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ADVERTENCIA. 


El  editor  de  las  obras  de  don  Manuel  Sílvela  no  intenta, 
en  esta  primera  página,  prevenir  fayorablemente  el  juicio 
del  lector.  Conoce  demasiado  cuan  ineficaces  son,  cuando 
no  perjudiciales,  semejantes  precauciones;  y  sabe  ademas 
que  el  público  ilustrado  no  tiene  obligación  de  ser  indulgen- 
te :  ni  puede  ni  debe  ser  mas  que  justo.  Esto  no  obstante, 
ha  creido  necesarias  algunas  lijgeras  esplicaciones. 

Entre  las  composiciones  que  se  insertan  en  esta  colec- 
ción, algunas  hablan  sido  publicadas  anteriormente,  si  bien 
fuera  del  reino;  y  por  este  y  otros  motivos  eran  de  pocos 
conocidas.  Las  restantes  salen  á  luz  ahora  por  primera  vez. 

En  cnanto  á  las  ya  publicadas,  pensaba  el  autor  rever- 
las, corregirlas,  darlas  la  última  mano.  Desgraciadamente  su 
vida,  corta,  llena  de  penalidades  y  de  afanes,  no  le  permitió 
realizar  su  pensamiento ;  y  por  eso  aparecen  hoy  con  un 
grado  de  perfección  inferior  al  que  él  mismo  hubiera  podido 
darlas. 

Por  lo  que  hace  á  las  inéditas,  no  las  dejó  preparadas 
para  la  imprenta.  Las  mas  de  ellas  se  han  bailado  en  borra- 
dor, y  esparcidas  entre  papeles  de  familia  óde  negocios.  Con- 
sideraba sus  producciones  como  meros  pasatiempos,  dignos 
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solo  de  ocupar  por  instaotes  la  atención  de  un  reducido  nú- 
mero de  amigos  Íntimos. 

Debe,  por  último,  tenerse  presente  para  juzgar  con  im- 
parcialidad y  acierto,  la  época  de  cada  uoa  de  las  compo- 
siciones. Varías  de  ellas  cuentan  de  fecha  reinte  á  veinte  y 
cinco  años,  y  algunas  pasan  de  treinta.  En  sus  Cartas  y  en 
El  Reconciliador j  por  ejemplo,  se  propuso  contribuir  á  en- 
caminar hacia  el  bien,  situaciones  políticas  de  la  anterior 
época  constitucional;  y  en  El  Doctor^  satirizar  el  escolasti- 
cismo, los  vicios  de  la  enseñanza  en  nuestras  universidades. 
Han  variado  los  tiempos,  se  han  alejado  de  nosotros  los 
acontecimientos;  y  por  solo  esto,  las  obras  que  hoy  se  pu- 
blican han  debido  perder  aquella  parte  de  mérito  que  es 
esclusivameute  de  circunstancias.  Por  fortuna,  aun  descon- 
tando el  interés  del  momento,  el  de  los  accidentes  de  tiem- 
po y  lugar;  aun  rebajando  de  su  mérito  el  de  circunstan- 
cias, les  queda  todavia  lo  bastante  para  que  sean  leidas 
con  fruto,  i  Y  pluguiese  al  cielo  que  las  censuras  que  el 
autor  pronuncia,  que  las  criticas  que  hace  y  los  consejos 
que  dá ,  careciesen  ya  totalmente  de  objeto  y  de  oportu- 
nidad! 
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Doa  Manuel  Silyeia  nació  en  Valladolíd  en  34  de  octubre 
de  i  784 .  Sus  padres  don  Francisco  Silrela ,  y  doña  Micaela 
Garcia  de  Aragón,  eran  naturales,  yecinos  y  del  comercio 
de  aquella  ciudad,  muy  apreciados  por  su  honradez  y  esce- 
leute  trato. 

A  la  edad  de  seis  años «  y  por  fallecimiento  de  su  padre, 
su  tío,  hacendado  y  comerciante  en  Avila,  le  llevó  á  su  lado; 
y  alli  recibió  la  primera  enseñanza  bajo  la  dirección  de  dot 
Lorenzo  Luengo ,  y  aprendió  la  latinidad  con  el  acreditado 
profesor  don  Vicente  Fernandez  de  Gisneros,  con  tanta  apli- 
cación y  aprovechamiento  que,  en  los  certámenes  celebra- 
dos ante  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  según  se  acos>- 
Inmbraba,  mereció  la  nota  de  sobresaliente.  Desde  entonces 
empezaron  á  descubrirse  en  él  aquellas  disposiciones  venta- 
josas que  la  naturaleza  le  había  prodigado,  y  que  desenvuel* 
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tas  y  fortificadas  por  la  educación  debían  hacer  brillar  mas 
adelante  al  filósofo  y  al  hombre  de  estado.  Su  fisonomía  ha- 
bía dejado  de  ser  hermosa  por  el  estrago  que  en  ella  hicieron 
las  viruelas;  pero  conservó,  y  se  aumentó  después,  unaes- 
traordinaria  movilidad  y  facilidad  de  espresar ,  que  revela- 
ban su  viveza  y  su  penetración.  Era  de  notar  en  toda  su  per- 
sona cierta  gentil  gallardía  que  anunciaba  una  alma  dispuesta 
á  la  elevación ,  y  que  comenzaba  ya  á  sentir  su  propia  su- 
perioridad. Carecía  el  tio  de  las  dulzuras  y  obligaciones  de  la 
paternidad;  y  no  fué  mucho  que,  ad virtiendo  el  conjunto  de 
dotes  singulares  que  adornaban  á  su  sobrino,  se  aficionase  á 
él  primero,  y  le  amase  después  tiernamente. 

Tan  indelebles  son  las  impresiones  de  la  infancia;  tan  ti- 
ránico el  imperio  de  la  primeros  ejemplos ,  de  los  primeros 
hábitos,  que  tal  vez  debamos  considerar  indestructibles  sus 
efectos:  forman  aquellas  impresiones  como  el  molde  en  que 
vienen  á  vaciarse  sucesivamente  todos  nuestros  juicios,  y  á 
determinar,  en  la  mayor  parte  de  los  individuos,  la  índole,  el 
carácter  moral  que  cada  uno  manifiesta  en  el  variado  curso 
de  la  vida.  Por  eso  no  debo  yo  dar  al  olvido  la  buena  suerte 
que  cupo  á  Silvela  de  pasar  algunos  años  de  su  infancia  al 
lado  de  su  tio  don  Jacinto  García  de  Aragón.  Era  este  un  va- 
ron  respetable  por  su  gravedad  y  prudencia;  distinguíase  por 
BUS  sentimientos  benéficos  y  religiosos,  por  su  singular  pie- 
dad y  por  su  amor  el  trabajo:  de  mas  que  regulares  luces  y 
de  cuantiosos  bienes  de  fortuna.  A  la  ternura  con  que  ama- 
ba á  su  sobrino  correspondía  este :  esmerábase  en  compla- 
cerle, yápesar  de  la  diferencia  que  la  edad  debia  establecer 
en  los  gustos  de  entrambos,  gozaba  en  acompañar  al  ancia- 
no, en  distraerle  y  hacerle  gratos  los  ócíosque  aun  al  hombre 
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mas  laborioso  deja  siempre  la  vida  retiradade  provincia,  so- 
bre todo  en  aquellos  periodos  de  los  siglos  y  puntos  de  la 
tierra  en  que  parece  haberse  estancado  el  movimiento  de  la 
inteligencia  y  de  la  perfectibilidad  humana.  No  estaba  exen- 
to, ni  podia  estarlo,  el  venerable  anciano,  de  alguna  de  las 
preocupaciones  de  su  tiempo;  y  entre  otras  fué  la  de  no  con- 
sentir que  su  sobrino  aprendiese  el  francés  por  temor  de  que 
hallase. en  aquel  idioma  mas  ocasiones  de  pervertirse  que 
medios  de  ilustración.  Ni  era  esto  muy  de  estrañar  si  se  re- 
para en  el  desenfreno  de  la  escuela  filosófica  y  del  e^iritu 
aventurero  de  reforma  en  el  vecino  reino  á  mediados  y  fi<- 
nes  del  siglo  pasado,  unido  al  sentimiento  pavoroso  que  in- 
fundían las  catástrofes  horribles  de  la  revolución  francesa. 
La  providencia  parecía  haber  destinado  al  niño  á  adivinarla 
en  sus  arcanos ,  al  ver  el  empeño  que  formó  en  adquirir  el 
conocimiento  de  una  lengua  quedebia  serle,  ya  hombre,  mas 
que  útil,  necesaria  en  la  hora  de  la  desgracia.  Aprendió, 
pues,  el  francés  á  escondidas  de  su  tio,  de  sus  amigos  y  fa- 
miliares, sin  maestro  y  casi  sin  libros;  pero  como  le  pesase 
aquel  secreto  para  con  su  segundo  padre,  á  quien  nada  ocul- 
taba, decidióse  á  confesar  su  culpa.  Gustaba  don  Jacinto 
de  oirle  leer  por  largo  rato,  al  reg  reso  del  paseo  y  después  de 
concluido  el  rezo  de  la  tarde  ¿Qué  tienes?  le  dijo  un  dia :  no 
lees  con  aquella  escesiva velocidad  que  acostumbras.  ¿Estás 
indispuesto,  hijo  mió?  El  niño  se  arrojó  á  sus  brazos  mos- 
trándole el  Telémaco  en  su  original. 

Cursó  en  la  universidad  menor  de  Avila  filosofia,  un  año 
de  lugares  teológicos,  y  tres  de  teología;  y  asistía  ademas 
sin  obligación,  y  llevado  solo  de  su  ansia  de  saber,  á  las  lec- 
ciones que  se  daban  en  el  entonces  afamado  colegio  de  mon- 


ges  de  San  Gerónimo.  Mas  de  treinta  años  despaes  se  conser- 
vaban aun  en  Avila  Iradiciones  de  su  agudeza  y  laboriosidad . 
Mil  y  mil  veces  iulentoron  sus  condiscípulos  y  catedráticos 
apurar  la  estensioo  de  su  memoria  y  talento:  ni  las  largas 
columnas  de  la  Suma  y  del  Mtro.  Cano  bastaron  á  poner  á 
prueba  la  primera,  ni  en  tortura  al  segundo  los  sutiles  racio- 
cinios de  la  forma  socrática ,  á  la  sazón  tan  en  voga. 

En  el  año  de  98  falleció  su  tio;  y  este  fué  el  primer  gol- 
pe que  vino  á  afligir  su  sensible  corazón,  para  el  que  estaban 
reservadas  innumerables  amarguras.  Regresó  á  Valiadolid  á 
casa  de  su  madre,  á  quien  venia  á  ver  por  vacaciones,  y  á 
quien  profesaba  un  cariño  tierno  y  respetuoso. 

Gomo  los  tres  años  de  filosofia,  que  habia  estudiado  en 
Avila,  fuesen  solo  aplicables  á  la  carrera  eclesiástica,  y 
no  hubiese  cursado  filosofia  moral,  necesaria  para  seguirla 
de  leyes,  solicitó  y  obtuvo  Real  provisión  del  consejo,  en  que 
se  le  dispensó  el  referídocurso,  previo  examen  que  sufrió  en 
la  universidad  de  Valiadolid.  Por  los  años  de  1799,  al  1806, 
probóyganó  los  necesarios  de  leyes  y  cánones;  se  graduó  de 
bachillera  claustro  pleno,  cuando  todavía  era*  tan  serio ,  se- 
vero y  difícil  el  examen  para  obtenerlo  que  pocos  aspiraban 
á  él  en  cada  curso;  se  distinguió  en  los  gimnasios  y  academias 
de  que  fué  individuo;  obtuvo  en  todos  sus  egercicios  el  fa- 
moso nemne  discrepante^  y  concluyó  con  estraordinarío  lu- 
cimiento su  carrera  en  4  de  enero  de  1 808. 

Se  vé,  pues,  que  su  educación  intelectual  no  pasó  de  la 
que  se  daba  entonces  en  España  á  los  jóvenes  de  su  clase; 
siendo  por  tanto  muy  de  admirar  que,  falto  de  medios  de 
una  instrucción  sólida  y  general,  luchando  con  la  dificultad 
de  tener  que  olvidarbuena  partede  lo  aprendido,  y  de  apren- 
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der  mucho  mas  de  lo  enseiado,  llegase  á  adquirir,  en  tan 
temprana  edad ,  la  madures  de  juicio  de  que  dio  pruebas  en 
el  primer  destino  que  desempeñó,  y  aquellos  conocimientos 
amenos,  variados,  nueyos,  del  todo  estraños  á  su  profesión, 
de  que  en  breve  iba  á  hacer  útil  alarde.  Porque,  si  bien  ¿ 
fines  del  siglo  pasado,  empezaba  ya  la  enseñanza  de  las  uni- 
versidades ¿  ser  dirigida  con  alguna  mayor  ilustración  y 
-  acierto,  aun  no  había  sacudido  el  yugo  de  rancias  preocupa- 
ciones, ni  despojidose  de  sus  resabios  y  mal  gusto:  movi- 
mimto  aquel  de  progreso  que  no  ha  sido  bastantemente  con- 
tinuado para  no  dejar  algo,  y  aun  mucho  que  desear  en 
nuestros  días.  Fuera  de  las  universidades  existían  si  focos 
de  luz,  reuniones  en  donde  el  gusto  iba  primero  depurándo- 
se, y  después  difundiéndose;  y  entre  estas,  y  por  lo  tocante 
al  Norte  de  España,  es  digna  de  ser  citada  la  academia  lla- 
mada de  San  Carlos  en  Yailadolid,  que  presidió  y  dirigió  con 
esmero  el  célebre  jurisconsulto  don  Lucas  Gómez  Negro. 
Faltábanle  á  Silvela  varios  años  para  poder  recílHrse  de 
abogado,  cuando  casó  con  doña  Maria  de  ios  Dolores,  hija 
de  don  Tomas  Blanco,  hacendado  y  comerciante,  en  cuya 
casa  se  juntaba  una  reunión  bastante  numerosa  y  escogida; 
y  aunque  por  entonces  vivia,  y  continuó  viviendo,  en  con- 
pafiia  de  su  madre,  no  dejó  por  eso  de  sentir  la  obligación 
en  que  se  halhiba  constituido  de  levantar  las  cargas  anejas 
á  su  nuevo  estado.  Apresuróse,  pues,  á  darse  á  conocer, 
conaigniéndolo  sin  notable  esfiíerzo.  Gomo  individuo  y  se* 
cretario  de  la  sociedad  económica  de  amigos  del  pais,  c<m* 
tribuyóen  gran  manera  á  los  progresos  de  las  escuelas  de 
primeras  letras,  y  á  varias  mejoras  en  la  agricultura  y  en  la 
industria,  de  cuyas  secciones  fué  presidente  por  nombra- 
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miento  de  la  misoia  sociedad.  Prestó,  otros  servicios  en  co- 
misiones  de  interés  local.  Substituyó  en  varios  anos  las  cá- 
tedras de  volumen  y  de  código;  y  al  tiempo  mismo  llevaba 
el  peso  del  estudio  del  afamado  abogado  de  aquella  cbanci- 
lleria  don  José  Morales  y  Arnedo,,  que  confiaba  á  su  direc- 
ción pleitos  diñciles,  y  firmaba  gustoso  sus  escritos;  despa- 
chando también  y  simultáneamente  no  pocos  negocios  de 
don  José  Diaz  de  LavanderOi  otro  letrado  de  no  menor  cré- 
dito que  Morales. 

Era  ademas  condiscípulo  y  amigo  intimo  del  entonces  jo- 
ven aventajado  y,  andando  el  tiempo,  sabio  y  digno  prelado 
don  Manuel  Joaquín  Tarancon;  y  seguía  trato  amigable  y 
familiar  con  cuantos  descollaban  en  cualquiera  de  los  diver- 
sos ramos  del  saber.  Y  por  estas  relaciones,  por  su  crédito 
en  el  foro  aun  antes  de  poder  ejercer,  por  su  fácil  ingenio  y 
fogosa  imaginación,  llegó  á  verse,  por  decirlo  asi,  al  frente 
de  la  juventud  castellana  que  debia  representar  uno  ú  otro 
papel  en  el  drama  sangriento  que  muy  de  antemano  habían 
preparado  á  España  la  arbitrariedad  de  los  monarcas,  con 
escepcion  de  algún  reinado,  el  desconcierto  de  sus  gobier- 
nos, y  cuya  ejecución  precipitó  rápidamente  la  escandalosa 
corrupción  de  la  corte,  la  causa  del  Escorial,  la  entrada  de 
las  tropas  francesas,  la  abdicación  de  Carlos  IV  y  cuantos 
acontecimientos  señalaron  los  últimos  desastrosos  meses  de 
1807,  y  primeros  de  1808.  Y  en  vano  hubiera  luchado  con 
el  destino  para  no  comprometerse;  que  en  esto  preciso  es 
convenir  con  un  apreciabíe  escritor  contemporáneo  «que 
«desgraciadamente,  en  épocas  de  revoluciones,  el  talento, 
«lejos  de  ser  garantía  contra  su  empuje,  es  lo  primero  que 
«en  su  torrente  se  vé  arrebatado.  Las  inteligencias  supe- 
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«ríores^  añade»  se  aislan  en  vano  de  los  negocios  públicos: 
«los  grandes  sucesos  vienen  á  llamar  estrepitosamente  á  las 
«puertas  de  su  soledad;  y  si  una  mudanza  pasa  y  las  oscu- 
«rece  y  arrincona,  otra  viene  que  á  su  pesar  las  arrebata  y 
«compromete.» 

No  me  he  propuesto  justificar  la  conducta  de  los  que,  en 
aquella  tempestad  deshecha,  creyeron  salvar  la  nave  del  es- 
tado obedeciendo  i  un  poder  que  solo  y  únicamente  á  suce- 
sos milagrosos  estaba  reservado  derrocar.  Cuenta  esta  tesis 
ya  célebre  ilustres  defensores;  y  su  dilucidación  no  escita  hoy 
el  vivo  interés  que  veinte  ó  treinta  años  atrás.  Somos  ya 
posteridad  para  aquellos  acontecimientos:  mas  fríos,  mas  se- 
renos que  nuestros  padres,  podemos  ser  mas  imparciales;  y 
dejar  de  confundir ,  como  confundieron  ellos,  las  alevosías 
y  bajezas  con  los  errores  de  opinión,  con  nobles  hechos  que, 
en  campos  opuestos,  merecían  igualmente  gratitud  y  buena 
prez.  Cumple  solo  á  mi  propésito  apuntar  las  causas  acci- 
dentales que,  en  medio  de  una  disolución  completa  de  todos 
los  elementos  del  orden  social  y  politice,  en  aquella  imagen 
del  caos,  pudieron  determinar  la  resolución  que  al  fin  abra- 
zó el  joven  Silvela. 

La  posición  que  ocupaba,  su  importancia  personal,  su 
conocimiento  de  la  lengua  del  invasor,  hicieron  en  un  prin- 
cipio necesarias  sus  relaciones,  no  voluntarias,  con  los  gene- 
rales y  autoridades  francesas.  A  poco,  su  amigo  el  marqués 
de  Aravaca  fué  nombrado  intendente  de  Yalladolid  por  el 
gobierno  de  José  Napoleón;  su  maestro  de  práctica  el  licen- 
ciado don  Francisco  Diaz  de  Lavandero,  ministro  de  aquella 
chancilleria;  su  compañero  don  Fermin  de  Salas  contador 
de  provincia;  don  Antonio  de  Beraza,  que  ejercía  sobre  él 
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eterto  imperio  por  su  edad,  sos  laces,  y  genio  dominante,  di- 
rector general  decorreos.  Añádase  áesto  otra  circunstancia, 
otra  coincidencia  meramente  casual,  pero  decisiva.  En  aquel 
tiempo  no  se  podia  ejercer  la  profesión  en  Vailadolíd,  aun 
después  del  recibimiento,  sin  incorporarse  en  el  colegio  de 
abogados,  reducido  á  cuarenta  plazas  de  número.  Se  proveían 
estas  en  cada  vacante  por  su  junta  de  gobierno;  y  aunque 
Sil  vela  había  pretendido  varías,  ora  fuese  por  falta  de  buenos 
empeños,  ora  porque  manteniéndole  en  aquella  situación 
de  inferior  sacaban  otros  partido  de  sus  talentos,  no  pudo 
conseguir  ninguna.  Por  lo  qué,  reunido  con  otros  jóvenes 
que  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  recurrió  al  gobierno  soli«- 
citando  su  admisión  en  el  colegio;  ó  que,  derogándose  el  sis- 
tema restrictivo,  se  permitiese  egercer  la  abogacía  á  cuan- 
tos se  considerasen  en  estado  de  poderlo  hacer  con  honra 
de  la  clase  y  provecho  propio.  Con  objeto  de  activar  la  re- 
solución de  esta  solicitud  vino  en  mal  hora  á  Madrid  en 
4809,  adonde  le  habían  precedido  noticias  favorables  á  su 
despejo  y  conocimientos:  concepto  que  lejos  de  desvanecer 
ó  deslucir  con  su  presencia,  acrecentó  considerablemente;  y 
tanto  que  no  tardó  en  verse  buscado ,  atendido  y  alhagado 
por  altos  empleados  públicos.  Negósele  lo  que  deseaba  y 

pedia  con  repetidas  instancias Cerrábasele,  por  ventura 

de  intento,  una  puerta  al  mismo  tiempo  que  se  le  brindaba 
con  cuanto  era  capaz  de  seducir  su  incauta  juventud. . .  acep- 
tó á  los  27  años  una  plaza  de  alcalde  de  casa  y  corte. 

Desde  esta  época  azarosa,  escollo  de  almas  menos  ele- 
vadas que  la  suya,  empieza  á  ser  verdaderamente  grande. 
ff  En  otras  circunstancias,  dice  en  una  de  sus  cartas,  he  sa- 
«crífloadoámi  patria  toda  mi  sensibilidad.  Podiendo  con 


renUja  permutar  mi  sitaacion  por  otra,  preferí  mantener- 
me en  la  mas  contraria  al  temple  de  mi  alma,  y  consentí 
qoe  las  ingratas  ocapaciones  de  mi  destino  desgarrasen  á 
ledas  horas  mis  entrañas,  dividiendo  con  mis  compafieros 
el  placer  de  sustraer  al  faror  militar  el  mayor  número  posi- 
ble de  Tictimas.  n  Vivíamos  en  la  calle  del  Daqoe  de  Alba. 
iCoáatas  veces  le  vi,  al  volver  del  tribunal^  pálido,  trémalo, 
deeencsyado  y  sin  fuerzas  para  24)earse  del  coche  y  subir  la 
escalera  de  su  casal  Guando  esto  sucedía,  cuando  sin  Oamar 
i  sus  hijos  para  prodigarles  tiernas  caricias,  se  dejaba  caer 
en  el  lecho  casi  eiánime,  señal  era  indudable  de  que  sus 
esfuerzos  no  habian  alcanzado  i  salvar  alguna  victima.  Fue- 
ron no  obstante  infinitas  las  qoe  consiguió  arrancar  al  patí- 
bulo. Agradecianselo  los  madrileños:  concurrían  á su  casa 
los  mas  decididos  patriotas;  y  en  las  calles,  en  las  plazas, 
entre  la  multitud  confundido,  bastábale  su  nombre  para  su 
seguridad.  Los  procesados  por  delitos  políticos  formaban 
empeño  en  que  instruyese  y  fallase  sus  causas.  Yióse  el  caso 
de  que  parientes  muy  cercanos  de  los  reos,  que  habian  ve- 
nido á  la  corte  para  gestionar  su  libertad  6  atenuar  al  menos 
ri  rigor  de  las  leyes  del  conquistador,  se  despidiesen  del  juez 
en  estos  ó  semqantes  términos.  «Ta  nada  tenemos  que  hacer 
aqni:  vd.  ha  de  instruir  el  sumario  y  fallar . »  Corren  aun 
de  boca  en  boca  en  Madrid,  cuando  de  aquellos  calamitosos 
tiempos  se  trata,  relaciones  circunstanciadas  de  infinidad  de 
ocasiones,  de  trances,  en  que  dispensó  á  los  encausados,  ó 
á  los  que  iban  á  serlo,  señabdos  bvores. . 

No  sin  compromisos,  y  tal  vez  graves  peligros,  seguía 
una  conducta  tan  humana;  y  muy  distante  estiba  de  creer 
que  obrando  asi,  perjudicase  á  la  causa  que  había  abrazado, 
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y  qae,  con  error  ó  sin  él,  juzgaba  ser  lo  mejor:  así,  y  solo  asi, 
creía  sustentarla  bien.  Y  no  le  engañaban  los  leales  instintos 
de  su  corazón:  la  violencia,  recm^so  incierto^  y  mas  que  in- 
cierto  peligroso^  según  la  feliz  espresíon  de  un  esclarecido 
escritor  de  nuestros  días,  no  ha  servido  jamás  para  consoli- 
dar ningún  orden  de  cosas;  ni  el  cadalso  ni  las  persecucio- 
nes, con  menosprecio  de  la  opinión  y  de  los  sacrosantos  fue- 
ros de  la  humanidad,  suplen  por  largo  tiempo  á  los  medios 
de  gobierno. 

Los  denodados  y  tenaces  esfuerzos  de  la  nación  por  sal- 
var su  independencia,  obra  á  un  tiempo  del  noble  orgullo 
español,  del  sentimiento  religioso  hábilmente  escitado ,  y 
cruelmente  dirigido,  y  de  las  virtudes  cívicas  llevadas  á  lo 
mas  alto  del  sublime  heroísmo;  coincidiendo  con  reveses  y 
descalabros  de  mayor  monta  sufridos  en  el  Norte  de  Europa, 
socavaron  los  cimientos  de  la  nunca  bien  asegurada  domi- 
nación francesa  en  España;  y  al  cabo,  en  1 3  de  agosto  de 
4  81 2,  la  corte  y  las  tropas  de  José  Napoleón  evacuaron  á 
Madrid.  No  es  para  contado  el  frenesí  de  los  madrileños  al 
contemplarse  libres  de  un  yugo  aborrecido;  y  en  el  engrei- 
miento del  triunfo,  al  querer  tomar  satisfacion  de  ultrages  y 
hondos  agravios,  volvieron  los  ojos  hacia  los  ausiliadores  de 
aquella  dominación.  Diéronse  entonces  decretos  de  circuns- 
tancias contra  los  afrancesados  y  sus  familias :  fijáronse  ban- 
dos y  dictáronse  providencias  severas;  y  el  desapiadado  po- 
pulacho usurpó  no  pocas  veces  los  derechos  de  la  justicia  en 
las  personas  de  los  que  no  acertaron  á  huir  ó  á  esconderse. 
Pues  bien:  en  aquellos  días  angustiosos  para  los  que  habian 
servido  al  gobierno  de  José;  en  aquellas  terribles  horas  de 
exaltación  y  desenfreno  de  las  pasiones,  recibió  Silvelael 
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guardón  debido  á  sqb  virtudes.  ¡Raro  ejemplo  en  la  historia 
de  la  hamanidad!  ¡Hecho  grande,  insigne,  que  tanto  ó  mas 
honra  si  cabe,  al  pueblo  que  asi  sopo  dominarse  y  distinguir 
el  mérito,  que  al  hombre  que  era  objeto  de  sus  demostra* 
ciones  de  apreciol  Guando  Bel  á  sus  compromisos  se  dispo- 
nía á  marchar  á  Francia,  se  llenó  sü  casa  de  gente  de  todas 
condiciones  para  impedir  su  salida;  y  personas  de  las  mas 
notables  en  el  nuevo  orden  de  cosas  le  exhortaron  vivamente 
¿  que  permaneciese,  y  aun  se  lo  rogaron  con  repetidas  ins- 
tancias; asegurándole  que,  lejos  de  tener  que  temer,  la  tem- 
planza y  la  justificación  con  que  se  había  conducido  no  que- 
dariañ  sin  recompensa.  Y  en  aquellos  mismos  dias,  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid,  la  vez  primera  que  se  habló  de  la  domina- 
ción francesa,  se  publicaba  lo  siguiente.  «  Al  lado  de  la  poli- 
«  cía  se  levantó  un  tribunal  sanguinario  bajo  el  nombre  de 
« Junta  criminad  jueces  inepios  y  crueles  dirigidos  por  un 
« infame  decreto  escrito  con  sangre  humana,  parcialidades, 
« sobornos,  y  cohechos;  tal  era  el  cuadro  que  ofrecia.  En 
«  esta  Junta  se  sentenciaba  indistintamente  á  pena  capital  al 
«  que  leia  los  mismos  papeles  que  los  franceses  estractaban 
«  en  sus  gacetas,  y  al  Empecinado  cogido  prisionero  en  buena 
tt  guerra,  dando  al  primero  el  nombre  de  espia,  y  apellidando 
«al  segundo  asesino  ó  ladrón  cuatrero,  i  Ah!  Cuan  doloroso 
«  debe  sernos  que  la  humanidad  del  incauto  juez  Silvela  es- 
« tuviese  confundida  con  la  tiranía  de  los  F.  as  y  de  los  C... 

{i)  GaceU  de  25  de  «gOilo  de  184i,  aue  Uae  €«lo«  Bombres  con  lodat 
MS  lelns:  la  qumta  que  se  poblicaba  ea  Maaírid.  Las  anteriores  m  coDlieoen 
aas  qae  la  relación,  coi  lodos  sos  pormenores,  de  la  salida  de  las  tropas  enemi- 
saa,  j  la  tnlrada  Iriaafal  de  las  aueslras.  Jamás  mi  buen  padre  biio  oso  do  esle 
oocoflieoto  en  que  s«  elogio  iba  envaelto  con  lacensnra  de  s«s  oompaAeros  da 
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Llevó  Silvela  á  la  emigración  asa  anciana  madre,  su  es* 
posa  y  tres  hijos  de  tierna  edad.  Los  años  de  empleado 
ylosviages  habían  consumido  lodo  su  patrimonio;  vién- 
dose reducido,  desde  los  primeros  momentos,  ¿  buscar 
el  sustento  de  su  familia  en  su  trabajo;  y  aun  en  uno  de  aque- 
llos casos  de  apuro,  se  resolvió  á  adquirirlo,  sin  que  llegase 
á  suceder,  con  el  sudor  de  su  frente  y  el  esfuerzo  desús  bra- 
IOS.  Infundíale  aliento  su  conGanza  en  la  divina  provi- 
dencia; y  el  sentimiento  de  sus  propias  fuerzas,  la  tranqui- 
lidad de  su  conciencia,  la  fortaleza,  el  cariño,  el  talento  de 
su  digna  compañera  doña  María  de  los  Dolores,  le  sostuvie- 
ron en  los  primeros  pasos;  y  le  dieron  consuelo  al  corazón, 
brío  i  las  manos.  Tan  resignado  se  mostró  en  la  adversidad 
como  humano,  compasivo  y  tolerante  había  sido  al  ejercer 
un  mandoque  apenas  reconocía  limites.  El  infortunio  fué  pa- 
ra él  una  nueva  escuela  de  virtudes:  fué  laadversidad  que  en- 
seña, no  la  que  exaspera  ó  envilece.  Por  fortuna  suya  otro 
emigrado,  don  Ramón  Pazuengos,  habiacomprado  la  hacien- 
dallamada  Saint-Brís,á tres  cuartos  de  leguadeBurdeos:  pi- 
dióle que  le  permitiese  llevar  á  ella  á  su  dilatada  familia;  y 
en  aquel  retiro,  en  aquella  soledad,  pasamos  los  dos  prime- 
ros años  del  destierro.  Mí  padre  ibaá  pié  todos  los  días  á  la 
ciudad  á  dar  lecciones  de  español  de  casa  en  casa  por  sesenta 

inforUimo.  Ni  aun  lo  reveló  á  ios  hijos.  Yo  (uve  despaes  coDocimieoto  de  su 
eiistencia:  le  bosqaé  y  lo  hallé  eotro  los  papeles  de  aquella  época,  en  la  bibliote- 
ca de  San  Isidro. 

A  esta  estimación,  ¿  este  aprecio  singular  que  los  hombres  imparciales  dis- 
pensaban á  mi  padre,  debo  la  oeneYoIente  acogida  con  que  he  sido  uonrado  y  fa- 
forecido  al  regresar  de  larga  espatriacion.  Su  nombre,  sus  virtudes,  el  recuerdo 
de  sos  beneficios,  han  sido  mi  ángel  tutelar  en  los  primeros  pasos  de  mi  vida  ná- 
blica:  hijo  de  SUvela,  era  para  mi  en  tedas  parte«,  y  particularmente  en  Ha- 
dnd,  un  titulo  de  recomendación,  antes  que  yo  hubiese  tenido  tiempo  y  ocasiones 
•4e  imiterle  en  lo  qae  me  ha  sido  posible. 


reales  mensaales:  volvíase  por  la  larde  Jleno  de  placer,  y 
nosotros  le  salíamos  al  encuentro  álos  confines  de  la  posesión; 
y  abrazados  con  él,  6  asidos  de  su  mano,  entrábamos  en  el 
reducido  aposento  que  había  tomado  para  si  y  su  familia,  pu- 
diendo  disponer  de  todas  las  habitaciones  de  hicasa.  Allí,  y 
durante  las  largas  veladas  de  invierno,  echó  los  cimientos  de 
nuestra  educación  intelectual  y  moral;  alli,  proscritos,  como 
abandonados  del  universo  entero,  reducidos  á  la  escasee  y  á 
privaciones,  alli  nos  enseñaba  mi  padre  á  amar  al  país,  á  ben- 
decir la  mano  de  Dios  aun  cuando  se  muestra  mas  pesada, 

á  confiar  en  su  bondad  infinita alli  nos  hizo  religiosos  y 

españoles.  En  los  días  festivos,  y  en  los  instantes  de  que  po- 
día disponer  en  los  no  feriados,  nos  hacia  sentir  y  saborear 
las  bellezas  de  Horacio  y  de  Virgilio,  inspirándonos  amor  al 
trabajo  como  medio  seguro  de  huir  del  vicio  y  de  adquirir 
reputación  y  bien  estar. 

Tuvo,  no  obstante,  momentos  de  desaliento:  fué  hombre 
y  pagó  su  tributo  á  la  flaqueza  humana.  Bastábale  su  concien- 
cia para  tranquilizarle  ante  Dios:  sobrábale  prudencia  y  ca- 
riño para  no  dejar  traslucir  suspadecimíentos,  para  no  sem^ 
brar  la  tristura  y  la  desconfianza  enlostiernos  corazones  que 
formaba;  pero  la  idea  de  ser  honrado  y  no  á  todos  parecer«^ 
lo,  amante  hasta  la  idolatría  de  su  pais,  y  aparecer  como  su 
enemigo,  le  perseguía  y  atormentaba  sin  cesar.  En  uno  de 
aquellos  instantes  de  amargura  exhaló  susquejas  sin  testigos; 
sus  ojos  debieron  humedecerse  al  trazar  estos  renglones: 

¡Hado  fatal  que  de  la  dicha  mia 
Enemigo  cruel  te  has  declarado! 
¿Será  tal  vez,  que  inexorable  y  fiero, 


A  eterno  padecer  con  furia  insana 

Mi  triste  corazón  has  condenado? 

¿Será  qae  nunca  de  la  dulce  patria 

Al  seno  vuelva,  y  los  placeres  goce? 

¡Injustamente  amancillado  el  nombre....! 

¡Pobre  por  mi  virtud  y  desterrado: 

Estrangero  á  los  pueblos,  donde  habite 

En  espantosa  soledad  sumido....! 

¿Que  es  de  mi?  ¿Que  es  de  mi?  ¡suerte  inhumanal 

¡Ciega  deidad  que  los  destinos  regias! 

Si  asi  del4)ueno  la  justicia  oprimes 

¿Que  es  la  virtud  entre  los  hombres?....  nada. 

No  tardó  en  darse  á  conocer.  Apreciáronle  y  le  admira- 
ron cuantos  leian  en  su  alma,  cuantos  observaban  su  con- 
ducta; y  bien  pronto  su  trabajo  empezó  á  ser  mas  que  sufi* 
ciento  para  cubrir  las  necesidades  de  su  familia.  En  estado 
ya  de  poder  satisfacer  el  alquiler  de  una  habitación,  se  tras- 
ladó á  Burdeos;  peroantes  acaeció  venir  á  verle  á  Saint-Bris 
un  amigo  querido,  un  condiscípulo,  y  le  pidió  algún  socorro 
para  emprender  su  víage  áEspaña:  no  era  de  los  comprendi- 
dos en  el  articulo  4  ."^  del  decreto  del  30  de  mayo.  Mariqui* 
ta,  dijo,  dirigiéndose  á  su  esposa  ¿cuánto  tenemos?  unoscua- 
trocientes  francos,  fué  la  contestación.  Ahí  pues  entonces 
podemos  dar  doscientos á Manuel....  parecíale  lomas  senci- 
llo, lo  mas  natural,  entregar  á  su  amigo  la  mitad  de  cuanto 
poseía;  y  en  que  situación! 

Fué  toda  su  vida  tan  estrcmadamente  generoso  como  en 
este  rasgo  se  pinta,  y  en  otros  muchos  que  pudieran  referir- 
se; hasta  un  punto  que  parecia  inconciliable  con  los  deberes 
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de  QD  gefe  de  familia,  y  sin  que  consiguiese  inficionarle  la 
atmósfera  corrompida  y  pestilente  que  respiraba  en  las  pla- 
zas de  comercio  en  que  vivió,  y  en  donde,  mas  que  en  nin«> 
guna  otra  parte,  el  egoísmo  levanta  erguido  su  cabeza,  y 
nuestro  siglo  se  apellida  asi  mismo  positivo. 

Por  este  tiempo  adquirió  las  primeras  relaciones,  que 
el  trato  convirtió  en  estrechisima  amistad,  con  otro  refugia- 
do respetable  por  sus  luces  y  su  acrisolada  honradez,  don 
Pablo  Mendivil,  dedicado  también  á  la  enseñanza  de  la  len- 
gua castellana.  Entrambos  sintieron  la  necesidad  de  una  obra 
que  les  sirviese  de  texto,  y  presentase  el  conjunto  de  lo  mas 
florido  de  nuestros  buenos  autores;  y  en  1819  publicaron  la 
Bihlioteea  selecta  de  literatura  española,  que  ofrece,  en  efec- 
to, un  dechado  de  lecciones  acabadas;  y  que  supone  en  los 
editores,  reducidos  casi  á  sus  reminiscencias,  mas  que  re- 
gular erudición  y  delicado  gusto.  Pertenecen  en  aquella  co- 
lección  esclusivamente  á  Silvela  el  Discurso  Preliminar  y  las 
Notas  kistóricasi  á  saber,  todo  lo  que  no  es  copia.  El  lector 
juzgará  del  mérito  del  primero  de  estos  escritos,  que  hubie- 
ra servido  de  base  para  otro  mas  fundamental,  si  al  autor  le 
hubiera  alcanzado  la  vida.  «Para  que  este  trabajo  (habla  de 
su  retórica  y  poética)  venga  á  completar  un  curso  de  lite- 
ratura, pienso  publicar  unidamente  con  él,  y  con  el  titulo 
de  Compendio  histórico  critico  de  literatura  castellana  el 
discurso  preliminar  de  la  BiMioteca  selecta  que  di  á  luz  en 
Burdeos  en  1819;  refundiendo  en  ellas  notas  históricas  ó 
noticias  biográficas  de  los  escritores  clásicos  prosadores  y 
poetas;  enriqueciéndole  con  hechos  y  observaciones,  que 
ni  entonces  permitía  el  género  de  la  obra,  ni  la  premura  con 
que  le  trabajé;  corrigiendo  y  enmendando  loserrores  de  lo- 
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tía  especie  que  once  años  mas  de  tareas  y  meditación  me 
hayan  hecho  descubrir,  ya  en  la  inmensa  multitud  de  los 
hechos  que  contiene,  ya  en  las  opiniones,  teorías  ócen- 
sura  crítica  que  alli  pronuncié;  y  añadiendo  en  fin,  para 
completar  el  cuadro  de  nuestra  literatura,  la  parle  dramá- 
tica, entonces  omitida  por  no  hacer  demasiadamente  toIu- 
minoso  el  citado  discurso,  y  sobre  todo,  porque  esperaba 
la  historia  de  los  Orígenes  del  teatro  Español  de  mi  nunca 
bien  llorado  amigo.» 

En  el  año  de  1 820  se  publicó  en  Paris,  bajo  otro  nombre, 
el  Elogio  fúnebre  de  un  célebre  ministro  de  estado  español, 
que  no  era  en  el  fondo  mas  que  un  trabajo  encargado  á  Sil- 
Tela  en  1817|  cuyo  original  conservo.  Razones  que  me  han 
parecido  fundadas  me  deciden  ano  comprenderle  en  la  eolec- 
eion'de  sus  obras,  como  hubiera  podido  hacerlo  despojándo- 
le de  las  adiciones  que  están  muy  distantes  de  aumentar  su 
mérito;  pero  ya  que,  por  ahora,  no  haya  de  ver  la  luz  públi- 
ca, séame  licito  al  menos  trasladar  aqui  lo  indispensable  para 
dar  una  idea  de  la  entonación  y  colorido  de  aquel  elogio. 
«No  negaré  que  la  amistad  ha  puesto  la  plumaen  mis  manos, 
que  el  reconocimiento  la  dirijo;  y  qne  estas  pocas  páginas 
que  consagro  á  la  memoria  de  don  Mariano  Luis  de  Urquijo 
son ,  mas  bien  que  otra  cosa ,  un  desabogo  necesario  á  mi 
sensibilidad  oprimida.  ¿Perderá  por  eso  algo  en  mis  manos 
la  imparcialidad  de  la  historia?  No :  el  primer  amigo  de  Só- 
crates podía  ser  su  mejor  historiador:  tal  es  el  privilegio  del 
justo.  Su  historia  hace  su  elogio,  y  este  resulta  de  su  histo- 
ria: el  panegirista  y  el  historiador  se  confunden  en  tal  caso. 
Jamás  la  severa  crítica  habría  rehusado  el  testimonio  del 
primero,  si  la  adulación  y  la  bajeza  no  hubiesen  tomado  la 
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máscara  del  celo  de  la  jusUcia,  del  amor  ala  virtud;  y  sí 
hombres  venales  no  hubiesen  hecho  de  sos  talentos  un  ver-- 

gottzoso  tráfico  divinizándola  estupidez  y  el  crimen 

Si  los  sistemas  absurdos  do  una  moral  perniciosa  no  hubie- 
sen viciado  entre  los  hombreóla  rectitud  del  juicio;  si  erro- 
res funestos  no  les  hubiesen  hecho  adoptar  ideas  equivoca- 
das sobre  el  verdadero  mérito,  la  celebridad  hubiera  sido 
patrimonio  esdusivo  de  aquellos  hombres  que,  poseídos  del 
deseo  de  ser  útiles  á  sus  semejantes  y  parecen  no  haber  exis- 
tido para  si  propios  un  solo  momento;  de  aquellos  que  han 
consagrado  su  tiempo  y  sus  vigilias  al  estudio  del  hombre» 
á  la  investigación  de  los  medios  que  en  la  complicada  mi- 
quina  de  la  sociedad  pueden  hacer  su  felicidad»  y  que  por 
colmo  de  generosidad  han  mostrado  todo  el  desprendimien- 
to de  la  virtud  en  derramar  entre  su&  conciudadanos  laa 
luces  que  adquirieron»  y  toda  la  energía  de  su  alma  en  ar- 
rostrar los  peligros»  en  romper  las  cadenas  de  laspreocupa- 
etoues»  y  en  hacer  adoptar  las  verdades  sublimes  que  na 
pudieron  sustraerse  á  su  laboriosidad  constante»  y  á  la  pers- 
picacia de  su  genio  creador. » 

En  este  mismo  afiode  i820»  como  es  de  todos  sabido»  es- 
talló en  España  la  revolución »  restaurándose  el  gobierno  re- 
presentativo» y  modificándose  notablemente  lasdisposieiones* 
que  alejaban  deipais  natal  á  infinidad  de  familias-»^  mas  ya  por 
entonces  habia  fundado  Silvela  en  Burdeos  un  establecimien- 
to de  educación  pao^a  espaOolesy  americanos»  y  contraído  con 
ios  padres  de  tos  alumnos  compromisos  que  no  le  era  dada 
eludir»  y  mucho  menos  romper  en  breves  días.  Para  satisfa- 
cer por  su  parte  á  la  deuda  del  patriotismo  y  del  honor  bien 
entendido»  y  entretanto  que  se  disponía  á  volver»  dirigió  su 


voz  á  sus  conciudadaoos  por  medio  de  sub  Cartai  de  un  re  fu* 
ffiado,  que  se  imprimieron  ea  aquella  ciudad  y  en  Vitoria. 

Por  este  tiempo  también,  y  cuando  por  primera  vez&e 
marcaron  entre  nosotros  los  partidos  politices;  cuando  se 
sembraron  aquellos  odios. y  crueles  resentimientos  en  que 
hablamos  de  abrasarnos,  poniendo  en  inminente  peligro  la 
causa  de  la  civilización,  odios  y  rencores  hoy  por  desgracia 
mas  encarnizados  que  nunca,  escribió  el  Recandliadar^  y 
lo  remitió  á  Madrid  con  encargo  y  súplicas  de  que  se  re- 
presentase^  si  de  la  escena  lo  juzgaban  digno  los  inteligen* 
tes.  De  intento,  y  no  de  otra  manera,  se  omite  en  este  lugar 
el  mas  ligero  aprecio  de  esta  notable  producción,  de  la  an- 
terior y  de  las  demás  que  los  literatos  y  eruditos  van  á  tener 
ocasión  de  conocer  y  de  juzgar  por  si  mismos.  £1  que  estas 
lineas  escribe,  que  en  poco  ó  nada  presume  ser  entendido, 
se  conceptúa  incompetente  para  censurar  las  obras  del  in^ 
genio;  y  aun  cuando  de  ello  se  creyese  capaz,  en  este  caso, 
por  su  predisposición  favorable^  temería  carecer  de  la  im^ 
parcialidad  que  hace  apreciable  toda  clase  de  juicios. 

Llegó  por  fin  para  Silvela  la  época  mas  feliz  de  su  vida. 
Veia  á  su  familia  gozar  del  fruto  siempre  creciente  de  su 
laboriosidad:  velase  asi  mismo  apreciado  de  una  manera 
singularísima  por  los  españoles  residentes  en  Burdeos,  y 
por  cuantos  naturales  de  aquel  reino  tenian  relaciones 
con  él.  Y  para  colmo  de  su  dicha,  resolvió  Moratin  venirse 
á  su  lado  y  vivir  en  su  propia  casa.—'»  Desde  Bayona,  cuen- 
ta, me  escribió  Moratin  consultándome  lo  que  baria,  ma« 
nife&tándose  decidido  á  no  ir  a  Madrid,  centro  entonces 
de  discusiones  políticas  á  que  nunca  tuvo  afición,  y  que 
en  sus  últimos  años  apenas  podia  sufrir;  y  mostrándose 
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dudoso  entre  Bilbao  y  Burdeos,  ciudad  que  le  agradaba 
mucho,  y  que  reunía  la  ventaja  de  ser  la  de  mi  residencia. 
Yo  le  contesté  lo  que  era  de  esperar  de  mi  amistad,  y  lo 
que,  por  otra  parte,  me  pareció  debía  convenirle  mejor. 
Le  dije  que  puesto  que  no  necesitaba  sino  de  un  amigo  y 
de  sosiego,  Burdeos  satisfaría  >  completamente  á  estas  dos 
condiciones,  mientras  que  Bilbao  no  le  convidaba  con 
ninguna  de  ellas;  pues  ni  alli  tenia  el  amigo,  ni  podía  es- 
perar que  en  las  ciudades  de  provincia  dejasen  de  refluir 
las  agitaciones  de  la  capital.  En  vista  de  mi  contestación 
se  vino  inmediatamente á  Burdeos.»  Habíanse  conocido 
desde  481 1 ;  y  he  aqui  como  refiere  mi  padre  el  principio 
de  su  trato.  «En  estas  aciagas  circunstancias  empezaron 
nuestras  relaciones  que  la  familiaridad  y  la  convivencia 
elevaron  al  fin  á  un  cariño  verdaderamente  fraternal ,  á  to- 
da la  idolatría  de  la  amistad,  si  bien  por  mi  parte  con 
aquella  mezcla  de  veneración  y  de  respeto  que  se  debía  á 
sus  anos  y  ala  superioridad  de  sus  talentos.  El  vinculo 
que  nos  unió  fué  la  simpatía  de  sentimientos,  y  la  ocasión 
que  empezó  á  darnos  intimidad ,  tan  noble  que  no  puedo 
resistir  al  deseo  de  publicarla.  Nos  habíamos  conocido  por 
casualidad  en  el  Prado;  y  aunque  Moratin  era  hombre  tar- 
do en  conceder  su  estimación ,  bastaron  para  que  me  hon- 
rase con  la  suya ,  pocas  conversaciones,  reunidas,  como 
me  refiríó  después,  á  la  opinión  de  humano  con  que  en  la 
efervescencia  de  las  pasiones  me  distinguió  el  vecindario 
de  Madrid.» 

«Ejercía  yo  las  funciones  de  alcalde  de  corte  y  de  in- 
dividuo de  la  Junta  criminal ,  tribunal  monstruoso  á  juzgar 
por  la  ley  de  su  bárbara  organización;  pero  que  sin  cm- 
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bargo,  en  aquellos  tiempos  de  calamidad»  fué  aoa  transa- 
cion  Qtilisima  que  sustrajo  al  furor  militar  un  sin  número 
de  victimas,  viniéndose  á  perder  la  ferocidad  de  la  ley  (i 
escepcion  de  una  que  otra  aciaga  combinación)  en  la  sua- 
vidad de  las  manos  que  la  aplicaron.  Moratin,  que  no  fué 
nunca  á  casa  de  un  ministro  á  pedirle  nada,  vino  á  la  mía 
diferentes  veces  para  interesarse  por  los  desgraciados  que 
sus  opiniones  hablan  comprometido.  Con  este  motivo  yo 
lei  en  su  corazón,  élMeyó  en  el  mió,  y  fuimos  amigos. 
¡Cuántas  veces,  en  nuestras  conversaciones,  discurriendo 
sobre  el  estado  de  los  negocios  públicos,  deplorando  jun- 
tos la  suerte  de  los  pueblos ,  los  desórdenes  y  males  de  la 
rapacidad  militar )  las  funestas  consecuencias  de  la  ambi- 
ción, vi  sus  ojos  arrasados  de  lágrimasl Los  que  me 

conocen  creerán  sin  violencia  que  no  lloraba  solo;  y  que 
esta  conformidad  de  sentimientos  fué  el  origen  plausible 
de  una  amistad  que  es  para  mi  un  titulo  de  gloria,  á  que 
yo  vinculo  la  esperanza  de  salvar  mi  nombre  de  la  injuria 
del  tiempo. »  Y  no  fué  solo  Moratin,  entre  los  hombres  cé- 
lebres de  su  época,  quien  le  honró  con  su  amistad.  Hon- 
ráronle también  con  la  suya  los  Azfinzas,  Urquijos,  Ma- 
zarredos,  Almenaras;  los  Burgos,  Lista,  Miñano,  Hermosi- 
lia,  Cambronero,  y  otros  muchos  que  seria  ociosa  enu- 
merar. Burgos  le  confiaba  la  educación  de  sus  hijos;  Her- 
mosilla  le  enviaba  desde  Madrid  m  Arte  de  hablar;  y  ma- 
chos años  antes  recibia  testimonios  de  singular  aprecio  de  un 
hombre  con  quien  tenia  semejanzas  y  debia  tener  simpatías, 
el  magistrado  poeta,  el  dulcísimo  Melendez,  el  honrado,  el 
sabio,  el  desgraciado  Melendez.  Ni  se  redujo  á  los  de  su 
partido  el  circulo  de  sus  relaciones  y  el  número  de  sus  apre- 


XXVll 


ciadores.  El  conde  de  Ofalia  le  llamaba  el  filósofo  prácíicoj 
y  le  daba  repetidas  muestras  de  consideración  y  de  estima; 
y  á  un  tiempo  mismo  y  con  igual  diligencia,  cultivaba  Sil- 
Tela  su  trato  con  don  Joaquin  Maria  de  Ferrer  y  don  Juan 
José  Recacho,  y  otros  de  muy  distintas  opiniones  políticas. 
Entretanto  una  reacción  inhumana  y  fanática,  al  cabo  Tu- 
nesta  á  sus  autores  como  todas  las  reacciones;  que  ni  la 
anarquía  ni  los  pasados  desórdenes  podian  justificar,  se  ha- 
bía verificado  en  la  Península  en  1823:  cambio  total  de  ideas 
y  de  gobierno  que  lejos  de  permitir  á  Silvela  volver  al  suelo 
patrio,  le  precisaban  á  permanecer  en  el  eslrangero,  y  le 
reducían  á  la  necesidad  de  formar  ciudadanos  para  España, 
fuera  de  ella,  y  á  pesar  suyo.  Fija  ya  su  residencia  en  Bur- 
deos, esento  de  ambición,  bien  hallado  en  la  condición  que 
la  suerte  le  habia  deparado,  pasaba  apaciblemente  sus  dias; 
cuando  en  1827,  varios  amigos  suyos  establecidos  en  París, 
le  escitaron  á  que  se  trasladase  á  aquel  centro  de  actividad 
y  de  cultura,  residencia  de  los  talentos  mas  eminentes,  y 
que  le  ofrecía  facilidad  de  rodearse  de  cooperadores  insig- 
nes, y  de  completar  un  plan  general  do  instrucción.  «A  los 
tres  ó  cuatro  meses  volvieron ,  dice,  á  insistir  mis  amigos  y 
favorecedores  t  atacándome  por  cuantos  puntos  débiles 
ofrecen  fácil  entrada  en  mi  mal  defendido  corazón.  Una 
fortuna  para  mis  hijos;  el  interés  de  las  luces  en  países  cu- 
ya primera  y  mas  imperiosa  necesidad  es  la  educación;  la 
noble  empresa  de  fundar  bajo  de  un  plan  grandioso,  un  es- 
tablecimiento en  que  la  enseñanza  fuese  adaptada  á  cuan- 
tos hablan  la  lengua  hermosa  de  Alonso  el  Sabio  y  de  Cer- 
vantes, y  respetan  aun  las  leyes  de  aquel  célebre  legisla- 
dor; que  fuese  al  mismo  tiempo  como  un  centro  de  frater- 
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nidad  y  de  concordia,  an  contrapeso  á  la  indiferencia  ó  el 
odio  que  produce  una  educación  que  empiezapor  la  aposta- 
sia  de  la  lengua  de  nuestros  padres,  de  la  de  nuestras  le- 
yes, y  «por  solo  esto  trastorna  de  un  solo  golpe  todas  nues- 
tras simpiUias;  la  idea  lisongera  de  transmitir  á  mis  hijos 
un  nombre  honrado  por  útiles  trabajos,  y  si  se  quiere,  por 
una  cierta  celebridad  virtuosa  á  que  no  es  indiferente 
ningún  padre,  hé  aquí  los  medios  que  empleó  para  arras- 
trarme la  lógica  seductora  de  mis  amigos,  y  á  que  no  supe 
resistir.» 

No  fueron  perdidos  ni  pasaron  en  valdepara  él  los  cuatro 
ó  cinco  años  de  gran  sosiego  y  de  tranquilidad  de  ánimo  que 
mediaron  hasta  su  traslación  á  la  moderna  Atenas:  durante 
ellos  se  dedicó  á  trabajos  de  meditación  y  de  empeño,  que 
oKigirian  para  su  impresión  varios  volúmenes,  y  que  en  su 
mayor  parte  se  irán  dando  á  conocer  al  público. 
Escribió: 

Tres  memorias  sobre  la  situación  de  España,  con  rela- 
ción al  estado  de  Europa  á  principios  de  1823,  por  el  estilo 
de  su!$  Cartas  de  un  Refugiado, 

Un  Compendio  de  la  historia  de  España  desde  sus  prime- 
ros pobladores  hasta  Garlos  I  y  V  emperador  de  Alemania. 
Lo  que  él  llama  Apuntes  para  la  historia  de  Inglaterra^ 
que  se  acercan  no  poco  á  ser  una  verdadera  historia  de 
aquel  pais.  Llegan  hnsta  4789,  siendo  ya  ministro  el  joven 
Guillermo  Pitt,  cuando  empezaba  la  revolución  franceisa,y 
con  ella  una  nueva  era  parala  historia  del  mundo. 

Una  Introducción  á  los  estudios  de  ciencias  sociales ,  y 
particularmente  de  legislación;  ó  sean  consideraciones  so- 
bre el  orden  público,  el  hombre,  sus  facultades,  sus  propon" 
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Mones  y  medios  de  dirigir  su  voluntad  hacia  lo  bueno  y  lo 
útil;  en  que  están  defendidas  ó  impugnadas  muchas  opinio- 
nes de  Montesquieu,  Filangieri,  Blacstone,  Bentham,  Pasto- 
ret,  Gall,  Gabanísyotros;  y  en  profecia,  por  decirlo  asi,  no 
poca3  de  las  que  han  debatido  ó  sustentado  después  los  pu- 
blicistas modernos,  hasta  Sismoude  de  Sismondi. 

Copiosas  notas,  apuntaciones  ó  materiales  para  un  trata- 
do de  Legislación  Consular,  acerca  de  lo  cual  muy  poco  ó 
nada  tenemos  que  pueda  servir  de  guia  á  nuestros  agentes 
en  el  estrangero. 

Otros  para  un  cui'so  de  Legislación  penal. 

Los  cuadernos  que  le  servian  para  la  enseñanza  de: 

Ideologia. 

Teoría  general  de  las  lenguas  con  algunas  aplicaciones 
particulares  á  la  Castellana,  y  varias  observaciones  sobre  la 
francesa. 

Lógica. 

Retórica. 

Poética. 

Y  Mitologiai  trabajos,  en  su  mayor  parte,  muy  esmera- 
dos y  completos. 

La  historia  antigua  hasta  los  tiempos  de  Augusto,  que  ha 
visto  ya  la  luz  pública. 

Y  finalmente,  el  largo  escrito  que,  con  el  titulo  de  Una 
cuestión  de  derecho,  imprimió  después  en  París  (1)  Había  ya 
publicado  mucho  antes,  cuando  asistia  como  pasante  al  estu- 
dio de  Morales,  otra  memoria  del  mismo  género:  ensayo  de 

(I)  He  hallado  ademan  rntre  sus  papeles  León  de  Norweí  drama  en  tres 
actos;  otras  dos  piezas  sin  coDclair,  y  varios  trabajos  empezados  de  diversos  géne- 
ros, y  basta  un  compendio  de  Aritmética,  modelo  de  exactitud  \  claridad,  que 
composo  para  iniciará  sos  hijos  en  los  rudimentos  de  las  matemáticas. 
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sus  fuerzas  que  llamó  grandemente  la  atención,  y  dió  princi- 
pio á  su  reputación  de  jurisconsulto. 

Traspasaría  los  límites  de  una  noticia  histórica,  y  ageno 
seria  de  su  objeto,  hacer  aqui  un  juicio  critico-juridi- 
co  de  aquellos  alegatos;  pero  no  el  dar  á  conocer  las  pa- 
labras con  que  el  autor  concluye  uno  de  ellos.  «He  querido 
en  este  escrito  evitar  los  dos  defectos  que  representando,  por 
decirlo  asi  en  su  exageración  Iqs  siglos  XYII y XIX,  dividen 
auna  los  jurisconsultos  como  en  dos  sectas  diferentes,  que 
por  caminos  diversos  autorizan  el  divorcio  lastimoso  que 
por  largo  tiempo  ha  existido  entre  la  razón  y  la  justicia,  en- 
tre las  leyes  positivas  y  la  filosolla,  entre  la  polémica  foren- 
se y  el  verdadero  arte  de  persuadir.  Partiendo  de  errores 
que,  por  ser  opuestos  no  dejan  de  serlo,  esclavos  los  unos  de 
la  ciega  rutina,  vivieron  de  autoridad  y  tradición*,  fiaron  to- 
da su  ciencia  á  su  memoria,  y  se  diría  que  el  noble  uso  de 
su  facultadde  pensar  les  pareció  un  crimen;  mientras  que  los 
otros,  preciándosede  independientes,  cual  si  las  generaciones 
que  nos  han  precedido  no  hubiesen  existido  sino  por  delirar, 
enamorados  de  las  nuevas  teorías,  y  forjándose  un  mundo 
ideal,  desdeñan  el  estudiode  nuestros  antiguos  códigos,  el  de 
nuestra  historia,  la  lectura  de  glosadores  y  comentaristas;  y 
creen  sacudir  un  yugo  vergonzoso,  cuando  en  verdad  no  hacen 
otracosaque  despreciar  las  leccionesde  la  esperiencia,  el  es- 
tudio del  hombre  y  de  la  sociedad  tal  cual  ha  sido  y  tal  cual 
es,  elde  nuestros  maestros,  encuyasobras  á  parde  los  errores 
quedebemos  evitar,  seencuentra  casi  toda  la  ciencia  que  po- 
seemos con  inclusión  de  muchas  verdades  de  cuyo  descubri- 
miento, particularmente  en  la  legislación, se  gloria  lamoder- 
naedad,  que  quedaría  muy  reducida  en  sus  laureles,  muy 
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morliGcada  en  su  amor  propio,  si  un  hábil  escudriñador  se 
díeseásacar,  como  decía  Virgilio  hablando  del  poeta  Enio,  la 
perla  del  estiércol.  Sin  despreciar  lo  que  debemos  al  siglo 
en  que  vivimos,  no  nos  olvidemos  de  que  en  España  como 
en  el  resto  de  la  Europa  «si  el  décimo  sexto  no  Tué  la  época 
de  la  perfección  de  la  razón,  lo  fué  de  la  razón  dominada 
por  el  ansia  de  saber,  y  atrevida  en  sus  investigaciones « (4). 
Ajustemos  pues,  en  cuanto  lo  permitan  nuestras  escasas  lu*- 
ees  é  influencia,  esta  rota  alianza,  y  digamos  á  los  unos:  «ja- 
más la  política  y  la  moral  serán  bien  conocidas  por  aquellos 
que  no  se  den  á  profundizar  las  materias  y  cuestiones  que 
ofrece  el  conjunto  de  leyes  que  forman  una  legislación  par- 
ticular» y  á  los  otros:  «No  reduzcáis  mezquinamente  ni  la 
dignidad  de  vuestro  ministerio,  ni  los  limites  de  vuestro  in- 
genio. 

«Publica  materies  priva  ti  jurís  erít,  si 

«Nec  circa  TÜern  patalumqae  moraberís  orbem.» 

«La  jurisprudencia  no  consiste  en  esta  cartilla  ridicula  de 
reglas  secas  y  positivas,  que  contiene  un  Enquiridion.  Abra- 
za la  vasta  economía  del  orden  civil.  Sube  á  los  principios 
de  la  sociedad:  á  ellos  refiere  los  casos  particulares  que  dis- 
cute. Que  las  verdades  sublimes  de  la  moral,  las  miras  de  la 
política,  se  asocien  á  los  trabajos  del  Foro;  que  el  desaliño 
de  la  espresion  no  acabe  de  hacer  insoportables  discusiones, 
que  convierte  en  áridas  el  modo  de  tratarlas;  que  amenizán- 
dose, se  engrandecen  y  aun  tal  vez  se  simplifican,  y  lejos  de 
haber  innovada  nada,  no  haremos  mas  que  restituir  ala  cien- 
cia  sos  verdaderos  atributos. » 

«Si  este  escrito  no  presenta  ni  un  modelo,  ni  aun  unejem- 

(1)    Lacrelelle  major:  de  la  Academia  Fraoceía. 
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pío,  sirva  de  ocasión  para  manifestar  los  principiosque  profe- 
so en  la  materia,  para  provocar  á  su  adopción,  para  desaho- 
gar, si  se  qniere,  aquellasanta  cólera  que  me  inspira  el  entu- 
siasmo de  mi  noble  profesión,  cuando  la  veo  reducida  al  ne^* 
cío  y  frivolo  charlatanismo,  á  las  artes  rutineras  de  un  causU 
dico.  Si  la  vida  me  alcanza  para  ello,  si  la  acumulación  de 
otros  trabajos  no  lo  impide  y  una  situación  menos  afanosa  me 
lo  permite,  me  propongo  con  este  designio  tratar algunasotras 
cuestiones  de  derecho,  que  por  su  importancia  merecen  una 
discusión,  y  que  puedan  servir  de  estimulo  á  los  que,  ó  para 
corregir  mis  errores,  ó  proclamar  otras  verdades  interesan^ 
tes  á  la  ciencia,  se  apoderen  de  esta  misma  idea,  y  con  sus 
producciones  den  principio  á  una  obra  de  que  carecemos;  á 
nn  facsímile  del  Barrean  /roncóte  ó  colección  de  obras  se^ 
lectas  y  modelos  de  Elocuencia  Forense,  que  serviría  como 
de  teatroála  celebridad  do  nuestros  jurisconsultos,  ala  juven^ 
tud  estudiosa  de  ejemplo  y  de  incentivo,  á  la  nación  entera 
de  un  nuevo  titulo  de  gloria,  y  que  tan  poderosamente  con- 
tribuirla á  estender  el  imperio  deesa  hermosa  {enguade  Gas- 
tilla,  que  si  en  el  siglo  XVI  sometió  de  un  golpe  la  mitad  del 
planeta  que  habitamos,  en  ninguno  debe  renunciar  al  pro^ 
yecto  de  dilatar  sus  conquistas.  A  ella  sola  le  puede  ser  dado, 
sin  peligro,  hostilizar  á  las  demás  naciones,  aspirar  á  la  su-^ 
perioridad  y  preponderancia  á  que  parecen  destinarla  la  ri- 
queza de  sus  signos,  el  prestigio  encantador  de  sus  combina- 
ciones armónicas,  y  la  imaginación  ardiente  y  fecunda  de  los 
hombres  que  la  manejan  en  entrambos  emisferios.  La  lengua 
de  Cervantes  nos  puede  aun  conservar  lo  que  ya  no  puede 
darnos  la,  lanza  del  Cid ,  la  espada  de  Cortés,  ó  de  Gonzalo 
de  Córdova.» 
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Tnsladtee  «1  fin  á  Paria  á  impolso  éé  las  consideraciones 
de  qne  dejo  hecha  mencíM;  y  Espafia,  por  medio  de  uno  de 
«as  hijos,  UiTO  ya  an  Liceo,  qoe  no  desmerecía  de  los 
OMS  acreditados  en  otras  naciones.  En  breves  dias,  al- 
ienando con  incesantes  ocupaciones,  y  abriéndose  una 
senda  nuera,  en  vez  de  esos  anuncios  de  gacetero  en 
qoe  se  dá  por  sabida  la  ciencia  y  nombradla  del  director, 
V  se  encomian  las  ven  tayas  de  brevedad  y  perfección,  escln- 
sívaspor  supuesto  al  establecimiento  de  que  sebabla,  desen- 
volvió  en  su  prospecto,  mejor  diré  en  un  libro,  sus  ideas  so- 
bre educación  y  .enseñanza;  se  dio  á  conocer  tal  cual  era  á 
los  padreado  familia,  y  fijó  con  precisión  y  lisura  los  limites 
de  so  responsabilidad.  Era  en  estremo  brillante  el  estado  de 
aquella  universidad  científica  y  literaria,  en  que  mas  de  cien 
jóvenes  de  ambos  emisferios  recibían  una  educación  esme^ 
rada.  Dábale  vagar  para  todo  su  método  en  el  trabajo  y  su 
afanosa  laboriosidad.  A  un  mismo  tiempo  dirigía  el  colegio, 
regmtaba  las  cátedras  de  historia  antigua  y  moderna ,  de 
legislación  civil,  penal  y  mercantil  (y  en  algún  año  en  lugar 
de  estas  las  tres  de  filosofta),  y  refundía  ó  perfeccionaba  mu- 
chos de  los  tratados  ó  compendios  que  servian  de  texto  en  la 
casa.  Por  SQ  honrada  independencia,  su  saber,  sus  ejemplos; 
por  su  noble  y  desinteresada  conducta,  elevó  la  enseñanza 
á  una  altura  «londe  pocos  hi  han  hecho  llegar. 

A  esta  época  pertenecen  la  mayor  parte  de  sus  compo- 
siciones en  el  género  Ifarico,  sus  églogas,  himnos,  ftbulas  y 
cuentos  morales. 

Por  este  tiempo  también,  y  en  una  de  las  vacaciones, 
consintió  en  que  se  representase  por  sus  alumnos  a)  Doctor 
ém  Simplicio  de  Utrera^  cuyo  objeto,  época  en  que  concibió 
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y  ejecutó  el  plan  y  juicio  que  tenia  formado,  eaplieó  de  esta 
manera  antes  déla  representación.  «El  autbr  de  efcta  oom* 
posición  en  sus  frecuentes  é  intimas  conversaciones  con 
el  Moliere  español,  le  escitó  diferentes  yeces  á  presentar  en 
el  teatro  un  cuadro  en  que,  con  el  arma  de  la  tronia  cómica, 
diese  el  último  golpe  al  ridiculo  escolasticismo  que  por  tan- 
to tiempo  tiraníEÓ  nuestras  escuelas;  que  si  bien  mantenía 
aun  en  nuestras  universidades,  una  buena  parte  de  su  in- 
fluencia perniciosa,  fuera  de  ellas  no  escitaba  ya  «ino  la  ri- 
sa de  los  sensatos.  Defendíase  Moratin  diciendo.  «No  be  pi- 
sado nunca  las  losas  de  una  universidad:  no  puedo  ridicu- 
lizar opiniones,  prácticas,  estravagancias  que  no  oonoEOo. 
¿Gomo  be  de  caracterizar  bien  persooages  que  he  tenido  ra- 
ras ocasiones  de  estudiar?»  El  autor  de  la  comedia  que  vá 
i  representarse,  con  la  idea  de  suministrarle  los  materiales 
de  que  aquel  decía  carecer,  quiso  tentar  sus  débiles  fuer- 
zas, y  trazarle  un  bosquejo  de  lo  que,  por  desgracia  suya  y 
con  grave  pérdida  de  su  apsovechamiento  en  los  prioaeros 
años  de  su  juventud,  habla  tenido  mas  ocasión  de  conocer 
y  estudiar;  y  para  darse  á  si  mismo  cierto  calor  en  la  com- 
posici(m,  le  pareció  conveniente  ponerse  en  la  situación, 
dar  á  los  originales  que  se  proponía  copiar  cierto  movimien- 
to dramático;  y  de  este  e^uerzo,  en  que  aparecerá  proba- 
blemente la  violencia  de  una  imaginación  estéril  que  lucha 
con  las  dificultades  que  solo  al  ingenio  es  dado  vencer,  re- 
sultó el  Doctor  don  Simplicio  de  Utrera,  que  desde  el  año 
de  4820  yacia  sepultado  entre  los  manuscritos  del  autor, 
y  condenado  á  la  obscuridad  que  merece,  sin  que  en  este 
largo  pviodo  sirviese  al  objeto  que  este  se  propuso,  ni  á 
otra  cosa  que  á  poner  á  prueba,  de  cuando  en  cuando,  Ia 
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paciencia  de  alganos  amigos  á  quienes  se  lo  ha  leido.  Asi 
qpie,  el  Doctor  Utrera  no  debe  mirarse,  en  opinión  del  au- 
tor, como  una  composición  dramática,  sino  como  una  reu- 
iiioD  de  escenas  y  personages  cómicos,  para  que  hiciese 
Bna  comedia,  el  que  sabia  hacerlas;  de  materiales  para  que 
conatniyese  el  edificio  el  hábil  arquitecto  á  quien  se  des- 
tinaban.» 

En  junio  de  1828  falleció  Moratin;  y  á  no  haber  tenido 
Sílvela  una  familia  áqnien  sedebia,yle  sostuvo  en  su  dolor, 
le  hubiese  seguido  á  la  tumba:  tal  fué  el  golpe  que  recibió 
con  la  pérdida  de  su  mejor  amigo  Aun  asi ,  la  muerte  de 
Moratin,  la  de  M endivil,  y  la  de  otros  compañeros  de  infor- 
tunio á  quienes  amaba,  no  pudieron  menos  de  afectar  pro- 
fundamente su  sensibilidad,  yde  acercar  el  plazo  de  la  suya. 
Pagó  la  deuda  del  cariño  y  de  la  admiración  elevando  un 
monumento  fánebre ,  sino  digno  del  insigne  poeta  cómico, 
cual  sus  facultades  se  lo  permitían.  Eligió  él  mismo  el  terre- 
no en  el  cementerio  del  PéreLachaüe  entre  Moliérey  la  Fon" 
taine,  venciendo  con  ruegos  y  dádivas  los  obstáculos  que  se 
oponian  á  la  concesión  en  aquel  punto.  Continuamente  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas  se  ocupaba  en  elegir  diseños,  en 
presidir  á  la  construcción  de  la  obra,  y  en  componer  las  lú- 
gubres inscripciones  que  debian  adornarla.  La  idea  del  de< 
ber  le  sustentaba  en  tan  penosas  ocupaciones;  y  ni  descansó 
ni  levantó  mano  hasta  ver  colocada  la  última  piedra,  y  plan- 
tados los  sauces  y  cipreses.  (4  ] 


(I)  tEl  SeiMiiarío  pintoresco  Espaftol  (afio  1844),  trae  el  diwfloT  descripción 
del  moDUiento.  -El  si|^o  XIX,  diee,  apellidado  de  las  luces^  llevando  mas 
altt  sa  iotolérancia  poluica,  ha  Tísto  ÍBOlinar  sa  Teaerable  cabcu  en  tierra  eslra- 
la  a  Metendef  y  A  llaratia.  Mo  ha  faltado,  empero,  entre  nosotros  quien  ruboroso 
de  esta  graTO  culpa  de  nuestra  época,  haya  salido  4  vindicar  ui  parte  el  nombre 
esptiol,  y  cumplido  un  deber  que  pudiera  llamarse  nacional,  levantando  sobre  la 
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No  salisfécho  ano,  su  dolor  le  airanoó  lastiineroft  aon<- 
tosen  una  bellísima  composición  métrica:  y  finalmente, 
escribió  la  mda  de  Moratin. 

Fué  esta  la  última  producción  de  la  ya  cansada  plama  de 
mí  amado  padre.  Y  con  todo,  lleva  conocida  ventaja  i  cuan- 
tos articules  biográficos  se  ban  publicado  del  Terencio  espa- 
ñol; porque,  á  mas  de  considerarle  en  su  inmensa  altura  co« 
mo  poeta,  ha  logrado  sacar  del  oWido  en  que  iban  á  sepul- 
tarse, las  particularidades  de  su  vida,  los  hechos  del  hombre 
en  sus  variadas  relaciones  con  la  sociedad  6  sus  individuos, 
su  carácter,  genio,  costumbres,  gustos,  con  gran  copia 
y  exactitud  de  noticias  que  nadie  mejor  qoe  él  podia  reu- 


tombaMtniígeride  aqiaUMdMoélebrNMcñtom,  wu  piedra  •nigiqMiellate 
SQ  nombre  al  pasagero» 

«Un  moDameoto  colocado  éntrelas  sombrías  calles  que  se  elevan  sobre  la  de« 
recba  de  la  capilla,  es  el  que  llama  mas  |wrtienlarmenle  la  atención  del  viagero 
espafiol  p4Nr  el  noabre  iloatre  á  qniei  eati  dedicado,  y  por  sn  oportnia  eoiocaeiai 
inmediatamente  vecino  alas  dos  Uunbas  de  Moliere  jde  ¿a  Fontaine,  Su  forma 
es  sencilla,  reduciéndose  á  un  gran  pedestal  que  sostiene  un  segundo  cuerpo  ar- 
quitectónico mas  proporcionado,  sobre  el  cual  se  eleva  unapequeAa  una  de  kauk 
antigua. » 

cEn  frente  del  segundo  cuerpo  se  leeei  espaftol  esta  iiserípeion.  > 

AQÜI  YACE 


DOS  Lbasmo  FmaRDB  db  Mobíiir 

I10I61K  PORA  GÓMICO  T  LÍUCO. 
DBUOIAS  DBL  TBATBO   BSPAllOL. 

DE  nrocEims  costumbres  t  de  amenísimo  ingenio. 

MUBIÓ  EL  21  DE  JUNIO  1828. 

En  los  otros  tres  lados  de  esle  mismo  cuerpo  bay  inscripciones  en  lengua  lati- 
na que  no  reproducimos  á  pesar  de  la  belleza  de  los  pensanientosy  de  la  ehgan- 
eia  de  la  espresion,  por  parecemos  que  se  deslizaron  en  ellas  akunos  defectoo;  t 
no  ser  nosible  de  pionto  comprobar  su  exactitud,  ó  confornidaa  con  el  original 
de  donde  están  sacadas. 
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nir  y  legar  ala  posUridadt  retrala&do  ¿  quien  bien  more* 
cias^  conocido  en  sus  afecciones  ininnas  y  en  el  retiro  del 
bogar  doméstico. 

Legó  Moralin  i  Silvela  sna  manoeoritos,  y  entre  elloft  el 
de  los  Origmn  del  Teatro  Español  que»  cedido  por  este  al 
rey  y  vino  á  constituir  el  principal  ornamento  de  la  edición  de 
las  obras  de  Inarco  Celenio,  que  en  1830  biao  U  Real 
Academia  de  la  historia. 

SenÁble  me  es,  por  demás,  tener  que  reivindicar  en  e»- 
te  lugar,  en  favor  de  la  fama  del  autor  de  mis  días,  un  titulo 
honroso  de  que  injustamente  se  le  priva.  Moratin,  en  el  ma- 
nnacrito  ya  citado,  que  se  halla  en  la  lUbiioiecade  S.  M.  en 
el  real  palacio  de  Madrid,  en  la  nota  4  6  que  empieza;  Aia» 
RmÜj  hablando  de  un  poema  jocoso  intítolado  de  Yetubí,  y 
rectificando  en  cnanto  al  n¿mero  de  ediciones  á  don  Juan 
Antonio  PeUicer,  dice  ^no  conoció  otra  de  ^^H  que  he  meto 
enla  euriosaUbreria  de  mi  docto  /migo  don  Mamuil  5tfawfa¿ » 
En  ki  edición  de  la  Academia  no  aparece  la  palabra  docto. 
¿Cuál  seria  el  motivo  de  tan  importante  omisión?  ¡,\}n  dest 
cuido  involuntario,  ó  un  premeditado  despojo  k  impulsos 

de  pueril  y  mezquina  ojeriza? Por  hcmor  de  las  letras  yo 

lechaxo  el  último  supuesto.  No:  imposible.  Un  cuerpo  insti'* 
tttido  con  autoridad  públíoa  precisamente  para  poner  en  cla^ 
ro  hechos  remotos,  y  trasmitir  ¿  venideras  edades  los  que  en 
su  tiempo  acaecen,  foHando  á  la  verdad  sin  razón  y  á  sabien* 
das,  faltaría  A  la  mas  esentíal  de  sus  obligaciones. 

En  cuanto  á  Silvela,  aquella  s<^  espresion  debió  lison-* 
gearle  mas  que  un  largo  panegirice  que  no  saliese  de  los  la^ 
bios  de  persona  tan  altamente  autorizada.  El  voto  de  Mora- 
tin  vale  por  él  de  machos  homlMres,  y  muchas  academias :  el 


literato á  quien  apellidaba  docto,  ao  podía  menos  de  serlo.  Y 
á  la  verdad,  qae  nunca  aspiré  i  titules  ni  honores  que  en  es^ 
tos  tiempos  lastimosamente  faltos  de  fé,  de  gratas  y  proTe«^ 
chosas  ilusiones,  se  codician  por  muchos  tan  solo  como  me- 
dio, como  preparación  para  adquirir  rentajas  mas  positivas; 
7  si  en  1 828  mereció  ser  admitido  socio  de  número  del  co- 
legio de  Arcados  de  Roma  con  el  nombre  de  Logisto  Carío^ 
lo  debió  sin  dudaá  su  reputación  ya  por  entonces  solidamen^ 
te  cimentada,  y  á  los  buenos  oficios  de  su  amigo  que  le  juz- 
gaba digno  dé  aquella  honra. 

Los  acontecimientos  de  i  830  suministraron  al  hombre 
no  solo  literato  sino  también  político,  nueva  y  última  ocasión 
de  dar  á  conocer  mas  y  mas  su  previsión  y  ardiente  amor  al 
pais.  En  los  mismos  dias  en  que  se  verificaba  k  nnestra  vista 
la  revolución  llamada  de  Julio,  anunció  que  aquel  sacudi- 
miento iba  á  tener  largas  é  importantes  consecuehcias  ea 
Europa  y  mas  particularmente  en  nuestra  España.  Hacia  ya 
meses  que  se  notaba  en  él  un  éstraordinarío  abatimiento: 
agoviado  por  el  trabajo,  sintiendo  el  peso  de  pasadas  des- 
gracias, parecía  necesitar  largos  descansos  para  reparar  dia- 
riamente las  fuerzas  que  consumía  el  cumplimiento  también 
diario  de  sus  obligaciones.  De  repente  se  le  vé  animado,  so- 
licito, activo  como  en  sus  juveniles  afios;  y  la  corresponden-' 
cia  que  lentamente  sostenia  con  personas  influyentes  de  la 
corte,  hacerla  hasta  en  su  última  enfermedad,  tan  frecuento 
como  lo  permitían  las  comunicaciones.  Mi  hermano  politice 
y  yo  sacábamos  copias  de  sus  cartas  casi  apesar  suyo.  Por 
las  contestaciones  que  conservo,  no.  parece  aventurado  creer 
que  en  algo,  por  poco  que  fuese,  pudo  contribuir  á  la  poli* 
tica  suave  é  ilustrada  que  mas  adelante  siguió'  el  gabinete 
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6q)BDol;  y  qm,  según  fMia,  impalsatm  y  dirigit  el  miníslro 
de  hacioDda  don  Luis  Lo|ms2  BaUesleres.  Per  qaé  en  las  mo* 
narqiiiae  puras»  como  ahom  se  díee,  no  se  ha  meaester,  ai 
aoQ  seria  posible,  una  gran  posición  parlamentaría  ó  polilioa 
para  influir  eficasmenle  en  el  gobierno  de  una  nación,  bas- 
tando que  el  gefe  del  estado  preste  un  oído  atento  y  benévo- 
lo; y  entonces  (y  solo  por  vía  de  ejemplo)  una  serie  de  car- 
tas escritas  á  un  valido,  y  que  este,  con  laudable  fin  ó  por 
aumentai"  su  privanza,  consiga  que  el  monarca  lea,  puede 
ser  camino  certero  por  donde  llegue  á  noticia,  y  se  presente 
con  entera  verdad,  lo  que  aduladores  y  parásitos  suelen  ocul- 
tar á  los  reyes,  las  causas  de  los  males  que  aquejan  i  Los 
pueblos  que  gobiernan,  y  los  medios  de  remediarlas .  Mas 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  en  lo  que  no  cabe  ningún  género 
de  duda  es  que,  á  conseguir  lo  que  dejo  indicado,  dedicó  su 
patriótico  afán  durante  cerca  de  dos  años. 

He  dicho  casi  al  empezar  estos  apuntes,  que  sus  disposi- 
ciones ventajosas,  desenvueltas  y  fortificadas  por  la  educa- 
ción, debian  hacer  brillar  mas  adelante  al  filosofo  y  al  hombre 
de  eatado:  sus  cartas,  sus  memorias,  sus  saludabte^  conse- 
jos, y  oportunos  avisos  dadoaá  los  gobernantes  en  ocasiones 
decisivas,  ó. en  crisis  de  ardua  y  enmarañada  solución;  la 
claridad  con  que  comprendía  las  situaciones  políticas;  la 
previsión  con  que  pronosticaba  las  nuevas  peripecias ;  su 
profundo  conocimiento  de  los  grandes  intereses  mercantiles 
y  fabriles  de  las  potencias  de  primero  y  de  segundo  orden; 
el  estudio  que  había  hecbo  de  la  historia,  opiniones,  preocu- 
paciones, recursos  y  estado  actual  de  cada  una,  me  autori- 
zan á  calificarle  de  tal,  siquiera  nunca  ascendiese  á  la  cum- 
bre del  poder. 


Poseía  Don  Manuel  Sihrela  emnny  idto  grado  el  ém  de 
la  palabra:  era  de  ver  y  de  admirar  aquella  (Uosofia  profun^ 
da  y  dttiee,  aquel  ardiente  amor  #la  humanidad  que  se  tras- 
parentaba en  todos  sus  discursos;  aquella  eficacia  en]persua- 
dir,  aquella  gracia  y  fuerza  secreta  de  cattti?ar  i  sus  oyen- 
tes, para  conducirlos  por  el  camino  del  bien.  Si  la  suerte 
le  hubiese  abierto  las  puertas  de  la  representación  nacional, 
faltádole  hubiera ,  en  mas  de  una  ocasión ,  esa  doblez  que 
apellidamos  flexibilidad ,  reserva ^  prudencia:  negádole  fue- 
ra usar  las  artes  de  mañero  lidiador,  que  por  buenas  y  ne- 
cesarias que  sean,  se  avenían  mal  con  la  noUe  franqueza  de 
su  carácter;  pero  en  momentos  solemnes,  alzando  su  voz 
contra  los  abusos  del  poder,  ó  las  demasías  de  una  democra- 
cia ignorante  y  maligna;  arrancando  la  máscara  á  los  malva- 
dos de  todos  los  partidos,  se  hubiera  seguramente  colocado 
al  nivel  de  nuestros  primeros  oradores,  y  aumentado  el  nú- 
mero de  nuestras  glorias  parlamentarias.  ¿Y  como  pedia 
dejar  de  espresarse  con  fiíego ,  con  facilidad  y  elegancia, 
quien  habia  recibido  de  la  naturaleza  una  voz  suave  ysonora, 
un  semblante  animado,  ademanes  naturalmente  nobles; 
quien  sentía  con  estraordinaria  vehemencia,  y  tenia  enrique- 
cida su  imaginación  con  una  inmensa  leetura  cuyos  frutos  le 
conservaba  su  prodigiosa  memoria? 

Sus  costumbres  eran  puras,  sus  gustos  sencillos,  su  trato 
amenísimo. 

Llegó  por  ñn  el  año  de  4832,  tan  funesto  para  toda  lafa^ 

milial Mi  padre  habia  padecido  en  enero  de  4  8S8 ,  una 

inflamación  del  pulmón  que  puso  en  riesgo  su  vida,  y  de  la 
cual  tuvo  dos  recaídas.  La  naturaleza  indicó  ya  desde  en- 
tonces sus  tremendos  designios.  No  llegó  nunca  á  repararse 


el  estrago  causado  ea  aquella  riaeora;  y  poriQlrafMtotev  las 
foenasdigestifasleiban  Utiuvki'SÍa^aiuldaliMUfioáiWi- 
tablecerlas  ó  eolanailas.  Su  delU^da  difa^iEaemí  se  hahia 
debilitado,  y  gastádesé  8«  eíxisiaacid  coo  IsA  penalidade^dfe 
la  eflaigracion,  con  la  affieei4ii  sin[4rtgoat  eb  Ibs  pviméiQs 
saos  del  destierro,  ooa  lasoalapuiMos  ylrastonioa^de^o 
cara  patria,  eo  la  parte  que  akUmtó.deLpnBasiite  Jboiraatoio 
siglo;  cafamíídadas  todág  &  qoé  dsístítii  porsemiDMiito'  perla 
eslraordinaria  viveza  de  su  imaginacioü.  i£ira  la  seuaíbüi^ 
dad  de  millares  de  individuos  acumulada  en  uno  solo! 

So  incansable  laboriosidad,  y  el  clima  duro  de  París, 
dieron  el  último  golpe  á  su  quebrantada  salud. 

En  los  primeros  dias  de  enero  se  postró  en  cama; 
sin  que  se  descubriera  por  entonces  lesión  orgánica  apa- 
recía so  mal  como  una  atonía,  una  estenuacion  general, 
el  abandono  simultáneo  y  rápidamente  progresivo  de  todas 
sus  fuerzas  vitales Solólos  tiernos  cuidados,  los  ince- 
santes desvelos  de  su  esposa  á  quien  llamaba,  «  perla  sin 
precio,» solo  los  consuelos,  los  alhagos  de  sushijos,  bálsamo 
para  aquel  ser  que  baciaconsistir  su  felicidad  en  amar  y  ser 
amado;  solo  el  empleo esquisito  délos  recursos  del  arte,  pu- 
dieron prolongar  por  algunos  instantes  su  preciosa  existen- 
cia. El  enfermo  fué  empeorando:  recibió  los  ausilios  espi- 
rituales, y  el  9  de  mayo,  entre  cinco  y  media  y  seisde  la  tar- 
de, se  consumó  1.a  desgracia  que  tiempo  hacia  nos  amena- 
xaba.  Conservó  su  razón  entera  hasta  exhalar  el  último  sus- 
piro.... dio  la  bendición  ásu  familia  arrodillada  en  torno  de 
su  lecho;  y  confiado  en  la  bondad  divina,  seguro  de  haber 
esparcido  semillas  de  virtud  en  nuestros  corazones ,  dejó 
caer  su  venerable  cabeza,  y  vio  acercarse  el  término  de  su  vi- 
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da  con  aquella  resignación  que  cancteríKa  los  últinioft  mo- 
raentofl  del  justo  I....  Sus  restos  mortales  yacen  bajo  el  mis- 
mo monumento  queelevó  ala  memoriade  su  ilustre  amigo.,.. 
¡Cara  y  respetable  sombra  de  mi  bienhechorl  ¡amado  padre! 
Á  el  acentode  la  gratitud  puedepenetrar  al  través  del  sepul- 
cro d<mde  yacen  tus  fiias  cenizas;  si  en  la  manrion  pacifica 
de  los  justos,  no  te  es  ya  indiferente  cuanto  lleva  el  sello  de 
esto  mundo  perecedero,  admito  el  tributo  de  mi  admiración 
y  de  mis  lágrimas  II....... 


DISCURSO  PRELIMINAR 


DI  LA 


DE  LITERÜlTURÜl  espacióla  (i)- 


yuisiéramos  evitar  los  dos  escollos  que  naturalmente  presenta 
d  asunto  que  nos  proponemos  tratar  en  este  discurso. 

Montesquieu  hablando  de  nuestra  literatura  ha  dicho  (9): 
cqne  no  tenemos  mas  que  un  libro  bueno ,  que  es  el  que  ridi- 
culiza á  todos  los  demás  »  ,  al  paso  que  por  otra  parte  mas  de 
ano  de  nuestros  apologistas  asegura  que  Roma ,  París ,  y 
Londres  nada  tienen  que  oponemos,  que* pueda  competir  con 
el  mérito  y  las  obras  de  nuestros  hombres  grandes.  Estamos 
muy  distantes  de  aprobar  esta  parcialidad  y  jactancia,  que  no 
puede  justificarse  por  ninguna  especie  de  provocación,  y  con- 
denamos la  conducta  de  estos  aduladores  de  las  naciones,  cu- 
yo grito  frenético  no  puede  servir  sino  para  probar  la  pasión 
que  les  hace  hablar;  desacreditar  la  causa  misma  que  sostie- 
nen, y  loque  es  peor,  perpetuar  los  males  de  la  nación  que 

(1)  Impresa  en  Burdeos  en  1819. 

(2)  Cartas  Persianas :  caria  18. 
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creen  ó  afectan  defender;  añadiendo  así  á  la  ignorancia,  de 
6uyo  dócil ,  el  error  que  la  hace  presuntuosa  é  incorregible. 
Cuando  no  pudiera  haber  un  medio  justo  eatre  estos  dos  estre- 
moSfprefeririamos  un  lenguaje  que  pone  en  movimiento,  irritan- 
do por  la  injuria,  á  un  lenguaje  que  adormecey  mata  inspirando 
esa  inercia  en  que  consiste  la  verdadera  muerte  de  las  naciones: 
mas  por  fortuna  este  medio  existe,  y  á  pesar  del  respeto  que  se 
debe  al  nombre  de  un  Montesquieu,  no  podemos  menos  de  de- 
cir, que  en  esta  ocasión  pareció  desconocerle,  y  cayó  en  aquel 
defecto  tan  resvaladizo,  y  áque  tanto  propenden  los  que  mane- 
jan el  arma  terrible  de  la  ironía.  Aun  en  las  manos  de  un  Mon- 
tesquieu, que  generalmente  la  hizo  servir  al  triunfo  de  la  v.er- 
dad  y  la  razón ,  no  podía  menos  de  descubrir  una  que  otra  vez 
su  índole  maligna  y  peligrosa.  Erigido  y  mirado  Montesquieu, 
y  justamente ,  como  uno  de  los  oráculos  mas  respetables  del  sa- 
ber humano,  sobre  su  aserción  equivocada  se  consolidó ,  por 
decirlo  así,  el  descrédito  de  nuestra  literatura,  y  como  cuesta 
menos  trabajo  censurar  y  despreciar  que  estudiar,  y  podia  pare- 
cer escusable,  y  aun  tal  vez  honroso,  equivocarse  sobre  la  au- 
toridad de  un  hombre  tan  grande;  á  excepción  de  un  pequeño 
número  de  hombresáquienes  su  vasta  erudición  pusoácubierto 
de  la  injusticia  general,  quedó  establecido  y  sentado  por  verdad 
inconcusa,  que  la  España  no  ha  producido  mas  hombre  que  Cer- 
vantes, ni  mas  libro  que  el  Qwgote.  Sin  embargo,  es  bien  cierto 
que  se  engaña  mucho  el  que  cree  conocer  nuestra  literatura  el 
dia  que  lee  este  rasgo  satírico  á  que  parece  reducirla  Montes- 
quieu, pecando  por  esta  vez  contra  todas  las  reglas  de  vero- 
similitud y  probabilidad,  y  aun  incidiendo  en  una  contradicion 
palpable.  Tan  cierto  es  que  no  podemos  ser  injustos  sino  por  un 
vicio  de  lógica.  Con  efecto,  era  muy  difícil  que  el  Quijote  tuvie- 
se un  mérito  tan  eminente  como  el  que  se  le  confiesa,  sin  que 
hubiesen  precedido  á  Cervantes  muchos  hombres;  y  última- 
mente, no  puede  ser  haber  leído  el  Quijote^  y  desconocer  la 
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existencia  de  otros  libros.  ¡  Qué  maligna  estrella  parece  presi- 
dir á  ia  suerte  de  nuestra  nación  1  ¿Porqué  aciaga  fatalidad 
tiene  que  quejarse  de  la  injusticia  de  un  hombre,  á  quien  debe 
sus  triunfos  mas  distinguidos  la  justicia  eterna  de  los  derechos 
de  todos  los  hombres,  y  de  todas  las  naciones? 

Después  de  haber  hablado  de  Montesquieu,  no  citaremos  á 
ninguno  de  ios  otros  escritores  estrangeros ,  que  han  tratado 
nuestra  literatura  con  un  desprecio  injusto.  Si  hemos  hablado 
de  este,  es  por  lo  que  hemos  creido  deberse  á  la  influencia  y 
prestigio  de  su  nombre,  y  particularmente  porque  el  respeto 
que  nos  inspira,  conciliándose  con  nuestros  principios ,  nos 
reducia  sin  violencia  á  la  agradable  necesidad  de  no  traspasar 
los  limites  justos  de  la  queja,  y  aun  de  dulcificarla  por  cuantos 
medios  podian  sugerirnos  la  deuda  de  la  admiración  y  del  re- 
conocimiento. 

En  cuanto  á  nosotros,  confesando  francamente  que  no  po- 
demos oponer  &  la  Italia  un  Taso ,  ni  á  la  Francia  un  Hacine, 
no  dudamos  tampoco  afirmar  «Que  la  España,  que  por  tantos 
B títulos ,  y  de  una  manera  muy  digna,  pertenece  á  la  historia 
»  de  la  literatura  antigua ,  desde  que  el  estado  de  la  civíiiza- 
j»  cion  en  el  Occidente  permitió  qué  hubiese  en  esta  parte  de  la 
»  Europa  una  literatura ,  merece  también  ocupar  un  lugar  apre- 
»  ciable  y  distinguido  entre  las  naciones  que  figuran  en  la  mo- 
»  dema  literatura  europea».  El  reducido  cuadro  de  la  historia 
de  la  literatura  que  vamos  á  presentar,  unido  á  nuestra  co- 
lección ,  deberá  dar  probada  esta  verdad  en  sus  dos  estremos, 
y  será  el  mejor  modo  de  responder  á  la  severidad  no  merecida 
de  nuestros  rígidos  censores.  AI  mismo  tiempo  satisfacemos  á 
otro  de  los  objetos  que  nos  proponemos  en  la  publicación  de 
esta  obrilla,  que  es  el  de  que  nada  le  falte  para  poder  servir  de 
preparación  y  texto  á  un  curso  de  Retórica  y  Poética,  y  de 
Literatura  española. 


•i 
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BApida  ojeada  «obre  la  Hlstarla  4e  la  Utera- 

tara  Anilsa^^* 


La  historia  conocida  de  la  literatura  antigua  empieza  en  Ho- 
mero, príncipe  de  los  poetas  griegos,  pues  quede  lostiemposque 
le  precedieron  nada  tenemos,  sino  algunos  fragmentos  de  varios 
himnos  del  poeta  Orfeo  ,  y  la  noticia  de  los  nombres  de  Lino  su 
maestro,  y  Museo  su  discípulo;  mas  no  por  esto  debe  creerse 
que  empezó  en  Homero  la  literatura- de  los  griegos.  Siempre 
que  se  trate  de  hacer  justicia  al  mérito  nunca  igualado  de  este 
genio  sublime  de  la  antigüedad,  uniremos  nuestro  voto  al  de 
veinte  y  seis  siglos  de  elogios  y  veneración,  mas  sin  olvidar 
jamas  lo  que  se  debe  á  las  reglas  de  la  sana  razón,  y  de  la  crí- 
tica. Asi  que  nuestra  admiración  no  degenerará  nunca  en 
aquel  asombro  inconcebible  de  los  que  parecen  dar  por  supues- 
to que  la  Iliada  fué  el  primer  libro,  y  Homero,  por  decirlo  así, 
el  primer  hombre  que  habló  en  griego.  Seria  mas  fácil  hacer- 
nos creer  que  el  primer  barco  fué  un  navio  de  tres  puentes, 
la  primera  casa  el  palacio  del  Louvre  ,  y  el  primer  cuadro  la 
Transfiguración  de  Rafael.  La  lengua  de  la  Uiada  es  ya  muy 
cultivada,  rica ,  armoniosa  ,  llena  de  raagestad,  y  es  siempre 
muy  poco  lo  que  puede  añadir  á  la  lengua  del  siglo  en  que 
existe ,  el  hombre  mas  grande,  y  por  grande *que  sea  la  in- 
fluencia que  ejerza  sobre  el  suyo;  para  lo  cual  no  bastan  ta- 
lentos eminentes. 

No  lo  dudemos  pues ,  la  aparición  de  este  astro  luminoso 
no  pudo  menos  de  ser  precedida  de  un  largo  crepúsculo.  An- 
tes de  Homero  hubo  muchos  hombres,  antes  de  la  Iliada  mu- 
chos libros,  y  aun  muchas  tentativas  mas  ó  menos  felices  en  el 
mismo  género.  Todo  se  perdió  sin  duda  en  la  noche  de  los 
tiempos;  mas  el  genio  del  mal  se  vio  forzado  á  respetar  al  divi- 
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no  Homero,  después  de  haber  trabajado  no  poco  para  envolverle 
en  la  suerte  común ,  haciéndonos  ignorar  su  patria  ,  la  verda- 
dera época  de  su  existencia,  y  las  demás  particularidades  de 
su  vida.  En  cuanto  á  la  patria,  siete  ciudades  de  la  Grecia  se 
disputaron  este  honor ,  y  entre  estas  los  derechos  de  Smirna 
parecen  estar  reconocidos  como  los  mas  fundados:  en  cuanto 
á  la  época  de  su  existencia,  quien  le  hace  vivir  cien  años  des- 
pués del  incendio  de  Troya,  y  quien  trescientos  y  cuarenta.  A 
pesar  del  testimonio  de  Herodoto,  la  opinión  mas  recibida ,  su- 
poniendo la  ruina  de  aquella  ciudad  anterior  al  año  2800  de  la 
creación  del  mundo,  fija  la  existencia  de  Homero  entre  2900  y 
3000;  850,0900  años  antes  de  la  Era  Cristiana.  Su  obra  inmor- 
tal es  la  Iliada,  modelo  de  todos  los  poemas  épicos,  cuyos  bri- 
llantes cuadros  ningún  otro  pincel  ha  igualado  todavía,  y  cuyo 
plan  regular,  bien  conducido  y  acabado,  no  necesita  cierta- 
mente la  continuación  que  pareció  destinarle  Quinto  Calabrés 
en  sus  catorce  cantos  que  intituló  Derelicta  ab  Homero.  Home- 
ro no  dejo  nada:  se  propuso  cantar  la  cólera  de  Aquiles,  la 
cantó  y  calló.  La  Odisea  es  muy  inferior  á  la  Iliada :  en  ella  se 
propuso  cantar  los  viages  de  Ulises  después  de  la  destrucción 
de  Troya.  No  hay  que  buscar  en  este  poema  ni  el  interés,  ni 
la  grandeza  del  plan ,  ni  la  fuerza  del  colorido,  que  distinguen 
al  primero.  Si  su  Iliada  no  le  hubiera  dado  la  preferencia ,  por 
su  Odisea  ni  aun  habria  podido  aspirar  al  honor  de  una  riva- 
lidad con  el  épico  latino.  Atribuyese  también  á  Homero  el  poe- 
ma burlesco  intitulado  la  Batracomiomaquia,  ó  guerra  entre 
los  ratones  y  las  ranas. 

Contemporáneo  de  Homero  fué  Hesiodo,  según  la  opinión 
mas  recibida,  si  bien  otros  le  hacen  existir  cien  años  después. 
Aunque  la  autoridad  de  Virgilio  parezca  hacerle  natural  de  As- 
cra  (i)  pequeña  ciudad  de  laBeocia,  se  tiene  por  mas  cierto 

(i)    EglogaG,  fere.  70. 
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que  nació  en  una  ciudad  de  la  Eolia,  de  donde  fué  trasladado  á 
la  de  Ascra  en  que  se  crió.  Sus  obras  son  el  Opera  et  Dies ,  la 
Theogonia,  ó  Generatio  Deorum,  y,  aunque  en  duda,  se  le  atri- 
buye también  el  Esatdo  de  Héreuie$.  La  primera  sirvió  de  ma- 
teria á  Virgilio  para  sus  geórgicas  (i).  Hesiodo,  aunque  muy 
pasajeramente ,  disputó  á  Homero  ia  reputación  del  primer  poe- 
ta de  la  Grecia;  pero  por  mas  feliz  que  sea,  si  es  suya,  la  in- 
Tención  de  la  caja  de  Pandora,  aunque  no  podamos  menos  de 
reconocer  un  gran  mérito  en  la  descripción  <de  la  guerra  de  los 
dioses  contra  los  gigantes ,  y  en  la  pintura  del  Tártaro  adonde 
precipita  y  sepultaáios  Titanes  el  padre  del  Olimpo,  y  aun  con» 
viniendo  en  la  dulzura  y  armonía  de  su  versificación,  Hesiodo 
no  habia  nacido  ciertamente  para  ser  el  rival  de  Homero. 

A  partir  de  la  época  que  hemos  asignado  á  Homero ,  pasan 
cercade  tres  siglossinque  la  historiagrieganos  presente  ningún 
hombre  célebre  que  merezca  un  lugar  distinguido  en  la  de  la  li- 
teratura; mas  desde  3280  hasta  la  olimpiada  88,  ó  siglo  de  Solón, 
^n  que  el  tirano  Pisistrato,  á  pesar  de  la  contradicción  de  aquel 
insigne  legislador,  casi  hizo  amar  al  gobiemode  uno  solo  en  Ate- 
nas, y  supo,  no  solo  conservarle,  sino  legársele  á  sus  hijos  (2), 
la  historia  nos  presenta  un  número  de  excelentes  poetas. 

De  Arquiloco  natural  de  Paros,  cuya  energia  de  estilo 
alaba  tanto  Quintiliano,  no  tenemos  sino  algunos  reducidísimos 
fragmentos.  Otro  tanto  nos  sucede  con  la  mayor  parte  de  los 
que  pertenecen  á  esta  época,  y  aun  de  algunos  de  ellos  nada 
absolutamente  tenemos. 

Híponax  contemporáneo  de  Arquiloco,  tan  temido  por  su 

{\\    Atcrsum  cano  romana  peropfjida  carmeD. 

(i)  Cicerón  lib.  3  de  Oratore  núm.  137  dice:  qae  él  fué  el  primero  que 
hiio  conocer  á  los  atenienses  las  obras  de  Homero,  y  el  que  las  recogió  y  ordenó 
por  libros,  reuniendo  los  fragmentos  confusos  y  desordenados  en  qoese  hallaban. 
Platón  itt  Hipparco,  atribuye  esta  gloría  á  sa  hijo  Híparco,  que  na  femdo  á  al- 
zarse con  ella  en  la  opinión  general,  por  la  mayor  autoridad  que  se  debe  en  la 
materia  á  Platón,  que  á  Cicerón. 
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mordacidad:  el  siciliano  Estersicore,  cuyos  versos  dice  Quin- 
tiliano  que  tenían  toda  la  magestad  del  épico:  Aloman:  Al- 
ceo  y  la  poetisa  Safo,  que  tan  justa  celebridad  han  dado  á  la 
lira  de  Lesbos;  el  primero,  pUrumque  Homero  similis^  dice  Quin- 
tiliano,  y  la  segunda  autora  del  verso  sáfico:  Esopo,  padre  del 
apólogo:  y  en  fin  Simónides ,  célebre  según  Cátulo  en  el  género 
elegiaco ,  y  que  disputó  á  los  ochenta  años  el  premio  de  la  poe- 
sía, llenan  este  trozo  de  la  historia  de  la  literatura,  á  que  aña- 
diremos los  nombres  de  Tespis  y  Anacreonte,  para  completar  el 
cuadro  delsiglode  los  Pisisuratidas.  En  cuantoáTespis,  por  mas 
que  Horacio  haya  querido  presentarle  como  inventor  de  la  tra- 
gedia (4)  creemos  sin  embargo  que  su  celebrado  carro  no  me- 
rece s^r  elevado  á  tanto  honor,  que  sus  farsas  estaban  bien  dis- 
tantes de  la  magestad  de  este  género  de  composición;  y  opina- 
mos con  Laharpe ,  y  sobre  la  autoridad  de  Aristóteles  y  Quinti- 
liano,  que  este  honroso  título  á  nadie  se  debe  de  justicia  sino  á 
Esquilo. 

Si  la  severidad  de  la  historia  nos  obliga  á  despojar  á  Tes- 
pis de  una  gloria  que  no  es  suya,  esta  misma  nos  impone  el 
deber  de  tributar  el  justo  elogio  al  inmortal  Anacreonte,  de 
quien  poseemos  diferentes  composiciones  y  fragmentos.  Ori- 
ginal por  el  fondo  de  sus  cuadros ,  y  la  naturaleza  de  sus  tintas, 
creó  un  género  que  lleva,  y  con  justicia,  su  nombre.  ¡Qué 
felicidad  en  los  pensamientos!  ¡Cuántas  gracias  en  su  amable 
senciUezl  ¡Qué  fuerza  de  sentimientos  y  delicadeza  al  través 
de  un  aire  festivo  y  ligero!  Nacido  en  Teos  ciudad  de  la  Jonia, 
manifiesta  en  sus  versos  toda  la  voluptuosidad  conocida  de  este 
hermoso  clima;  sin  embargo  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida 
al  lado  de  Policrates  tirano  de  Samos,  con  quien  dividió,  no 
solamente  los  placeres,  sino  los  trabajos  de  un  gobierno,  en 
que  las  virtudes  del  usurpador  hacian  olvidar  la  injusticia  de 

(1)    Arto  poética,  fert.  320. 
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su  titulo.  Dicese  que  Hiparco  hijo  de  Pisistrato  le  envió  una 
nave  de  cincuenta  remos,  convidándole  á  venir á  Atenas,  donde 
sus  obras  eran  ya  muy  apreciadas ,  y  á  donde  ya  habia  con- 
seguido también  hacer  venir  al  célebre  Simónides. 

El  impulso  dado  al  entendimiento  humano  bajo  la  domina- 
ción Pisistrátída  por  el  aprecio  délas  letras  (i)  y  protección 
singular  de  los  que  sobresalían  en  ellas,  no  pudo  menos  de 
recibir  un  incremento  considerable  por  los  grandes  aconteci- 
mientos que  acompañaron  y  sucedieron  á  la  caida  y  destierro 
de  esta  familia,  y  prepararon  el  brillante  siglo  de  Pericles,  se- 
gundo Pisistrato.  La  venganza  de  Harmodio  y  Áristógiton,  (S) 
hermoseada  con  el  nombre  de  rasgo  patriótico,  el  triunfo  de 
la  libertad  por  la  familia  de  los  Alcmeónides,  las  facciones  de 
Clistenes  é  Iságoras,  las  desavenencias  entre  lacedemonios 
y  atenienses ,  y  en  seguida  de  esto  la  invasión  de  Jerjes,  las 
batallas  de  Maratón  y  las  Termopilas ,  el  combate  de  Sala- 
mina,  el  triunfo  de  Platea  con  que  se  terminó  esta  guerra, 
los  nombres  para  siempre  memorables  de  un  Milcíades,  Leóni- 
das ,  Arístides  y  Temistocles ,  no  pudieron  menos  de  exaltar 
la  imaginación  ardiente  de  los  griegos  de  un  modo  favorable 
á  la  poesía  y  á  la  oratoria. 

Con  efecto,  en  este  trozo  brillante  de  su  historia  empieza, 
por  decirlo  asi,  la  de  sus  oradores.  Solón,  Pisistrato  y  Clis- 
tenes, según  Cicerón,  tenian  mérito  para  su  tiempo:  Temis- 
tocles en  seguida  fué  superior  á  ellos ,  y  entre  todos  prepa- 
raron el  siglo  de  Pericles,  á  quien  conviene  por  escelencia 

(i)  Aulo  Gelio  dice  qu«  Pisiitrato  fué  el  primero  que  fomió  y  abrió  una 
biblioteca  pública  en  Atenas,  la  cual  se  tné  aumentando  después  considera- 
blemente y  duró  basta  la  iuTasion  de  Jerjes,  que  la  bizo  transportar  á  Persia. 
Una  biblioteca  mas  en  el  siglo  XIX  signiucaria  bien  poco:  pero  en  los  tiempo» 
de  Pisistrato,  la  formación  de  la  primera  biblioteca  es  ana  época  memórame 
en  la  bistoria  literaria ,  que  crea  nn  estimulo  poderoso  á  los  progresos  de  ¡a 
razón ,  y  supone  una  protección  muy  decidida  de  las  ciencias. 

(2)  Ateneo  nos  conserva  aun  una  de  las  canciones  patrióticas  que  se 
cantaban  en  bonor  de  entrambos  por  la  muerte  de  Hipare». 
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el  nombre  de  siglo  de  la  oratoria,  que  siguiendo  la  índole  de 
todas  las  cosas  humanas ,  pasó  por  la  mediocridad ,  se  elevó 
noblemente  en  Feríeles,  Lisias,  Isócrates,Iseo,  Hipéridesy 
Esquines;  y  sin  dejar  de  adulterarse  al  paso  entre  las  manos  de 
los  sofistas  y  preceptistas  fríos,  fué  llevada  por  Démostenos  á 
donde  jamas  ha  podido  ser  ni  escedida,  ni  alcanzada. 

Pasaríamos  los  limites  que  nos  hemos  propuesto ,  si  qui- 
siéramos recorrer  uno  por  uno  el  número  prodigioso  de  ora- 
dores que  produjo  este  siglo  (4).  De  la  mayor  parte  de  ellos 
nada  tenemos,  y  de  otros  nada  sabemos,  sino  lo  que  Tucí- 
dides  nos  ha  dicho.  Así  que  no  hablaremos  sino  de  los  que 
consideramos  como  los  principales,  y  que  fueron  entre  sí 
contemporáneos  y  rivales:  Isócrates,  Iseo,  Esquióos  y  Démos- 
tenos. El  primero  nacido  en  Atenas,  debiendo  á  la  natura- 
leza el  talento  oratorio,  mas  no  pudiendo  suplir  la  falta  de 
voz,  ni  vencer  su  natural  timidez,  se  vio  precisado  á  renun- 
ciarán tribuna.  Abrió  en  Atenas  una  escuela  de  elocuencia,  de 
la  cual ,  según  la  espresion  de  un  gran  maestro  en  la  materia, 
f>dutiex€quo  trojñno  innumeri  príncipes  exierunt.  Poseemos 
hasta  treinta  de  las  diferentes  arengas  que  compuso.  Su 
estilo  es  dulce  y  armonioso,  pero  algunas  veces  lánguido  y 
difuso,  mas  apropósito  para  agradar  al  oido,  que  para  esci- 
tar pasiones  fuertes.  Engafiado  por  la  astucia  de  Filipo,  cre- 
yó que  le  honraba  su  amistad;  mas  cuando,  conocida  su 
ambición ,  le  consideró  en  Queronea  como  el  tirano  de  su 
patria,  no  pudo  sobrevivir  á  su  desgracia,  y  este  suceso  con- 
tribuyó á  precipitar  el  término  de  sus  dias,  que  sin  esto  y 

(I )  Debe  notarse  que  llamamos  siglo  de  Pendes  al  me  oíros  llaman  de 
Alejandro.  Preferimos  atribuir  la  gloria  de  este  siglo  á  aguel  qne  le  formó  por 
so  influencia  politica  y  por  sus  propios  talentos,  mas  bien  que  á  los  que  no 
bicteroB  mas  que  subyugar  la  Grecia  en  Queronea,  y  reducir  á  Démostenos  al 
sUeneio,  y  cuyos  sucesos  no  podían  contribuir  sino  á  sustituir  al  lenguaje  enér- 
gico de  la  libertad,  la  elocuencia  bincbada  y  pueril  de  la  adulación  y  la 
eselaritad. 
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naturalmefite ,  no  podían  ya  prolongarse  demasiado,  pues 
murió  á  los  noventa  y  nueve  afios  de  edad. 

Iseo,  contemporáneo  de  Isócrates,  fué  discípulo  de  Lisias. 
Su  escuela  no  parece  haber  sido,  ni  tan  numerosa,  ni  tan 
celebrada  como  la  de  aquel;  pero  uno  solo  de  sus  discípulos 
basta  á  darle  una  preferencia  indisputable.  Démostenos  pre- 
firió sus  lecciones  á  las  de  Isócrates,  y  esta  autoridad  prueba 
mucho  en  su  favor.  Conocemos  diez  desús  arengas,  cuyo 
número  total,  se  dice,  ascendía  á  sesenta  y  cuatro.  Su  estilo 
menos  estudiado  y  elegante  que  el  de  Isócrates,  es  mas  ner- 
vioso y  enérgico,  calidades  que  sin  duda  determinaron  la  elec- 
ción de  su  discípulo. 

Cuando  de  Esquines  nada  supiéramos  sino  su  rivalidad 
con  Démostenos,  esto  solo  bastaría  á  eternizar  su  memoria; 
porque  esta  rivalidad,  en  el  estado  de  gusto  y  de  ilustración 
en  que  se  hallaba  la  Grecia,  no  podía  fundarse  sino  sobre  un 
mérito  muy  sobresaliente.  Enviados  uno  y  otro  de  embaja- 
dores á  Filipo,  cedió  Esquines  á  las  sugestiones  de  este,  y 
entró  en  sus  miras,  mientras  que  Démostenos  se  resistió  á 
todo  medio  de  seducción ,  y  esforzó  la  contradicción ,  tronando 
sobre  la  tribuna  contra  los  proyectos  ambiciosos  de  Filipo.  Este 
encuentro  de  opiniones  produjo  la  rivalidad.  Démostenos 
triunfó  de  Esquines ,  y  los  atenienses  decretaron  honrarle  con 
una  corona  de  oro.  Este  suceso  produjo  entre  estos  dos  gran- 
des oradores  una  nueva  lucha ,  que  ha  valido  á  la  posteridad 
los  dos  primeros  modelos  de  elocuencia  de  los  griegos,  si 
bien  con  la  notable  diferencia  y  superioridad,  que  no  puede 
menos  de  reconocerse,  y  que  reconocía  Esquines  mismo  en  su 
rival.  De  este  no  tenemos  sino  tres  arengas  y  nueve  epístolas. 
Condenado  á  resultas  de  su  acusación  contra  Demóstenes,  fué 
desterrado  á  Rodas  donde  murió.  Según  Cicerón,  la  dulzura 
y  la  brillantez  forman  los  dos  caracteres  principales  de  su 
estilo.  Mas,  ¿cómo  resistir  al  torrente  impetuoso  de  Demos- 
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lenes?  Nada  puede  compararse  con  este  sino  el  primero  de  sus 
admiradores,  el  orador  romano.  Es  en  verdad  lástima  que 
el  último  período  de  su  vida  no  correspondiese  á  aquel  carác- 
ter de  grandeza  con  que  pareció  sobre  la  escena  del  mundo, 
á  aquella  incorruptibilidad  que  unida  á  su  genio ,  dio  á  su 
elocuencia  el  temple  irresistible  que  la  distingue,  y  que  al  fin 
terminase  sus  dias  por  una  muerte  tan  poco  gloriosa. 

Antes  de, hablar  de  los  poetas,  no  deberemos  omitir  á  los 
dos  célebres  historiadores:  Herodoto,  llamado  el  padre  déla 
historia,  y  Tucidides,  autor  de  la  Guerra  del  Peloponeso,  en 
que  tuvo  una  parte  tan  activa  en  todos  los  sucesos.  Dícese 
que  el  primero  despertó,  por  decirlo  así,  el  talento  del  segundo, 
cuando  en  la  fiesta  de  los  Panateneos  leyó  sus  nueve  libros, 
que  los  griegos  llamaron  las  nueve  Musas.  Su  objeto  princi- 
pal es  la  historia  de  los  Griegos  y  los  Persas;  empieza  en  Ciro, 
y  acaba  en  la  batalla  de  Micáles,  perdida  por  Jéijes  el  dia 
mismo  que  Mardonio  fué  derrotado  en  Platea.  Su  historia  de 
la  Asiría  y  la  Arabia  no  existe,  y  es  una  pérdida  sensible: 
en  cuanto  á  la  vida  de  Homero  que  se  le  atribuye,  no  es  suya 
según  la  opinión  general  de  los  mejores  críticos.  Su  estilo  es 
fluido,  armonioso  y  brillante;  el  de  Tucídides,  menos  aliñado, 
se  distingue  por  su  precisión  y  enérgica  rapidez.  La  guerra 
del  Peloponeso  duró  veinte  y  siete  años:  Tucídides  llegó  hasta 
el  año  U ;  los  seis  restantes  fueron  continuados  por  Teopompo 
y  Jenofonte.  Demóstenes  miraba  con  tal  aprecio  las  obras  de 
Tucídides,  que  las  aprendió  -  casi  de  memoria.  Sus  conti- 
nuadores están  tan  distantes  de  ser  unos  hombres  comunes 
que  el  prímero,  discípulo  de  Isócrates,  obtuvo  un  premio  por 
haber  hecho  la  mejor  oración  fúnebre ,  aun  en  competencia  de 
su  maestro;  pero  nada  tenemos  de  él  sino  algunos  fragmentos: 
y  en  cuanto  á  Jenofonte,  llamado  la  Abeja  del  Ática  por  la 
dulzura  de  su  estilo,  nos  ha  dejado  en  su  Ciropedia,  en  su 
Retirada  de  los  Diez  mil,  y  en  su  continuación  de  Tncí- 
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dides,  monumentos  que  justifican  los  elogios  que  le  han  dis- 
pensado Cicerón  y  Quintiliano.  Poseemos  otras  varias  obras 
suyas:  una  colección  de  dichos  memorables  de  Sócrates  su 
maestro,  la  apología  del  mismo ,  el  elogio  de  Agesilao ,  un 
diálogo  entre  Hicron  y  Símónides;  y  algunas  otras. 

En  esta  época  de  la  literatura,  el  género  que  en  la  poesía 
parece  haber  merecido  mas  particularmente  la  atención  de  los 
griegos,  es  el  que  reconoce  á  Esquilo  por  fundador,  sin  que 
Tespis,  como  ya  hemos  indicado,  Querilo,  Frínico  y  cuantos 
le  sucedieron  hasta  aquel,  merezcan  otro  nombre  que  el  de 
cantores  de  plaza.  El  haber  hecho  montar  á  los  cantores  sobre 
un  carro,  y  embarrarse  la  cara,  no  son  novedades  ó  alteracio- 
nes que  pudiesen  hacer  salir  su  frió  espectáculo  de  la  clase  de 
una  relación  cantada.  Esquilo,  introduciendo  dos  personas  so- 
bre la  escena,  la  elevó  á  la  clase  de  drama,  comunicándole  la 
vida  que  no  podia  tener  en  aquel  estado,  y  que,  creando  la  ilu- 
sión dramática,  la  convierte  en  una  pintura,  que  es  su  verda- 
dero carácter.  Esquilo  no  se  limitó  á  solo  esta  reforma:  arregló 
el  lugar  de  la  escena,  le  adornó  con  las  decoraciones  teatrales 
que  podia  exijir  la  acción  representada,  vistió  ásus  actores,  les 
enseñó  el  tono  conveniente  de  la  declamación,  (i)  en  una  pala- 
bra fundó  el  teatro  y  la  tragedia,  añadiendo á todo  esto  el  méri- 
to de  un  autor  distinguido  en  este  género.  Estepoetainsigneera 
natural  de  Atenas,  yhabia  seguido  la  carrera  militar  y  triunfado 
con  los  héroes  de  Maratón,  Salaminay  Platea.  Asu  vuelta  de  es- 
ta última  espedicion ,  se  dedicó  enteramente  á  este  género  de 
poesía  á  que  le  arrastraba  su  genio ,  y  en  que  por  largo  tiempo 
debia  triunfar  sin  rival.  Del  número  de  cien  tragedias  que  se 
supone  haber  compuesto ,  no  nos  quedan  en  el  día  sino  siete: 
Prometeo,  los  Siete  Generales  ó  el  sitio  de  Tebas,  los  Persas* 

(1)    Et  docuit  magnumque  ¡oqui^  nitique  cothurno. 

llorac.  Arte  poética. 
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Agamenón,  ios  Coéforos,  las  Euménides  ú  el  Orestes,  y  las 
Hijas  de  Danao.  La  celebración  de  los  funerales  hechos  á  Te- 
seo,  al  trasladar  á  Atenas  sus  huesos  descubiertos  por  Cimon, 
fué  uno  de  aquellos  sucesos  notables,  á  que  estaban  unidos 
grandes  recuerdos,  y  que  abrieron  en  la  Grecia  uno  de  aque- 
llos certámenes  en  que  lidiaban  los  ingenios,  y  donde  se  coro- 
naban los  talentos.  £1  viejo  Esquilo  se  presentó  á  la  palestra 
con  aquella  seguridad  que  podian  darle  tantos  años  de  triun- 
fos, mas  por  desgracia  suya  entró  en  la  lid  un  rival  destinado 
á  ser  muy  superior  á  él.  El  joven  Sófocles;  á  la  edad  de  veinte 
y  cinco  años,  le  arrancó  de  entre  las  manos  la  victoria,  y  aquel 
anciano  inconsolable  se  retiró  á  Sicilia,  donde  murió.  Nacido 
Sófocles  en  Colona,  villa  del  Ática,  hijo  de  un  herrero,  se  vio 
en  lo  sucesivo  elevado  á  la  dignidad  de  Arconta,  que  era 
una  de  las  primeras  de  la  república.  De  sus  composiciones,  que 
algunos  historiadores  hacen  subir  hasta  ciento  y  treinta,  no 
han  llegado  á  nosotros  sino  siete,  que  son:  las  Traquinianas, 
los  furores  de  Ayax  ó  Ajacio,  Antígone,  Edipo  Rey,  laElectra, 
Filoctetes ,  Edipo  en  Colona ,  que  fué  la  que  sirvió  para  con^ 
fundir  la  infame  avaricia  de  sus  indignos  hijos,  que  cansados 
de  su  larga  vida,  y  suponiéndole  ya  falto  de  juicio,  pedian  la 
posesión  de  sus  bienes.  Tenia  cerca  de  cien  años,  cuando  obtu- 
vo la  última  corona  en  los  juegos  olímpicos.  Es  el  primer  trá- 
gico de  la  antigüedad.  Todo  el  mérito  de  Eurípides  que  le  su-^ 
cedió ,  no  pasa  de  acercársele  mucho. 

Nació  Eurípides  en  Salamina  el  dia  mismo  en  que  la  flota 
de  Jerjes  destruida,  dióá  la  Grecia  un  triunfo  tan  señalado. 
Fué  en  la  elocuencia  discípulo  de  Pródico,  en  la  filosofía  de 
Anaxágoras,  y  en  la  moral  de  Sócrates.  Mas  feliz  que  Esquilo 
y  Sófocles ,  habiendo  sido  menor  el  número  de  sus  composi- 
ciones, que  no  pasaron  de  ochenta,  se  han  salvado  y  llegado 
hasta  nosotros  diez  y  ocho:  los  Bacantes  ó  muerte  de  Penteo, 
Hércules  furioso,  Reso,  las  Suplicantes,  las  Fenicias,  el  Orestes, 
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Elena,  Ino,  los  HerácUdas,  la  Medea,  el  Hipólito,  las  Troya- 
ñas,  Hécuba,  Andrómaca,  Alcestes ,  sus  dos  Ingenias ,  y  el 
Cíclope.  No  todas  sus  composiciones  tienen  un  mérito  igual: 
algunas  de  ellas  por  el  contrario  no  parecen  dignas  de  la  cele- 
bridad de  su  autor.  Cansado  de  Terse  ridiculizado  por  el  osado 
Aristófanes,  y  perseguido  ó  inquietado  por  sus  conciudadanos, 
se  retiró  ala  corte  de  Arquelao,  rey  de  Macedonia,  donde 
murió  según  se  dice,  despedazado  por  unos  perros,  que  le 
asaltaron  en  un  sitio  retirado  y  solitario. 

A  esta  época  se  refieren  también  los  tres  tiempos  de  la  come- 
dia griega,  pues  que  están  en  posesión  de  merecer  este  nombre 
los  diálogos  obscenos  é  irritantemente  satíricos  de  Aristófanes, 
y  los  que  en  el  mismo  género  compusieron  Eúpolis  y  Cratino. 
Ni  se  concibe  la  posibilidad  de  una  licencia  semejante,  ni  se  vé 
la  razón  que  ha  hecho  prodigar  á  estos  autores  elogios,  al  pare- 
cer tan  desmedidos.  Es  cierto  que  de  Eúpolis  nada  tenemos:  de 
Cratino  solo  unos  cuantos  fragmentos,  y  de  Aristófanes  no 
poseemos  sino  once  comedias,  de  las  cincuenta  y  cuatro  que 
compuso.  El  mayor  mérito  estaría  sin  duda  en  lo  no  conocido. 
Ello  es  indudable  que  el  primero  gozó  en  su  tiempo  de  una 
grande  estimación:  que  del  segundo  habla  con  mucho  elogio 
Quintiliano:  que  al  tercero  le  leia  con  mucho  gusto  Platón,  olvi- 
dando sin  duda  en  las  gracias  de  su  estilo  la  memoria  de  sus 
atroces  sátiras  contra  Sócrates  su  maestro:  y  que,  según  pare- 
ce, San  Juan  Crisóstomo,  á  pesar  de  todas  las  prevenciones  que 
un  padre  de  la  Iglesia  debia  tener  en  contra  de  Aristófanes, 
dormia  siempre  con  un  ejemplar  de  sus  obras  bajo  la  almohada. 
De  Menandro,  á  quien  pudiera  con  mas  justo  título  atri- 
buirse la  gloria  de  laK  invención  de  la  verdadera  comedia,  y  de 
Filemon  su  rival,  no  nos  ha  quedado  sino  uno  que  otro  frag- 
mento. El  primero  sirvió  de  modelo  constantemente  á  Terencio; 
y  al  segundo  le  imitó  Planto  en  algunas 'de  sus  comedias.  Po- 
demos, pues,  juzgar  de  su  mérito  respectivo  por  la  compara- 
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cion  de  sus  imitadores,  de  quienes  hablaremos  en  su  lugar. 

En  los  demás  géneros  de  poesía  no  es  ciertamente  grande 
el  número  de  los  poetas  que  presenta  esta  época  de  la  historia, 
que  concluye  en  los  tiempos  de  Alejandro  el  Grande ;  pero  el 
mérito  y  la  celebridad  de  uno  solo  basta  á  compensar  la  escasez 
de  su  número.  La  Grecia  entera  le  tributó  viviendo  honores 
casi  divinos.  Apolo  pareció  querer  dividir  con  él  su  propio  culto 
y  Marte  olvidarse  d^sus  furores.  (1)  En  Tebas,  arruinada  por 
los  espartanos ,  ó  incendiada  por  Alejandro,  la  casa  de  Pindaro 
es  un  templo  que  las  llamas  respetan,  ó  que  se  levanta  sobre 
sus  escombros.  Horacio  pronostica  el  fin  desastroso  de  Icaro  al 
que  intente  remontar  su  vuelo  hasta  aquel.  Este  célebre  poeta 
lírico  compuso  muchos  himnos,  y  un  poema  en  honor  de  Apo- 
lo, y  otro  en  honor  de  Baco,  que  no  han  llegado  á  nuestros  dias. 
Solo  sus  odas  han  podido  salvarse,  y  aunque  no  dejan  de  pre- 
sentar algunos  lunares  capaces  de  ejercitar  la  crítica,  se  ve  en 
ellas  el  mérito  sobresaliente  de  este  insigne  poeta,  á  quien  no 
pueden  disputar  la  preferencia  los  que  le  precedieron  en  el  mis-' 
mo  género.  Mirtis  y  Corina,  dos  poetisas  célebres  de  su  tiempo, 
rivalizaron  con  él.  Venció  á  la  primera,  y  fué  vencido  acaso 
por  las  gracias  de  la  segunda.  El  juicio  de  Páris  ha  sido  mu*- 
chas  veces  repetido. 

A  la  muerte  de  Alejandro,  y  en  la  dilatada  serie  de  siglos 
que  la  precedieron,  el  occidente  déla  Europa  apenas  existia,  ni 
aun  parala  historia  de  la  civilización  en  general.  La  biblioteca 
de  un  Druida  no  sería  ciertamente  mas  numerosa,  que  concur- 
rida de  literatos  la  modesta  corte  del  mas  ilustrado  de  los  cua- 
renta reyes  antiguos  de  Pellicer;  y  en  cuanto  á  la  Italia,  aun 
estaban  todavía  muy  atrasados  los  que  debían  ser  nuestros 
maestros.  Con  efecto,  ¿qué  era  aun  de  Roma  un  siglo  antes  de 
la  primera  guerra  púnica?  Apenas  las  primeras  luces  de  la  Gre- 

(i)    La  Pitia  Délflca  declaró  qoe  Apolo  qaería  qae  w  diñe  á  Piodaro  la 
Hilad  de  las  primicial  ofrecidas  en  sa  altar. 
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cía  empezaban  á  ponerla  en  un  estado  de  sociedad  soportable, 
djebatíase  aun  con  sus  vecinos,  y  todo  en  ella  se  resentía  de  la 
naturaleza  de  su  primer  origen. 

En  cuanto  á  la  Grecia,  en  vano  el  vencedor  de  Queronea 
afectó  no  ser  sino  el  general  de  los  griegos  y  en  vano  su  hi- 
jo honró  la  ciencia  en  el  primer  hombre  de  su  siglo,  el  grande 
Aristóteles,  y  destinó  á  la  mejor  obra  del  ingenio  la  obra  mas 
preciosa  de  las  manos.  La  Grecia  perdió  con  su  libertad  é  inde- 
pendencia el  estimulo  que  en  los  siglos  anteriores  habia  pro- 
ducido los  grandes  talentos;  la  idea  de  su  esclavitud  comenzó 
á  oscurecer  el  esplendor  con  que  hasta  entonces  habia  brillado, 
y  la  tribuna  de  Demóstenes  empezó  ya  en  Demetrio  Falereo  á 
anunciar  á  la  Grecia  su  movimiento  retrógrado.  Sin  embargo, 
ningún  acontecimiento,  por  funesto  que  fuese,  podia  de  repen- 
te reducir  á  absoluta  esterilidad  esta  tierra  clásica,  cuyos  abun- 
dantes ;  opimos  frutos  hablan  esparcido  por  todas  partes  la  se- 
milla del  buen  gusto;  ni  de  tal  modo  renunció  la  Grecia  á  las 
jdeas  de  su  libertad  é  independencia,  que  por  recobrarlas  y 
mantenerlas,  no  lidiase  aun  por  espacio  de  casi  dos  siglos. 
Produjo  esclarecidos  talentos  por  todo  el  tiempo  que  duró  esta 
lucha;  pero  ¡cuántos  siglos  no  ha  estado  después  despidiendo 
constantemente  destellos  de  su  luz  moribunda!  Todavía  brilló 
con  sus  restos  la  corte  de  los  Ptolomeos  y  honraron  aun  su  li- 
teratura decadente,  entre  otros,  los  célebres  nombres  de  un 
Teócrito  que  sirvió  á  Virgilio  de  modelo:  de  un  Bion  ,  de  un 
Mosco  su  discípulo,  cuyas  églogas  é  idilios  respectivos  tienen 
en  su  linea  un  mérito  sobresaliente:  de  un  Apolonio  de  Rodas, 
autor  de  un  poema  sobre  la  espedicion  de  los  Argonautas:  y  de 
un  Piletas  y  un  Calimaco,  de  cuyas  elegías,  no  menos  que  de 
las  de  Mimnérmes,  mucho  mas  antiguo  que  ellos,  y  á  quien  se 
atribuye  la  invención  de  este  género  de  composición,  nada  nos 
ha  quedado,  sino  la  memoria  de  su  celebridad.  Mas  después 
que  por  los  triunfos  del  grande  Escipion  vio  Roma  cumplido  el 


DISCURSO  PRELIMINAR.  i  7 

Toto  de  Catón,  no  menos  ardiente  que  indiscreto  acaso  (4),  jr 
que  el  cónsul  Mamío  acabó  en  Corinto  con  los  restos  de  ia  li- 
bertad griega,  y  redujo  la  Grecia  á  la  triste  suerte  de  una  pro- 
vincia romana,  triunfó  Roma  sin  rival;  su  ambicien  sin  medi- 
da fué  en  adelante  la  medida  de  sus  triunfos,  y  su  historia  em* 
pezó  á  ser  la  del  Universo  entero.  Así  que  cuanto  la  Grecia 
produjo  con  posterioridad  á  esta  época,  y  deba  por  su  mérito 
distinguido  ocupar  un  lugar  en  la  rápida  ojeada  que  vamos 
dando  sobre  la  historia  de  la  literatura  antigua,  hallará  el  que 
corresponda  al  orden  de  los  tiempos,  en  la  que  vamos  á  dar 
sobre  la  Literatura  Romana. 


MJieratwrft  !!•■■ 


«Aun  ago viada  la  Grecia,  dice  un  escritor  célebre  (2),  por 
«  el  peso  de  sus  propias  divisiones  y  del  poder  romano,  conser- 
«  vó  sobre  sus  vencedores  una  especie  de  imperio  bien  honroso. 
«  Sus  luces  y  su  gusto  en  las  buenas  letras ,  la  filosofía  y  las 
«artes  la  vengaron,  por  decirlo  así,  de  su  propia  humillación, 
«  y  á  su  vez  tuvo  que  someterse  á  ella  el  orgullo  de  los  romanos. 
«Los  vencedores  se  hicieron  discípulos  de  los  vencidos,  y 
«aprendieron  una  lengua  que  los  Homeros,  los  Píndaros,  los 
«  Tucfdides ,  los  Jenofontes ,  los  Démostenos ,  los  Platones ,  y  los 
«Eurípides  habían  hermoseado  con  todas  las  gracias  de  su  in- 
«genio. 9  Con  efecto,  los  romanos,  no  han  sido  sino  los  discí- 
pulos de  los  griegos;  pero  discípulos  tan  aventajados,  tan  dig- 
nos de  sus  maestros,  que  se  elevaron  ala  gloria  de  rivales  su- 
yos, y  Atenas  y  Roma  han  mantenido  de  tal  manera  su  supe- 

(I)    telenda  est  Carthago. 
<2)    Mably. 
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rioridad  respectiva,  que  la  posteridad  perpleja  y  admirada  no 
se  ha  atrevido  á  adjudicar  la  primacía  á  ninguna  de  las  doa. 
Lo^  romanos,  si  bien  muy  superiores  á  los  griegos  en  la 
política ,  porque  se  aprovecharon  de  las  lecciones  que  ofrecia  la 
historia  de  sus  maestros,  no  pudieron  disputarles  jamás  la  glo- 
ria de  la  filosona.  Roma  nada  puede  oponer  á  los  nombres  de 
un  Sócrates,  de  un  Platón,  de  un  Aristóteles,  y  de  un  Epícuro. 
Su  Ciccron  y  su  Lucrecio,  dice  el  abate  Millot,  no  hicieron  á 
lo  sumo,  mas  que  esplicar  con  elegancia  las  opiniones  de  la 
escuela  que  adoptaron.  En  cuanto  á  las  artes,  el  siglo  de  Fidias 
no  cedeá  ninguno,  y  en  cuanto  á  la  literatura,  Apolo  quiso 
sin  duda  dividir  entre  las  dos  sus  propíos  laureles.  Si  al  com- 
pararlas, nos  puede  ser  permitido  decir  alguna  cosa,  no  servirá 
ciertamente  para  resolver  el  problema,  sino  mas  bien  para  au- 
mentar la  perplejidad.  Si  los  romanos  en  general  fueron  acaso 
superiores  á  los  griegos  en  la  corrección,  gusto  depurado,  y 
sana  crítica,  les  fueron  tal  vez  inferiores  en  la  fuerza  de  la 
invención ,  y  grandeza  de  las  imágenes. 

La  literatura  romana  corrió  como  la  griega  lodos  los  trámi- 
tes  de  cuanto  lleva  el  sello  del  hombre,  de  esta  lenta  v  tardía 
razón  que  el  tiempo  fortifica,  que  el  desengaño  córrije,  y 
que  la  esperiencía  sola  enriquece.  Pasó  de  la  oscuridad  de  su 
infancia  á  una  débil  pubertad,  desde  esta  á  una  juventud  lo~ 
zana,  y  de  aquiáuna  robusta  virilidad,  en  que  empezó  la  época 
de  su  decadencia  y  decrepitud. 

Cuando  á  los  trescientos  años  de  su  fundación  envió  Roma 
sus  embajadores  á  consultar  la  sabiduría  de  Atenas  sobre  las 
leyes  por  que  debia  mantenerse  en  ella  el  orden  público,  y 
florecer  la  justicia,  fué  precisamente  en  el  ilustrado  siglo  de 
Perícles.  ¡Cuan  grande  no  debia  ser  la  impresión  que  les  cau- 
sase la  vista  de  la  culta  y  hermosa  Atenas  en  tan  prósperos  diasl 
¿Y  cómo  estos  hombres,  los  roas  instruidos  y  los  mas  consi- 
derados entre  sus  conciudadanos,  cual^  demuestra  la  natura- 
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leza  misma  de  su  delicada  misión ,  dejarían  de  transmitir  á  es- 
tos las  semillas  del  baen  gasto,  y  de  emplear  en  cnltivarlas  toda 
su  influencia  política?  Sin  embargo,  aun  pasan  casi  tres  siglos 
de  oscuridad  en  producciones  infelices  sin  duda,  y  en  tentati- 
vas desgraciadas.  El  autor  del  diálogo  de  causis  corruptas  eh- 
quentia,  que  unos  dicen  ser  Quintiliano  y  otros  Tácito ,  divide 
la  literatura  romana  en  tres  edades.  La  de  Enio  v  Catón  el  Cen- 
sor,  que  corresponde  al  siglo  sesto  de  la  fundación  de  Roma,  y 
en  que  todavía  la  lengua  era  dura  y  desaliñada:  la  de  los  Gra- 
eos,  que  templó  su  rudeza,  y  la  hermoseó  y  pulió  transpor- 
tando á  ella  una  parte  de  las  gracias,  pulidez  y  elegancia  de 
los  griegos:  y  la  de  Cicerón  y  Virgilio,  en  que  tocan  en  su  cé- 
nit la  Oratoria  y  la  Poesía. 

En  aquella  primera  época  el  género  dramático  pareció 
merecer  la  preferencia  de  los  poetas  romanos.  La  mayor  parte 
de  los  que  pertenecen  á  ella  le  cultivaron  casi  esclusivamente. 
Sin  embargo  el  viejo  Enio,  como  le  llamaba  Cicerón,  á  quien 
Qniotiliano  prodiga  grandes  elogios,  y  á  quien  Catón  el  Censor 
y  el  Grande  Escipion  tenían  en  tanta  estimación ,  ademas  de 
sus  comedias  y  sus  sátiras,  escribió  en  verso  su  poema  de  la 
Guerra  Púnica;  mas  ni  de  este  ni  de  aquellas  han  llegado  á  no- 
sotros, sino  algunos  fragmentos  esparcidos  en  los  autores  pos- 
teriores. Otro  tanto  nos  sucede  entre  los  cómicos  con  Livio 
Andrónico,  Nevio,  Cecilio,  Lucio  y  Afranio:  y  de  los  trágicos, 
solo  sabemos  que  Accio  gozó  entre  sus  conciudadanos  de  una 
estimación  particular,  que  tradujo  diferentes  tragedias  de  Sófo- 
cles, y  que  compuso  otras  originales:  y  que  Pacubio,  sobrino 
de  Enio,  compuso  diferentes  tragedias;  entre  ellas  un  Orestes, 
que  fué  su  obra  maestra.  El  tiempo  parece  no  haber  querido 
respetaren  esta  línea  sino  á  Planto  y  Terencio,  que  aunque 
anteriores  á  los  Gracos,  no  pueden  sin  embargo  considerarse 
como  pertenecientes  al  siglo  de  Enio ,  ó  en  cuyo  favor  debe- 
remos, en  tal  caso,  hacer  unaescepcion.  En  cuanto  al  primero, 
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uaa  de  las  calidades  por  que  se  distingue,  y  que  le  hacían  tan 
aplaudido,  aun  en  el  siglo  de  Cicerón,  era  el  conocimiento 
profundo  del  genio  de  su  lengua,  y  la  maestría  con  que  la  ma- 
nejaba: y  en  cuanto  á  Terencio,  posterior  á  Planto,  y  superior 
á  él  en  las  calidades  del  estilo,  ¿quién  se  atreverá  á  imputarle 
la  rudeza  y  desaliño  con  que  hemos  caracterizado  esta  primera 
época  de  la  literatura  romana?  Plauto  á  pesar  de  sus  defectos, 
de  su  versificación  no  siempre  armoniosa,  y  de  sus  insípidas 
chocarrerías,  que  tanto  disgustaban  á  Horacio  (1),  tiene  el 
mérito  del  verdadero  talento  cómico,  ó  la  vis  eomicay  que  decían 
los  latino  s.  Terencio  es  muy  superior  á  él  en  todo  lo  demás. 
Noble,  decente,  regular,  elegante  y  florido,  sí  bien  parece 
carecer  de  la  invención  de  Plauto,  no  tiene  tampoco  ninguno 
de  sus  defectos.  Las  composiciones  mas  célebres  de  este  últi- 
mo, que  son  el  Anfitrión,  la  Aulularia  y  los  Meneemos,  han  sido 
transportadas  al  teatro  francés  por  Moliere  y  Regnard;  pero  el 
Avaro  de  aquel  y  los  Gemelos  de  este  son  muy  superiores  al 
original  latino.  El  Andria  y  los  Adelfos  son  las  dos  obras  maes- 
tras de  Terencio,  y  en  su  línea,  los  dos  modelos  mas  perfectos 
de  la  antigüedad. 

En  cuanto  á  la  Oratoria ,  sí  bien  la  historia  antigua  hace 
mención  de  algunos  hombres  mas  felices  en  el  arte  de  la  pala- 
bra que  el  resto  de  sus  contemporáneos,  sin  embargo  ninguno 
hasta  Catón  el  Censor  puede  elevarse  al  distinguido  renombre 
de  orador.  Este  magistrado,  mas  célebre  aun  por  la  integridad 
de  su  carácter,  y  por  la  austeridad  de  sus  costumbres,  que  por 
su  elocuencia,  compuso  diferentes  oraciones,  en  que  se  veían 
ya  un  plan  ordenado ,  pasión  y  movimientos  de  un  talento 
verdaderamente  oratorio;  mas  ninguna  de  ellas  ha  llegado  á 

(i)    Horac.  Ari.  poétic. 

At  nostri  proavi  Plautuws  et  números,  et 
Laudavere  sales ,  nimium  patienter  uírumque , 
Ne  dicam  stulle^  mirati 
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nuestros  días.  Quintiliano  le  designa  como  el  primer  romano 
que  empezó  á  ocuparse  de  la  Retórica  (4),  y  su  elocuencia,  se- 
gún su  juicio,  se  resentía  de  la  inflexibtiídad  de  su  carácter: 
iuperum  eí  horridum  genus  dicendi. 

El  corto  espacio  que  comprende  el  siglo  de  los  Gracos  ,  es 
célebre  porque  en  él  se  cultivaron  como  nunca  las  letras  grie- 
gas;  porque  éste  estudio  produjo  grandes  ventajas  sobre  la  len- 
gua; y  porque  ellos,  sin  carecer  de  vehemencia,  parecieron  dis- 
minuir la  aspereza  de  Catón;  mas  las  diferencias  no  fueron  por 
la  cuenta  demasiado  sensibles.  Quintiliano  parece  confundirlos 
cuando  encargandoá  los  jóvenes  evitar  dos  escollos,  dice:  Unum 
ne  quis  eos  anliquiiatis  nimius  admiralar  in  Gracchorum  Cato* 
nigque  etaHorumsimüiumlectione  dnrescere  telit,  Fient  enim  har" 
ridi  atqnejquni.  En  cuanto  á  los  poetas,  el  mas  célebre  de  sn 
tiempo  fué  Luciiio,  autor  satírico  á  quien  ,  según  Quintiliano 
(S),  elogiaban  unos  demasiado,  prefiriéndole á  todos  los  demás, 
y  deprímian  otros  masdelo  justo.  Horacio,  que  pertenece  á  este 
número,  habla  de  él  en  la  sátira  IV del  lib.  I.  Quintiliano  le  de- 
fiende atribuyéndole  mucha  erudición  ,  facilidad  y  sal.  No  te- 
nemos de  él  sino  algunos  fragmentos. 

Al  llegar  al  siglo  de  Cicerón  y  de  Virgilio,  llamado  tan  jus- 
tamente Siglo  de  Oro,y  no  con  tanta  razón  siglo  de  Augusto,  la 
multitud  de  poetas  en  todos  los  géneros,  de  oradores  y  de  histo- 
riadores es  tal,  que  necesitaríamos  muchas  páginas  para  dar  de 
ellos  alguna  noticia,  por  sucinta  que  fuese.  No  siendo  esto  com- 
patible con  los  estrechos  limites  á  que  debemos  reducirnos, 
nada  diremos  entre  los  oradores,  de  César,  de  Antonio,  Craso, 
Escévola,  Sulpicio,  Cota  y  Hortensio;  ni  entre  los  poetas,  de 
Plocio,  Asinio  Folión,  Furío,  Mecenas,  Emilio  Mácer,  Galo,  Ma- 

(i )    Ramanarum  primug  {quantum  ego  quidem  sciatn)  condidit  aliqua 
inhanc  materiam  M.   Cato  Ule  censorius..,.Qmi,  Vih.  3,  cap.  I,  dd 
9criptoribu8  rethoricis. 
*      (2)    Lih.  4  :  cap.  i. 
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nilio  y  otros,  de  quienes  ó  tenemos  solo  uno  que  otrofragmen- 
to,  ó  nada  absolutamente.  Hablaremos  solo  de  aquellos,  cuyas 
obras  se  han  salvado  de  la  injuria  del  tiempo ,  cuyas  noticias 
por  lo  mismo  tienen  para  nosotros  un  ínteres  particular,  y  cuyas 
producciones  han  sido  los  modelos  que  han  consultado,  y  sobre 
que  se  han  formado  todos  los  hombres  grandes  de  la  literatura 
moderna. 

Cicerón,  en  cuanto  á  los  oradores,  absorverá  esclusivamen- 
te  nuestra  atención.  Nacido  de  una  antigua  y  noble  familia  sa- 
bina, estudió  latilosofia  con  Filón  Ateniense,  y  la  jurispruden- 
cia con  Mucio  Escévoia.  Horrorizado  de  las  proscripciones  y 
atrocidades  del  sanguinario  Sila,  salió  de  Roma,  y  pasó  á  Ate* 
ñas.  Sobre  el  teatro  mismo  de  los  triunfos  de  Démostenos,  se 
formó  el  orador  que  debía  un  tiempo  disputarle  la  palma  de  la 
oratoria.  Cuestor  en  Sicilia,  fué  por  la  única  vez  de  su  vida  el 
acusador  del  infame  Yerres,  que  con  el  cargo  de  Pretor,  se  ha- 
bía cubierto  en  ella  de  crímenes  horribles :  después  Edil,  Pre~ 
tor,  y  Cónsul  en  fin,  en  competencia  y  contra  las  intrigas  de 
Catilina,  fué  el  salvador  de  Roma,  y  el  azote  de  este  insigne  se- 
dicioso. Enemigo  del  inmoral  Clodio,  fué  desterrado  por  las  in- 
trigas de  este  durante  su  tribunado.  Entre  César  y  Pompeyo, 
tomó  el  partido  del  segundo;  mas  después  de  la  derrota  del  úl- 
timo, transigió  con  el  primero,  no  acaso  por  debilidad,  como 
aseguran  sus  detractores,  sino  porque  reconociendo  las  gran- 
des calidades  de  César,  vio  en  él  el  único  hombre  que  podía 
salvar  la  república  de  la  anarquía  horrorosa  en  que  amenazaba 
sepultarse.  Tales  son  efectivamente  los  principios  que  parecie- 
ron dirigirle,  y  lo  único  que  está  de  acuerdo  con  su  lenguage 
en  el  Senado,  dirigiéndose  á  César  dictador  ya,  y  con  sus  ideas 
en  sus  cartas  á  su  amigo  Ático.  A  la  muerte  de  César,  que  no 
habia  sin  duda  correspondido  á  sus  esperanzas,  quiso  proteger 
en  Bruto  y  Casio  el  partido  republicano,  que  parece  haber  sido 
siempre  el  suyo;  roas  la  preponderancia  de  Antonio  le  obligó  á 
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salir  de  Roma  y  retirarse  nnevamente  á  Atenas.  Volvió  alguo 
tiempo  después  y  Augusto  pareció  manifestar  por  él  una  predi- 
lección, mas  cuando  creyó  no  necesitarle,  le  abandonó  á  la  ven* 
ganza  de  Antonio  su  implacable  enemigo,  contra  quien  se  ha- 
bían dirigido  sus  catorce  Filípicas.  A  la  formación  del  segundo 
triunvirato  de  Augusto,  Antonioy  Lépido,  la  muerte  de  Cicerón 
fué  uno  de  los  capítulos  de  esta  sanguinaria  transacion.  Huyen- 
do de  los  satélites  de  Antonio,  cayó  al  fin  en  sus  manos,  y  mu- 
rió asesinado  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad.  Toda  la  glo- 
riado Augusto,  toda  su  protección  á  un  Virgilio  y  un  Horacio, 
están  bien  lejos  de  bastar  á  espiar,  ni  aun  en  la  historia  de  la 
literatura,  el  asesinato  infame  de  un  Cicerón.  No  poseemos  de 
¿1  sino  una  muy  pequeña  parte  de  sus  obras;  pero  ellas  bastan 
áconvencemos  de  la  universalidad  de  su  talento.  Profundo  en  la 
politíea,  grande  en  la  jurisprudencia  y  la  filosofía,  de  una  eru- 
dición vastísima  en  las  letras  humanas,  añadió  á  todos  estos  tí- 
tulos el  renombre  del  primer  orador  romano,  rival  de  Démosle- 
nes,  y  muy  superior  á  cuanto  han  producido  después  de  él  mas 
de  diez  y  ocho  siglos  y  medio. 

Con  efecto,  ¿qué  podremos  comparar  en  la  literatura  moder- 
na á  sus  dos  primeras  Catüinarias,  á  sus  dos  últimas  oraciones 
contra  Yerres,  á  las  que  (^enunció  en  favor  de  la  ley  Manilia, 
de  Murena,  Sextio  y  Milon,  y  en  fin,  á  su  segunda  Filípica?  Es 
necesario  sin  embargo  decir  en  favor  de  los  modernos,  que  la 
situación  forma  en  cierto  sentido  al  orador:  que  la  de  Atenas  y 
Rema,  en  los  tiempos  de  Démostenos  y  Cicerón,  no  se  ha  repro- 
ducido en  la  historia  moderna:  y  que  si  Craso ,  Antonio ,  Hoc- 
tensioy  Cicerón  fueron  elevados  á  las  primeras  dignidades  por- 
que fueron  elocuentes,  como  observa  Labarpe,  desde  entonce» 
la  elocuencia  empezó  á  ser,  y  ha  continuado  siendo,  cuando  no 
un  don  funesto,  por  lo  menos  una  calidad  inútil.  Mas  ¿á  quien 
atribuir  la  preferencia  entre  los  dos  oradores?  Quintiliano  (i) 
(t)    yb.  l.'cap.  !.• 
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prefiere  á  Ctceron,  Fenelon  á  Demóstenes ,  y  sí  Laharpe  gasta 
mas  del  primero,  es  por  una  razón  que  puede  á  lo  sumo  deter- 
minar el  gusto  de  su  lectura,  mas  no  resolver  el  problema  de  su 
superioridad.  Demóstenes  no  pudo  ocuparse  sino  de  un  solo 
asunto,  ni  hablar  casi  sino  de  solo  un  hombre;  las  situaciones 
de  Cicerón  fueron  mas  variadas.  Concentrado  á  un  solo  objeto, 
le  habría  sido  acaso  mas  díficilsostener  el  paralelo,  forzado  así  á 
incidir  mas  frecuentemente  en  uno  de  los  defecto»  que  le  atri- 
buye su  mismo  panegirista  Quintiliano,  tí  ín  repetümUnu  ni^ 
mtftm.  Sus  obras  filosóikas,  morales  y  didácticas  tienen  igual- 
mente un  mérito  eminente.  Sus  libros  de  Natura  Deraum,  sus 
Tuseulanas,  su  Tratado  de  Officiis ,  de  Legibus,  de  Amieiiiá,  de 
Seneetute:  sus  cartas  á  Ático :  en  fin ,  sus  diferentes  tratados 
^obre  la  Oratoria,  son  otras  tantas  obras,  que  cada  una  de  ellas 
bastaba  para  inmortalizar  á  su  autor.  El  elogio  de  Cicerón  pide 
otro  Cicerón,  dice  uno  de  sus  contemporáneos. 

Los  idus  de  octubre  del  año  70  antes  de  la  Era  Cristiana  se 
hicieron  una  época  memorable  para  los  romanos  (4)  por  el  na- 
cimiento de  Virgilio  en  un  pueblecilk)  distante  de  Mantua  una 
tegua.  Crióse  en  Cremona,  y  cuando  Augusto  distribuyó  entre 
sus  soldados  las  tierras  de  aquellos  á  quienes  proscribia ,  dicen 
que  Yirgílio  se  vio  despojado  de  su  patrimonio  :  que  para  re* 
clamarle  vino  á  Roma :  que  fué  presentado  á  Mecenas,  y  pcNr 
este  á  Augusto :  que  Augusto  reparó  el  agravio,  en  agradeci- 
miento de  lo  cual,  aquel  compuso  la  primera  égloga  en  elogia 
de  su  bienhechor.  Lo  cierto  es,  que  Mecenas  y  Augusto  prote- 
gieron á  Virgilio,  queeste  le  cohnó  de  favores,  que  sus  contem- 
poráneos le  dieron  ei  nombre  de  Principe  de  los  poetas  latinos, 
que  vivió  en  la  abundancia,  y  murió  lleno  de  consideración  y 
de  riqueza  á  los  cincuenta  y  un  años  de  edad,  de  vuelta  de  ud 
viage  á  Grecia  :  y  que  las  obras  que  le  valieron  su  celebridad  y 

(1)    Octokris  Maro  consecravil  idus^  dice  Marcial. 
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fortiina,  son  las  Bucólicas,  las  Geórgicas  y  la  Eneida.  (1 )  En  las 
primeras  imitó  á  Teócrito,  igaalando  siempre  y  sobrepujando 
algunas  vecesá  su  propio'.modelo.  Suéglogaquintaque  contiene 
el  elogio  fúnebre  y  la  apoteosis  del  pastor  Dafnis,  es  la  composi- 
ción mas  acabada  en  el  género  pastoral.  En  sus  Geórgicas  imitó 
á  Hesiodo;  pero  de  una  manera  tal,  que  la  copia  hace  olvidar  el 
original.  El  Opera  et  Dies  del  poeta  griego  tiene  una  que  otra 
invención  ó  descripción,  si  se  quiere,  de  un  mérito  sobresalien- 
te ;  pero  monstruoso  en  su  plan,  de  una  prolijidad  cansada,  y 
algunas  veces  hasta  ridiculo  y  pueril  en  sus  ideas,  no  puede 
sostener  el  paralelo  con  la  mejor  obra  que  en  este  género  pre- 
senta la  historia  de  la  antigüedad. 

Mas  si  Virgilio  es  sin  disputa,  con  mas  ó  menos  ventaja,  su- 
perior siempre  á  Teócrito  y  Hesiodo,  y  dá  á  Roma  la  primacía 
en  el  género  pastoral  y  didáctico,  no  sin  disputa  podia  admi- 
tírsele el  honor  de  rivalizar  con  Homero.  Cualquiera  que  sea  el 
respeto  que  en  este  punto  merezca  el  autor  de  la  Henriada ,  no 
nos  aventuraremos  nunca  á  decir  con  él,  que  la  mejor  obra  de 
Homero  es  Virgilio  (2).  Forzados  á  pronunciar  una  opinión,  di- 
riamos mas  bien  que  la  primera  obra  de  Homero  es  la  Iliada,  y 
la  segunda  la  Eneida,  ora  se  consulteso  mérito  relativo,  ora  su 
méritoabsoluto;  y  para  hacerlo,  nonos  faltarían  autoridades  bien 
recomendables.  Quintiliano,  en  el  paralelo  entre  el  Epicogriego 
y  el  latino,  no  se  atreve  á  decir  del  segundo,  sino  que :  ilU  haud 
dMé  proírimus,  y  á repetir  y  aprobarel  juicio  de  su  maestro  Afro 
Domicio,  que  decía :  Secundus  est  Virgilius,  propior  íamen  pri- 
mo, quám  íeriio  (3)  dejando  ver  que  la  fuerza  de  la  verdad  le  ar- 
ranca esta  confesión,  no  sin  alguna  morlificacion  del  amor  na- 
cional. En  cuanto  al  mérito  relativo,  Homero  podia  tenerenbuen- 

( 4 )    Son  bien  conoeidos  aquellos  Tersos ; 

Mantua  me  genuit :  CaUün'i  rapuere  :  tenet  mnc 
Parthenope  :  cecini  patena,  rara,  duces. 

Essai  snr  la  poésie  epiqae. 

Lib.  4.V  cap.  1.' 
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hora  alguna  ventaja  de  parte  de  la  lengua,  pero  Virgilio  tenía  la 
del  ejemplo  de  Homero,  y  muchos  siglosde  ilustraciony  riqueza 
literaria ;  nada  puede  hacer  sospechar  que  Homero  no  fuese  en- 
teramente original ,  y  sabemos  que  Virgilio  copió  sin  escrúpu- 
lo, no  solo  de  los  antiguos,  sino  desús  mismos  contemporáneos: 
y  no  se  diga,  como  parece  anunciarlo  el  autor  de  la  Henriada, 
que  lo  malo  de  Virgilio  es  lo  que  imita  (1).  El  mismo  confiesa 
que  entre  el  estiércol  de  Enio  hallaba  el  oro:  cuando  tomaba  de 
Varío,  según  la  idea  que  de  este  poeta  nos  dan  Horacio  y  Quin- 
tiliano,  no  tendría  ni  aun  el  trabajo  acaso  de  abrillantar:  su 
Dido  debe  algunas  de  sus  gracias  á  la  Ariana  de  Cátulo,  y  á  la 
Mcdea  de  Apolonío  de  Rodas  :  y  según  Macrobio  (2),  su  segan- 
do libro  de  la  Eneida  debe  á  Pisandro,  insigne  poeta  griego,  y 
autor  de  un  poema  que  llamó  la  Heracleida  (3),  el  sublime  tro- 
zo de  la  destrucción  de  Troya.  En  cuanto  al  mérito  absoluto,  la 
primera  perfección  de  un  poema  épico  está  en  la  acertada  elec- 
ción del  héroe  ,  y  en  el  modo  de  caracterizarle.  Nos  guardare- 
mos bien  de  comparar  á  Eneas  con  el  fundador  de  un  orden 
monástico  como  lo  hace  St.-Evremond,  pero  no  tiene  duda  que 
el  sabio,  el  pió,  el  religioso  Eneas  no  es  un  carácter  tan  verda- 
deramente épico,  como  el  ardiente  é  impetuoso  Aquiles. 

La  Epopeya  exige  grandes  pasiones.  La  virtud  perfecta  cor* 
rige  todo  movimiento  irregular.  Asi  es  que  todo  el  que  Virgilio 
dáá  su  héroe,  siempre  grande,  pero  siempre  moderado  y  per- 
fecto, no  alcanza  á  producir  en  su  favor  mas  que  una  admira- 
ción fria;  mientras  que  el  violento  hijo  de  Tétis,  retirado  en  su 
tienda,  nos  llena  de  entusiasmo,  y  sí  no  se  engrandece,  pierde 
lo  menos  que  puede  en  su  propia  ociosidad.  Sí  el  hijo  de  Ulisea 
hubiera  sido  constantemente  un  autómata  movido  por  el  reglado 

(i)    Quand  Virgile  est  grand,  Uest  lui-méme;  á*il  bronche  queque- 
/bis,  c*e8t  lorsguHl  seplie  á  suivre  la  marche  d^un  autre. 

(2)  Eversianem  TrojcR  cum  Simne  pene  ad  verbum  trOMcripserit. 
Lib.  5,  cap.  2,  Satarnalium. 

(3)  Paosanias,  8,  cap.  22. 
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impulso  de  liiiierva ,  el  Telémaco  no  habría  merecido  nunca 
mas  nombre  que  el  de  un  cuento  moral.  Ni  olvidemos  que  el  in. 
teres  va  siempre  decreciendo  en  los  seis  libros  posteriores  de  la 
Eneida,  mientras  en  Homero  crece  á  cada  momento  el  ínteres 
de  la  acción.  He  aquí  porque  Virgilio  no  quiso  leer  á  Augusto 
mas  que  el  primero,  segundo ,  cuarto  y  sesto  libro;  y  he  aquí 
sin  duda  porque  en  su  testamento  mandaba  quemar  la  Eneida, 
creyendo  por  su  escesiva  modestia,  que  en  este  defecto  venían 
á  perderse  todas  las  bellezas  de  su  obra  inmortal.  Augusto,  aun 
á  pesar  de  Horacio,  acaso  no  habría  conseguido  hacer  olvidar  á 
la  posteridad  sus  primeros  crímenes,  si  la  hubiera  privado  de 
las  grandes  lecciones  de  este  sublime  maestro;  mas  afortunada- 
mente, lejos  de  hacerioasi,  cometió  la  revisión  de  la  Eneida  á 
TuccayYario,  que,  nuevos  Aristarcos,  nos  han  trasmitido 
este  precioso  depósito,  descargado  de  los  pasajes  defectuosos, 
pero  sin  ninguna  añadidura,  conforme  á  la  orden  de  Augusto; 
7  he  aquí  porque  se  encuentran  en  Virgilio  muchas  fracciones 
de  verso. 

Después  de  Cicerón  y  Virgilio,  no  le  faltaba  á  Roma  mas 
que  quien  disputase  la  palma  lírica  á  Anacreonle  y  á  Pindaro. 
Esta  época  destinada  á  presentar  los  ingenios  mas  sublimes,  pro- 
dujo en  Horacio,  no  solo  el  rival  sino  acaso  el  vencedor  de  en- 
trambos. Nacido  en  Venusia,  hijo  de  un  liberto,  que  aunque  de 
una  mediana  fortuna,  le  dio  una  educación  escelente,  después 
de  haber  estudiado  en  Roma  las  buenas^  letras  ,  pasó  á  Atenas  á 
formarse  en  la  filosona.  Por  este  tiempo  Bruto  y  Casio,  después 
de  la  muerte  de  César,  se  retiraron,  y  se  sostenían  en  la  Grecia 
contra  Antonio  y  Octavio.  Horacio,  por  un  movimiento  inespli- 
cable,  pareció  querer  forzar  su  verdadera  y  legitima  vocación. 
Arrojóse  en  el  partido  republicano :  hallóse  en  la  batalla  de  Fí- 
lipes,  y  el  primer  ensayo  bastó  á  convencerle  de  la  bastardía 
de  su  llamamiento,  haciéndole  ver  sin  duda  que  había  confun- 
dido la  exaltaeíoa  poética  coa  el  valor  en  los  combates ,  y  que 
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no  era  lo  mismo  pasearse ,  por  ejemplo,  en  la  Iliada  con  los 
mas  intrépidos  guerreros,  que  tener  serenidad  en  un  día  de 
batalla.  Desengañado,  pues,  abandonó  el  sangriento  Marte  por 
el  amable  comercio  de  las  Musas,  se  vino  á  Roma,  y  ganó  por 
sus  talentos  la  amistad  de  Virgilio  y  Varío,  que  le  recomendaron 
á  Mecenas  y  Augusto,  de  quien  vino  á  ser  en  lo  sucesivo  uno  de 
los  primeros  favoritos.  Profesando  los  principios  que  ha  cantado 
en  sus  versos,  hizo  consistir  su  felicidad  en  lo  que  verdadera- 
mente consiste,  es  decir,  en  la  sobriedad  de  los  deseos.  Lejos 
de  toda  ambición,  sin  querer  nunca  desmentir  snproeul  negotiis^ 
contento  con  la  amistad  de  Augusto  ,  no  quiso  participar  de 
las  glorias  y  cuidados  del  emperador,  y  se  negó  á  admitir  uno 
de  los  destinos  mas  envidiables  ó  envidiados  de  sn  corte.  Sen- 
sible á  la  amistad,  la  muerte  de  Mecenas  pudo  contribuir  á 
apresurar  la  suya,  pues  murió  pocas  semanas  después  de  aquel 
á  los  cincuenta  y  siete  años  de  edad.  Sobresalir  en  todos  los  gé- 
neros á  que  se  dedicó,  parece  haber  sido  el  signo  feliz  de  este 
poeta  admirable.  Como  lírico,  igual  unas  veces  por  la  elevación 
á  Píndaro,  sus  cuadros  son  mas  acabados,  y  se  diria  que  á  él 
solo  fué  dado  falsificar  su  propio  pronóstico  (4 ) :  en  otras  reúne 
á  todas  las  amables  gracias  del  voluptuoso  Anacreonte  un  pin- 
cel mas  delicado,  y  asombra  verle  pasar ,  con  un  éxito  igual- 
mente feliz,  desde  un  rasgo  pindárico  á  una  oda  moral,  y  desde 
aqui  al  gabinete  de  Pirra.  Como  satírico,  es  cierto  que  no  tiene 
la  rabia  de  Arquíloco  (2),  ni  la  bilis  de  Juvenal ;  pero  por  eso 
mismo  es  el  mejor  modelo  de  la  única  especie  de  sátira  que,  en 
nuestra  opinión,  puede  hacer  mas  útil  la  censura  del  vicio  y  las 
lecciones  de  la  virtud.  Finalmente,  en  su  arte  poética  nos  ha 

(i)    Lib.  4,  Oda  i. 

Pindarum  quisquís  sludet  amulariy 

Jule,  ceraiis  ope  Dcgdaleá 

Nititur  venniSy  vitreo  daturus 
Nomina  ponto, 
(2)    ArchUocum  propio  rabies  armant  jambo,  Ars.  poet. 
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dejado,  como  díceLaharpe,  el  código  eterno  del  buen  gusto. 
Su  nombre  go2a  de  la  inmortalidad  que  el  mismo  profetizó  (i )  á 
sus  versos.  Nada  se  conserva  de  otros  líricos  latinos,  pérdida 
poco  sensible,  pues  según  Quintiliano,  casi  no  merecían  la  pena 
de  leerse  (2) ;  no  obstante  parece  querer  hacer  alguna  escep- 
cion  en  favor  de  Cesio. 

En  el  género  elegiaco  y  erótico,  es  mayor  el  número  de  los 
buenos  modelos  que  pertenecen  á  esta  época.  Cátulo,  Tibulo, 
Propercio,  y  Ovidio  son  los  principales. 

Cátulo,  nacido  en  Yerona,  gozó  de  la  estimación  de  los  hom- 
bres  grandes  de  su  siglo:  César,  perdonando  al  autor  de  algu- 
nos malos  epigramas  contra  él,  hacia  sentar  en  su  mesa  al  in- 
signe poeta  que  habiacompuesto  el  epitalamio  de  Tétis  y  Peleo, 
y  al  ingenio  feliz  que  con  tan  sentidas  lágrimas  habia  sabido 
llorar  el  pajarito  de  Lesbia.  Su  imaginación  es  amena:  su  estilo 
es  siempre  elegante,  su  versificación  fluida;  algunas  veces,  por 
demasiadamente  Ubre,  tocaya  en  obsceno,  y  si  bien  es  puro 
en  el  lenguaje,  no  se  puede  siempre  decir  de  él  otro  tanto  con 
relación  á  la  moral  y  á  las  costumbres. 

Tibnio  natural  de  Roma,  siguió  á  Mésala  Corvino  en  la 
guerra  déla  isla  de  Corcyra;  mas  retiróse  bien  pronto  del  rui- 
doso estrépito  de  las  armas  por  la  misma  razón  queHoracio.  Aun 
es  mas  dificil  de  esplicar  como  el  alma  delicada  de  Tibulo  pudo 
parecer  una  sola  vez  sobre  el  campo  de  batalla.  Horacio  supo 
tomar  algunas  veces  el  tono  de  elevación  que  podia  convenir 
á  la  trompeta  guerrera;  pero  el  tierno  cantor  de  Delia,  parece 

(i )    En  la  oda  14  del  libro  5.^  hablando  de  sus  versos  : 

Exegi  monumentum  areperenniüs , 

Regalique  situ  pyramidumaltiüs ; 

Quod  non  imber  edax ,  non  Aquilo  impotens 

PossU  diruere,  ant  innumerabiUs 

Annorum  series^  et  fuga  temporum. 

Non  omnis  moriar :  multaque  pars  mei 

Vitabit  Libitinam. 
(2)    A  i  lyricarum  idem  Horatius  feré  solus  legi  dignus.  Lib.  4  .*  c.  i  .*» 
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que  no  debió  salir  nunca  de  las  risueñas  soledades  qoe  pintaba, 
ni  hacer  otra  cosa  que  sentir  y  gozar  de  las  delicias  de  un  amor 
tranquilo.  La  ternura  del  sentimiento,  la  suavidad  de  su  purí- 
simo estilo,  son  las  calidades  que  distinguen  soselegias. 

Propercio  era  hijo  de  un  caballero  romano  proscrito  por 
Augusto;  vino  á  Roma,  y  su  reputación  le  facilitó  la  amistad  de 
Virgilio  y  Mecenas,  y  la  protección  del  César.  Bajo  el  nombre 
de  Cintia,  celebró  á  una  dama  romana,  llamada  HosCilia.  Sus 
elegías  contienen  la  historia  de  sus  amores,  con  todas  las  alter- 
nativas que  puede  ofrecer  la  pasión  entre  una  muger  altiva, 
caprichosa,  y  que  siente  el  imperio  que  ejerce  sobre  una  alma 
de  fuego;  pero  á  quien  una  fatalidad  irresistible  parece  haber 
condenado  á  amarla  esclusivamente.  Su  pincel  no  tiene  la  blan- 
dura de  Tibulo;  pero  en  cambio  tiene  mas  fuerza  y  energía,  ó 
ya  pinte  el  delicioso  estasis  de  un  momento  de  embriaguez,  ó 
toda  la  cólera  de  un  rompimiento. 

El  desgraciado  Ovidio  educado  en  Roma  y  en  Atenas,  des- 
tinado al  foro  por  su  padre ,  pero  arrastrado  á  la  poesía  (4 )  por 
la  fuerza  irresistible  de  aquel  numen  que  arrebata  y  enciende 
el  alma  de  los  favoritos  de  Apolo,  empezó  por  ser,  con  todos 
los  demás  hombres  de  su  siglo,  uno  de  los  ornamentos  de  la 
corte  de  Augusto.  Una  causa  enteramente  desconocida  le  hizo 
perder  la  gracia  del  César,  quien,  por  colmo  de  su  infortunio, 
le  desterró  al  Ponto  á  los  cincuenta  años.  Ni  la  muerte  de  Au- 
gusto bastó  aponer  término  á  sus  desgracias;  Tiberio  fué 
también  sordo  á  sus  lamentos,  y  acabó  sus  dias  en  el  destierro 
el  año  diez  ysiete  de  la  era  cristiana.  Sus  obras  son  sus  Fastos, 
de  que  no  tenemos  sino  seis  libros,  que  son  la  mitad  de  los  que 
escribió.  La  pérdida  de  los  otros  seis  es  sensible,  ya  por  el  mé- 
rito poético,  ya  por  su  importancia  histórica  Su  poema  mito- 
lógico de  los  Metamorfóseos  es  su  obra  maestra.  La  naturaleza 
del  asunto  le  favorecia  en  ella  mas  que  en  la  anterior,  en  toda 

(1)    Ovid.  Elegía  10  del  líb.  4.o  de  los  Tristes. 
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la  diferencia  que  hay  desde  el  prestigio  de  la  fábula  á  la  (poé- 
ticamente hablando)  repugnante  sequedad  de  la  historia.  Asi  es 
que  en  esta  obra  es  donde  ha  desplegado  toda  la  fuerzarde  su 
imaginación,  toda  la  riqueza  inagotable  de  su  numen.  Es  un 
nuevo  triunfo  sobre  la  literatura  griega.  La  Teogonia  de  Hesio- 
do  no  puede  sostener  el  paralelo  con  los  Metamor  fóseos  de  Ovi- 
dio. En  sus  obras  amatorias  hay  mucha  gracia  y  verdad ;  pero 
algunas  veces  esta  última  está  demasiado  desnuda,  y  no  estaría 
de  sobra  que  se  la  cubriese  un  tanto  con  el  velo  del  pudor.  Sus 
Heroidas,  sus  Tristes,  sus  Elegías  tienen  suavidad,  senti- 
miento, pasión:  sobre  todo  entre  las  últimas,  laque  escribió  á 
la  mnerte  de  Tibulo,  es  en  su  línea,  según  la  opinión  de  un 
gran  maestro,  un  modelo  sin  igual.  Su  Ibis  es  una  imitación 
del  de  Calimaco.  Aun  tenemos  algunos  fragmentos  de  su  Medea, 
tragedia  qne,  según  Quintiliano^l),  manifiesta  hasta  qué  pun- 
to hubiera  podido  sobresalir  este  hombre,  si  hubiese  querido 
ser  menos  indulgente  con  su  propio  ingenio.  Sobre  todo  lo  que 
admira  en  este  fenómeno  estraordinario ,  es  una  facilidad,  una 
abundancia,  una  especie  de  flujo  irrestañable  de  versos.  Los 
demás  poetas  tienen  que  hacerlos;  él  se  los  encuentra  hechos: 
los  demás  tienen  que  pensarlos;  él  tendría  que  pensar  para  de- 
jar de  hacerlos.  Sin  embargo  es  necesario  confesar  que  esta 
misma  facilidad  es  el  origen  de  todos  sus  defectos,  y  semejante 
á  Demetrio  Falérco  entre  los  griegos,  en  medio  de  un  mérito 
eminente,  empiezan  ya  á  observarse  en  él  aquellos  descuidos 
que  anuncian  y  preparan  la  época  de  la  decadencia  del  siglo  de 
oro  de  la  latinidad.  A  imitación  de  Horacio,  se  predijo  á  sí  mis- 
mo la  celebridad  de  que  efectivamente  goza.  (2) 

(i)    Lib.  40,  cap.  !.• 

(2;  Parle  lamen  meliore  mei  super  alia  perenniB 

Asirá  ferar  ntrnemiue  erit  indelebiíe  noslrum; 

Quáque  patel  domiüs  romana  polentia  lerris; 

Ore  Ugtr  vopuli:  perqué  omnia  smcuh  fama , 

Siqmá  fment  veri  vatum  pra^sagia^  vivam,  Metam.  lib.  45. 
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El  número  de  los  poetas  dramáticos  perteneciente  á  esta 
época  no  es  considerable.  Sin  embargo,  aun  en  este  género 
compitió  este  siglo  con  el  de  Feríeles.  El  Tiestes  de  Vario,  que 
por  desgracia  no  ha  llegado  á  nuestros  dias,  era,  según  Quin- 
tiliano  (4),  comparable  ala  mejor  tragedia  del  teatro  griego. 
También  sabemos  que  César  compuso  un  Edipo;  pero  el  silen- 
cio de  Quintiliano  puede  hacernos  creer  que  César,  poeta  trá- 
gico, no  tenia  el  mérito  eminente  deCésar  orador,  de  quien  dice 
que  sise  hubiese  dedicado  esclusivamente al  Toro,  habría  sido 
el  único  de  los  oradores  de  Roma,  que  hubiera  podido  sostener 
el  paralelo  con  Cicerón  (2). 

El  poema  filosófico  de  Lucrecio,  discípulo  de  Zenon  y  de 
Pedro  en  Atenas,  y  de  Epicuro  en  su  obra,  si  por  una  parte 
puede  probar  los  errores  á  que  nos  llevan  observaciones  ine- 
xactas en  la  física,  y  raciocinios  viciosos  en  la  moral,  puede 
también  servir  para  hacernos  sentir  que  su  autor  no  hubiese 
elegido  un  asunto,  que  prestándose  con  mas  docilidad  á  los 
encantos  de  la  poesía,  nos  hubiera  dado  la  ocasión  de  admirar 
mas  veces  su  pincel  atrevido  y  valiente. 

Todo  en  este  siglo  es  grande  y  sublime.  Si  los  oradores  y 
poetas  romanos  disputan  á  la  Grecia  sus  laureles,  en  nuestro 
dictamen  sus  historiadores  triunfan  sin  contradicción.  Tito 
Livio  es  superior  á  Herodoto,  y  Salustio  á  Tucídides, 

De  Tito  Livio  apenas  sabemos  sino  qne  nació  en  Pádua: 
que  vivió  en  Ñapóles  y  en  Roma:  que  tuvo  un  hijo:  que  Augus- 
to le  apreció:  y  que  falleció  en  Pádua  en  el  mismo  a&o,  y  aun 
dicen  que  en  el  mismo  dia  que  Ovidio.  Es  muy  estraño  que 
sean  tan  ignorados  los  pormenores  de  la  vida  de  un  hombre  tan 
célebre,  cuya  reputación  estaba  tan  estendida  como  parece 
probarlo  la  estraña  resolución  de  aquel  compatriota  nuestro, 
que,  leidas  sus  obras,    sale  de  Cádiz,  viene  á  Roma  solo  para 

(i)    Lib.  1.-,  cap.  4.- 

(2)    Non  allus  ex  nostris  contra  Ckerouefu  namituirelur.  Ib.  ídem. 
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tener  el  gusto  de  conocerie  y  tratarle,  y  regresa  á  su  patria  siu 
querer  ver  uíaguna  otra  de  las  maravillas  de  Roma.  La  Historia 
Romaaa  de  Tito  Livio  que  empieza  en  la  fundación  de  Roma, 
estaba  dividida  en  ciento  cuarenta  libros,  de  que  no  tenemos 
mas  que  treinta  y  cinco.  Las  calidades  eminentes  que  le  dis- 
tinguen son  la  claridad,  y  aquella  prodigiosa  facilidad  con  que 
varía  sus  cuadros  y  recorre  todos  los  estilos.  Sencillo  en  la  nar- 
ración^ elegante  en  las  descripciones,  vehemente  en  los  discur- 
sos, puro  en  la  moral,  solo  puede  imputársele  cierto  exceso  de 
credulidad,  y  un  poco  de  orgullo  romano:  en  cuanto  al  Patavi- 
m$mo  ó  Paduanismo  que  se  le  atribuye,  nada  podemos  decir, 
pues  ni  aun  se  sabe  en  qné  consistia  este  defecto  provincial. 

El  inmoral  Salustio  es  uno  de  aquellos  fenómenos  que  han 
venido  ad  mundo,  como  para  probar  que  el  hombre  es  el  ente 
mas  contradictorio  de  la  naturaleza.  Respirando  en  sus  obras  la 
moral  mas  austera,  fué  en  su  conducta  uno  de  los  hombres  mas 
depravados  de  su  siglo.  Arrojado  del  Senado  con  ignominia, 
buscó  en  el  partido  de  César  lo  que  en  todas  las  convulsiones 
políticas  suele  buscaren  un  partido  un  pequeño  número  de  hom- 
bres, es  decir,  la  impunidad  de  los  crímenes  que  cometieron  en 
el  otro.  Restablecido  en  el  Senado  por  César,  elevado  á  la  cen- 
sura, fué  nombrado  para  el  gobierno  de  Numidía,  á  expensas 
de  la  cual  se  enriqueció  escandalosamente. 

Olvidemos  al  hombre  y  hablemos  del  escritor,  que  en  el  capi- 
talo  2  de  BeUo  Catilinario,  parece  pedir  perdón  de  sus  extravíos 
yreclamar  la  indulgenciade  la  posteridad.  No  tenemos  de  él  sino 
la  historia  déla  conjuración  deCatilina,  y  la  de  la  guerra  contra 
Jugurta.  En  una  y  otra  descubre  sus  grandes  calidades  y  sus 
defectos.  El  temple  de  su  pluma  es  el  de  Tucidídes:  no  tie- 
ne la  armoniosa  abundancia  de  Tito  Livio;  pero  en  cam- 
bio, es  de  una  concisión,  rapidez  y  energía  superior  á  la  de 
su  modelo,  y  atrevido  en  el  uso  de  las  metáforas,  no  lo  es  me- 
nos en  el  de  las  palabras,  unas  veces  incidiendo  en  el  vicio  de 
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arcaísmo,  y  otras  en  el  de  neologismo.  Del  primer  ?icio  le  re- 
prenden César  y  Polion  en  Suetonio:  y  del  segando  Áulo  Gelio 
en  las  Noches  Áticas.  Sus  admiradores  le  presentan  como  el  pri- 
mer historiador  romano;  mas  ann  los  que  han  querido  deprimir- 
le, no  han  podido  menos  de  confesarle  un  mérito  eminente. 
Quintiliano  considera  á  Salustio  y  Livío  como  iguales  (1 ) 

A  este  mismo  siglo  en  que  comprendemos  el  reinado  de  Ti- 
berio, pertenecen  varios  historiadores  de  segundo  orden  y  bió* 
grafos:  un  Gornelío  Nepote,  amigo  de  Cicerony  de  Ático,  áquien 
dedica  su  obra  Exeeknlium  Imperatorum  Vita,  que  es  la  única 
que  ha  llegado  á  nuestros  dias  de  las  diferentes  que  compuso, 
y  en  la  que  se  vé  la  acendrada  pureza  del  siglo  á  que  pertenece, 
yqueen  vano  quiso  atribuir  al  suyo  el  plagiario  Emilio  Probo, 
que  las  publicó  en  su  nombre  en  los  tiempos  de  Teodosio:  un 
Trogo  Pompeyo  de  que  hablaremos  después,  citando  ásu  com- 
pendiador Justino:  y  un  Veleyo  Patérculo,  amigo  del  célebre  &- 
vorito  Seyano,  y  de  un  mérito  distinguido  por  su  concisiony  ra- 
pidez, y  de  cuyo  compendio  de  Historia  Griegay  Romana  no  te- 
nemos sino  una  parte.  Para  completar  el  cuadro  de  este  siglo, 
añadiremos  el  arquitecto  Vítruvío,  y  el  erudito  geógrafo  Estra- 
bou,  uno  y  otro  elegantes  y  puros:  el  fabulista  Pedro,  liberto  de 
Augusto,  y  no  muy  amigo  de  Seyano:  y  Dionisio  el  paisano  de 
Herodoto,  y  autor  de  las  Antigüedades  Romanas,  de  quien  no  po- 
seemos sino  poco  mas  de  la  mitad  de  la  obra,  y  en  quien  se  re- 
conoce siempre  el  siglo  á  que  pertenecía. 

Hemos  comprendido  en  esta  época  los  tiempos  de  Tiberio, 
no  porque  confundamoi  al  protector  de  las  letras  con  el  asesi- 
no de  Cremucio  y  de  Labieno,  ni  al  amigo  de  Virgilio  y  Horacio 
con  el  imitador  y  admirador  de  Euforion,  Riano  y  Partenio 
(2),  sino  porque  consideramos  que  aun  todavía  duraba  el  im- 
pulso de  Cicerón  y  de  Virgilio,  si  bien  habiendo  empezado 

(1)     Pares  eos  magis  quám  símiles. 
(^\     Saet.  in  Tiber,  cap.  70. 
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ya  a  retrog^ar,  aun  desde  el  tiempo  misino  de  Augasto. 
Hasta  el  siglo  séptimo  de  Roma  no  empiezan  á  refluir  sus 
luces  sobre  el  resto  del  Occidente.  Mientras  que  Cartagono 
sacombió  del  lodo  á  los  talentos  de  Escipton  Emiliano,  la  Espa- 
Aa  no  dejó  de  ser  un  momento  el  teatro  de  la  guerra  con  sv 
afortnnada  rival;  aun  después  de  la  sumisión  de  aquella,  sostu- 
?o  largo  tiempo  contra  las  pretensiones  de  esta  una  lucha  es* 
pantosa,  cuyo  éxito  llegó  i  ser  muy  dudoso,  y  que  no  se  termi- 
nó sino  repitiéndose  en  Numancia  la  desastrosa  escena  de  Sa- 
gunto.  Sabido  es  que  las  tímidas  musas,  bien  halladas  tsU  vez 
en  la  fastuosa  corte  de  un  monarca  ó  de  un  pueblo  triunfante, 
huyen  siempre  de  los  lugares  teñidos  por  la  planta  sangrienta 
del  guerrero.  Bástalos  tiempos  de  Sertorio,  lo  que  de  la  cultu- 
ra romana  pudo  refluir  en  España  debió  ser  bien  poco;  mas 
después  que  este  hombre  eminente  vio  á  Mario  vencido  en  Ita- 
lia, y  á  Sila  triunfando  en  Roma  sin  contradicción ,  formó  el 
proyecto  de  oponerse  á  los  designios  bárbaros  y  ambiciosos  de 
este  último  con  los  recursos  que  la  España  podta  ofrecerle. 
Quiso  hacer  de  España  una  segunda  Roma;  nombró  un  senado, 
estableció  escuelas,  fomentólas  luces,  inspiró  el  gusto  délas 
letras  griegas  y  romanas,  y  ofreció  en  ella  un  asilo  á  cuantos 
podían  sustraerse  á  las  venganzas  del  dictador  Este  impulso 
dado  por  Sertorio,  cualquiera  que  fuese  el  resoltado  de  sus  mi- 
ras en  todo  to  demás,  no  podía  perderse,  como  no  se  pierden 
nunca,  á  despecho  de  los  hombres  que  viven  de  la  ignorancia 
y  del  error,  cuantos  son  de  la  misma  naturaleza.  Asi  es  que 
encontramos  en  la  historia  hechos  que  prueban  que  en  España 
había  ya  en  este  siglo  justos  apreciadores,  y  aun  admiradores 
entusiastas  délas  buenas  letras.  No  era  nuevo  en  ellas  el  que 
encantado  de  la  facundia  y  sublimes  pasages  de  Tito  LiWo,  hizo 
el  viage  de  Cádiz  á  Roma:  ni  pasaron  por  hombres  vulgares  en 
este  tiempo  un  Porcio  Latro,  un  Higinio,  liberto  de  Augusto  y 
amigo  de  Ovidio,  autor  de  una  obra  de  mitología  que  intituló 
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FábtUaiy  de  varios  comentarios  sobre  Virgilio,  de  uoa  obra  de 
vidas  de  hombres  iluUres,  y  de  otras  que  qo  poseemos. 

Desde  los  tiempos  del  monstruo  Galígula,  hasta  la  división 
del  imperio  entre  Aroadio  y  Honorio,  la  historia  de  la  literatura 
romana  presenta  todavía  un  numero  muy  considerable  de  hom^ 
bres  célebres,  entre  los  cuales  nos  ocuparemos  particularmente 
de  los  mas  eminentes,  con  tanto  mas  gusto,  cuanto  que  entre 
ellos  hallaremos  muchos  españoles,  empezando  por  un  Colume* 
la,  y  un  Pomponio  Mela.  El  primero,  natural  de  Cádiz,  nos  ha 
dqado  la  mejor  obra  de  agricultura  de  la  aitígttedad ,  muy  su- 
perior á  la  del  célebre  y  erudito  Varron,  no  solo  por  los  conoci- 
mientos y  observaciones  agrónomas ,  sino  por  su  pureza,  cor-^ 
reccion  y  elegancia.  De  Pomponio  Mela  que  vívia  bajo  el  im- 
perio de  Claudio  tenemos  un  tratado  de  geografía,  cuyo  título 
es  De  Situ  Orbis,  apreciable  no  solo  por  la  materia  que  trata, 
sino  también  por  su  b  uen  lenguage  y  estilo. 

La  familia  Anea ,  cordobesa ,  trasladada  por  su  desgracia  á 
Roma ,  produjo  los  tres  escritores  mas  eminentes  de  tos  mal- 
hadados tiempos  de  Calígula ,  Claudio  y  Nerón. 

Lucio  Aneo  Séneca  el  padre ,  parece  en  Roma  en  un  tiem- 
po en  que  t3davia  existían  los  que  habían  oído  á  César  ,  Craso 
y  Cicerón ,  y  sin  embargo  se  hace  distinguir ,  y  adquiere  una 
reputación  por  sus  talentos  en  la  oratoria.  No  queremos  decir 
que  igualase  en  mérito  á  tan  célebres  oradores,  mas  nos  cree- 
mos autorizados  á  pensar  que  quien  logró  interesar  la  atención 
de  los  que  los  habían  oído,  no  podía  menos  de  tener  un  mérito 
singular.  Su  hijo  llamado  Séneca  el  filósofo,  nació  también  en 
Córdoba;  tuvo  por  preceptor  de  elocuencia  á  su  propio  padre, 
y  cultivó  la  filosofía  al  lado  de  los  mas  célebres  maestros.  Sus 
primeros  trabajos  en  el  foro  bastaron  á  darle  una  celebridad  tal  > 
que  se  vio  precisado  á  renunciar  á  este,  si  q  uiso  evitar  la  baja 
envidia  y  la  infame  venganza  del  detestable   Calígula  (4),  que 

'0)     BiWiol.  veí.de  Nicol.  Antr,  lib.  4,  cap.  7.  ^ 
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aspiraba á  la  gloría  de  orador,  al  mismo  tiempo  que  meditaba 
el  modo  de  exterminar  la  memoria  de  Homero ,  Virgilio  y  Livio, 
por  bombres  de  poco  ingenio  y  de  mal  gnsto  (4)..  Precisado 
Séneca  á  variar  de  plan ,  se  dio  á  la  carrera  de  la  magistratura, 
y  cuando  Agripina ,  madre  de  Nerón ,  muerta  Mesalina ,  se  ca- 
só con  el  emperador  Claudio,  le  conGó  la  educación  de  su  hijo, 
que  destinaba  ya  al  imperio.  Nerón ,  cuyos  primeros  años  fue- 
ron como  los  últimos  de  Augusto,  pareció  en  ellos  reconocer  e| 
ascendiente  de  su  maestro,  y  respetar  en  él  este  carácter;  mas 
el  alma  infernal  de  Nerón ,  destinada  ¿  no  reconocer  ni  respe- 
tar nada,  no  podia  hacer  una  excepción  en  favor  de  su  maestro. 
El  nombre  de  Séneca  pronunciado  por  uno  de  los  comprendidos 
en  la  conjuración  de  Pisón,  bastó  para  que  aquel  malvado  de- 
cretase su  muerte.  ¿Y  quién  sabe  si  la  indicación  misma  no 
seria  obra  suya?  Hacia  ya  tiempo  que  Nerón  detestaba  á  Séne- 
ca, y  cuando  se  proponía  un  fin,  no  era  hombre  que  reparaba 
en  la  naturaleza  de  los  medios.  Séneca  recibió  la  orden  de  su 
muerte,  y  la  muerte  misma  con  la  serenidad  y  grandeza  de  un 
Sócrates  y  un  Focion ;  sin  embargo  hasta  la  virtud  de  Séneca 
ha  úáo  un  problema,  y  todo  en  él  un  motivo  de  discusión  y  de 
discordia  entre  los  hombres  de  letras.  No  hace  mucho  tiempo, 
que  con  demasiado  calor  se  reprodujo  la  cuestión  en  Francia. 
Dno  de  sus  hombres  célebres  (2)  tomó  la  defensa  de  Séneca.  No 
podemos  aprobar  ni  todos  sus  medios,  ni  su  encendimiento.Otro 
literato  (3),  no  menos  respetable,  y  que  ha  escrito  posterior- 
mente ,  parecia  proponerse  discutirla  con  la  sangre  fr ia  de  la 
imparcialidad  y  de  la  critica;  mas  á  decir  verdad,  nos  parece 
que  en  el  calor  de  la  discusión,  la  trató  de  una  manera  que 
pudiera  hacer  sospechar  que  él  mismo  la  miraba  con  aquel  ca- 

(1)  Soet.  in  Calig. ,  cap.  34. 

(2)  Diderot. 

(3)  Laharpe 
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rácter  de  personalidad  que  atribuye  á  sus  primeros  maiiteiie- 
dores,  y  que  oo  creemos  ni  en  estos  ni  en  él. 

En  el  proceso  de  Séneca,  el  objeto  de  estas  pocas  páginas 
nos  reduce  á  examinarle,  y  muy  rápidamente,  solo  como  es- 
critor, yá  Juzgar  déla  justicia  é  injusticia  con  que  algu- 
nos críticos  le  han  atribuido  con  los  demás  españoles  que, 
é  vivieron  con  él ,  6  se  distinguieron  posteriormente ,  la  deca- 
dencia de  las  Buenas  Letras,  y  corrupción  del  buen  gusto.  Sin 
embargo,  pues  que  en  un  curso  de  literatura  no  se  ha  creído 
fuera  de  propósito  hacer  el  examen  y  la  censura  de  la  virtud  ó 
bipocresiade  Séneca,  séanos  permitido  decir,  que  Séneca  mu- 
riendo, respondió  á  todas  iasimputaciones  injustas  de  su  siglo, 
á  todos  los  textos  de  Tácito  en  el  sentido  mas  desventajoso,  á  la 
ligereza  imperdonable  de  Dion,  al  juicio  equivocado  de  sos  cen. 
sores  de  buena  ó  mala  fé:  y  en  fin  que,  ó  el  vicio  no  tiene  un 
freno  sobre  la  tierra,  ni  la  virtud  un  motivo;  ó  es  imposible  que 
un  hombre  muera  como  Sócrates,  después  de  haber  dividido  con 
Nerón  por  cualquiera  especie  de  complicidad,  los  crímenes  mas 
horrendos,  el  asesinato,  el  parricidio;  y  antes  de  privar  á  (a 
moral  de  esta  basa,  y  de  dejar  á  la  virtud  en  la  tierra  sin  indem- 
nización y  sin  consuelo,  estamos  decididos,  no  solo  á  negar  la 
verdad  de  lo  que  se  entienda  en  Tácito,  ó  este  haya  dicho  efec- 
tivamente, sino ,  si  es  preciso,  á  negar  hasta  la  existencia  de 
Tácito. 

Punto  menos  injustas  nos  parecen  las  imputaciones  hechas 
á  los  Sénecas,  á  Lucano,  á  Marcial  como  escritores,  cuando  se 
les  ha  atribuido  la  decadencia  de  hi  buena  latinidad,  y  la  cor- 
rupción del  buen  gusto.  Estamos  bien  distantes  de  comparar  á 
Séneca  con  Cicerón ,  como  lo  hacen  sos  exagerados  panegiris- 
tas; mas  al  mismo  tiempo,  lejos  de  acusarle  porque  tuviese  1^ 
desgracia  de  no  haber  venido  al  mundo  en  el  siglo  de  aquel,  ad* 
miraremos  y  elogiaremos  en  él,  como  en  los  demás  espaftoles 
que  le  sucedieron ,  lo  bueno  que  tuvieron ,  á  pesar  de  la  cor- 
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mpcion  do  log  siglos  k  qao  pertenecieron.  Porque  se  distin- 
guieron entre  todos  en  medio  de  la  infección  general,  ¿ha  de- 
bido deducirse  que  esta  es  obra  suya?  Blas  natural  seria  decir 
too  se  distinguieron ,  sino  porque  se  preservaron  de  ella  mas 
«que  los  otros  escritores  sus  contemporáneos; »  y  mirados  asi, 
el  tíempo  perdido  en  imputaciones  y  acriminaciones  que  no 
merecen ,  se  habria  empleado  en  estudiarlos .  y  agradecerles  lo 
bueno  que  les  debemos,  La  literatura  romana  corrió ,  como  no 
podia  menos,  la  suerte  de  la  literatura  griega.  En  cuanto  á  la 
Oratoria,  hija  déla  libertad,  debia  necesariamente  sepultarse 
con  ella.  En  cuanto  á  la  poesía,  aunque  de  mas  flexibilidad  pa- 
ra acomodarse  á  toda  especie  de  situaciones  y  gobiernos,  no 
está  enteramente  exenta  de  la  influencia  de  las  costumbres; 
pero  sobre  todo  parece  depender  muy  particularmente  del  ca- 
rácter y  luces  de  la  cabeza  del  gobierno ,  y  sin  embargo  se  ne- 
cesitó todo  el  gusto  delicado  y  la  sana  critica  de  Augusto  para 
impedir  que  no  cundiese  en  su  siglo  una  cierta  afeminación  en 
el  estilo,  de  que  Mecenas  mismo ,  según  Macrobio  (1),  empezó 
á  dar  el  mal  ejemplo,  y  que  solia  servir  de  materia  á  las  finas 
ironías  de  este  emperador.  Asi  es  que  no  puede  dudarse  que  la 
corrupción  y  decadencia  de  la  latinidad,  empezó  ya  en  el  siglo 
mismo  de  Augusto ,  es  decir ,  en  un  siglo  sobre  que  los  espa- 
fióles  no  tuvieron  una  influencia  que  les  pueda  dar  ninguna  es- 
pecie de  responsabilidad.  ¿Y  qué,  no  acabaría  de  corromper,  y 
á  pasos  agigantados,  la  sucesión  desgraciada ,  no  menos  para 
la  humanidad  y  la  moral  que  para  las  buenas  letras ,  de  un  Ti- 
berio ,  un  Caligula ,  un  Claudio ,  un  Nerón,  Otón ,  Galba  y  Vi- 
telio?  Sin  que  Vespasiano  y  Tito  hubiesen  tenido  tiempo  de  re- 
parar los  males  de  sus  predecesores,  ocupó  el  imperio  un  Do- 
miciano,  que  renovando  el  antiguo  decreto  del  consulado  de 
Marco  Valerio  Mésala,  ordenó  la  espulsion,  no  solo  de  Roma, 

(i)    Macrob,  lib.  S,  S»turD. ,  cap.  4. 
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sino  de  la  Italia  entera,  de  todos  los  filósofos ,  en  cuyo  númerft, 
entre  otros ,  se  vio  comprendido  el  virtuoso  Epitecto  (1). 

Bajo  de  tales  monstruos  ¿cuál  podia  ser  la  suerte  de  las  le- 
tras y  de  la  razón  humana  en  general?  ¿á  quien  sino  á  ellos  de- 
berá atribuirse  toda  especie  de  depravación?  Ese  Tácito,  ese 
inmortal  Tácito,  empleado  para  denigrar  á  Séneca,  podría  ser 
mas  oportunamente  interpelado  para  decidir  esta  cuestión.  Bo- 
gamos á  nuestros  lectores  que  lean  ó  recuerden  el  segundo  y 
tercer  párrafo  de  la  vida  de  Agrícola :  en  ellos  hallarán  desig- 
nadas por  Tácito  las  causas  de  la  corrupccion  de  las  letras:  ve- 
rán que  lo  que  es  verdaderamente  obra  de  un  español ,  mode- 
lo de  soberanos ,  y  honor  de  la  especie  humana,  es  su  restau- 
ración: y  que  Tácito  mismo  es ,  por  decirlo  asi,  y  por  su  pro- 
pia confesión,  obra  de  Trajano.  Pongamos  un  término  á  esta 
discusión,  de  la  que  no  podíamos  prescindir ,  y  hemos  creido 
deber  tratar  de  preferencia  en  el  artículo  de  Séneca  (2). 

Lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de  los  españoles  no  es  pa- 
ra disimular  los  defectos ,  ni  de  Séneca ,  ni  de  los  demás  de 
quien  hablaremos  en  lo  sucesivo.  Creemos  que  cuando  se  ha- 
bla de  la  corrupción  de  la  latinidad,  es  una  injusticia  designar- 
los por  sus  autores ,  ó  bien  se  hable  de  la  falta  de  pureza  en  el 
lengnage ,  ó  de  los  vicios  del  estilo.  No  convenimos  en  que 
dieron  defectos  al  siglo  en  que  vivieron ,  pero  hablaremos  con 
imparcialidad  de  los  defectos  que  de  él  tamaro». 

Asi  pues ,  tratando  de  Séneca,  diremos  que  á  las  veces  tie- 
ne, como  filósofo,  toda  la  arrogancia  y  las  paradojas  de  un 
estoico,  y  que,  como  escritor ,  no  carece  de  aquellos  dukes  ni- 
dos que  Quintiliano  le  atribuye ;  pero  particularmente  d  de 

(i)    Tácito  in TÍtá  Agrie. ,  part. 2,  y  Aul.  Gel. ,  Noct.  Atüc.  lib.  i ,. e«p.  4 4 . 

(2)  No  es  de  omitirse  en  este  Ingar  lo  qne  dice  el  mismo  Séneca  en  ei  pre- 
facio del  lib.  1  de  sus  ControTersias ;  Quidquid  Romana  flucundia  habei 
quodinsolenti GracicR  opponat  aut  praferaí,  circa  Ciceronem  eflonUt. 
Omnia  ingenia  qwB  lucem  nostris  studiis  aUulerunt  tune  nata  sunt;  tu 
deteriiis  quotidié  data  res  est. 
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cierta  yerbosidad  y  lujo  ea  sus  amplificaciones,  una  cierta  pro- 
digalidad de  sentencias ,  y  algo  de  aquella  sutileza,  en  que  tie- 
ne mas  parte  el  ingenio  que  el  talento,  y  en  que  se  sacrifica  la 
solidez  i  la  agudeza  y  la  gracia.  Mas  estos  lunares  no  son  capa- 
ces de  afsar  el  admirable  conjunto  que  presentan  sus  obras. 
Una  erudición  vastísima ,  un  ingenio  ameno ,  fácil  y  universal, 
ideas  grandes  y  nobles ,  un  lengnage  bastante  puro  y  correcto: 
conciso  y  profundo  en  las  sentencias,  elegante  y  florido  en  los 
discursos ,  Tehemente ,  y  muchas  veces  sublime  en  la  decla- 
mación ;  tales  son ,  en  nuestra  opinión ,  sus  calidades  sobresa- 
lientes ,  las  mismas  que  en  la  mayor  parte  le  confiesan  Tácito; 
y  aun  Quintiliano,  cuyo  juicio,  sobre  todo  en  cuanto  á  Séneca, 
no  puede  ser  notado  de  parcialidad.  Sus  obras  |filosóficas  son 
sus  tratados  de  la  Cólera,  de  la  Tranquilidad  del  alma,  de  los  Con- 
suelos, de  la  Providencia,  el  de  la  Clemencia,  dirigido  á  Nerón, 
de  la  Constancia ,  los  Ocios  del  Sabio ,  Brevedad  de  la  vida,  de 
la  Vida  feliz,  de  los  Beneficios,  y  sus  cartas  á  Lucilío.  Diez  son 
las  tragedias  que  llevan  generalmente  el  nombre  de  Séneca; 
mas  por  ladiferencia  de  su  mérito  respectivo ,  se  conoce  que  no 
son  todas  del  mismo  autor  \  asi  que,  de  ellas  solo  se  le  atribu- 
yen bis  cuatro  siguientes :  el  Edipo,  el  Hipólito ,  la  Medea  y  las 
Troyanas.  Las  otras  son  indudablemente  de  este  tiempo :  al 
menos  sabemos  por  Suetonio,  que  Nerón  representaba,  entre 
otras ,  el  Hércules  furioso.  Para  hacer  el  elogio  de  Séneca  co- 
mo poeta  trágico ,  bastará  decir  que ,  mas  de  una  vez,  ha  ser- 
vido de  modelo  á  un  Corneille  y  á  un  Racine.  La  Medea  del  pri- 
mero, y  la  Fedra  del  segundo  le  deben  algunos  de  sus  rasgos. 
Ha  habido  escritores  que  han  creido  que  Séneca  el  filósofo 
no  era  Séneca  el  trágico :  entre  estos ,  es  bien  terminante 
la  opinión  de  Sidonio  Apolinar ;  mas  no  se  vé  la  autoridad  en 
que  han  podido  fundarse.  Los  autores  que  pudieran  formarla 
tales  como  Tácito,  Quintiliano  y  Suetonio ,  no  hablan  sino  de 
Séneca  el  filósofo ,  á  quien  los  dos  primeros  atribuyen  el  talen- 
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to  de  la  poesia,  del  que  la  historia  &o  nos  conserva  ni  indica- 
ción ni  memoria  sino  en  este  género. 

El  poeta  Lucano,  sobrino  de  Séneca,  como  hijo  de  su  her- 
mano Aneo  Mela,  nació  también  en  Córdoba  en  el  afio  39.  bajo 
el  imperio  de  Caligula.  Desde  muy  tierna  edad  se  anunciaron 
sus  agitadas  disposiciones.   Protegido  al  principio  por  Nerón, 
no  podía  evitar  el  fallo  pronunciado  por  este  malvado  contra 
cuantos  se  le  acercaban;  pero  habiendo  tenido  la  osadía  de  dis- 
putar con  él  el  premio  de  la  poesia,  y  la  desgracia  de  obtener- 
le, ¿cómo  habría  podido  sustraerse  ásu  venganza?  Comprendido 
también  en  la  conjuración  de  Pisón,  corrió  la  misma  suerte 
que  su  tio,  y  digno  imitador  de  su  heroísmo,  murió  recitando 
un  pasage  de  la  Farsalia,  que  tenía  analogía  con  su  situación. 
Tácito  (4)  mancha  la  memoria  de  Lucano  atribuyéndole  un 
crimen  tan  horrendo,  que  para  determinamos  á  creerte,  ape- 
nas bastaria  la  autoridad  unánime  de  muchos  historiadores  coe- 
táneos, unida  á  indicaciones  anteriores,  que  descubriendo  en 
Lucano  el  alma  de  un  perverso,  nos  ayudasen  á  vencer  la  na- 
tural repugnancia  que  lleva  consigo  la  atrocidad  de  un  crimen 
tal,  que  confundiría  á  Lucano  con  Nerón  mismo.  Con  efecto, 
¿cuál  podría  ser  la  diferencia  entre  el  matador  de  Agripina  y 
el  delator  de  Aeilia?  Siempre  que  la  historia  nos  presente  casos 
semejantes ,  no  dudaremos  nunca  fundar  nuestra  critica  sobre 
este  principio ,  tan  cierto  como  honroso  á  la  humanidad :  es  mas 
fácil  suponer  la  equivocación,  ó  la  credulidad  de  un  historiador, 
aunque  sea  Tácito,  que  la  existencia  de  un  parricidio;  y  se  ne- 
cesitan grandes  pruebas  para  que  se  haga  verisímil  un  crimen, 
que  tansabiamente  calificó  como  de  imposible  el  estudiado  silen- 
cio de  Solón.  Al  paso  que  vemos  con  mucha  complacencia  det- 

(I)  Lib.  15.  Asnal,  par.  59.  Post  promissá  impunitate  corrupti  fuo 
tarditatem  excusarenty  Lucanus  Aciliam  matrem  suam^  Quintilianui 
Glicium  Gallum,  Senecio  Annium  PollUmem,  amcorum  príecipuos,  no- 
mmabere. 
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echada  esta  especie  por  escritores  de  primera  nota,  y  que  sin 
embargo  babiatt  leído  el  pasage  de  Tácito,  nos  admira  verla  ad- 
mitida y  repetida  por  otros.  ¿  Cómo,  por  miedo  á  la  muerte,  po- 
día mostrar  la  infame  bajeza  del  último  de  los  cobardes,  el  mis- 
mo que  sopo  arrostrarla  con  la  intrépida  serenidad  del  primero 
de  los  valientes?  ¿Es  posible  que  muera  el  malvado  con  la  im- 
perturbabilidad del  justo?  El  desprecio  de  la  muerte  puede  no 
significar  nada  en  aquellos  hombres ,  á  quienes  parece  reducir 
á  la  insensibilidad  una  bárbara  estupidez;  pero  ¿eran  Séneca 
ni  Lucano  de  esta  especie?  No  podemos  concebir  la  existencia 
del  crimen  sin  remordimientos ,  ni  acertamos  á  conciliar  entre 
si  la  cobardia  y  el  valor ,  el  beroismo  y  la  bajera.  ¿No  será  me- 
nos violento  presumir  que  Tácito,  cuyo  único  lunar  es  el  de 
cierta  propensión  á  creer  lo  peor,  adoptó  en  esta  ocasión  un  ru- 
mor Gdso,  y  esparcido  con  estudio  en  su  tiempo?  ¿Ignoraria 
Nerón  el  artificio  conocido  de  todos  los  Nerones,  que  es  el  de 
tirar  á  hacer  despreciables  sus  victimas?  Ademas  ¿cuál  fué  el 
resultado  de  la  delación  de  Lucano  contra  Acilia  su  madre? 
¿Viene  el  éxito  á  comprobar  la  existencia  de  la  delación?  ¿Cuál 
hxé  ñu  castigo?  tAcíUa^  mater  Anncei  Lucani^  me  absolutiene^ 
smesupUeio  diéiimukUa  (4)»  ¿Mientras  que  en  la  conjuración 
de  Pisón ,  Nonio  Prisco  es  desterrado  solo  por  amigo  de  Séne- 
ca (2),  y  Pompeyo,  Cornelio  Marcial ,  Flavio  Nepote,  y  Estacio 
Doraicio  son  despojados  de  la  dignidad  de  tribunos,  quasiprín^ 
eipem^  non  quidemodissent^  sedtamen  extiOmarentur  (3) ,  Acilia 
delatada  por  su  hijo  como  cómplice  en  la  conjuración  permane- 
ce en  Roma  é  impune?  ¿Seria  sin  duda  por  el  horror  que  debia 
inspirar  eu  el  alma  de  Nerón  la  naturaleza  del  delator?  Cual- 
quiera que  reflexione  sobre  esto,  verá  que  para  dar  crédito  á 
Tácito  en  este  pasage,  ni  aun  basta  hacer  de  Lucano  un  Ne- 


(1)    Tacit.  Asnal.  Lib.  15,  par.  7i. 
2)    Taeit.  Asaal.  Lib.  35,  parr.  7i. 
Id.,  ídem. 
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ron ;  es  necesario  moltíplicar  las  violencias ;  es  necesario  atri- 
buir á  Nerón  las  virtudes  de  Tito  y  de  Trajano.  ¿Es  posible 
que  Tácito  haya  creido  tan  horrenda  perfidia  del  único  hombre 
que  en  el  siglo  de  Nerón,  se  atrevió  fc  pronunciar  el  nombre 
de  libertad,  y  á  tronar  contra  la  tiranía?  Al  ver  i  Tácito  sepa- 
rarse tanto  de  su  critica  ordinaria ,  y  al  observar  el  modo  que 
tiene  de  presentar  á  Séneca  en  otro  pasage  [i )  en  que  (si  bien 
refiriéndose  á  la  fama  pública,  y  sin  pronunciar  opinión  propia) 
se  le  despoja  del  honroso  titulo  de  victima  inocente  de  Neron, 
y  se  le  hace,  no  solo  conjurado  y  el  primer  interesado  en  la 
conjuración,  sino  hombre  poco  escrupuloso,  y  á  quien  no  de- 
tiene la  perfidia  del  medio,  como  se  consigael  fin;  hemos  creido 
traslucir  en  Tácito  una  cierta  prevención  contra  los  Sénecas^ 
Acaso  Tácito  contaba  entre  los  amigos  de  aquel  tiempo ,  de 
quienes  recogió  los  hechos ,  algún  antiguo  resentido  de  esta 
familia,  que  por  su  influencia  poUtica  debió  tener  muchos,  y 
tuvo,  como  nos  sucede  á  todos,  un  poco  de  facilidad  en  ceder 
á  lasimpresionesde  la  amistad. 

Reclamamos  la  indulgencia  de  nuestros  lectores  en  favor  de 
esta  especie  de  digresión ,  en  que  ciertamente  no  se  trata  dC] 
mérito  de  la  Farsalia,  pero  sí  del  honor  de  su  autor,  cuya  defen- 
sa, á  parte  lo  de  español ,  de  que  tampoco  queremos  prescindir, 
no  puede  mirarse  como  absolutamente  estrafia  á  nuestro  obje- 
to ,  porque  en  verdad  seria  lástima ,  y  á  todo  el  mundo  se  le 
resistiría,  encontrar  nada  bueno  en  el  delator  de  su  madre. 

Quintiliano  ha  dicho,  que  debe  contarse  á  Lucano  mas  en- 
tre los  oradores  que  entre  los  poetas.  Es  sabido  que  los  prime- 
ros talentos  que  se  anunciaron  en  él ,  y  su  primera  celebridad 
fué  la  de  orador  desde  muy  temprana  edad;  mas  ¿cómo  despo- 

(i)  Id.  par.  55.  Fama  füit,  Sabrium  Flavium  cum  centurionibus 
oculto  cottsilio  ,  ñeque  lamen  ignórame  Séneca,  destinavme ,  ut  post  occi- 
8um  opera  Pisonis^  Neronem ,  Piso  quoque  interficeretur,  traderetuV' 
que  imperium  SeneccB^  quasi  insonte  claritudine  virtutum  ad  snmun  fas- 
tigium  delecto. 
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jar  del  titulo  de  poeta  al  aalor  de  la  Farsalia?  Por  la  idea  que 
■«6  dá  de  si  mismo,  la  profusión  poética  debió  ser  ea  todas  sus 
obras  su  defecto  dominante ,  y  lejos  de  adoptar  el  modo  de  es- 
pilcarse  de  Quintiliano ,  estaríamos  mucho  mas  dispuestos  á 
creerle,  si  nos  hubiera  dicho  que  había  mucha  poesia  en  la  acu- 
sación contra  el  asesino  de  Poncía.  £1  mismo  le  llama  ardens 
eiameilatm ,  y  estos  defectos  pueden  servir  mejor  para  acer- 
car al  orador  al  entusiasmo  y  exaltación  preternatural  del  poeta, 
que  para  reducir  á  este  á  los  términos  siempre  naturales  del 
orador.  No  digamos  con  Bstacio  Bmtm  Mantua  praeocare  nolU: 
dígase  en  buen  hora  que  la  Farsalia  no  es  ni  la  Iliada,  ni  la 
Eneida;  también  es  necesario  convenir  en  que  su  asunto  no  se 
prestaba  tan  dócilmente  como  el  de  aquellas  á  los  encantos  de 
la  poesia :  histórico  y  reciente  ,  no  podia  admitir  ni  la  inter- 
vención de  los  dioses,  ni  las  ilusiones  de  la  fábula ,  de  que 
Homero  y  Virgilio  podían  sacar,  y  sacaron  efectivamente  tanto 
partido;  mas  al  través  de  la  ingrata  naturaleza  de  su  argumen- 
to, délos  defectos  de  su  estilo  (que  era  muy  dificil  desnudar 
enteramente  de  la  aridez  histórica)  unas  veces  prolijo ,  hincha- 
do otras,  tiene  bellezas  propias,  y  que  no  se  encuentran  en  la 
Qiada  ai  en  la  Eneida,  como  ha  dicho  un  gran  maestro  en  el 
arte  (1).  ¡Qué sublimidad  en  los  pensamientos,  qué  riqueza  de 
imaginación  no  se  descubre  en  su  autor!  |T  murió  á  los  veinte 
y  siete  aftos,  sin  haber  tenido  tiempo  de  corregir  su  trabajo!  Ni 
fué  esta  bsolaobra  que  compuso;  masnisusdiscursosoratoríos, 
ni  sos  Saturnales,  ni  su  poema  de  la  bajada  de  Orfeo  á  los  in- 
Gernos,  que  le  valió  el  odio  desu  indigno  rival,  ni  otros. muchos 
han  llegado  á  nuestros  dias. 

Siguen  á  Lucano  en  el  orden  cronológico,  y  en  el  mismo 
género  de  composición,  pero  sin  tener  su  mérito,  Sílio  Itálico, 
también  de  origen  español,  y  el  napolitano  Estacio.  El  pri- 

(4)    Ettai  sor  la  poésie  épíqoe. 
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mero,  cónsul  en  el  año  de  la  muerte  de  Nerón ,  alcanzó  lodavia 
los  tiempos  de  Trajano.  Su  admiración  por  Virgilio,  á  quien 
mirat»  comoá  una  divinidad,  prueba  su  gusto,  al  mismo 
tiempo  que  su  poema  de  la  segunda  guerra  Púnica,  pruebacuan 
distante  estaba  de  su  ingenio:  asi  es  que  solo  son  dignas  de 
elogio  en  su  obra  aquellas  calidades  que  deben  su  origen  al 
primero,  pureza,  corrección  y  verdad;  y  de  muy  poco  las  que 
son  patrimonio  del  segundo,  tales  como  invención,  imáge- 
nes, numen  poético.  Es,  mas  bien  que  un  poema  épico, 
un  poema  histórico,  en  que  se  refieren  con  la  escrupulosidad 
y  exactitud  de  la  historia  todos  los  sucesos,  desde  el  sitio  de 
Sagunto  hasta  la  derrota  de  Aníbal,  y  triunfo  completo  de 
Roma. 

De  Estacio,  que  pertenece  á  los  tiempos  de  Domiciano,  te- 
nemos la  Aquíleida  no  concluida,  y  la  Tebaida  en  doce  cantos. 
Uno  y  otro  poema  están  bien  distantes  de  suponer  en  su  autor 
aquel  mérito  que  seria  necesario  para  justificar  la  admiración 
que  le  prodigó  su  siglo.  No  obstante  aunque  inferior  á  Silio 
Itálico,  la  diferencia  no  es  tanta,  que  pudiese  autorizar á  Mar- 
cial á  prodigar  al  uno  la  sátira,  y  al  otro  grandes  elogios.  Fué 
también  poeta  dramático;  pero  no  podemos  saber  si  fué  mas 
feliz  en  el  drama  que  en  la  epopeya ,  porque  sus  obras  dra- 
máticas no  han  llegado  á  nuestros  dias. 

A  los  tiempos  de  Domiciano  pertenece  igualmente  el  ara- 
gonés Marcial ,  eminente  en  el  género  epigramático.  Protegido 
por  Tito  y  Domiciano,  gozó  en  Roma  de  mucha  consideración; 
pero  Trajano ,  que  ni  debia  gustar  del  genio  de  Marcial ,  ni 
podría  fácilmente  disculpar  en  él  sus  elogios  á  Domiciano,  le 
trató  sin  duda  con  tal  indiferencia,  que  su  amor  propio  resen- 
tido le  hizo  insoportable  la  residencia  en  la  capital,  y  se  retiró 
de  ella.  Fue  amigo  de  Juvenal  y  Plinio.  El  mismo  ha  pronun- 
ciado sobre  sus  epigramas  el  juicio  que  la  posteridad  ha  con- 
firmado; dice  hablando  de  ellos:  que  muchos  son  malos,  algu- 
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nos  medianos,  y  otros  buenos.  Si  hubiera  reducido  á  un 
peqoefio  número  su  prodigiosa  multitud,  y  respetado  un  poco 
masia  decencia  y  las  costumbres,  su  celebridad,  siempre  justa, 
hubiera  sido  mayor. 

Los  dos  satíricos  Persio  y  Juvenal  pertenecen  también  á 
esta  época.  Persio,  de  una  familia  distinguida,  fué  discípulo 
de  Cornuto  el  Estoico ,  cuyo  intimo  amigo  fué  después ,  á  quien 
dejó  por  heredero,  y  á  quien  debemos  la  publicación  de  sus 
obras  que  se  reducen  á  seis  sátiras.  Quintiliano  elogia  mucho 
su  mérito  (1).  En  este  género  de  composiciones,  aunque  sin 
privamos  nunca  del  derecho  de  ejercer  nuestra  crítica ,  debe- 
mos deferir  mucho  al  juicio  de  los  antiguos ,  quienes  harían 
aplicaciones  particulares  de  una  porción  de  rasgos,  para  noso- 
tros insignificantes  ó  insípidos.  Uno  de  los  defectos  de  Persio 
se  dice  que  es,  por  ejemplo,  su  oscuridad.' Este  defecto  no  lo 
seria,  ó  seria  mucho  menor  para  los  hombres  de  su  siglo,  que 
con  conocimiento  del  lugar  de  la  escena,  de  los  personages,  de 
ios  usos  ó  costumbres  censuradas,  estaban  en  estado  de  enten- 
der sus  reticencias,  y  de  llenar  el  vacio  de  sus  construcciones 
elípticas,  ó  de  sus  medias  frases.  Persio  murió  en  los  tiempos 
de  Nerón  á  la  edad  de  veinte  y  ocho  aftos ,  y  sin  la  prudencia 
de  Comuto ,  acaso  aun  antes  hubiera  sido  victima  de  este  mal- 
vado, á  quien  satirisaba  bajo  el  nombre  de  Midas. 

Juvenal  es  el  Arquiloco  latino;  no  porque  imitase  á  este 
poeta  griego ,  porque  en  la  sátira,  como  dice  Quintiliano  (9), 
los  romanos  no  imitaron  á  nadie,  sino  por  la  escesiva  acri- 
monia con  que  se  esplicaba  su  destemplada  musa.  El  mismo 
ha  dicho  feeit  inügnatio  versum ;  y  efectivamente ,  sus  sátiras 
prueban  su  genio  cáustico  y  mordaz.  La  sátira  de  Horacio  es 


(i)  Mulíum  et  veras  glorian,  quamvis  uno  libro,  Persius  meruif. 
Qamt.  lib.  iO. 

(2)  Esla  [»rece  que  es  la  inteligencia  que  debe  dársele  caeildo  dice: 
Sátira  tota  nostra  est. 


48  IMSCDRSO  PRELIMINAR. 

uaa  UuTia  meaudaque  no  deja  de  mojar,  aunque  insensible* 
mente;  la  de  Persio,  un  aguacero  á  chubasco,  que  incomoda 
no  poco;  pero  Ju venal  es  una  nube  que  dispara  rayos  y  cen- 
tellas. Tiene  sin  embargo  un  mérito  eminente  y  grandes  pro- 
tectores, que  le  han  creido  rival ,  y  aun  superior  á  Horacio.  Uno 
de  sus  traductores  ha  dicho  que  Juvenal  seria  el  primer  satírico, 
si  la  virtud  fuese  la  primera  necesidad  de  los  hombres  (I );  pero 
nosotros  nos  atrevemos  á  decir,  que  el  género  de  Juvenal, 
cuando  así  fuera,  seria  el  colmo  de  la  imprudencia  y  el  delirio: 
que  si  es  disculpable ,  es  porque ,  entre  sus  fenómenos  raros, 
la  naturaleza  produce  algunos  hombres  á  quienes  es  necesario 
hendir  ó  desollar  para  hacerles  sentir,  y  porque  le  cupo  en 
suerte  el  siglo  de  un  Domiciano;  pero  repetímos  que  en  gene- 
ral, para  restablecer  ó  conservar  el  imperio  de  la  virtud,  el 
género  de  Horacio  es  mil  veces  preferible.  No  pensamos  por 
esto  disminuir  en  nada  los  justos  dogios  que  se  deben  á  Juve- 
nal. ¿Cómo  podríamos  desconocer  su  pureza,  su  concisión,  y 
su  nobleza  en  las  sentencias ,  la  valentia  de  su  pincel ,  y  la 
viveza  de  sus  tintas?  Poseemos  de  él  diez  y  seis  sátiras.  En  la 
séptima  satiriza  á  un  actor  de  teatro,  que  tuvo  bastante  in- 
fluencia en  la  corte  de  Domiciano  para  hacerlo  desterrar. 
Volvió  de  nuevo  á  Roma  después  de  la  muerte  de  este,  pu- 
blicó en  tiempo  de  Trajano  la  mayor  parte  de  sus  sátiras,  v 
murió  en  los  tiempos  de  Adriano. 

Es  también  de  esta  época  el  autor  del  poema  de  los  Argo- 
nautas dedicado  á  Vespasiano.  A  pesar  de  sus  elogiadores  que 
le  han  colocado  después  de  Virgilio ,  creemos  que  si  su  Argo-- 
nauiicon  se  hubiese  perdido,  la  posteridad  se  hubiera  conso- 
lado fácilmente  de  esta  pérdida,  poseyendo  la  Eneida.  No  sin 
razón  le  aconsejaba  su  amigo  Marcial,  que  renuncíase  á 
la  poesía. 

(1)    DuMaolx. 


DISGDBSO  PRELIMINAR.  49 

La  memoria  de  Quiatiliano  no  podía  menos  de  ser  siempre 
grata  en  los  anales  de  la  literatura;  pero  dos  cosas  contri- 
buyen á  disminuirnos  la  complacencia  de  hablar  de  él:  la  ne- 
cesidad de  atribuirle  á  los  tiempos  de  Domíciano,  y  la  dificul- 
tad de  conservará  nuestra  patria  un  título  de  gloria,  de  cuya 
posesión  no  está  todavia  enteramente  despojada ,  pero  que  en 
yerdad  sufre  impugnaciones  terribles.  San  Gerónimo,  el  bór- 
deles Ausonio  y  Casiodúro,  hacen  á  Quintiliano  español ,  y  na- 
tnral  de  Calahorra.  El  tercero  que  es  del  siglo  sesto,  probable- 
mente no  hizo  mas  que  repetir  á  los  dos  primeros ,  que  aunque 
escritores  antiguos  y  respetables,  al  fin  pertenecen  al  siglo 
cuarto,  y  escribieron  mas  de  dos  siglos  después  de  Quintiliano. 
Sin  embargo ,  su  testimonio  bastaría  á  mantenernos  en  este 
estado  de  posesión,  si  San  Gerónimo,  que  es  de  los  dos  el  mas 
antiguo,  no  hubiese  añadido  que  Quintiliano  fué  traido  á  Roma 
por  Galba  en  el  afto  69,  siendo  así  que  según  Tácito,  diez 
afios  antes  habia  muerto  el  orador  Domicio  Afer,  de  quien 
Quintiliano  dice:  earum  qw»  friderim ,  DamiHui  Afer  et  JuUm 
Afirieoñus  Umgé  prmitaníissimi.  Afiádase  á  esto,  no  como  quiera 
el  silencio  de  Marcial,  que  siendo  en  caso  su  paisano  y  contem- 
poráneo, apenas  parece  creible  que  hubiera  dejado  de  com- 
prenderle en  el  número  de  los  españoles  célebres  á  quienes 
alaba  en  uno  de  sus  epigramas,  sino  su  aserción  positiva  de- 
signándole como  romano: 

QuifUiUaney  vaga  moderatar  $ummejuveni<ej 
Gloria  ramanm,  Quintilianef  loga. 

No  tiene  duda  que  Quintiliano  habla  siempre  de  Roma  como 
de  su  casa,  y  del  resto  del  mundo  como  de  la  agena.  En  fin  ,  si 
Quintiliano  era  español ,  dice  su  traductor  francés  el  abate 
Gédoyn,  habia  sin  duda  dvidado  su  lengua,  pues  que  hablan- 
do de  las  palabras  estrangeras  que  habían  pasado  á  la  lengua 
latina  dice  de  gurdus ,  haber  oido  deeir  que  era  española.  Con 

TOHOI.  ^. 
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efecto,  así  se  explica  en  elUb.  10,  cap.  5.^  Eí  gturdm^  quot  pro 
sloUdii  aeeifit  ttulgui^  ew  Hispaniá  duxiue  originem  audim. 
Convidamos  á  nu^ros  hombres  versados  en  la  historia  á  ha- 
cerse cargo  de  estas  objeciones ,  y  |  ojalá  puedan  responder  á 
ellas  victoriosamente,  aun  cuando  nos  veamos  precisados  á 
pasar  por  la  triste  confesión  de  no  habersabido  hacer  otro  tanto! 
En  cuanto  á  su  mérito ,  su  nombre  es  su  elogio ,  y  asi  nos  con- 
tentaremos con  dactr ,  que  si  nada  se  hubiese  sabido  sobre  los 
tiempos  en  que  existió ,  nadie  habria  vacilado  un  momento  en 
colocarle  al  lado  de  los  primeros  escritores  del  siglo  de  Cicerón. 
Fué  maestro  de  Juvenal  y  Plinio  el  Joven ,  y  maestro  de  cuan- 
tos hombre  grandes  han  existido  después  de  él.  ¡Quién  no  debe 
algo  á  Quintiliano!  De  todas  las  obras  que  se  le  atribuyen,  solo 
sus  Instrucciones  Oratorias  son  verdaderamente  suyas ,  y  no 
las  diez  y  nueve  Declamaciones,  ni  las  Controversias.  Después 
de  haber  estado  perdidas  é  ignoradas  muchos  siglos,  el  floren- 
tino Poggio  BracctoUni  descubrió  en  el  décimo  quinto  un  ejem«- 
piar  de  las  primeras  en  una  torre  del  monasterio  de  S.  Galo: 
ejemplar  que  envió  &  Leonardo  Aretino  su  amigo;  pero  que  sin 
duda  no  era  único,  pues  que  este  le  cotejó  con  otro  que  él  te- 
nia en  su  biblioteca,  y  estos  son  los  que  han  servido  á  su  im- 
presión. 

El  siglo  del  emperador  Trajano ,  uno  de  los  hijos  mas  ilus- 
tres de  que  la  España  puede  gloriarse ,  es  célebre  en  la  historia 
de  la  literatura  por  los  nombres  de  Floro ,  Suetonío ,  Plinio  el 
Joven,  el  griego  Plutarco,  Quinto  Curcio  y  Tácito. 

No  se  nos  oculta  que  este  último  nació  bajo  el  imperio  de 
Nerón ,  que  debió  su  primera  protección  á  Vespasiano  y  sus 
ascensos  a  Tito  y  al  hipócrita  Domiciano  (1),  quien  creyó  sin 
duda,  que  para  parecerse  al  ilustre  amigo  de  Virgilio  y  Hora- 
cio ,  y  engafiar  á  la  posteridad ,  bastaría  proteger  á  Quintilía- 

(i)    Dignitatem  noitram  á  Vespasiano  inchoatam  ,  á  Tito  auctam, 
á  Domiciano  longius provectam  non  abnnerim,  Tacit.,  lib.  i.*  Hitt. 
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no  y  Tácito.  Sin  embargo  atribuyendo  á  Trajano  la  gloria  de 
este  escritor,  no  creemos  hacer  otra  cosa  que  entender  bien  lo 
qae  él  quiso  decimos  por  aquellas  palabras  memorables ,  que 
¡ojalá  hubieran  podido  tener  una  a|dicacion  mas  frecuente  en  la 
histeria  de  los  príncipes,  que  han  sucedidoáTrajanoI  Rara  tem- 
portm  felieitak  ubi  sentiré  qum  velis,  etqua  ientiat  dicere  Ucet  (1 ) . 
A  las  virtudes  de  Trajano  debe  la  posteridad  el  pincel  valiente, 
la  libertad  filosófica  del  primero  de  los  historiadores ,  y  con 
ella ,  la  mejor  lección  sobre  el  verdadero  modo  de  escribir  la 
historia.  Sus  obras  son  el  tratado  de  sUu ,  mmbm ,  el  papulix 
Gernumim.  Esta  obra  tan  estimable  por  todas  las  calidades  que 
distinguen  á  Tácito,  y  por  su  importancia  histórica,  adolece  de 
unpooo  de  eiageracion  en  las  alabanzas  que  prodiga  á  aquellos 
bárbaros.  Pintando  las  costumbres  puras  de  un  pueblo  casi  sal- 
vage,  quiso  dar  lecciones  á  sus  conciudadanos  corrompidos  (2j . 
Sus  Anales  contenían  los  sucesos  correspondientes  á  los  tiem- 
pos de  Tiberio ,  Caligula ,  Claudio  y  Nerón ;  pero  á  pesar  de 
los  medios  exquisitos  que  empleó  el  emperador  Tácito,  que  se 
gloriaba  de  descender  del  historiador,  para  conservar  y  trans* 
mitir  á  la  posteridad  tan  precioso  depósito ,  nada  tenemos  de  lo 
relativo  á  los  tiempos  de  Caligula,  y  casi  nada  de  Claudio ;  del 
libro  quinto  no  hay  sino  un  pequefkisimo  fragmento ,  y  faltan 
todos  los  demás  desde  el  sexto  el  onceno.  La  vida  de  su  suegro 
Agrícola  es ,  dice  Laharpe ,  la  obra  maestra  de  Tácito,  que  no 
sapo  hacer  sino  obras  maestras.  Lo  que  él  dijo  de  Agrícola  pu- 
diera ,  aplicándose  á  su  obra ,  pasar  por  una  profecía :  Nam 
flmttor  veknm;  velut  inghrias  et  ignobiles  Mitio  obruei ;  Agri-- 
cola  posteriíati  narralui  eí  tradUus,  supersks  erit.  De  su  Bremas 
rtm  HistoruBy  que  debia  comprender  desde  Galba  hasta  Ner- 
va ,  es  decir ,  desde  el  afio  69  hasta  el  96 ,  no  tenemos  sino 
cinco  libros ,  y  esos  incompletos,  que  comprenden  lo  relativo 

(1)    Taeit.,  lib,  4,'.  H¡«l. 

(t)    Tal  •»  la  opinión  det  autor  de  i*  £sMt  aiir  lee  nutvrs. 
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á  Otón  y  Vileiio,  y  muy  poco  de  Vespasiaao ,  es  decir ,  na  es^ 
pació  de  dos  años.  No  hay  nada  que  pueda  consolarnos  de  esta 
pérdida,  pues  qoeno  hay  otro  Tácito.  Su  carácter  distintivo  es 
4a  conci^n  y  la  fuerza ;  pero  sin  dejar  de  poseer  todas  las  de- 
mas  calidades  de  un  historiador ,  cuyo  estilo  tiene  que  f  ariar 
<:oü  las  siluaciones.  Es  un  Ticiano  en  la  imitación,  un  Corregió 
en  los  coloridos,  y  un  Rafael  en  la  sublimidad  de  sus  rasgos  y 
en  la  grandeza  de  la  composición. 

El  nombre  de  Plinio  el  Joven  es  casi  inseparable  del  de 
Tácito^  y  sino  tuviera  nna  celebridad  propia  é  independiente, 
bastaría  á  dársela,  en  los  anales  de  la  literatura,  la  amistad  de 
este  grande  'hombre.  Su  memoria  debe  ser  igualmente  grata  á 
h  humanidad  por  sus  virtudes.  El  alma  de  Plinio  era  un  temple 
de  todasanas.  Los  quehancreidover  en  él  una  debilidad  en 
sus  alabanzas  á  Trajano,  y  en  este  otra  en  escucharlas ,  te- 
man no  adolecer  de  aquella  que  debe  su  erigen  á  una  predis- 
posición siniestra,  que  nos  arrastra  á  esplicar  las  acciones  de 
los  demás  del  peor  modo  posible.  Trajano  no  oyó  de  la  boca  de 
Plinio,  sino  un  pequeño  discurso  en  que  le  daba  gracias  por  su 
nombramiento  al  consulado,  noel  panegírico  que  poseemos,  y 
que  Plinio  compuso  después;  y  en  cuanto  á  este,  ¿podía  exage- 
rar hablando  de  Trajano  ?  ¿Exageró  efectivamente?  No.  ¿Obr¿ 
por  un  principio  de  adulación?  Esta  pasión  baja  é  indecen-- 
te  es  el  patrimonio  de  los  hombres  sin  carácter,  y  el  de  Plí^ 
nio  era  muy  noble.  Los  que  lo  duden,  que  recuerden  el  que 
manifestó  cuando  sus  amigos,  temiendo  por  él,  le  aconsejaban 
que  abandonase  una  acusación  intentada  contra  un  favorito  de 
Domiciane :  y  el  que  anteriormente  habia  manifestado  prote- 
giendo y  ocultando  en  su  casa,  con  tanto  riesgo  suyo,  las  víc-* 
timas  de  este  malvado.  Comparando  estos  rasgos  entre  sí ,  ha- 
llarán que  la  verdadera  esplicacion  está  en  que  los  hombres  del 
temple  de  Plinio,  si  oponen  á  la  injusticia  y  la  tiranía  una  alma 
de  bronce,  al  aspecto  de  la  virtud  se  abandonan  sin  reserva  á 
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todli9  las  efusiones  de  su  eorazoa.  No  ienemos  de  este  hombre* 
estinMble,  y  de  este  insigne  literato  mas  que  el  panegírico  d& 
Trajano,  y  sus  cartas;  ningana  de  sus  oraciones ,  ni  una  histo- 
ria qae  escribió  de  su  tieoipo.  Estas  pérdidas  son  tanto  mas  8en*> 
sibles ,  cuanto  que  el  mérito  de  su  panegirice,  y  la  interesante 
lectura  de  sus  cartas  nos  presentan  á  Plinto  como  un  amigo 
digno  de  Tácito :  en  el  primero  i  su  estilo  es  puro,  elegante  y 
noble ;  y  en  las  segundas  tiene  aquella  soltura  y  gracias  pro- 
pías  del  gé&«*o;  pero  en  estas  y  aquel ,  se  le  descubre  ua 
poco  de  propensión  á  los  pensamientos  alambicados. 

De  Quinto  Curciónada  se  sabe ,  sino  Ib  que  basta  iüu  ce- 
lebridad, es  decir,  que  es  autor  de  la  Historia  de  Alejandro  el 
Magno,  y  se  cree  que  floreció  por  los  tiempos  de  Vespasiano  ó 
Traíaao.  Sttobra  nos  ha  llegado  incompleta.  Su*  estilo*  es  ame- 
no, elegante  y  florido.  Un  literato  halla  en  su  historia  mucho 
que  elogiar;  pero  á  un  politice  y  á  un  filósofo  les  deja  mucho 
que  desear.  A  pesar  del  mérito  eminente  deGurcio,es  nece- 
sario conrenir  en  que ,  en  la  historia  de  Alejandro,  no  habría 
estado  de  sobra  la  pluma  filosófica  de  un  Tácito. 

El  célebre  Plutarco,  amigo  y  maestro  de  Trajano,  y  ele^ 
vado. por  este  ala  dignidad  proconsular,  nació  en  Queroneav 
pequefia  ciudad  de  la  Beocia,  á  donde  se  retiró  después  de  la 
muerte  de  este  emperador,  y  donde  escribió  las  obras  que  le 
han  hecho  memorable.  En  todas  ellas  se  descubre  aquel  vasto* 
caudal  de  conocimientos  y  erudición,  que  le  habian  dado  su 
laboriosidad  y  sus  viages,  unido  á  aquel  sentido  recto,  á  aque- 
lla sana  razón,  que  distingue  á  Plutarco;  pero  en  sus  vidas  de 
hombres  ilustres,  manifestó  que  estas  calidades  no  estaban  en* 
él  refiidas  con  las  gracias  de  la  elocuencia,  y  que  sabiendo  ra- 
ciocinar como  Euf lides,  no  le  era  absolutamente  estraño  el 
talento  de  Démostenos.  Su  estilo  en  general  no  es  ameno,  ni. 
florido,  y  aun  uno  de jus  traductores  (4)  parece  censurarle  de- 

(1)    Dacier. 
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aigun  UQto  desalifiado;  pero  en  cambio  es  vehemente,  enér- 
gico, sublime  en  te  moral,  y  á  cada  paso  se encaentran  en  ¿I 
aquellos  rasgos  que  caracterizan  los  grandes  maestros.  Era  tal 
su  pasión  por  la  tierra  natal ,  que  después  de  la  muerte  de  Tra- 
jano,  jamás  quiso  salir  de  Queronea,  y  nunca  perdió  su  mode- 
ración, sino  cuando  se  propuso  rengar  á  la  Beocia  de  las 
injurias  que  suponia  haber  recibido  en  lo  que  no  merecia  sino 
el  nombre  de  equivocaciones  de  Herodoto.  Tente  de  si  mismo 
una  opinión  justa,  y  previo  que  su  nombre  haría  célebre 
su  patria. 

El  español  Aneo  Floro,  y  Suetonio,  que  tocan  ya  en  los 
tiempos  de  Adriano,  de  quien  el  primero  fué  rival  en  b  poe- 
ste,  y  el  segundo  secretario,  siendo  ya  emperador,  terminan 
el  siglo  de  Trajano.  El  primero  fué  tan  florido,  como  árido  el 
segundo.  En  el  compendio  de  la  historte  romana  de  aquel ,  hay 
algunas  veces  mas  imaginación  que  critica,  mas  poesía  que 
historia.  En  las  vidas  de  los  Césares  de  este,  los  hechos  están 
demasiado  desnudos:  su  obra  es  mas  bien  un  cronicón,  que 
una  historia;  y  mientras  Livio  nos  embelesa,  y  Salustio  y  Tár 
cito  nos  arrastran,  Suetonio  no  hace  mas  que  interesar  unes- 
tra  curiosidad,  y  á  lo  sumo ,  agradarnos  por  su  corrección. 

Aunque  el  trono  de  los  Césares ,  después  de  te  muerte  de 
Trajano,  estuvo  ocupado  por  hombres  grandes,  te  decadencte 
de  te  literatura  caminó  á  pasos  de  gigante ,  sin  que  bastasen 
á  detener  su  precipitada  ruina  la  influencia  de  un  Adriano ,  un 
Antonino,  un  Marco  Aurelio.  No  obstante,  aun  pueden  citarse 
de  esta  época  nombres  digaos  de  una  mención  honrosa:  un 
Pausanias,  un  Luciano  Samostaense,  Aulio  Gelio,  el  compen- 
diador de  Pompeyo  Trogo ,  y  Ateneo. 

El  viage  de  Pausanias  á  la  Grecia,  ademas  de  suímporlanote 
histórica,  tiene  el  mérito  de  una  obra  bien  escrita:  la  narración 
en  general  es  bastante  Celiz,  y  en  algunos  trozos  se  eleva  á 
toda  la  magestad  de  la  historia. 
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El  satirico  Luciano  tiene  aun  prendas  .mucho  mas  aprecia- 
das como  escritor.  Hijo  de  un  padre  pobre,  que  q^iso,  como 
el  de  Sócrates,  dedicarle  á  la  escultura,  supo  por  la  fuerta  de 
sus  talentos  fijar  la  atención  de  sus  contemporáneos ,  y  la  del 
emperador  Marco  Au.  dio,  qne  apreció  y  honró  su  mérito.  En 
sos  obras  numerosas,  al  través  de  los  defectos  de  difuso  algu- 
nas reces,  puerilmente  chocarrero  otras,  no  siempre  justo  ni 
consiguiente,  se  hallan  todavía  bellezas  apreciables:  mucha 
paresa  de  lenguaje,  aquella  gracia  y  sollom  de  estilo  propia  del 
género  á  que  se  dedicó ,  mucha  imaginación ,  y  la  sal  ática  der- 
ramada hasta  eon  profusión.  Sin  el  crítico  Longino,  Luciano 
seria  el  último  suspiro  digno  de  la  Grecia  moribunda, 

Aulo Gelio,  y  Ateneo  merecen  ser  citados,  no  como  mode- 
los en  su  género,  sino  fw  su  importancia  histórica,  y  porque 
en  sos  obras  nos  han  conservado  algunos  fragmentos  de  me- 
jores tiempos.  No  sucede  lo  mismo  con  el  compendiador  de 
Trago  Pompeyo,  en  quien  se  encuentra  pureza,  corrección, 
cuadros  bastante  animados  y  trozos  elocuentes.  El  mérito  de 
esta  obra  no  debe  referirse  al  compendiador  Justino,  sino  al 
francés  Trogo  que  perteneció  al  siglo  de  Augusto.  Justino, 
según  todas  las  apariencias,  no  fué  sino  un  servil  copista, 
á  quien  no  debemos  acaso  otro  favor,  que  el  de  habernos  pri- 
vado de  una  obra  buena  por  un  compendio  que  tal  vez  habria 
podido  ser  mejor. 

Sin  el  historiador  Herodiano,  y  el  crítico  Longino,  ya  el 
siglo  tercero  no  tendria  derecho  de  pertenecer  á  los  anales  de 
la  literatura.  El  primero,  natural  de  Alejandría,  y  que  florecía 
á  mediados  del  siglo,  nos  ha  dejado  en  su  historia  de  los 
emperadores  posteriores  á  Marco  Aurelio ,  una  obra  superior 
por  las  gracias  de  «u  estilo  á  lo  que  podia  esperarse  de  estos 
tiempos;  mas  el  segundo  es  en  ellos  un  verdadero  fenómeno. 
Bn  un  siglo  en  que  Atenas  y  Boma  estaban  reducidas  á  insí- 
pidos versistas  en  la  poesía,  y  á  sofistas  y  ridiculos  declama- 
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doreff«a  la  eh^cuencia,  la  tparicioa  de  un  crftfoo  como  LoagíiH> 
es  jciertameAle  ana  cosa  digna  de  admiracioa.  ¿  Cómo  se  pre- 
servó del  contagio  universal  ?  ¿  Quién  le  inspiró  el  gusto  de  la 
hermosa  antigüedad?  ¿  Dónde  adqoirióaquel  fino  discemimien* 
|0  que  le  hace  ser  un  oráculo,  que  consulta  todavia  con  admi- 
ración un  siglo  tan  analítico  y  lógico?  Convengamos  enque  Lon- 
.  gino  es  uno  de  aquellos  talentos  privilegiados,  que,  superiores 
i  cuanto  losrodea,  parecen  crearse  á  sí  mismos,  y  á  quienes  no 
puede  desnaturalizar  la  fuerza  del  ejemplo ,  ni  corromper  nin- 
guna especie  de  infección.  Longino  era  natural  de  Atenas:  fué 
maestro  de  la  gran  Zenobia,  reina  de  Palmira,  y  fué  tal  la  es- 
timación que  la  inspiraron  sus  grandes  calidades ,  que  vino  ¿ 
ser  su  ministro,  y  aun ,  según  parece,  el  hombre  de  su  abso- 
luta confianza ,  aun  en  los  casos  mas  apurados.  Cuando  Aure- 
liano  la  tenia  sitiada  dentro  de  Pahnira,  Longino  fué  quien  le 
aconsejó  la  resistencia ,  y  sobre  quien ,  después  de  entregada 
al  fin  la  ciudad,  recayó  la  venganza  del  cruel  Aurdiano.  Habia 
escrito  una  colección  de  <Jiservaciones  criticas  sobre  los  auto- 
res antiguos ,  mas  ni  esta  ni  otras  varias  obras  suyas  han  lle- 
gado á  nuestros  dias :  solo  poseemos  de  él  su  tratado  del  Su- 
blime, en  el  que  con  mucha  frecuencia  nos  presenta  el  qemplo 
ai  lado  del  precepto ,  y  nos  dá  lecciones  de  sublimidad  y  elo- 
cuencia, siendo  al  mismo  tiempo  elocuente  y  sublime. 
'  De  aqui  adelante,  nuevos  sucesos  van  á  cambiar  ya  de  un 
modo  ostensible  el  aspecto  del  universo  entero ,  y  á  dar  una 
nueva  dirección  al  espiritu  humano.  Sobre  las  ruinas  del  poli- 
teísmo ;  en  medio  de  la  contradicción  que  oponen  siempre  á 
verdades  nuevas  errores  envejecidos,  la  religión  de  Jesucristo, 
abandonada  á  si  sola,  y  triunfando  por  la  pureza  de  su  doctrina 
y  la  sublimidad  de  sus  má&imas ,  se  habia  formado  y  estendido 
prodigiosamente  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  iglesia.  La 
idea  de  un  solo  Dios,  padre  común  de  los  hombres,  de  un  solo 
culto,  de  una  religión  universal,  de  un  sistema,  en  fin,  de  fra- 
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ternidad  y  de  amor,  qae  venia  á  reemplazar  el  lugar  antes  ocu- 
pado por  oráculos  desmentidos ,  y  á  llenar  con  ventajas  el  va- 
cio que  dejaban  fitbnlas  que  los  progresos  de  la  razón  habían 
hecho  ridiculas ,  no  podía  menos  de  hallar  discípulos  y  protec- 
tores ,  sobre  todo  fomentada  y  estimulada  por  la  persecuciote,  y 
acreditada  por  el  martirio.  En  la  lucha  de  las  pasiones,  al  tra- 
vés de  grandes  obstáculos,  esta  idea  absorvió  todas  las  demás, 
este  interés  vino  á  reemplazar  los  que  habían  agitado  el  mundo 
en  los  tiempos  de  Mario  y  Sila,  de  César  y  Pompejo ,  y  abrió 
un  nuevo  campo  á  los  talentos.  Mas  como  se  trataba  de  susti- 
tuir la  verdad  á  la  ficción,  la  razón  á  la  imaginación,  el  arte  de 
Homero  y  de  Virgilio  quedó  como  llorando  en  el  silencio  tan 
sensible  pérdida ,  y  sola  la  elocuencia  pudo  tomar  parte  en  la 
discusión,  cubriendo  unas  veces  con  sus  gracias  la  deformi- 
dad del  error,  y  viniendo  otras  á  hermosear  y  apresurar  el  triun- 
fo de  la  razón.  El  del  Evangelio ,  en  el  estado  de  su  primitiva 
pureza ,  era  ciertamente  un  asunto  de  mas  grandeza  y  suMi- 
núdad,  que  los  que  babian  resonado  en  la  tribuna  de  Cice- 
rón y  de  Démostenos;  pero  en  general ,  el  modo  de  tratarie  no 
pedia  mraos  de  resentirse  del  gusto  corrompido  de  su  siglo.  Sin 
embargo ,  ya  á  fines  del  segundo ,  Tertuliano ,  aunque  al  tra- 
vés de  alguna  dureza  y  oscuridad  en  su  Apología,  y  Minucio 
Fdix  en  su  Oekmu$,  habían  hechodefensas  elocuentes  del  Cris- 
tianismo :  y  á  fines  del  tercero,  Lactancio ,  llamado  el  Cicerón 
Cristiano,  había  efectivamente,  en  sus  Insiiíuciane$dimnai,  em- 
pleado un  lenguaje  tan  puro,  tan  elegante  y  noble,  que  justi- 
fica hasta  cierto  punto  el  nombre  que  se  le  ha  dado ;  sin  que  el 
partido  que  resistía  hubiese  dejado  de  tener  en  el  siglo  segun- 
do un  Cdso,  y  en  el  tercero  un  Porfirio,  discípulo  de  Longino, 
y  uno  de  los  hombres  mas  elocuentes  de  su  tiempo. 

En  el  siglo  cuarto,  los  sucesos  parecen  agolparse.  Cada  día 
se  iban  haciendo  mas  serias  las  invasiones  de  los  bártiaros :  tras- 
ládase á  Bizaacio  la  silla  del  Imperio :  divídese  este  en  los  hijos 
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de  Teodosk):  la  religiea  de  JesHcristo,  declarada  ya  domiaaQla 
desde  CoBStaatíno,  excita  en  su  iriaofo  pasiones  encarnizadas: 
no  están  demás  para  defenderla  contra  el  orador  Slmaco  y  otros 
muchos,  las  elocuentes  plumas  de  un  S.  Basilio,  un  S.  Grego- 
rio Nazianceno ,  un  S.  Juan  Crisóstomo  y  un  S.  Agustín,  dig- 
nos de  ocupar,  como  oradores  y  escritores,  un  lugar  distinguido 
entre  los  mas  sefialados  de  la  antigüedad,  y  casi  los  únicos  que 
en  este  sigío  merecen  el  honor  de  pertenecer  á  la  historia  de  la 
literatura. 

£1  horizontese  oscurece  masy  mas  en  el  siglo V.  Todo  anun- 
cia la  presencia  de  la  tempestad,  que  por  tantos  siglos  va  á  e&- 
tinguir  el  genio,  á  reducir  la  razón  al  silencio,  y  la  especie 
humana  á  la  estupidez.  El  Norte  inagotable  lanza  sus  legiones, 
y  en  ellas  el  rayo  esterminador,  que  consume  en  un  momento 
cuanto  han  producido  siglos  incontables  de  civilización  y  depnn 
gresos.  El  Imperio  Romano,  débil  por  dividido,  y  débil  por 
coníupcion ,  no  puede  resistir ,  y  al  desfriomarse ,  reproduce  en 
su  ruina  la  imagen  del  caos.  El  Occidente  sucumbe  primero,  y 
si  el  Oriente ,  mas  desgraciado  todavía,  resiste ,  es  para  llorar 
después  la  sensible  pérdida  de  haber  trocado  la  diadema  por  el 
turbante,  el  código  por  la  espada ,  y  el  Evangelio  por  el  Al- 
coran. 

Por  otra  parte,  como  si  la  densidad  de  las  sombras  que  for- 
maron esta  noche  tenebrosa  no  consintiese  ninguna  especie  de 
resplandor,  la  religión  de  Jesucristo,  una  vez  dominante,  co- 
menzó á  mirarse  como  un  elemento  del  poder,  á  pertenecer  por 
un  abuso  bien  contrario  al  espiritu  de  su  autor,  á  las  intrigas 
de  la  política,  y  4  verse  afeada  por  la  mezcla  estrafta  de  todas 
las  pasiones.  La  ambición  tomó  la  máscara  de  la  religión,  y  los 
ambiciosos  se  dividieron  y  crearon  sistemas  nuevos  para  hacer- 
se la  guerra:  suscitáronse  millares  de  cuestiones :  dividiéronse 
los  sectarios:  el  furor  se  apoderó  de  todas  las  cabezas:  formóse 
un  mundo  disputador  y  escolástico :  tocaron  á  rebato  las  üac- 
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cMMies  lodas  unas  contra  olraa,  y  el  genio  de  la  discordia  y  el 
fa&atismo  naieroa  áconmlidar  el  Irono  sanguinario  de  una  fe- 
nn  ignorancia.  Gritar  y  perseguirse ,  tal  fué  la  divisa  de  este 
lar^  intérralo,  que  no  pertenece  ni  ala  historia  déla  litera- 
tura ni  delaraion,  sino  por  sos  tristes  recuerdos,  y  cuyodesen* 
lace  fué,  por  la  influencia  de  todas  estas  causas,  el  de  resultar 
la  especie  humana  dividida  en  vencedores  y  vencidos,  en  se- 
ñores y  esdaivaB,  en  fanáticos  é  imbéciles. 

En  el  occidente  sobre  todo,  ¿cAmo  salir  del  enmara&ado  la- 
berinto ,  á  que  le  habia  reducido  una  disolución  completa  de 
todos  los  elementos  del  orden,  haciendo  de  él  un  vasto  circo, 
en  que  no  se  veian  sino  fieras  y  victimas?  ¿Cómo  apaciguar  la 
gritería  de  los  disputadores ,  y  el  furor  de  toda  especie  de  com- 
batientes ?  ¿  Cómo,  en  medio  de  aquella  anárquica  feudalidad, 
poner  un  término  á  la  devastación  causada  por  guerras  no  in- 
terrumpidas de  sefior  á  señor,  de  estos  al  soberano,  y  de  todos 
á  los  pueblos ,  dando  así  el  tiempo  de  respirar  á  la  pobre  razón? 
Necesitábase  una  idea  estraordínaría,  que  arrebatase  el  espíri- 
tu del  siglo,  y  le  diese  un  nuevo  impulso  moral.  Las  cruzadas 
produjeron  este  efecto,  no  previsto  ciertamente  por  sus  auto- 
res. La  naturaleza,  al  condenarnos  á  una  alternativa  de  bienes 
y  de  males,  ordenó  de  tal  suerte  las  causas  y  los  efectos,  que 
del  esceso  mismo  del  mal  hace  nacer  el  remedio.  En  el  día 
un  escritor  muy  recomendable,  ejercitando  su  fina  crítica 
sobre  la  influencia  y  consecuencias  de  esta  empresa,  al  pa- 
recer tan  funesta  á  la  Europa,  nos  ha  hecho  ver  los  bienes 
incalculables  que  de  ella  resultaron.  Entre  otros  muchos  que  no 
tienen  con  nuestro  objeto  una  relación  directa ,  uno  de  ellos 
fué  el  de  abrir  nuevas  comunicaciones  con  el  Oriente,  centro 
siempre  de  aquella  cultura  que  habia  podido  salvarse  de  las  ir- 
rupciones de  los  bárbaros :  y  otro ,  el  de  haber  dado  al  espíritu 
caballeresco  un  grado  de  entusiasmo ,  que  exaltó  las  ideas  del 
pundonor,  inspiró  mil  pasiones  nobles,  dio  al  amor  un  carácter 
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de  moralidad,  de  delicadeza  y  de  elevacioa :  el  heroianiD  de  eattt 
pasión  despertó  de  su  letargo  á  las  Musas  adormecidas ,  y  la. 
magia  de  la  poesia  empezó  á  hacer  nacer  el  gusto  de  la  litera-* 
tora,  y  amostrara  los  hombres  un  nuevo  camino  de  gloria,, 
que  no  fuese  el  de  la  mortandad  y  el  estragodel  guerrero». 


Remaclnilemto  de  las  Ihwuma»  leinMs,  j  pvteeifi< 

de  1»  lüerntmra 


Las  trovas  de  los  provenzales ,  y  las  canciones  de  los  sici- 
lianos, dice  nuestro  Luzan,  dieron  nueva  vida  y  será  la  ya 
muerta  y  olvidada  poesía.  (4)  Con  efecto,  tales  fueron  sus  pri- 
meros y  débiles  vagidos.  El  amor  ha  sido  su  cuna;  pero  el 
amor  convertido  en  pasión  por  las  ideas  de  la  caballería:  aquel 
amor  que  hoy  llama  romanesco  un  siglo  corrompido,  después 
de  haberlo  despojado  de  las  ilusiones  que  formaron  los  héroes 
y  los  poetas,  para  reducirlo  á  un  puro  apetito,  incapaz  de  pro- 
ducir otra  cosa  que  frivolidad  y  licencia.  ¿Quién  inspiró  sus 
versos  al  Dante  y  al  Petrarca?  ¿T  quien,  sino  el  Petrarca  y  e' 
Dante,  anunció  a  la  tierra  desolada  la  época  de  una  restaura- 
ción, el  oriente  de  una  nueva  luz,  que  debia  ahuyentar  la  te- 
nebrosa noche  de  los  siglos  que  forman  la  edad  media?  Estos 
dos  hombres  célebres,  que  adjudican  á  la  Italia  el  honroso  títu- 
lo de  Restauradora  de  las  Buenas  letras,  produjeron  en  el  siglo 
XIV  la  revolución  feliz,  á  que  la  literatura  moderna  empieza  á 
deber  las  primeras  semillas  del  buen  gusto. 

El  primero,  hijo  de  Florencia,  y  á  quien  su  imaginación 
fogosa  arrojó  en  las  facciones  que  dividian  su  agitada  patria, 
no  gozó,  por  Gibelino,  de  la  recompensa  debida  á sus  talentos; 
pero  el  segundo,  cuya  alma  tierna  y  sensible  habia  nacido  para 

(1)    Lib.  1.*,  cap.  8  de  sa  Poética. 
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aunar  á  Laura,  y  ao  para  el  furor  de  los  cómbales  ;  de  las  fac-- 
ciones,  pareció  olvidar  las  ¡ajusticias  de  su  patria,  que  había 
desterrado  á  su  familia,  y  gozó  eo  su  siglo  de  una  considera- 
ción sin  igual.  El  triunfo  del  Petrarca  en  Roma ,  es  como  el 
recibimiento  que  hace  el  siglo  XIV  á  las  musas,  que  por  tanto 
tiempo  habia  ahuyentado  el  grito  horrísono  del  fanatismo  y  la 
barbarie.  Dante  y  Petrarca  son  ciertamente  dos  hombres  pro- 
digiosos: al  través  de  sus  defectos,  apenas  se  concibe  como 
pudieron  ser  tan  grandes.  El  primero  tiene  mas  invención,  mas 
fuego :  el  segundo  mas  gusto ,  mas  sensibilidad :  pero  uno  y 
otro  son  muy  superiores  ai  siglo  á  que  pertenecieron.  Del  Dante 
tenemos  diferentes  obras,  y  nn  número  mas  considerable  del 
Petrarca;  pero  las  que  les  han  dado  la  consideración  de  que 
gozan  son:  á  este,  sus  sonetos  y  canciones,  y  á  aquel  su  poe- 
ma del  Infierno,  Purgatorio  y  Paraiso.  Ni  los  escritos  políticos 
del  primero;  ni  los  tratados  morales,  ni  las  poesías  latinas  del 
segundo  habrían  merecido,  aunque  no  desnudas  de  todo  mérito, 
los  elogios  que  por  aquellas  les  tributa  una  posteridad  recono- 
cida; sin  dejar  por  eso  de  medir  su  mérito  con  la  vara  de  la 
razón  y  de  la  crítica,  y  reprender  en  Dante  el  desarreglo  mons- 
truoso de  su  imaginación,  y  sin  aprobar  en  el  Petrarca  la  pue- 
rilidad del  retruécano,  y  el  esfuerzo  de  sutilizar  donde  no  con* 
vendría  sino  sentir. 

Bocacio,  discípulo  del  Petrarca,  no  pudo  nunca  aprender 
de  él  á  hacer  buenos  versos;  pero  en  cambio,  su  genio  le  ins- 
piró una  prosa  muy  superior  á  la  de  su  maestro ,  y  contribuyó 
así  al  renacimiento  de  las  letras  de  una  manera  tan  eficaz ,  que 
merece  ser  asociado  á  los  dos  anteriores ,  y  partir  con  ellos  la 
gloria  de  su  restauración.  También  compuso  una  multitud  de 
obras  en  que  manifiesta  su  vasta  erudición;  pero  la  mas  cono- 
cida por  su  mérito  distinguido  es  su  Decamercn,  que  es  una 
colección  de  novelas,  en  que  unió  la  sencillez,  soltura  y  agra- 
dable variedad,  propia  de  este  género,  á  una  pureza,  una  ele- 
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gancia,  que,  como  dice  un  crítico  célebre,  no  env^éce,  &  peiar 
del  imperio  que  ejerce  el  tiempo  sobre  el  leoguaje  y  tos  escri- 
tores. Esta  obra,  algo  libre,  se  resiente  de  la  juventud  y  cos- 
tumbres de  su  autor,  que  por  esta  razón,  en  sus  últimos  afios 
en  que  sus  ideas  cambiaron  enteramente ,  quemó  su  manuscrito 
original ,  sin  que  alcanzase  á  impedirlo  toda  la  influencia  del 
Petrarca.  Aiortunadamente  babia  ya  esparcido  algunas  copias, 
que  son  las  que  han  servido  para  su  impresión. 

Uno  de  los  bombres  que  pertenecen  á  esta  época,  y  tiene 
derecho  á  que  su  nombre  sea  contado  entre  los  restauradores 
de  las  Buenas  Letras  es  Roberto  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles, 
hqo  de  Carlos  el  Cojo,  y  llamado  el  Salomón  de  su  tiempo.  Des- 
pués que  el  Petrarca  le  reconcilió  con  bu  Musas,  les  dedicó 
algunos  momentos ,  y  estendió  á  estas  la  protección  que  hasta 
entonces  no  habia  dispensado  sino  á  las  ciencias. 

Algunos  de  nuestros  autores,  y  entre  ellos  el  célebre  Saa- 
yedra  en  su  República  Literaria,  haciendo  hablar  á  Hernando 
de  Herrera,  han  asegurado  que.  el  valenciano  Auiiai  Mareui^ 
(I),  fué  antes  que  el  Petrarca,  y  que  de  él  tomó  el  poeta  italia- 
no. Nuestro  Luzan  dice ,  que  consta  evidentemente  que  Ausías 
fué  muy  posterior  al  Petrarca:  y  Don  Nicolás  Antonio,  en  sm 
prólogo  á  la  biblioteca  de  escritores  posteriores  al  siglo  XV 
habla  de  él  como  de  un  poeta  de  mucho  mérito  y  anterior  á 
Juan  de  Mena,  de  quien  dice  en  el  mismo  lugar  que  imitó  al 
Dante  y  al  Petrarca.  ¿Si  este  hubiera  tenido  á  Ansias  por  mcH- 
delo ,  se  habría  olvidado  de  decirio  Nicolás  Antonio?  T  en  un 
lugar  en  que  precisamente  se  propone  celebrar  nuestras  gl^ias 
literarias  ¿se  habria  olvidado  de  esta,  que  sin  disputa  serla  la 
primera  de  todas? 

En  el  siglo  XY,  dos  grandes  sucesos  vinieron  á  protejer, 
eslender  y  consolidar  en  el  occidente  el  impulso  dado  en  gene- 
ral á  la  razón  y  en  particular  á  las  buenas  letras  por  el  Dante, 

(1)    Asi  le  Uam  Nic^lái  Aatoaio. 
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ei  Petrarca  y  Bocacio:  la  imprenta,  y  la  raiaa  completa  del  im- 
perio de  oriente  y  ocapacion  de  Constantinopla  por  Mahomet  I(. 
La  coincidettcia  de  estos  dos  grandes  acontecimientos  de  una 
naturaleza  tan  opuesta,  parece  como  estudiada  para  dulcifi- 
camos la  idea  del  mal  por  la  esperanza  del  remedio.  Sí  el  error 
en  la  última  acaso  de  sus  grandes  reacciones ,  arma  el  brazo  de 
un  fanático,  y  amenaza  estenderse  por  el  oriente,  la  verdad 
en  ei  occidente,  ocupando  el  trono  inaccesible  en  que  al  fin  la 
coloca  el  Genio  de  la  imprenta,  anuncia  á  los  hombres  la  eter- 
nidad de  su  imperio ,  sobre  las  ruinas  del  fanatismo  y  la  tiranía. 
Ala  caída  del  imperio  griego,  mandaba  en  Florencia  el 
célebre  Cosme  de  Médicis,  sucedido  después  por  Lorenzo  el 
grande  su  nieto,  llamado  también  el  padre  del  pueblo.  En  me- 
dio de  las  ridiculas  disputas  que  ocupaban  á  los  griegos  sobre 
la  naturaleza  creada  é  increada  de  la  luz  que  los  apóstoles  vie- 
ron sobre  el  Tabor,  no  puede  menos  de  confesarse  que  Cons- 
tantinopla era  todavía  como  el  centro  y  depósito  de  las  luces. 
La  corte  de  los  ilustrados  Médicis  ofreció  un  asilo  á  cuantos 
hombres  grandes  abrigaba  aquella  en  su  seno:  el  occidente 
pagó  al  oriente  una  deuda  antigua,  y  la  funesta  desgracia  de 
este,  apresuró  en  aquel  el  progreso  de  las  luces,  y  contribuyó 
asi  eficacísimamente  á  formar  un  siglo,  que  con  sobrada  razón 
lleva  el  nombre  de  sus  ilustres  protectores.   El  in&tigable 
Cosme  fundó  la  universidad  de  Pisa,  estableció  imprentas, 
formó  bibliotecas,  recogió  manuscritos,  y  erigió  cátedras  en 
que  se  formaba  el  gusto  de  la  juventud  por  la  lectura,  inteli- 
gencia y  esplicaciones  que  se  hacían  del  Dante  y  del  Petrarca. 
Su  nieto  Lorenzo,  que  no  ambicionaba  menos  el  titulo  de  pro- 
tector de  las  luces ,  reunió  en  su  brillante  corte  los  sabios  y  lite- 
ratos de  su  tiempo ,  recompensó  con  generosidad  los  talentos, 
aumentó  considerablemente,  y  á  toda  costa,  las  bibliotecas  y 
manuscritos,  y  él  mismo  fué  uno  de  los  poetas  de  su  tiempo. 
Uno  de  sus  dos  hijos ,  que  ocupó  mas  adelante  la  silla  de  Roma 
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con  el  aombre  de  Leoa  X«  maatuvo  por  decirlo  asi ,  el  mismo 
espíritu  de  familia,  sin  que  ni  la  santidad  de  la  tiara,  ni  los 
asombrosos  sucesos  de  su  tiempo,  pudiesen  nunca  hacerle 
romper  su  comercio  con  las  Musas,  á  quienes  debe  sin  duda 
la  mejor  página  de  su  historia.  A  estos  ilustres  protectores  debe 
la  literatura  el  impulso  estraordinarío  que  le  dieron  en  los  si- 
glos XV  y  XVI  el  griego  Juan  Lascarías ,  gran  filólogo  y  autor 
epigramático ,  y  el  mismo  que  habiendo  pasado  á  Gonstanti- 
nopla  por  orden  de  Lorenzo  de  Médicis,  recogió  y  trajo  una  in- 
finidad de  preciosos  manuscritos:  un  Angelo  Policiano,  maes- 
tro de  León  X,  traductor  de  Herodiano,  autor  epigramático, 
y  de  mucho  mérito  en  varios  otros  géneros:  un  Sanázaro ,  autor 
de  diferentes  elegías,  églogas  y  del  poema  de  Partu  VirginiSj 
al  que  debe  su  mayor  celebridad,  y  de  otro  que  intituló  la  Ar- 
cadia: el  satirieo  Erasmo,  panegirista  de  la  locura ,  é  imitador 
de  Luciano:  el  erudito  cardenal  Bembo,  escritor  y  poeta  muy 
apreciable  á  pesar  de  su  Cicero-mania:  el  universal  y  elegante 
Sadoleto,  autor  del  CurHus  y  Laocoon:  y  un  Fracastor,  á  quien 
Sanázaro  confiesa  la  superioridad ,  autor  de  un  poema  épico 
que  tituló  José,  y  de  que  no  tenemos  sino  dos  cantos,  y  de  otro 
poema  en  el  género  didáctico,  en  que  imitó  bastante  digna- 
mente á  Virgilio,  tratando  una  materia  mas  diflcil  de  manejar, 
que  h  que  forma  el  objeto  de  las  geórgicas. 

Mateo  Boyardo,  el  Ariosto,  el  Trisino,  Maquiavelo,  Guie- 
ciardini ,  Guarino  y  Tasso ,  reclaman  de  justicia  artículos  sepa- 
rados, por  la  influencia  particularísima  que  estos  grandes  mo- 
delos tuvieron  sobre  la  literatura  de  las  demás  naciones. 

El  conde  de  Escandiano,  Mateo  Boyardo,  autor  de  una  tra- 
ducción de  Herodoto  y  de  Apuleyo,  y  de  muchas  poesías  de 
diferentes  géneros,  lo  fué  también  del  Orlando  enamoradOy 
obra  en  que,  al  través  de  una  imaginación  en  delirio,  se  vé 
una  riqueza  de  invención  asombrosa,  una  variedad  inagotable, 
caracteres  exagerados  ciertamente,  pero  bien  diseñados,  y  que 
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se  eorrespoodeii  en  sh  misma  exagemcion.  Nuestro  Gervaaces 
hacia  de  ¿1  un  aprecio  tan  siagular^  que  quena  reducir  la  pei|a 
de  Reinaldos  de  Montalbau,  á  jnuro  destienvt  perpéiuo,  dice, 
iiqmera  porgue  tieñ$  parU  de  la  innncHm  del  famoso  Moteo  Bih- 
yeardo^  de  doinle  Umbien  tegiá  su  tela  el  eristíano  poeta  Ludo^ 
vico  Ariosto ;  especie  que  babia  dicho  ya  anterionneule  Gar- 
rido de  VUleua,  poeta  nuestro  del  siglo  XVI,  y  natural  de  Baeza, 
traductor  del  Orlando  enamorado  j  y  autor  de  un  poema  de  ia 
batalla  de  RoncesYalles.  Boyardo  no  pudo  acabar  el  suyo ,  que 
ha  sido  continuado  por  Nicolás  Agostini,  poeta  muy  frío  para 
ser  el  continuador  de  Boyardo. 

Luis  Ariosto,  natural  de  Bjegio,  amigo  del  cardenal  Beiabo, 
es  uno  de  aquellos  ingenios  prodigiosos  y  universales,  nacídog 
para  sobresalir  en  un  género,  y  capaces  de  distinguirse  en  to- 
dos. Asi  es  que ,  ademas  de  haber  compuesto  sátiras,  comedias 
de  bastante  mérito,  sonetos,  canciones  y  poesías  latinas,  es  ei 
autor  del  OrUmio  furioso,  título  que  de  tal  manera  le  asocia 
á  la  suerte  de  los  hombres  mas  grandes  en  el  alto  género  de  la 
poesía,  que  entre  sus  conciudadanos  ha  disputado  al.  Taso  la 
gloría  de  la  prefer^cia,  al  Taso  que  se  la  disputa  á  los  prir 
ros  modelos  de  la  antigüedad.  El  autor  de  la  Enriada,  que  parece 
resistirse  á  darle  el  titulo  de  poeta  épico,  reconoce  sin  embargo 
en  él  un  mérito  muy  sobresaliente.  (1 )  El  crítico  Laharpe  no 
conoce  entre  todos  los  poetas  modernos,  uno  mas  enérgico  que 
el  Anosto,  ni  dos  cuadros  mas  dignos  de  ser  comparados  con 
los  de  Homero,  que  los  de  la  tempestad,  y  el  ataque  de  las 
puertas  de  París  por  el  rey  de  Argel  en  el  Orlando  furioso.  (2) 
En  cuanto  á  nosotros  ¿qué  podremos  a&adir  al  juicio  de  Cer- 
Tantea  Al  cual  si  aqui  le  kaUo  dice  del  Orlando  de  Ariosto, 
y  habla  otra  lengua  gue  la  suya,  no  le  guardaré  respeto  algum; 

Si)    Si  OH  lit  Homérejmr  une  espéce  de  devoir,  on  Ut  et  an  relit 
irioste  pour  son  plaistr.  Etiai  sur  U  poétie  épiqoe,  chap.  7. 
(2)    Gonr  de  Littérai.,  tom.  i . 

TOMO  I.  5 
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pero  si  kcAta  en  su  idioma  h  pondré  sobre  mi  eabHá.  KlcardenAl 
Bembo  quiso  hacer  á  su  lengua ,  y  en  general  á  la  tt teratofa 
moderna,  un  dafto  que  no  hubiera  quedado  reeompensado 
por  todo  su  mérito  personal.  Escitó  al  Ariosto  á  dedicarse  á 
componer  en  latín.  Este  justo  apreciador  de  VirgHio  quiso  mas 
ser,  como  César,  el  primer  poeta  entre  hs  italianos,  que  el  se  ^ 
gnndo  de  los  latinos;  y  así  se  lo  resp(mdtó.  Sin  la  existencia  del 
Taso,  su  respuesta  no  hubiera  sufrido,  ni  aun  la  mas  ligera  con- 
tradicción, y  en  competencia  de  cualquier  otro,  la  posteridad 
habría  pensado  como  los  académicos  de  la  Cmsca.  Ariosto  vivió 
muy  estimado  en  la  corte  de  los  duques  de  Ferrara,  que  le 
honraron  con  diferentes  comisiones  y  empleos,  y  murió  en  i  533. 
El  Trísíno,  autor  de  la  Italia  libertada  por  Beiisario  del  yugo 
de  los  godos,  tuvo  ea  este  poema  la  regirtarklad  que  faltalMi  al 
de  Ariosto;  pero  en  cambio  de  esto,  taimbien  «areoeile  la  ener- 
gía ,  pompa  y  riqueza  de  imaginación  que^  caraclerizaa  á  este. 
EITrisino  es  puro,  elegante,  florido,  correctísimo:  nada  de 
agudezas ,  antítesis ,  ni  retruécanos ,  y  es  lástima  que  babieQ*- 
do  sabido  evitar  tantos  defectos,  haya  carecido  de  ciertas  gra^ 
cías,  ó  por  mejor  decir,  de  una  sola,  pero  la  mas  esencial,  que 
es  aquella  inspiración  divina,  aquel  fuego,  que  á  pesar  de  todo 
conserva  á  Homero  la  primacía  épica.  Aun  sin  este  poema,  el 
Trísíno  ocuparía  siempre  un  lugar  señalado  en  los  anales  de  la 
literatura  como  autor  de  la  Sofonisba,  primera  tragedia  escrita 
en  lengua  vulgar.  La  poesía  italiana  le  debe  tambito  iés  versos 
sueltos,  invención  acaso  difícilmente  aplicable  aciertas  lengua», 
y  que  es  como  un  privilegio  de  las  que,  siendo  muy  annoniO'^ 
sas  por  sí  mismas,  pueden  dispensarse  de  la  rima  :  tales,  en^e 
las  vivas  de  Europa,  como  la  italiana  y  castdlana.  filTrísino 
hizo  un  papel  muy  digno  en  Roma  en  tiempo  de  León  X  y  Glc** 
mente  Vil,  que  en  diferentes  ocasiones  le  confiaron  embajadas 
de  la  mas  alta  importancia ,  y  después  de  haber  hecho  una  car- 
rera gloriosa,  murió  á  mediados  del  siglo  XVI. 
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Cualesquiera  que  seaa  las  ideas  que  escile  el  aombre  de 
Ihquiayelo ,  no  es  posible  dejar  de  compreoderle  como  escri- 
tor eo  la  historia  de  la  literatura;  no  precisamente  por  su  Asno 
de  oro,  imitación  del  de  Apaleyo,  ni  por  sus  poemas  históricos  ó 
morales,  y  aun  mucho  menospor  el  que  lleva  el  nombre  de  la 
sucia  divinidad  de  los  moabitas  (4);  sino  como  poeta  dramáti- 
co, y  él  primero,  dice  Laharpe,  que  dio  una  idea  de  la  intriga 
y  diálogo  cómico.  Su  Clicía  no  es  mas  que  una  imitación  de 
Planto;  pero  su  Mandragora,  de  mas  mérito  que  la  anterior,  es 
enteramente  original.  Para  juzgar  de  su  mérito^  no  se  debe  per- 
derde  vista  la  época  á  que  pertenece ;  pero  ni  en  esta  ni  en  nin- 
guna puede  ser  un  mérito  faltar  al  respeto  que  se  debe  á  las 
costumbres,  sobre  todo  en  el  teatro.  Sus  obras  históricas  son 
muy  apreciables,  y  ellas  bastarían  á  hacerte  acreedora  un  cier- 
to nombre  en  la  república  de  las  letras ;  pero  por  autor  del  tiu- 
tado  id  Principe^  cualquiera  que  sea  el  espíritu  y  las  miras  que 
te  hayan  atribuido  Bacon,  Rousseau,  Amelot  de  la  Houssaye,  y 
fais  esplicaciones  que  se  esfuerza  en  dar  su  traductor  Guírau- 
det :  y  aun  cuando  no  sea  masquepor  el  abuso  funesto  que  se 
ha  podido  hacer,  y  por  desgracia  se  ha  hecho  de  sus  doctrinas^ 
sinos  fuera  permitido  hacer  una  moción,  propondríamos á  to- 
dos los  escritores  amantes  de  la  humanidad,  que  su  nombre,  el 
de  César  Borgia  su  héroe ,  y  el  de  todos  los  monstruos  san-^ 
gnínarios  que  se  parezcan  á  este  ó  por  su  despotismo,  ó  por  su 
perfidm ,  ó  por  su  fría  imperturbabOidad  en  el  crimen,  una  vez 
juzgados  por  el  tribunal  incorruptible  de  la  posteridad ,  para 
etemaexecraeion,  se  escribiesen  sienqire  al  revés,  como  hacían 
los  persas  con  el  nombre  de  Arimanes^  ó  mal  principio. 

Desde  Herodiano  hasta  Maquiavelo  y  Guicciardini,  no  tene- 
mos con  el  nombre  de  historia  sino  cronicones  indigestos.  Este 
último  con  especialidad,  fué  el  primero  que  á  la  época  de  la  res- 

(i)    ReeMi^or  ¿  BMlfegor. 
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taaracion,  dtó  á  la  historia  el  tono  y  magestad  quele  cODvienet 
en  la  que  escribió  de  los  principales  sucesos  desde .  i  434  hasta 
1532.  Aunque  prolijo  y  difuso,  está  bien  distaolede  inereeer 
las  recargadas  sátiras  de  Bocalini,  que  serian  mas  jostas  apli- 
cadas al  autor  de  los  discursos  jhMícos  sobre  Tácüo,  fiuiecíar- 
dini  que  era  de  una  familia  distinguida  de  Florencia,  á  su  pri- 
mera aparición  en  el  foro ,  adquirió  una  grande  celebridad. 
León  X  le  honró  con  ios  gobiernos  de  Módena  y  Regio :  Cíe* 
mente  VII  le  continuó  su  protección,  y  le  confió  el  de  Bolonia, 
del  que  le  retiró  Paulo  III;  y  acaso  á  esta  injusticia  debemos  so 
aprecíable  historia. 

Juan  Bautista  Guarini  fué  contemporáneo  y  rival  del  Taso 
en  la  pastoral  dramática,  y  este  solo  rasgo  contiene  su  elogio. 
El  pastor  Fido  del  primero,  disputa  con  el  Aminta  del  segundo 
el  mérito  de  la  preferencia,  y  uno  y  otro  son  los  modelos  que 
han  consultado  los  que  con  posterioridad  se  han  dedicado  á 
este  génem;  defendiéndose  mas  ó  menos  de  las  sutilezas,  antí- 
tesis  y  retruécanos  oomunes  á  entrambos,  y  aun  á  casi  todos  los 
poetas  italianos.  Por  las  rimas  y  madrigales  de  Guarino,  que  no 
earecende  mérito,  se  re  que  fué  hombre  de  córte,ydordacio- 
nes  estendidas  con  las  personas  mas  distinguidas  de  su  tiempo. 
^  Admirar  al  Taso  se  ha  considerado  como  un  deber  tal  en 
todo  hombre  de  gusto ,  que  el  haberse  creido  que  Boileau  ha 
faltado  á  él,  ha  sido  á  los  ojos  de  los  demás  un  capítulo  de  acu- 
sación, de  qué  es  mas  dificil  defenderle,  que  de  su  injusta  se- 
veridad contra  Quinault.  Era  necesario  estar  bien  poseído  del 
demonio  de  la  sátira,  para  presentar  al  Taso  al  lado  de  Virgilio, 
tan  desairado  como  puede  estario  el  poeta  Teófilo  aliado  de  Ra* 
can,  ódeMalherbe  (4).  No  decimos  por  esto  que  el  Taso  no 

(1)    Tous  lesjours  á  la  Cour  un  sot  de  qualité 
Peut  juger  de  íravers  avec  impunité: 
A  Malh^he^  h  Racan  préferer  Théophile^ 
Et  le  clinquant  du  Tasse  á  tout  Por  de  Virgile, 

Boilean,  Sat.  IX. 
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ienga  algo  del  defecto  que  se  le  imputa;  pero  sosteneinos  que 
es  insufrible  que  se  hable  de  él  de  esta  mauera,  como  lo  seria 
que  se  tomase  é  Boileau  por  verbi  gracia  de  los  malos  poetas, 
porque  sea  inferior  á  Horacio:  ó  por  mal  critico,  porque  su  crí- 
tica no  sea  siempre  justa.  Su  insistencia  en  este  punto,  cuando 
en  sus  últimos  aftos  se  le  consultó  sobre  su  arrepentimiento,  no 
es  mas  que  haber  añadido  á  un  yerro  muy  malas  raxones  para 
sostenerle,  y  á  un  pecado  grave  la  impenitencia  6nal.  Aun  su- 
poniendo que  no  haya  nada  de  exagerado  en  los  defectos  que 
atribuye  al  Taso,  no  es  lo  mismocriticar  que  satirizar:  la  criti- 
ca no  perdona  los  defectos  de  los  grandes  autores;  y  por  el  con- 
trarío, los  busca  en  ellos  con  preferencia,  para  hacer  mas  útiles 
sus  lecciones;  pero  no  se  debe  satirizar  sino  á  los  malos:  y  en 
fin,  del  cUthqaaní  del  Taso  se  debia  hablar  como  se  habia  habhi- 
do  del  sueño  de  Homero,  y  en  el  mismo  lugar  y  no  en  otro.  Es- 
ta reflexión  la  debemos  á  lo  que  Boileau  mismo  nos  ha  ensefia- 
do.  ¿Quién  como  él  ha  definido  el  objeto  de  la  sátira  moral  y 
literaria?  (4 )  Sin  embargo,  es  necesario  convenir  en  que  en  este 
lugar  se  olvidó  de  sus  propios  principios. 

El  mérito  del  Taso  es  de  tal  manera  sobresaliente,  que  se 
ha  necesitado  que  él  haya  venido  al  mundo,  para  que  podamos 
decir  con  un  gran  maestro,  que  es  posible  igualar  y  aun  esee-* 

(1)    Asi  se  esplica  hablando  de  la  sátira  y  definiéndola  en  sn  objeto. 

Venger  Phumble  vertu  de  la  richesu  altiéré 
Et  Phonnéíe  homme  ápied  du  faquín  en  litiére,.... 
On  ne  M  plus  ni  fal  ni  sot  impunemente 
Et  malheur  á  iout  wm  qu'i^  propre  á  la  censure^ 
Put  entrer  dans  un  ven  sans  rompre  la  mesure^ 

Art.  poétiq.  clSanr.  ?. 

Si  con  tantas  bellezas  como  tiene  el  Taso  es  posible  tener  todaiia  un  nom  pro- 
pre  á  la  censure,  y  si  Boileau  piensa  que  bastaban  á  dárselo*  afgmios  defectos, 
ao  mahiieionalcania,  empelando  por  Sócratos  y  Homero,  á  todo  el  mondo;  y  en 
lal  caso,  este  pensamiento  profundo  y  feliz,  entendido  de  otra  manera»  se  con* 
vierte,  por  lo  menos,  en  una  frialdad  y  un  mido  nn  significación,  que  basteríay 
ann  sooraría  para  dar  á  cnalquiera  escñtor  un  nombre  propre  á  la  censure. 
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der  á  Homero  en  las  calidades  mas  importantes  de  ta  épico.  (1 ) 
El  infeliz  Taso,  cuya  vida  es  una  cadena  de  infortunios,  ade- 
mas déla  lerusalen  y  el  Aminta,  de  que  ya  hemos  hablado, 
compuso  otras  varías  obras,  que  en  verdad  no  pueden  servir 
para  afiadir  nada  al  mérito  del  autor  de  aquellos  dos  poemas- 
La  desgracia  le  persiguió  con  tal  encarnizamiento,  que  murió 
en  4595,  el  dia  mismo  en  que  sus  contemporáneos  se  prepara- 
ban á  reparar  veinte  aflos  de  injusticia  y  de  persecución,  y  re- 
petir en  él  la  escena  del  Petrarca,  coronando  en  el  Capitolio  al 
Homero  de  la  literatura  moderna. 

Desde  el  Taso  en  adelante,  dejamos  de  considerar  la  litera- 
tura italiana  como  estímulo ,  maestra  y  modelo,  que  haciendo 
despertar  el  genio,  forma  y  estiende  el  gusto  de  las  buenas  le- 
tras, y  dá  el  impulso  á  la  literatura  moderna  de  las  demás  na- 
ciones. De  aqui  adelante  cadauna  tiene  lasuya,  aprovechándose 
mas  6  menos  de  aquel  ejemplo,  y  se  ocupa  de  ella  esclusiva- 
mente.  Nosotros,  pues,  vamos  á  ocuparnos  de  la  nuestra,  to- 
mándola desde  su  origen:  y  nos  prometemos  que  de  este  exá« 
men,  aunque  muy  rápido,  resultará  probado  elsegando  estremo 
de  la  proposición  que  sentamos  al  principio;  y  se  verá  que  nues- 
tra nación  está  muy  distante  de  hacer  en  la  moderna  literatura 
europea  el  papel  desairado  que  generalmente  se  cree:  y  tal  vez 
el  que  empiece  la  lectura  de  nuestra  obrilla  proponiéndonos  la 
resolución  de  este  problema:  «¿cómo  es  que  los  españoles  po- 
seedores de  la  lengua  mas  rica  y  armoniosa  de  la  Europa,  do- 
tados de  aquella  energía  moral ,  de  aquella  exaltación  que  hace 
al  orador  y  al  poeta,  no  ocupan  en  ella  el  primer  lugar?»  si  co- 
noce nuestra  historia  en  todo  lo  demás,  acabará  por  admirarse 
y  decirse  á  si  propio :  « ¡  cómo  la  influencia  física  de  las  causas 
que  producen  en  los  españoles  la  energía  moral  y  el  ingenio,  ha 
conservado  su  preponderancia,  sin  que  haya  bastado  á  neutra- 
lizarla la  influencia  de  causas  morales  capaces  de  estinguirla!» 

(1 )    Biiai  sur  la  poésie  épique. 
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Pormaelaii  de  I»  leniza»  eanlellana,  é  Infanela  de 
anesira  llteratara  desde  el  slfflo  XII  hasta  el  JLW. 


Al  tratar  de  la  formacioii  de  la  lengua  castellana,  los  estre- 
chos límites  que  nos  hemos  propuesto  no  nos  permiten  empe- 
ñarnos en  prorundas  investigaciones,  ni  subir  á  una  época  muy 
remota  y  buscar  sus  primeros  elementos  hasta  en  sus  raices 
célticas  y  fenicias.  Aunque  esta  investigación  no  pueda  nunca 
mirarse  como  un  tiempo  absolutamente  perdido,  creemos  sin 
embargo  que  seria  de  mucho  mas  trabajo  que  utilidad.  Los  que 
sobre  este  punto  deseen  mayor  ilustración,  podrán  hacerlo,  le- 
yendo la  apreciableobra  de  Aldrete:  Orígeny  principio  de  la  len  - 
gua  castellana,  y  el  Tesoro  de  la  lengua  de  Covarrubias.  Entre 
tanto,  y  ¿pesar  del  respeto  que  se  debe  á  la  autoridad  del  eru- 
dito Pellicer,  permítasenos  considerar  nuestro  romance,  sobre 
la  autoridad  de  Sículo{1],  Mariana  (2]  y  Aldrete  (3),  ó  sin 
ninguna  autoridad  y  por  solo  lo  que  resulta  del  estudio 
comparativo  de  las  dos  lenguas,  como  una  degeneración  de  la 
latina;  á  no  ser  que  Pellicer  (4)  quiera  que  consideremos  á  la 
latina  como  una  degeneración  de  la  que  él  supone  ser  nuestra 
lengua  primitiva,  y  nada  menos  que  una  de  las  setenta  y  dos 
de  la  Torre  de  Babel,  que  por  espacio  de  mas  de  dos  mil  ocho- 
cientos afios,  se  conservó  en  el  estado  de  su  pureza  babilónica^ 
para  servirá  la  primera  versión  de  las  leyes  del  Fuero  antiguo  de 

los  godos,  el  cual  no  se  sabe  á  punto  fijo  de  qué  tiempo  es,  no 
i. 

(I)  De  nbft»  Hiip.  lib.  5. 8enM  vero  €Uo  nunc  nítrntur  HisjMmi  I0* 
tinus  est,  quem  á  Homanis  aoceperunl;  útedque  rofnancium  vocant^  f ui, 
propter  advenium  harbarorum^aliquantülum  deaenerañtálinguá  lattná . 

(f)  BitriaBa,  lib«  3,  eap.  {.«,  dtee  habloadd  delí  Iragia  caslBttnr.  ex 
¿otÚMB  degencranlis  corruptione  confLatam. 

(3)  Aldrete,  lib.  l.^'cap.  2.<* 

(4)  Pilkocr:Pniiitivi|ioblaoiiiiifleiigiia  de  Espala. 
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obstante  ser  un  acontecímieato  tan  reciente,  qae  aunsuponíén- 
dole,  como  no  es  posible,  toda  la  antigüedad  que  quiere  PeUi- 
cer,  no  subiremos  nunca  mas  allá  del  siglo  YII,  De  los  tiempos 
á  que  Pellicer  se  refiere,  no  tenemos  mas  historia  que  la  que 
está  consignada  en  la  Biblia,  en  la  que  nada  se  dice  del  idioma 
que  hablaba  cuando  vino  á  España  su  primer  poblador,  ora  sea 
Tubal,  como  dice  el  mayor  número:  ora  Tarsis,  como  dicen 
otros:  ora  ni  uno  ni  otro,  como  es  mas  probable.  Lo  que  de  la 
historia  parece  mas  cierto  es,  que  en  los  tiempos  en  que  Roma 
fuésefiora  del  mundo,  sucediacasi  lo  mismo  que  antes  de 
la  torre  de  Babel:  es  decir,  que  en  todo  el  universo  conocido  y 
civilizado  se  hablaba  una  misma  lengua,  aunque  probablemen- 
te no  con  el  mismo  acento  y  con  la  pureza  con  que  hablaba  Ci- 
cerón en  el  Senado :  y  que  en  la  invasión  de  los  bárbaros  del 
siglo  V,  para  que  la  semejanza  entre  Roma  y  Babilonia  fuese 
perfecta,  la  ruina  del  Capitolio  produjo  los  mismos  efectos  que 
la  de  aquella  torre  prodigiosa.  Estos  conquistadores,  al  salir  de 
sus  bosques,  no  podian  de  repente  renunciar  á  la  aspereza  de 
sus  sonidos  y  al  fractum  murmur  de  que  hablaba  Tácito,  para 
acomodarse  al  lenguage  dulce  y  armonioso  de  cuantos  habían 
sido  romanos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  cuantos  no  habian  sido 
salvages:  y  si  por  una  parte  es  muy  natural  que  la  cultura  de 
los  conquistados  triunfase  con  él  tiempo  de  la  rudeza  de  los* 
conquistadores,  no  es  menos  natural  pensar  que  esta  especie  de 
transacion  entre  las  luces  y  la  barbarie,  no  podia  menos  de 
hacerse  muy  á  costa  de  aquellas,  y  que  la  lengua  debia  nece- 
sariamente ser  el  primer  artículo  de  la  capitulación,  y  el  inte- 
rés mas  ofendido.  Así  que,  tengamos  por  cierto  que  el  fondo  dé 
nuestra  lengua  es  enteramente  latino,  y  no  busquemos  en  la 
Torre  de  Babel  nuevas  confusiones.  La  hija  lleva  de  tal  moda 
consigo  los  rasgos  de  familia,  que  no  hay  mas  que  verla  al  lado 
de  la  madre,  para  designar  su  relación.  Los  elementoe  hetero- 
géneos que  se  vio  precisada  á  admilir «  ó  que  posteriof  mente  se 
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ie  %M  mgregado  son  tantos,  comió  soa  los  pueblos  que  la  han 
^BMaalo,  y  ejercido  sobre  ella  una  influencia  de  larga  dura- 
<síon.  Asi  pues,  ea  la  estructura  de  muchas  de  sus  roces ,  de- 
ten háMarse  raices,  por  ejemplo,  céltico-fenicias,  unidas  á 
lermiaaciones  latinas,  y  raices  latinas  unidas  á  terminaciones 
l^útico^arábigas :  muchas  de  ellas  alteradas  por  el  tiempo,  que 
tgerce  sobre  las  lenguas  un  imperio  tan  poderoso,  y  que  es  co- 
mo una  especie  de  filtro  en  que,  al  través  de  los  siglos  y  de  las 
generaciones,  van  depurándose  y  perdiendo  su  inarmónico  y 
primitivo  carácter  de  ahullidos,  granudos  ó  gritos  de  pasión,  que 
en  general  tendrían  probablemente  en  aquel  primer  estado  en 
qw  salieron  de  la  Torre  de  Babel. 

No  conocemos  en  prosa  monumento  mas  antiguodel  uso  del 
romance,  que  la  yersion  del  Fuero  Juzgo ,  impresa  por  Villa 
Diego,  que  lejos  de  haber  sido  hecha,  como  quiere  Pellicer,  en 
«I  concilio  rv  de  Toledo,  especie  inadmisible,  pues  que  contie- 
ne leyes  hasta  de  Egica,  parece  no  puede  referirse  á  otros  tiem- 
pos que  á  los  del  santo  rey  don  Fernando  III;  el  cual  hugoqm 
gama  á  Córdoba,  dice  el  erudito  P.  Burriel  (i)  en  el  privilegio  del 
Fuero  breve  que  dióáaquMa  ciudad^  de  que  yo  tengo  copia,  man-- 
dó  traducir  dd  laHn  al  casielkmoésíe  mismo  Fuero  Juzgo,  tílv- 
lániole  fuero  para  Córdoba.  El  rey  don  Femando  se  habría  sin 
duda  evitado  el  trabajo  de  traducirle  si  lo  hubiera  estado  de  tan 
remola  antigttedad  como  Pellicer  supone.  Este  hecho  nos  prue- 
íiSL  al  mismo  tiempo  que  el  Santo  rey  fué  el  que ,  hallando  ya  sin 
duda  el  romance  en  cierto  estado  de  perfección  y  de  ríqueza, 
que  alcanzaba  á  cubrír  toda  la  esfera  de  las  luces  de  su  siglo, 
quiso  elevarte  á  ser  el  lengnage  del  gobierno  y  de  las  leyes, 
desde  cuyo  momento  su  perfección  debia  caminar  á  pasos  agi** 
gantados,  preparando  asi  la  revolución  feliz  que  hizo  en  el  rei- 

stt  digno  hijo  don  Alfonso  I. 


(1)  Eb  tu  Gtfta  á  tbiiaan  de  Anaya,  de  30  d#  nlienbié  de  4754,  pig.  37 
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Cualquiera  que  sea  el  estado  de  imperfección  ea  que  se  ka-* 
liase  el  anUgiio  roiMUiee  ea  el  siglo  XI ,  la  iqwrícion  de  ua  hé- 
roe como  el  Cid  no  podía  meaos  de  escitar  la  admiración  de  sus 
contemporiaeos,  que  sin  duda  consagrarían  á  su  elogio  algunas 
canciones  populares  perdidas  para  la  posteridad  como  sucede 
siempre  con  estas  composiciones  fugitivas;  pero  que  bastarían 
para  transmitir  á  la  generación  inmediata  toda  la  exaltación  que 
les  habia  inspirado  sus  bazallas.  Esto  nos  hace  mirar  como  ve-* 
rosimil  que  el  poema  del  Cid,  el  mas  antiguo  entre  los  nues- 
tros, sea  efectivamente  de  mediados  del  siglo  XII,  oomo  quiere 
don  Tomas  Antonio  Sánchez  (4).  No  necesitamos  decirá  nues- 
tros lectores  que  el  poema  del  Cid  no  es  un  poema  épico.  Sí  una 
obra  de  esta  época  hubiera  podido  llegar  á  merecer  este  nom- 
bre, diferente  sería  su  nombradla,  y  la  Italia  habría  perdido  el 
mas  precioso  de  sus  títulos.  No  es  mas  qne  una  narración  his^ 
tórica  de  las  hazafias  de  Rodrigo  de  Vivar,  que  algunas  veces 
es  bastante  animada,  y  que  otras  presenta  situaciones  en  que 
se  vé  tal  cual  arranque  de  imaginación:  por  lo  demás,  no  hay 
que  buscar  en  él  ni  invención  ni  riqueza,  y  en  general  el  estilo 
se  resiente  de  la  dureza  del  siglo.  Muchos  dé  sos  versos  no  tiO'^ 
nen  medida  conocida,  y  careciendo  de  aquella  especie  de  son- 
sonete en  que  consiste  su  rínut,  vienen  á  quedar  reducidos  i 
una  mala  prosa.  No  obstante,  tal  cual  es,  y  atendido  el  tieñqiD 
á  que  pertenece,  puede  mirarse  como  un  esfuerzo  prodigieso, 
y  la  posteridad  celebraría  conocer  el  nombre  de  su  autor. 

Siguiéronse  á  este  en  el  siglo  XIII  las  poesías  de  Gonzalo  de 
Berceo,  y  el  poema  de  AUjandro  de  Juan  Lorenzo.  En  aquellas 
y  en  este  se  vé  que  la  lengua  iba  perdiendo  su  dureza,  que  el 
oído  se  iba  castigando,  y  que  el  verso  se  iba  sometiendo  i  una 
cierta  medida.  Hablaremos  de  ellas  mas  detenidamente  al 
tratar  de  la  poesía.  En  el  mismo  poema  de  Al^a^iro  hay  dos 

(t)    SiBobBi:  Goteeoioi  de  poesías  eaiteikiuB  nteríores  al  agio  XV. 
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cartas  ea|icMa  qae  üeBíea  bastante  menta  para  su  tiempo^  pues 
que  hay  en  ellas  propiedad,  imágeoes  felises  y  ntmero. 

A  mediados  dd  sigjo  XUl,  sucedió  al  santo  rey  Fernando 
so  hijo  Alfonso  el  Sabio»  cuyo  justo  renombre  anuncia  ya  su 
mérito  sobresaliente.  Con  efecto,  este  rey  descraeiado,  á  quien 
cepo  en  suerte  nn  hijo  ingrato,  y  algnnos  vasallos  rebeldes,  es 
un  fenómeno  estraordinario  de  su  tiempo.  Matemitico ,  astró- 
nomo, historiadbry  poeta,  en  todos  estos  ramos  manifiesta  un 
mérito  muy  distinguido;  pero  el  que  le  hace  mas  acreedor  al 
reconocimiento  eterno  de  la  posteridad,  es  el  inmortal  código 
délas  Partidas,  que  aun  bajo  de  este  respeto,  hubiera  sido  un 
monnnento  mucho  mas  asombroso ,  si  aqnel  k  quien  se  debe, 
qne  es  indudablemente  don  Alonso  el  Sabio,  á  pesar  de  la  au- 
toridad de  Salazar  de  Mendoza,  Garíbay,  Ortizde  Zúiiga  y  Ma- 
riana, no  hubiese  tenido  que  transigir  con  el  espirita  de  su  si- 
glo. Díganlo  algunas  leyes  sabias  delFuero  Real,  que  anunciar 
ban  grandes  reformas  y  mirK  profundas ,  reemplazadas  en  las 
de  Partidas  por  algunos  capítoles  del  Decreto  de  Graciano. 
Ihs  las  siete  Partidas  no  son  solo  un  monumento  venerable  en 
la  historia  de  la  legídacion ,  sino  en  U  de  la  lengna.  «En  este 
«precioso  código ,  dice  Capmany ,  debemos  buscar  el  tesoro 
«rdel  primitivo  romance  castellano ,  cuando  se  habia  ya  forma- 
«do  la  Índole  caracteristica  del  idioma,  y  el  estilo  que  iba  ad- 
«qniriendo  ciertas  formas  y  aire  mas  suelto  y  corriente.  A  pe- 
«sar  de  la  antigüedad  de  esta  obra,  y  de  la  tosquedad  en  que 
«se  debe  suponer  el  lenguaje  vulgar  en  aquella  época ,  relace 
«en  ella  cierto  género  de  facilidad  en  el  estilo,  de  cullura  en  la 
«dioeiony  de  magostad  enlospensamientos,  que  en  aqoel  siglo 
«en  ninguna  lengua  viva  de  Evropa  había  Degado  á  alcanzar, 
«y  tardó  mocho  aun  la  italiana  en  ignalaria.»  Todavía  tardó  en 
escribirse  el  ¡heamertm  cerca  de  un  siglo. 

Ademas  de  debérsele  el  Fuero  Real  y  hs  Partidas,  de  que 
ya  hemos  hablado ,  se  le  atribuyen  las  TaUas  Alfimikuu,  el  ii- 
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bro  de  las  Armellas ,  ó  tratado  de  la  Esfera,  ana  pactfrasvdr 
la  historia  bíblica  y  sagrada,  una  crónica  general  de  Espofim^. 
la  Conquista  de  ultramar ,  sacada  en  parte  de  la  historia*  de* 
Gaillermo  de  Tiro,  escritor  del  siglo  XII,  nna  versión  casteHsh- 
na  del  Cnadripartito  de  Ptdomeo ,  la  vida  de  S.  Femando  ss 
padre,  el  Septenario,  y  algunas  otras,  de  las  cnales  varias  ann:. 
no  corren  impresas.  Ademas  de  estas  obrasen  prosa  le  porten»^ 
cen  como  poeta ,  las  Cantigas,  el  poema  de  las  Querellas ,  y  el< 
libro  del  Tesoro,  de  que  hablaremos  en  su  lugar. 

El  turbulento  don  Juan  Manuel ,  nieto  de  S.  Fernando,  qur 
en  los  reinados  de  don  Femando  lY  y  Alfonso  XI ,  habia  tan^- 
tas  veces  escitado  la  rebelión  y  la  discordia ;  pero  que  en  sn< 
edad  madura  reparó  por  grandes  acciones  los  estravios  de  uiin> 
juventud  ambiciosa  y  emprendedora,  es  el  ingenio  sobren- 
saliente,  que  en  el  siglo  XIV  sacó  mas  partido  del  estado  de  bt 
lengua ,  el  que  coa  mas  utilidad  la  cultivó  y  trabajó ,  y  el  qae 
mas  contribuyó  por  su  ejemplo  y  su  influencia ,  á  enriquecerla 
y  mejorarla.  Sus  obras  son  un  testimonio  de  los  progresos  que 
la  lengua  habia  hecho  desde  don  Alonso  el  Sabio,  cuyo  impulso 
había  sido  protegido  particularmente  por  don  Alfonso  XI ,  que 
quiso  unir  el  aprecio  de  las  letras  al  renombre  de  un  insigne 
guerrero.  De  todas  sus  obras,  solo  la  que  tituló  Conde  de  Xuea- 
nor  ha  visto  la  luz  pública.  Es  una  especie  de  obra  moral  en 
forma  de  diálogo,  que  á  la  profunda  filosoSa  de  las  mtaimas 
que  contiene,  al  exacto  conocimiento  dd  corasen  humano,  jun- 
ta las  gracias  de  un  estilo  fluido ,  sencillo ,  y  muy  agradable 
por  la  interesante  variedad  de  cuentos  con  que  responde  Pa- 
tronio  al  conde  de  Lucanor  á  quien  instruye.  Argote  de  lUkili- 
na,  á  quien  se  debe  la  publicación  de  esta  obra ,  nos  ha  hecho 
conocer  las  demás  que  compuso,  tales  como  la  CránieadeEspa^ 
ña,  el  libro  de  los  SabioSy  el  del  Escudero,  el  del  /f^afi(e,yotros 
mochos.  El  ingenio  de  este  hombre  célebre  se  eslendió  tam- 
bién á  lapoesia,  y  como  poeta,  hablaremos  de  él  en.su  lugar. 
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l^erlenace  tsmbiea  á  este  siglo  el  Arcipreste  de  Hita,  cuyas 
obras  poéticas  debieron  coatríbuir  á  despertar  el  iageoio^  pero 
«o  tanto  á  la  perfección  de  la  lengua,  por  su  desaiifio  y  dureza. 

Muchas  cansas  co&cnrrieron  á  limar  y  depurar  la  lengua  en 
^te  siglo ,  llevándola  al  estado  de  perfección  en  que  se  pre- 
-nenta  muy  á  principios  del  inmediato,  bajo  el  reinado  de  don 
Joan  ú  Segnnio,  y  aun  á  fines  del  mismo  siglo  XIV. 

La  agitación  y  efervescencia  de  los  ánimos  en  los  reinados 
tenpestoosos  de  AHbnso  XI ,  don  Pedro  el  Justiciero  y  don 
Enrique  Segundo;  aquella  mezcla  de  exaltación  caballeresca  y 
religiosa,  resultado  de  las  continuas  guerras  con  los  moros,  de 
quienes  al  mismo  tiempo  recibíamos  cultura  y  luces,  costum- 
bres y  lengua;  las  acciones  brillantes  sobre  el  campo  de  bata- 
lla ,.f  1  amor^  la  galantería,  los  desafios,  las  justas,  los  torneos: 
toda  esta  multitud  de  pasiones,  que  ejercen  sobre  la  imagina- 
ción un  imperio  despótico,  necesitaban  una  lengua  que  tuviese 
los  caracteres  de  las  pasiones  sentidas ,  y  bastase  á  su  espre- 
síon,  es  decir,  que  fnese  enérgica  y  armoniosa ;  y  cualquiera 
que  hubiera  sido  la  dureza  de  sus  primeras  raices,  todo  debia  al 
fin  ceder  ala  constancia  de  los  esfuerzos.  Al  encanto,  al  pres- 
tigio de  estas  pasiones  se  debió  en  esta  época  la  multitud  de 
romances,  que  aun  poseemos,  el  infinito  número  de  los  per- 
didos, y  las  obras  de  caballería^  cuyo  gusto  empezó  á  esten- 
derse en  este  siglo  y  cuyo  primero,  y  no  bien  imitado  mo- 
delo ,  dio  Vasco  de  Lobeira  en  su  Amadis  de  Gaula,  dogma- 
tizador,  según  Cervantes,  de  la  secta ,  pero  también  el  mejor 
de  todos  los  libros  que  de  este  género  se  han  compuesto,  y  co- 
mo único  en  su  arte,  salvado  de  las  llamas  en  el  escrutinio  de 
ia  librería  de  don  Quijote. 

Bien  se  echa  de  ver  la  influencia  de  todas  estas  causas  en 
la  asombrosa  perfección  á  que  se  elevó  la  lengua  en  poquísimo 
tiempo,  como  se  nota  por  las  Partidas,  y  por  aquella  en  que  afi- 
nes de  este  mismo  siglo  XIV,  se  presenta  bajo  la  pluma  del  cé- 
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lebre  escritor  don  Pedro  López  de  A:yala,  autor  de  las  eróilicas 
de  don  Pedro  el  lasticíero,  doa  Earique  Segundo,  don  Jnan  1 
7  don  Enrique  m,  de  nn  tratado  de  cetrería ,  y  de  otra  obra  en 
verso  en  que  trata  del  ceremonial  de  Pidacio :  y  á  quien  se  de- 
be, entre  otras  varias  traducciones,  la  primera  de  Tito  Livio» 
Aunque  en  general  el  estilo  de  este  autor  sea  duro  y  díesalíftar 
do ,  en  sus  trozos  escogidos  se  vé  que  la  lengua  iba  cada  dia 
siendo  un  instrumento  mas  dócil:  que  adquiria  gracia,  magos- 
tad y  armonia,  saliendo  ya  de  una  infancia  tosca,  para,  entrac 
en  la  florida  pubertad,  en  que  vamos  á  verla  bajo  el  reinado 
de  don  Juan  el  Segundo. 


Uieraiora  española  desde  el  si^lo  JLW  en  ade- 
lante limilada  A  las  eserHares  praséli 


Por  la  muerte  de  don  Enrique  III,  ocupó  el  trono  de  Castilla, 
á  principios  del  siglo  XV,  don  Juan  el  Segundo,  principe  cuya 
memoria  será  siempre  grata  á  los  amantes  de  las  buenas  letras, 
cualquiera  que  sea  por  otra  parte  el  juicio  que  pronuncie  acerca 
de  él  la  crítica  menos  indulgente  del  político.  Protector  deci* 
dido  de  las  Musas ,  y  aun  por  si  mismo  algo  dado  á  su  galanteo, 
inspiró  á  su  corte  el  gusto  de  la  poesía ,  y  la  pasión  de  versificar 
vino  á  ser  una  especie  de  enfermedad  epidémica,  ó  sea  delirio 
esclusivo  de  cuantos  aspiraban  ó  gozaban  de  su  favor.  Al  obser- 
var que  en  la  historia  de  todas  las  naciones,  la  poesía  va  á  per- 
derse en  la  infancia  de  las  lenguas,  parece  que  estamos  auto- 
rizados á  pensar  que  estas  se  lo  deben  todo,  escepto  aquellos 
primeros  y  broncos  gritos  de  pasión  que  debió  arrancar  la  nece- 
sidad. Con  efecto  el  martilleo  déla  rima,  la  medida  cadenciosa 
del  verso,  la  intrépida  libertad,  laosadía  creadora  de  los  poetas, 
han  producido  sobre  las  lenguas  el  mismo  efecto  que  producé 
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«I  maftítio  sobre  el  hierro:   alisa,   adelgaza  y  estieode  su 
superficie. 

No  se  necesitaba  menos  para  que  nuestra  lengua  llegase 
en  el  siglo  posterior,  á  aquel  estado  de  robusta  virilidad ,  de 
«TDOnia  y  riqueza  en  que  la  vemos.  Así  que,  podemos  decir 
que  el  siglo  poético  de  don  Juan  el  Segundo  era  necesario 
para  prepararen  el  siguiente,  lamagestuosa  elocuencia,  la 
brillantez  y  elegancia  de  los  Avilas,  los  Granadas,  los  Men*- 
dozas  y  otros  muchos. 

No  quiere  decir  esto  que  el  siglo  XV  carezca  absolutamente 
de  escritores  prosaicos  muy  recomendables.  Un  Fernán  Gómez 
de  Ctbdareal,  un  Alfonso  de  la  Torre,  un  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man,  un  Hernando  del  Pulgar,  un  Mosen  Diego  de  Valera,  no 
son  hombres  para  olvidados  en  la  historia  de  la  literatura. 

De  Fernán  ó  Hernán  Gómez  de  Cibdareal,  médico  de 
don  Juan  el  Segundo,  muy  estimado  de  este  y  muy  conside- 
rado en  la  corte,  según  parece  de  sus  estendidas  relaciones  con 
los  primeros  sefiores  y  literatos  de  ella,  no  tenemos  mas  que  el 
CeniM  Efn$Mario,  Esta  obra ,  ademas  de  picar  la  curiosidad 
por  los  hechos  que  contiene ,  es  apreciable  por  las  calidades  del 
estilo.  Ingenio ,  gracejo ,  claridad ,  pureza  y  soltura ,  pueden 
hacer  olvidar  algunos  descuidos  en  la  armenia  y  ornato  de 
la  frase. 

La  Vision  dekitabk  del  bachiller  Alfonso  de  la  Torre  justi- 
ficó las  ideas  que  de  él  se  tenian ,  cuando  se  le  encomendó  la 
composición  de  una  obra,  que  debia  servir  á  la  instrucción  del 
heredero  de  la  corona  de  Navarra.  La  moral  y  la  política  cu- 
brieron en  ella  su  ingrata  desnudez  bajo  el  velo  de  la  alegoria, 
y  las  gracias  del  estilo  vinieron  á  hermosear  la  sublimidad  de 
las  máximas.  Fhrido  sin  afeminacum,  conciso  sin  oscuridad ^  y 
aliñado  sin  languidez ,  puede  ser  cüado  como  uno  de  tos  monu-^ 
menlos  de  la  culta  prosa  cúsMhna  del  siglo  XY,  dice  Capmany. 

Fernán  Pérez  de  Guzman ,  después  de  haberse  hallado  en 
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la  famosa  batalla  de  la  Higuera,  tan  fatal  á  los  moros  dk Graz- 
nada, como  gloriosa  para  el  rey  don  Juan  el  Segundo,  y  defen- 
dido i  su  patria  con  la  espada,  la  ilustró  también  con  sn  pluma 
La  crónica  de  este  rey,  y  su  libro  de  Gmerackme$if  miuMm* 
2M,  son  dos  obras  estimables;  pero  en  este  último  se  reco- 
noce un  mérito  mas  sobresaliente.  Sus  retratos  son  de  ana 
semejanza  y  verdad  asombrosa.  Con  un  estilo  cortado  y  enér- 
gico ,  trazaba  en  pocas  líneas  como  los  grandes  maestros  y  con 
su  misma  facilidad,  los  rasgos  de  cada  fisonomía,  y  sombreaba 
el  cuadro  con  observaciones  y  profundas  máximas  morales  y 
poUticas.  No  es  nuestra  intención  compararle  á  Labruyere;  pero 
es  en  algunas  ocasiones  un  remedo  suyo:  no  debemos  olvidar 
que  este  último  vino  al  mundo  casi  dos  siglos  y  medio  deqmes 
y  que  sus  retratos  podian  tener  toda  la  libertad  que  les  daba  el 
carácter  de  ideales. 

La  Espafta  en  el  siglo  XV  produjo  un  Plutarco,  de  quien 
pudiéramos  repetir  una  gran  parte  de  lo  que  de  este  dijimos  en 
su  lugar;  y  en  verdad  no  conocemos  el  rival  que  por  este  tiem- 
po puedan  oponerle  las  otras  naciones  de  Europa,  con  inclu- 
sión de  la  Italia.  Con  efecto,  Femando  del  Pulgar,  cronista  de 
los  reyes  católicos ,  en  sus  Claros  varones »  manifiesta  aquel 
juicio  recto,  aquella  sana  razón  que  caracteriza  á  Plutarco;  y 
si  no  tiene  ni  la  vasta  erudición,  ni  la  vehemencia  de  este, 
tiene  en  cambio  muaha  corrección  y  elegancia,  y  su  pincel  es 
acaso  mas  dulce,  sin  dejar  de  ser  conciso  y  enérgico:  uniendo 
á  todas  estas  calidades  la  de  aquella  noble  sencillez,  que  dá 
tanto  realce  á  las  demás  gracias  del  estilo ,  y  que  echa.de  me- 
nos uno  de  nuestros  críticos,  en  general  con  bastante  razón, 
on  los  escritores  anteriores  al  reinado  de  Carlos  V.  En  su  colec- 
ción de  cartas,  puede  y  debe  consultársele,  como  á  un  modelo 
del  estilo  epistolar:  ora  empleando  en  los  negocios  de  poca 
importancia  un  estilo  festivo,  familiar  y  sencillo,  ora  imitando 
á  Cicerón  y  á  Plinio,  y  elevándose  cuando  lo  exige  la  dignidad 
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de  la  materia.  Escribió ,  ademas  de  una  Historia  de  los  reyes 
católicos,  que  según  Nicolás  Antonio,  es  la  que  después  pu- 
blicó en  latía  y  con  su  nombre  Antonio  de  Nebrija,  una  crónica 
de  don  Enrique  IV,  y  una  Historia  de  los  reyes  moros  de  Gra- 
nada. Se  le  atribuye  una  glosa  á  las  coplas  de  Mingo  Rebulgo, 
y  se  dice  que  también  es  suya  una  historia  del  Gran  Capitán. 

Diego  de  Valera,  cronista  también  de  los  reyes  católicos, 
á  quien  nadie  aventaja  en  las  virtudes  de  un  hombre  público, 
como  escritor  cede  á  muchos  la  preferencia,  escepto  cuando  su 
acendrado  patriotismo  dirige  sn  pluma  y  anima  su  estilo.  Es 
autor  de  una  crónica  abreviada  de  España ,  dedicada  i  la 
reina  dofia  Isabel ,  y  de  un  tratado  de  Proüideneia  contra  For-- 
iuna  dirigido  al  marqués  de  Villena.  No  hubiera  pertenecido  á 
la  historia  de  la  literatura,  sino  hubiera  comprendido  en  la  pri- 
mera dos  esposiciones  valientes,  que  en  forma  de  cartas  diri> 
gió  á  don  Juan  el  Segundo,  haciendo  la  misma  profesión  de 
principios  pacíficos,  y  reproduciendo  las  mismas  ideas  que  ha- 
bía sostenido  en  las  cortes  de  Tordesillas.  En  su  tratado  de  Pr<h 
videncia,  la  multiplicidad  de  sus  citas  perjudica  ya  mucho  á  la- 
soltura  del  estilo,  que  por  otra  parte  ni  es,  ni  puede  ser  tan 
animado  como  el  de  aquellas. 

El  siglo  XV,  tan  fecundo  en  sucesos  asombrosos,  de  los 
cuales  algunos  sirven  de  época  á  la  historia  del  mundo,  y  que 
mudaron,  por  decirlo  así,  el  aspecto  del  universo  entero,  no 
podia  menos  de  decidir  de  todo  en  la  nación  misma  autora  de 
tales  prodigios.  Nuestra  existencia  política,  nuestra  literatura 
y  la  suerte  de  la  razón  entre  nosotros,  no  podian  menos  de  re- 
sentirse al  fin  de  la  naturaleza  bien  definida  del  principio  de 
nuestra  fuerza  y  del  sello  qne ,  al  asentarse  esta  vasta  monar- 
quía, supiesen  imprimirla  los  hombres  que  tuviesen  el  talento 
ó  la  astucia  de  dirigir  sus  opiniones.  Cualquiera  que  medite 
sobre  la  verdad  y  consecuencias'de  esta  idea ,  no  hallará  en 
nuestra  historia  posterior  sino  motivos  de  adoptarla,  y  oca- 
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siones  frecuentes  de  aplicarla.  Asi  es  que,  al  paso  que  podemos 
referirá  este  siglo  nuestra  enmera  prosperidad,  eoél  eacontra- 
remos  también  los  elementos  que  debian  reducirnos  á  la  deca- 
dencia posterior;  y  si  no  es  difícil  demostrar  como  dejamos  de 
ser,  no  solo  tan  grandes  como  fuimos,  sino  como  debíamos  ser, 
tampoco  es  difícil  hacer  ver  porqué  nuestra  ilustración  no  ha 
correspondido  á  lo  que  parecían  prometer  sus  precoces  y  rápi- 
dos progresos.  Mientras  que  al  esleríor  nuestro  poder  se  esten- 
dia  fuera  de  todo  limite,  el  de  nuestra  libertad  política,  el  de 
nue^ras  ideas  se  circunscribia  á  términos  muy  precisos.  En 
cnanto  ha  cabido  dentro  de  ellos,  hemos  rivalizado,  cuando  no 
escedido  á  las  demás  naciones;  mas  no  nos  era  dado,  sin  tras- 
pasarlos, elevarnos  á  la  critica  filosófica  de  un  Tácito ,  á  la  elo- 
cuencia libre  de  un  Démostenos,  ni  al  atrevido  vuelo  de  un  Cor- 
neille  y  de  un  Hacine. 

Sin  embargo,  el  impulso  dado  con  anterioridad  no  podia  de- 
tenerse enteramente :  el  genio  podia  ser  dirigido ,  pero  no  es- 
tinguido,  y  la  importancia  de  los  nuevos  sucesos  era  tal,  que 
el  siglo  XVI  no  podia  menos  de  ser  el  de  nuestra  preponderan- 
cia política,  nuestra  vasta  dominación  y  nuestro  saber ;  como 
los  posteriores  no  podian  menos  de  ser  los  de  nuestro  despojo, 
nuestra  decadencia  y  nuestro  atraso.  ¿Qué  efecto  no  debia  pro- 
ducir ,  á  pesar  de  todo,  sobre  el  alma  eléctrica  de  un  español, 
la  idea  de  su  superioridad  militar,  la  ilusión  de  la  victoria,  el 
triunfo  absoluto  de  su  independencia,  arrancado  al  través  de 
una  resistencia  de  ochocientos  años,  el  descubrimiento,  en  fin, 
de  nuevos  é  indeslindables  mundos?  ¿Cómo  podia  dejar  de  ser 
esta  la  época  de  sus  poetas  y  de  sus  escritores  ?  Con  efecto  ,  el 
siglo  XV[  es  nuestro  siglo  de  oro,  y  el  número  de  escritores 
que  se  distinguieron  en  él  es  de  tal  manera  considerable,  que 
aun  dejando  á  un  lado  los  inmortales  Luis  Vives,  uno  de  los  que 
formaban  el  conocido  triunvirato  de  este  siglo,  Nebrija,  el  Bro- 
jcense,  Cano  y  tantos  otros:  y  reducidos  á  los  mas  célebres  ea 
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el  manejo  de  naeslra  lengua,  nos  vemos  forzados  á  pasar  rápi- 
damente pircada  uno  de  ellos. 

El  célebre  jurisconsullo  Juan  López  de  Palacios  Rubios,  en 
su  tratado  del  Esfuerzo  bélico  Heroico  ,  nos  dejó  un  modelo  de 
corrección,  claridad  y  noble  sencillez;  mientras  el  Mtro.  Fernán 
Pérez  de  Oliva  en  su  Diálogo  áe  la  Dignidad  del  hombre,  nos  pre. 
sentaba  la  obra  superior  que  hasta  entonces  habia  producido  la 
lengua  por  su  corrección,  elegancia  y  noble  magestad,  y  de  la 
cual  dice  el  célebre  Ambrosio  de  Morales  su  sobrino,  que  nin- 
gún hombre  grande  ha  dejado  de  leerla  con  indecible  compla- 
cencia v  admiración.  Este  hombre  eminente,  tan  enamorado 
de  su  lengua,  que  decia  de  ella  parüm  aut  nihil  a  sermone  la- 
lino  dissentU,  y  uno  de  los  que  mas  han  contribuido  á  hermo- 
searla, ademas  de  algunas  obras  latinas  en  que  manifestó  su 
gasto  en  la  buena  latinidad,  de  un  tratado  de  las  potencias  del 
alma  y  de  varias  poesías,  que  están  lejos  de  tener  el  mérito  de 
su  prosa ,  trató  de  inspirarnos  el  gusto  de  la  comedia  y  de  la 
tragedia ,  ejercitándose  sobre  la  Venganza  de  Agamemnon  de 
Sófocles,  la  Hécuba  triste  de  Eurípides  y  e\  Anfitrión  de  Plauto. 

El  alavés  don  Antonio  de  Guevara ,  obispo  de  Mondoftedo, 
si  hubiera  sabido  poner  un  término  á  aquella  espléndida  ver- 
bosidad, parto  de  la  riqueza  inagotable  de  su  imaginación,  pue* 
de  dudarse,  dice  uno  de  nuestros  críticos  del  mismo  siglo,  (1)  si 
habría  podido  igualarle  en  su  género  de  elocuencia  ninguno  de 
sus  contemporáneos;  pero  este  defecto  oscureció  en  él  muchas 
bellezas,  y  hubiera  podido  aplicársele  mejor  que  á  Séneca,  lo 
que  de  este  decta  Quintiliano  :  Velles  eum  suo  ingenio  dixisse, 
alieno  jndido.  Ademas  de  su  Relox  de  Principes ,  y  del  Menos  • 
precio  de  la  Corte  y  oManza  de  la  Aldea ,  en  donde  mas  brillan 

(i)  Alfonso  García  Matamoros,  de  Academiis  et  doctis  TÍris  Hispanio :  qui 
si  ilíam  extra  ripas  efíluentem  verborum  eopiam  artificio  dicendi  rece- 
pisset,  et  graiñorum  artinm  instrumento  locupletasset^dubitoquidem  an 
parem  in  eoeloquentm  genere  in  Hispaniá  esset  inventurus.. 


M  MSGURSü  PRELIMINAR. 

las  calidades  de  su  estilo  fácil  y  florido,  compuso  una  coleccioa 
de  cartas  familiares ,  el  Aviso  de  Privadas,  una  década  de  las 
vidas  de  los  diez  Césares  desde  Trajaao  hasta  Alejandro  Seve- 
po,  y  otras  varias. 

Luis  Mejia,  autor  del  AjMogo  de  la  Ociosidad  y  el  Trabajo, 
obra  publicada  por  Cervaates  de  Salazar,  y  del  género  de  la 
Vision  deleitable  del  Br.  Alfonso  la  Torre ,  puede  ser  citado  y 
escogido  por  modelo  de  un  lenguaje  puro,  correcto  y  elegante; 
pero  fallóle  el  arte  del  diálogo,  dice  uno  de  nuestros  críticos. 
Con  efecto,  se  echa  de  menos  aquella  viveza  animada  y  pican- 
te, que  ha  sido  el  escollo  CQ  que  han  tocado  cuantos  han  ele- 
gido este  género  engañoso,  el  cual  bajo  la  apariencia  de  una 
sencillez,  que  parece  prescindir  de  toda  especie  de  ornato,  es 
de  los  mas  difíciles :  semejante  en  esto  al  bello  sexo,  cuyo  ador- 
no mas  delicado  no  es  acaso  el  brillante  atavio  del  paseo  ó  de^ 
estrado,  sino  el  tragecito  simple  de  la  mañana. 

Las  tres  cartas  á  Guevara  del  Br.  Pedro  de  la  Rúa ,  profe- 
sor de  Humanidades,  primero  en  Avila,  y  después  en  Soria  su 
patria  (I),  son  un  modelo  de  maestría  en  el  manejo  de  la  lengua 
dentro  de'este  género.  A  la  soltura  propia  de'él ,  á  la  correc- 
ción, á  la  elegancia ,  se  unen  mucha  gracia,  mucha  discreción, 
mucho  arte,  y  bien  disimulado. 

Al  Mtro.  Alejo  Venegas,  aunque  no  se  le  deban  como  escri- 
torios desmedidos  elogios, que,  propiosyde  referencia á otros,  le 
prodiga  Nicolás  Antonio;  y  que  por  elcontrari  >,  merezca  la  nota 
de  árido  y  duro  en  la  mas  exacta  aplicación  de  estas  palabras 
al  estilo,  no  obstante,  de  sus  dos  obras ,  Diferencia  de  los  libros 
gue  hay  en  el  universo,  y  Agonia  delíránsito  de  la  muerk,  se  pue- 
den entresacar  algunos  pasages  menos  desaliñados  por  modelo 


(1)  Gapmaoy  dice  qae  tolo  se  le  conoce  como  profesor  de  letrai  hnmiiui  en 
Itciadad  de  Soria;  pero  Nicolás  Attionio  le  llena  Soríano,  y  dice  qaedeide 
▲fila  pas¿  i  easeflar  lu  letras  hiunaias  á  sa  patr  ia. 
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de  un  lenguaje  castizo,  y  de  un  estilo  llano  ,  no  siempre  dos- 
provisto  de  viveza  y  fuerza. 

Discípulo  del  docto  Ycnegas  fué  don  Francisco  Cervantes 
Salazar,  continuador  del  diálogo  de  la  Dignidad  del  hombre,  em- 
pezado porel  Mtro.  Pérez  de  Oliva,  de  quien  ya  hemos  hablado. 
Salazar  tiene  mas  riqueza  en  los  pensamientos,  y  se  le  parece 
en  todo  lo  demás ,  dice  un  autor  estrangero  que  ha  escrito  la 
historia  de  nuestra  literatura:  permítasenos  añadir  bajo  la  au- 
toridad de  Capmany,  que  no  tiene  tanta  corrección  y  preci- 
sión :  y  por  opinión  propia,  que  tiene  menos  armenia  y  magos- 
tad, sin  rebajar  nada  en  todo  lo  demás  de  su  distinguido  méri- 
to. Ademas  de  esta  obra,  tradujo  la  que  Luis  Vives  intituló  /n- 
Éroductio  ad  sapientiam,  y  á  él  le  debemos  la  publicación  del 
Apólogo  de  la  Ociosidad  y  el  Trabajoáel  Protonotario  LuisMejia. 

El  doctor  Villalobos,  médico  de  Garlos  V  y  Felipe  11,  en  sus 
Problemas^  y  otros  diálogos  de  medicina  y  familiares,  manifes- 
tó, no  solo  el  aprecio  que  hacia,  sino  el  conocimiento  que  te- 
nia de  su  lengua,  no  menos  pura  y  castiza  bajo  de  su  pluma,, 
que  amena  y  florida  en  su  graciosa  sencillez. 

Don  Luis  de  Avila  y  Zúftiga,  embajador  de  Ciarlos  Y  ,  fué 
encargado  por  él  mismo  para  activar  la  continuación  de  las  se- 
siones del  Concilio  de  Trente,  y  acompañó  al  emperador  en  46 
y  47,  en  las  dos  campañas  de  Alemania  contra  la  liga  de  Es- 
camalda,  sostenida  por  muchos  principes,  y  particularmente 
porel  elector  de  Siqonia,  y  el  landgrave  de  Hesse.  Testigo  de 
los  sucesos,  escribió  los  Comentarios  de  la  guerra  del  Empera-- 
dor  Carlos  Y  contra  los  Protestantes  de  Alemania  :  obra  recibi- 
da en  su  siglo  con  grande  aceptación,  no  solo  por  la  picante 
curiosidad  de  los  sucesos ,  sino  por  las  calidades  de  su  estilo, 
como  lo  prueban  las  repetidas  ediciones  y  traducciones  que  de 
eUa  se  hicieron ;  entre  estas,  una  en  latín  por  Guillermo  Ma- 
lineo,  y  no  Molineo,  como  le  llaman  Nicolás  Antonio  y  Cap- 
manv.  Carlos  V  tenia  tan  alta  idea  de  la  obra  de  Zúftiga, 
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que  en  su  paralelo  con  Alejandro  Magno,  solo  le  negaba  á  este 
la  ventaja  del  historiador.  Capmany,  que  entiende  de  literatura 
mas  que  Carlos  Y,  le  compara  á  César.  Con  efecto ,  las  calida- 
des de  su  estilo  conciso  y  rápido  pueden  acercarle  á  este  mo- 
delo, mas  no  á  Quinto  Curcío  ,  ameno,  elegante  y  florido.  Es 
sensible  que  no  poseamos  otros  Comentarios  de  la  guerra  que 
hizo  en  África  el  mismo  Emperador;  no  puede  dudarse  que  los 
escribió,  pues  Gincs  de  Sepúlveda,  en  una  de  sus  cartas  á  Zú- 
ñiga,  le  dice  haberlos  recibido  de  Garcilaso ,  por  cuya  mano  se 
los  había  remitido,  y  que  los  habia  leido  con  mucha  compla- 
cencia. 

La  reputación  literaria  de  Pedro  Mejía,  objeto  de  desmedi- 
dos elogios  entre  los  críticos  antiguos ,  se  ha  reducido  á  sus 
justos  límites  por  el  juicio  bastante  fundado  de  Capmany  ;  sin 
embargo,  no  dudaremos  decir,  que  aunque  adolezca  ppr  lo  co~ 
mun  de  todos  los  defectos  que  este  le  imputa ,  nos  parece  des- 
cubrir en  sus  trozos  escogidos  algo  de  aquella  elegancia  que  se 
le  niega,  y  de  que  Capmany  forma  un  capítulo  de  injusta  acu- 
sación contra  Nicolás  Antonio,  que  en  el  artículo  de  Mejia, 
nada  dijo  de  opinión  propia,  no  haciendo  mas  que  referirse  al 
dictamen  de  los  críticos  que  cita.  Lo  que  Nicolás  Antonio  de 
opinión  propia  llama  elegante,  y  con  justicia,  es  el  juicio  cdti- 
tico  de  Matamoros,  que  no  es  de  los  que  le  prodigan  los  dicta- 
dos de  elegante  y  elocuentísimo,  y  que  se  contenta  con  decir: 
Fidelis esí et  mldé  eircumspectus in  historia,  etquodammodd,  ut 
QuintiUanus  de  Messala  dixit ,  frce  se  ferens  in  iicendo  nobilita- 
tem  suam.  Por  estas  palabras  se  ve  que  Capmany  ,  á  quien  en 
obras' posteriores  [i)  se  ha  atribuido  esclusivamente  la  críti- 
ca de  Pedro  Mejia,  tiene  que  dividirla  con  un  autor  del  si- 
glo X  VL  Las  obras  mas  estimables  de  Mejía  son  la  Silva  de  va- 
ria lección  y  su  Historia  de  los  Césares:  escribió  ademas  unos 

(i)    Diclionñaire  unÍTersel,  historique,  criliqne  et  biblíograpfaiqoc:  art.  Pe* 
iroMQÍa,  ' 
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coloquios  ó  diálogos,  el  Laus  Asini  ímitasdoáLDCíanoy  Ápule- 
yo,  la  PúretMsis  de  Isócrates ,  y  dejó  9ia  concluir  una  bistoria 
de  Carlos  V,  que  acaba  eo  su  partida  al  viage  de  Boloaía. 

La  Crániea  general  de  España  de  Florian  de  Ocampo,  digno 
diacf  palo  de  Nebrija ,  y  predecesor  en  el  cargo  de  Cronista ,  de 
Morales  su  continaador,  es  una  de  las  obras  mas  estimables  de 
nuestra  lengua.  «Campea  en  ella  tal  magostad  y  armonia  en  la 
«oración,  tal  grandeza  en  las  imágenes,  y  tai  fuerza  y  gravedad 
«sonora  en  las  palabras,  dice  Capmany ,  que  casi  se  puede 
«asegurar  que  en  estas  calidades  escedió  á  todos  sus  contem-* 
«poráneos».  Poco  mas  ó  menos  otro  tanto  deciaya  en  el  si* 
gio  XVI  el  critico  arriba  citado  (I).  No  hemos  podido  manos  de 
estrafiar  que  en  una  obra  estrangera  (2)  en  que  se  cita  coa  fre* 
eaencia  el  juicio  de  Capmany,  hablando  de  Florian  de  Ocampo, 
Bo  se  haya  tomado  de  este  sino  lo  malo  que  dice,  y  se  haya  re- 
dacidoásolo  el  interés  histórico  el  mérito  de  este  escritor,  que 
elevó  la  lengua  á  aquel  grado  de  armoniosa  perfección ,  quode^ 
bia  prepararla  á  recibir  la  dulzura,  la  tierna  sensibilidad ,  la 
unción  qae  supo  trasmitirla  el  V.  Juan  de  Avila^  llamado  en  su 
tiempo  el  Apóstol  de  Aadalacia,  el  último  y  mas  sobresaüieata 
escrüor  del  reinado  de  Carlos  Y.  Entre  sas  diferentes  obiasv 
aquellas  en  que  relucen  mas  las  calidades  distinguidas  de  sa 
animadoeatilo,  son  el  tratado,  (de  oro  le  Uamó  Nicolás  Antonio) 
sobre  las  pabtbras  del  salmo  44  Audi  FiUa^  y  las  Cartat  espiri- 
luaks. 

Bajo  el  reinado  del  sombrío  Felipe  II ,  tocó  en  su  ultimo 
punto  la  exaltación  religiosa,  irritada  por  la  contradicción  de  la 
reforma;  y  como  las  pasiones  fuertes  producen  en  unos  el  deii- 

(I)  De  doet.  TÍríi  Hisp.  deipiiM  de  haber  hablado  de  Pedro  Mejla  j  Gioet- 
de  SepslTeda  dice :  Postremus  est  Florinnus ,  qui  miU  vir  unu$  et  vete- 
rem  m^eetatem  imperii  represeentai,  et  qtMam  cum  grwitaie  eUn 
qwaUim  et  pwitate  Bermom  hispani  ad  scrikeniam  hUtoríam  se  ma-- 
sime  appUcat,  clarissimum  historiei  noñk^  tratísmissurus  ad  posteros, 

(f)    M  íMio  DietUmnaire  kis$orique  arriba  eiude. 
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rio  y  la  rabia ,  y  ea  otros  aquella  dulce  melaacolia ,  carácter  de 
las  almas  tiernas  y  profundameate  seosibles ,  el  mismo  princi- 
pio que  daba  á  unos  un  pecho  de  bronce  en  el  campo  de  bata- 
lla, y  á  otros  la  imperturbabilidad  necesaria  en  torno  del  su- 
plicio 6  la  hoguera ,  producía  sobre  el  alma  celeste  de  un  Gra- 
nada, aquel  lenguaje  divino,  aquella  elocuencia  angélica,  que 
puso  el  sello  á  la  perfección  de  nuestra  lengua,  y  que  pareció 
acabar  de  realizar  el  uso  que  le  habia  asignado  Carlos  Y.  De  los 
nueve  principales  escritores  prosaicos  que  pertenecen  á  este 
reinado,  á  escepcion  de  Hurtado  de  Mendoza  y  Antonio  Pérez, 
los  demás  son  todos  ascéticos  y  místicos.  La  dirección  que  se 
había  dado  al  ingenio,  le  redujo  á  un  pequeAo  número  de  des- 
ahogos; y  estas  materias,  que  hoy  llamaría  tal  vez  tiempo  per- 
dido la  desoontentadiza  condición  del  siglo  XIX ,  eran  sin  em- 
bargo, acaso  las  únicas  en  que  podían  ventajosamente  ejerci- 
tarse ios  ingenios  del  XYI.  Estos  asuntos,  de  suyo,  y  bien  tra- 
tados ,  son  de  la  mayor  dignidad.  Unas  veces  la  grandeza  de 
los  atributos  de  Dios,  el  lenguaje  ora  patético,  ora  increpador 
y  enérgico  de  la  virtud,  ofrecen  cuadros  en  que  no  estaría  de 
mas  el  pincel  ó  mas  dulce,  ó  mas  valiente  de  Grecia  6  Roma. 
Otras,  los  éxtasis  y  arrobamientos  de  un  alma  que  conversa  con 
80  Dios,  las  visiones  inehbles,  los  tiernos  deliquios  de  un  co- 
razón que  se  abrasa  en  su  amor,  presentan  situaciones  en  que 
la  lengua  mas  trabajada  y  armoniosa  alcanzaría  apenas  á  la  es- 
presión  de  tanto  diluvio  de  sensaciones.  ¿  T  quién  en  este  gé- 
nero ha  competido  con  un  Granada,  un  León,  un  Estella,  un 
Malón  de  Ghaide,  Santa  Teresa  dé  Jesús,  y  S.  Juan  de  la  Cruz? 
¥  los  ingenios  que  sobresalieron  en  un  género  tan  diBcil,  ¡qué 
no  hubieran  hecho  sí  les  hubiese  sido  dado  estenderse  por  todo 
el  vasto  y  ameno  campo  de  la  elocuencia! 

Don  Diego^Hurtado  de  Mendoza  es.uno  de  aquellos  hombres 
estraordinarios,  que  á  la  manera  de  los  cometas  luminosos,  pa- 
recen y  alumbran  la  tierra  de  tarde  en  tarde.  Protector  deci- 
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dido  de  las  ciencias,  tan  incansable  y  laborioso  en  el  estadio, 
como  valiente  é  intrépido  en  el  campo  de  batalla,  versado  en  las 
lenguas  griega ,  latina  y  arábiga:  profundo  en  las  ciencias  mo- 
rales, grande  en  la  política,  de  una  erudición  vastísima  en  la 
geografía  y  la  historia,  es  á  un  tiempo  el  Mecenas  de  su  siglo, 
el  primer  diplomático,  uno  de  sus  primeros  poetas,  y  el  primero 
de  sos  historiadores.  La  existencia  de  este  hombre  prodigioso 
forma  época  en  la  historia  de  la  literatura  española.  Ademas  de 
su  Oración  aleoneiUo  de  Trento,  sú  Paráfrasis  á  Arisíáieks^  su 
traducción  de  la  Mecánica  del  mismo,  sus  Comentarios  políticos, 
una  descripción  de  la  Conquista  de  Túnez ,  la  de  la  Batalla  na- 
tal^ y  sus  obras  poéticas  de  que  hablaremos  en  su  lugar,  com- 
paso el  Lazarillo  de  Tormee  (4)  en  su  juventud,  y  en  su  avan- 
zada edad  la  Historia  de  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Gra^ 
nada.  Estas  dos  obras  retratan  la^  edades  en  que  se  compusie. 
roo.  En  la  primera  hay  travesura  y  gracejo:  en  la  segunda  todo 
es  juicio,  y  la  imaginación  ejerce  un  imperio  limitado.  Rápido, 
conciso  y  enérgico ,  Tucídides  y  Salustio  fueron  sin  duda  sos 
modelos,  tan  bien  imitados,  que  con  no  pequefta  razón  la  pos- 
teridad le  ha  dado  el  nombre  de  el  Salustio  español.  No  carece 
enteramente  de  los  lunares  consiguientes  al  género  elegido:  la 
concisión  degenera  en  oscuridad,  y  la  rapidez  en  desaliflo. 

Decir  que  ha  llegado  el  caso  de  que  hablemos  de  Fr.  Luis 
de  Granada,  vale  tanto  como  anunciar  á  nuestros  lectores  que 
hemos  recorrido  toda  la  escala  de  progresión,  desde  la  infancia 
mas  tosca  de  la  lengua,  hasta  el  último  escalón  de  su  elegancia, 
grandiosidad  y  armonía.  Con  efecto,  este  elocuente  escritor  es, 
por  decirlo  asi,  la  obra  de  cuatro  siglos  de  ímprobos  trabajos. 
Cuantos  le  precedieron  no  han  hecho  sino  prepararle  el  camino: 
y  el  mérito  de  cuantos  le  han  sucedido,  no  ha  pasado  de  acer- 


(i)    Sio  embargo  no  falta  qnien  te  le  alríbufa  á  un  mongc  gerÓDÍmo,  lia 
nado  Joto  de  Ortega.  V.  Nic.  Aot. 
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cársele  mas  ó  menos :  y  feliz  aquel ,  que  ha  podido  forzarte  á 
dividir  UQ  tanto  con  él  la  palma  de  la  elocuencia.  El  número  de 
sus  obras  en  latin  y  castellano  es  inmenso;  pero  aquellas  en  que 
principalmente  resplandecen  las  inimitables  gracias  de  su  va- 
riado estilo,  son:  su  Guia  de  Pecadores ^  sus  Meditaciaiies,  la 
Iniroduccion  al  Simbolo  delafé.y  varios  de  sus  Sermones.  Cap- 
many ,  cuyo  juicio  critico  de  Granada,  nos  ha  parecido  merecer 
por  las  bellezas  del  estilo  un  lugar  en  nuestra  colección,  le  com- 
para á  Bosuet,  y  esta  misma  idea  ha  sido  después  adoptada  y 
repetida  por  autores  estrangeros :  creemos  que  la  comparación 
con  Masillon  habria  sido  mas  exacta.  Aunque  Granada  sea  á  las 
veces  vehemente  y  enérgico,  su  estilo,  ó  sea  su  manera,  no  es 
la  de  aquella  rapidez  y  fuerza  que  caracterizan  al  impetuoso 
Bosuet.  Nadie  como  il^  se  ha  dicho  hablando  de  Masillen,  ka 
sabido  herir  la  cuerda  de  la  sensiInUdad ,  y  llenar  el  alma  de 
aqurila  emoción  viva  y  sahtdable  gue  hace  amar  la  virtud:  sus 
ideas  son  briUantes^  sus  espresiones  escogidas  y  armoniosas^  sus 
iuságenes  vivas  y  naturales,  su  estilo  claro,  Ueno,  numeroso.  Este 
es  exactamente  el  retrato  de  Granada.  Una  de  las  observaciones 
que  pueden  caracterizar  mejor  la  manera  y  semejanza  entre 
dos  escritores,  es  la  conveniencia  en  sus  defectos,  pues  qne 
no  es  posible  que  deje  de  haberlos ,  sin  que  haya  mérito  qne 
alcance  á  preservarnos  de  pagar  á  la  naturaleza  este  tributo  de 
fragilidad.  Tucidides  no  podia  tener  los  de  Herodoto,  ni  Salustio 
los  de  Tito  Livio.  Mientras  que  el  estilo  de  Bosuet  degenera  en 
duro,  el  de  Granada  y  Masillen  no  podia  menos  de  degenerar 
en  redundante  y  difuso.  No  hay  arte  que  alcance  en  ningún 
escritor  á  contradecir  ó  desmentir  el  temple  de  su  alma.  Si 
Fr.  Luis  de  Granada  hubiera  tenido  que  lidiar  con  un  Bosuet, 
se  habria  defendido  como  un  Fenelon;  el  atleta  que  provocase 
la  cólera  de  Bosuet,  debía  decidirse  antes  á  morir  sobre  el 
campo  de  batalla.  Almas  vaciadas  sobre  moldes  tan  diferentes, 
no  podian  sentir  ni  hablar  de  la  misma  manera,  y  podia  haber 
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entre  ellas  poca  mas  coaveníencia,  qoe  laque  hay  en  general 
entre  los  boenos  escritores. 

Si  fuera  permitido  comparar  las  pasiones  mundanas  con  los 
amores  del  cielo ,  los  arrobamientos  de  la  gracia  con  las  delicias 
de  un  amor  profono,  y  la  poesía  del  Empíreo  con  la  de  este  pobre 
planeta  en  qae  habitamos,  no  dudaríamos  escandalizar  al  siglo 
en  que  vivimos ,  comparando  el  tierno  y  encendido  estilo  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  con  todo  el  fuego  que  atribuye  Horacio 
á  los  versos  de  la  apasionada  Safo:  y  á  San  Juan  de  la  Cruz,  con 
el  poeta  que  en  la  antigüedad  haya  pintado  mejor  los  estasis  de- 
liciosos de  un  alma  abrasada;  sin  que  nuestro  poeta  en  prosa, 
coando  describe  las  grandezas  de  Dios,  deje  de  elevarse  algu- 
nas veces  al  tono  de  los  primeros  maestros.  No  carecía  de  ima- 
ginación y  de  entusiasmo  el  que,  pintando  la  blandura  de  la 
mano  del  SeAor  con  sus  siervos  decia  \0  mano  blanda  tanto  mas 
blanda,  cuanto  si  la  sentaras  algo  pesada^  hundiera  todo  el  mwuio, 
pues  de  solo  tu  mirar  ^  la  tierra  se  estrem$ee,  los  montes  se  ées" 
mmiuzanX  Las  obras  mas  estimables  de  estos  dos  escritores  son: 
de  Santa  Teresa,  las  Moradas,  el  Camino  de  la  perfección^  los 
Conceptos  de  amor  de  Dios,  y  una  colección  de  Cartas:  y  de  san 
loan  de  la  Cruz ,  la  Sabida  d  monie  Carmelo,  NwAé  oscura  del 
(üma.  Cántico  espiritual,  Llama  de  amor  oiva,  varias  Cartas;  y 
otras  diferentes,  todas  del  mismo  género. 

El  ascético  Fr,  Diego  de  Esleüa  es  un  modelo  de  claridad  y 
precisión,  dice  nuestro  traductor  del  Blair,  y  lo  seria  de  noble 
sencillez ,  si  para  inculcar  un  pensamiento  no  htiAiera  agotado  la 
tinta,  y  para  contrastar  hs  periodos  no  se  derramara  á  veces  en 
lugares  comunes.  Este  crítico  en  lo  general,  es  poco  indulgente; 
así  que  se  puede  deferir  á  su  opinión  en  el  elogio ,  y  no  creemos 
que  se  arriesgará  nada  en  templar  algún  tanto  la  acrimonia  de 
su  censura.  Las  obras  mas  estimables  del  P.  Esteila  son  la 
Yanidad^del  mundo ,  v  las  Meditaciones  del  amor  de  Dios. 

¡De  qué  benignas  influencias  no  debe  participar  el  feliz 
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clima  de  la  dichosa  Granadal  Ella  sola  produjo  los  dos  Luises: 
y  ciudad  avara  de  sus  glorias,  con  ninguna  quiso  dividir  la 
palma  de  la  elocuencia  sagrada,  y  aun  aspira  á  disputar  con 
todas  la  de  la  poesía.  Fr.  Luis  de  León ,  el  segundo  de  sus  Lui- 
ses, sostiene  estas  últimas  pretensiones,  y  es  también  el  único 
que  hubiera  podido  sostener  aquella  competencia.  Sus  Nombres 
de  Crisio^  la  Perfecta  catada^  su  Esposieion  del  libro  de  Job^  ha- 
cen bien  sensible  la  perdida  del  Perfecto  predicador ^  que  se  sabe 
escribió,  y  cuyo  paradero  se  ignora  absolutamente.  Su  juicio 
crítico,  y  su  paralelo  con  Fr.  Luis  de  Granada  formado  por 
Capmany ,  é  inserto  en  nuestra  colección ,  evita  á  nuestros  lec- 
tores el  riesgo  de  oir  otro,  en  que  necesariamente  perdería  mu- 
cho, por  ser  nuestro.  Bajo  de  todos  respetos  nos  parece  perfec- 
tamente desempeñado;  le  adoptamos  como  juicio  crítico,  y  aun 
no  dudamos  proponerle  por  modelo  en  su  línea,  á  pesar  de  los 
galicismos  de  que  le  acusa  Munarriz,  que  supone  no  entender 
á Capmany  en  este  lugar;  añadiéndoselo,  que  nosotros  no  he- 
mos podido  entenderá  Manarriz,  lo  cual  no  quiere  decir  que 
acaso  no  se  haya  esplicado  bien  claramente. 

.  El  P.  Malón  de  Chaide,  F.  Femando  de  Zarate,  y  el  desgra- 
ciado Antonio  Pérez,  son  los  tres  escritores  que  terminan  el 
reinado  de  Felipe  11.  El  primero,  de  una  imaginación  espléndi- 
da, es  en  su  Magdalena  pecadora^  peniteníejf  sanlificada^  florido, 
brillante,  grande  en  las  imágenes;  y  como  raras  veces  el  rico 
de  ingenio  deja  de  ser  pródigo,  á  este  defecto  deben  su  origen 
todos  los  vicios  de  su  estilo.  En  los  trozos  escogidos  en  que  ca^ 
rece  de  ellos,  es  muy  dificil  sobrepujarle.  En  su  descripción  de 
la  celestial  Jerusalen,  hay  mas  de  un  rasgo  que  prueba  su  co- 
mercio con  Horacio;  pero  en  mil  otras  ocasiones  parece  no  ha- 
berle leido;  sobre  todo,  se  olvida  muchas  veces  del  profeesus 
grandia  íurget.  Mientras  que  por  el  contrario,  el  docto  Zarate 
en  sus  Discursos,  rico  en  noticias,  pero  no  tan  favorecido  de 
imaginación,  vá  á  tropezar  frecuentemente  con  el  serpií  knmi; 
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si  bien  ea  los  pasages  escogidos  no  carece  de  cierta  dignidad  j 
elevación. 

Del  famoso  Antonio  Pérez,  tan  fatal  á  Lanuza,  tenemos  ade- 
mas de  varias  otras  obras  pnblicadas  con  nombre  agenoó  con 
el  sayo,  y  qoe  refiere  NícolAs  Antonio,  su  colección  de  Cartas  k 
diferentes  personas,  en  las  que  este  hombre  grande  manifiesta 
su  originalidad  y  fuerza  de  carácter.  Nacido  para  romper  toda 
especie  de  prisiones,  se  manifiesta  en  ellas  tan  atrevido  y  libre 
en  el  arte  de  escribir  como  en  todo  lo  demás;  y  decidido  á  sa- 
cudir toda  especie  de  yugo,  se  creó  un  género  propio  en  lo  ge- 
neral, lleno  de  imágenes,  energía  y  concisión,  pero  mas  á  pro* 
pósito  para  admirado  en  él,  que  para  imitado  por  otro. 

El  religioso  Felipe  IH,  demás  piedad  que  talento,  y  de  mas 
flojedad  que  la  que  hubiera  convenido  al  estado  en  que  por  sus 
malhadadas  empresas  dejó  á  la  Espafta  su  ceñudo  padre,  pre- 
senta en  su  reinado,  como  para  dulcificar  el  cuadro  de  no  pocas 
indiscreciones,  los  Espinólas,  los  marqueses  de  Santa  Cruz,  lOg 
Fajardos,  Riberas  y  Pimenteles  en  la  crónica  de  nuestros  triun- 
fos;  y  los  Sigttenzas,  los  Marianas,  los  Argensolas,  y  lo  que  va- 
le por  todo,  el  inmortal  Cervantes,  en  los  anales  de  nuestra  lite- 
ratura prosaica. 

El  P.  Fr.  José  de  SigUenza,  monge  de  la  orden  de  San  6e- 
rónioao,  discípulo  del  célebre  Arias  Montano,  escribió  una  vida 
de  sa  santo  fundador,  y  una  historia  de  su  orden,  que  bien  que 
uno  y  otro  asunto  sean  muy  edificantes  y  piadosos,  hacen  sen- 
tir que  esta  dirección  del  ingenio  á  bs  cosas  divinas,  haya  sido 
en  nuestra  nación  tan  esclusiva  y  tan  á  costa  de  todas  las  co- 
sas humanas,  que  en  verdad  no  son  un  objeto  tan  indiferente, 
como  se  cree,  á  la  honra  y  gloria  de  Dios.  Bueno  es  que  tenga- 
mos una  historia  de  la  orden  de  San  Gerónimo;  pero  sí  la  pluma 
^liz  de  Sigttenza  se  hubiera  consagrado  á  escribir  una  historia 

■ 

imparcial ,  por  ejemplo,  de  los  reinados  de  los  Reyes  Católicos, 
Carlos  Y  y  Felipe  II,  el  interés  de  este  monumento  habría  sido 
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roas  geneíai,  y  tendriamos  coa  mucha  gloria  de  nuestra  litera- 
tura, UQ  historiador  mas  que  poder  oponer  á  los  mejores  de  la 
historia  moderna,  y  aun  de  la  antigüedad;  mientras  que  este 
género  de  vidas  de  santos  y  crónicas  de  órdenes,  generalmente 
tan  mal  manejado  como  indica  Melchor  Cano,  cuando  dice  que 
las  vidas  de  muchos  filósofos  están  escritas  con  mas  juicio  que 
las  de  muchos  santos,  es  por  desgracia  un  género  poco  acredi- 
tado, y  no  muy  á  propósito  para  hacer  fortuna,  supuesta  la  ti- 
bieza del  siglo  XIX. 

,,  No  se  nos  oculta  que  esta  reflexión  ha  podido  hallar  ya  an- 
tes muchas  aplicaciones  en  este  nuestro  discurso;  mas  sea  de 
todo  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  el  erudito,  el  variado,  ele- 
gante y  magestuoso  Sigüenza,  que  según  Capmany,  imitó  per- 
fectamente á  Tácito  en  las  introduccionesó  centurias,  á  Tito  Li« 
vio  en  las  relaciones,  á  Plinio  en  las  descripciones,  y  á  Salustio 
en  sus  pinturas  y  retratos,  no  escribió  sino  la  Historia  de  la  arp- 
ien de  San  Gerónimo, 

Don  Antonio  Fuen  Mayor ,  en  su  Vida  de  Pió  K,  el  P.  Fr. 
Juan  Marqués  en  su  EspirUual  Jerusakn  y  el  Gobernador  crie^ 
tiano,  Fr.  Diego  de  Yepes  en  su  Vida  de  Sania  Teresa,  y  el  P. 
Martin  de  Roa  en  la  que  escribió  de  Doña  Sancha  Carrillo^  son 
todos  ellos  autores  muy  recomendables  de  este  reinado;  si  bien 
en  este  último  empieza  ya  á  precipitarse,  por  decirlo  así ,  aquel 
mal  gusto,  que  en  los  reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  U,  dege- 
neró en  una  especie  de  infección. 

El  P.  Juan  de  Mariana  es  uno  de  aquellos  sabios  del  si- 
glo XVI  que  salieron  de  España  para  enseñar  en  Roma  y  en  Pa~ 
ris,  en  donde  fué  muy  conocido  por  su  tratado  de  Bege^  libro 
tan  famoso  como  raro,  y  condenado  á  las  llamas  por  el  Parla- 
mento. Este  hombre  prodigioso,  instruido  en  las  lenguas  latina, 
griega  y  hebrea,  era  de  una  erudición  vastísima  y  de  un  talen- 
to universal,  como  se  vé  por  el  número  considerable  de  sus 
obras.  Ademas  de  la  ya  citada,  de  varios  tratados  teológicos,  y 
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deolra  especie  ea  las  materias  eoiesiásUcas ,  escribió  las  de 
panderüus  eímenswrü,  de  advenlu  B.  Jacabi  Apostoli  in  Hispa  - 
nian^  de  Moneimmuíaíiañe,  de  Die  et  anno  moríis  Chrisíi,  deAn- 
ni$  Arabum  eum  noeíris  eomparaíis^  y  la  Hisíaria  de  España, 
que  es  su  obra  maestra,  y  aquella  por  que  reclama  uno  de  los 
lugares  roas  distinguidos  ea  la  historiado  la  literatura,  cual- 
quiera que  sea  la  verdad  ó  hlsedad  de  las  pesadas  advertencias 
de  Pedro  Mantuano  á  quien,  mal  que  les  pese  á  sus  aduladores 
Juan  Bautista  Saco  y  Bnrique  Puteano  (1),  las  musas  trataron 
con  tanto  despego  como  esmero  pusieron  en  el  verdadero  Man- 
tuano. Capmany  hace  de  este  escritor  un  examen  crítico  por  tan 
acertado  términoen  el  fondo  de  las  ideas  y  gracias  del  estilo, 
que  nos  dispensa  de  todo  trabajo,  habiendo  creido  deber  inser- 
tarle en  nuestra  colección. 

El  severo  Munarriz,  hablando  de  Bartolomé  Leonardo  de 
Argeasola,  reduce  todo  el  mérito  de  este  escritor  á  la  pureza  y 
propiedad  de  la  dicción:  dice  que  no  tuvo  ni  imaginación  ni  juí* 
cío,  que  se  le  debe  considerar  como  escritor  de  estilo  vicioso, 
y  que  será  siempre  cierto  que  no  supo  escribir  ni  en  verso  ni 
en  prosa,  pues  que  apenas  hacia  versos  que  no  fuesen  prosai- 
cos, ni  escribia  prosa  que  no  tuviese  visos  de  poesia.  Del  pri- 
mer artículo  de  acusación,  nos  ocuparemos  cuando  considere-* 
mos  á  este  Argensola  como  poeta;  en  cuanto  al  segundo  no  po- 
demos menos  de  decir  en  este  lugar,  que  nos  parece  escesiva- 
mente  duro  el  juicio  de  este  concinista  rígido  en  las  materias 
del  buen  gusto.  Nada  puede  hacer  tolerables  versos  que  pare- 
cen prosa;  pero  con  esta  puede  hermanarse  muy  bien  aquella 
poesia,  qne  no  consiste  en  la  medida  estudiada  y  cantante  de 
los  periodos,  sino  en  la  riqueza  de  imágenes  oportunamente 
empleadas;  y  aunque  la  exuberancia  de  estas  sea  siempre  un 

(I)  Admirandas  ingenii  tui  dotes  nisi  (BsHmen,  dice  este  último,  pee- 
casuprofecio  in  amnes  mnsas^  gracias  que  videar.  Es  cierto  qae  el  succ- 
wr  de  Justo  Upiio,  legoo  m  eiplica,  podía  andar  algo  atraudo  en  toa  negocioi. 
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defecto  contra  el  juicio,  no  por  eso  sopone  sa  eslíncton  abso- 
luta. Harto  desgraciado  hubiera  sido  Bartolomé  de  Árgensola, 
si  como  quiere  Munarríz,  la  naturaleza  no  le  hubiese  dado  sino 
lengua  para  desatinar,  y  ocasión  ásus  censores  para  denos- 
tarle. La  critica  de  Munarriz  en  esta  ocasión  es  contradictoria. 
La  pureza  y  propiedad  de  la  dicción  suponen  ya  mucho  juicio,  y 
el  escesivo  atavío  y  ornato  de  la  Historia  de  las  Molueas,  no  po* 
ca  imaginación.  Sin  embargo,  es  muy  posible  que  en  Argenso- 
la,  comeen  tantos  otros  escritores,  haya  sídoalgunas  veces  su  jui- 
cio avaro,  y  otras,  pródiga  su  imaginación;  á  pesar  de  todo,  no 
puede  negarse  que  la  Historia  las  Malacas  es  una  obra  aprecia- 
ble,  no  solo  por  la  pureza  del  lenguage  y  propio  uso  de  las  pa- 
labras, sino  por  el  mérito  de  su  narración  y  animadas  descrip- 
ciones. 

Las  Tragedias  de  Amor  de  Solórzano,  y  el  Gazman  de  Alfa- 
rache  de  Mateo  Alemán  manifiestan  bastante  ingenio  en  estos 
dos  escritores,  aunque  por  bien  diferentes  estilos.  El  primero, 
á  fuerza  de  querer  pintar  las  cosas  como  no  pueden  ser,  dege- 
nera aun  en  sus  pasages  escogidos,  en  gigantesco,  con  ciertos 
visos  de  acicalado;  mientras  que  el  segundo,  queriendo  pintar- 
las peor  de  lo  que  son,  se  hace  familiar  y  bajo ,  y  trueca  la  fina 
ironia  y  el  gracejo  por  la  chocarrería  y  bufonada.  No  obstante, 
este  segundo  escritor  es  muy  recomendable  por  la  utilidad  mo- 
ral de  la  obra,  y  en  general  por  las  gracias  de  su  estilo  natural 
y  correcto,  y  muy  superior  á  su  imitador  López  de  Ubeda,  cuya 
Picara  Justina  es  tan  despreciable  como  la  presenta  Cervantes. 

La  posteridad  ha  comparado  y  opuesto  Virgilio  á  Homero, 
Cicerón  á  Demóstenes,  Horacio  á  Pindaro ,  el  Taso  al  Ariosto, 
Racine  á  Corneílle;  estaba  reservado  al  inmortal  autor  del  Qai- 
jote  la  gloria  de  no  tener  rival.  Cualquiera  que  sea  el  encanto 
de  la  Iliada  y  de  la  Eneida,  creemos  que  se  le  puede  perdona,, 
á  St.  Evremont  el  haber  hablado  del  Qaijote  como  de  la  única 
obra  que  no  se  habría  cansado  jamás  de  leer,  aun  cuando  hu- 
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bien  empleado  toda  su  vida  ea  repetir  su  lectara.  Esta  obra 
original  y  asombrosa  tieae  caracteres  propios,  y  qae  soa  una 
consecoencia  de  su  misma  singularidad.  Aun  no  hay  que  de- 
sesperar de  aquellos  que ,  no  habiendo  nacido  para  remontarse 
á  la  esfera  de  Homero  y  de  Virgilio,  oigan  con  frialdad  su  lec- 
tura; pero  el  que  oiga  con  absoluta  indiferencia  la  del  Quijote 
de  Cervantes,  puede  desde  aquel  día,  sí  ya  no  es  que  por  grau 
sefior  se  escusa  de  esta  triste  necesidad,  buscar  un  abrigo  en 
alguno  de  aquellos  establecimientos  en  que  la  beneficencia  pú- 
blica repara  las  injusticias  de  la  naturaleza,  ofreciendo  un  asilo 
á  los  estúpidos.  Con  efecto ,  esta  proposición  es  de  tal  manera 
cierta,  que  el  grado  de  admiración  respectiva  que  produzca  su 
lectura,  podrá  ser  mirado  como  un  termómetro  del  temple  de 
alma,  ó  sea  de  las  disposiciones  del  lector  ó  del  oyente,  sobre 
todo  en  materias  de  gusto.  El  análisis  del  Quijote  ba  sido  hecho 
muchas  veces,  el  juicio  critico  de  las  gracias  y  lunares  de  su 
estilo  muchas  mas,  y  su  elogio  anda  dos  siglos  ha  en  boca  de 
todos;  asi  que,  si  quisiéramos  hablar  de  esto,  nada  podríamos 
hacer  sino  fatigar  á  nuestros  lectores  con  cansadas  repeticio- 
nes. No  quiere,  decir  esto  que  en  todo  lo  demás  hayamos  sido 
originales,  sino  que  hay  cosas  mas  sabidas  unas  que  otras.  Pero 
puesto  que  es  necesario  pagar  algún  tributo  de  admiración  al 
genio  divino  de  Cervantes,  diremos:  que  á  la  originalidad  de  la 
idea,  al  bien  tramado  artificio  de  la  fábula,  al  mérito  de  los  ca- 
racteres, al  de  su  conveniente  narración,  al  de  la  belleza  y 
oportunidad  de  sus  episodios,  á  las  inimitables  gracias  de  su 
variado  estilo,  y  á  toda  la  utilidad  moral  del  poema,  tan  feliz- 
mente presentada  y  desenvuelta  bajo  diferentes  aspectos  por  el 
autor  del  sabio  análisis  de  la  Academia,  podia  añadirse  la  que 
en  nuestro  modo  de  ver  constituye  su  utilidad  directa  y  gene- 
ral :  en  fin,  la  que  puede  decirse  característica  y  esencial.  Se  ha 
dicho,  por  ejemplo,  que  la  lección  importante  que  resulta  de 
la  lUada,  es  la  de  que  los  pueblos  son  siempre  víctimas  de  las 

TOMO  I.  7 
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divisícmes  de  aquellos  que  los  gobieruau:  y  de  la  Odisea,  que 
la  prudencia  unida  al  valor,  mas  pronto  ó  mas  tarde,  triunfa  al 
cabo  de  los  mayores  obstáculos.  A  semejanza  de  lo  que  se  ha 
dicho  de  estos  do»  poemas,  diremos  nosotros  del  de  Cervantes, 
que  creemos  ver  en  Don  Qmjok  personificada  la  especie  huma, 
na,  y  anunciada  álos  hombres  esta  importante  lección:  «á  i>ar- 
te  un  pequeño  número  de  malvados  quepertenecerán  sd  primer 
poema  que  se  componga  para  doctrinar  á  los  tigres ,  los  demás 
todos  tenemos  una  manía  dominante,  y  muchas  calidades  esti- 
mables: todos  discurrimos  con  acíerto,^  hasta  que  se  toca  en  la 
tecla  falsa  de  nuestro  delirio.»  El  que  crea  que  esta  lección  no 
es  tan  importante  como  la  de  aquellos  dos  poemas,  reflexione 
que  la  consecuencia  directa  de  ella  será  esta  sublime  máxima: 
«pues  que  tal  es  esta  obra  contradictoria  del  hombre,  y  pues 
que  así  salimos  todos  de  las  manos  déla  naturaleza,  perdonemos 
nos  y  ornémonos  reciprocamenU. » 

Las  demás  obras  prosaicas  de  Cervantes,  aunque  no  des- 
preciables, muy  poco  podrían  aftadir  á  su  gloria,  cuando  algo 
pudiera  afiadirse  á  la  del  autor  del  Don  Quijote,  Sin  embargo» 
no  se  crea  que  su  Galalea,  sus  Novelas,  y  aun  su  Pérsiles  y  Si- 
gismunda  carecen  de  todo  mérito.  Cualquiera  de  eUas  habría 
bastado  para  dar  á  un  hombre  una  decente  reputación  en  la 
república  de  las  letras.  En  todas  ellas  se  vé  siempre,  mas  6  me-" 
nos,  el  grande  ingenio  de  Cervantes  y  la  maestria  con  que  ma- 
nejaba su  lengua. 

El  reinado  de  Felipe  IV,  tan  señalado  por  desastres  pditi- 
cos,  no  lo  fué  menos  tampoco  por  nuestra  decadencia  literaria: 
si  bien  es  justo  decir  en  favor  de  este  monarca,  que  aquellos  y 
estaño  eran  tanto  obra  suya  como  resultados  necesarios ,  y  a 
del  impulso  dado  en  lo&  reinados  anteriores,  ya  de  la  mala  suer- 
te de  su  tiempo.  Menos  sombrío  y  serio  que  su  padre  y  abuelo, 
protegió  los  talentos,  y  aun  tuvo  algún  comercio  con  las  musas; 
pero  apenas  un  hombre  mucho  mas  grande  que  él  habría  has- 
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tado  á  detener  el  torrente,  oí  de  las  desgracias  políticas,  ni  del 
mal  gosto  de  su  siglo.  Seamos  indalgentes,  y  acordémonos  de 
que  toda  la  influencia  de  los  mas  grandes  emperadores  que  tu- 
vo Roma^  no  bastó,  ni  aun  á  sostener  por  algún  tiempo  mas,  el 
esplendor  del  siglo  de  Cicerón  y  de  Virgilio.  El  siglo  de  oro  de 
todas  las  naciones,  sin  que  hasta  aquí  haya  habido  fuerza  hu- 
mana que  lo  evite,  ha  sido  constantemente  seguido  por  el  siglo 
de  los  preceptistas,  sucediendo  asi  la  insoportable  é  insípida 
pedantería  al  genio,  algunas  veces  regular  como  por  instinto,  y 
sobre  todo,  siempre  grande  aun  en  sus  estravios.  En  general, 
tal  ha  sido  también  la  suerte  de  las  ciencias,  y  no  podía  menos 
de  ser  asi  por  el  modo  con  que  se  formaban  los  preceptos  de 
todas.  Apenas  se  habia  recogido  un  corto  número  de  hechos,  se 
empezaba  por  forjar  un  sistema;  para  dar  razón  de  ellos,  cada 
uno  creaba  el  suyo,  y  en  la  gritería  de  la  disputa,  queriendo 
lodos  sostener  el  que  habían  forjado,  se  perdían  la  razón  y  el 
ingenio.  T  como  era  necesario  buscar  á  los  grandes  efectos 
cansas  recónditas,  se  despreciaron  las  ideas  mas  simples,  rom- 
pióse el  hilo  de  las  observaciones,  y  cada  uno  creyó  estar  mas 
cerca  de  la  verdad,  á  medida  que  se  atendía  menos  á  si  mis- 
mo. En  fin,  el  espíritu  humano  no  habia  pasado  todavía  por  el 
3fanqne  de  Bacon,  Loke,  GoodíUac,  Cabanis,  y  Destut-Tracy, 
que  nos  han  dicho  como  se  aprende  y  como  se  ensefta,  dicién- 
onos  como  se  piensa. 

No  obstante ,  todavía  honraron  el  reinado  de  Felipe  IV  dife- 
rentes escritores  muy  estimables,  á  pesar  de  las  influencias  del 
siglo. 

En  la  EspeOeum  ie  eatalañesy  aragonesei  coníra  twrcas  y 
griegas  de  don  Francisco  de  Moneada,  se  conservan  todavía  las 
calidades  que  distinguen  el  siglo  XVI,  y  sus  defectos  no  son  los 
de  aquel  en  que  vivía. 

De  don  Luís  Velez  de  Guevara,  autor  del  Diablo  Cq/ueh, 
tendremos  mas  ocasión  de  hablar  en  la  parte  poética.  En  esla 
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obra  prosaica,  al  través  de  ideas  desarregladas,  y  de  metáforas 
desatinadas  y  violentas,  se  ven  muchos  rasgos  de  ingenio  y  de 
una  sátira  original,  con  un  estilo  fácil  y  agradable,  donde  no 
degenera  en  bajo  y  truhanesco.  Los  escritores  franceses  le  Ha- 
man  el  Escarrmí  espanoL 

Si  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  hubiese  venido  al 
mundo  dos  siglos  después,  ó  no  hubiera  respirado  en  una  at- 
mósfera de  preocupaciones  y  mal  gusto,  tan  cargada  como  lo 
estaba  la  de  España  en  tiempo  de  Felipe  IV,  la  historia  de  todas 
las  demás  naciones  no  presentaria  sino  un  solo  hombre  que  pu- 
diera competirle  en  la  fuerza  del  ingenio,  y  en  la  universalidad 
de  sus  talentos.  Versado  en  las  lenguas  latina,  griega ,  hebrea, 
árabe  ¿  italiana,  á  la  edad  de  veinte  y  tres  años  era  ya  el  asom- 
bro de  Justo  Lipsio  y  otros  célebres  humanistas  y  sabios  de  su 
siglo;  mas  no  contento  con  esta  vasta  erudición,  se  hizo  teólogo, 
jurista,  canonista,  matemático,  astrónomo,  médico:  y  fué,  como 
escritor,  político,  moralista,  ascético  y  poeta.  Ademas  de  una 
traducción  de  Anacreonte,  y  de  otra  del  Rómuk)  del  marqués 
Virgilio  de  Malvezzi  que  tanto  se  le  asemejaba,  sobre  todo  en 
lo  malo,  el  catálogo  de  sos  obras  origínales  es  tan  variado  como 
sus  talentos.  El  juicio  critico  de  este  hombre  estraordinarío  se 
reduce  á  estas  palabras:  «puede  decirse  de  él  todo  el  bien  y  to- 
do el  mal  posible,  y  se  presta  igualmente  á  la  critica  ó  al  elo- 
gio.» Austero  y  libre,  sublime  y  bajo,  fino  y  truhanesco,  en  la 
misma  página  en  que  asombra,  provoca  la  náusea.  El  mismo 
hombre  en  otras  ocasiones  tan  obscuro,  metafisicoy  ridículo,  es 
el  escritor  elocuente  que  en  la  vida  de  Marco  Bruto  (aparte 
siempre  un  poco  de  estudio  en  el  uso  de  los  períodos  cortados, 
no  muy  del  genio  de  nuestra  lengua]  decia:  cindadanos  de  Roma: 
las  guerrcu  cioüis,  de  compañeros  de  Julio  César  os  hicieron  va- 
sallos; y  esla  mano^  de  vasallos  os  vuelve  á  compañeros.  La  Uber^ 
tad  que  os  dio  Junio  Bru^o  contra  Turquino,  os  dá  Marco  Bruto 
eonira  Julio  César Pompeyo  dio  la  muerteámi  padre,  y  abor- 
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eomoá  homicida  íw/o^  luego  qw  cmUra  JtUio  en  defenea 
ie  wsoíros  tomó  las  armas,  le  perdimé  el  agravio^  seguí  sus  árde^ 

nes,  müité  en  sus  ejéreiios  y  en  Farsalia  me  perdí  con  él £ia- 

mame  con  suma  benignidad  César  ^  prefiriéndome  en  las  honras  y 
011  los  beneficios  á  todos.  He  querido  traeros  estos  dos  sucesos  á  la 
memoriay  para  que  veáis  que  ni  eti  Pompego  me  apartó  de  tmestro 
sereieio  mi  agravio^  ni  en  César  me  granjearon  eomlra  vosotros  las 
caricias  y  los  favores.  Murió  Pompego  por  vueska  desdicha:  vivió 

César  por  vuestra  ruina:  mátele  yo  por  vuestra  libertad Si  os 

provocan  á  compasión  las  heridas  de  César ^  recorred  todas  vuestras 
parentelas^  y  veréis  como  por  él  habéis  degollado  vuestros  linages, 
y  los  padres  conla  sangre  de  los  hijos^  y  loshijos  con  la  de  los  pa* 

eres,  habéis  manchado  las  campañas  y  endentado  hs  puñales 

Para  presentar  el  contraste  de  este  hombre  raro ,  no  podemos 
menos  de  ceder  al  deseo  de  copiar  el  siguiente  pasage,  en  que 
habla  del  estilo  y  la  dicción  del  Mtro.  Fr.  Luis  de  León,  es  de- 
cir, de  un  asunto  en  que  no  se  trataba  sino  de  ser  duro.  Su  dic^ 
don  es  grande^  propiay  hermosa  con  facilidad,  de  tal  casta^  que 
ni  se  desautoriza  con  lo  vulgar,  ni  se  hace  peregrina  con  lo  impro^ 
pió.  Todo  su  estilo  con  mageslad  estudiada  es  decente  á  lo  magni- 
fico de  la  sentencia,  que  ni  ambiciosa  se  descubre  fuera  del  cuerpo 
déla  oradony  ni  tenebrosa  se  esconde,  mqor  diré  que  se  pierde  en 
la  confusión  afectada  de  figuras,  y  en  la  inundación  de  palabras 
forasteras.  La  locución  esclarecida  hace  tratables  los  retiramientos 
de  las  ideasy  dá  luz  á  lo  escondido  y  dego  de  losconceptos.  Si  nos 
dijeran  hoy  que  asi  se  habia  esplícado  un  hombre  en  el  delirio 
de  nna  fiebre,  lo  creeríamos  sin  violencia.  Pues  este  hombre  es 
Qneredo  en  sano  juicio;  y  á  pesar  de  esto  Quevedo  es  un  gran- 
de hombre.  ¡  Qué  de  caprichos  no  ostenta  la  naturaleza  en  sus 
mejores  obras! 

Bn  medio  de  la  corrupción  general ,  sostenida  por  ejemplos 
de  tanta  autoridad,  consiguieron  todavía  distinguirse  por  un 
lengnage  castizo ,  y  por  machas  gracias  en  el  estilo,  los  cele- 
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bres  escritores  don  Garios  Golomat  traducUnr  de  los  Anales  de 
Tácito,  y  autor  de  las  Guerras  de  los  Estadoe  Bajae  desde  4588 
hasta  4599:  el  P.  Nieremberg,  autor  de  una  multitud  conside- 
rable de  obras  latinas  y  castellanas:  el  conde  de  Cenrellon ,  au- 
tor déla  vida  de  Alfonso  VIII:  y  el  Illmo.  Palafox  en  varias  de 
sus  muchas  obras  espirituales;  sin  embargo,  en  ninguno  de  es- 
tos deja  de  verse  siempre  el  sello  de  su  siglo:  antítesis  t  retrué- 
canos y  remilgamientos.  Mas  ¿qué  puede  estrafianios  ver  á  es- 
tos escritores  ceder  á  la  fuerza  de  una  opinión  establecida,  y 
suscribir,  por  malo  que  fuese ,  al  único  camino  acaso  de  obte- 
ner la  aprobación  y  aplauso  de  sus  contemporáneos  >  cuando 
vemos  á  todo  un  Saavedra,  es  decir,  á  uno  de  los  ingenios  mas 
sobresalientes  que  ha  producido  nuestra  literatura,  y  auno  de 
tos  sabios  de  mas  sólido  juicio  que  presenta  la  historia,  dejarse 
también  contagiar  un  poco,  dar  en  aquel  estilo  compasado  y 
clausulóse,  invención  de  los  cultos  y  conceptistas^  y  que  carac- 
teriza tan  malhadados  tiempos?  No  obstante,  la  justicia  exige 
que  digamos  de  Saavedra  que  merece  mucho  mas  nuestra  ad- 
miración y  elogio  por  los  vicios  que  evitó ,  que  nuestra  censura 
por  aquellos  en  que  incidió,  y  que  supo  disimular  en  grado  tal, 
que  si  por  su  precisión  ha  sido  comparado  á  Tácito,  pudiera 
haberlo  sido  también  por  haberse  preservado  tanto  de  hi  cor- 
rupción de  su  siglo.  Los  que  no  quieran  ser  indulgentes  que 
reflexionen  cuanta  fuerza  de  alma  no  se  necesita  para  desnu- 
darse de  toda  idea  de  amor  propio,  y  luchar  á  brazo  partido  con 
bt  opinión  de  todos  los  hombres  con  quienes  vivimos.  Saavedra 
es  indudablemente  el  hombre  grande  del  reinado  de  Felipe  IV; 
pues  aunque  Quevedo  tuviese  la  ventaja  del  ing^ío,  no  puede 
comparáraele  por  la  solidez  del  juicio.  Ademas  de  su  vasla  eiu- 
dicion,  profunda  filosofía,  sana  moral ,  exacto  conocimiento  del 
ccNrazon  humano  y  fina  ironía,  en  cuanto  á  las  gracias  del  estilo 
es  siempre  puro,  correcto  y  claro,  y  merece^  dice  Gapmany,  for 
la  destreza,  proiriedud  y  gala  con  que  maneja  la  kngua  eaeteUana^ 
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«er  f9íffilado  y  eonnltado  como  maestro  y  modelo  de  la  grave,  «r- 
boma  ff  agraciada  ¡oeacim.  Sus  obras  son :  las  Empresas  poHtieas, 
la  República  literaria  y  la  Corona  Gótica ,  Castellana  y  Austríaca, 
qae  no  concluyó ,  y  que  ha  sido  mal  continuada  después  por 
Ñttfiez  de  Castro. 

Bien  lejos  estuvo  de  imitar  el  ejemplo  de  Saavedra,  y  de . 
preaenrarse  de  la  epidemia  altisonante  y  culta,  el  supuesto  Lo- 
renzo, y  verdadero  Baltasar  Gracian;  antes  bien  podemos  con- 
siderarle como  dogmatizador  de  la  secta  de  los  Malvezzis  y  Pa- 
ravicinos,  por  haber  acreditado  para  con  los  españoles,  dice  Lu- 
ían tan  depravado  estilo ,  en  su  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio^  que 
compara  al  Canoochiale  Aristotélico  del  italiano  Emmanuel  Te* 
sauro.  A  pesar  de  esto,  ¡quede  elogios  no  se  deben  al  autor 
del  CriUcon  I  En  medio  de  las  antítesis,  paronomasias  y  toda  la 
metralla  culta,  es  una  de  las  obras  mas  recomendables  de  nues- 
tra literatura  por  la  felicidad  de  la  invención,  la  inagotable  ri- 
queza de  imaginación  y  de  sales,  por  la  viveza  de  sus  pinturas, 
y  por  la  gracia,  soltura  y  naturalidad  del  estilo. 

Impotencia  y  degradación  en  todo ,  matizadas  con  uno  que 
otro  acto  de  atroz  ignorancia ,  son  los  distintivos  del  reinado  de 
Carlos  n.  Entre  los  autores  prosaicos,  sin  la  existencia  de  un 
Soiis  y  de  un  Nicolás  Antonio,  podría  dudarse,  no  si  hubo  plu- 
mas en  España,  pues  que  hartas  fueron  las  que  se  em[dearon 
en  escribir  necedades,  sino  si  se  habia  perdido  enteramente 
el  ingenio  y  el  gusto  que  un  tiempo  las  hablan  dirigido.  Don 
Nicolás  Antonio  mucho  mas  recomendable  por  su  incansable 
laboriosidad  y  la  inmensa  riqueza  histórica  que  nos  ha  dejado 
en  su  BibUoteea  antigua  y  nueva,  lo  es  también  no  poco  por 
las  calidades  del  estilo ,  en  sus  cartas  publicadas  por  Mayans, 
donde  se  esplica  con  un  lenguaje  puro  y  castizo,  y  en  un 
estilo  grave  y  claro,  aunque  algo  doro  y  desalifiado.  En 
cuanto  á  Solis ,  fué,  por  decirlo  asi,  el  astro  brillante  de  su 

lo,  y  de  un  mérito  tal,  que  no  hubiera  sido  posible  oscu- 


m  DISCURSO  PRELmniAR. 

recerle,  aon  cuando  hubiese  pertenecido  al  XVI.  Su  Huton^ 
de  la  conquista  de  Méjico  es  un  monumento  capaz  de  hacer 
honor  á  la  literatura  de  la  nación  mas  orgullosa  de  la  saya,  y 
puede  ser  comparada  á  algunas  de  las  mejores  de  la  anti- 
güedad. La  dificultad  de  imitar  á  Tito  Livio,  que  para  con/th- 
sion  suya,  confiesa  el  modesto  Solis,  haberse  profmeslo  vencer 
no  era  para  él  tan  invencible,  que  en  varias  de  sus  oraciones 
no  haya  sabido  aproximarse  bastante  áeste  modelo:  ni  la  com- 
paración que  de  ¿1  hace  con  Quinto  Curcio  el  erudito  Mayans, 
es  tan  fuera  de  término ,  que  no  le  iguale  muchas  veces  en  lo 
ameno,  elegante  y  florido.  Asi  es  que  su  obra  oscureció  las  que 
le  habian  precedido,  con  inclusión  de  la  de  López  de  Gomara, 
que  no  carece  enteramente  de  mérito,  si  bien  no  pocas  veces 
su  demasiada  sencillez  degenera  en  trivialidad,  y  aun  algunas 
hasta  en  sandez.  No  obstante,  en  obsequio  de  la  verdad  que 
exige  de  nosotros  la  imparcialidad  de  la  critica  diremos  de  Solis: 
4.®  Que  con  frecuencia  se  echa  de  ver  en  su  estilo  aquella 
regularidad  simétrica,  aquella  medida  compasada  de  sus  frases 
que  toca  en  estudiada  afectación,  sin  que  falten  tampoco  algu- 
nos pensamientos  demasiado  alambicados,  resabios  todos  del 
acicalado  estilo  de  los  cultos  y  conceptistas:  2.*  Que  aunque 
sea,  por  lo  respectivo  al  gusto,  muy  superior  á  los  hombres  de 
su  siglo,  en  todo  lo  demás  sale  muy  poco  ó  nada  de  U  esfera  de 
las  ideas  de  aquel  á  que  pertenecía.  Asi  es  que,  ni  se  le  vé  dar 
álos  hechos,  ni  en  general  al  asunto  grandioso  de  su  historia^ 
aquel  aspecto  filosófico  que  parecia  exigir  la  importancia  poli- 
tica  de  un  suceso,  que  envolvia  en  sí  mismo  la  revolución  mas 
grande  que  presenta  hasta  aquí  la  historia  de  la  especie  hu- 
mana, y  que  habría  presentado  bajo  la  ploma  de  un  Hume  ó 
de  un  Roberston.  Buenas  pruebas  de  aquella  verdad  son  la  esce- 
siva  buena  fé  con  que  el  crédulo  Solis  dá  al  diablo,  á  sus  apa- 
riciones (1)  y  oráculos  una  influencia  casi  decisiva  en  la  con- 

(i )    Entre  las  diferentes  apariciones  y  oráculos  diabólicos ,  el  qne  msB  aaom- 
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qoista  de  Méjico:  aquella  aprobación  tan  poco  escrupulosa  y  tatt 
agena  de  la  imparciailidad  de  un  historiador,  conque  en  general 
mira  cuanto  tiene á  Cortés  por  autor:  aquella  indulgencia,  (que 
aun  en  un  panegirista  tiene  sus  límites)  con  que  se  esplica 
sobre  las  injusticias  á  que  arrastró  á  Cortés  su  indiscreto  celo, 
y  su  demasiada  prisa  en  derribar  ídolos.  No  quiere  decir  esto 
que  no  sea  muy  laudable  el  celo  que  los  derriba:  si  el  mundo 
00  está  tan  bien  como  debiera,  es  porque  no  ha  acabado  de 
derribar  todos  los  que  adora;  pero  el  toque  de  derribar  ídolos 
está  en  saberlo  hacer  por  hi  mano  misma  de  los  que  los  ado- 
raban sin  tener  que  pasar  por  encima  de  cadáveres  para  llegar 
hasta  ellos,  y  de  manera  que  queden  derríbadospara  novolver- 
seá  levantar  jamás;  lo  cual  no  se  consigue  sino  demostrando  álos 
hombres  su  falsedad,  es  decir,  con  el  arma  de  la  razón  y  la 
persuasión,  de  esta  obstinada  razón ,  que  á  pesar  de  cuanto  se 
ha  hecho  por  reducirla,  se  ha  empeñado,  aquí  como  en  Méjico, 
ahora  como  en  tiempo  de  Cortés,  en  no  admitir  por  medios  de 
conTencimiento  ni  el  palo,  ni  el  sable,  ni  la  hoguera.  Tenemos 
también  de  Solis  una  colección  de  diez  y  nueve  cartas ,  publi- 
cadas por  Mayans,  que  ofrecen  buenos  modelos  en  el  género 
epistolar  de  la  correspondencia  familiar  y  privada,  ademas  de 
sos  obraspoéticas,  deque  se  hablaráen  el  lugar  correspondiente* 
A  la  muerte  de  Carlos  II  siguió  la  guerra  de  sucesión ,  du- 
rante la  cual  y  todo  el  agitado  reinado  de  Felipe  Y,  el  mal 
gusto  de  la  literatura  no  podo  hacer  mas  que  conservarse  ó 
empeorarse.  Mas,  después  que  por  la  paz  de  Utrec,  empezó  la 
Espafia  á  gozar  de  las  ventajas  del  sosiego,  y  á  tener  con  la 
Francia  comunicaciones  no  interrumpidas,  no  pudieron  menos 

hro  j  terror  cansó  á  Moteíama ,  e»  el  que  refiere  el  P.  Acosta ,  y  otros  autores 
tegun  Solis,  muy  fidedignos,  de  un  diablo  que  se  apareció  á  los  Nigrománticos, 
y  entre  otras  cosas ,  les  dijo:  «Decid  á  Iflotoznma  que  por  sus  crneldades  y  tira- 
nías tiene  decretada  el  cielo  su  ruina.*  Un  principe  que ,  como  Motezuma,  tenia 
á  so  doTocion  un  diablo  tan  amigo  de  decir  Yeroades,  solo  hizo  mal  en  no  ha- 
berle coDivItado  mas  temprano. 
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de  refluir  en  aquella,  como  en  todo  el  resto  de  Europa,  las 
luces  del  ilustrado  siglo  de  Luis  XIV,  empezando  ya  á  ser  núes* 
tros  maestros  los  que  hasta  aquí  habían  sido  nuestros  dísei- 
pulos;  en  lo  cual,  puede  muy  bien  ser  que  la  imaginación  haya 
perdido  parte  de  su  libertad,  y  la  lengua  algo  de  su  magestad 
augusta  y  venerable,  pero  el  juicio  ha  ganado.  El  lenguaje  no 
es  acaso  tan  cantante,  armonioso  y  redondo;  pero  es  mas  flui- 
do, mas  claro,  y  sobre  todo,  mas  lógico;  y  en  verdad  que,  en 
nuestro  dictamen,  no  se  pierde  nada  en  este  cambio,  digan  lo 
que  quieran  los  entusiastas  del  siglo  XVI,  que  hasta  cierto 
apunto  respetamos  como  el  quemas,  y  en  cuyo  elogio  hemos 
empleado  algunas  páginas;  pero  que  no  trocaríamos  por  esto  en 
que  vivimos,  tal  cuales,  y  aun  á  pesar  de  habernos  tratado 
con  un  poco  de  displicencia. 

Uno  de  los  sabios  que  antos  de  mediados  del  siglo  XVIIl 
contribuyeron  mas  á  sacudir  un  poco  nuestra  ignorancia  pere- 
zosa, á  combatir  las  preocupaciones,  y  á  dispertar  el  ingenio 
nacional,  fué  el  Illmo.  Mtro.  Fetjóo.  £ste  sabio  benedictino,  tan 
recomendable  por  su  vastísima  erudición ,  como  por  su  intre- 
pidez y  valentía,  declaró  la  guerra  á  los  abusos  de  la  credulidad 
y  de  la  razón  en  general ;  y  á  fuerza  de  servirse  de  la  suya,  hizo 
ver  que  la  naturaleza  no  nos  la  ha  dado  para  que,  sepultada  en 
un  ocio  vergonzoso,  sea  siempre  esclava  de  una  autoridad  age- 
na:  probó  que  habia  entre  nosotros  mucha  superstición  y  falsos 
milagros,  hizo  dudosa  la  infalibilidad  de  Aristóteles,  y  la  exis- 
tencia de  los  vampiros  y  brucólacos,  y  nos  puso  en  el  caso  de 
abrir  los  ojos  sobre  toda  especie  de  brujería.  El  Mtro  Feijóo, 
ademas  de  este  mérito,  á  ninguno  otro  comparable,  tiene  el  de 
haberescritosu  lengua  con  bastante  pureza,  corrección  y  soltu- 
ra; manifestando,  en  varios  casos,  que  sabia  ser  elegante,  y  que 
era  muy  capaz  de  elevarse  y  mover.  Sus  principales  obras  son 
el  7>a(ro  crUico  universal  y  las  Cartas  eruditas;  estas  se  escri- 
bieron, en  la  mayor  parte,  con  el  designio  de  continuar  aquel. 
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No  se  hizo  menos  recomendable  por  su  laboriosidad ,  sus 
talentos  y  celo  en  restablecer  el  buen  gusto ,  y  en  promover  el 
estudio  de  su  lengua,  el  erudito  don  Gregorio  Mayans  y  Sisear; 
á  quién  prodigaron  los  mayores  elogios  hombres  como  Heine- 
cio,  Roberston ,  y  algún  otro  no  de  menor  monta.  Su  oración 
sobre  la  elocuencia  espafiola,  es  al  mismo  tiempo  un  ejemplo 
de  la  verdad  que  trata  de  persuadir  á  sus  contemporáneos,  á 
quienes  excita  á  abandonar  la  risible  algarabía  de  su  metafísi- 
ca y  cultismo, 

Últimamente  el  P.  Isla ,  célebre  jesuíta,  tal  vez  demasiado 
pródigo  de  sátira  y  de  sales,  pero  que  manejó  nuestra  lengua 
con  mucha  soltura  y  gracia ,  contribuyó  por  una  lección  fuerte 
y  necesaria ,  á  desterrar  >  particularmente  de  la  elocuencia  sa- 
grada ,  la  indecente  gerigonza  que  habia  venido  á  profanar  el 
lugar  que  ilustraron  un  tiempo  un  Avila  y  un  Granada.  Publicó 
sju  Fu  Gerundio  di  Campazoi^'Y  fué  necesario  que  los  predica- 
dores pensasen  en  hacerse  entender  en  el  pulpito ,  y  en  dejar 
de  ser  insensatos,  para  no  parecer  ridiculos. 

El  impulso  dado  por  estos  escritores,  y  otros  que  forman 
á  mediados  del  siglo  pasado  una  especie  de  época  de  restaura- 
ción ,  ha  sido  posteriormente  seguido  y  mejorado  por  otros  ya 
de  nuestros  dias,  cuyo  mérito  reconocemos  comprendiéndolos 
en  nuestra  colección;  pero  cuyo  juicio  critico  dejamos  á  la  pos- 
teridad ^  em  quien  se  supone  una  imparcialidad  que  se  niega  á 
los  contemporáneos ,  sospechados  siempre  de  adulación  ó  de 
envidia  (1). 

(!)  No  obstante,  en  1«  parte  poética  nos  Teremos  precisados  á  hacer  una  que 
oln  cioepeíoB  i  eiu  regla ,  porque  asi  lo  exija  alguna  ramnparticularbinia .  Por 
^jenplo  ¿oómo  dejar  de  deshacer  cuanto  antes  la  inconcebible  equÍTOcacion  de  un 
autor  estrangero  ,  por  otra  parte  muy  estimable ,  que  presenta  h  Gomella  como 
m  énuk)  de  D.  Leandro  Femaidex  de  Moratin,  y  confunde  á  D.  Eleuterío  con  el 
autor  del  Café7A\  inm  de  cualquiera  TÍolencia  nos  apresuramos  por  esta  indi* 
eaem  á  dar  este  testimonio  á  k  verdad, )[  este  desahogo  á  la  amistad  ofemfida; 
na  tenor  reparo  alguno  en  usar  de  esta  última  palabra,  que  por  esta  vei  w  puede 
ser  indicio  de  parcialidad.  La  distancia  de  Gomella  álloratin  es  tal,  queso 
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llUlidad  de  la  Poesfa:  sa  Inflaenela  moral  mmhrm 
la  •lYlUaaeloM  y  las  eostnmlires. 


Pitágoras  condena  á  Homero  á  los  horrores  y  suplicios  del 
Tártaro,  Platón  escluye  á  los  poetas  de  su  BepMka,  Montes- 
quieu  define  la  poesia:  arte  de  encadenar  y  sofocarla  sana  razón; 
y  tales  autoridades  nos  preparan  á  ver  sin  admiración  en  la  lis- 
ta de  sus  despreciadores ,  los  nombres,  por  otra  parte  respeta- 
bles, de Lamotte,  Fontenelle,  DuclosyBuffon.  ¿Porqué  especie 
de  contradicción  han  tenido  siempre  ilustres  adversarios  las 
verdades  al  parecer  menos  sujetas  á  discusión?  ¿Será  esta  una 
de  las  debilidades  del  amor  propio,  sobre  quien  tanto  puede  el 
deseo  de  singularizarse?  Lo  es  con  erecto.  Pero,  ¿no  podríamos 
convertir  esta  observación  en  una  lección  útil?  ¿no  podría  ser 
también  este  uno  de  aquellos  medios  con  que  la  naturaleza,  que 
se  esplica  siempre  por  hechos,  ha  querido  sancionar  la  impor- 
tante máxima  de  la  modesta  desconfianza  de  sí  mismo?  ¡Cuan 
circunspectos  y  desconfiados  no  debemos  ser  nosotros,  siá 
hombres  como  Pitágoras,  Platón  y  Montesquieu ,  no  solo  no  les 
ha  sido  dado  el  privilegio  de  acertar  en  todo,  sino  que  se  han 
equivocado  sobre  verdades  que  podemos  llamar  de  puro  senti- 
miento, y  que  no  parecen  pedir  sino  la  existencia  de  los  órga- 
nos comunesl  Sin  embargo,  guardémonos  de  caer  por  un  abu- 
so de  este  raciocinio,  en  una  timidez  que  nos  conduzca  á  un 
pirronismo  funesto  y  ridículo:  abstengámonos  no  menos  de  pen- 
sar que  el  respeto  debido  á  las  opiniones  de  aquellos  hombres 
célebres  nos  pone  en  la  necesidad  de  hacer  violenciaálas  nues- 
tras, y  adoptar  sus  errores;  y  ni  aun  se  crea  que  cumpliríamos 

hay  entre  los  dos  ni  amistad  que  pueda  excederse ,  ni  enemistad  qae  alcanee  a 
confondirlos ,  equipararlos,  ni  aun  nombrarlos  juntos ,  como  no  sea  por  TÍa  de 
eoBlnsti. 
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con  la  verdad,  prestándole  el  asenso  frío  de  un  ánimo  dudoso  y 
tributándole  un  culto  tibio  v  vacilante. 

Cualquiera  que  sea  la  veneración  que  se  deba  á  tan  subli- 
mes ingenios,  á  estas  brillantes  antorchas  de  la  razón  y  la  filo- 
sofia,  no  dejaremos  por  eso  de  calificar  su  opinión  acerca  de  la 
poesía,  no  como  quiera  de  un  error,  sino  de  un  error  inconce- 
bible. Cuando  Tales  de  Mileto  decía  que  el  agua  era  el  único 
elemento  de  todas  las  cosas ,  se  equivocaba  hasta  en  darla  tal 
nombre;  pero  cuando  Zenon  de  Elea  se  empeftaba  en  sostener 
que  no  habia  movimiento,  contradiciendo  el  sentimiento  de  to- 
dos los  hombres  y  el  testimonio  de  sus  propios  sentidos,  hacia 
de  su  razón  un  uso  monstruoso  é  imperdonable.  Otro  tanto  nos 
vemos  precisados  á  decir  de  cuantos  han  pretendido  proscribir 
la  poesia  como  perjudicial  ó  inútil,  ó  han  querido  afectar,  y  es- 
fonádoseá  desconocer  su  importancia  y  sus  encantos.  Sinos 
fuera  dado  poseer  el  don  divino  que  reparte  Apolo  con  mano  tan 
escasa,  un  himno  en  loor  de  la  divinidad  ofendida  seria  el  medio 
mejor  de  hacer  sentir  su  imperio,  y  de  someter  al  yugo  común 
la  altiva  frente  de  ese  peque&o  número  de  espíritus  rebeldes  y 
disidentes;  mas  por  esta  vez  las  agraviadas  musas  habrán  de 
ccmtentarse  am  nuestra  vil  prosa  (i ) . 

Hemos  dicho  ya  en  nuestro  discurso,  y  volvemos  á  repetí  : 
«que  al  observar  que  en  la  historia  de  todas  las  naciones  la  poe- 
«sía  vá  á  perderse  en  la  infancia  de  las  lenguas,  parece  que 
ft  estamos  autorizados  á  pensar  que  estas  se  lo  deben  todo,  es- 
«cepto  aquellos  primeros  y  broncos  gritos  de  pasión  que  debió 
«arrancar  la  necesidad.»  Sí  esta  proposición  es  cierta,  la  civili- 
zación entera  es  en  cierto  modo  obra  de  la  poesía.  Para  conven- 
cemos de  los  motivos  poderosos  que  pueden  determinarnos  á 

C4)  Dándole  este  dictado,  dos  proponemos  recordar  á  nuestros  lectores  aquel 
dicho  de  Voltaire  á  uno  de  sus  amigos  que  creia  interrumpirle:  entrez^  entres^ 
je  ne  fais  que  de  ¡a  vUe  prose^  en  desauite  j  aludiendo  al  c'  esi  beau  comme 
de  la  prose,  de  Duelos,  Trublet,  etc.  En  todo  caso  la  nuestra,  sin  agrario  de 
nadie,  podrá  ser  vil,  no  por  prosa,  sino  por  nuestra. 
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miraria  como  tal,  empecemos  por  descobrir  filosóficamente  su 
utilidad  esencial  y  directa,  oyendo  al  efecto,  no  á  un  orador 
que  nos  deslumbre,  ó  á  un  poeta  que  nos  arrebate,  sino  á  un 
fisiólogo  profundo  que  nos  ensefie  sin  exaltación:  al  célebre  Ca- 
banis,  cuya  aparición  ha  sido  ciertamente  una  verdadera  revo- 
lución en  la  historia  de  las  ciencias*  En  su  Mmnoria  terura^ 
continuación  déla  historia  fisiológicadelas  sensaciones,  después 
de  haber  establecido  por  principio  que  á  la  vista  y  al  oido  de- 
bemos la  mayor  parte  de  nuestros  conocimientos,  y  que  la  me- 
moria de  estos  dos  sentidos  es  la  mas  durable  y  la  mas  precisa, 
se  esplica  de  este  modo:  «otra  circunstancia,  dice,  que  se  de- 
«  ríva  mas  inmediatamente  de  las  leyes  directas  de  la  naturale- 
«za,  parece  influir  mucho  sobre  las  calidades  del  oido.  Esta 
«circunstancia  es  el  carácter  rítmico  y  medido  que  pueden  te- 
«  ner  sus  impresiones,  y  que  tienen  en  efecto  frecuentemente. 
«La  naturaleza  se  complace  en  las  repeticiones  periódicas,  y 
«gusta  de  hallar  y  sentir  analogía  y  reguUridad,  no  solo  entre 
« las  impresiones,  sino  entre  los  diferentes  intervalos  que  las  se* 
«paran;  y  los  acentos  armónicos  de  todos  los  géneros  fijan  sa 
«atención,  facilitan  su  análisis,  y  dejan  en  elU  vestigios  ñas 
«durables.»  T  mas  abajo:  «la  rima  de  la  poesia  no  es  mas  que 
«una  imitación  de  la  música.  Como  rima,  las  impresiones  que 
«causa  son  menos  vivas  y  menos  fuertes;  pero  pw  imágenes 
«  mas  circunstanciadas  y  mas  bien  circunscritas,  ó  por  sentí- 
«  mientes  desenvueltos  con  mas  orden  y  de  un  modo  que  signe 
«  mas  de  cerca  sus  diferentes  movimientos  y  variedades,  obtie- 
«ne  la  poesia  resultados  igualmente  grandes,  y  aun  por  lo  ge- 
«neral  estos  efectos  son  mas  durables,  porque  acabando  y  de- 
« terminando  mejor  los  objetos  que  pinta,  estos  suministran  mas 
«alimento  ala  reflexión.  Últimamente,  la  rima  del  canto  y  la 
«  del  verso,  sea  que  esta  última  dependa  de  la  medida  de  las  si- 
«labas,  sea  que  no  esté  fondada  sino  sobre  su  número,  ó  bien 
«  consista  en  la  repetición  periódica  de  los  mismos  sonidos  ar- 
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« licaladoSf  hace  ea  ano  y  otro  mas  distiatas  las  percepctoiies 
«del  oído,  y  mas  fácil  su  recuerdo. »  No  es  posible  determinar 
mejor  la  primeray  mas  directa  utilidad  de  la  poesía.  Fijar  nu$$» 
ira  aíencion,  f acuitar  nuestro  análisis,  producir  en  nosotros  ím- 
presiones  durables,  hacer  mas  distintas  nuestras  percepciones,  y 
vuu  fácil  el  recuerdo  de  ellas^  He  aqui  sus  importantísimos  efec- 
tos; he  aqui  resuelto  el  problema  de  su  asombrosa  antigüedad, 
y  he  aqui  descubierta  y  probada  so  influencia  casi  decisiva  y 
absoluta  sobre  el  primer  estado  de  la  ciyilizacion.  Tal  es  el  re- 
sultado del  estudio  déla  naturaleza  y  del  descubrimiento  de 
un  principio  luminoso.  Fija  Newton  las  leyes  de  la  atracción,  y 
el  mundo  físico  deja  de  ser  un  misterio;  estudia  Cabanis  la  or- 
ganización del  hombre,  y  la  historia  de  la  sociedad,  los  fenó- 
menos del  mundo  moral,  se  esplican  por  si  mismos. 

La  poesía  que  en  el  mayor  estado  de  civilización  conserva  y 
conservará  eternamente  muchos  é  indisputables  títulos  al  apre- 
cio y  respeto  de  los  hombres,  debió  ser  en  las  primeras  edades 
del  mundo  un  instrumento  absolutamente  necesario.  Las  bes- 
tias feroces,  renunciando  á  sus  bosques  arrastradas  por  los  dul- 
ces acentos  de  la  lira  de  Orfeo,  Anfión  que  al  son  de  la  suya  edi- 
fica á  Tebas,  no  son  sino  el  emblema  de  esta  verdad,  y  la  ale- 
goría con  que  la  antigüedad  reconocida  ha  transmitido  á  las  ge- 
neraciones futuras  la  memoria  del  imperio  sobrenatural  que 
ejerció  sobre  los  demás  hombres,  el  primero  que  encadenándo- 
los por  el  prestigio  de  los  sentidos,  los  obligó  á  acercar  sus  ca- 
banas á  la  suya,  y  dictó  las  primeras  leyes  de  la  sociedad. 

Familiarizados  con  el  estado  de  perfección  social  á  que  nos 
ha  tocado  pertenecer,  creemos  que  la  especie  humana  ha  sido 
siempre  lo  que  es  en  el  dia.  El  hombre  calculador  del  siglo 
XIX  puede  ser  conducido  porfrios  raciocinios;  pero  el  hom- 
bre de  las  selvas ,  el  hombre  de  los  primeros  tiempos  de  la  so- 
ciedad no  tenia  mas  que  sentidos :  para  mandarle ,  era  preciso 
dominarle  ,  y  para  dominarle  ,  extasiarle.  Un  poeta  y  un  músi* 
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co  seriaa  los  peores  legisladores  que  podieran  darse  á  los 
hombres  de  la  edad  presente ;  pero  solo  un  músico  ó  na  poeta 
podían  ser  los  legisladores  de  la  sociedad  naciente.  El  hombre 
desconfiaría  hoy  de  quien  empezase  por  seducirle;  no  podia 
entonces  ceder  sino  á  quien  le  sedujese. 

En  todo  tiempo  ha  sido  y  será  siempre  cierto  lo  que  dice 
Quintiliano  (4 ) :  no  puede  entrar  en  el  corazón  lo  que  tropieza 
en  el  oido:  pero  para  fijar  la  akneion  de  los  hombres  en  este 
estado  de  grosera  rudeza,  para  producir  impresümes  durablei 
sobre  órganos  de  tal  rigidez  é  inflexibilidad ,  se  necesitaba  in- 
teresarlos agradablemente ,  conmoverlos  de  un  modo  fuerte, 
emplearen  fin  toda  la  magia  de  la  armonía  (1) ;  mientras  que 
por  la  medida  se  hacian  al  mismo  tiempo  mas  disíintas  ¡as  per^ 
cepcUmes^  y  se  facilitaba  su  análisis.  En  el  dia,  acostumbrados 
á  trabajar  de  un  modo  tan  fino  sobre  los  signos  de  nuestras 
ideas,  las  reticencias,  las  espresiones  elípticas,  la  velocidad 
del  órgano  de  la  palabra,  las  supres(tones  de  silabas  enteras, 
nada  es  un  obstáculo ,  nada  detiene  la  rapidez  incalculable  de 
nuestro  entendimiento ,  acostumbrado  á  abrazar  en  un  mono- 
silabo  una  serie  infinita  de  percepciones ,  y  aun  de  juicios;  mas 
la  emisión  de  los  primeros  signos  entre  los  primeros  hombres 
tuvo  que  ser  necesariamente  muy  pausada  y  distinta,  y  no 
podia  menos  de  tomar  un  carácter  rítmico  y  cantante.  Asi  es 
que,  en  cierto  modo,  podemos  decir,  que  en  la  invención  de 
la  poesía  y  de  la  música,  el  oido  no  ha  hecho  mas  que  juzgar 
de  lo  que  la  necesidad  dictó. 

(i)  Nihil  potest  intrare  in  affedum^  quod  in  aure^  velut  quodam  ves- 
tihuío,  statim  ofendit.  Quint. 

(i)  No  16  crea  que  peiiamoi  por  esto  que  los  primeros  músicos  j  poetas 
fuesen  ya  un  prodi(p  del  arte.  Soponemos  la  músÍGa  y  la  poesía  en  el  mismo 
estado  de  imperfección,  y  sometidas  á  la  misma  progresión  que  todo  lo  demás; 
mas  suponiéndolas  en  este  estado,  los  efectos  proaocidos  no  serian  menos  asom- 
brosos. Un  pedazo  de  TÍdrío  esnn  objeto  de  aamiracion  para  el  saWage;  cuantas 
preciosidades  encierra  el  palacio  del  primer  soberano  de  Earopa,  son  á  nuestra 
TÍsta  objetos  casi  indiferentes. 
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Pero  doade  mas  sobresale  y  reluce  la  influencia  de  la  poe- 
sía sobre  la  civilización,  es  en  la  última  calidad  que  Cabanis  le 
asigna,  es  decir,  como  medio  de  retener  las  impresiones,  y 
trasmitir  su  memoria.  Todo  el  saber  humano  se  reduce  á  la 
ciencia  de  los  hechos,  y  la  civilización  no  es  mas  que  el  pro- 
ducto de  la  tradición.  Abandonado  el  hombre  á  la  esperiencia 
aislada  del  individuo,  su  civilización  habría  cscedido  en  bien  po- 
co el  instinto  del  urangutango  y  el  castor.  Reflexionemos,  pues, 
que  la  poesía  era  entonces  el  único  medio  de  tradición ,  y  que 
en  el  largo  intervalo  de  la  infancia  de  la  sociedad ,  ella  ha  sido 
el  único  órgano  de  la  moral,  de  la  legislación  y  de  la  historia. 
¿Cual  es  la  nación,  cuál  es  el  pueblo  que  no  deba  ala  poesía  sus 
primeras  nociones  de  virtud  y  de  justicia,  y  la  memoria  de  los 
primeros  ejemplos?  Recorramos  rápidamente  una  parte  de  la 
historia  de  los  primeros  legisladores,  y  de  los  primeros  libros. 
Bajo  el  artificio  de  un  verso  hicieron  recibir  á  los  cretenses  y 
espartanos  sus  preceptos  y  sus  leyes  Radamanto  y  Minos,  Ta- 
les y  Licurgo  su  discípulo.  (4)  En  verso  estaban  las  tablas  que 
contenian  las  leyes  de  Solón ,  y  los  fragmentos  (2)  que  han  lle- 
gado á  nosotros  de  este  poeta  legislador,  prueban  hasta  la  evi- 
dencia el  uso  que  hacia  de  la  poesía  para  formar  las  costumbres 
de  los  atenienses,  consolidar  su  gobierno  y  dirijir  su  política. 
Los  bardos  de  los  germanos,  los  druidas  de  los  galos  y  breto- 
nes,  entre  los  cuales  había  una  clase  con  el  nombre  de  vates^ 
los  escaldros  de  los  escitas  no  dejan  una  duda  de  la  influencia 
de  la  poesía  sobre  la  civilización  de  estos  pueblos  bárbaros;  y 
y  en  cuanto  á  nosotros,  los  antiguos  túrdulos  tenían ,  por  tes- 
timonio de  Estrabon  (3),  sus  leyes  todas  en  verso,  y  poemas  de 
una  antigüedad  prodigiosa.  Si  dejando  la  Europa,  consultamos 


4)    Estrabon  lib.  10. 

'2)    PhiloD,  lib.  4  de  opificío  mandi.  Glement  Alejand.,  lib.  6  Stroma- 
I.  Gollectio  vetastisiinorum  aotorom,  ex  editione  Joanois  Cñsptoi. 
(3)    Estrabon,  lib.  3. 
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los  pueblos  del  Asía,  el  Zenda  Yesía  de  los  persas,  todos  los 
libros  sagrados  que  conocemos  de  los  bracmanes  de  la  ladia,  el 
Mahabharat^  el  Bhaguat  ffeeto,  todos  los  Skarters  j  Purmuma 
(1),  no  son  sino  otros  tantos  poemas  que  contienen  la  religión, 
la  moral,  las  leyes  y  cuanto  forma  la  civilización  de  estos  pue- 
blos célebres;  y  basta  d  Dios  del  Sinai  y  del  Oreb  empleó  la 
migia  de  la  poesía  para  conducir  y  gobernar  so  pueblo.  Dióle 
an  poeta  por  legislador  (2),  y  continuó  bablándole  siempre  por  la 
boca  de  los  profetas,  ó  para  ensenarle  á  cantar  sus  glorias  y 
adorarle,  ó  para  dictarle  los  consejos  de  la  sabiduría,  ó  para 
inspirarle  terrores  saludables. 

Mas  no  se  crea  que  si  insistimos  tanto  sobre  la  influencia  de 
la  poesía  en  los  primeros  tiempos  de  la  civilización ,  es  porque 
desconfiamos  de  probar  su  posterior  utilidad  é  importancia. 
Una  vez  descubierto  el  buen  camino,  no  hay  mas  que  seguirle. 
Cualesquiera  que  sean  los  progresos  de  la  razón ,  nunca  podrán 
perder  su  importancia  y  utilidad  los  medios  que  fijan  nue$ira 
atención  y  facilitan  nuestro  anátüis^  prodwen  en  nosotros  im- 
presiones  durables,  kacen  mas  distintas  nuestras  percepciones^  y 
mas  fácil  el  recuerdo  de  eüas.  La  poesía  es  semejante  al  hierro: 
/as  artes  que  le  deben  su  nacimiento  no  podrán  nunca  eman- 
ciparse de  él;  siguiendo  el  curso  de  su  perfección,  y  envolvién* 
dose  con  ellas,  multiplicará  sus  usos  y  conservará  so  imperio. 
El  que  la  poesía  ejerce  sobre  la  civilización  y  las  costumbres, 
está  fundado  sobre  nuestra  organización:  hija  de  la  perfección 
de  nuestros  sentidos  y  de  la  debilidad  de  nuestro  espíritu,  no 
puedeperder  su  utilidad,  mientras  no  dejemos  de  ser  lo  que 
somos,  es  decir,  un  conjunto  inesplicable  de  miseria  y  de 
grandeza.  Mientras  que  nuestro  oido  descontentadizo  rechaza 
con  disgusto  todo  sonido  inarmónico ,  nuestra  débil  vista  no 
puede  resistir  el  aspecto  hermoso,  pero  sobrehumano  y  celeste 

(\)    Diieiino prelimiiar  de  la  traducción  del  Bka^uat-Geeta por  WUkin. 
(S)    El  famoso  drnlico  ai  paso  del  mar  Rojo  es  ooa  prueba  dt  «Ka  Tardad. 
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de  la  verdad  desnuda,  y  forzada  á  mendigar  de  la  peesia  su  aia^ 
▼io  y  su  prestigio,  cubierta  unas  veces  con  un  vefe  modesto  y 
sencillo,  encierra  en  una  &bnla  los  preceptos  y  máximas  de  la 
vida  común,  derrama  en  el  alma  tierna  del  niño  las  primm'as 
semillas  de  la  Virtud;  armada  otras  con  la  punzante  flecha  de  la 
ironía  y  de  h  sátira,  hiere  nuestro  amor  propio,  censura  las 
costumbres;  ó  calzando  el  zueco,  ridiculiza  nuestros  defectos « 
arranca  al  vicio  su  máscara,  y  nos  presenta  en  toda  su  defor-^ 
midad  la  fría  insensibilidad  del  avaro ,  ó  la  ratera  bajeza  del 
cortesano,  6  la  infame  perfidia  del  hipócrita.  Ya  festiva  y  ligera 
tiaBsigiendo  al  parecer  con  nuestra  flaqueza,  loma  parle  eñ 
nuestros  placeres,  y  con  el  vaso  en  la  mano,  cantando  las  es*<* 
celencias  del  licor  precioso  de  Escio  y  Lesbos,  de  Másico  y  Fa^ 
lemo,  nos  ensélla  á  despreciar  la  fortuna,  á  ser  soperioresálos 
males  de  la  vida,  y  proclama  asi  la  independencia  de  la  virtud. 
Ta  patétíca  y  sentimental,  fecundiza  el  germen  de  nuestras  pa* 
sioaes  benéficas,  refina  nuestra  sensibilidad,  abre  nuestro  co-r 
rszon  á  las  dulces  afecciones  del  amor,  de  esta  pasión,  que  si 
algo  tiene  de  malo  y  de  grosero ,  no  es  ciertamente  lo  que  tiene 
de  poética.  Ta  elevándose  magestuosamente ,  ó  canta  en  el  és-^ 
tasis  de  una  inspiración  la  inmensidad  de  un  Dios  y  la  perfec- 
ciott  de  sus  obras,  ó  llena  del  entusiasmo  de  la  virtud,  honra  v 
trasmite  á  la  posteridad  el  nombre  glorioso  de  sus  héroes,  sir- 
viendo á  un  tiempo  de  lección  y  de  estimulo;  ó  calzando  en  fin 
el  eotiiroo,  nos  amedrenta  con  el  aspecto  horrible  del  crimen^ 
truena  en  presencia  de  los  tiranos,  y  de  los  impostores,  y  ven- 
gadora de  la  virtud  ultrajada,  á  la  faz  misma  de  los  menstruos 
que  combate,  arma  contra  dios  el  brazo  de  la  opinión,  y  pro- 
dama  con  voz  impávida  las  verdades  que  roen  su  afana  y  cau*^ 
san  su  suplicio. 

I  Ateos  del  Parnaso  1  ]  Impugnadores  injustos  de  su  culto  I 
El  espíritu  de  paradoja  ha  estraviado  vuestra  razón  hastael  pun- 
to de  haceros  ingratos  I  Si  Témis  y  Minerva  gozas  de  un  cidto 
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sobre  la  tierra,  sus  altares  han  sido  erigidos  por  maoo  de  las 
masas;  soya  es  en  gran  parte  vuestra  digna  celebridad,  y  no 
siendo  vosotros  sino  los  representantes,  el  producto,  por  decir- 
lo asi,  de  la  civilización  de  los  siglos  á  que  pertenecéis,  y  esta 
en  general  un  triunfo  de  aquella,  como  obra  suya  puede  consi- 
derarse hasta  vuestra  existencia  misma. 

Ni  se  diga  que  el  poeta,  prostituyendo  sus  talentos  abusó 
muchas  veces  de  su  arte  para  entronizar  el  crimen  ó  predicar  la 
inmoralidad  y  la  licencia.  Esta  objeccion,  comunálapoesiay 
á  la  prosa,  no  prueba  mas  que  lo  que  prueba  en  todo  el  abuso 
contra  el  uso;  y  este  argumento  seria  poco  digno  de  los  hom-* 
bres  á  quienes  impugnamos.  Si  contentándose  coa  satisfacer 
al  sonsonete  de  la  rima,  á  fuerza  de  despropósitos  y  á  espensas 
de  la  razón,  delira  en  verso  la  multitud  de  coplistas  de  quienes 
se  apodera  un  falso  Apolo,  esto  probará  contra  el  mérito  emi- 
nente del  que  dio  esta  dificultad  vencida,  y  del  que  sublimó  la 
razón  con  la  magia  de  la  poesía,  lo  que  puede  probar  un  mar* 
marracho  de  almagre  contra  los  primores  de  un  pincel  delicado: 
los  borrones  informes  del  pintor  de  Ubeda,  contra  los  acabados 
rasgos  del  Ticiano;  ó  la  deformidad  de  un  mascaron  ridiculo, 
contra  el  Júpiter  de  Fidias  ó  la  Venus  de  Praxiteles 

Perdón  amables  musasl  Perdón  en  favor  de  aquellos  á  quie- 
nes ha  podido  alucinar  la  autoridad  de  un  Pitágoras,  un  Platón 
y  un  Montesquieu.  En  cuanto  á  estos,  deben  quedar  esentos 
de  lanecesidad  de  pedirle.  Si  ha  sido  necesario  que  como  hom- 
bres paguen  por  algunos  errores  el  tributo  debido  á  nuestra 
fragilidad,  por  las  coiiquistas  brillantes  que  han  dado  á  la  ra- 
zón ,  se  han  asociado  á  vuestro  imperio.  ¿Qué  honor,  qué  dis- 
tinción podrá  negarse  al  descubridor  del  cuadro  de  la  hipotenu- 
sa, al  que  trasladó  á  la  Italia  y  á  la  Grecia  las  luces  del  Egipto 
y  del  Asia  (4),  ni  al  que  por  su  elocuencia  sublime,  por  un  len- 

(4)      PilégMTM. 
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gúage,  que  parecía  mas  inspiración  de  un  dios  que  patio  déla 
humana  razón  en  espresion  de  QuintUiano  (1),  hizo  trianfar  so-* 
bre  la  tierra  ia  moral  divina  de  Sócrates  (2) ,  ni  en  fin,  aá  que  en 
estos  últimos  tiempos,  después  de  tantos  siglos  de  polvo  y  de 
olvido,  descubrid  en  el  pasado  íos  perdidos  y  primitivos  titolos 
del  género  hamanov  y  ha  dicho  á  los  hombres  y  á  los  gobtefaw: 
he  aU  mesiros  derechas:  he  ahí  íiueiiros  deberest  (3) 

Indale  primitiva  y  emrÁeier  orl^tnal  de  naesir» 
poesía:  sa  primer  artlflelo  métrico. 

Con  relación  al  asunto  de  que^amosá  ocuparnos  en  este  ca- 
pitulo, y  sin  perjuicio  de  las  posteriores  subdivisiones  que  pue- 
da exijir  el  cuadro  histórico  de  los  progresos  de  nuestra  poe- 
sía, podemos  por  ahora  dividirla  en  dos  épocas.  Designaremos 
con  el  nombre  de  Poesía  antigua  la  primera,  que  comprende 
todo  el  espacio  corrido  desde  su  infancia  mas  remota  hasta  los 
tiempos  de  Boscan,  Garciiaso  y  Mendoza;  y  con  el  nombre  de 
Poe^tofitoeferfia,  todo  el  discurrido  desde  estos  hasta  nuestros 
días. 

En  la  primera  época,  nuestra  poesía  es  enteramente  primi- 
tiva, original,  ya  por  el  fondo  de  sus  cuadros,  ya  por  su  colori- 
do, y  ya  en  fin  por  su  artificio  métrico. 

En  cuanto  al  fondo  de  los  cuadros,  se  ocupa  de  nuestras 
cosas,  se  lamenta  de  nuestras  desgracias,  celebra  nuestros 
triunfos,  es  enteramente  popular,  pinta  nuestras  costumbres, 
nuestras  ideas  dominantes,  no  mendiga  sus  divinidades  del 
Olimpo  de  los  griegos,  ni  sus  héroes  de  la  Iliada  ó  de  la  Enei- 
da. Ni  aun  necesita  atravesar  el  Oriente ,  ni  recorrer  los  cam- 

Íl)    üt  mihi  non  hominis  ingenio^  sed  quodam  delphico  videaíur  ora- 
1  instineíus.  Lib.  iO,  cap.  i. 
^'    Platón. 
Montesquiett. 


118  mscmso  preuminar. 

pos  de  Palestina,  para  respirar  aquel  carácter  romanesco  de  la 
caballería,  aqnel  fanatismo  místico  del  amor,  que  caiaoterisa 
los  siglos  á  qoe  pertenece,  y  sin  salir  de  casa,  halla  en  su  seno 
los  Reinaldos,  los  Tancredos  y  los  Coucis. 

Sn  colorido  es  al  principio  poco  animado  y  títo.  El  estdo  es 
paramente  narrativo  y  sencillo:  degenera  las  mas  Teces  en  trn 
vial  y  humilde :  pinta  el  estado  de  la  lengua,  y  esta  el  de  la  ra- 
zon:  hácese  después  mas  levantado  y  grave,  y  solo  al  fin  ad* 
quiere  aquella  pompa  y  magestad,  aquel  carácter  de  orientalis- 
mo, que  no  podia  menos  de  venir  á  darle  la  comunicación  con 
los  hijos  del  desierto ,  unida  á  la  exaltación  de  la  victoria  y  al 
triunfo  de  nuestra  independencia.  Ni  debe  estrafiarnos  hi  hu- 
mildad y  pobreza  con  que  aparece  el  genio  entre  nosotros  en 
sus  primeros  esfuerzos.  Esta  pobreza  era  la  de  la  lengua,  y  no 
olvidemos  que  la  nuestra  se  formó  por  degeneración,  por  cor- 
rupción de  otra  mejor,  por  una  reacción  de  la  ignorancia  con- 
tra las  luces.  Tiene  por  consecuencia  en  el  principio  toda  la  re- 
gularidad de  uua  lengua  formada,  sin  que  tenga  nada  de  aquel 
hermoso  abandono,  aquella  energía  y  fausto  de  una  lengua  que 
primitivamente  se  forma  en  el  seno  de  la  libertad,  de  la  licencia 
de  un  pueblo  nómade,  que  recorre  por  sí  mismo  la  escala  de  la 
civilización.  Mas  no  se  crea  por  esto  que  carece  de  toda  gracia 
la  amable  sencillez  de  nuestros  primeros  poetas;  sus  bien  sen- 
tidas razones  tienen  no  pocas  veces  mas  encantos  que  el  estu- 
diado ornato  de  los  posteriores. 

Aun  tenemos  mas  derecho  á  decirnos  originales  en  compe- 
tencia de  las  demás  naciones  de  Europa  si  consultamos  el  ar- 
tificio poético.  Empezando  por  la  rima,  que  es  el  distintivo  de  la 
poesía  moderna,  si  no  nos  es  permitido  atribuirnos  la  invención, 
con  no  débiles  fundamentos  podemos  apropiarnos  la  primera 
imitación,  ó  aplicación  de  ella  á  las  lenguas  modernas.  Anti- 
quísima entre  los  árabes,  á  ellos  se  la  debemos,  como  tantas  otras 
cosas.  Introducida  en  los  corrompidos  dialectos  que  se  forma- 
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ron  sobre  Its  ruinas  de  la  hermosa  lengua  de  los  seflores  del 
mondo,  y  acomodándose  á  la  imperfección  y  genio  de  las  na- 
cientes, vino  á  ocupar  el  logar  del  verso  puramente  métrico, 
ánico  que  conocieron  las  delicadas  musas  del  Iliso  y  del  Tiber. 

Kue8troLuzan(4),  ú  esplicar  con  relación  áesto  el  origen 
de  nuestra  poesía,  si  bien  reconociendo  alguna  influencia  por 
parte  de  los  árabes,  parece  atribuirla  el  de  los  ritmos  latinos, 
que  la  barbarie,  dice,  de  aquellos  tiempos  sustituyó  á  los  ver- 
sos usados  por  los  buenos  poetas.  Sin  embargo,  nosotros  no  es- 
tamos muy  lejos  de  mirar  como  mas  verosímil,  que  los  ritmos  la- 
tinos fuesen  una  novedad  introducida  en  esta  lenguaá  imitación 
de  la  rima  de  los  árabes,  aunque  no  podamos  ni  citar  el  primer 
ejemplo,  ni  aun  asignar  la  ¿poca  de  esta  novedad. 

Mas  feliz  nos  parece  en  el  modo  de  esplicar  el  origen  de  la 
rima  imperfecta  ó  del  asonante,  que  empezó  sin  duda  por  error 
en  el  consonante,  erigióse  después  eu  licencia  poética,  y  culti- 
vado y  trabajado  al  fin  de  propósito,  acabó  por  elevarseáun  gé- 
ñero  de  versificación  propio  y  esclusivo  de  nuestra  lengua.  Con 
efecto,  si  consultamos  los  primeros  monumentos  de  nuestra 
poesía,  aun  alcanzamos  á  traslucir  cierta  tendencia  al  monorri- 
mo,  ó  rima  única  de  los  árabes,  que  seria  acaso  por  donde  em- 
pezasen nuestros  primeros  ensayos;  pero  no  pudiendo  este  mo- 
norrimo  sostenerse,  ó  porque  desde  el  principio  su  cadencia 
pareciese  monótona  y  cansada,  ó  tal  vez,  y  no  es  lo  menos  pro- 
bable, por  la  pobreza  misma  de  la  lengua,  esto  dio  lugar  á  que 
se  deslizasen  ¿  introdujesen  en  la  composición  algunas  rimas 
imperfectas.  Aun  tenemos  algunos  romances  antiguos,  y  varios 
trozos  del  poema  del  Cid,  en  que  por  largo  tiempo  se  halla  una 
rima  casi  única  (2),  pero  alternada  con  tal  cual  verso,  en  que 

m    Gap.8,Hb.i.* 

m    En  la  despedida  de  Rodrigo  y  Jimena  en  Saa  Pedro  de  Gardei«,  dice 
eeU  diiiptedose  IDioi: 

« A  ti  adoro  é  cno  de  toda  voliutad, 
S  mego  I  San  Podro  qoe  me  a  jnde  I  rogar 
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el  asonante  viene  á  reemplazar  el  consonante.  Varió  esto  des- 
pués, viniendo  á  reducirse  aquella  rima  dominante  auna  misma 
rima  de  cuatro  en  cuatro  versos.  Asi  escribieron  el  Mtro.  Gon- 
zalo de  Berceo,  el  arcipreste  de  Hita;  y  el  autor  del  poema  de 
Alejandro  Magno  nos  hace  ver  que  esta  era  la  gala  de  su  tiempo, 
7  como  el  máximun  del  talento  poético. 

Pablar  curso  rimado  per  la  cuaderna  via 
Per  Hlabas  cantadas,  ca  es  grant  nuLestria, 

El  delicado  artificio  de  la  rima  imperfecta,  de  tanta  utilidad 
en  nuestra  poesia,  pero  apenas  sensible  al  oido  poco  ejercitado 
de  un  estrangero  (1),  ha  escitado  la  critica  de  estos.  Quien  ha 
dicho  que  este  género  de  versificación  es  desapacible:  quien, 
que  no  hay  en  él  ninguna  especie  de  armonía.  Hay  ciertas  leyes 
contra  las  cuales  la  naturaleza  no  ha  querido  hacer  ni  una  sola 

Por  mió  Cid  el  Campeador,  qae  Dios  le  carie  de  mal 

Cuando  hoy  nos  partimos  en  TÍda  nos  faz  juntar. 

La  oración  fecha,  la  misa  acabada  la  han: 

Salieron  de  la  iglesia,  ?a  quieren  caralgar. 

El  Cid  á  dofla  Jimenaibala  á  abrazar, 

Dofta  Jimena  al  Cid  la  manol*  va  á  besar. 

Llorando  de  los  ojos  aue  non  sabe  que  se  far, 

E  él  á  las  niñas  tomólas  á  catar 

A  Dios  TOS  encomiendo,  fijas, 

E  á  la  mugier  é  al  padre  espiritual. 

Agora  nos  partimos.  Dios  sabe  el  ayuntar. 

Seré  una  rima  única  en  ar,  suplida  algunas  veces  por  los  asonantes  volun- 
tad,  mal,  espiritual,  etc. 

(i)    Bourgoine,  plenipotenciario  de  la  república  francesa  cérea  de  la  céite  de 
Madrid,  y  autor  del  Táole  u  de  P  Espagiie  modeme^  dice: 

•Un  ólranser  jpourrait  assister  pendant  dix  ansau  spectacle  espagnol  sana 
«se  douter  de  V  existence  de  ees  assonantes  et  de  1'  asservissement  qni  en  ré- 
«sttlte.  Et  aprés  avoir  été  mis  sur  la  voie  de  les  reconnaitre,  il  a  encoré  beancoap 
•de  peine  h  en  retrouver  la  trace,  lorsau'il  les  entend  débiter  sur  la  scéne;  mais 
•ce  qni  luí  est  sidifficile  de  saisir  n*  écnappe  pas  un  instant  aun  espagnol,  queU 
«queiUetré  t^u'ú  soit.  Des  te  second  vers  oí*  une  longue  tirade  d'  assonantes^ 
ccelui-ci  a  decouvert  qu'eile  es  la  suite  de  voyelles  finales  dont  le  régne  com menee 
«il  attend  aux  endroils  marqués  leur  retour  périodique,  et  nnacteur  ne  tromperait 
•pas  impunément  son  attente;  rare  facilité,  qui  tient  á  l^organisationdélieate  de» 
«peuples  dumidiy  etc.  etc.> 
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escepcíon.  Tal  es  aquella  que  condena  á  delirio  perpetuo  é  ir- 
remisible á  todo  individuo  de  la  especie  humana  que  habla  de 
lo  que  no^  entiende.  ¿Y  cómo  entender  aquello  de  que  no  se  tie- 
ne sensación?  El  asonante,  al  mismo  tiempo  que  prueba  la  es- 
lencia  de  nuestra  lengua,  es  para  nosotros  una  adquisición  pre- 
ciosa para  el  romance  narrativo,  el  género  anacreóntícoy  otros; 
pero  particularmente  para  el  diálogo  cómico.  La  rima,  cual- 
quiera que  sea  en  la  versificación  la  felicidad  del  poeta  cómico, 
aunque  entre  en  la  cuenta  aquel  de  quien  con  tanta  justicia  se 
ha  dicho: 

A  peine  as  •  tu  parlé  qu'  elle-máme  s'  y  place  (1 ), 

es  siempre  preternatural  y  violenta,  no  es  posible  desnaturali- 
zarla: el  poeta  se  descubre,  el  mecanismo  aparece,  y  nada  de 
esto  puede  suceder  sino  á  espensas  de  la  imitación  y  de  la  ilu- 
sión cómica.  Léanse  casi  todos  los  trozos  de  nuestros  poetas 
cómicos,  elegidos  en  nuestra  colección:  la  soltura,  la  facilidad, 
la  fluidez  de  su  versificación  es  tal,  que  lejos  de  asomar  ni  la 
sombra  siquiera  de  esfuerzo  ni  de  estudio,  no  hay  amor  propio 
que  no  seduzcan,  ni  espectador  que  no  crea  que,  puesto  en  las 
mismas  circunstancias,  ni  aun  le  seria  dado  usar  de  otras  pa- 
labras, ni  de  otra  coordinación.  Si  esta  proposición  es  cierta  (y 
acerca  de  su  verdad  apelamos,  naturales  ó  estrangeros,  al  tes- 
timonio de  cuantos  estén  en  estado  de  juzgar)  este  artificio  es  el 
primor  de  la  imitación,  y  el  triunfo  de  la  ilusión  poética. 

En  cuanto  á  la  estructura  de  los  versos  por  la  medida  de  sus 
silabas,  son  de  esta  primera  época  los  de  cinco,  seis,  siete  y 
ocho  sílabas,  los  versos  de  arte  mayor  y  los  alejandrinos.  Estos 
últimos  nos  pertenecen  como  el  autor  del  poema  á  que  deben 
su  nombre:  y  los  alejandrinos  y  los  de  arte  mayor  divididos  en 
dos,  produgeron  los  primeros,  según  la  opinión  mas  común ;  si 
ya  no  es  que  por  el  contrario,  la  reunión  de  aquellos  fué  la  que 

(I)    Boileau,  sai.  2  á  Moliere. 
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produjo  estos,  sdhrt  lo  cual  nosotros  nada  nos  atreveremos  á 
pronunciar,  porque  uno  y  otro  estremo  pueden  ten^  en  su  fa- 
vor congeturas  muy  fuertes.  Es  cierto  que  el  alejandrino  pare- 
ce una  imitación  del  exámetro  latino,  y  asi  es  que  el  P.  Sarmien- 
to en  sus  Mmüríoipara  lapoeiiay  piensa  que  el  verso  de  ociio 
silabas  usado  en  el  romance  y  en  la  redondilla,  no  es  mas  que 
el  exámetro  partido  en  dos  (\ ) ;  pero  también  lo  es  que  este 
género  de  versificación  de  artificio  mas  sencillo,  de  suyo  mas 
popular  y  cantante,  ha  podido  tener  por  tipo  la  versificación 
árabe,  con  la  cual  tenemos  por  otra  parte  en  la  época  de  que 
vamos  hablando,  tantas  conveniencias  por  la  rima,  por  el  uso 
del  monorripio,  y  hasta  por  el  tono  é  índole  de  la  composición, 
pues  que  suya  es  aquella  galantería  caballeresca,  aquella  dulce 
melancolía  que  hace  del  amor  un  objeto  de  compasión,  y  que 
caracteriza  nuestros  primeros  versificadores,  semejantes  en  es- 
to al  Trüubadaur  francés,  y  al  Minnesscenger  de  los  alemanes, 
conveniencia  qne  pudiera  muy  bien  tener  el  mismo  origen. 

Séanos  licito  con  este  motivo  hacer  una  observación ,  que 
puede  tener  en  la  historia  de  todas  nuestras  cosas  una  aplica- 
ción útil  y  frecuente,  determinándola,  por  ahora,  ásoIo  nues- 
tras cosas,  porque  de  ellas  únicamente  hablamos;  mas  no  por- 
que seamos  los  únicos  que  en  la  Europa  hayamos  adolecido  de 
esta  enfermedad.  Nuestra  aversión  á  los  sectadores  del  islamis- 
mo no  nos  ha  permitido  ser  justos,  cuando  se  ha  tratado  de 
determinar  la  influencia  que  los  árabes  ejercieron  sobre  noso- 
tros ;  asi  es  que  nuestros  historiadores  y  nuestros  críticos,  ó  no 

(4)  Un  antor  alemán,  impagnando  la  opinioa  del  P.  Sarmiento,  cree  qoe  loi 
fiM  de  ocho  lílabaí  ó  de  reoondilla  mayor,  no  pueden  reíerirte  al  exámetro  la- 
tino; pero  eitrafta  qne  loe  literatoi  españoles  no  hayan  observado  sn  conveniencia 
con  las  antiguas  canciones  militares  ae  los  romanos,  y  cita  una  de  las  que  refiere 
Suetonio,  y  cantaban  á  César  sns  soldados  después  de  haber  sometido  las  Galias. 
Ni  la  desconfiania  de  nuestras  fuerzas,  ni  la  estrechee  de  un  discurso  nos  permi- 
ten ocupamos  detenidamente  en  estas  cuestiones;  pero  creemos  satisfacer  al  objeto 
de  este,  provocando  por  estas  indicaciones  el  estuaio  do  los  profesores  y  las  inves- 
ügiciones  de  los  literatos. 
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hablaa  absolutamente  de  ellos  sino  para  c(mtar  sos  deirolas ,  ó 
lo  hacen  de  un  modo,  que  no  puede  servir  sino  para  justificar 
aquella  preToncion;  y  en  todo  caso,  puestos  en  la  necesidad  de 
designar  el  autor  de  un  descubrimiento  útil ,  ó  de  una  yerdad 
importante  en  las  ciencias  ó  en  las  artes,  con  la  mas  pequeña 
sombra  de  motivo,  todo  se  ha  referido  á  los  romanos;  pero  si 
esto  no  era  posible,  no  se  ha  dudado  en  preferir,  aun  i  costa 
de  toda  verosimilitud,  el  campamento  guerrero  de  un  godo  i 
la  ilustrada  corte  de  un  Califa:  la  pobre  Oviedo  á  la  Atenas  del 
siglo  IX  y  X,  á  la  brillante  Córdoba:  un  Fruela  brutal,  al  justo 
é  ilustrado  Albaca.  Si  los  árabes  espaftoles  hubiesen  renuncia- 
do al  alcoran  y  adoptado  el  cristianismo,  ellos  por  so  parte  bar 
bríaa  ganado  mucho  en  el  cambio;  aun  serian  probablemente 
los  soberanos  de  España,  los  Almanzores  y  Abderramenes,  Ze- 
gríes  y  Abencerrages  ocuparían  en  nuestra  heráldica  un  lugar 
distinguido,  su  descendencia  seria  para  nosotros  un  título  de 
gloria,  y  nos  habrían  evitado  algunas  injusticias. 


CtauFáctor  j  mHUMm  die  1»  p«e9ia  m^dei 


En  la  segunda  ¿poca,  nuestra  poesía  cambia  enteramente 
de  aspecto.  Las  musas  castellanas,  como  siguiendo  la  marcha 
de  nuestra  situación  política,  después  de  haber  triunfado  de 
cuantos  dialectos  quisieron  un  tiempo  disputarles  el  terreno,  no 
contentas  con  haber  reducido  al  silencio  todos  sus  enemigos 
domésticos ,  arrastradas  por  la  grandeza  misma  de  los  medios 
que  les  habia  dado  la  victoria,  empezaron  á  hacer  invasiones 
en  terreno  estrangero,  y  á  enriquecerse  y  engalanarse  con 
los  despojos  de  brillantes  usurpaciones.  Si  nuestra  poesía  per- 
dió en  f  esta  mudanza  algo  de  aquella  originalidad  primitiva; 
de  aquella  amable  sencillez  que  la  caracteriza  en  su  infancia,  ó 
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de  la  docta  gravedad  de  su  adolescencia,  [cnanto  no  ganó 
tendiendo  por  la  imitación  la  esfera  de  las  ideas,  y  dando  por 
nuevos  artificios  nobleza  y  sublimidad  ala  composición!  En 
vano  Castillejo  y  otros  tomaron  la  defensa  de  la  antigua  poesia, 
y  alzaron  el  grito  contra  los  novadores.  El  nombre  de  Petrar-' 
quistas  con  que  se  les  distinguió,  no  podia  servir  sino  para  hon- 
rar la  secta  naciente,  y  merced  á  Roscan,  Garcilaso,  Mendoza» 
y  don  Luis  de  Haro  (4 ) ,  nuestra  poesía  lírica  recorrió  en  poco 
tiempo  todos  los  géneros ,  la  lengua  ostentó  toda  su  magestad, 
el  genio  toda  su  grandeza;  y  nuestro  Parnaso  no  tardó  en 
contar  en  su  seno  los  Teócritos  y  Virgilios,  los  Horacios  y  los 
Pindaros ,  los  Petrarcas  y  los  Fracastores  y  Sanázaros ,  en  los 
Garcilasos,  los  Leones,  los  Torres,  los  Herreras,  los  Ríojí», 
los  Figueroas  y  otros  muchos. 

Asi  pues,  aunque  nuestra  poesía  en  este  segundo  periocío, 
empezó  á  ser  como  servil  y  de  pura  imitación,  y  que  tal  sea 
efectivamente  su  verdadero  carácter,  no  por  eso  perdió  nada. 
Podia  haber  mas  mérito  en  imitar  bien  á  los  antiguos ,  que 
en  ser  triste  y  mezquinamente  original. 

En  cuanto  al  artificio  métrico ,  pertenecen  á  esta  época  el 
endecasílabo  y  el  verso  suelto,  bien  preferibles  á  la  desapacible 

(1)  Aii  lo  dice  el  mismo  Gaitíllejo  en  aquel  soneto  del  lib.  2.®  con  qne 
termina  su  inyectiva  contra  los  que  dejan  los  metros  castelkmos  y  siguen 
los  italianos, 

>  Musas  italianas  y  latinas. 
Gentes  en  estas  partes  tan  estrafia , 
Decid  ¿cómo  venistes  á  laEspafia 
Tan  nuevas  y  hermosas  claTellinas? 

;0  quien  os  ha  traído  á  ser  vecinas 
Del  Tajo  y  de  sus  montes  y  campafla , 
O  quien  es  el  que  os  guia  y  acompaña 
De  tierras  tan  agenas  peregrinas? 

Don  Diego  de  Mendoza  y  Garcilaso 
Vos  trajeron.  Roscan  y  Luis  de  Haro 
Por  óroen  y  favor  del  dios  Apolo. 

Los  dos  llevó  la  muerto  paso  á  paso , 
El  otro  Solimán,  y  por  amparo 
Solo  queda  Don  Diego  y  basta  solo.  • 
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é  iaarmómca  pesadez  del  alejandrino ,  y  á  la  saltante  y  monó- 
tona cadencia  de  los  de  arte  mayor;  y  en  cuanto  á  la  disposi- 
ción de  la  rima,  son  también  de  esta  segunda  época  todas  las 
diferentes  especies  de  versificación  italiana:  ala  octava  nume- 
rosa y  rotunda,  como  dice  Quintana,  el  terceto  exacto  y  labo- 
rioso, el  artificioso  soneto ,  la  impertinente  sextina,  y  la  can- 
ción en  sus  infinitas  combinaciones.» 

No  se  nos  oculta  sin  embargo,  que  en  el  Conde  de  Lucanor 
se  encuentra  ya  uno  que  otro  endecasílabo ,  y  en  las  poesías 
del  marqués  de  Santillana  algún  soneto  (1 );  mas  no  se  crea  por 
esto  despojar  á  la  Italia  de  sus  justos  títulos  á  nuestro  recono- 
cimiento ,  como  original  y  modelo  de  tan  útiles  invenciones. 

Nada  tiene  de  inverosímil  que  don  Juan  Manud ,  el  primer 
hombre  de  su  siglo  y  contemporáneo  del  Petrarca,  cuyo  nom- 
bre resonaba  en  la  Europa  entera ,  y  que  en  el  afio  1 344  habia 
sido  ya  coronado  en  la  brillante  ceremonia  de  su  triunfo,  tuvie- 
se conocimiento  de  las  producciones  que  le  daban  la  celebridad; 
pero  aun  cuando  los  endecasílabos  del  Conde  de  Lucanor  pudie- 
ran atribuirte  i,  su  autor  para  él  solo  el  mérito  de  la  originalidad 
entre  nosotros,  siempre  seria  cierto  que  su  ejemplo  fué  un  im- 
pulso perdido,  y  que  no  de  su  obra,  desconocida  hasta  que  Ar- 
gote  de  Molina  la  publicó  en  (575,  sino  de  los  autores  italianos, 

(1)    Sirva  de  prueba  el  siguiente. 

■  Lejos  de  tos  é  cerca  de  cuidado 
Pobre  de  goio,  é  rieo  de  tristeza. 
Fallido  de  reposo  y  abastado 
De  mortal  pena ,  congoja  é  gravezas : 

Desnudo  de  esperanza  é  abrigado 
De  inmensa  cuita  é  visto  de  aspereza , 
La  mi  vida  me  buye  mal  mi  grado. 
La  muerte  me  persigue  sin  pereza. 

Ni  son  bastantes  a  satisfacer 
La  sed  ardiente  de  mi  grao  deseo 
Tuo  al. presente,  ni  me  socorrer 

La  enferma  Guadiana ,  ni  lo  creo ; 
Solo  Guadalquivir  tiene  poder 
De  me  sanar,  ésolo  aquel  deseo.» 
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tomaroD  é  imítoroii  el  endecasílabo  los  nuestros  del  siglo  XVI. 
Bn  cuanto  al  soneto,  aun  es  mas  fácil  la  esplicacion.  Sdiido  es 
que  el  marques  de  Santillana,  aun  mucho  mas  erudito  qiie 
poeta,  conocía  y  aun  había  hecho  de  la  literatura  italiana  un  es- 
tudio particular.  Gran  Dantista,  le  llamaMosen  Jaime  Ferrol  de 
Blanes,  autor  catalán ,  en  una  obra  escrita  en  tiempo  de  los  re- 
yes Católicos  en  lengua  lemosina.  y  que  intituló:  Sentendoi 
eaMieai  M  iitino  poeta  Dante.  El  mismo  Santillana  en  su  can- 
to fúnebre  i  la  muerte  del  marques  de  Villena ,  no  quiso  que 
se  dudase  de  sus  yastos  conocimientos  en  la  literatura  latina  é 
italiana. 

También  debemos  4  la  Italia  los  versos  sueltos,  enteramen* 
te  desconocidos  de  nuestros  antiguospoetas,  inTencion  del  Tri- 
síno,  que  tan  pronto  y  tan  felizmente  trasladaron  y  acreditaron 
en  el  siglo  XVI  por  la  perfección  con  que  le  manejaron ,  entre 
otros,  un  Figueroa  y  un  Gregorio  Hernández  de  Vehisco,  á  qoiea 
con  injusticia,  en  nuestra  opinión,  despoja  de  toda  gloría  en 
osle  punto,  don  Manuel  Quintanaen  su  Coteeeumde poesioi  Mbc* 
ía$,  asegurando  que  la  égloga  de  Tirsi  por  Figueroa,  y  el  Ammía 
de  Jáuregui  son  las  únicas  composiciones  en  que  el  Terso  suelto 
no  había  sido  périmamente  manqado;  crítica  ciertamente  de- 
maleado  severa ,  y  contra  la  cual  pudiera  reclamar  mas  de  un 
interesado. 

El  verso  suelto  acabó  de  probar  la  escelencia  de  nuestra 
lengua,  que  parece  apropiarse  por  él,  cuando  está  bien  maneja- 
do, toda  lagloria  desu  ilustre  descendencia,  disputar  al  exáme- 
tro latino  susonora  magostad,  comoninguna  otra  de  sus  herma- 
nas, y  elevarse,  sacudiendo  el  yugo  de  la  rima  servil ,  cuando 
no  servida,  á  una  región  superior  exenta  de  aquella  mancha,  á 
que  como  á  una  especie  de  pecado  original ,  condena  á  todas 
las  lenguas  modernas  el  célebre  poeta  que  ha  dicho  : 

La  rime  est  nécessaire  a  $u>sjarg<m8  ntmoeamw, 
Enfane  demi-poUsies  Nmrmande  eide  Gcths 
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Esta  ínTeacion  feliz  es  de  tal  manera  acomodada  á  naestralea-^ 
gua,  qiie  coa  harta  razón  se  lamenta  Lazan  de  que  este  géne^ 
rodeyersíficacioaaohayasidomas  caltítadopornaetitros  poetas, 
qaieaes  seducidos  por  larima,  la  consideraron  como  una  belle* 
za  indispensable;  mientras  que,  bien  ezamiaada,  no  es  acaso 
mas  que  unataviobrillante,  bajo  el  cual  se  ocultan  machas  ye* 
ees  no  pequefias  imperfecciones.  En  yano  los  rímistas  han  cen- 
surado como  prosaica  esta  yersiGcacion.  Sin  dejar  de  tener  por 
la  medida  lo  que  la  conviene  para  ser  poética,  no  pudíendo  con- 
sistir ea  la  poesia  de  palabras,  por  decirlo  asi,  tiene  que  soste* 
nerse  por  la  poesia  de  imágenes.  Los  contados  y  escogidos  gé- 
ñeros  á  que  principal  y  casi  esclusivameate  se  acomoda  el  ver- 
so soelto,  son  suficiente  prueba  de  su  perfección  y  grandeza. 
Como  desdeñando  las  festivas  gracias  de  las  musas  jogueto* 
ñas,  parece  que  no  sirve  con  gusto  sino  á  la  lira  de  Pindaro^ 
&  Caliope  y  Melpomene . 


Ib  Ámete  die  naesira  poeaia  liaato  toa  iiempoa  de 

don  Joan  él  Se  tando. 


El  Aquiles  castellano,  semejante  en  esto  y  en  el  valor  al  de 
Homero(yaquenoen  la*gloria  del  cantor]  absorvió,  según  pare- 
ce, el  reconocimiento  de  sus  contemporáneos,  eclipsó  porsus  ha- 
zañas prodigiosas  la  gloria  de  los  héroes  .que  le  habian  precedi- 
do, y  el  Poema  del  Cides  el  primer  monumento  déla  poesia  cas- 
tellana, y  la  única  composición  que  sobrevive  y  se  salva  de  la 
injuria  del  tiempo,  tal  vez  á  espensas  de  muchas  otras  que  Ui 
precederian.  Con  efecto,  no  es  verosimil  que  las  sensibles,  aun- 
que rudas  musas,  del  siglo  IX  y  X  dejasen  de  lamentarse  ó  con- 
gratularse de  tantos,  tan  variados  y  tan  poéticos  sucesos  como 
presenta  nuestra  historia  en  los  tiempos  verdaderamente  herói- 
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eos  del  principio  de  la  reconquista.  ¿Pudieron  verse  con  indi- 
ferencia tenidas  en  la  sangre  de  tantos  y  tan  nobles  godos  las 
ninfas  del  Guadalete?  ¿Dejarían  las  del  Tajo  de  maldecir  por 
largo  tiempo  las  crueldades  de  Witiza,  la  traición  de  don  Julián, 
y  de  increpar  á  Rodrigo  sus  funestas  pasiones,  mientras  que 
las  del  Mifio  y  el  Duero  cantaban  la  gloria  de  sus  Alfonsos  y 
Ramiros?  ¿Olvidaría  la  piedad  religiosa  de  nuestros  mayores  los 
milagrosos  triunfos  de  Cobadonga  y  de  Clavijo?  ¿  Veríanse  sin 
admiración  las  proezas  de  un  Bernardo?  ¿No  habria  quien  der- 
ramase una  solalágrima  sobre  la  tumba  de  la  infanta  Jimena,  ó 
sobre  la  fría  losa  del  infeliz  conde  de  Saldafla,  victimas  desgra- 
ciadas de  una  pasión  encendida  y  de  la  inflexible  virtud  de  don 
Alonso  el  Casto?  Ni  se  diga  que  es  barto  dudosa ,  ó  que  está 
positivamente  desmentida  la  verdad  de  mucbos  de  estos  he- 
chos. No  sin  designio  hemos  citado  los  que  son  de  esta  natu- 
raleza, pues  que  si  la  crítica  histórica ,  ó  los  hace  dudosos  ó 
los  aicredíta  de  falsos,  quiere  decir  que  no  son  sino  ficciones 
poéticas,  y  entonces,  con  relación  á  nuestro  intento,  probarían 
por  si  mismos  y  de  un  modo  directo,  lo  que  en  aquel  estado 
probarán  solo  por  inducción  y  conjetura. 

El  Poema  del  Cid  cuya  publicación  fué  hecha  en  4779  por 
don  Tomás  Sánchez ,  es  una  narración  histórica  de  la  vida  del 
Cid,  que  empieza  en  su  destierro  por  don  Alonso  el  Casto ,  de 
resultas  de  su  espedicion  contra  los  moros  de  Toledo,  y  que  de- 
sagradó al  rey  por  haberse  hecho  sin  su  permiso  (i).  Pinta  su 

(i^    A  este  desütrro  se  refieren  lai  bien  sentidas  quejas  de  aquel  romance 
qnediot: 

«Obedezco  la  sentencia 
Magñer  que  non  soy  culpado 

Y  que  es  justo  mande  el  rey 

Y  que  obedezca  el  Tasallo ; 

Y  plegué  á  nuesa  Seflora 
Que  TOS  faga  aventurado, 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
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salida  de  Bivar,  su  entrada  en  Burgos,  sus  victorias  posteriores 
y  su  reconciliación  coa  el  rey  en  4088  ú  89.  Nada  tiene  de  épi- 
co, como  ya  hemos  indicado,  y  aun  casi  pudiera  disputársele  el 
título  de  poema.  Historia  rimada  ^  la  ha  llamado  con  bastante 
razón  uno  de  nuestros  críticos ;  sin  embargo,  se  descubre  en 
su  autor  el  designio  de  dar  á  su  narración  el  colorido  de  la 
poesía,  y  el  deseo  de  reducir  sus  pensamientos  á  medida  y  ri- 
ma ,  aunque  no  siempre  sea  igualmente  feliz  en  conseguirlo 


Rien  cuido  que  non  tos  mueTe 
Servo8  yo  desaguisado ; 
Si,  que  entidiosos  á  Teces 
Manchan  los  pechos  fidalgos ; 
Mas  al  fin  el  tiempo  tos  será  testigo 
Que  ellos  mogeres  son,  y  yo  Rodñgo. 

Esos  bravos  infanzones 
Que  comen  á  Tneso  lado. 
Consejeros  mentirosos 
Lidiaoores  en  palacio, 
¿Cómo  non  yos  acorrieron 
Guando  preso  vos  llevaron , 
Y  cuando  yo  vos  quité 

Solo  á  trece  yo  en  el  campo?  ¡ 

Sinon  qne  á  rienda  suelta 
Fnyeron  los  amenguados. 
Donde  mostraron  tener 
Lengua asai y jpocas  manos: 
Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testii^o 
Que  elk»  mngeres  son,  v  yo  Rodrigo. 

Membrados  rey  Don  Alonso 
De  lo  que  agora  vos  fablo , 
Vos  con  safta ,  yo  sesudo. 


De  meiciar.  Dios  en  ayuso , 
Mi  hueste  con  los  paganos, 
Y  si  fisco  vencedor. 
Poner  á  vuestro  mandado 
Los  castillos  y  lironteras , 
Pueblos,  haieres,  vasallos: 
las  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
lúe  ellos  mugeres  son ,  y  yo  Rodrigo.  • 

TOMO  I. 


$ 
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Sirvan  para  prueba  de  todo,  ademas  de  la  despedida  de  JimeM 
ya  citada,  los  trozos  siguientes : 

Oración  qae  Uso  el  dtd. 

tt  Ya  sennor  glorioso ,  Padre  que  en  el  cielo  estás 
Fecist*  cielo  é  tierra,  el  tercero  la  mar. 
Fecist'  estrelas ,  la  luna,  é  el  sol  para  escalentar. 
Presist'  encarnación  en  Santa  Madre , 
En  Belleem ,  aparecist'  como  fué  tu  yolunta<  . 
Pastores  te  glorificaron,  ovieron  de  alaudar : 
Tres  Reyes  de  Arabia  te  yiníeron  adorar 
Melchor,  ¿ Gaspar,  et  Baltasar:  oro,  thus  é  mirra 
Te  ofrecieron  como  fué  en  tu  voluntat.» 

IleB«Hpet«n  de  aiui  batalla. 

«Moros  le  reciben  por  la  senna  ganar 
Danle  grandes  golpes  mas  no  V  pueden  falsar. 

To  so  Rui  Diaz  el  Cid ,  campeador  de  Bivar. 
Todos  fieren  en  el  haz  do  está  Pero  Bermudez  : 
Tercientas  lanzas  son,  todas  tienen  pendones, 
Sennos  moros  mataron  todos  de  sennos  golpes. 
A  la  tornada  que  facen  otros  tantos  son, 
Viéredes  tantas  lanzas  premer  é  alzar, 
Tanta  adarga  á  foradar  é  pasar, 
Tanta  loriga  falsa  desmanchar, 
Tantos  pendones  blancos  salir  vermeios  en  sangre , 
Tantos  buenos  caballos  sen  sus  duennos  andar. 
Grado  á  Dios,  aquel  que  está  en  alto , 
Cuando  tal  batalla  habernos  arrancado.» 

El  autor  de  este  poema  es  desconocido.  Munarríz  (4)  le  cita 
(i)    En  su  traducción  del  Blair.  Lección  42  edic.  de  Garcii  de  1804. 
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como  si  fuera  del  Htro.  Bereeo;  es  sío  duda  una  equivocación. 
Siguen  al  Poema  del  Cid  las  poesias  de  Gonzalo  de  Bereeo, 
natural  del  pueblo  de  este  mismo  nombre,  y  que  floreció,  según 
se  colije  del  lenguaje,  en  los  primeros  años  del  reinado  de  San 
Femando.  Todas  sus  composiciones  fueron  muy  propias  de  su 
estado,  que  era,  según  se  cree,  el  de  monge  benedictino  en  el 
monasterio  de  San  Millan.  Los  Signos  del  Juicio,  los  Milagros 
de  nuestra  Señora,  el  Duelo  de  la  Virgen ,  y  la  Vida  de  Santo 
Domingo  de  Süor,  fueron  los  asuntos  sobre  que  se  ejercitó  su  re- 
ligiosa piedad :  virtud  que  ciertamente  reluce  en  sus  obras, 
mas  que  su  numen  poético.  No  obstante,  aunque  su  versifica- 
ción es  muchas  veces  arrastrada  y  defectuosa,  y  su  estilo  sen- 
cillo hasta  el  punto  de^trivial,  sobre  todo  para  nosotros  que  ve- 
mos la  lengua  en  un  estado  de  que  entonces  estaba  muy  dis- 
tante,  el  Apolo  de  principios  ó  mediados  del  siglo  XIIl  no  podia 
desechar  como  indigna  la  ofrenda  de  lospasages  siguientes,  en- 
tre otros : 

Bn  !••  Sé^m—  del  J^wieto,  deBcrlbléndolos ,  d|«e  x 

«En  el  dia  septeno  verná  priesa  mortal , 
Habrán  todas  las  piedras  entre  si  lit  campal : 
Lidiarán  como  homes  que  se  quieren  fer  mal, 
Todas  se  farán  piezas  menudas  como  sal. 

Los  homes  con  la  cuita  é  con  esta  presura. 
Gen  eslos  tales  signos  de  tan  fiera  figura 
Buscarán  do  se  metan  en  alguna  angostura ; 
Dirán,  montes  cubritnos,  ca  somos  en  ardura. 


En  el  noveno  dia  vernan  otros  porteros  : 
Aplanarse  han  las  sierras  é  todos  los  oteros. 
Serán  de  los  collados  los  valles  companneros , 
Todos  irán  iguales  carreras  é  senderos. 

Non  será  el  doceno  quien  lo  ose  catar, 
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Car  verán  por  el  cielo  grandes  flamas  volar , 
Verán  á  las  estrellas  caer  de  sa  lugar 
Como  caen  las  fojas,  cuant  caen  del  figar.» 

ilffoleiite  ipasaffe  es  de  los  Miimg^rmm  die  MM«t- 

f rw  Si0tSofMi. 

«Yo  maestro  Gonzalvo  de  Berceonomado, 
Yendo  en  romería  caecí  en  un  prado 
Verde  é  bien  sencido ,  de  flores  bien  poblado  : 
Logar  cobdiciaduero  para  home  cansado. 

Daban  olor  sabeio  las  flores  bien  olientes. 
Refrescaban  en  home  las  caras  é  las  mientes : 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes, 
En  verano  bien  frias ,  en  invierno  calientes. 

La  verdura  del  prado:  la  olor  de  las  flores, 
Las  sombras  de  los  árboles  de  temprados  sabores 
Refrescáronme  todo  é  perdi  los  sudores : 
Podrié  vevir  el  home  en  aquellos  olores. 

Nuncua  trové  en  sieglo  logar  tan  deleitoso 
Ni  sombra  tam  temprada ,  ni  olor  tan  sabroso. 
Descargué  mi  ropiella  por  yacer  mas  vicioso. 
Póseme  á  la  sombra  de  arbor  fermoso. 

Yaciendo  á  la  sombra ,  perdi  todos  cuidados, 
Odi  sonos  de  aves  dulces  é  modulados. 
Nuncua  udieron  homes  órganos  mas  temprados, 
Nin  que  formar  pudiesen  sonos  mas  acordados. 


Los  homes  é  las  aves  cuantas  acaecíen 
Levaban  de  las  flores  cuantas  levar  quierien , 
Mas  mengua  en  el  prado  ninguna  non  facien; 
Por  una  que  levaban,  tres  ó  cuatro  nacien». 

Hubiéramos  deseadohaber  podidoproporcionamos  el  Poema 
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del  Ahjandro,  empezado,  según  se  dice,  por  Lamberto  Lecoart, 
poeta  francés  del  siglo  XIII,  y  concluido  por  el  bearnes  Ale- 
jandro de  Bernay,  llamado  también  Alejandro  de  París,  para 
compararle  con  el  de  nuestro  Juan  Lorenzo,  ver  las  afinida^ 
des  que  podian  tener  entre  sí,  y  deducir  de  aquí  sí  este  últi- 
mo tiene  toda  la  originalidad  que  nosotros  le  damos.  En  cuanto 
al  de  Lamberto  de  Lecourt,  no  se  puede  dudar  que  fué  una  tra- 
ducción, pues  que  él  mismo  lo  dice  en  los  tres  versos  siguien- 
tes que  hemos  visto  citados : 

La  vérité  de  CkiskHr'  si  cam  li  roi  la  fií 

Un  clero  de  Chataudun,Lamberí  Licor s  Ncrit 

QiU  de  laün  la  trert,  et  en  romane  la  mil. 

En  cnanto  á  nosotros  mantendremos  nuestro  estado  de  po- 
sesión ,  mientras  que  nuevas  investigaciones  no  nos  fuercen  á 
renunciar  á  él,  pues  aunque  el  Poema  de  Alejandro  esté  tan  dis- 
tante de  tener  un  mérito  sobresaliente ,  siempre  le  recomienda 
su  venerable  antigüedad;  y  aunque  en  general  afeado  por  mu- 
chos defectos,  todavia  le  queda  el  mérito  de  algunas  descrip- 
ciones felicesen  que  |io  deja  de  brillarlaimaginacion,  y  algunos 
trozos  no  enteramente  desprovistos  de  dignidad  y  elevación,  en 
favor  de  los  cuales  hubiera  podido  templar  un  poco  su  severa 
critica  un  autor  estrangero,  que  sin  decir  de  él  nada  bueno,  le 
caracteriza  de  una  mezcla  grotesca  de  invenciones  insípidas, 
y  de  ridículos  disfraces.  No  es  enteramente  despreciable  para 
su  tiempo  la  siguiente  descripción  de  Babilonia. 

Heserlpclon  de  Babilonia. 

«Taz  en  logar  sano  comarcha  muy  temprada : 
Ni  la  cueta  verano ,  nen  faz  la  envernada , 
De  todas  las  bondades  era  sobreaboodada : 
De  los  bienes  del  síeglo  allí  non  mengaa  nada. 
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Los  que  en  ella  moraa  dolor  no  los  retíeota: 
Allí  son  las  especias ,  el  puro  garengal : 
En  ella  ha  gengibre ,  claveles  é  celoal , 
Girofre ,  é  nuez  muscada ,  el  nardo  que  mas  vai 

De  si  mismos  los  árboles  dan  tan  buena  olor 
Que  non  habrie  ante  ellos  forcia  nulla  dolor : 
Ende  son  los  hombres  de  muy  buena  color , 
Bien  á  una  jomada  sienten  el  buen  odor. 

Son  per  la  villa  dentro  muchas  de  las  fontanas 
Que  son  de  día  frias,  tibias  á  las  mannanas: 
Nunca  crían  en  ellas  gusanos  nen  ranas , 
Ca  son  perennales,  sabrosas  é  muy  claras. 

El  logar  era  plano,  ricamente  asentado. 
Ahonda  de  caza  se  quier  é  de  venado. 
Las  montanas  bien  cerca  do  pacíe  el  ganado : 
Verano  é  invierno  era  bien  temprado. 

Furon  los  palacios  de  bou  mestre  asentados 
Furon  maestriamentre  á  cuadra  compasados. 
En  penna  viva  fueron  los  cimientos  echados, 
Per  aqua  nen  per  fuego  non  serien  desatados. 

Las  portas  eran  todas  de  marfil  natural , 
Blancas  é  relucientes  como  fino  cristal : 
Los  entaios  sotíles,  bien  alto  el  real , 
Casa  era  de  Rey ,  mas  bien  era  real. 

Cuatrocientas  columnas  habie  en  esas  casas , 
Todas  d*oro  fino  capiteles  é  basas: 
Non  serien  mas  lucientes  se  fuesen  vivas  brasas. 
Caerán  bien  bruñidas,  bien  claras  é  bien  rasas 

AUi  era  la  música  cantada  per  razón , 
Los  dobles  que  refieren  coitas  al  corazón , 
Las  dolces  de  las  bailas ,  el  plorant  semiton ; 
Bien  podian  toller  precio  á  cuantos  no  mundo  son 
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Non  es  MI  ei  mando  home  tan  sabedor 
Que  deeir  podiese  coal  era  el  dolzor : 
Míentre  home  viviere  en  aquella  sabor 
Non habrie  sede,  nen  fame ,  nen  dolor.» 

Arrieta  (1),  por  otra  equivocación  semejante  ala  de  Mu- 
narriz  sobre  el  Poema  del  Cid,  atribuye  el  del  Alejandro  al  rey 
don  Alonso  el  Sabio.  Sin  mas  que  comparar  entre  si  cuatro 
▼^"sos  de  estas  diferentes  producciones,  se  vé  qne  el  Alejandro 
j  las  Querellas  no  han  podido  tener  un  mismo  autor. 

Acerca  de  bi  influencia  de  nuestro  don  Alonso  el  Sabio  so- 
bre ki  perfección  del  romance  castellano,  y  en  general  del  pro- 
greso de  las  luces ,  hemos  dicho  ya  cuanto  pueden  permitir- 
nos los  estrechos  limites  de  un  discurso.  La  que  ejerció  sobre 
la  poesía  fué  sin  duda  bien  notable.  Sobre  la  conjetura  de  lo 
que  en  este  punto  puede  siempre  el  ejemplo  de  un  soberano 
poeta,  tenemos  la  prueba  en  sus  mismas  composiciones.  Asi  se 
esplica  en  su  libro  de  los  Querellas  : 

«A  ti  Diego  Pérez  Sarmiento  leal 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasallo , 
Lo  que  á  mios  homes  por  cuita  les  callo , 
Entiendo  decir  plañendo  mí  mal : 
A  ti  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mias  faciendas  en  Roma  é  allende , 
Mi  péñola  vuela;  escúchala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 
¡  Cómo  yaz  solo  el  rey  de  Castilla , 
Emperador  de  Alemana  que  foé  , 
Aquel  que  los  reyes  besaban  el  pie, 
E  reinas  pedían  limosna  é  mancilla! 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 

(I)  En  ta  tndacdoa  del  BaUetuc:  tomo  4.''  pág.  455.  Don  José  Vacgaé 
7  Posee,  ea  lai  noCatá  sa  Elogio  de  don  Alonso  el  Sabio ^  cita  también  el 
AUjoñdro  ooBo  obra  de  osle. 
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Diez  mil  de  á  caballo  é  tres  dobles  peones , 
El  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  tablas  é  por  sa  cochilla ! » 

«Parece  (dice  con  razón  Quintana  citando  este  pasage,  j 
comparándolo  con  la  versificación  del  Alejandro  y  de  las  poe- 
sías de  Berceo]  parece  que  hay  la  diferenciado  un  siglo  entre 
versos  y  versos ,  entre  lengua  y  lengua.  Preséntase  esta  ya  en 
las  poesías  de  don  Alonso  tan  determinada ,  tan  suelta  y  armo- 
niosa, que  podría  perdonarse  á  ciertos  críticos  que  han  queri- 
do despojarle  de  la  gloria  de  ser  el  autor  de  las  QttereUasj  el 
Tesoro,  si  no  viniese  á  rechazar  todo  ataque  y  á  sostenerle  en 
su  merecida  posesión ,  el  hermoso  lenguaje  de  las  Partidas ,  en 
que  el  autor  prosaico  no  es  en  su  linea  menos  grande  que  el 
poeta.  Compuso  don  A^lonso  las  Querella»  lamentándose  de  sus 
propias  desgracias,  para  dar  este  desahogo  á  su  afligido  cora- 
zón. El  Tesoro  es  una  especie  de  poema  didáctico,  y  el  asunto 
la  piedra  filosofal.  Como  obra  de  química,  no  aconsejaríamos  á 
nadie  su  lectura.  Escribió,  en  dialecto  gallego,  las  Caníigas  en 
alabanza  de  Nuestra  Señora. 

Desde  los  tiempos  de  don  Alonso  X  hasta  los  de  don  Joan  II, 
es  reducidísimo  el  número  de  los  poetas  que  se  conocen  ;  si 
bien  se  cuentan  como  pertenecientes  á  esta  época  el  beneficia- 
do de  Ubeda,  que  escribió  una  vida  de  san  Ildefonso,  el  judío 
don  Santo,  Pedro  López  de  Ay ala ,  Pedro  Gómez  y  Alonso 
González  de  Castro ,  y  algún  otro;  y  entre  ellos  solo  pueden 
merecer  una  mención  particular  el  Arcipreste  de  Hita  y  don 
Juan  Manuel. 

El  Arcipreste  de  Hita,  no  siempre  feliz  en  la  versificación, 
no  deja  de  manifestar  ingenio ,  viveza  y  gracia  en  los  pensa- 
mientos. Sus  amores  son  el  asunto  de  sus  poesias;  mas  envuel- 
ve con  ellos  alegorías ,  apólogos  y  sátiras ,  y  se  ve  cuan  olvi-' 
dado  estaba  en  sus  dias  el  simptea  dumíasíai  et  unmrn. 
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Don  Juan  Manuel,  con  quien  ningnno  de  su  tiempo  puede 
compararse ,  ni  por  la  solidez  de  su  juicio,  ni  por  su  vasta  eru- 
dición, uniendo  &  todas  estas  prendas  el  peso ,  la  considera- 
ción que  no  podian  menos  de  darle  su  nacimiento  y  sus  rique- 
zas, debió  ejercer  una  influencia  muy  sensible  sobre  la  poesía. 
Creemos  que  &  su  impulso  y  ejemplo  deben  referirse  en  gran 
parte  el  tono  de  elevación ,  de  sentenciosa  gravedad,  y  el  orna- 
to  de  erudición  con  que  se  distinguen  ya  los  poetas  y  escrito- 
res del  siglo  de  don  Juan  II;  ornato  prodigado  en  buen  hora 
algunas  veces,  y  acaso  no  necesario  mientras  que  en  la  infan- 
cia de  la  literatura ,  semejante  en  esto  á  la  del  hombre,  podian 
bastar  á  sostener  la  ilusión  las  gracias  candorosas  de  los  pri- 
meros afios;  pero  cuya  falta  absoluta  empezaba  ya  á  degenerar 
con  la  edad  en  una  ingrata  desnudez  y  en  una  pobreza  lastí- 
timosa.  Ademase  de  las  poesías  que  en  variados  metros  nos  dejó 
en  su  Coñde  de  Lucanor^  tenemos  varios  romances  que  llevan 
su  nombre,  pero  que  sin  duda  han  sido  retocados  en  algunas 
palabras  por  un  copista  de  época  posterior.  Sirvan  de  muestra 
los  fragmentos  del  siguiente,  en  el  que  se  vé  al  mismo  tiempo, 
que  bajo  la  pluma  de  don  Juan  Manuel  se  hermanaban  la  docta 
severidad  de  Patronio ,  y  la  fina  y  romanesca  sensibilidad  de 
un  caballero  enamorado. 

«Gritando  va  el  caballero 
Publicando  su  gnid  mal , 
Vestidas  ropas  de  luto 
Aforradas  en  sayal 
Por  los  montes  sin  camino 
Con  dolor  y  sospirar , 
Llorando,  á  pie  descalzo, 
Jurando  de  no  tornar 
Adonde  viese  mugeres , 
Por  nunca  se  consolar 
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Con  otro  ouevo  cuidado , 
Que  le  hiciese  olvidar 
La  memoria  de  su  amiga 
Que  murió  sia  le  gozar. 
Va  bascar  las  tierras  solas , 
Para  ea  ellas  habitar 
Ea  una  montaña  espesa 
No  cercana  de  lugar. 
Hizo  casa  de  tristura, 
Qa*es  ddor  de  la  nombrar , 
O'ana  madera  amarilla 
Que  llaman  desesperar , 
Paredes  de  canto  negro 
Y  también  negra  la  cal. 

¥  sembró  por  cima  el  suelo 
Secas  ojas  de  parral, 
Ca  do  no  se  esperan  bienes 
Esperanza  no  ha  d'estar. 
•    •    •    •    • 

Lo  que  llora  es  lo  que  bebe , 
Aquello  torna  á  llorar , 
No  mas  d'una  vez  al  dia 
Por  mas  se  debilitar. 
Del  color  de  la  madera 
Mandó  una  pared  pintar, 
Un  dosel  de  blanca  seia 
En  ella  mandó  parar, 
T  de  muy  blanco  alabastro 
Hizo  labrar  un  altar 
Con  cánfora  betumado, 
De  raso  blanco  el  frontal ; 
Puso  el  bulto  de  su  amiga 
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En  él  para  le  adorar, 


Murió  de  veinte  y  dos  annos 
Por  mas  lástima  dejar. 
La  su  gentil  hermosura 
¡  Quien  que  la  sepa  loar , 
Qn*es  mayor  que  la  tristura 
Del  que  la  mandó  pintar ! 
En  lo  qu'el  pasa  su  vida 
Es  en  la  siempre  mirar. 
Cerró  la  puerta  al  placer , 
Abrió  la  puerta  al  pesar; 
Abrióla  para  quedarse , 
Pero  no  para  tomar. 


He  mmmmtrm  p#^te  defMleel  reinmúmém  &mnM 
el  gegmiée  hmaém  lee  tieaqpee  de  Beeeeit  y 

ellfuie. 


Al  ocuparse  el  Bouterwek  de  esta  época  de  nuestra  historia 
literaria,  hace  una  observación  importante  y  exacta,  que  cede 
en  gloria  de  la  literatura  en  general,  y  que  nosotros  nos  creemos 
obligados  á  repetir ,  ya  por  esta  razón,  y  ya  también  para  multi- 
plicar asi  los  medios  de  su  propagación.  Si  la  lección  que  con- 
tiene hace  entre  los  príncipes  una  sola  vez  un  solo  prosélito ,  no 
será  inútil  haberla  repetido  cien  mil ,  y  si  &  nuestro  pobre  dis- 
curso le  tocase  la  buena  suerte  de  servir  de  medio  de  comunica- 
ción, su  utilidad  accidental  sobrepujarla  en  mucho  á  la  esencial 
y  directa.  Desdé  Pisistrato  y  Porteles  hasta  León  X  y  Luis  XIV 
lapioleccion  de  las  letras,  derramando  algunas  flores  sobre  la 
carrera  política  de  ios  principes,  les  ha  valido  la  indulgencia,  no 
solo  de  la  posteridad,  que  olvidada  de  los  males  que  causaron, 
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ha  mirado  como  una  reparación  las  luces  que  dejaron,  sino  de 
la  generación  misma  a  quien  mandaron  y  que  tal  vez  oprimie- 
ron; pero  en  don  Juan  II  los  efectos  de  esta  protección  son  de 
una  singularidad  notable  en  la  historia.  Si  este  principe  débil 
se  mantuvo  sobre  un  trono  que  combatían  aun  tiempo  la  gnerra 
y  la  discordia,  lo  debió  indudablemente  á  la  protección  que  dis- 
pensó á  las  letras.  Esta  sola  prenda  le  hizo  respetar  de  sus  ene- 
migos, le  dio  amigos  poderosos,  y  le  conservó  en  tiempos  tan 
revueltos  el  amor  de  sus  vasallos;  de  manera  que  podemos  de- 
cir que  se  defendió  con  las  musas  el  que  no  habria  podido  sos- 
tenerse con  las  armas.  La  razón  de  este  fenómeno  político  es 
bien  obvia.  Los  gobiernos  se  sostienen  por  la  fuerza  moral  de  la 
opinión,  que  no  puede  tener  otra  basa  que  la  de  la  confianza. 
Fácilmente  nos  la  inspira  y  la  conserva  el  que  nos  ilustra,  el  que 
nos  abre  los  ojos;  ¿cuál  es  la  que  puede  inspirarnos  el  que  no 
piensa  sino  en  arrancarlos  ó  inutilizarlos  con  una  venda?  Ense- 
ñar, dirijir,  instruir  son  las  ocupaciones  que  hacen  amar  k  un 
padre  y  á  un  maestro ,  como  golpear,  estigmatizar  y  degollar 
son  las  que  hacen  detestar  á  un  cómitre  ó  á  un  verdugo.  Hay 
ciertamente  hombres  bien  estraños  en  el  mundo.  Se  obstinan 
en  ser  amados  sin  pensar  nunca  en  ser  amables;  y  siendo  las 
luces  el  único  camino  de  la  confianza  y  del  amor,  gritan  contra 
ellas ,  é  insensibles  á  todo  lo  demás,  semejantes  en  esto  á  la  es* 
tátua  de  Tebas  de  que  habla  Estrabon,  cual  esta  resonaba  he- 
rida por  los  rayos  del  sol,  ellos  se  agitan  y  se  enfurecen  cuando 
los  de  la  verdad  vienen  á  iluminar  su  frente  tenebrosa. 

No  se  contentó  don  Juan  II  con  proteger  las  luces  honran- 
do á  los  hombres  eminentes  en  las  letras,  formando  de  ellos  su 
corte,  y  acogiendo  asaz  de  grado  sus  producciones ,  como  dice 
Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real,  hablando  de  una  de  las  de  Juan 
de  Mena;  sino  que  para  estimular  por  el  ejemplo,  el  mismo  4e 
recreaba  en  meírifiear,  y  debe  por  consecuencia  ser  contado  en- 
tre los  poetas  de  su  tiempo. 
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El  número  de  los  qae  pertenecen  á  sa  reinado,  ó  hijos  de  su 
impulso  llenan  todo  el  periodo  del  siglo  XV,  es  verdaderamen- 
te prodigioso.  En  vano  se  buscaría  en  los  tiempos  romanescos 
de  Carlos  Vil,  ni  en  los  reinados  posteriores  de  Luis  XI  y  Cir- 
ios Xm,  ni  en  los  anales  de  la  casa  de  Lancaster  desde  Enri- 
que V  hasta  Enrique  Vn,  ni  en  la  corte  de  A^lberto  II,  Federi- 
co ni  y  Maximiliano  I ,  nada  que  oponernos.  Vencidos  en  el 
siglo  de  Luis  XIV,  hasta  esta  época  solo  la  Italia  tiene  derechos 
á  nuestro  respeto.  Nuestros  vencedores  son  nuestros  discípu- 
los (4),  y  aunque  esto  mismo  sea  para  ellos  mayor  motivo  de 
gloria,  no  sin  ingratitud  podrán  negarse  á  la  consideración  que 
nos  deben  por  maestros.  Sin  mas  que  consultar  el  cancionero 
de  Hernando  del  Castillo,  pasan  de  ciento  y  cuarenta  los  poetas 
líricos  del  siglo  XV.  Asi  que,  contentándonos  con  citar  un  du- 
que de  Arjona,  el  marqués  de  Astorga,  Fernán  Pérez  de  Guz* 
man,  Bodríguez  del  Padron ,  amigo  del  célebre  y  desgraciado 
poeta  Macías,  Sánchez  Talavera,  Gómez  Manrique  el  tío,  Ruy 
Paez  áe  Ribera,  Alfonso  de  Baeza,  autor  también  de  un  can- 
cionero de  los  üempos  de  don  Juan  II,  el  arzobispo  de  Burgos, 
don  Alonso  de  Cartagena,  Alvarez  de  DIescas  ó  VUlasandino, 
Garci-Sanchez  de  Badajoz,.  Juan  Tallante,  López  de  Haro,  don 
Pedro  Velez  de  Guevara,  Fernán  Pérez  Portocarrero,  Juan  Ga- 
yoso,  Alfonso  de  Moravan,  Fernán  Manuel  Lando;  nos  ocupa- 
remos únicamente,  aunque  siempre  con  muóha  rapidez,  de 
aquellos  que  su  mérito  particular  distinguió  entre  todos  los 
demás.  Tales  son  un  don  Enrique  de  Viliena,  el  marqués  de 
Santillana,  Juan  de  Mena,  Rodrigo  Cota,  Jorje  Manrique  y  Juan 
de  la  Encina. 

Don  Enrique  de  Viliena,  marqués  de  este  mismo  nombre,  y 
uno  de  los  primeros  señores  del  reino,  aunque  pertenece  á  la 

(I )  Les  eipoQnoU  ontiténon  maítres  en  tittérature;  tums  le$  avtm» 
MMte  (fejWM,  mai9  il  ne  fhut  pas  oublier  qt^iU  nous  ffuidérmt^  dice 
rlirían. 
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époeade  don  Joan  II,  como  que  murió  en  4434,  no  puede  ser 
considerado  como  obra  del  impulso  dado  por  este.  Legatario, 
por  decirlo  asi,  de  los  talentos  y  espíritu  de  don  Juan  Manuel, 
debe  ser  considerado  como  el  órgano  de  transmisión,  habiendo 
sido  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  inspirar  el  gosto  de 
las  buenas  letras  y  de  los  principales  agentes desu  propagación. 
No  falta  quien  le  atribuya  la  introducción  en  Castilla  de  los 
Juegos  Floréales  de  Tolosa,  ya  introducidos  en  Aragón  desde 
don  Juan  el  Primero,  si  bien  otros  suponen  que  sus  esfuerzos 
para  conseguirlo  quedaron  inutilizados.  Independientemente  de 
esto,  y  por  su  influencia  personal,  hace  en  la  historia  de  nues- 
tra literatura  un  papel  muy  distinguido.  Oicesde  autor  de  una 
comedia  alegórica,  ó  mas  bien  de  una  alegoría  en  díUogo,  y 
que  se  supone  representada  en  Zaragoza;  atribuyesele  una  tra  - 
duccion  del  Dante,  y  los  Trabajos  de  Hércules,  obra  que  Nico- 
lás Antonio  creyó  con  equivocación  escrita  en  verso;  y  ademas 
de  su  comentario  á  los  tres  primeros  libros  de  la  Eneida,  tene- 
mos de  este  insigne  poeta  y  literato  la  Gaya  ciencia,  ó  atte  de 
trabar,  primer  embrión  de  poética,  escrito^para  instrucción  del 
marqués  de  Santillana.  Era  el  marqués  de  Villena  tan  superior 
á  sus  contemporáneos,  que  murió  en  opinión  de  encantador  y 
nigromántico,  y  ni  la  calidad  de  tio  del  rey,  ni  la  ilustración 
de  este  bastó  aponerle  al  abrigo  de  aquella  opinión  estúpida;  de 
manera,  que  no  pudiendo  sin  duda  resistir  al  [torrente  de  ella, 
don  Jiian  11  se  vio  precisado  á  poner  la  biblioteca  de  este  sabio 
escritora  discreción  del  P.  Lope  Barrientes ,  obispo  que  fué 
de  Avllay  de  Cuenca,  quien,  según  Gómez  de  Cibda-Real,  (4) 
hizo  quemar  mas  de  cien  libros,  que  no  los  vio  él  mas  que  el  rey  de 
Marroecos,  ni  mas  los  entiende,  que  el  deán  de  Cida  Rodrigo. 

Discípulo  del  anterior  fué  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
primer  marqués  de  Santillana,  uno  de  los  hombres  mas  respe- 

(4)    En  la  epiítola  66  escrita  ¿  Joan  de  Mena. 
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tables,  y  de  los  que  turieroQ  aaa  infloencia  mas  eficaz  y  directa 
en  todos  los  socesos  de  so  tiempo.  Grande  por  sn  pericia  mi- 
liUr,  y  grande  por  sos  talentos,  era  tan  temido  en  el  campo  de 
batalla,  como  respetado  en  el  consejo.  Continuando  el  impniso 
empezado  en  don  Jnan  Manuel,  y  seguido  por  su  maestro  Vi- 
llena,  se  esforzó  en  dar  en  la  poesía  el  tono  de  gravedad,  aquella 
tendencia  moral  que  se  manifiesta  en  sus  Proverbias  y  en  su 
Diálogo  enireMiaij/laFartuM.  Guiado  por  este  espíritu,  esten- 
dió y  fomentó  con  sn  ejemplo  el  gusto  de  la  alegoría;  y  aun  en 
sn  célebre  carta  al  condestable  de  Portugal,  pareció  considerar 
la poesiacomoesencialmente  alegórica,  y laengalanó,  como  nin- 
guno de  sus  predecesores,  con  todo  el  atayio  de  una  vasta  eru- 
dición, que,  por  tan  prodigado,  disminuye  á  las  veces  el  mérito 
de  mas  de  una  de  sus  composiciones  por  otra  parte  felices  (4 ). 

(!)    Sirra  de  ejemplo  la  sigoieDte. 

•  Anles  el  rodante  cielo 
Tornará  manso  ó  quieto, 
E  será  piadoso  Alelo 
E  pavoroso  Mételo, 
Qne  yo  jamás  olvidase 
Tu  virtud. 
Vida  mía  j  mi  salad, 
Nin  te  dqase. 

El  César  afortunado 
Cesará  de  combatir, 
E  hicieran  desdecir 
Al  Príámides  annado. 
Antes  que  yo  te  dejara, 
Idola  mia. 
Ni  la  tu  filosomia 
Olvidara. 

Sinon  se  tomara  mudo 
E  Tánides  virtuoso, 
Sardanápalo  animoso. 
Torpe  Salomón  é  rudo. 
En  aquel  tiempo  que  yo. 
Gentil  criatura, 
Olvidase  tu  figura 
Cuyo  so. 

Etiopia  tomara 
Húmeda,  fria  é  moosa 
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El  ingeaío  mas  sobresaliente  de  la  poética  corte  de  doa 
Joan  II  fué  sin  disputa  el  célebre  Juan  de  Mena,  tan  conocido 
por  su  Laberinio,  del  que  se  hallarán  algunos  trozos  en  nuestra 
colección.  Aunque  dotado  de  mas  imaginación  que  sus  contem- 
poráneos, no  hizo  sino  sobresalir  siguiendo  el  impulso  de  su  si* 
gk),  y  dentro  de  la  esfera  de  sus  luces.  Viajó  por  la  Italia ,  pero 
no  introdujo  en  nuestra  poesía  la  mas  pequefia  novedad,  ni  hizo 
acaso  otra  cosa  que  fortificarse  en  el  gusto  de  la  alegoría  con  la 
lectura  del  Dante,  á  quien  parece  haberse  [uropuesto  imitar  al- 
gunas veces.  Ademas  del  Laberinio,  compuso  el  poema  de  la 
Conmoción  j  y  varias  poesías  amatorias,  dejando  por  concluir 
un  poema  alegórico  sobre  los  vicios  y  las  virtudes,  y  las  sesen. 
ta  y  cinco  estancias  que  debia  añadirásu  Laberinto^  para  com- 
pletar, como  se  lo  mandó  don  Juan  II,  el  número  de  trescien- 
tas sesenta  y  cinco,  que  correspondía  al  de  los  dias  del  afto. 

El  mérito  sobresaliente  de  don  Jorge  Manrique  se  ve  en  sus 
coplas  á  la  muerte  de  su  padre  el  maestre  don  Rodrigo.  Son 

Ardiente  Sciúa  é  fogosa 
E  Scila  reposara; 
Antes  qne  el  ánimo  mió 
Se  partiese 

Del  tn  mando  é  seftorío. 
Non  pudiese. 

Las  fieras  tigreí  harán 
Antes  paz  con  todo  armento. 
Harán  las  arenas  cuento 
Los  mares  se  agotarán, 
Qoe  me  haga  la  fortuna 
SI  non  tuyo, 

Nin  me  paeda  llamar  suyo 
Otra  alguna. 
Ga  tn  eres  «iramida 
E  yo  so  fierro,  seftora, 
E  me  tiras  toda  hora 
Con  Tolnntad  no  fiítfida. 
Pero  non  es  maraTula, 
Ga  tú  eres 

Espejo  de  las  mugares 
De  Castilla,  i 
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iadadablemente,  caal  dice  Quintana,  el  trozo  de  poesía  mas 
regidar  y  furamente  escrito  de  su  tiempo ,  y.  son  también  un  ejem- 
plo que  prueba  que  todo  cede  á  la  superioridad  del  genio. 
¿Quién  podía  creer  que  aquella  versificación  de  suyo  tan  poco 
grave,  podría  acomodarse  ai  tono  melancólico  y  sentencioso  de 
una  elegía  moral? 

Rodrigo  Cota  el  tío,  natural  de  Toledo,  es  el  autor  de  un 
diálogo  entre  el  amor  y  un  caballero,  y  si  damos  fé  al  erudito 
Tamayo  de  Vargas^  y  á  la  edición  de  este  diálogo  de  1569,  (1) 
lo  es  también  de  las  Coplas  de  Mingo  Rebulgo ,  y  del  primer 
acto  de  la  tragicomedia  de  Caliste  y  Melibea,  ó  la  Celestina, 
Las  coplas  de  Mingo  Bebulgo  son  una  sátira  dialogada  de  su 
tiempo,  que  se  ha  llamado  égloga  sin  mas  que  por  habérsele 
antojado á  su  autor,  acaso  no  muy  felizmente,  ponerla  en  boca 
de  pastores.  Para  el  intento,  sus  interiocutores  habrían  estado 
mejor  en  el  centro  de  la  capital  atisbando  y  escudrinando  vidas 
agenas,  que  pastoreando  ganados  en  el  campo.  La  Celestina, 
aunque  llamada  tragicomedia  ( sin  que  alcancemos  por  que 
razón)  no  es  mas  que  una  especie  de  novela,  ó  cuento  animado 
por  el  artificio  del  diálogo ,  dividido  en  capítulos  que  se  llama- 
ron actos.  Su  objeto  moral  parece  ser  el  de  presentar  las  con- 
secuencias funestas  de  una  pasión  indiscreta,  que  no  consulta 
ni  las  razones  de  conveniencia,  ni  la  autoridad  paterna;  y  como 
los  amores  clandestinos  de  Caliste  y  Melibea  necesitan  de  un 
cómplice,  el  autor  introduce  el  hediondo  personage  de  Celes- 
tina, y  pinta  todo  el  horror  de  su  abominable  profesión.  Esta 
obra  compuesta  primitivamente  en  prosa ,  fué  puesta  en  verso 
por  Juan  Sedeño,  militar  distinguido  por  su  valor  y  por  sus 

(I)  Segnii  Nicolás  Antonio,  diée  an:  •  Diálooo  entre  el  amor  y  an  caba- 
llero, bocho  por  el  famoio  autor  Rodri¡^  Gola  ei  tío,  natural  de  Toledo,  el 
cual  compoio  la  égloga  qne  dicen  de  Mingo  ñekulao  i  el  primer  auto  de  Ce- 
lestina, one  algunos  falsamente  atribayea  á  Joan  de  Mena.»  Mariana  y  otros 
alribmn  las  coplas  de  Mingo  Rebalgo  á  Fernando  del  Pulgar ,  de  quien  os 
nu  glosa  a  dicnas  coplas ,  fundados  en  que ,  según  su  oscuridad  pñmitiTa ,  solo 
sn  antor  mismo  podía  darles  la  claridad  que  tienen  comentadas. 

TOMO  I.  10 
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luces,  y  á  quien  debemos  tambieu  una  traducciou  de  la  /«ric- 
salen  del  Taso.  De  los  veinte  y  un  actos  de  que  se  compone, 
solo  el  primero  se  atribuye  á  Rodrigo  Cota;  los  demás  son  indu- 
dablemente  de Fernandode  Rojas  de  Montalban.  Aunque  reba- 
jemos mucho  de  los  elogios  ciertamente  desmedidcMi  (1),  que 
hace  de  la  Celestina  el  célebre  Gaspar  Rarth,  tan  conocido  por 
la  precocidad  de  sus  talentos,  y  que  la  tradujo  en  lengua  latina, 
le  queda  siempre  i  esta  composición  el  mérito  necesario  para 
ser  contada  entre  las  producciones  singulares  de  su  siglo ,  es- 
tando muy  distante  el  primer  acto  que  es  el  que  pertenece  á 
Cota,  de  ceder  en  nada  á  ninguno  de  los  otros  ni  por  la  facili- 
dad del  diálogo,  ni  por  la  viveza  animada  de  sus  cuadros  y  ca- 
racteres, y  teniendo  por  el  contrario  muy  fundados  títulos  á  la 
superioridad. 

Juan  de  la  Encina ,  que  es  ya  del  tiempo  de  los  reyes  cató- 
licos, cierra  el  cuadro  de  los  poetas  del  siglo  XV.  Escribió  en 
coplas  de  arte  mayor  la  Tribagia  ó  tia  sacra  de  Jermealen ,  ha- 
ciendo relación  de  su  viage  á  Palestina  en  compafiia  de  don 
Fadrique  Henriquez  de  Ribera,  adelantado  mayor  de  Anda- 
lucia  y  primer  marqués  de  Tarifa.  Hay  ademas  Bna  colección 
dé  todas  sus  poesías  con  el  título  de  Cancionero  de  Juan  de  la 
Encina  (i).  En  este  poeta  empieza,  por  decirlo  así ,  la  historia 
de  nuestro  teatro,  á  que  nosotros  consagraremos  solo  una  ó 

(4)  Después  de  llamarla  obra  divina^  y  decir  que  par  aUqu^d  mUlaferé 
linQua  Aa6(;¿,  dice  en  oiro  lugar,  sio  duda  para  impedir  qae  tofiéramos  el  oaen 
sentido  de  restrinjir  esta  proposición  á  solo  las  lenguas  Tivas  y  i  las  prodocdones 
de  aquel  tiempo,  lo  siguiente :  «  Táceo  nmc  pecuUarem  quemaam  genmm 
afingendis  personis  quibuslibet  moribus ,  et  ex  his  sermonibus  huic 
scriptari  datum^  á  quo  cerlé  longe  abest  quidqmd  grcBcorum  aut  lali- 
nornm  monumentorum  ad  nos  pervenit,  Y  sin  embargo  Ga^r  Rarth  había 
esorito  4  los  diez  y  seis  alkos  ana  dtsertacioa  sobro  el  modo  de  leer  los  autores 
latinos  desde  Enio  hasta  \m  crílioo»  de  so  tíempo.  Loe  Iradoetores  son  coiqo  los 
enamorados;  el  objeto  de  sa  pasión  es  siempre  Ja  mas  bella. 

(2)  £n  la  biblioteca  de  Wolfenbnttel  se  conserra  como  ana  preciosidad  lite- 
raria un  ejemplar  de  este  cancionero,  de  ona  edición  hecha  en  Strilla  cu 
caracteres  góticos  en  i  «SO  1 . 
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dos  páginas  ea  el  artículo  de  Lope  de  Vega,  mientras  que 
una  pluma  harto  mas  feliz,  conocida  y  rica  que  la  nuestra,  y 
que  según  noticias  nos  prepara  una  obra  de  este  género, 
muestra  en  su  ejecución  la  escelencia  que  la  distingue  en  to* 
das,  y  aumenta  masymas  Ja  celebridad  del  que  la  maneja,  que 
con  ser  mucha  aquella  deque  goza,  aun  no  es  acaso  toda  la  que 
con  justicia  se  le  debe  (4). 


Llegó  en  fin  la  época  de  que  resonasen  en  nuestro  suelo 
los  dulces  ecos  de  la  lira  del  Petrarca  La  fuente  de  Yauclnse, 
nueva  Castalia  ó  Aganipe  del  Parnaso  moderno,  produjo  en 
nuestros  poetas  sus  sabidos  y  mágicos  efectos ;  y  la  célebre 
Laura,  ó  desdeñosa  ó  muerta,  halló  bien  pronto  dignas  rivales 
en  la  inconstante  Calatea,  y  en  la  malograda  Elisa. 

Á  poco  de  la  memorable  jornada  de  Pavía,  cuando  Marte 
nos  prodigaba  á  manos  llenas  sus  laureles ,  pareció  Apolo  que- 
rerle competir  en  generosidad,  y  por  dicha  de  la  poesía  caste- 
llana,  vino  á  España  en  calidad  de  embajador  de  la  república 
de  Venecia  el  insigne  Navajero,  uno  de  los  primeros  hombres 
de  la  Italia,  no  solo  por  su  vasta  erudición  y  como  diplomático, 
sino  también  como  orador  y  poeta.  La  conveniencia  de  gustos 
y  de  talentos  produjo  su  amistad  con  nuestro  Boscan ,  y  al  ama- 
ble comercio  de  estos  dos  ingenios  debemos  la  revolución  feliz, 
que  ai  mismo  tiempo  que  nos  hizo  adoptar  elartificiométrico  de 
los  italianos,  nos  inoculó,  por  decirlo  asi,  el  gusto  de  los  Poli- 
cianos, los  Sadoletos  y  los  Bembos,  es  decir,  el  gusto  dé  la 

(1^  Véatela  Revue  encyclopédique  tme.  folume,  6me.  li?raiMn,  en 
el  amcolo  de  literatura  espaiola.  Segan  so  ananclo,  se  ocupa  de  psta  obra  el 
leftor  don  Leandro  Fernandez  deMoratin. 


A 
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hermosa  antigüedad,  que  neemta  imitar  el  poeta  que  no  qutera 
condenarse  d  no  ser  imitado  de  nadie ,  según  había  dicho  nuestro 
Brozense  muchos  años  antes  que  lo  dijese  Boíleau.  El  primer 
libro  de  las  poesias  de  Boscan  contiene  las  que  había  compuesto 
con  anterioridad  al  uso  del  endecasílabo;  en  los  otros  dos  usó 
ya  de  este  verso  en  canciones,  sonetos,  tercetos,  octavas^y  ver- 
sos sueltos.  Aunque  sea  cierto  que  la  poesía  castellanadebe  mas 
al  celo  que  al  ejemplo  de  Boscan,  casi  siempre  duro  y  desali- 
ñado en  la  versificación,  la  gratitud  y  la  justicia  exige  que  tem- 
plemos la  severidad  de  la  crítica,  repitiendo  con  él:  ^«e  en  to- 
das las  artes  los  primeros  hacen  harto  en  empezar,  y  los  otros  que 
después  vienen  quedan  Migados  i  mejorarse  (4 ). 

No  hubieran  sido  tan  rápidos  en  esta  nueva  carrera  los  ade- 
lantamientos de  nuestra  poesía ,  si  no  hubiera  existido  por  esta 
época  un  Garcilaso,  es  decir,  uno  de  aquellos  talentos  privile- 
giados, venidos  al  mundo  como  para  servir  de  escepcion  i 
todas  las  reglas,  y  como  para  probar  que  la  naturaleza  se  di- 
vierte algunas  veces  en  sustraerse  á  nuestros  cálculos  ordina- 
rios. Dividiendo  con  Boscan  la  gloría  de  haber  introducido, 
no  solo  un  nuevo  género  de  versificación,  sino  por  decirloasf, 
un  nuevo  género  de  poesía,  le  deja  muy  atrás  en  el  partido 
que  sacó  de  tan  feliz  invención.  Asombra  á  todo  el  que  no  sea 
el  inexorable  critico  Munarriz,  dominado  casi  siempre  de  «na. 
especie  de  esplín  literario,  asombra  decíamos,  ver  en  boca  de 
Garcilaso  rivalizados  y  aun  escedídos  tal  vez  los  modelos,  á  los 
primero  pasos  de  tan  díficil  imitación.  Hay  hombres  cuya  par- 
simonia en  d  elogio  solo  puede  compararse  con  su  facilidad 
en  prodigar  censuras  amargas.  No  podía  el  citado  critico  desco- 
nocer absolutamente  el  mérito  de  Garcilaso:  asi  es  que,  ya  que 
no  le  creyese  digno  de  sk  admiración,  no  eslraña  que  lograse  la 
de  su  siglo  i  aunque  sin  atreverse  á  asegurar  que  la  mereciese; 

(1)    En  8a  d  edícaloría  á  lad  nquesa  de  Soma.  Lib,  2.* 
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Bias  después  de  haberse  humanado  hasta  convenir  en  que  5on 
ffitty  dignas  de  apreciar  la  novedad  y  delicadeza  de  ciertas  espre-. 
Sienes,  la  gentileza  y  gracia  de  muchos  versos  y  y  la  amenidad  de 
ía$  imágenes,  esgrime  su  vara  censoria,  irrítase  contra  sus  de- 
fectos, y  si  bien  se  templa  hasta  convenir  en  que  merece  indul-^ 
gencia  por  haber  sido  el  primero  que  en  castellano  hizo  sonar  unos 
versos  tan  bellos  y  (1)  Wmo  son  una  docena  que  cita,  acaba  di- 
ciendo: el  que  acierta  á  escribir  tan  bien  y  es  (2)  muy  vergon- 
zoso que  se  duerma  y  caiga  tan  miserablemente.  En  nuestro  en- 
tender no  es  asi  como  se  debe  manejar  la  critica,  no  es  asi  co- 
mo se  debe  hablar  de  un  Garcilaso.  Las  voces  vergonzoso  y  mise- 
nMemente  pudieran  convenir  á  las  producciones  sin  mérito  de 
un  poeta  ó  de  un  pedante  ridículo.  Habría  sido  de  desear  qne' 
Garcilaso  hubiese  puesto  en  relación  á  los  dos  pastores  de  la 
primera  égloga:  es  en  buenhora  sensible  que  mezclase  en  la  se- 
gunda con  los  amores  del  pastor  Albano,  las  alabanzas  del  ter- 
riUe  duque  de  Alba,  y  que  descuidase  algunas  veces  la  armo- 
nía de  la  versificación;  pero  Garcilaso  murió  á  los  treinta  y  seis 
años  sin  haber  tenido  tiempo  de  limar  sus  poesías:  no  esestra- 
fto  que  las  musas  no  le  distinguiesen  con  un  privilegio  que  ne- 
garon aun  al  divino  Homero;  y  en  fin,  Salicio  y  Nemoroso  es  la 
primera  égloga  del  Parnaso  español,  y  después  del  trascurso  de 
dos  siglos  y  mediOy  que  ciertamente  han  enseñado  tantas  cosas, 
y  auna  pesar  de  sus  lunares,  podria  cualquiera  preciarse  de 
ser  su  autor;  el  que  lo  fuese,  aun  seria  colocado  por  nuestro 
voto  en  el  número  de  los  primeros  ingenios,  y  aunque  no  se  nos 
oculta  que  la  admiración  es  tenida  entre  ciertas  gentes  por  el 
patrimonio  de  las  almas  débiles,  podriaseguramente  contar  con 
la  de  cuantos  en  la  materia  no  tenemos  pretensiones  al  renom- 
bre de  espíritus  fuertes. 

{i)    Todo»  necesitamoi  de  iodiilgeneia 

(i)    Y  de  iadnlgencia  repetida Y  desde  traducir  una  obra  y  añadir  algtK- 

pmat  obienactonel  hasta  la  égloga  de  Salicio  y  demoroso,  hay  usa  d^staocia 
iineBsa. 
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Don  Diego  de  Mendoza  y  don  Luis  de  Haro  se  asocian,  se- 
gún Castillejo,  á  Roscan  y  GarcUaso  para  dividir  con  ellos  b 
gloria  de  introductores  de  las  musas  italianas.  Del  segando  na-* 
da  conocemos;  y  el  primero,  que  como  escritor  prosaico  apenas 
en  su  género  c^e  á  otro  la  preferencia,  como  poeta  ha  sido  bien 
juzgado  por  un  gran  maestro  en  la  materia.  «Tuvo,  según  Her- 
rera, en  todo  lo  que  escribió,  erudición,  espíritu  y  abundan- 
cia de  sentimientos ;  pero  ni  se  cuidó  mucho  de  la  pureza  y  ele- 
gancia de  la  lengua,  ni  trató  de  dar  á  sus  versos  el  conveniente 
número  y  suavidad. » 

A  esta  misma  época  pertenecen  Hernando  de  Acufia  y  Gu- 
tiérrez de  Cetina,  no  desabridos  como  Mendoza,  sino  dulces  y 
floridos ;  pero  en  general  débiles  y  desmayados.  Sin  embargo, 
la  égloga  que  insertamos  del  primero  hace  ver  que  Garcüaso 
era,  asi  como  su  amigo,  su  modelo,  y  basta  para  adjudicarle  el 
honroso  título  de  uno  de  sus  mejores  imitadores.  Tiene  su  mis- 
ma sensibilidad,  su  suavidad,  su  armonía;  pero  ni  diremos  con 
el  italiano  Conti  que  es  «  por  la  dulzura  y  la  gracia  quizá  no  in- 
ferior á  Garcüaso,»  ni  le  numeraremos  con  Quintana  entre 
otros  de  quienes  dice:  questm  iodo$  muy  desiguales  á  este. 

Contemporáneo  de  todos  estos,  y  por  nuestra  opinión,  si  se 
esceptúa  á  Garcüaso,  superior  á  todos  los  nombrados ,  fué  el 
Br.  Francisco  de  la  Torre,  de  quien  Roscan  dice,  en  el  libro  III, 
hablando  de  la  frirtud  del  amor: 

Y  al  bachiller  que  llaman  de  la  Torre 
Esta  esforzó  la  fuerza  de  su  estilo 
Tanto,  que  del  la  fama  tira  y  corre 
Del  Istro  al  Tajo  y  del  Tajo  al  Nilo. 

Vése  por  esta  autoridad,  que  jamás  ha  podido  dudarse,  ni  la 
épooB  en  que  existió  el  Br.  Torre,  ni  la  alta  reputación  de  que 
gozaba  entre  los  primeros  hombres  de  su  tiempo.  Quevedo  pu- 
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bficó  CD  el  siglo  sigaiente  sos  poesías  atribuyéndolas  á  so  ver- 
dadero autor,  y  sin  embargo  on  escritor  moderno,  al  publicar 
las  de  QueveJo,  se  empe&a  en  atribuirlas  á  este ,  fundado  en 
qneLope  de  Vega  publicó  algunas  de  sus  composiciones  bajo  el 
nombre  de  Tomé  de  BurguiUos.  Cualquiera  que  sea  por  otra 
parte  la  erudición  y  el  mérito  de  este  autor,  es  necesario  con- 
yenir  en  que  su  lógica  es  de  una  originalidad  estrafia  y  poco 
para  imitada.  Lope  de  Vega  tomó  un  nombre  cualquiera  y  fin- 
gido para  publicar  la  Gakmaquia  y  otras  obras  del  género  festi- 
vo, á que  parece  contribuir  la  máscara  del  autor;  pero  aun  asi 
y  todo  se  habría  guardado,  si  quería  que  se  supiese  un  dia  que 
eran  suyas,  de  poner  al  frente  de  ellas  un  nombre  conocido,  á 
quien  pudieran  con  verosimilitud  y  sobrado  fundamento  atri- 
buirse. ¿  Y  se  ha  podido  creer  nunca  que  Quevedo  incidiese 
en  tal  insensatez?  Por  otra  parte  ¿qué  razón  podía  tener  Que- 
vedo para  negar  la  cara  á  las  escelentes  églogas,  á  la  hermosa 
poesía  lírícaqueen  talcaso  publicabacon  el  nombre  del  Br.  Tor- 
re? ¿Por  qué  despojarse  como  poeta  de  tantos  títulos  de  gloria, 
y  talesv  que  con  dificultad  encontraria  medios  de  reparar  esta 
pérdida  con  todos  los  que  le  quedaban?  Últimamente,  se  vé  k 
Lope  de  Vega  en  Tomé  de  Burguillos;  no  acertamos  á  concebir 
como  Luzan,  (1)  que  incidió  también  en  la  misma  equivocación, 
pudo  confundir  la  fisonomía  del  Br.  Torre  con  la  de  Quevedo. 
¿Qué  podianni  Gregorio  Silvestre,  ni  Castillejo,  mantenedo- 
res de  la  antigua  poesía ,  contra  tales  ingenios,  reforzados  y 
sostenidos  nádamenos  que  por  todo  un  Fr.  Luis  de  León  y  un 
Herrera?  Vióse  el  prímero  de  aquellos  obligado  á  abjurar  sus 
errores,  y  á  reconciliarse  con  las  musas  italianas;  y  si  el  segun- 
do se  mantuvo  en  la  impenitencift  final,  tuvo  acaso  en  ello  mas 
parte  el  amor  propio  que  el  convencimiento.  Quiso  mas  bien, 
como  tantos  otros,  ser  el  primero  al  frente  de  una  opinión  equi. 

(i)    Lib.  %.•  uf.  S.*  dt  sa  Poética. 
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Yocada,  qae  ocupar  un  lugar  subalterno  entre  los  que  ceden  á 
la  fuerza  de  la  verdad;  idea  funesta  á  que  en  todas  lineas  debe 
el  error  sus  apósuAes  furibundos.  En  todo  caso,  Castillejo  no 
había  nacido  para  sostener  contra  tales  hombres  la  lucha  en 
que  se  empeñó.  Escribía  con  pureza,  y  versificaba  con  facilidad 
y  gracejo;  pero  en  general,  pobre  de  imágenes  y  frío  en  los  sen* 
tímientos,  le  faltaban  las  calidades  á  que  en  poesia  está  vincu- 
lada la  reputación  y  la  gloria,  y  aun  por  escelencia  el  nombre 
de  poeta.  Sentimos  no  podernos  conformar  por  esta  vez  con  el 
voto  de  Luzan,  que  le  prodiga  el  título  nada  menos  que  de  prin- 
cipe de  los  poetas  anacreónticos. 

Interminable  sería  el  empeño  de  recorrer  uno  por  uno  el 
número  de  poetas  insignes  que  produjo  esta  época  gloriosa  de 
nuestra  literatura.  Reducidos  á  bien  poco  por  nuestro  plan,  y 
aun  á  menos  por  nuestras  fuerzas,  nos  vemos  obligados  á  con- 
tentamos con  citar  un  Luis  Barahona  de  Soto,  uno  de  los  pri- 
meros imitadores  de  Garcilaso,  y  autor  de  las  Lágrimas  de  An- 
gélica^  que  hacen  tan  buen  papel  en  el  escrutinio  de  la  libreria 
de  Don  Quijote;  (4)  el  sevillano  Juan  de  Mallara,  llamado  el 
Menandro  de  la  Bética,  célebre  humanista;  el  catalán  Felipe 
Mey,  que  tradujo  la  mayor  parte  de  los  metamorfóseos  de  Ovi- 
dio; un  Pedro  Padilla,  no  tan  pobre  de  imaginación  en  sus 
églogas  como  dice  Quintana,  y  en  general  de  grata  versifica- 
ción; un  Juan  de  Morales,  uno  de  los  mas  eminentes  en  el  gé- 
nero bucólico;  el  Pinciano  Cristóbal  Suarez  de  Fígueroa,  autor 
de  la  Constante  Amarilis^  y  traductor  del  Pastor  Pido  de  Guari- 
ni,  un  Juan  Arguijo,  tan  feliz  en  el  soneto,  imitador  de  Herrera 
y  superior  algunas  veces  á  su  modelo,  y  á  quien  Lope  de  Vega 
dedicó  algunas  de  sus  obras;  un  Cristóbal  Mesa,  autor  lírico  y 

(1)  •Lloráralasyo,  dijo  el  cara,  en  oyendo  el  nombre,  si  tal  libro  hubiera 
mandado  qnemar,  porqne  so  autor  fué  uno  de  los  famosos  poetas  del  mondo,  no 
solo  de  Espafla,  y  fiié  felÍGÍsimo  en  la  tradaccion  de  algunas  fábulas  de  Ondio. 
Quijote  tora,  i.°  cap.  6.  Mayans  ha  querido,  pero  con  conocida  eqai?oeacion, 
atiíbuir  este  poema  y  el  elogio  á  don  Francisco  de  Aldana. 
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trágico,  aunque  de  bien  poco  mérito  cueste  seguudo  género, 
amigo  del  Taso,  y  traductor  de  las  églogas  de  Virgilio,  de  sus 
Geórgicas,  de  la  Eneida  y  de  la  Diada;  y  Bartolomé  Cairasco, 
autor  estimable,  pero  que  no  debió  el  renombre  de  divino  sino 
al  objeto  de  sus  poesías;  y  tantos  otros  de  mérito  distinguido. 
Has  ¿  pesar  de  la  priesa  que  nos  dá  el  deseo  de  no  abusar  de 
la  paciencia  de  nuestros  lectores,  ¿cómo  dejar,  de  detenernos 
sobre  aquellos  que,  ó  por  originales  en  algún  sentido ,  ó  por 
eminentes  en  el  género  á  que  se  han  dedicado,  ocupan  un  lugar 
sefialado  en  la  escala  de  progresión,  y  sirven  como  de  eslabo- 
nes para  formar  la  cadena  que  une  entre  sí  las  diferentes  épo- 
cas literarias  de  la  división  que  hemos  adoptado? 

«Con  dificultad  podría  comprenderse,  dice  un  autor  alemán, 
por  qué  se  ha  dado  á  Herrera  el  nombre  de  0totno,  sino  se  su- 
piera que  dos  partidos  opuestos  se  reunieron  para  ponderarle 
á  porfia ,  obligándose  recíprocamente  á  declarar  por  sublime, 
lo  que  á  níngufao  de  los  dos  podía  parecer  natural.»  Descono- 
cemos en  esta  ocasión  la  crítica,  el  juicio  ordinario  del  autor 
citado,  estimable  sin  duda,  pero  que  mas  dispuesto  á  deprimir 
nuestras  cosas  que  á  exajerarlas,  acaba  mas  de  una  vez  por  ne- 
gamos lo  que  de  justicia  se  nos  debe.  En  todas  partes,  sin  es- 
ceptuar  la  Alemania,  el  amor  nacional  ha  hecho  prodigar  un 
poco  á  los  hombres  grande  los  epítetos  honrosos,  y  los  españo- 
les no  estamos  ciertamente  exentos  de' esta  enfermedad;  pero  en 
verdad  no  era  el  artículo  de  Herrera  el  mas  á  propósito  para 
condenar  este  abuso.  Herrera,  sublime  por  los  pensamientos, 
feliz  por  las  imágenes,  magestuoso  por  la  elocución,  lleno  del 
verdadero  entusiasmo  de  la  musa  de  Píndaro,  puede,  cuando 
es  verdaderamente  grande,  disputar  á  cualquiera  la  celebridad 
y  el  renombre ,  y  merecer  sin  escándalo  el  título  de  divino,  es 
decir,  de  hombre  estraordinario.  En  lugar  de  decir  con  el  crí- 
tico alemán  lo  que  no  se  entiende,  seria  mas  fundado  y  mas 
inteligible  decir:  que  su  mérito  es  tan  sobresaliente ,  que  nada 


154  DISCURSO  PRELIMINAR. 

ha  podido  contra  él  el  espíritu  de  partido;  y  taato,  qae  los  mas 
opuestos  entre  si,  los  mas  decididos  á  disputar  sobre  todo,  no 
kanpadido  menos  de  estar  de  acuerdo  en  reconocer  y  declarar  en 
Herrera  sublime  y  divino,  loqueó  todos  ellos  debia  efectivamente 
parecerles  grandioso  y  preternatural.  Hasta  ahora  la  reunión  de 
los  partidos  en  confesar  una  cosa  ha  sido  una  prueba ,  y  nada 
equivoca  de  la  verdad  y  justicia  de  lo  conresado;  hacer  de  este 
hecho  un  uso  contrario,  es  haber  encontrado  el  arte  funesto  de 
convertir  en  veneno  la  triaca.  «Herrera,  continúa  el  mismo  au- 
tor, era  sin  contradicción  un  poeta  de  un  gran  talento,  de  aquel 
talento  varonil  y  atrevido ,  que  sabe  abrirse  nuevos  senderos,  y 
caminar  por  ellos  con  pié  firme ,  pero  las  innovaciones  que  quieo 
hacer  (4)  en  la  poesia  española,  eran  el  resultado  de  un  sistema, 
de  una  combinación,  y  no  el  fruto  espontáneo  de  la  inspiración 
poética.»  Dicho  sea  con  el  respeto  debido  al  autor  que  impug- 
namos, pero  en  todo  esto  no  vemos  sino  contradicción  y  racio- 
cinios viciosos.  Cuanto  en  U  poesia  es  el  resultado  de  un  siste- 
ma, y  de  combinaciones;  cuanto  es  parto  en  fin  del  estudio  y 
del  trabajo  sin  el  genio  y  sin  U  inspiración,  puede  servir  cuan- 
do mas,  para  formar  nuestro  gusto ,  para  hacernos  evitar  mu- 
chos defectos,  para  conducirnos  á  lo  sumo,  medianamente  bien 
por  los  caminos  conocidos  y  trillados;  mientras  que  solo  al  genio 
y  á  la  inspiración  está  reservado  el  abrir  nuevas  sendas  y  ca- 
minar por  ellas  con  paso  firme  y  seguro.  Dígase  en  buen  hora 
de  Herrera  lo  que  se  puede  decir  de  todos  los  poetas,  y  particu- 
larmente de  los  de  su  género:  los  momentos  de  feliz  y  verdadera 
inspiración  no  se  pueden  contar  por  el  número  de  sus  compo- 
siciones. El  primer  poeta,  como  el  último  de  los  demás  hombres, 
es  victima  y  juguete  de  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza, 
y  un  buen  verso  ó  una  mala  prosa,  como  tantas  otras  cosas  de 

(í)  Por  U  cneota  no  lai  hiio,  y  en  eite  caio  ¿qoé  quiere  decir  aquello  de 
abrir  nuevas  sendoáf  ¿ó  cómo,  ti  ninguna  abrió,  pues  nada  innoTÓ,  leube  que 
tcái  el  tálenlo  deibrim? 
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mas  importancia,  pueden  depender  de  una  buena  ó  mala  di- 
gestión. 

No  todos  los  estrangeros  se  han  espiicado  del  mismo  modo 
acerca  de  Herrera.  El  italiano  Gonti,  que  en  el  conocimiento  de 
nuestra  literatura  y  de  nuestra  lengua  puede  por  tantos  títulos 
obtener  la  preferencia  sobre  cualquiera  otro  estrangero,  des- 
pués de  hacerle  en  todo  lo  demás  la  justicia  que  se  le  debe, 
hablando  de  su  himno  ó  canción  á  la  batalla  de  Lepanto ,  imita- 
ción de  la  poesía  hebrea,  dice:  no  haber  Uegado  á  tu  noUcia  com- 
posición de  igual  mérito  en  lengua  loíeana^  por  estos  tiempos. 
Nuestro  Herrera,  anterior  á  Malherbeyal  célebre  Gabriel  Chia- 
brera,  llamado  también  el  Pindaro  de  Italia,  y  muy  semejante 
¿  este  por  sus  brillantes  calidades  y  por  sus  derectos ,  es  enire 
los  modernos  el  primer  poeta  clásieo  sn  la  oda:  (4)  y  aunque  por 
primero  se  entendiese  el  mejor ,  no  seria  grande  el  número  de 
los  que  pudieran  quejarse  por  la  preferencia.  Fué  también  el 
primero,  al  menos  entre  nosotros,  en  la  imitación  de  la  poesía 
sagrada;  y  la  poesía,  y  la  lengua  poética  y  la  lengua  en  gene- 
ral, le  deben  mucha  riqueza,  mucha  novedad,  mucha  magestad 
y  nobleza.  En  sus  elegías  y  sonetos  es  también  varias  veces 
harto  feliz.  |Con  qué  tierna  sensibilidad,  ó  se  lamenta  desús 
penas  amorosas ,  ó  llora  sobre  la  tumba  de  su  Eliodora!  (9)  Ade- 
mas de  sus  obras  poéticas,  de  que  no  tenemos  sino  las  que  pu- 
do recoger  y  trasmitimos  Francisco  Pacheco,  pintor  célebre  y 
amigo  de  Herrera,  tenemos  su  Rdaeion  de  la  guerra  de  Chipre, 
ff  sucesos  dd  combate  nawU  de  Lepanto,  sus  anotaciones  al  Gar- 
dkuo,  y  su  Vida  y  muerte  de  Tomás  Moro;  habiéndose  perdido 
varias  otras  obras  en  prosa  y  verso,  tales  como  la  Historia  ge^ 
msral  de  España  hasta  Carlos  V,  el  Bapto  de  Proserpina,  la  Ba-- 

(4)  El  citado  antor  alemán  tiene  mocho  cnidado  de  adTertír  por  ana  ñola 
qntlapalabn  primero  debe  entendene  de  la  prioridad  de  tiempo,  y  no  delaso- 
perioriond  y  perfeeeion,  y  á  etlo  ntpondemoe. 

(3)    Ee  la  condesa  de  Geh ei,  de  quien  Herrera  estnvo  enamorado. 
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íaUa  de  los  Gigantes,  los  Amares  de  Lausino  y  Corona,  y  dife- 
rentes églogas. 

Nos  admiraría  leer  el  mezquino  articalo  consagrado  en  el 
Diccionario  universal^  histórico^  crüico  y  bibliogrdfico (i)  ala 
memoria  del  Mtro.  Fr.  Luis  de  León,  es  decir,  de  uno  de  los 
primeros  y  mas  felices  imitadores  de  Horacio  entre  todos  los 
poetas  modernos,  si  no  estuviéramos  tan  familiarizados  con 
este  injusto  olvido  é  ingrata  indiferencia,  con  que  hace  largo 
tiempo  se  trata  nuestra  literatura.  Apenas  se  habla  de  él  como 
poeta,  y  suponiendo  que  su  mayor  mérito  está  en  sus  obras 
teológicas,  y  como  si  todo  lo  demás  que  escribió  fuese  de  una 
obscura  medianfa,  se  cita  solo  su  Esplanacion  al  cántico  de  los 
cánticos,  y  un  tratado  de  utriusque  a§ni  Hpiciet  veri  inmoíaíio- 
nislegitimotempore,  que  se  dice  ser  la  primera  de  sus  obras.  Sin 
embargo,  no  es  por  eso  menos  cierto  que  los  poetas  semejantes 
aIMtro.  León  andan  tan  escasos  en  laliteratura  estrangera  como 
en  la  nuestra.  Si  ya  no  es  que  el  amor  nacionalabusade  nues- 
tra razón,  y  aun  de  nuestro  ardiente  deseo  de  ser  imparciales^ 
no  conocemos  ninguna  imitación  tan  feliz  de  Horacio ,  como  su 
Profecía  del  Tajo  (2),  niseriaciertamente  muy  voluminoso  el  li- 
bro que  contuviese  lo  que  en  el  génerolírico  moral  merezca  ri- 
valizar con  las  composiciones  que  de  este  insigne  poeta  inserta- 
mos en  nuestra  colección.  El  crítico  alemán  queacabamos  de  ci- 
tar, tan  dificil  de  contentar  como  hemos  visto  en  el  artículo  de 
Herrera,  y  que  reparte  con  mucha  economía  sus  favores,  dice  de 
Fr.  Luis  de  León,  comparándole  con  Horacio,  lo  siguiente:  ees 
dificil  decidir  cual  de  los  dos  es  superior  al  otro  como  poeta,  en 
la  acepción  mas  lata  de  esta  palabra,  pues  que  uno  y  otro  forma- 
ron su  talento  por  un  género  de  imitación  que  podemos  llamar 

(i)    Edición  de  1810. 

(2)  Es  noa  imitación  de  la  oda  XDI  del  libro  I.*"  Pastor  cum  traheret 
per  ¡Yeta  navibus,  etc.  El  Tajo  predice  á  Rodrigo ,  fonador  de  Florinda  6  U 
Gaba,  lo  qne  el  hijo  de  Teiis  y  el  OSceano  predijo  á  Parii,  robador  de  Elena. 
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líbre,yniQgoQo  de  ellos  salió  nanea  de  una  cierta  esfera  de  fi- 
iosofia  práctica^  Hay  mas  arte  en  las  odas  de  Horacio,  y  la  con- 
Yeniencia  ingenipsa  entre  los  pensamientos  y  las  imágenes  qne 
los  hacen  sensibles ,  las  dan  un  atractivo  que  no  tienen  las  del 
Miro.  León;  pero  en  recompensa,  en  las  de  este  abunda  mas 
aquella  poesía  natuVal ,  aquel  libre  abandono  de  una  alma  pura, 
que  arrebatada  por  un  sentimiento  fuerte,  se  eleva  á  las  regio- 
nes mas  sublimes  del  mundo  moral.»  El  tratado  que  no  cono^ 
cemos  de  utriusqueagni  tipki  et  veri  inmolationis  legüimo  tempih 
re,  no  le  habría  nunca  Valido  al  Mtro.  León  un  elogio  tan  poco 
sospechoso  ni  tan  magnífico,  áno'ser  que  resucitásemos  las  para 
siempre  olvidadas  disputas  sobre  la  celebración  de  la  pascua. 
Este  poeta  ilustre  ejerció  sobre  nuestra  literatura  una  influen- 
cia poderosa ,  no  solo  por  $us  composiciones  originales  en  que 
hay  invención  poética,  imágenes,  elevación,  unidas  á  un  gusto 
correcto  y  á  una  dicción  pura  y  armoniosa,  sino  por  sus  traduc- 
ciones de  Pindaro,  de  Virgilio,  de  Horacio  y  de  los  poetas  sa- 
grados; trabajos  que  contribikeron  mucho  á  escitar  el  gusto 
de  la  hermosa  antigüedad,  como  que  aningun  poeta  ha  cono- 
cido mejor  que  Fr.  Luis  de  Leoa  el  verdadero  modo  de  imitar 
álos  antiguos  en  la  poesia  moderna.» 

La  égloga,  ó  sea  idilio,  del  Tíjrsi  de  Francisco  Figueroa, 
que  floreció  á  mediados  del  siglo  ^YI,  basta  para  justificar 
todos  los  elogios  con  que  le  honrai^n  sus  contemporáneos,  y 
los  qne  hace  de  él  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  ie  AfHAo.  Es  un 
modelo  de  los  mas  acabados  del  género  bucólico,  añadiendo  a 
todas  las  demás  calidades  que  la  distinguen,  la  escelencia  con 
que  está  manejado  el  verso  suelto,  por  primera  vez  empleado 
en  este  género,  si  no  nos  miente  nuestra  memoria  ó  nuestras 
escasas  noticias. 

Pertenece  á  este  tiempo  Jorje  de  Montemayor,  autor  de  la 
Diana,  que  continuó  poco  después  el  valenciano  Gil  Polo,  aña- 
diendo cinco  libros  á  los  siete  que  escribió  el  primero.  Sin 
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que  la  coniinaacion  nos  parezca  digna  de  tener  por  aotor  al 
mesmo  Apolo  j  pero  haciendo  por  otra  parte  á  Montemayor  la 
josticía  que  como  poeta  no  pareció  estar  muy  dispuesto  á  ha- 
cerie  Cervantes,  diremos  que  las  composiciones  de  uno  y  otro 
insertas  en  nuestra  colección  son  de  un  mérito  sobresaliente; 
que  la  canción  de  Jorje  de  Montemayor,  El  Tariio  Ampmti^ 
mimtúy  llena  de  ternura  y  sensibilidad,  habría  debido  bastar 
para  que  Francisco  Pacheco  el  tio  hubiese  templado  la  cáustica 
mordacidad  con  que  se  esplicó  acerca  de  su  Diaina  en  una  sátira 
contra  la  mala  poesía;  (4 )  y  que  la  frtsscura,  la  gracia,  la  ingenio- 
sa delicadeza  en  los  pensamientos,  la  fluida  y  armoniosa  versi- 
ficación de  varias  de  las  canciones  pastorilesde  GilPolo,  bastan 
para  sefialarie  en  el  Parnaso  un  lugar  distinguido ,  y  merecer 
en  gran  parte  los  elogios  que  hace  de  él  como  poeta  el  ya  citado 
Gaspar  Barth,  tan  aficionado  á  nuestras  cosas,  que  tradujo  al  la- 
tín la  primera  parte  de  Montemayor  y  la  segunda  de  Polo.  De 
Jorge  de  Montemayor  tenemos  ademas  su  CandmMro^  y  una 
traducción  de  las  obras  de.  A.usias  Marc.  Gomo  autor  prosaico 
contribuyó  también  á  la  perfección  de  la  lengua;  por  eso  Cer- 
vantes en  el  escrutinio  le  dejaba  toda  la  prosa,  y  Lope  de  Ve- 
ga dijo  en  su  laurel: 

Cuando  Montemayor  con  su  DTána 
Ennobleció  la  lengua  castellana. 

En  los  últimos  S5  aftos  del  siglo  XVI  florecieron  don  Alfon- 
so de  Ercilla,  Juan  Rufo  y  Cristóbal  de  Virues,  y  algo  después 
Juan  de  la  Cueva  y  Bernardo  de  Balbuena,  autores  de  la  Arat^ 
eana,  la  Austriada,  el  Monserrate^  la  Conquista  de  ia  Bélica  y 
el  BemardOy  que  con  la  Jerusalen  conquistada  de  Lope  de  Vega, 
componen  la  colección  de  cuanto  entre  nosotros  es,  ó  pretende 

(j)    Y  eipántante  qae  el  cielo  landreí  lloeTe, 
Qi0  Ahidas ,  Caroteas  y  Dianas 
Y  otros  méiMtmos  la  tierra  estéril  lleve. 
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ser  C0H4iiguB  Ululo,  poema  épico.  Aaaque  seaácosta  de  anli- 
cipar  (por  lo  respectivo  á  estos  tres  últimos)  lo  que  según  el 
sistema  adoptado  hubiera  debido  dejarse  para  después ,  como 
la  difereacia  es  de  muy  pocos  afios,  nos  ha  parecido  conve-- 
niente  reunirlo  eo  un  solo  articulo,  para  hablar  de  una  vez  de 
nuestro  patrimonio  épico,  en  que  á  decir  verdad,  estamos  muy 
distantes  de  aquella  inagotable  riqueza  de  que  podemos  hacer 
ostentación  en  el  lírico.  Si  para  ser  ricos  en  esta  materia  bas- 
tase referir  un  largo  catálogo  de  tentativas  desgraciadas  en  la 
epopeya,  no  seriamos  nosotros  ciertamente  los  mas  pobres. 
Bien  á  la  mane  estaban  para  sacarnos  de  todo  apuro ,  el  Carlos 
famoso  de  Zapata,  el  Carlos  victorioso  de  Urrea,  la  Carolea  de 
Samper,  el  Patrón  de  España,  las  Navas  de  Tolosa  y  la  Res- 
tauración de  España^  de  Mesa ,  la  Invención  de  la  cruz  de  Zfcrate, 
el  Pelayo  de  López  Pinciano,  la  Numantina  de  Mosquera ,  la 
Cristiada  de  Ojeda,  la  Nepotes  restaurada  del  principe  de  Esquí- 
lache  ,  la  Mejicana  de  Laso  de  la  Vega,  y  tantas  otras  de  menor 
monta.  En  los  males  inevitables  es  preferible  una  ilusión  agra- 
dable á  un  desengaño  inútil ;  pero  en  aquellos  de  que  el  enfer- 
mo puede  sacudirse  por  propios  esfuerzos,  es  una  compa- 
sión mal  entendida  dejarle  ignorar  el  mal  de  que  adolece ;  debe 
conocerle,  y  en  toda  su  estension.  Digámoslo,  mal  que  nos 
pese:  ninguno  de  los  poemas  citados  merece  el  nombre  de  poe- 
ma épico,  resultando  por  consecuencia  que  no  tenemos  nin- 
guno. No  adoptamos  en  la  materia  las  leyes  minuciosas  á  que 
se  ha  querido  reducir  al  genio  por  la  exagerada  urania  de 
imitar  servilmente  á  Homero  y  á  Virgilio;  pero  no  podemos 
dispensar  á  nadie  de  la  observancia  de  aquellas  que  constitu- 
yen esencialmente  el  poema  épico.  Nada  mas  pedimos  que 
unidad  de  acción,  dignidad  conveniente  en  el  asunto,  y  una 
sostenida  elevación  en  el  estilo ;  mas  por  desgracia ,  en  ninguno 
de  ellos  encontraremos  estas  tres  calidades  reunidas.  En  la  con- 
quista de  la  Bélica,  el  asunto  es  digno,  pero  el  estilo  no  lo  es, 
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y  la  versificación  es  dura  y  arrastrada.  El  argamento  del  Man- 
serrote  no  es  épico.  La  Aueíriada  peca  contra  la  unidad  de 
acción,  y  el  estilo  es  generalmente  poco  elevado.  La  Araucana 
censurada  en  su  tiempo  de  un  poema  acéfalo,  merece  electi- 
vamente esta  crítica:  su  estilo  mal  sostenido  y  desigual  pierde 
muchas  veces  la  dignidad  épica.  El  Bernardo  de  Batbuena  obten- 
dria  el  nombre  de  poema  épico,  porque  el  asunto  es  bien  esco- 
gido, la  versificación  escelente,  y  en  el  fondo,  se  vé  que  hay 
unidad  de  acción,  cual  se  lo  propuso  y  manifiesta  en  sa  pró- 
logo el  mismo  Balbnena;  pero  está  tantas  veces  cortada  y  per- 
dida en  el  embrollado  laberinto  de  sus  episodios,  que  nos  ve- 
mos también  forzados  á  negárselo  por  esta  razón.  Últimamente, 
la  Jerueakn  conquistada  de  Lope  desmerece  aun  mas  el  nombre 
de  poema  épico  que  la  Araucana  y  el  Bernardo.  Parece  que 
Lope,  dice  con  justicia  y  oportunidad  Munarriz,  quiso  poner 
en  estilo  la  irregularidad  de  los  poemas  heroicos ,  como  lo  in- 
tentó y  logró  con  las  comedias.  Hasta  en  el  titulo  parece  que 
se  propuso  delirar;  llamóla  la  Jerusalen  eonquietada,  y  la  dejó 
por  conquistar.  Sin  embargo ,  no  quiere  decir  esto  que  estos 
poemas  sean  enteramente  despreciables.  Sin  que  ninguno  de 
ellos  merezcael  nombre  de  poema  épico,  en  todos  ellos  se  hallan 
diseminados,  á  mayores  ó  menores  intervalos,  trozos  y  rasgos 
verdaderamente  épicos ,  que  prueban  que  no  eran  las  calidades 
verdaderamente  poéticas  las  que  faltaban  á  sus  autores,  sino 
aquellas  de  que  en  general  depende  nuestra  escasez  en  los  gé- 
neros, cuya  esfera  de  sublimidad  es  el  resultado  de  la  influen- 
cia benéfica  de  ciertas  causas  que  indicaremos  en  su  lugar. 
Últimamente,  debemos  advertir  que  los  poemas  citados  no  me- 
recen una  calificación  igual.  La  conquista  de  la  Bética  y  la  Aus- 
triada,  son  inferiores  á  la  Araucana  y  al  Monserrate;  á  la  pri- 
mera en  todo,  y  ai  segundo  en  la  elocución.  Por  esta  vez  no 
podemos  conformarnos  con  Cervantes ,  que  hablando  de  los  tres 
últimos,  sin  hacer  ninguna  diferencia  en  favor  de  Ercilla  y  Vi- 
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raes,  los  declara  los  libros  mejores  que  en  verso  heroico  en  ¡en- 
gna  castellana  están  escritos,  y  pueden  competir  con  los  mas  fa- 
mosos de  la  Italia,  Los  manes  ofendidos  del  Taso,  y  del  Aríoslo 
vendrían  á  reclamar  contra  nosotros  tamaña  injusticia.  Cer- 
vantes no  pado  hablar  de  Bernardo  de  Balbnena,  que  cuadraba 
mejor  con  el  gusto  de  su  héroe  que  ninguno  otro,  ni  de  la  Jeru- 
jofen  cofiftftstada,  porque  no  existían  todavia  cuando  en  4605 
publicó  la  primera  parte  del  Quijote,  El  Bernardo,  por  la  abun- 
dancia y  riqueza  de  4as  imágenes  y  las  bellezas  todas  de  la 
poesía  de  estilo,  es  en  nuestra  opinión  superior  á  todos,  y  es 
lástima  que  Voltaire  que  conoció  la  Araucana,  y  la  juzgó  no  muy 
justamente,  (4]  desconociese  el  Bernardo,  en  que  hay  cierta- 
mente trozos  dignos  de  los  primeros  maestros.  Juan  Rufo  com- 
puso ademas  sus  setenta  Apotegmas,  De  Yirues  y  Cuéba  ten- 
dremos ocasión  de  hablar  cuando  digamos  alguna  cosa  sobre 
nuestro  teatro;  entretanto  diremos  que  el  primero  fué  también 
poeta  lírico,  y  que  el  genio  de  Gueba  se  estendió  á  todo,  escri- 
bió varias  poesías  líricas,  y  compuso  en  el  género  didáctico  el 
poema  de  los  Inventores  de  las  cosas  y  la  Poética,  que  aunque 
á  muchas  leguas  de  distancia  de  la  de  Boileau,  contiene  algu- 
nos preceptos  justos  y  sensatos,  en  el  tono  y  espresion  propia 
del  didáctico,  como  se  ven  en  algunas  muestras  insertas  en 
nuestra  colección.  Por  lo  respectivo  al  asombroso  Lope,  hablad- 
remos  de  todo  en  su  lugar;  y  en  cuanto  á  Balbuena,  añadire- 
mos que,  grande  en  lodo,  nos  dejó  ademas  en  su  siglo  de  oro 
modelos  escelentesy  de  lo  mas  acabado  en  el  género  pastoril 
Escribió  también  en  prosa  y  verso  la  Grandeza  mejicana. 
Los  fragmentos  que  insertamos  del  poema  de  la  Pintura  de 


(i)  //  est  vrai,  dice,  que  si  Ercilla  est  dans  un  seul  endroit  su- 
périeur  á  Homére,  il  est  dans  tout  le  reste  au-dessous  du  moindre  des 
oüétes.,.  Ce  poéme  est  plus  sauvage  que  les  nations  qui  en  soní  le  suiet, 
naestra  colección  es  U  mejor  respuesta  a  la  o  amarga  é  irritaote  critica.  ¡Gaáa- 
tis  Teces  loe  hombñis  se  hacen  injustos  por  el  empefto  de  ser  chistosos! 

TOMO  I.  44 
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Pablo  de  Céspedes,  no  dejarán  duda  alguna  á  nuestros  lectoras 
de  que  conocia  el  estilo  y  las  calidades  propias  del  género  di- 
dictico,  y  de  que,  capaz  de  elevarse  y  de  manejar  la  trompa 
heroica,  sabía  por  sublimes  descripciones  y  pinturas  disemina- 
das con  oportunidad,  amenizar  y  hermosear  el  tono  seco  y  doc* 
trínal  del  género  á  que  se  dedicó.  Su  elogio  de  la  tinta,  y  su  pin- 
tura del  caballo  son  escelentes.  Esta  última  es  una  imitación  de 
la  que  hizo  Virgilio  en  el  libro  3.^  de  sus  Geórgicas,  como  la  de 
esta  en  algunos  rasgos  parece  serlo  de  la  que  hace  Job  en  el 
cap.  39.  En  todas  tres  hay  ideas  comunes  é  ideas  propias;  pero 
la  de  Céspedes,  mas  desmenuzada,  mas  exacta,  seria  en  nues- 
tro dictamen  un  modelo  mejor,  y  produciría  un  efecto  asombro- 
so bajo  el  pincel  del  célebre  Vernet.  Nada  tiene  de  particular 
en  cuanto  á  Virgilio;  no  era,  como  Céspedes,  sevillano,  y  la  mu- 
sa de  Job  no  permitía  menudencias. 

A  medida  que  dejamos  el  siglo  XVI  y  entramos  en  los  rei- 
nados de  Felipe  niy  Felipe  FV,  vamos,  mal  que  nos  pese,  aia- 
diendo  nuevas  injusticias  á  las  ya  cometidas.  Asi  es  que  salu- 
dando desde  lejos ,  pero  respetuosamente,  á  un  Vicente  Espi- 
nel, traductor  de  la  poética  de  Horacio,  y  á  quien  se  debe  el 
artificio  de  la  décima  que  se  llamó  por  esto  espinela;  al  elegante 
Agustín  Tejada;  á  un  Pedro  Soto,  á  un  Pedro  Espinosa,  de 
quien  es  la  hermosa  Fábula  del  Jenil^  y  á  quien  por  su  obra  de 
Flores  de  poetas  ilustres^  debemos  la  conservación  de  las  de  mu- 
chos otros  dignos  de  tal  nombre;  á  un  don  Luís  Ulloa,  Luis 
Martin,  Andrés  de  Perea,  Baltasar  Elisio  de  Medínílla,  Baltasar 
de  Alcázar,  Jáuregui  y  tantos  otros,  i|os  ocuparemos,  aunque 
raídamente,  de  los  Argensolas  y  Lope  de  Vega. 

Ponderan  nuestros  criticos,  y  tomándolo  de  ellos  algunos 
estrangeros,  la  influencia  que  tuvieron,  el  magisterio  quese  su- 
pone que  egercieron  como  poetas  los  dos  hermanos  Argensolas 
sobre  sus  contemporáneos,  fundados  en  los  elogios  con  que 
acerca  de  ellos  se  esplicaron  todos  los  hombres  grandes  de  su 
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sigit».  Paréennos  (pie  en  esta  aseroioa  ao  hay  toda  la  verdad 
qoa  aosolros  desearíamos,  yque  hubiera  conveaido  para  impe- 
dir ó  retardar  la  decadencia  de  nuestra  literaiura.  Cierto  que 
los  Árgensolas  gozaron  en  su  tiempo  de  una  consideración  par- 
ticnlarisima;  pero  también  es  cierto,  que  es  bien  pequeño  el 
número  de  los  poetas  que  proponiéndoseles  por  modelos,  imi- 
tasen sn  maestría  clásica  en  el  uso  de  la  lengua ,  su  corrección 
y  gusto  depurado,  priendas  eminentes  qne  los  distinguen  de 
sus  contemporáneos.  Discípulos  y  adoradores  de  Horacio ,  no 
pudieron  hacer  piosélilos  en  un  tiempo  en  que  Lope  de  Vega 
encemdNt  todos  los  preceptos  del  arte  con  seis  llaves;  y  Gen- 
gora,  abandonado  á  todo  el  delirio  de  su  imaginaeion,  á  mane- 
ra de  na  torrente  impetuoso  arrastraba  en  pos  de  st  aun  á  los 
que  quisieron  oponerle  una  resisteneia  mas  tenaz ,  y  podian 
disputarle  las  brillantes  y  seductoras  calidades  del  ingenio.  El 
respeto  que  se  turo  á  los  Árgensolas,  debido  en  parte  á  su  si- 
tuación é  influencia  política,  puede  alo  snmo  mirarse  como  una 
especie  de  pleito  homenage  hecho  ala  razón,  aun  en  el  raoraen«- 
tn  mismo  det  delirio  y  de  la  estravaganeia.  Con  efecto^  modelos 
de  regularidad  y  buen  gusto,  fueron  apreciados,  pero  no  se* 
guidos.  Su  juicio  era  mas  sólido,  qne  brillante  su  imaginación, 
y  hasta  cierto  punto  puede  decirse  con  Quintana:  quesi^re-- 
puUieum  niá  mas  afirntada  en  lo$  vi$iotqu$  les  folian,  que  en  las 
viriudes  qtte  poseen;  mas  no  se  crea  qne  todo  su  mérito  se  redu- 
ce á  esta  especie  de  belleza  negativa.  Si  no  pintan  con  novedad 
y  atrevimiento,  describen  con  acertada  propiedad'  é  ingenio. 
Sus  labios  no  destilan  la  miel  de  Garcilim :  aman ,  pero  con 
cordura:  sus  pasiones  están  siempre  subordinadas  á  su  raim, 
pero  sienten;  y  en  el  género  satírico,  aunque  algo  difusos,  son 
por  todo  lo  domas  muy  dignos  de  ser  admirados  y  consultados, 
no  solo  Lupercio,  á  quien  Manarríz  hace  merced  y  gracia  de  una 
buena  sátira^sino  Boxtotomé,  en  quien  con  demasiada  injusticia 
parece  qne  se  empeft»  en  no  hallar  n«la  bueno. 


k^ 
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Al  oonparnos  de  Lope  de  Vega,  no  podemos  menos  de  de- 
cir, Kuaque  sea  coa  peligro  de  cscaadalizar  á  los  estrangeros 
que  no  bao  hecho  en  la  literatura  grandes  estudios,  que  la  Gs^ 
pana  puede  lisongearse  de  haber  producido  ea¿l,  d  ingenio  mas 
fecundo  Y  mas  universal  que  presenta  la  historia  de  la  poesía 
antigua  y  moderna,  el  verdadero  Hércules  del  Parnaso,  por  lo 
gigantesco  de  sus  proporciones  y  la  fecundidad  de  su  núnea. 
Cflanse  eon  asombro  tas  seiscientas  comedías  de  Alejandro 
Hardy,  poeta  francés  contemporáneo  de  Lope;  á  mil  y  ochO' 
cientos  haee  subir  el  número  de  las  de  este,  su  discipnlo  Peres 
deHontalban:  y  cuando  pueda  haber  alguna  exageración  en 
este  número,  lo  que  no  IJene  duda  es  qne  el  a&o  1 6Si  ibaí)  ya 
mil  y  setenta,  pues  que  Lope  mismo  lo  dice,  y  sobrevivió  ant 
once  aS06;  y  de  este  número  de  piezas, 

,...3ta$  de  ewnto  «n  hora»  veñtlicuatn 
Pútartm  de  Uu  mano»  ot  teatro, 

y  Lope  de  Vega  no  es  Alejandro  Hardy ,  sino  el  poeta  que  baa 
estudiado  y  admirado  Corneille  y  Moliere,  Hetastasio  y  Gcrfdo- 
ai;  y  Lope  de  Vega  escribió  ademas  un  diluvio  de  versos  ejer<- 
citándose  en  todos  tos  géneros.  Poemas  heróices,  didáeüeoa, 
narrativos,  RLbulas  pastorales,  églogas,  novelas,  poemas  bur- 
lescos, composiciones  sueltas  sin  número  ai  cuento  en  el  género 
lírico,  moral  y  sagrado,  erótico  y  festivo,  nada  bastaba  pfu^ 
desahogar  la  vena  copiosa  é  inagoti^le  de  este  ingenio  prodi- 
gioso. Ademas  de  la  Jerwalen  conqaitlada  de  que  ya  hemos 
hablado,  de  la  Dragontta,  la  Circe,  la  Corona  trágica,  la  Memth 
tura  de  Angélica,  el  Sa»  Isidro,  el  Laurel  de  Apoh,  él  Peregrino 
ensupatrÍa,\A  Arcadia,  \».  Dorotea,  la  Gatoma^ma,  escribió 
una  inlinldad  dcJIeJorám»  de  Piestat,  Jtafai  poética»,  y  otrts 
obras  cuya  enumeración  seria  larga  y  cansada.  Dicho  seestá, 
qne  honthrc  ijue  tanto  escribió,  nada  podía  perfeccionar.  Si  tu- 
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YO  tiempo  pata  leer,  como  efectivamente  per  9u$  obras  se  eo- 
aoce  que  leyó  macho,  no  tuvo  tiempo  para  estudiar:  dos  cosas 
eatre  las  cuales  hay  la  misma  diferencia  que  entre  estraer  me- 
tales brutos  ó  acrisolarlos.  Deaqui  es  que  su  gusto  no  pudo 
formarse  por  aquella  critica  reflexiva,  que  dirige  el  genio  y 
corrige  la  fogosidad  de  la  imaginación,  y  que  muy  capaz  por  la 
suya  de  rivalizar  ó  esceder  á  los  primeros  ingenios ,  fué  muy 
inferior  á  cuantos  quiso  imitar.  En  la  Jerusalen,  la  Hemwsura 
de  Angélica  y  la  Arcadia^  e^ká  muy  distante  del  Taso,  del  Aríos- 
to  y  de  Sanázaro.  Solo  en  la  Gatomaquia  fué  superior  á  su  mo- 
delo, tan  poco  digno  de  si  mismo  en  la  Guerra  entre  lo$  ratones 
y  las  ranas;  mas  cual  si  su  estrella  fuese  la  de  ser  siempre  ven- 
cido en  toda  especie  de  poemas,  pocos  años  después  de  su 
muerte  salió  á  luz  la  Mosquea  de  Villaviciosa  muy  superior  á  la 
del  supuesto  Merlin  Cocayo  (1),  y  que  en  nuestra  opinión  tiene 
derechos  fundadísimos  á  ser  mirada  como  la  Iliada  épico-bar-^ 
lesea. 

El  primer  renombre,  la  mayor  gloria  de  Lope  de  Vega,  si 
bien  en  todas  sus  cosas  se  hace  admirar  por  su  fluidez  y  su  in- 
concebible fecundidad,  y  aun  en  el  momento  mismo  de  su  de- 
lirio, y  cuando  menos  se  piensa,  por  aquellos  rasgos  sublimes 
que  distinguen  á  los  grandes  maestros,  es  la  de  haber  sido  el 
fundador  de  la  comedia  moderna,  aunque  su  novedad  estu-^ 
viese  ya  indicada,  á  la  manera  que  Corneille  es  llamado  padre 
de  la  tragedia  francesa,  aunque  la  Sofonisba  de  Mairet  y  otras 
varias  fuesen  ya  conocidas.  Bajo  de  este  título  pertenece ,  no 
solo  ala  historia  déla  literatura  española,  sino  á  la  historia 
general  de  la  literatura  europea.  La  prueba  de  esta  proposición 

resnttar&  de  lo  que  vamos  á  decir  sobre  la  historia  de  nuestra 
dramática  (2). 

(4)  Era  an  nooge  benediclino  do  Mantua,  llamado  Teófllo  Folengo,  mas 
conocido  por  aotor  de  la  Macarronea. 

(2)  Advertimoi  ^  nnestros  lectores,  que  lo  poco  qne  vamos  á  decir  sobre 
Bueiln  poesía  dramática,  es  para  completar  en  cierto  modo  este  redoctdo  ooadio 
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Dejando  á  un  iado  los  jnego^  de  escainios  áé  qoo  hitfkn 
nuestras  leyes  de  Partida,  loo  diálogos  satiHcos  y  églogas  dia- 
logadas de  Juan  de  la  Encina,  y  otros  que  fueron  rfo  duda  la 
humilde  oona  de  nuestra  poesía  dramática,  observaremos:-  que 
cuando  á  principios  del  siglo  XYI  empezó  esta  á  (ornar  ía  ele- 
vación coaveniente  y  merecer  tal  nombre ,  pareció  entre  noso* 
tros,  como  en  Italia  y  Francia,  con  el  carácter  de  imiíadora  de 
los  antiguos.  Ksi  es  que,  aunque  con  alguna  postéríofidád  por 
parte  de  los  franceses,  puede  decirse  que  mientras  d  trisino 
componia  la  Safmitba,  MaquialK^o  su  (7/iaa  y  ^u  Mándrégo^ 
ra,  Lázaro  Baif  traducía  la  Eleeira  de  Sófi>cles,  la  Hécuba  de 
Eurípides,  Sibiieto  la  Ifigm^ia,  y  Todelle  daba  su  Dido  y  CMfOr 
trüy  naesiro  Villalobos  traducía  el  AnfUrion  de  l^lauto,  el  Mtro; 
Pérez  de  Oliva  se  ocupaba  de  la  Yinganta  ie  Agamewm  y  de  ia 
fféeuba  Irífle,  imitando  en  esta  la  de  turipides,  y  en  aquella  la 
Eleeira  de  SMoclés;  el  portugués  Vasconcelos  imitaba  á  Piani- 
to, y  nuestro  infatigable  l^edro  Simón  de  Abril  nos  traducía  4 
Terencio,  el  Piuio  de  Aristófimes,  y  la  Meéea  de  Eurípides. 
Has  esta  tendencia,  consecuencia  de  laque,  en  general,  tenia 
entonces  nuestra  poesía  en  todos  los  géneros,  empezó  á  espe- 
rimentar  la  resistencia  que  era  «in  resultado  de  la  inmensa  va- 
riedad de  circunstancias.  Píuestra  religión  no  conseniia  el  Oiím* 
po  de  los  griegos,  ni  el  estado  de  sociedad  podía  permitir  la  li- 
cencia de  Aristófanes,  ni  existia  nada  del  antiguo  mundo  sino 
e^  sudo.  Lá  comedía  antigua  no  podía  ser  pintura  de  la  vida, 
que  es  en  lo  qué  consiste  su  utilidad  y  placer,  para  h<mibres 
que  tenían  un  nlodo  de  ser  y  de  vivir  enteramente  diferente. 
En  general  las  bellezas  de  Píndaro  y  Homero  son  de  todos  los 
tiempos  y  de  todos  los  hombres;  una  gran  parte  de  las  de  Hauto 

da  ■atilralitoninn;  por  lodenut,  es  nafilra  coleeósB  m  bm  «n  posible  con- 
aderarla  como  qb  géoero.  Ella  tola  en  Ul  cato  habría  ocapodopor  lo  neiOidoi 
TolámeBes,  si  no  queríamot  dar  «aa  idea  moy  neiqBÍBt  |  nif  ladigaa  de  loa  ib* 
feaiof  tBponoroi  ^  hoBna  Bseairo  Parnaio  draaiáiico. 
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y  Arístófimes,  Terencio  y  Menandro,  no  podían  convenir  sino 
á  la  Atenas  y  Roma  de  los  siglos  en  qne  escribieron  sos  auUH 
res.  Aun  entre  hombres  y  épocas  cuya  conveniencia  es  bien 
diversa,  el  Caféáe  nuestro  Moratin  por  ejemplo,  tan  copioso 
en  bellezas  locales,  no  puede  menos  de  perder  muchas  de  sus 
gracias  trasportado  á  Paris  ó  Viena,  donde  sin  duda  {hay,  como 
en  todas  partes,  abundancia  de  poetas  adocenados,  pereque 
no  tienen  precisamenle  la  fisonomía  determinada  y  conocida  de 
Bm  Eleukrio,  y  del  poeiaGuttego.  Asi  que,  esta  resistencia  al 
drama  erudito  (4 ) ,  como  le  llama  Luzan  para  distinguirle  del 
popular,  no  era  toda,  como  se  ha  dicho,  efecto  de  la  ignorancia 
y  rudeza  del  tiempo,  sino  que  en  mucha  parte  estaba  fundada 
en  una  razón,  acaso  no  bien  definida,  pero  justa  y  solidisima. 
Snitióla,  y  empezó  k  separarse  de  la  antigua  imitación,  esfor- 
zándose á  acomodar  la  nueva  pintura  á  los  nuevos  hombres, 
Bartolomé  Torres  Naharro  en  las  ocho  comedias  (9)  que  con 
otras  varias  poesf  as  componen  su  PropakÜa.  Siguiéronle  en  e| 
mismo  espíritu  de  modernizar  ó  popularizar  este  género  de  e»- 
pecüeulo,  Lope  de  Rueda,  otro  Naharro  toledano,  Alonso  de 
Vega,  y  un  poco  después  Juan  de  la  Cueba  y  Cristóbal  de  Vi- 
raos. A  esto  alude  el  primero  cuando  para  justificar  esta  nove- 
dad dice: 

Bita  mudanza  fai  d$  hombret  prudmles 

Apliem^  i  las  naewu  amiútUmu 

Nwetoi  0090$  qw  son  Uucañtmiieníei. 

y  Virues,  cuando  dijo  que  se  proponía  conciliar 

lasfinezas 

M  arte  antiguo  y  del  moderno  uso. 

(4)  Libro  3.*  eap.  4.*  de  sn  Poética. 

(5)  Nieblas Ailoim te egoivocó  diciéndose  no  eran  iDaiqueiieie,áno 
ler  qne  lo  hicieie  por  no  considerar  como  talla  Trofeo^  qne  es  una  composición 
ó  loa  en  honor  del  rey  don  Manuel  de  Portugal,  y  de  loi  dewnbríDÍMito  de  ios 
pofUigHeaei  en  la  lidia. 
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En  este  estado,  durando  la  incertidumbre  y  la  ioeha,  y 
cuando  la  poesía  dramática  no  tenia  todavía,  untf  fisonomía  de* 
terminada,  pareció  sobre  la  escena  el  asoftfbroso  Lope^  nacido, 
como  todos  los  hombres  estráordinarios,  mas  pitra:  dictar  leyes 
que  para  recibirlas.  Desde  entonces  la  cuestión  qiíedó  resuelta 
en  este  sentidof  acabó  de  generalizarse  la  opinión  qoe  pros- 
cribia  todo  género  de  imitación,  y  se  n^ioiíalizó,  por  el  ejem- 
plo del  irresistible  Lope,  una  especié  de  drama  cuyo  mérito 
coQsistia  principalmente  en  la  complicación  de  la  fábula,  en  el 
interés  siempre  creciente  dé  la  intriga,  en  la  vida,  en  el  movi- 
miento y  multiplicados  episodios  de  la  accioií ,  y  en  que  ocupan 
un  lug^r  Subalterno  aquellas  otras  calidades  á  que  hubiera 
conducido  la  imitación  de  los  antiguos,  tales  por  ejemplo^ como 
la  propiedad  y  fuerza  del  diálogo,  la  verdad  y  feliz  elección  de 
los  caracteres,  la  regularidad  y  la  tendencia  moral,  sin  la  cual 
queda  como  reducido  á  lá  clase  de  un  agnfdable  pasatiempo. 
Era  muy  difícil  que  al  fijarse  el  gusto  nacional ,  en  este  tránsito 
de  una  servil  imitación  á  un  nuevo  orden  de  cosas,  dejase  de 
sucederá  este  la  absoluta  licencia.  En  elórdeá  morsl,  el  medio 
es  la  distancia  níayor  de  cada  uno  de  los  estrémos:  tócanse  es- 
tos inmediatamente,  y  del  uno  al  otro  el  paso  es  muy  resbala- 
dizo. Asi  es  como  hemos  visto  también  pasar  á  los  hombres  ea 
un  periodo  bien  corto  desde  el  fanatismo  á  la  impiedad,  desde 
prácticas  ridiculasy  austeras  al  desprecio  ab^lnto  de  la  virtud, 
y  desde  el  despotismo  á  ta  anarquía;  y  solo  después  de  mu- 
chas y  tristes  lecciones  que  corrigen  los  escesos,  empezamos 
ahora  á  clamar:  religión  sin  furor;  virtud  sin  afectación  ni  con- 
torsiones,  imperio  sin  arbitrariedad;  que  es,  si  no  nos  engaña- 
mos, la  divisa  del  siglo,  él  últinlo  producto  del  estado  actual 
de  civilización. 

Siguieron  el  impulso  dado  por  Lope,  con  méfitb  distinguido, 
sus  contemporáneos  el  Dr.  Ramón ,  el  licenciado  Miguel  Sán- 
chez, el  doctor  Mira  de  Mescua,  el  canónigo  Tarrega,  Guillen 
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de  Castro,  Vel^z  de  Guevara,  don  Antonio  de  Galarza,  Gas- 
par de  Avila,  Pérez  de  Montalban  y  varios  otros;  y  como  la  no^ 
vedad  autorizada  y  estendida  por  Lope,  y  sostenida  por  tantos 
ingenios  eminentes  presentaba  en  el  drama,  aunque  algo  á  esr^ 
pensas  de  las  otras,  la  primera,  la  mas  esencial  de  sus  bellezas, 
aquella  cuya  falta  ni  aun  los  grandes  maestros  pueden  suplir 
por  todas  las  demás,  es  decir,  la  invención,  el  interés  de  la 
acción;  que  en  este  punto  había  tanto  que  admirar  y  estudiar 
en  Lope  y  sus  contemporáneos;  que  las  demás  naciones  de 
Europa  no  podían  oponernos,  particularmente  en  la  comedia, 
nada  que  pudiese  sostener  el  paralelo  con  Lope;  y  que  á  todo 
esio  se  reunía  la  preponderancia  politica  que  ejercíamos  sobre 
ella,  aun  la  Italia  misma,  en  posesión  hasta  entonces  de  dictar 
leyes,  empezó  á  recibirlas  de  nosotros.  Nuestra  lengua  tomó 
el  ascendiente,  nuestros  autores  fuerQu  mirados  como  clásicos 
en  la  materia,  y  á  nuestro  ejemplo  y  á  nuestra  riqueza  dramá- 
tica deben  la  suya  las  demás  naciones  del  continente.  Conti- 
nuó todavía  largo  tiempo  nuestro  imperio,  y  debió  continuar 
mientras  duró  aquel  diluvio  de  felices  ingenios  que  produjo  el 
reinado  de  Felipe  lY:  particularmente  un  Calderón,  un  Morete, 
un  Rejas,  á  quienes  siguieron  de  cerca  Tirso  de  Molina,  don 
Juan  de  la  Hoz,  Mendoza,  Belmente,  Coello,  Enciso  y  tantos 
otros  cuya  lista  sola  ocuparía  muchas  páginas. 

Muchos  de  los  estrangeros  han  reconocido  y  confesado  esta 
antigua  deuda,  y  no  pueden  ser  tachados  ni  de  injusticia  ni 
de  ingratitud.  «Él  teatro  español  tuvo  por  su  fecundidad  é  in- 
vención la  gloria  de  servir  de  modelo  á  las  demás  naciones», 
dice  un  célebre  critico  italiano.  «11  faut  avouer  que  nous  de- 
vons  á  I  Espagne  la  premiére  tragédie  touchante ,  et  la  pre- 
miére  comedie  de  caractére,  qui  aient  illustré  la  Franco»,  dice 
el  célebre  comentador  de  Corneille,  aludiendo  al  Embustero  y 
al  CU. 

No. obstante,  á  consultar  el  modo  que  tienen  de  csplicarle 
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algunos  otros  escritores,  ti  teatro  francés  nada  nos  debe  sino 
lo  malo,  Y  cuando  se  trasladaba  á  él  el  Amo  Criado  y  el  Fe»- 
eeriao  de  Rojas,  No  $iempre  h  peor  es  cierto ,  de  Calderón,  el 
tteraelio  del  mismo,  la  Nise  lasíitnosa  de  Bermndez,  el  Amor  al 
neo  de  Solis,  el  Palacio  confuto,  la  Verdad  eoepechosa,  ti  Cid, 
ti  Desden  con  el  desden ,  el  Convidado  de  piedra  y  tantas  otras, 
nt  Rotrou,  ni  Corneille,  ni  Moliere  por  ejemplo,  debieron  nada 
¿Rojas,  Moreto,  ni  Guillen  de  Castro.  Si  esta  pequefia  injus- 
ticia no  estuviese  sobradamente  reparada  por  serricios  de  ma- 
yor importancia,  y  sino  se  tratase  mas  quede  mortificar  el 
amor  propio  de  este  pequefio  número  de  ingratos  i  les  diríamos 
con  Iriarte : 

Pretumis  en  vano 

Be  esas  composiciones  peregrinas; 

\  Gracias  al  que  nos  trajo  tas  geUinas  I 

En  Bánces  Cándame,  Zamoray  Caftizares  pareció  acabarse, 
bajo  el  reinado  de  Carlos  11,  en  que  se  acabó  todo,  la  semilla 
de  los  grandes  ingenios  que  habían  anteriormente  ilustrado 
nuestro  teatro.  Duró  este  letargo  hasta  la  segunda  mitad  del 
siglo  pasado,  desde  cuyo  tiempo  algunos  ingenios  han  mani- 
festado que  Racine  y  Moliere  pueden  hallar  entre  nosotros  dig- 
nos imitadores.  Aparte  algunos  chanflones  que  han  tenido  el 
tino  de  tomar  de  todos  lo  peor,  y  la  gracia  de  amalgamar 
la  pobreza  y  frialdad  de  los  preceptistas  con  los  mayores 
absurdos  y  estravagancias  de  los  antiguos,  nuestra  dramática, 
en  esta  resurrección,  se  presenta  esentade  aquellos  defectos 
monstruosos,  que  pudieron  acaso  pasar  por  bellezas  en  siglos 
eminentemente  poéticos,  pero  que  se  han  hecho  insoportables 
en  este,  cuya  tendencia  tiene  mucho  mas  de  filosófica  que  de 
otra  cosa,  en  que  el  juicio  estiende  su  imperio,  y  reduce  el  de 
la  imaginación  á  sus  justos  límites,  y  en  que  la  critica  en  mar- 
tería  de  buen  gusto  hace,  como  en  todas  las  otras,  mas  pro- 
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gtesoÉ  qae  los  que  qaisíerao  aquellos  que  se  obstiuau  %n 
Ttáúút  la  raaoo  y  el  universo  entero  á  un  estado  de  completa 
inmOTilidad. 

£1  silencio  c|né  nos  hemos  propuesto  observar  sobre  todo  lo 
quesea  ó  se  acerque  á  nuestros  días,  nos  priva  de  la  grata  sa- 
ttsiacdion  de  citar  varios  ingenios  estimables,  que  hacen  honor 
á  nneMra  dramática,  y  los  estrechos  límites  de  nuestra  obrilla 
no  nos  permiten  hacerlos  conocer  dignamente.  Esta  regla  no 
tendrá  diño  dos  solas  escepciones  indispensables,  porque  están 
hechas  en  favor  de  hombres  cuyo  ejemplo  forma  una  verda- 
dera época  de  feliz  revolución  en  nuestra  literatura,  y  harto 
justas  y  que  no  tienen  contra  si  los  inconvenientes  que  motivaB 
por  ref^a  general  nuestro  silencio ,  como  que  se  trata  de  hom- 
bres acerca  de  los  coales  no  hay  ni  puede  haber  divergencia 
de  opiniones.  Por  otra  parte  ¿cómo  desnudarnos  de  toda  idea 
de  amor  nacional?  ¿Cómo  renunciar  á  la  dulce  satisfacción  de 
decir  que  la  despreciada  ^spafia,  en  el  certamen  poético  de  la 
ilustrada  Europa,  comparece  en  el  siglo  XIX  sosteniendo  sus 
antiguas  glorias,  y  presentando  en  la  lid,  entre  lo  qué  nosotros 
conocemos  y  de  que  podemos  juzgar  (4 ),  el  mejor  poeta  Hrieo, 
y  «1  mejor  poeta  eómico?  En  su  lugar  hablaremos  del  primero, 
muerto  en  Francia  en  4817,  y  en  este  citaremos  como  el  segun- 
do á  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin  que  se  halla  en  la  ac- 
tualidad en  Paris.  Este  hijo  favorito  de  Talía[ha  sido  ya  honrado 
entre  nosotros  repetidas  veces  con  el  nombre  del  Moliere  espiH 
fiol.  ]Con  cuanta  justicial  No  es  Moliere,  pero  es  indudable- 
mente uno  de  sus  mejores  discípulos.  ¡Qué  caracteres  tan  bien 
diseftadosl  ¡  Qué  viveza  y  fiM^ilidad  en  el  diálogo  I  ¡Quéabon* 
dancia  de  sales  cómicas !  \Y  qué  respeto  á  las  costumbres !  Pooo 

(I)  Conocemos  hasta  qoé  puoto  este  temperamento  reduce  el  elogio;  pero 
aÍD  traimsar  las  leyea  é&  im  josta  nodeslia,  no  nos  podía  ser  Dermiliiao  eiph- 
caraos  de  otra  manera.  Quédese  el  dar  toda  la  esteosion  y  generaudad  qne  noso- 
tros  quisiéramos,  á  hombres  á  quienes  por  su  vasta  erudición  |  una  previa  j  josta 
«ciabridod,  pa0da  ser  permilido  ejeroer  en  la  materia  mía  autoridad  sin  límites. 
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podremos  añadir  á  lo  que  hemos  dicho  en  on  solo  rasgo:  asi 
que,  pongamos  ua  término  á  su  elogio,  y  mientras  que  uno 
que  otro  critico  severo,  ocupando  el  alto  trono  de  la  censara^ 
rodeándose  de  todo  el  aparato  de  su  tediosa  magestad,  repartien- 
do con  mano  escasa  sus  favores,  cual  si  la  imparcialidad  consis^ 
tíese  en  la  frialdad  del  elogio  cuando  es  merecido,  pasando  muy 
rápidamente  sobre  las  bellezas  del  Viejo  y  la  JVma,  del  Café^  y 
del  Si  de  hu  niñas,  se  ocupa  en  hallar  peros  á/^on  Pedro,  IMm 
Juan  y  Don  Diego  ^  y  hasta  las  señoritas  instruidas  le  averiguan 
lo  que  en  el  acto  3.^  de  la  primera  tomó  del  Británico  de  Hacine, 
de  que  ciertamente  no  se  acordaba  en  tal  momento;  nosotros 
abaodonándonos  sin  reserva  á  la  admiración  que  nos  causa 
su  mérito,  confesaremos  que  el  poeta  cómico  Moratín  es  para 
nosotros  un  objeto  de  culto ,  que  si  bien  no  pueda  degenerar 
en  una  devoción  estúpida,  envuelto  y  asociado  con  otras  afec- 
ciones, rayará  tal  vez  en  algo  de  idolatría.  Níse  crea  que  es  solo 
eminente  en  la  comedia.  Díganlo  laá  composiciones  suyas  que 
de  otros  géneros  insertamos  en  nuestra  colección.  Su  Oranada 
rendida  tiene  mucho  mérito,  sus  Trovae  mucha  gracia,  y  su 
Lección  poética  es  en  la  sátira  un  modelo  acabado.  Cuando  el 
público  conozca  todos  sus  trabajos,  tendrá  sin  duda  mucho  mas 
que  admirar.  ¡Qué  genio  maligno,  enemigo  de  la  sana  razón  y 
del  buen  gusto  le  baria  decir  á  Bouterwek,  hablando  de  Hora- 
tin:  «se  cita  como  á  uno  de  sus  émulos  á  don  Luciano  Cometía, 
poeta  muy  fecundo  y  que  se  acerca  mas  al  gusto  antiguo!»  Sin 
duda  que  habló  de  oidas,  y  no  vio  por  sí  mismo  ni  una  esce- 
na, ni  dos  solos  versos  de  uno  ni  otro;  pero  aun  asi  no  aca- 
bamos de  volver  de  nuestra  estrañeza.  ¿Quién  pudo  darle  una 
idea  tan  equivocada?  Comella  será  el  émulo  de  Moratin,  cuando 
Escarron  lo  sea  de  Virgilio  ó  de  Moliere;  y  en  cuanto  á  acer- 
carse al  gusto  antiguo,  si  por  esto  se  entiende  los  antiguos  de- 
fectos que  Moratin  ha  evitado,  estamos  de  acuerdo. 

Algunos  de  nuestros  lectores  habrán  sin  duda  observado 
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que  no  hemos  hablado  de  Cervantes  ni  como  poeta  cómico,  ni 
como  poeta  lírico.  El  grao  Cervantes,  aunque  una  que  otra  vez 
DO  haya  sido  enteramente  desgraciado,  en  general  no  puede 
ser  citado  euando  sé  trate  de  poesía,  sino  como  la  prueba  mas 
convincente  de  que  en  materia  de  gracia  poética,  el  pelagia-* 
nismo  y  semipelagianismo  soq  en  el  Parnaso  (\)  no  menos  fao-> 
regias  que  en  la  iglesia  de  Dios.  Cervantes  hizo  io  qne  pudo 
viribus  natura;  pero  Apolo,  sin  mas  razón  que  la  alteza  inson^ 
dable  de  sus  designios ,  Cermnks  odio  habuU ,  /f enera  autem 
elegii, 


He  imestm  yo^sto  desde  Ck^n^eva  en  edelente. 


En  los  reducidos  líiQites  de  un  discurso  qo  nos  era  dado 
adoptar  la  división  por  géneros  qne  pedia  descender  á  menudas 
subdivisiones  y  por  consecuencia  mas  latitud;  y  hemos  tenido 
qne  contentarnos  con  designar  solo  aqoejlas  épocas  que  por 
serlo  de  la  historia  de  la  lengua  poética,  son  de  impulso  gene-» 
ral,  se  estienden  á  todos  los  géneros,  haciéndose  notables  por 
la  perfección  ó  el  vicio  .en  el  manejo  de  esta. 

Este  tíltimo  origen  tiene  por  desgracia  la  época  de  que  va^ 
mos  á  ocMparnos,  y  que  reconoce  á  Góngora  por  dogmatizador 
y  corifeo.  La  academia  de  ios  anhelantes  de  Zaragoza,  seguQ 
refiere  Luza^,  llamó  al  caballero  Juan  Bautista  Marino  el  Gón- 
gora de  Italia;  y  este  rasgo  mirado  entonces  como  el  mayor 
elogio,  define  exactamente  á  entrambos,  y  nos  dáuna  idea 
del  estrago  que  estos  dos'hombres,  reforzados  por  los  Malvezzis 

(1 )  ^ntíéodate  que  hablaiaoi  M  Pani«io  y  del  Apolo  de  ]m  veri^ficadoro; 
por  lo  demiif  y  en  la  prosa,  Gervaptes  et,  como  decía  el  estudiante  de  Etqai- 
TiM,  el  regocijo  de  las  Musas ,  y  ocnp*  en  el  Parnaso ,  oaat  ya  hemos  indi- 
cado, un  lugar  sin  etimpeüdor. 
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y  ParavicÍQOS,  hicieron  en  el  gasto  y  la  literatura  de  las  dos 
naciones. 

No  es  posible  ni  concebir  ni  esplicar  toda  la  estravagancia 
de  Góngora.  Después  de  habernos  dicho  que  es  de  una  hincha- 
zón sin  igual,  qne  usa  de  las  metáforas  mas  violentas,  de  las 
mas  exageradas  hipérboles,  que  parece  se  propuso  traer  á  la 
lengua  en  continua  tortura  para  darle  una  novedad  ridicula, 
que  perdido  él  mismo  en  las  elevadas  regiones  i  donde  le  arre- 
bata su  encrespado  estilo,  acaba  por  ser  de  una  oscuridad  in- 
penetrable, en  fin  completamente  ininteligible,  todavía  para 
formar  una  idea  cabal  de  lo  que  es  efectivamente,  es  necesario 
leerle.  Solo  él  se  describe  á  si  mismo.  Su  Polifemo^  sus  SoU- 
dad$$^  y  en  general  lodo  h  que  escribió  en  el  género  heroico, 
parece  escrito  eg  otros  tantos  accesos  frenéticos.  Sirvan  de 
bnsv^  muestra  los  dos  trozos  siguientes,  principio  el  uno  de  su 
eaaeion  á  la  toma  de  Larache,  y  Gn  el  otro  de  su  Polifemo,  T  no 
se  crea  que  estos  trozos  son  raros  en  él,  no  hacen  sino  pare- 
áserse  á  todos  los  demás  de  su  género. 

JL  la  toma  de  liaraelie. 


«En  roscas  de  cristal  serpiente  breve. 
Por  la  arena  desnuda^  el  Laceo  yerra , 
El  Luceoque  con  lengua  al  fin  vibrante, 
Si  no  niega  el  tributo ,  intima  guerra 
Al  mar ,  que  el  nombre  con  razón  le  bebe , 
¥  las  faldas  besarle  hace  de  Atlante. 
Destapóos  siempre  abierta,  siempre  tirante, 
V  siempre  armada  boca, 
{Cual  dos  colmillos  de  una  y  otra  roca) 
África  (ó  ya  sean  caemos  de  la  Luna^ 
O  ya  de  su  elefante  sean  colmillos ) 
Ofrece  al  gran  Felipe  los  castillos , 
(Caiga  hasta  que  de  hoy  mas  militar  pompa) 
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Y  del  fiero  animal  hecha  la  trompa 
Clarín  ya  de  la  lama,  oye  la  cuna. 
La  tumba  vé  del  sol ,  seQas  de  España 
Los  muros  coronar  que  el  Luceo  baña. 
Las  garras  púas,  las  presas  españolas 
Del  rey  de  fieras,  no  de  nuevos  roundo^^ 
Ostenta  el  rio,  y  gloriosamente 
Arrojándose  márgenes  segundos. 
En  ver  de  escamas  de  cristal  sus  olas 
Guedejas  visten  ya  de  oro  luciente. 
Brama  y  menospreciándolo  serpiente 
Leoniano  pagano 
Lo  admira  reverente  el  Occeano. 
Brama,  y  cuantas  la  Libia  engendra  fieras 
Que  lo  escuchaban  elefante  apenas. 
Surcando  ahora  piélagos  de  arenas. 
Lo  distante  interponen ,  lo  escondido 
Al  imperio  feroz  de  su  bramido.» 

Mu  del  Pelifeme. 

«Su  horrenda  voz,  no  su  dolor  interno , 
Cabras  aquí  le  interrumpieron,  cuantas 
Vagas  el  pié,  sacrilegas  el  cuerno, 
A  Baco  se  atrevieron  en  sus  plantas; 
Mas  conculcado  el  pámpano  mas  tierno 
Viendo  el  fiero  pastor,  voces  él  tantas 
T  tantas  despidió  la  honda  piedras , 
Que  el  moro  penetraron  de  las  yedras. 

De  ios  nudos  con  esto  mas  suaves 
Los  dulces  dos  amantes  desalados , 
Por  duras  quejas,  por  espinas  graves 
Solicitan  el  mar  con  pies  atados. 
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Tal  rcdimieado  de  importuDas  aves, 
iQcauloMenseguero,  sus  sembrados 
De  liebres  dirimió,  copia  así  amiga 
Que  vario  sexo  unió  y  uq  surco  abriga. 

Yíeudo  el  fiero  Jayán  coa  paso  mudQ 
Correr  al  mar  la  fugitiva  nieve 
(Que  á  tanta  vista  el  Libico  desnudo 
Registra  el  c^mpo  de  su  adarga  breve) 
Y  al  garzón  viendo ,  cuantas  mover  p  udo , 
Zeloso  trueno,  antiguas  hayas  mueve; 
Tal,  antes  que  la  opaca  nube  rompa , 
Previene  rayo  fulminante  trompa. 

Coa  violencia  desgajó  infinita 
La  mayor  punta  de  la  escelsa  roca, 
Que  al  joven  sobre  quien  la  precipita 
Urna  es  mucha  pirámide  no  poca. 
Con  lágrimas  la  ninfa  solicita 
Las  deidades  del  mar  que  Acis  invoca; 
Concurren  todas  y  el  peñ^co  diiro 
La  sangre  que  esprimió,  cristal  fué  puro. 

Sus  miembros  lastimosamente  opresos 
Del  escollo  fatal  fueron  apenas, 
Que  los  pies  de  los  árboles  mas  gruesos 
Calzó  el  líquido  aljófar  de  sus  venas. 
Corriente  plata  al  fin  sus  blancos  huesos 
Lamiendo  flores  y  argenteando  arenas 
A  Doris  llega,  que  con  llanto  pió 
Yerno  lo  saludó ,  lo  aclamó  río.» 

¿Quien  podrá  reconocer  en  esta  especie  de  delirante  al  autor 
de  algunos  sonetos,  canciones,  romances  y  letrillas  insertas  en 
nuestra  colección,  y  en  qae  relucen  una  sensibilidad  esquisita, 
solo  conciliable  con  el  gusto  mas  delicado,  en  las  que  brillan  la 
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novedad  mas  graciosa  en  los  pensamientos,  feliz  elección  en 
las  imágenes,  el  talento  difícil  de  la  descripción,  una  dulzura 
y  facilidad  admirables  en  la  versificación?  Tanto  como  fué  feliz 
mientras  que  la  aaturaleza  sencilla  de  su  asunto  le  obligaba  a 
renunciar  á  sus  encumbramientos,  tanto  tuvo  de  disparatado 
é  insoportable,  cuando  quiso  hacer  alarde  del  os  magna  sana- 
turum^  que  sin  duda  creyó  que  cousistia  en  el  ruidoso  estré- 
pito de  palabras  altisonantes. 

Todos  los  hombres  grandes  de  su  tiempo,  tales  como  Oer- 
vantes,  Lope  de  Vega,  Quevedo  y  Jáuregui,  alzaron  el  grito 
contra  un  uso  tan  descabellado  de  la  lengua,  y  contra  un  abuso 
tan  monstruoso  de  la  sana  razón;  mas  Góngora  continuó  deli- 
rando ,  y  su  siglo,  aplaudiéndole,  les  hizo  entender  á  todos 
ellos  como  quería  que  le  hablasen,  y  que  era  lo  que  estaba  mas 
dispuesto  á  admirar,  reduciéndolos  asi  á  la  necesidad  de  deli- 
rar  también.  Lope  de  Vega,  Quevedo  y  Jáuregui  particular- 
mente, se  aprovecharon  de  la  lección,  y  aun  el  segundo  aña- 
dió á  la  hinchazón  el  afeite,  intercalando  los  piropos  de  Góngora 
con  los  conceptos  acicalados  y  sutiles,  y  con  teda  la  metralla 
de  antitesis,  paronomasias  y  retruécanos,  no  queriendo  des- 
mentir como  poeta  lo  que  hemos  dicho  de  él  como  autor 
prosaico. 

Bien  consultada  la  historia  "del  mundo,  nos  parece  que  es 
necesario  convenir  en  que  el  espíritu  humano  presenta  en  cada 
siglo  un  aspecto  diferente,  que  es  el  resultado  de  causas  gene- 
rales que  le  dan  mas  bien  una  tendencia  que  otra,  contra  la 
cual  pueden  bien  poco  los  que  la  contradicen,  por  grandes  que 
sean,  y  en  cuyo  favor  arrastran  y  precipitan  á  los  demás  los 
que  se  ponen  al  frente  de  ella  y  la  protejen.  No  pretendemos 
por  esto  disculpar  enteramente  á  Góngora  ni  á  los  que  se  le  pa- 
recen. Siempre  serán  culpables  los  que  han  delirado  con  un 
siglo  dispuesto  á  delirar;  pero  hemos  querido  disminuir  hasta 
cierto  punto  su  culpabilidad. 

TOMO  I.  12 
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En  medio  de  esta  infección,  y  contagiados  por  ella,  ademas 
de  Góngora  y  Quevedo,  brillaron  todavía  con  móríto  no  poco 
distinguido,  un  Jánregni,  un  Príncipe  de  Esquilache,  Rioja  y 
Villegas. 

Distinguióse  Jánregoi  en  el  principio  por  su  fácil  y  armo- 
niosa versificación ,  y  por  aquella  corrección  y  gusto  que  le  hizo 
escribir  so  Discurso  poético  contra  el  hablar  culto  y  oscuro^  sati- 
rizar á  Quevedo  y  ser  el  antagonista  mas  intrépido  de  cultos  y 
conf  eptistas.  Mantuvo  el  honor  de  esta  lucha  en  sus  Rimas  y 
en  su  justamente  celebrada  traducción  delAmmto  del  Taso; 
cedió  al  torrente  de  su  siglo  en  su  Orfeo  y  su  traducción  de  la 
Farsalia,  afeando  algunas  veces  las  bellezas  de  aquel  y  de  esta 
con  los  mismos  vicios  que  tan  gloriosamente  había  hasta  en- 
tonces combatido  y  evitado. 

Fué  el  principe  de  Esquilache  amigo  de  los  Argensolas,  y 
uno  de  los  hombres  mas  sensatos  de  su  siglo,  no  menos  dotado 
de  talento  poético  que  de  sólido  juicio.  Nogóle  sus  favores  la 
intratable  Caliope,  y  fué  poco  feliz  en  su  Nápoks  recuperada; 
pero  en  cambio,  sus  romances  y  otras  composiciones  hacen  ver 
cuanto  se  esmeró  en  prodigarle  sus  gracias  la  jovial  y  ligera 
Erato.  Enemigo  constante  y  dedlarado  de  los  cultos,  aprovechó 
todas  las  ocasiones  de  clamar  contra  tal  desorden.  En  el  prólo- 
go de  aquel  poema,  manifestando  que  se  propone  huir  de  pala- 
bras ásperas  y  de  ruido,  «  son  espanto,  dice,  de  los  ignorantes, 
y  risa  de  los  cuerdos,  pues  con  ellas  se  falta  á  la  dulzura  y  al 
número,  y  mezcladas  después  con  oscuridad,  hacen  intolerable 
la  locución,  y  aborrecible  la  sentencia».  Mas  á  pesar  de  todo, 
no  pudo  escusarsede  pagará  su  siglo  el  tributo  de  algunas 
hipérboles  desmedidas,  y  de  algunos  pensamientos  alambi- 
cados. 

Francisco  de  Rioja  es  sin  duda  el  poeta  que  hace  mas  honor 
al  reinado  de  Felipe  IV,  y  el  que  mas  se  preservó  del  contagió 
de  su  siglo.  Es  bien  estraño  que  Bouterwek  le  haya  confun-^ 
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dido  con  Mello,  el  conde  de  Villamediana,  y  otros  que  dice 
c  desprovistos  de  gusto,  y  que  no  hicieron  mas  que  seguir  et 
torrente  de  su  siglo. »  Si  hubiera  leido  el  número ,  por  desgra- 
cia pequeño,  de  composiciones  suyas  que  poseemos,  habría 
visto  que  Rioja  es  uno  de  nuestros  primeros  versiGcadores,  que 
por  su  talento  descriptivo,  por  la  grandeza  de  su  imaginación 
y  la  corrección  de  su  gusto,  ocupa  un  lugar  al  lado  de  Herrera 
y  del  Mtro  León,  y  disputa  con  ellos  la  primacía  lírica.  Nicolás 
Antonio  ni  aun  pareció  conocerle  como  poeta;  así  es  que,  sin 
decir  nada  de  sus  poesías,  solo  habla  de  su  Aristarco,  su  trata- 
do de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  unos  avisos  á  predica- 
dores, y  otros  varios  trabajos,  que  están  bien  distantes  de  po- 
derle dar  la  reputación,  que  tan  de  justicia  se  debe  al  autor  de 
la  canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  de  algunas  silvas,  y  de  la 
epístola  moral  á  Fabio. 

Para  conservar  en  el  juicio  critico  de  Villegas  la  debida  im- 
parcialidad, es  necesario  olvidar  su  orgullo ,  su  indiscreta  jac- 
tancia y  sobre  todo,  sus  groseros  insultos,  nada  menos  que  á 
un  Cervantes;  mas  hecho  esto,  y  depuesta  asi  toda  especie  de 
prevención,  no  es  posible  dejar  de  hacer  justicia,-  no  menos  á  la 
asombrosa  precocidad  de  su  talento,  que  al  mérito  eminente 
que  le  distingue  donde  no  le  arrastra  la  manía  de  su  siglo,  ó  se^ 
parándose  de  su  verdadera  vocación,  habla  por  su  boca  un  fal- 
so Apolo.  Es  bien  estrafto  que  habiendo  sido  discípulo  de  Bar- 
tolomé Leonardo  de  Argensola,  renunciase  á  tan  buena  escue- 
la, y  no  se  supiese  preservar  de  la  algarabía  culta:  nueva  prue* 
bade  loqaeanteriormente hemos  indicado  sobre  la  débil  influen* 
ciaque  los  Argensolas  ejercieron  sobre  sus  contemporáneos.  Es 
Villegas  el  poeta  del  amor  jogeton  y  festivo,  y  uno  de  los  mas 
aventajados  imitadores  de  Anacreonte.  Sus  composiciones  de 
este  género,  abundantes  en  imágenes  risueñas,  tienen  toda  la 
soltura,  la  gracia,  la  ligereza  de  su  voluptuoso  modelo,  y  si  no 
merece,  como  ha  querido  uno  de  nuestros  críticos ,  lapabna  de 
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la  foeHa  liricay  con  harta  mas  justicia  que  á  Castillejo  hubiera 
podido  dársele,  ea  su  tiempo,  el  renombre  de  principe  de  los 
poetas  anacreónticos.  Quiso  Villegas  introducir  en  nuestrapoe- 
sia  novedades  importantes;  y  sus  tentativas  fueron  harto  felices 
para  que  no  hubiesen  debido  desmayar  los  ingenios  que  le  han 
sucedido.  Sus  exámetros,  y  sus  sáficos  particularmente,  prue- 
ban hasta  que  punto  puede  aproximarse  nuestra  lengua  á  la 
perfección  de  la  latina,  y  nos  hacen  desear  que  no  se  abandone 
una  empresa  en  que  tanto  ganarían  la  lengua  y  la  poesia.  Ade- 
mas de  sus  traducciones  é  imitaciones  de  Horacio  y  de  Ana- 
creonte,  compusouna  sátira,  hizo  la  traducción  del  HifMito  de 
Eurípides,  otra  del  tratado  de  Consolatione  de  Boecio,  y  otras 
varias  cosas  de  menos  importancia.  Alcanzó  ya  la  minoridad  de 
Carlos  II,  como  que  murió  en  4669. 

Nada  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  la  primera  parte  de 
nuestro  discurso  para  caracterizar  esta  época  aciaga  de  nues- 
tra historia.  Bajo  del  reinado  de  este  monarca  pusilánime,  á 
escepcion  de  Taifa  que,  como  ya  hemos  indicado,  habló  aun 
por  la  boca  de  SoUs,  Cándamo,  Zamora  y  Cañizares,  todas  las 
musas  quedaron  reducidas  al  silencio,  ó  mas  bien  trasportadas 
de  repente  á  las  orillas  del  Sena:  en  las  del  Manzanares  y  el 
Guadalquivir  no  resonó  por  largo  tiempo,  sino  el  ingrato  chilli- 
do de  las  metamorfoseadas  hijas  del  Pierio. 

Pasóse  el  reinado  de  Felipe  V  en  guerras  y  agitaciones  in- 
teriores, y  no  hizo  poco  este  soberano  estableciendo  en  medio 
de  ellas  la  real  biblioteca  de  Madrid ,  y  fundando  la  Academia 
de  la  Historia  y  de  la  Lengua,  á  quienes  se  deben  trabajos  re- 
comendables, y  preparando  la  que  mas  adelante  se  llamó  de 
San  Fernando,  destinada  al  fomento  de  las  nobles  artes. 

Bajo  el  reinado  del  pacífico  Fernando  VI,  empezaron  á  pa- 
recer de  nuevo  las  ahuyentadas  Musas,  no  ya  con  el  talar  on- 
deante y  magestuoso,  si  bien  algo  embarazoso  é  irreguhir  con 
que  salieron  de  nuestro  suelo,  sino  con  los  trages  ajustados  que 
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habían  vestido  en  la  corte  victoriosa  de  Luis XIV.  Enelafio  4749 
se  formó  en  Madrid  una  academia  poética  con  el  nombre  del 
Buen  gusto,  presidida  por  la  señora  condesa  de  Lemos,  enton- 
ces viada,  y  posteriormente  marquesa  de  Sarria,  en  donde  se 
reunieron,  entre  otros  ingenios,  el  conde  de  Torrepalma,  don 
Águstin  Montiano,  don  Ignacio  Luzan,  don  José  Porcel,  y  don 
Luis  Velazquez,  á  quienes  por  la  influencia  del  ejemplo  y  de  las 
doctrinas  debemos  en  gran  parte  esta  época  de  nuestra  restau- 
ración. El  conde  de  Torrepalma  por  su  Deucdion,  Montiano 
por  su  Virginia  y  su  Ataúlfo,  Porcel  por  sus  églogas,  Velazquez 
por  los  vastos  conocimientos  y  escogida  erudición  y  crítica  que 
manifestó  en  sus  Orígenes  de  la  poesia  española,  y  mas  que  todos 
aun,  Luzan  con  su  Poética  y  sus  composiciones,  formaron  una 
especie  de  escuela  en  que  la  rigidez  mas  escrupulosa  sucedió 
al  desarreglo  y  descabellada  licencia  de  los  cultos  y  conceptis- 
tas: las  tres  unidades  á  la  embrollada  multiplicidad  de  accio- 
nes, tiempos  y  lugares:  en  fin,  la  escuela  francesa  con  todos 
sus  preceptos,  á  la  abjuración  completa  de  toda  regla  y  de  toda 
razón.  Entre  estos  dos  estremos  puede  haber  un  justo  medioi 
Si  el  genio,  por  libre  y  disparatado,  degenera  en  estravagante 
y  pueril,  también  enervado  y  sujeto,  se  hace  apocado,  desabri- 
do, insustancial  y  tedioso. 

Nuestra  poesia  en  estos  últimos  tiempos  empieza  á  presen- 
tar un  aspecto  que  parece  conciliario  todo,  y  en  que  ni  la  ima- 
ginación es  frenética,  ni  el  genio  esclavo  de  una  servil  imita- 
ción. Los  últimos  años  del  siglo  XYIII  y  los  primeros  del  XIX 
no  serán  en  verdad  indiferentes  en  los  anales  de  nuestra  poe- 
sía. Grandes  y  señalados  ingenios  han  preparado  y  distinguen 
en  el  dia  esta  época,  de  cuyo  nuevo  impulso  y  carácter,  belle- 
zas y  defectos  podrán  ocuparse  los  que  escriban  pasado  algún 
tiempo,  cuando  ya  no  se  conozca  de  los  autores  mas  que  sus 
obras.  Sin  embargo,  por  la  influencia  que  ha  ejercido  sobre 
sus  contemporáneos,  por  la  singularidad  de  su  asombroso  mé- 
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rito,  y  por  tantas  otras  cosas,  séanos  permitido  derramar  algu- 
nas flores  sobre  la  pobre  losa  que  cubre  los  ilustres  restos  del 
cantor  del  Termes,  del  Anacreonte  y  del  Tibulo  del  siglo  XIX. 
¡Dulcísimo  Melendez!  cuando  ya  no  se  oiga  el  lenguage  renco- 
roso de  encarnizadas  pasiones,  cuando  la  razón  recobre  su  im- 
perio, y  la  impasible  Clio  empieceáponer  en  la  desquiciada  Eu- 
ropa de  nuestros  dias  á  todos  los  hombres  y  todas  las  cosas  en 
su  verdadero  lugar,  el  que  tú  ocupes  será  sin  duda  digno  de 
tu  celebridad  y  tus  virtudes.  Tus  versos,  cual  tú  mismo  dijiste, 
aunque  con  diversa  aplicación,  tus  versos  opuestosála  murmu- 
ración y  á  la  ignorancia  para  vindicarle  y  defenderte,  responde* 
rán  á  todo.  En  ellos  está  pintada  la  tierna  sensibilidad  de  tu  al- 
ma candorosa,  tu  honrado  pensar  y  tu  encendido  patriotismo, 
con  un  lenguage  que  en  vano  querría  contrahacer  quien  le  sin- 
tiese menos. 

AI  terminar  este  reducido  y  defectuoso  cuadro,  permítase- 
nos manifestar,  que  no  hemos  pensado  hablar  ni  dirigirnos  á  los 
verdaderos  sabios ,  á  los  hombres  instruidos  para  quienes  esto 
es  tan  poco,  y  á  cuyo  lado  no  tenemos  otra  pretensión  que  la  de 
oir  con  docilidad  y  con  gusto  sus  útiles  lecciones:  no  á  los  ne- 
cios que  se  lo  saben  todo,  porque  ya  sabemos  que  en  la  medi- 
cina del  entendimiento,  el  síntoma  de  la  presunción  reduce  la 
ignorancia  á  la  clase  de  las  enfermedades  incurables,  sino  á  los 
jóvenes  que  se  proponen  aprender  lo  que  no  saben  ni  creen  sa« 
ber,  y  á  los  estrangeros  poco  versados  en  nuestra  literatura. 
Para  esto  hemos  querido  reunir  en  un  punto,  lo  que  disemina- 
do en  muchos  volúmenes  han  escrito  plumas  mas  felices,  nues- 
tros mejores  ingenios,  á  quienes  pedimos  perdón,  si  contando 
con  aquella  indulgencia  que  caracteriza  al  sabio  verdadero,  nos 
hemos  atrevido  á  censurar,  contradecir  sus  opiniones,  y  á  de- 
cir las  nuestras  con  aquella  franca  libertad  de  hombres  que 
desean  hacer  algún  uso  de  su  propia  razón;  pero  que  están 
persuadidos,  que  entre  todos  el  mas  noble  que  pueden  hacer 
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de  ella,  es  el  de  abjurar  el  error  conocido,  y  oir  con  docilidad  y 
respeto  á  los  qoe  quieran  tener  la  bondad  y  tomarse  el  trabajo 
de  corregirlos  y  enseñarlos. 

Debemos  añadir,  consiguientes  á  las  miras  que  en  la  publi- 
cación de  esta  obra  nos  hemos  propuesto,  y  que  hemos  indica- 
do en  el  principio,  que  nuestra  colección  no  podia  reducirse  á 
on  apuradísimo  estracto  de  quintas  esencial  y  perfección.  Se  ha 
tratado  en  ella  de  dar  una  idea  bastante  estensa  y  cabal  de 
nuestra  literatura,  para  vindicarla  de  injustos  desprecios,  de- 
seando al  mismo  tiempo  que  pueda  servir  de  testo  á  una  ense- 
ñanza, donde  el  maestro  debe  hallar  ejemplos  abundantes  en 
todos  los  géneros  para  establecer  entre  los  mismos  modelos  la 
debida  graduación,  y  enseñar  á  distinguir,  no  solo  lo  malo  (que 
no  necesita  colecciones)  de  lo  bueno,  sino  entre  lo  bueno  lo 
mejor.  Bien  incompleta  seria  la  idea  que  se  formara  de  la  lite- 
ratura francesa,  el  que  no  leyese  sino  un  pequeño  volumen 
donde  estuviese  recogido  lo  mas  depuradoybrillante  de  Lafon- 
taine y  de  Boileau ,  de  Moliere  y  de  Racine.  Hay,  pues,  en 
nuestra  colección  trozos,  que  sin  dejar  de  ser  selectos  pues  que 
son  de  aquellos  ubi  plura  nitent,  llevan  no  obstante  el  sello  de  es- 
ta triste  humanidad ,  y  á  los  cuales  hemos  tenido  que  aplicar  el 

nonegopaucis 

Ofendar  fnaetUis,  quas  aut  incuria  fudit 
AtU  humana  parum  cavit  natura. 

Consultando  el  mismo  espíritu,  hemos  tirado  á  que  nuestro 
discurso  preliminar  presente  un  cuadro  histórico  de  nuestra  li- 
teratura ,  en  que  recorriendo  las  épocas  mas  notables,  y  ha- 
blando, aunque  con  mucha  rapidez,  de  las  obras  y  de  los  auto- 
res, resulten  estos  calificados  por  ías  bellezas  mas  generales  que 
los  distinguen;  y  como  que  se  trata  de  presentar  una  colección 
selecta,  de  dar  de  nuestra  literatura  una  idea,  que  sin  dejar  do 
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ser  justa,  sea  ventajosa,  todo  en  nuestro  discurso  tiene  una 
tendencia  acomodada  á  este  objeto.  Otro  habría  sido  nuestro 
trabajo,  diferente  su  división,  si  nos  hubiéramos  propuesto  lle- 
nar el  vacío  de  un  curso  de  literatura  de  que  carecemos ,  y 
sobre  lo  cual  tal  vez,  si  nuestra  situación  venidera  la  permite, 
aventuraremos  alguna  tentativa,  aunque  no  sea  mas  que  con 
la  idea  de  provocar  á  mejores  trabajos  á  los  que  se  sientan  con 
mayores  fuerzas.  Entonces  será  cuando,  sin  poner  á  cóíédes 
décisions  déla  critique  Véchafaudage  insipide  employé pour les 
former,  como  dice  con  mucha  gracia  Condorcet,  hablaremos  de 
los  defectos  con  franqueza,  y  de  las  bellezas,  sino  con  entu- 
siasmo, con  calor  por  lo  menos;  entonces  analizaremos  menu- 
damente las  producciones  todas  que  forman  el  caudal  de 
nuestra  literatura,  y  entonces  será  la  ocasión  de  describir  su 
fisonomía  particular,  buscando  en  nuestra  historia  las  causas 
morales  y  políticas  que  la  han  determinado,  y  que  por  la  natu- 
raleza de  nuestro  trabajo  nos  hemos  visto  precisados  &  trazar 
solamente  por  pinceladas  muy  rápidas.  Un  conjunto  de  obser- 
vaciones, por  curiosas  que  fuesen,  un  trabajo  incompleto  en 
esta  línea,  hubiera  dejado  mucho  que  desear,  y  el  que  media- 
namente haya  de  satisfacer  á  tanto  objeto  es  obra  de  mas  de  un 
dia  y  pide  mas  de  un  volumen.  No  obstante,  rogamos  á  nues- 
tros lectores  que  porviade  escepcion,  y  apurando  el  caudal 
de  su  paciencia,  lean,  ademas  del  resumen,  las  observaciones 
que  contiene  el  capítulo  siguiente  y  que  sibi  constanl,  pues  que 
conspiran  á  dulcificar  la  escesiva  hiél  de  amargas  censuras,  y  á 
hacer  ver  que  reducidos  nuestros  defectos  á  su  verdadero  ta- 
maño, en  medio  de  ellos  somos  mas  dignos  de  la  compasión  que 
de  la  burla,  de  la  admiración  que  del  desprocio.  Con  un  viento 
contrario  en  los  campos  de  Castilla  el  23  de  abril  de  4  521 , 
cambia  tal  vez  enteramente  la  suerte  de  la  España.  ¡Cuál  nos 
prodiga  la  naturaleza  sus  ieccíones  de  moderación!  En  los  indi- 
viduos como  en  las  naciones  ¡  de  cuan  poco  dependen  las  dife- 
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reacia»  que  nos  distiogaen !  Sí  las  examinamos  en  su  origen, 
no  puede  menos  de  quedar  bien  corrida  nuestra  ridicula 
vanidad. 

Restfrmen. 

Consultando  las  tres  épocas  generales  en  que  hemos  divi- 
dido nuestra  poesía,  hallaremos  én  los  caracteres  que  hemos 
asignado  á  cada  una  de  ellas,  sus  bellezas  y  sus  defectos  pro- 
pios. Es  la  infancia  espresiva,  natural  y  sencilla;  pero  ruda, 
pobre  y  trivial.  Hácese  después  grave,  docta  y  sonora,  hasta 
degenerar  en  afectada,  pedantesca  y  enigmática.  Es  al  fin 
grande,  niagestuosay  sublime,  armoniosa  y  dulce,  y  acaba 
por  hinchada,  estrepitosa  y  sutil.  Su  última  restauración  es  e' 
impulso  existente,  no  bien  fijado  todavia,  y  cuyos  caracteres 
por  consecuencia  no  pueden  ser  determinados. 


Primer»  obserraeton. 


Los  estrangeros  nos  acusan  de  hinchazón  y  desarreglo.  No 
negamos  que  hasta  cierto  punto  esta  acusación  puede  ser  justa. 
Con  efecto,  de  cualquiera  manera  que  nos  examinemos,  parece 
que  se  descubre  en  nosotros  una  cierta  disposición  á  la  exa- 
geración y  á  la  hipérbole,  cierta  tendencia  á  dar  á  los  objetos 
proporciones  gigantescas  y  colosales;  y  si  en  las  producciones 
del  espíritu  nada  nos  gusta  en  su  verdadero  tamaño , .  en  las 
empresas  del  ánimo  nada  nos  tienta  sino  lo  que  es  desmesu- 
rado é  inconcebible.  Asi  es  como  un  puñado  de  hombres,  tris- 
tes poseedores  de  un  reducido  rincón  de  áridas  breñas  y  de 
escarpadas  rocas,  casi  sin  mas  medios  que  su  desesperación  y 
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SBs  manos ,  concibieron  el  proyecto  de  lanzar  de  nuestro  snelo 
las  invencibles  legiones  de  Emeso  y  de  Caléis,  de  Irak  y  de 
Siria,  de  Palestina  y  de  Damasco,  y  dieron  realizado  este  im- 
posible por  una  lucha  de  ochocientos  años.  Asi  es  como  en  4  492 
acogimos  aun  hombre  arrojado  de  todas  las  cortes  como  un  vi- 
sionario, protegimos  un  proyecto  reputado  por  undelirío,y  des- 
cubrimos la  segunda  mitad  del  planeta  que  habitamos.  Así 
fué  como  en  seguida,  sobre  este  nuevo  hemisferio  un  pequeño 
número  de  hombres,  que  estaban  con  sus  enemigos  en  la  pro- 
porción de  uno  á  centenares  de  miles,  derrocaron  los  vastos 
imperios  de  Motezumay  de  los  Incas,  y  parecieron  sobre  la 
cordillera  de  los  Andes  como  para  intimar  al  mundo  atónito, 
que  se  preparase  á  respetar  sus  leyes;  y  se  diria  que  si  no  se 
las  hicimos  reconocer  después,  es  porque  una  vez  demostrada 
la  posibilidad  de  hacerlo,  el  verificarlo  entraba  ya  en  la  clase 
de  los  sucesos  comunes.  El  dia  que  Cortés  incendiando  sus  na- 
ves, privó  álos  hombres  que  le  acompañaban  de  los  recursos 
ordinarios  en  caso  de  resistencia  ó  adversa  fortuna,  y  convir- 
tió su  empresa  de  atrevida  en  imposible  y  frenética,  aquel  dia 
dio  resuello  el  problema  de  la  conquista  de  América.  Solo  re- 
conociendo esta  disposición,  pueden  esplicarseen  nuestra  his- 
toria una  porción  de  fenómenos  estraordinarios.  Se  nos  ha  visto 
sucumbirá  males  ó  proyectos  que  para  resistidos  no  pedian  sino 
esfuerzos  comunes,  y  levantarnos  en  seguida  del  seno  de  la 
nada,  de  la  impotencia  y  de  la  degradación  misma,  para  asom- 
brar al  universo;  y  todo  esto,  abandonándonos  á  movimientos 
sin  cálculo,  sin  ninguna  razón  de  utilidad,  acaso  alguna  vez 
para  forjar  nuestras  propias  cadenas  y  aumentar  nuestras  des- 
gracias, y  solo  como  seducidos  por  la  grandeza  y  la  imposi- 
bilidad de  la  obra;  viniendo  á  suceder  que  la  misma  disposi- 
ción, el  mismo  principio  que  ha  llevado  la  pluma  de  nn  poeta 
auna  metáfora  atrevida,  á  una  desmedida  hipérbole  (deque 
tal  vez  habrá  quien  diga  que  se  resiente  también  aun  alguno 
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de  los  rasgos  de  esta  página)  es  el  que  en  las  sitaaciones  mas 
criticas ,  sobre  nuestros  intereses  mas  preciosos  ha  decidido  de 
todo.  Tan  cierto  es  que  existen  en  el  hombre  disposiciones  pri- 
mitivas y  determinantes ,  ó  efectos  de  las  variedades  de  núes- 
ra  organización,  ó  resultados  de  la  naturaleza  de  las  impre- 
siones constantes  de  los  objetos  que  nos  rodean:  disposiciones 
que  la  influencia  de  los  hábitos  morales  puede  templar  ó  cor- 
regir, pero  no  estinguir,  pues  que  las  vemos  parecer  por  in- 
tervalos, y  esplicar  su  preponderancia  cuando  menos  lo  es* 
perábamos. 

Mas  después  de  convenir  en  esta  especie  de  disposición, 
sobre  cuya  verdadera  naturaleza  no  nos  equivocamos  tampoco, 
pues  sabemos  que  puede  conducir  á  lo  mas  bueno  y  lo  mas 
malo,  ¿hay  en  la  acusación  toda  la  verdad  que  creen  los  que 
la  intentan?  En  general  ¿pueden  ser  los  estrangeros  justos  apre- 
ciadores del  punto  en  donde  verdaderamente  empieza  esa  de- 
cantada hinchazón  y  desarreglo?  Reflexionemos. 

La  hinchazón  en  el  estüo  resulta  de  la  desproporción  entre  la 
grandeza  de  las  palabras  6  los  pensamientos,  y  el  verdadero 
tamaño  de  los  objetos  ó  de  las  cosas.  Tiene,  pues,  por  medida 
la  magnitud  misma  de  las  cosas  ú  objetos,  que  varia  inmensa- 
mente en  la  naturaleza  El  Rinyel  Danubio,  el  Ródano  y  el 
Sena,  el  Támesis  y  el  Humber,  que  para  nosotros  son  mares, 
podrian  con  dificultad  merecer  el  nombre  de  rios  á  los  ojos  de 
un  americano  familiarizado  con  el  espectáculo  asombroso  que 
presentan  el  San  Lorenzo  y  el  Missipí,  el  Marafionó  el  Orinoco; 
y  en  general ,  cuando  la  América  produzca  oradores  y  poetas, 
sus  descripciones,  que  no  harán  sino  pintar  la  grandeza  de  los 
objetos  que  hieren  sus  sentidos,  pareéerán  á  los  habitantes  de 
la  mezquina  Europa  abultadas  hipérboles.  ¿Podrán  pintar  con 
los  mismos  colores  la  refulgencia  del  astro  del  día  el  escita  ó  el 
sármata,  como  el  cordobés  ó  el  granadino:  los  que  con  pie  se- 
guro conculcan  las  heladas  márgenes  del  Oby,  ó  los  que  beben 
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las  templadas  aguas  del  Betis  ó  del  Turia?  Aun  mas:  la  magni- 
tud.de  los  objetos  para  nosotros  es  la  de  su  impresión ,  y  sobre 
esta  pueden  influir,  hasta  diferenciarla  notablemente,  las  va- 
riedades de  nuestra  organización,  sobre  todo  en  cuanto  diga  re- 
lación con  nuestros  afectos,  con  nuestras  pasiones.  Depen- 
dientes estas  de  nuestra  sensibilidad,  ó  no  siendo  por  mejor 
decir  sino  las  modificaciones  de  ella,  deben  presentar  en  el 
lenguage  que  sirve  á  su  espresion  la  inmensa  diferencia  que 
hay  desde  el  apuesto,  ardiente  é  impetuoso  africano,  hasta  el 
encogido  é  inerte  lapon.  Apenas  hay  metáfora  que  parezca 
atrevida,  apenas  pensamientos  nipalabras  que  alcancen  áespre- 
sar  todo  lo  que  siente  el  primero;  las  espresiones  mas  desma- 
yadas y  débiles  sobran  para  pintar  la  apática  indiferencia  del 
segundo.  La  imaginación  de  los  habitantes  de  una  atmósfera 
húmeda,  de  un  sol  dulce.  Je  una  inmensa  y  monótona  Uanu* 
ra,  cederá  mas  dócilmente  al  imperio  del  juicio,  se  resentirá 
siempre  de  aquel  estado  dé  uniforme  inalterabilidad  á  que  la 
reduce  su  delicioso  clima :  será  mas  regular,  pero  menos  varia- 
da y  poética :  no  hablará  de  los  objetos  sino  después  de  haber 
medido  con  el  compás  sus  contornos;  mientras  que  el  habitan- 
te de  un  suelo  donde  la  naturaleza  presenta  un  espectáculo  al- 
ternado, que  respira  una  atmósfera  seca,  y  recibe  la  inquieta 
influencia  de  un  sol  encendido  y  ardiente,  se  abandonaá  toda  la 
ilusión  óptica  de  sus  sentidos,  y  á  la  diferencia  de  los  objetos 
viene  á  unirse  la  disposición  animada,  ó  si  se  quiere  exaltada  de 
sus  órganos.  Las  diferencias  que  caracterizan  el  genio  de  las 
lenguas,  no  son  sino  el  producto  de  estas  variedades,  reunidas 
á  la  influencia  de  mil  otras  causas  físicas  que  se  sustraen  á 
nuestras  observaciones,  y  de  la  combinación  de  las  causas  mo- 
rales que  vienen  á  favorecer  ó  corregir  su  imperio,  á  variar  sa 
intensidad,  su  carácter  de  mil  y  mil  maneras.  Uñase  á  esto  que 
identificada  nuestra  facultad  de  pensar  con  el  sistemado  los 
signos,  que  sirven  á  la  espresion  del  pensamiento  hasta  el  punto 
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de  que  no  nos  es  dado  pensar  sino  por  ellos ,  estos  por  una 
reaceion  moral,  vienen  á  ejercer  una  influencia  casi  despótica 
sobre  nuestra  facultad  de  sentir,  &  darle  determinaciones  casi 
esclusivas,  que,  sobre  todo  cuando  las  lenguas  han  llegado  á 
fijarse,  cegándonos  por  una  parte  sobre  la  estravagancia  ab- 
surda de  muchas  de  nuestras  locuciones,  de  nuestras  metáforas 
7  de  nuestras  hipérboles ,  nos  inspiran  una  prevención  fuerte 
contra  todo  lo  que  no  es  nuestro.  ¿Cómo,  pues,  podrán  tener 
una  medida  común  hombres  á  quienes  la  naturaleza  se  presen- 
ta bajo  un  aspecto  diferente,  en  quienes  ha  variado  la  fuerza  y 
la  energía  de  sus  órganos,  y  á  quienes  en  la  espresion  de  sus 
ideas  diferencia  un  diverso  sistema  de  signos  ?  ¿  Cuántas  veces 
no  se  espondrá  á  declarar  por  hinchado  lo  que  no  hace  sino 
presentar  estas  variedades,  el  crítico  que  esclavizado  tal  vez 
por  una  lengua  de  demasiada  regularidad ,  y  aun  acaso  hasta 
esencialmente  anti-poética,  se  permita  aventurar  un  juicio  so- 
bre las  bellezas  deotralenguacuyo  genio  es  enteramente  opues- 
to? Españoles ,  no  nos  olvidemos  en  el  interior  de  nuestra  fa- 
milia de  la  necesidad  de  corregir  el  defecto  que  nos  vemos  for- 
zados á  confesar.  Estrangeros!  cuando  por  el  contacto  que  he- 
mos tenido,  la  utilidad  ó  la  necesidad  del  estudio  comparativo 
de  nuestra  literatura  os  ponga  en  la  precisión  de  juzgarla,  pe- 
sad en  la  balanza  de  la  filosofía  y  la  justicia  la  fuerza  de  estas 
reflexiones;  tal  vez  se  templará  mucho  la  severidad  de  vuestra 
crítica,  y  por  ser  indulgentes  con  los  otros  no  perderá  nada  la 
gloría  de  vuestros  triunfos. 

En  cuanto  al  desarreglo,  aunque  los  principios  que  deben 
consultarse  en  este  punto  dependen  mas  directamente  del  jui- 
cio, no  nos  olvidemos  de  que  la  imaginación  no  puede  nunca 
dejar  de  ejercer  su  imperio  cuando  se  trata  de  buenas  letras  y 
bellas  artes ;  y  que  por  consiguiente  aun  en  esta  materia  la  re- 
gla cuya  transgresión  produce  el  desarreglo,  mas  ó  menos,  no 
puede  dejar  de  estar  siempre  sometida  á  la  influencia  de  aque- 
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lias  variedades.  No  se  crea  que  auiorizatnos  por  esto  el  desór- 
dea,  ni  que  á  título  de  diferencias  locales  queremos  entronizar 
la  confusión  y  el  delirio;  no  nos  proponemos  sino  escitar  en  los 
críticos  que  juzgan  desde  lejos,  terrores  saludablesque  los  obli- 
guen á  ser  circunspectos,  y  aun  mas  todavia  provocar  entre 
los  de  casa  este  género  de  investigaciones  en  que  debemos  ne- 
cesariamente encontrar  los  verdaderos  principios,  las  verdade- 
ras reglas  hasta  aqui  formadas  por  una  imitación,  mas  de  una 
vez  infundada  y  servil.  Cierto  esque,  para  pensar  como  Sócra- 
tes ó  demostrar  como  Euclides,  no  nos  queda  &  todos  mas  re- 
curso que  repetir  sus  raciocinios.  Homero  y  Virgilio,  Píndaro  y 
Horacio  son  los  modelos  que  debemos  consultar  para  formar 
nuestro  gusto ;  mas  no  se  crea  que  estos  apuraron  todos  los  mo- 
dos de  agradar ,  y  que  después  de  ellos  nos  veamos  también 
precisados  i  repetirlos.  La  verdad  y  la  belleza  están  en  la  mis- 
ma relación  que  las  dos  lineas  que  las  caracterizan,  y  que  pu-r 
diéramos  llamar  la  línea  de  la  necesidad  y  la  del  placer ;  es  in- 
finito el  número  de  curbas  que  pueden  tirarse  entre  dos  puntos 
dados,  donde  no  puede  haber  lugar  sino  á  una  sola  recta.  Con- 
venimos desde  luego  en  aquellos  principios  que  establecen  en 
toda  composición  la  unidad,  ó  de  la  idea  ó  de  la  acción,  la  dis-* 
tribucion  conveniente  de  las  partes,  la  relación  de  ellas  al  todo; 
mas  nonos  olvidemos deesteespectáculoasombrosoque presenta 
la  especie  humana  dividida  en  grupos,  diferenciados  por  el  ge- 
nio de  las  lenguas,  por  una  música,  una  pintura,  una  elocuen** 
cia  y  una  poesía,  cuyos  caracteres  particulares  son  el  resultado 
de  causas  locales,  que  no  nos  permiten  ni  consienten  que  sea- 
mos enteramente  griegos ,  romanos,  italianos  ni  franceses.  No 
nos  esclavicemos  por  la  imitación,  ni  juzguemos  del  desarreglor 
de  los  otros  porla  multiplicidad  de  las  reglas  caprichosas  de  in- 
sulsos preceptistas,  ó  que  tal  vez  pueden  convenir  á  hombres 
determinados.  Porque  la  acción  de  la  Iliada  no  dure  sino  cin- 
cuenta dias  y  la  de  la  Eneida  un  año ,  no  establezcamos  por 
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priacipio  qae  laduracion  del  poema  épico  no  debe  pasar  de  un 
año  ni  bajar  de  cincuenta  días.  No  quisiéramos  que  á  fuerza 
de  agarrotar  el  ingenio  y  de  gritar  con  la  verosimilitud  y  regu- 
laridad ,  el  mundo  hermoso  é  ideal  de  los  poetas  fuese  sustitui- 
do por  ese  mondo  melancólico  de  los  filósofos.  En  el  drama  por 
ejemplo,  ¿no  pudiera  darse  mayor  ensanche  á  esas  decantadas 
unidades  de  lugar  y  de  tiempo?  Reflexionemos  que  Jio  podemos 
nunca  sustraerle  á  su  verdadera  naturaleza  que  es  la  de  ser  una 
ficción,  en  la  que  partimos  ya  de  una  infinidad  de  supuestos 
bien  inverosímiles.  Hacemos  por  ejemplo  de  un  edificio,  tal  vez 
mezquino ,  el  universo  entero,  y  de  un  cómico  y  una  cómica 
las  Lucrecias  y  los  Catones.  En  buen  hora  que  la  acción  no  dure 
doscientos  años  como  la  de  los  Siete  Durmientes,  y  que  no  vea- 
mos salir  un  niño  en  mantillas  en  la  primera  escena  del  primer 
acto^  y  en  la  segunda  salir  ya  hecho  hombre  barbado  ,  como  dijo 
nuestro  Cervantes  (1)  antes  que  Boileau ;  pero  en  la  suposición 
de  no  creerse  que  debemos  limitarnos  en  el  tiempo  á  solo  el  de  la 
duración  del  drama,  ni  en  el  lugar  á  aquel  en  que  nos  hallainos, 
¿qué  inconveniente  habría  en  estender  un  poco  el  imperio  de 
la  ficción,  y  dar  á  los  poetas  la  facultad  de  variar  el  lugar  de  la 
escena  desde  el  campode  Marteal  Capitolio,  y  en  lugar  de  vein- 
te y  cuatro  horas,  el  ensanche  necesario  para  que  no  puedan 
hacerse  ridiculamente  chocantes  nila  duración  ni  las  distancias, 
acomodando  estas  variedades  á  las  divisiones  ó  actos  que  pueda 
exigir  el  asunto  del  drama?  Independientemente  del  interés  que 
tenemos  en  atenuar  el  rigor  de  las  reglas  ó  reducir  su  núme- 
ro  para  disminuir  el  de  las  trasgresiones  y  debilitar  la  fuerza  de 
la  acusación,  sin  aprobar  el  esceso  de  los  antiguos,  desearíamos 
que  los  modernos  fuesen  mas  libres,  no  olvidando  las  diferen- 
cias indicadas  que  pueden  hacer  que,  mientras  que  el  poeta 
dramático  de  una  nación  exacta  y  lógica  por  el  genio  de  su  len* 

(1)    Part.  1  .*,  cap.  48  del  Quijote. 
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gua,  y  al  mismo  tiempo  uataralmente  locuaz  y  decidora,  puede 
estar  seguro  de  agradar  y  sostenerse  por  la  verdad  de  los  ca- 
racteres y  las  bellezas  solas  del  diálogo,  una  nación  poética  por 
la  lengua,  grave  y  taciturna  por  carácter,  y  que  no  puede  su- 
frir largos  razonamientos,  quiere  ser  entretenida,  conmovida  y 
arrastradaá  fuerza  de  situaciones  y  de  invención.  Lope  de  Vega 
y  Shakespeare  sintieron  sin  duda  este  principio,  y  no  han  he- 
cho acaso  sino  abandonarse  á  él  esclusivamente  ó  con  esceso. 


OlbaervAelon  me^^imám. 


Sobrepujamos  á  todos  en  la  poesía  lírica  en  ri(|ueza,  y  á  na- 
die cedemos  en  la  perfección  en  ninguna  de  las  diferentes  es- 
pecies en  que  aquella  se  subdivide.  En  la  comedia  hemos  con- 
servado nuestra  antigua  superioridad,  en  cuanto  á  la  riqueza  y 
fecundidad  de  la  invención;  pero  en  todo  lo  demás  estamos  en 
general  muy  distantes  de  la  perfección  con  que  otras  naciones 
han  manejado  este  género.  Rivalizamos  con  la  primera  de  todas 
en  el  género  burlesco,  estamos  bien  distantes  de  hacer  en  el 
apólogo  y  la  sátira  un  papel  desairado  al  lado  de  ninguna,  y  te- 
nemos en  la  prosa  escritores  distinguidos  en  todos  los  géneros; 
¿cómo  espUcar  nuestra  escasez  de  oradores  y  nuestra  inferiori- 
dad en  U  epopeya  y  la  tragedia?  ¡Cómo....!  ¿Los  poseedores  de 
la  lengua  mas  espresiva  y  armoniosa,  mas  llena  de  magestad, 
hombres  dotados  al  m  ismo  tiempo  de  la  imaginación  mas  ar- 
diente y  de  una  alma  toda  fuego  y  pasión,  pobres  y  deslucidos 
en  aquellos  géneros  cuyo  carácter  es  la  elevación,  sublimidad 
y  grandeza?  ¿De  donde  proviene  tan  inesplicable  contradic- 
ción....? De  donde  proviene  entre  nosotros  nuestro  atraso, 
nuestra  pobreza  y  nuestra  inferioridad  en  todo.  Ta  lo  hemos 
dicho:  el  ingenio  se  ha  visto  reducido  á  un  pequeño  número  de 
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desahogos,  porque  mienirtís  que  al  esteriar  nuestro  poder  seesteth- 
dia  fuera  de  todo  límite,  eldenuestra  libertadpolüica,  eldenuesíras 
ideas  se  circunseribia  á  términos  muy  precisos.  (4)  En  vano  algu* 
nos  escritores,  ó  por  aduladores  ó  por  cortos  de  vista,  han  de- 
signado como  causas  las  que  no  son  sino  efectos.  En  vano  se  ha 
dicho  que  el  mal  ha  estado  en  la  falta  de  reuniones  que  hayan 
podido  servir  de  teatro  y  de  estimulo  al  ingenio,  en  el  atraso 
del  arte  critica,  y  en  la  influencia  del  escolasticismo.  Todas  es- 
tas cosas  no  son  sino  efectos  de  una  sola  causa,  variaciones 
de  un  mismo  tema,  y  este  tema  ha  sido  la  naturaleza  dura  de 
nuestras  instituciones  opresivas.  Para  mantenerlas  fué  necesa- 
rio encadenar  el  pensamiento;  y  los  talentos  y  el  ingenio  no  solo 
quedaron  sin  protección  y  sin  estímulo ,  sino  que  empezaron 
á  ser  un  don  funesto.  Donde  la  actividad  del  espiritu  humano 
no  ha  sido  comprimida  por  esfuerzos  tan  estudiados  y  violentos, 
la  razón  y  el  genio,  aunque  luchando  con  algunos  obstáculos, 
han  podido  estender  la  esfera  de  sus  conocimientos,  y  conti- 
nuar marchando  en  una  progresión  siempre  creciente;  mas 
donde  laprimera  y  el  segundo  se  han  visto  circunscritos  á  una 
estension  determinada  ,  recorrida  esta,  como  lo  fué  en  poco 
tiempo  la  que  á  nosotros  nos  dejaron  ,  acosados  dentro  de  una 
barrera  impenetrable,  ¿  qué  podíamos  hacer  sino  retrogradar  y 
decaer,  ó  bregar  y  forcejar,  convirtiendo  la  energía  y  la  fuerza 
en  hinchazón  y  violencia  ,  los  movimientos  fáciles  y  nobles  en 
ridiculas  contorsiones?  ¿Cómohemos  podido  sobresalir  en  aque- 
líos  géneros  cuyo  carácter  es  la  elevación,  lasublimidad,  nlien- 
tras  se  sustraían  al  imperio  de  la  razón  y  del  ingenio  casi  todas 
las  ideas  á  que  por  su  dignidad  y  su  importancia  están  vincu- 
ladas aquellas  calidades  ?  ¿Cómo  podiamos  ser  grandes,  mien- 
tras no  nos  ha  sido  dado  tratar  ni  discutir  sino  intereses  mez- 
quinos? De  aquí  nuestra  hinchazón.  Dispuestos  por  la  natura- 


(1)    P*g.82. 
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leza  á  sentir  con  vehemencia,  y  luchando  con  la  pequeQez  délos 
objetos ,  abultamos  sus  estravagantes  proporciones.  No  pudien- 
do  andar  adelante,  no  nos  quedaba  mas  partido  que  el  de  trepar 
y  encaramarnos.  De  aqui,  que  el  escolasticismo,  si  bien  ob.a 
de  un  impulso  general^  se  perpetuase  entre  nosotros,  estendie- 
se su  influencia,  y  aun  conserve  una  gran  parte  de  su  imperio. 
Mientras  no  podamos  ser  verdaderamente  grandes,  corre  mu~ 
cho  peligro  que  no  dejemos  de  ser  ridiculamente  sutiles. 

Si  nos  han  faltado  aquellas  reuniones  que  sirven  de  teatro 
á  los  talentos,  ¿no  ha  nacido  esto  del  mismo  principio ?  No  es 
el  resultado  de  aquel  carácter  suspicaz  y  asombradizo,  que  nace 
en  los  agentes  de  la  opresión  del  convencimiento  interior  de  su 
propia  violencia?  ¿Qué  tiene  que  temer  un  buen  padre  de  la 
reunión  de  sus  hijos  ?  ¿Pueden  acaso  hacer  otra  cosa  que  ha- 
blar con  entusiasmo  de  sus  bondades ,  estrechar  entre  sí  sus 
fraternales  vincules,  y  fortificarse  mutuamente  en  las  ideas  de 
amor  filial  y  de  respeto?  ( Mas  cuánto  no  tienen  que  temer  los 
que  oprimen  de  la  reunión  de  los  oprimidos,  sobre  todo  si  se 
reúnen  á perfeccionar  su  razón,  y  por  consecuencia  á  pensar 
sobre  su  situación  y  sus  desgracias! 

Si  el  arte  crítica  no  ha  hecho  entre  nosotros  grandes  pro- 
gresos en  ningún  ramo ,  ¿cuál  ha  sido  la  causa?  Hijo  de  la  ló- 
gica, ó  por  mejor  decir,  no  siendo  mas  que  la  aplicación  de  esta 
á  las  diferentes  materias  que  distinguen  las  ciencias,  no  ha  po- 
dido hacer  progresos  parciales:  forzado  á representar  el  estado 
de  estas,  no  podia  elevarse  á  la  perfección  en  la  literatura,  por 
ejemplo,  mientras  que  apenas  podia  ejercitarse  sobre  la  histo- 
ria, la  filosofía,  la  legislación  y  la  política.  Las  gentes  intere- 
sadas en  que  nada  se  profundice,  tuvieron  que  crear  un  mundo 
de  autoridad  y  de  rutina,  y  para  conservarle,  fué  indispensable 
perseguir  de  muerte  á  los  que  manejasen  esta  arma  desenter- 
radora de  verdades  perdidas. 

Con  efecto,  no  es  posible  ya  ni  engañarse  ni  engañarnos 
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Soberanos  ó  subditos,  gobernadores  ó  gobernados  hemos  po- 
dido hasta  aqui  alucinarnos  y  equivocarnos  de  buena  fé;  pero 
en  el  dia  está  demostrado.  Si  con  la  lengua  mas  hermosa  nues- 
tra literatura  no  presenta  los  primeros  épicos ,  trágicos  y  ora- 
dores de  la  Europa;  si  con  la  propiedad  de  Méjico  y  de  Lima  no 
somos  la  nación  mas  floreciente  y  opulenta  que  ofrece  la  histo- 
ria del  mundo:  en  fin,  si  el  trono  de  España  no  es  el  primero  de 
los  tronos,  todo  es  una  consecuencia  del  estado  de  inmovili- 
dad á  que  quedó  reducida  la  razón,  cuando  se  organizó  en  me- 
dio de  nosotros  una  fuerza  opresiva  del  pensamiento,  que  casi 
paralizó  enteramente  su  acción. 

¿Porqué  falso  raciocinio,  porqué  equivocación  funesta,  los 
principes  que  hubieran  debido  disputarse  á  porfia  el  glorioso 
titulo  de  protectores  de  las  luces,  han  armado  no  pocas  veces 
contra  ellas  su  terrible  brazo  abandonándose  á  sistemas  tan 
absurdos ,  tan  contrarios  á  sus  verdaderos  intereses?  Si ,  como 
se  esfuerzan  á  persuadirles  y  á  persuadirnos,  la  ilustración  es 
un  mal,  la  verdad  la  enemiga  de  la  virtud,  ¿á que  vendrán 
á  reducirse  entonces  nuestras  ideas  de  moral  y  de  justicia? 
Señores  de  la  tierra!  reflexionad.  Es  cierto  que  las  luces,  al 
combatir  los  demás  errores,  no  han  respetado  aquellos  que  ha- 
cían de  vuestra  omnipotencia  un  dogma,  y  que  este  abuso  fu- 
nesto ha  sido  reemplazado  por  la  idea  de  la  libertad  política  de 
las  naciones;  mas  ¿no  es  preferible  la  franca  adhesión,  el  amor 
respetuoso  de  hombres  libres,  á  la  humillación  indecente,  á  la 
pérfida  disimulación  del  esclavo?. . .  Cierto  es  que  facciones  san* 
guiñarías  han  manchado  alguna  vez  el  ara  santa  de  una  justa  y 
moderada  libertad ;  mas  la  verdadera  ilustración  ha  mirado 
siempre  con  horror  tales  violencias,  y  ha  sido  la  primera  en 
delatar  la  anarquía  demagógica  como  la  mayor  calamidad  de  las 
naciones:  sus  proscripciones,  sus  venganzas  y  sus  suplicios, 
como  otros  tantos  ultrajes  hechos á  aquella  deidad,  toda  orden, 
tutela  y  protección.  Cierto  es  que  el  fanatismo  de  la  libertad 
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ha  derribado  los  altares;  mas  la  ilustración  proclama  hoy  como 
nunca  la  necesidad  de  una  religión  dulce  y  tolerante,  no 
menos  distante  de  la  impiedad  y  la  licencia ,  que  de  la  credu- 
lidad necia,  de  la  virtud  mentida  del  hipócrita  y  del  turbu- 
lento y  sanguinario  celo  del  fanático.  Si  aun  existen  entre  vo- 
sotros algunos  á  quienes  aflija  el  ver  estenderse  y  consolidarse 
cada  dia  el  imperio  de  la  verdad ,  que  se  consuelen  reflexio- 
nando y  calculando  mejor  sobre  su  propio  interés.  Si  cerrando 
por  un  momento  el  oído  á  las  sugestiones  del  orgullo,  meditan 
en  la  calma  de  las  pasiones,  hallarán  que  lejos  de  estar  esclui- 
dos  de  la  conveniencia  general,  á  ellos  como  á  todos  importan 
los  progresos  de  la  razón :  que  esas  luces  que  tanto  temen,  son 
las  únicas  que  pueden  salvarlos;  si  ya  no  es  que  á  fuerza  de 
empeñarse  en  comprimirlas ,  vienen  á  ser  victimas  de  su  deto- 
nación: que  no  hay  ninguna  conveniencia  entre  el  furor  insen- 
sato del  terrorismo,  que  no  es  mas  que  la  infame  bajeza  de  la 
esclavitud ,  esplicada  en  el  momento  de  la  licencia ,  y  las  ver- 
dades pacificas  de  una  filosofía  sin  exaltación,  que  no  res- 
pira sino  fraternidad  y  concordia:  y  que  en  fin,  solo  al  triunfo 
de  esta  será  cuando,  situados  para  siempre  sobre  un  punto 
inaccesible,  sin  perder  nada  de  su  magestad,  dejarán  de  luchar 
como  hasta  aquí  entre  un  despotismo  brutal  y  la  feroz  venganza 
de  un  genízaro,  entre  el  veneno  y  el  mando,  entre  el  puñal  y 
el  trono.  ¡Hombres  falaces!  No  son  las  luces  las  que  los  han 
derrocado,  sino  el  empeño  de  mantener  la  obscuridad  y  las 
tinieblas.  No  la  virtud  de  Lucrecia  ni  el  pundonor  de  Virginio, 
sino  la  lascivia  del  adúltero  é  incestuoso  Sesto  y  la  impudente 
procacidad  de  Apio  Claudio,  derribaron  el  trono  de  los  Tarqui- 
nes y  echaron  por  tierra  la  autoridad  de  los  Decemviros.  ¡  Prin- 
cipes! cuando  sobre  este  punto  la  lógica  artera  y  sofística  de 
vuestros  aduladores  ó  cortesanos  quiera  haceros  admitir  una 
figura  de  retórica  poruña  realidad,  un  paralogismo  por  un 
raciocinio,  cerrad  vuestros  oídos  á  sus  pérfidos  consejos.  Su 
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interés  se  los  dicta,  y  el  vuestro  los  contradice.  La  mania  de 
repúblicas  es  una  ilusión  abandonada.  Los  pueblos  quieren 
soberanos,  y  el  sistema  mas  perfeccionado  y  cuya  utilidad  está 
ya  comprobada  por  el  ejemplo ,  os  saca  de  la  clase  de  simples 
mortales  para  elevaros  á  la  de  semidioses,  y  rodeándoos  de  una 
magestad  augusta,  os  hace  invulnerables;  pero  esta  ventaja 
os  es  enteramente  personal ,  y  vuestros  favoritos  conocen  todo 
lo  que  pierden.  Su  detestable  ambición,  su  vil  codicia,  so  color 
de  amor  á  vuestra  persona  y  celo  de  vuestra  autoridad,  busca 
en  vuestro  despotismo  el  suyo,  en  vuestra  inviolabilidad  la 
impunidad  de  sus  dilapidaciones,  y  en  la  obscuridad  y  las  tinie- 
blas, los  medios  de  perpetuar  tales  horrores. 

¡Quiera  el  cíelo  ¡oh  cara  patria  I  áti  entre  todas  preser- 
varte por  sabios  consejos,  por  la  previsión  y  la  prudencia, 
de  los  horribles  males  con  que  otras  han  comprado  tan  á  costa 
suya  el  conocimiento  de  estas  verdades....!  Tal  es  la  fer- 
viente súplica  que  te  dirigen  lejos  de  ti,  y  á  pesar  de  tu  desden, 
dos  (4)  de  tus  hijos,  cuyo  corazón  no  ha  concebido  nunca  un 
deseo,  cuyos  labios  no  se  han  manchado,  ni  se  mancharán  ja- 
más con  otro  voto  que  el  de  tu  prosperidad  y  tu  gloria. 


(I)    Escribía  don  Manuel  Sil?ela  este  discurso  en  nombre  sayo  y  de  su  cola- 
borador en  la  Biblioteca  Selecta: 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS 


PROSADORES. 


Alemán  (Mateo).  Se  tienen  muy  pocas  noticias  de  este  au- 
tor. Se  sabe  solo  que  era  de  Sevilla:  que  existió  en  tiempo  de 
Felipe  II  por  quien  estuvo  empleado:  que  renunció  á  sus  pen- 
siones públicas,  por  disfrutar  del  reposo  de  una  vida  privada: 
que.estuvo  en  Méjico  :  y  que  es  autor,  entre  otras  obras,  del 
Guzmande  Alfarache, 

Antonio  (don  Nicolás).  Sevilla  tiene  el  honor  de  cootar  en- 
tre sus  ilustres  hijos  á  este  laborioso  sabio,  y  eruditísimo  escri- 
tor. Nació  en  1617.  Su  padre,  que  se  llamaba  también  Nicolás, 
fué  nombrado  por  Felipe  IV  almirante  de  la  compañía  naval, 
formada  en  Sevilla  en  16S6.  Empezó  en  Sevilla  sus  primeros 
estudios  :  pasó  después  á  Salamanca,  en  donde  fué  discípulo, 
entre  otros,  del  célebre  Ramos  del  Manzano.  Fué  nombrado 
por  Felipe  IV  en  1659,  agente  general  de  España  en  Roma,  en 
cuyo  destino  permaneció  diez  y  ocho  años,  á  vuelta  de  los  cua- 
les, fué  nombrado  por  Carlos  II  consejero  en  el  Consejo  de  la 
Santa  Cruzada.  Regresó  á  Madrid  á  desempeñar  este  nuevo 
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encargo  hasta  4684,  en  que  murió,  dejando  por  monumento 
eterno  de  sus  vastos  y  estraordtnarios  conocimientos,  su  BMia- 
theca  f>etuSj  publicada  después  de  su  muerte  por  su  íntimo  ami- 
go el  cardenal  de  Aguirre ,  y  su  Bibliotheca  ffispana^  á  la  que 
debemos  la  mayor  parte  de  las  noticias  que  tenemos  de  nues- 
tros escritores  del  siglo  XV  en  adelante. 

AnoBifsOLA  (Bartolomé  de).  Por  hablar  de  él  unidamente  con 
su  hermano,  reservamos  esta  noticia  histórica  para  el  segundo 
Índice,  en  que  daremos  las  que  corresponden  á  los  poetas. 

Avila  (el  Y.  Juan  de).  Nació  en  1504,  hijo  de  una  familia 
honesta  y  bien  acomodada  de  Almodovar  del  Campo,  en  el  ar- 
zobispado de  Toledo.  Sus  padres  querían  dedicarle  á  la  carrera 
del  foro,  y  al  efecto  le  enviaron  á  Salamanca,  mas  desde  los 
primeros  años  de  su  pubertad ,  se  descubrió  su  vocación  al  sa- 
cerdocio, su  pasión  al  retiro,  y  aquella  sensibilidad  esquisita, 
aquella  caridad  ardiente  que  caracterizan  al  hombre  verdade- 
ramente evangélico.  Sus  padres,  desistiendo  de  sus  primeros 
proyectos,  le  enviaron  á  Alcalá  á  estudiar,  donde  tuvo  por 
maestro  al  célebre  Fr.  Domingo  Soto,  uno  de  nuestros  emi- 
nentes teólogos  en  el  Concilio  de  Trenlo ,  enviado  por  Carlos  V 
en  1 545  con  Fr.  Bartolomé  Carranza.  Nicolás  Antonio  dice,  que 
Soto  fué  su  maestro  de  teología  en  Alcalá;  mas  se  conoce  que 
esto  ha  sido  un  descuido,  ó  mas  bien  acaso,  un  error  de  plu- 
ma. El  mismo  Nicolás  Antonio  dice  en  el  artículo  de  Soto,  que 
enseñó  en  Alcalá  la  filosofía,  y  la  teología  en  Salamanca.  Nues- 
tro venerable  tuvo  primero  el  proyecto  de  pasar  á  las  Indias 
occidentales,  donde  ciertamente  su  caridad  no  hubiera  estado 
de  sobra  por  aquellos  tiempos;  mas  le  retrajeron  de  este  desig- 
nio en  Sevilla  don  Francisco  Contreras,  á  quien  consultó,  y  don 
Alfonso  Manrique ,  obispo  entonces  de  esta  ciudad :  los  mismos 
que  le  determinaron  á  entregarse  al  ejercicio  de  la  predica- 
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cion,  ea  que  faé  tan  emineate  como  manifiesta  el  renombre  de 
Apáslol  de  Andduciay  con  que  le  honró,  ó  por  nkejor  decir,  le 
hizo  justicia  su  siglo.  Ni  su  santidad  ni  sus  virtudes  le  pusieron 
á  cubierto  de  la  envidia  que  halla  en  nuestra  desgraciada  patria 
tan  anchos  y  fáciles  desahogos.  Acusado  á  la  Inquisición  de 
Sevilla,  consiguió  que  su  inocencia  fuese  reconocida,  que 
es  el  mayor  triunfo  á  que  se  puede  aspirar  ante  una  autoridad 
que  esgrime  el  acero  contra  el  acusado,  y  parece  reservarse  el 
escudo  para  el  calumniador.  Su  celo  infatigable,  unido  sin 
duda  á  la  austeridad  de  sus  penitencias,  quebrantaron  su  com- 
plexión, y  muchos  años  antes  de  morir,  estuvo  constantemente 
mortificado  por  sus  males.  Al  fin,  murió,  según  Nicolás  Anto- 
nio en  4569  en  Montilla,  pueblo  del  señorío  de  los  marqueses 
de  Priego,  cuyas  conciencias  dirigia. 

Avila  t  Zúñiga  (don  Luis  de) ,  natural  de  Plasencia,  pro- 
vincia de  Estremadura,  según  parece  colegirse  de  una  carta 
del  aragonés  Juan  Verzosa,  autor  coetáneo,  y  que  acompañó 
á  don  Diego  de  Mendoza  en  sus  comisiones  á  Trento,  en  sus 
embajadas  de  Roma  y  en  su  gobierno  de  Sena,  teatros  en 
que  conoció,  trató  y  se  hizo  amigo  de  nuestro  Zúñiga.  A  la 
muerte  de  Paulo  III  y  exaltación  de  Julio  III,  fué  Zúñiga 
enviado  por  Carlos  V  en  el  año  550 ,  para  felicitarle  por  su  ele- 
vación á  la  silla  pontifical,  y  rogarle  volviese  á  reorganizar  el 
Concilio  de  Trento,  suspendido  y  medio  disuelto  por  la  muerte 
de  aquel:  legación  que  creemos  sea  laque  Nicolás  Antonio 
refiere,  atribuyéndola  equivocadamente  ala  exaltación  de  Paulo 
IV ,  elegido  por  muerte  del  malogrado  Marcelo  II.  Posterior- 
mente, en  el  año  4563,  bajo  el  pontificado  de  Pió  IV,  fué  envia- 
do por  Felipe  II  con  unji  comisión  de  la  mayor  importancia, 
que  no  se  limitaba  solamente  á  los  asuntos  del  Concilio,  tales 
como  su  continuación  en  Trento,  la  resolución  del  Proponen- 
tibus  Legatü,  la  resistencia  al  uso  del  cáliz  y  al  matrimonio 
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de  los  clérigos,  que  eraa  los  dos  puntos  del  iníerim  de  las  Die- 
tas, y  tan  contrarios  á  la  teología  de  su  soberano,  que  había 
prohibido  hasta  que  se  hablase  de  ellos,  sino  que  se  estendía, 
y  aun  parecía  tener  por  fin  primario,  objetos  puramente  polí- 
ticos: tales  como  la  continuación  del  subsidio  por  cinco  aQos 
mas,  el  permiso  de  vender  hasta  cierta  suma  de  bienes  ecle- 
siásticos, una  dispensa  matrimonial  para  casar  al  príncipe  don 
Carlos;  y  aun,  según  dicen  algunos,  se  estendia  á  pedir  para 
su  soberano  el  titulo  de  Emperador  de  las  Indias,  género  de 
gracia  que  no  fué  nunca  despachada  por  la  Cancillería  de 
San  Pedro;  pero  en  cuya  posesión  estaba  Roma,  desde  que  en 
el  siglo  VIII,  recibió  Cario  Magno  la  de  emperador  de  Occi- 
dente de  las  bondades  de  León  III.  Fué  don  Luis  de  Zúñiga 
comendador  mayor  de  la  orden  de  Alcántara,  y  tuvo  diferen- 
tes señoríos  por  su  muger,  hija  única  dedon  Federico  Zúñiga  y 
Sotomayor.  Ya  hemos  dicho  en  nuestro  discurso  preliminar, 
que  acompañó  al  emperador  en'  la  guerra  de  Alemania,  cuya 
relación  es  el  asunto  de  su  obra.  Esta  guerra  se  terminó  en  1547 
por  la  batalla  de  Elba,  en  que  fueron  derrotadas  las  fuerzas  de 
la  Liga,  y  quedó  prisionero  el  duque  de  Sajonia. 

Átala  (don  Pedro  López  de),  señor  de  Salvatierra  de  Álava, 
descendiente  de  la  casa  de  Haro,  fué  canciller  mavor  de  Cas- 
tilla.  Alcanzó  cuatro  reinados:  el  de  don  Pedro  el  Justiciero, 
don  Enrique  11,  don  Juan  el  I,  y  don  Enrique  III.  Todos  ellos 
apreciaron  sus  talentos  y  valor.  Con  sus  talentos,  sirvió  en  la 
dirección  y  arreglo  de  varios  negocios  de  Estado  que  aquellos 
cometieron  á  sus  luces;  y  de  su  valor  dio  no  pequeñas  pruebas 
en  las  batallas  de  Nájera  y  AIjubarrota  ,  en  las  que  fué  hecho 
prisionero.  Murió  en  4407  en  Calahorra,  á  la  edad  de  setenta 
y  cinco  años.  Los  apologistas  del  rey  don  Pedro  redarguyen 
la  crónica  deAyala  de  sospechosay  falsa;  y  á  este  de  apa- 
sionado de  don  Enrique.  Zurita  y  otros  ti;atan  de  vindicarle, 
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y  le  consideran  como  un  histormdor  lleno  de  sinceridad. 

CBBVAirrBS  Saaybdra  (Miguel  de).  La  nota  histórica  de  este 
escritor  incomparable  no  será  masque  un  reducidísimo  estracto 
de  la  que  escribió  don  Vicente  de  los  Rios,  y  corre  al  frente  de  la 
edición  de  la  Academia.  Esquivias,  aovilla,  Madrid,  Lucena,  y 
Alcázar  de  San  Juan,  que  sobre  la  autoridad  de  don  Tomas  Ta- 
mayo,  Nicolás  Antonio,  Lope  de  Vega  y  otros,  disputaban  áAlca- 
láde  Henares  el  honor  de  haber  producido  el  genio  estraordina^ 
río  de  Cervantes,  han  tenido  al  fin  que  abandonar  sus  pretensión 
nes  y  ceder  á  la  fuerza  de  esta  crítica  desenterradora,  que  re- 
volviendo archivos  y  combinando  fechas,  las  ha  privado  hasta 
del  consuelo  de  una  duda  gloriosa.  No  puede  dudarse  que  nació 
en  Alcalá  de  Henares  el  9  de  octubre  de  4547.  Fué  discípulo  en 
letras  humanas  del  Mtro.  Juan  López  de  Hoyos,  Desde  sus  pri- 
meros años  tuvo  por  la  poesía,  en  que  nunca  pudo  sobresalir, 
una  inclinación  decidida,  que  inspirándole  aversión  á  todas  las 
profesiones  lucrativas,  le  acarreó  las  plagas  ordinarias  délos 
hijos  de  Applo:  es  decir,  enemigos,  vigilias  y  hambres.  Reduci- 
do por  su  necesidad  á  tomar  un  partido  cualquiera,  pasó  á  Italia 
en  el  año  de  4  563,  y  se  acomodó  por  camarero  en  casa  del  car- 
denal Aquaviva.  En  el  año  de  70,  se  alistó  en  las  banderas  de 
Marco  Antonio  Colona,  duque  de  Paliano,  nombrado  por  Pió  V 
general  de  sus  tropas  y  armada,  y  sirvió  bajo  sus  órdenes  en  la 
malograda  espedicíon  de  Chipre;  y  en  el  de  74 ,  se  halló  en  la 
batalla  de  Lepante,  en  donde  perdió  la  mano  izquierda.  Alistóse 
después  en  las  tropas  de  Ñapóles  y  sirvió  hasta  4575,  en  que, 
pasando  de  esta  ciudad  á  España,  le  hizo  cautivo  el  famoso  cor- 
sario berberisco  Amante  Ibuni.  Dio  en  Argel  i»-nebas  de  una 
firmeza  estraordinaría,  de  un  valor  impertérrito'y  de  una  osadía 
inconcebible.  Rescatado  en  4580,  regresó  á  España  en  584 . 
Volvióde  nu«9vo  á  su  antigua  inclinación  á  la  poesía  y  letras  hu- 
manas. Se  casó  en  el  ano  de  84  en  Esquivias  con  doña  Catalina 
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Palacios  de  Salazar.  Las  dificultades  de  su  situación  se  aumen- 
taron con  este  enlace.  Dióse  al  teatro,  y  compuso  hasta  treinta 
comedias.  En  el  año  de  1594,  abandonó  esta  ocupación,  y  lu- 
chando siempre  con  su  necesidad  hasta  el  fin  de  sus  dias,  ayu- 
dado de  la  liberalidad  de  un  pequeño  número  de  protectores, 
y  auxiliándose  con  la  publicación  de  sus  obras,  para  oprobio 
eterno  de  su  siglo,  pudo  arrastrar  apenas  una  existencia  misera 
en  Sevilla,  Yalladolid  y  Madrid  (donde  principalmente  residió) 
hasta  el  23  de  abril  de  1616,  en  que  falleció,  dando«n  sus  últi- 
mos momentos  pruebas  incontestables  de  su  asombroso  genio, 
y  de  su  alentado  corazón,  en  la  carta  que  escribió  al  duque  de 
Lemos  dedicándole  el  PérsUes  y  Sigismunda.  La  posteridad  le 
ha  indemnizado  de  la  injusticia  de  su  siglo,  siendo  tan  pródiga 
en  sus  elogios,  como  avaros  fueron  sus .  contemporáneos;  de 
manera,  que  conviene  esactamen  tea  su  buena  fama,  lo  que  Vir- 
gilio dice  de  la  mala  en  su  hermosísima  descripción  del  lib.  4. 

Parva  metu  primo,  mox  sese  atíoUit  in  auras 
Ingrediturque  solo,  et  caput  inter  nubüa  condiL 

CiBDA  Real  (Fernán  Gómez  de).  Según  su  modo  de  esplicar- 
se  en  una  de  sus  cartas  á  don  Pedro  Estúñiga  ó  Zúñiga ,  conde 
de  Ledesma,  parece  haber  pertenecido  á  una  familia  depen- 
diente de  la  casa  de  este.  Por  su  nombre  puede  colegirse  que 
era  natural  de  Ciudad  Real.  Consta  que  nació  en  1388:  que  se 
graduó  de  bachiller  en  medicina  á  la  edad  de  veinte  y  cuatro 
años:  que  fué  médico  de  don  Juan  el  Segundo,  con  cuya  con- 
fianza y  aprecio  se  vio  honrado  hasta  su  muerte  en  1 454:  y  por 
su  correspondencia  se  vé,  que  le  habia  sacado  de  pila  el  cronis- 
ta don  Pedro  López  de  Ayala:  que  le  favoreció  don  Alva- 
ro de  Luna:  que  fué  amigo  del  célebre  Juan  de  Mena:  y  que 
la  consideración  particularísima  con  que  le  distinguió  el  si>be- 
rano,  le  puso  en  relaciones  con  los  primeros  señorón  de  su  cor- 
te; y  aun  pareció  darle  cierto  ascendiente  y  peso  en  los  negó- 
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cios  políticos.  Ignóranse  todas  las  demás  particularidades  de  su 
vida. 

CoLOMA  (don  Carlos),  hijo  de  don  Juan,  conde  de  EIda,  nació 
en  Alicante  en  1573.  Desde  los  primeros  añosse  dio á  la  milicia, 
é  hizo  en  ella  una  brillante  carrera,  cual  por  esta  vez  convenia 
á  la  nobleza  de  su  familia,  ilustrada  por  sus  talentos.  Después 
de  haber  sido  gobernador  del  Cambresí,  general  de  caballería 
en  Milán,  y  capitán  general  de  las  armas  en  el  Rosellon,  fué 
nombrado  embajador  estraordinario  en  la  corte  de  Londres. 
Debió  un  aprecio  singular  á  Jacobo  I  protector  decidido  de  las 
luces,  y  uno  de  los  literatos  de  su  época,  y  al  desgraciado  Car- 
los I  su  hijo:  y  el  siglo  de  Shakespear  y  de  Bacon  parecieron 
hacer  justicia  al  mérito  nada  común  de  nuestro  Coloma.  Felipe 
IV,  en  recompensa  de  sus  servicios,  le  dio  las  encomiendas  de 
Montíel  y  Osa  de  la  orden  de  Santiago;  le  nombró  su  mayordo- 
mo, consejero  de  Estado  y  de  Guerra;  y  le  condecoró  con  el  ti- 
tulo de  marqués  del  Espinar.  Murió  en  1637. 

EsTBLLA  (Fr.  Diego  de),  natural  de  Estella  de  Navarra,  hijo 
de  una  familia  ilustre  de  este  reino,  nació  en  1524.  Estudió  en 
Salamanca,  y  tomó  en  ella  el  hábito  de  San  Francisco.  Fué  con- 
fesor del  cardenal  Granvela,  teólogo  y  consultor  de  Felipe  II; 
y  si  hemos  de  creer  á  Andrés  Escoto,  citado  por  Nicolás  Anto- 
nio, fué  obispo  electo,  si  bien  no  dice  de  qué  diócesis.  Fué  muy 
perseguido  por  sus  hermanos  de  hábito,  y  estuvo  largo  tiempo 
preso;  pero  triunfó  al  fin  de  sus  perseguidores.  Murió  en  1578. 
Su  larga  residencia  en  Lisboa,  á  donde  fué  con  Rui  Gómez  de 
Silva,  ha  dado  ocasión  á  que  varios  autores  le  creyesen  equivo- 
cadamente portugués. 

Fkuoo  t  Montenegro  (Fr.  Benito  Gerónimo).  Nació  en  8  de 
octubre  de  1 676  en  Cardemiro,  pequeña  aldea  del  obispado  de 
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Orense.  A  los  catorce  años  recibió  la  cogulla  de  San  Benilo  en  el 
monasterio  de  San  Julián  de  Samos.  Fué  catedrático  de  teoiogfa 
en  la  universidad  de  Oviedo,  en  que  fué  jubilado  por  el  consejo. 
Obtuvo  de  su  orden  los  honores  de  maestro  general.  Su  reputa- 
ción se  estendió  por  todas  partes,  y  debió  elogios  singulares  á 
todos  los  verdaderos  sabios  de  su  tiempo,  entre  otros  á  Benedic- 
to XIV,  al  cardenal  Querini,  y  otros  varios  estrangeros.  Fer- 
nando VI  le  concedió  honores  del  consejo,  y  por  testimonio  del 
aprecio  que  hacia  de  sus  luces,  el  señor  Carlos  III  le  regaló  las 
Antigüedades  del  Herculano.  Desde  el  año  1726,  en  que  empe- 
zó la  publicación  de  su  Teatro  CrÜko,  hasta  el  año  de  64  en 
que  falleció,  su  vida  fué  una  serie  de  triunfos  sobre  sus  mise- 
rables émulos. 

FuiNMATOR  (don  Antonio).  Nació  en  Agreda  en  Castilla  la 
Vieja.  Su  padre  fué  consejero  de  Castilla.  Fué  educado  con  par- 
ticular esmero,  y  desde  el  principio  se  anunció  en  él  la  prefe- 
rencia que  dio  en  sus  estudios  á  la  historia.  Murió  á  los  treinta 
años,  siendo  Arcediano  de  Campos  en  la  catedral  de  Falencia. 

Gracian  (el  P.  Baltasar).  A  pesar  de  su  distinguido  mérito, 
y  de  pertenecer  á  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  son  muy  es- 
casas las  noticias  que  de  él  se  tienen.  Solo  se  sabe  que  era  ara- 
gonés, natural  de  Calatayud:  que  abrazó  el  instituto  de  la  com- 
pañía: que  era  rector  del  colegio  de  Tarragona,  cuando  su  ami- 
go y  paisano  don  Vicente  Juan  de  Lastanosaescribia  sus  Diálo- 
gos de  las  medallas  desconocidas  españolas,  en  que  le  tríbulaelo- 
gios  merecidos:  y  que  murió  en  Tarazona  en  1658. 

Granada  (Fr.  Luis  de).  Nació  en  esta  ciudad  en  1504  de  pa- 
dres poco  favorecidos  de  la  fortuna.  Toda  su  celebridad  es  hija 
de  sus  virtudes  eminentes,  y  de  su  gran  talento,  empezando 
por  el  primer  paao,  que  fué  la  impresión  generosa  que,  en  su 
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tierna  iafancía,  produjeron  en  el  conde  de  Tendüla  sus  disposi- 
ciones estraordinarias.  Este  señor, alcaide  entonces  déla  Alham- 
bra,  le  recogió  y  le  hizo  educar  al  lado  de  sus  hijos,  en  cuya 
compañía  cursó  sus  primeros  estudios.  La  descendencia  real  de 
esta  ilustre  casa  no  ennoblecia  mas  á  su  digno  poseedor  que  el 
buen  uso  que  supo  hacer  en  esta  ocasión  de  su  riqueza  y  de  su 
nombre.  A  los  diez  y  nueve  años  de  edad,  tomó  nuestro  Fr.  Luis 
el  hábito  del  orden  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  Santa 
Cruz,  que  los  reyes  católicos  acababan  de  fundar  en  Granada. 
En  él  estudió  la  filosofía.  Pasó  después  á  Valladolid  á  conti- 
nuar sus  estudios  en  el  colegio  de  San  Gregorio,  adonde  solo 
se  enviaba  á  los  jóvenes  que  sobresalian  entre  los  demás,  y  si- 
guió después  la  carrera  de  maestro,  enseñando  filosofia  y  teolo- 
gía «n  diferentes  colegios.  En  seguida,  fué  nombrado  prior  del 
convento  de  Scala  CcbU  á  las  inmediaciones  de  Córdoba,  adon- 
de bajaba  á  predicar  con  frecuencia,  y  adonde  su  celebridad 
le  proporcionó  el  conocimiento  y  amistad  del  V.  Juan  de  Avila, 
cuyos  consejos  y  preceptos  contribuyeron  á  formarle  en  la 
elocuencia  evangélica.  Después  de  haber  fundado  el  convento 
de  Badajoz,  fué  llamado  á  Portugal  por  el  infante  don  Enrique, 
arzobispo  de  Evora,  y  distinguido  y  honrado  por  los  reyes  don 
Juan  III  y  doña  Catalina,  la  cual,  durante  su  regencia,  quiso 
nombrarle,  primero,  obispo  de  Visen,  y  después,  arzobispo 
de  Braga.  Contento  con  el  provincialato  de  su  orden ,  no  fué 
posible  nunca  hacerle  admitir  mayores  dignidades.  Su  cele- 
bridad llegó  hasta  Roma.  Gregorio  XIII  en  el  año  de  1582,  le 
escribió  escitándole  á  continuar  sus  apostólicas  tareas.  Dícese 
también  que  Sixto  Y  su  sucesor,  se  proponia  honrarle  con  el 
capelo,  de  cuyo  propósito  pudo  retraerle  el  humilde  Granada 
por  medio  del  cardenal  Bonelo  su  amigo.  Murió  este  hombre 
virtuoso  y  elocuente  en  Lisboa  el  34  de  diciembre  de  1 588 . 

Guevara  (Fr.  Antonio  de).  Natural  de  la  provincia  de  Álava, 
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hijo  de  don  Beltran ,  y  de  doña  Elvira  de  Norofta  y  Calderón, 
y  nieto  de  otro  don  Beltran,  señor  deEscalante.  Criado  en  la  corte 
á  donde  le  llevó  sa  padre  desde  la  edad  de  doce  afios,  prefirió 
el  claustro  á  toda  otra  dirección,  y  tomó  el  habito  de  la  religión 
franciscana,  según  Nicolás  Antonio,  en  Ñapóles  ó  en  Valla- 
dolid;  mas  por  lo  que  resulta  de  su  epitafio,  obra  del  mismo 
Guevara,  y  que  como  tal  refiere  aquel  escritor,  parece  no 
puede  dudarse  que  fué  en  esta  última  ciudad.  Dióse  á  la 
teología;  pero  sin  abjurar  por  eso  ni  la  erudición  sagrada  ni  la 
profana,  y  tuvo  en  una  y  otra  conocimientos  poco  comunes, 
sobre  todo  en  los  hombres  de  su  profesión.  Después  de  haber 
sido  honrado  con  diferentes  prelacias  de  su  orden,  Carlos  V 
le  nombró  su  predicador  y  cronista.  Corrió ,  según  él  mismo 
dice,  una  gran  parte  de  la  Europa  con  el  emperador,  el  cual, 
por  premio  de  su  celo  en  el  manejo  de  diferentes  asuntos,  que, 
suyos  y  del  estado,  cometió  á  sus  talentos,  le  elevó  á  la  digni- 
dad episcopal,  nombrándole  primero  para  la  silla  de  Guadix,  y 
después  ala  deMondofiedo.  Murió  en  Yalladolid  eHO  de  abril 
de  4544. 

GuzMAN  (Fernán  Pérez  de).  Señor  de  Batres,  hijo  de  Pedro 
Suarez  de  Guzman  y  doña  Elvira  ■  Ayala,  hermana  del  cronista. 
Se  halló  en  la  célebre  batalla  Uamada'de  la  Higuera,  dada  por  el 
rey  don  Juan  11  contra  el  rey  de  Granada  Mahomad  el /s^uíerdo, 
que  se  resistió  á  rendir  á  Castilla  las  parias  debidas  por  conse- 
cuencia de  anteriores  tratados.  Cuando  en  el  año  siguiente  de 
4432  don  Juan  el  Segundo  regresado  á  Castilla,  puso  presos 
al  conde  de  Haro  y  á  don  Gutierre  de  Toledo,  obispo  de  Pa- 
tencia y  tío  de  Fernán  Pérez ,  por  sospechosos  de  inteligencia 
con  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  nuestro  escritor  fué  tam- 
bién puesto  en  prisión.  Sea  lo  que  quiera  de  esta  sospecha ,  que 
Fernán  Gómez  de  Cibda Real  mira  como  muy  fundada,  pues 
dice  hablando  de  aquellos ,  carta  52  a  acusaban  al  rey  de  Na- 
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varra  é  al  de  Aragón  de  entrar  en  Castilla,  mientras  el  rey  de- 
moraba en  la  guerra  de  Granada»  lo  cierto  es,  que  posterior- 
mente fueron  puestos  en  libertad,  acaso  porque  asi  lo  exigiese 
la  política  como  parece  anunciarlo  uno  de  nuestros  historiado- 
res, que  asegura  que  no  consiguieron  su  libertad,  sino  por 
resultas  de  las  negociaciones  deMalafaya,  embajador  de  Por ' 
tugal.  Consecuencia  tal  vez  de  este  suceso,  fué  el  retirarse 
nuestro  Pérez  de  Guzman  á  su  señorío  de  Batres,  en  donde 
vivió  sin  volver  á  tomar  parte  en  ninguno  de  los  grandes  suce- 
sos y  convulsiones  del  reinado  de  don  Juan  el  Segundo.  De  una 
composición  poética  que  hizo,  llorando  la  muerte  de  don  Alonso 
de  Cartagena  se  colige,  que  en  la  dirección  de  sus  estudios, 
debió  mucho  alas  luces  de  este  insigne  obispo  de  Burgos. 

Lron  (el  maestro  Fr.  Luis  de).  Dando  á  este  insigne  varón 
á  Granada  por  patria ,  hemos  seguido  la  opinión  mas  recibida, 
y  que  cuenta  en  su  favor  la  autoridad  de  los  escritores  Bermu- 
dez  de  Pedraza,  en  las  Antigüedades  y  eseekncia  de  Granada. 
Luis  Muñoz,  en  la  Vida  de  Fr.  Luis  de  Granada:  el  maestro 
Herrera ,  en  su  Historia  del  convento  de  S,  Agustín  de  Salaman- 
ca: don  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  en  la  Vida  del  maestro 
León:  y  Capmany ,  en  su  Teatro  Ilistór ico-crítico.  No  obstante, 
aunque  tal  sea  el  estado  de  posesión  que  hemos  seguido  y 
respetado  en  nuestro  discurso  preliminar,  no  por  eso  dejare- 
mos de  decir,  que  Granada,  en  el  juicio  de  propiedad,  sufri- 
ría la  contradicción  de  dos  grandes  autoridades,  sin  tener  por 
su  parte  ni  hechos  ni  documentos  decisivos  que  alegar,  y  cuales 
se  necesitarían  para  adjudicarle  esta  gloria  de  un  modo  incon- 
testable. El  eruditodon Tomás Tamayo le  señala  por  patriaáBel- 
monte  en  la  Mancha;  y  Nicolás  Antonio,  á  Belmonte  ó  Madrid , 
añadiendo  este  último/que  en  Granada  no  pudo  ser,  porque  se- 
gún resulta  del  epitafio  que  se  halla  en  los  Agustinos  de  Sala- 
manca ,  á  donde  desde  Madrigal  fueron  trasladados  los  mortales 

TOMO  I.  í'i 
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despojos  del  maestro  León,  nació  este  en  4527,  y  su  padre 
don  Lope  de  León  no  pasó  á  Granada  á  ejercer  el  cargo  de  la 
judicatura  á que  había  sido  nombrado,  hasta  después  del  afio 
4593 ,  pues  que  en  este  año  aun  ejercia  en  Madrid  la  abogacía. 
Si  Nicolás  Antonio,  en  lugar  de  contentarse  con  decir,  cuyus 
rei,  prespectis  mmumeníis,  fidem  non  habere  minimé  possumnSj 
hubiera  citado  y  probado  la  autenticidad  de  los  documentos 
que  debian  acreditar  el  hecho  que  sienta,  y  que  determinaron 
su  opinión.  Granada  se  defendería  con  di6cultad  de  tan  pode- 
rosa objeción.  En  el  año  4543,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
San  Agustín  de  Salamanca:  en  el  de  64,  gozando  todavialos 
estudiantes  del  derecho  de  conferir  las  cátedras,  obtuvo  en  la 
universidad  de  esta  misma  ciudad  la  de  santo  Tomas  de  Aquino 
compitiendo  con  siete  opositores,  cuatro  de  ellos  ya  catedráti- 
cos; elección  que  pudierahacer  dudar,  si  seria  preferible  esta  an- 
tigua democracia  literaria  con  todos  susmuchosy  grandes  incon- 
venientes, á  la  oligarquía  reinante:  tanto  mas  que,  en  general, 
es  necesario  confesarlo,  el  mejor  juez  del  maestro  es  el  discí- 
pulo. Posteriormente  ascendió  el  maestro  León  á  la  cátedra  de 
escritura,  y  de  ella  se  ocupaba,  cuando  en  4572,  sus  envi- 
diosos empleando  sus  acreditadas  armas  contra  los  hombres 
cuyo  mérito  les  ofende,  es  decir,  la  interpretacioi^  maligna  y 
la  calumnia,  consiguieron  sepultarle  en  los  calabozos  de  la  in- 
quisición de  donde  no  salió  sino  al  cabo  de  cinco  años  de  gran- 
des penalidades  y  trabajos ,  sirviéndoles  de  pretesto  una  tra- 
ducción que  había  hecho  del  Cántico  de  Salomón  con  ciertos 
comentarios,  esplicando  su  sentido  místico.  A  pesar  de  lo  mo- 
vedizo del  terreno,  obtuvo  en  cuanto  á  su  opinión  y  dignidades 
un  triunfo  completo;  pero  la  justicia  se  quedó  siempre  recla- 
mando en  vano  el  castigo  del  delator.  La  opioion  del  tiempo 
designó  al  maestro  León  de  Castro,  catedrático  de  retórica.  Si 
asi  es,  este  segundo  León  desmintióla  decantada  nobleza  de 
su  raza,  y  se  manchó  con  la  pérfida  alevosía  del  tigre.  Murió 
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este  célebre  escritor  ea  4594 ,  en  Madrigal,  adonde,  como  ?¡ca  - 
rio  general  de  la  provincia  de  Castilla  concurrió  á  la  celebra- 
ción del  capitulo  en  que  fué  nombrado  provincial ,  no  habiendo 
sobrevivido  mas  que  nueve  dias  á  este  nombramiento. 

Malón  db  Chaidb  ( Fr.  Pedro).  Natural  de  Cascante  del  obis- 
pado de  Tarazona.  Nació  hacia  el  afio  4530.  Fué  también, 
como  el  maestro  León,  agustiniano;  y  tomó,  como  aquel,  el 
hábito  en  el  convento  de  Salamanca  Espticó  teología  en  Za- 
ragoza y  Huesca. 

Manijkl  (don  Juan).  Hijo  del  infante  don  Manuel  y  nieto 
de  San  Fernando,  habido  del  primer  matrimonio  de  este  con 
doña  Beatriz,  hija  del  duque  de  Suevia  y  rey  de  romanos. 
Desde  su  primera  defección  delante  de  Algeciras  sitiada  por 
don  Fernando  IV ,  llamado  el  emplazado  en  4  306 ,  su  vida  es 
un  tegido  de  turbulencia  y  rebelión.  Reconcilióse  con  este  en 
4344 :  pero  muerto  don  Fernando,  despnes  de  la  rendición  de 
Alcaudete  en  el  siguiente  de  4342,  escitó  mil  convulsiones 
durante  la  minoridad  de  don  Alonso  el  onceno,  hasta  que  al 
fin  se  hizo  reconocer  por  uno  de  sus  cinco  tutores:  tutoría  tan 
aciaga  para  Castilla,  y  que  duró  no  menos  que  hasta  325, 
en  que  habiendo  llegado  el  rey  á  la  edad  de  catorce  años,  se 
vieron  precisados  los  tutores  á  resignar  sus  poderes  en  las 
cortes  de  Yalladolid.  Temiendo  las  consecuencias  délo  hecho 
durante  la  tutoría,  trató  don  Juan  Manuel  de  hallar  en  la  rebe- 
lión y  las  turbulencias  la  impunidad  de  sus  escesos,  ó  una 
seguridad  contra  sus  miedos,  uniéndosele  al  efecto,  don  Joan 
el  Tuerto.  Don  Alonso  el  onceno  supo  astutamente  desunirlos, 
pactando  con  don  Juan  Manuel  casarse  con  su  hija  Constanza, 
como  efectivamente  se  verificó  (4) ;  mas  posteriormente  la  re- 

(i)  El  maestro  Flores  en  las  Reinas  católicas,  dice  que  se  desposó ,  pero 
qm  el  matrímoDÍo  aa  se  efectoó. 
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pudió,  y  de  un  modo  indigno  de  uu  rey,  se  deshizo  por  un  ase- 
sinato de  don  Juan  el  Tuerto.  Estos  dos  sucesos  escusan  hasta 
cierto  punto  la  conducta  posterior  de  don  Juan  Manuel.  Alióse 
con  los  reyes  de  Aragón  y  Granada,  contra  el  de  Castilla,  y 
unido  á  don  Juan  de  Lara,  trajo  el  reino  en  agitación  continua- 
da. Tratóse  de  una  conciliación.  Con  efecto,  pareció  quedar 
concluida  en  el  convite  de  Becerril,  á  que  asistió  el  rey:  mas 
escitáronse  nuevas  desconfianzas;  v  ni  Lara  ni  don  Juan  Ma- 
nuel  quisieron  parecer  en  el  de  Yillaumbrales,  en  que  el  rey 
los  esperaba.  La  memoria  de  don  Juan  el  Tuerto  venia  casi 
siempre  á  romper  todo  tratado  de  conciliación  entre  los  dos, 
sin  que  bastase  á  inspirar  confianza  á  don  Juan  Manuel  la  visita 
que  el  rey  le  hizo  en  Peñafiel,  villa  de  su  señorío;  antes  por  el 
contrario,  aumentó  sus  recelos,  produjo  nuevo  rompimiento 
y  nuevas  agitaciones,  en  que  obraban  unidos  tres  Juanes,  que 
notenian  nada  de  su  nombre;  donjuán  Manuel,  donjuán 
Nuftez  de  Lara,  y  don  Juan  Alonso  de  Haro.  En  4335,  se  veri- 
ficó una  nueva  conciliación ,  seguida  en  el  mismo  año  de  nue- 
vos disturbios.  Consigue  el  activo  é  infatigable  don  Alonso  por 
una  hábil  sorpresa,  cercar  á  don  Juan  Manuel  en  Garci-Muñoz 
y  á  Lara  en  Lerma:  el  primero  se  escapa,  pasa  á  Peñafiel ,  y  de 
alli  á  Aragón;  pero  el  segundo,  cerrado  en  Lerma,  tiene  que 
entregarse.  Su  reconciliación  con  el  rey  inspiró  al  fin  bastante 
confianza  á  don  Juan  Manuel ,  que  en  4  336 ,  se  presentó  á  él  en 
Cuenca,  donde  ajustaron  sus  diferencias;  habiéndole  servido, 
desde  aqui  en  adelante,  con  lealtad  y  celo  en  las  gloriosas  espe- 
diciones  de  este  ilustre  guerrero,  posteriores  á  aquella  época; 
hasta  que  en  347,  murió  don  Juan,  dejando  por  sucesor  á  don 
Fernando  Manuel,  marqués  de  Yillena. 

Mariana  (el  P.  Juan  de),  natural  de  Talavera,  nació  en  4536 
de  ilegítimo  matrimonio.  Su  padre  Juan  Martinez  de  Mariana 
fué  después  deán  de  la  Colegial  de  Talavera.  Hizo  en  Alcalá  sus 
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primeros  estudios,  y  fué  discípulo  del  célebre  monge  cistercien- 
se  Fr.  Cipriano  de  la  Uuerga,  tan  docto  eu  las  lenguas  orienta- 
les, y  á  quien  algunos  llamaron  en  su  tiempo  el  Fénix  de  Es- 
paña, Abrazó  el  instituto  de  la  Compañia  de  Jesús  en  Siman- 
cas, desde  donde  volvió  á  Alcalá  á  formarse  en  las  ciencias  ecle- 
siásticas. Apenas  tenia  la  edad  conveniente  para  el  sacerdocio 
y  ya  fué  elegido  por  el  P.  Leynez  para  esplicarla  teología  en 
Roma.  Pasó  á  Sicilia  con  el  mismo  objeto,  y  después  de  haber 
permanecido  dos  años  en  esta  isla,  pasó  á  Paris  en  cuya  univer- 
sidad esplicó  á  santo  Tomás  por  espacio  de  cinco  años.  El  clima 
de  esta  ciudad,  poco  conveniente  á  susalud,  le  obligó  á  regresar 
á  España.  Fijó  su  residencia  en  Toledo,  donde  permaneció  casi 
siempre  todo  el  resto  de  su  larga  vida,  pues  murió  de  ochenta  y 
siete  años.  Su  tratado  de  Rege,  dedicado  áFelipe  III,  el  de  Jfo- 
neke  mutatione,  y  todas  sus  obras,  prueban  no  solo  su  vasta 
erudición  y  luces,  sino  el  temple  firme  de  su  alma ;  pero  donde 
brilla  esta  calidad,  y  resplandece  la  incorruptible  rectitud  de 
sus  principios,  es  en  el  juicio  que  pronunció  y  casi  decidióla 
famosa  causa  de  Arias  Montano  ,  acusado  á  la  inquisición  dq 
resultas  de  la  reimpresión  de  la  Políglota,  hecha  por  su  direc- 
ción, y  enriquecida  por  sus  luces.  La  causa  escitada  por  la  de- 
lación del  detestable  León  de  Castro  tenia  á  los  Jesuítas  por  ins- 
tigadores y  mantenedores.  Creyeron  estos  seguro  su  triunfo, 
cuando  la  vieron  remitida  á  la  censura  del  P.  Mariana,  que  su- 
perior á  todo  miedo  y  á  todo  espíritu  de  .cuerpo,  burló  por  su 
juicio  las  esperanzas  de  sus  cohermanos.  No  dejaron  estos  la 
burla  sin  venganza.  No  se  contentaron  con  despreciarle  y  no 
conferirle  ninguno  délos  honores  de  su  instituto,  sino  que  le  pro- 
movieron causas  y  procesos  por  el  gobierno,  de  que  pudo  esca- 
par ileso,  y  por  la  inquisición,  queno  tanmanejable,  lepeniten- 
ció  y  condenó  áunaño  de  reclusión  en  San  Francisco  de  Madrid. 

Marqübz  (el  P.  Fr.  Juan],  nació  en  Madrid  en  1564  de  una 
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familia  distinguida.  En  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Ma* 
drid  tomó  el  hábito  de  los  ermitafíos  de  S.  Agustin,  de  tan  tier- 
na edad,  que  dudándose  por  la  insuficiencia  de  ella  del  valor  de 
sus  votos,  tuvo  que  revalidarlos  mas  adelante.  Fué  catedrático 
de  teologia  en  Salamanca,  calificador  del  Santo  Oficio,  definidor 
de  su  orden,  y  predicador  del  rey.  Gozó  en  la  oratoria  déla 
primera  reputación.  A  las  calidades  tan  recomendables  y  poco 
comunes  que  vemos  en  el  escritor,  reunia  todos  los  accidentes 
del  orador :  bella  presencia,  voz  agradable,  acción  noble,  y  fi-* 
sonomía  animada.  Murió  en  4621 ,  prior  de  su  convento  de  Ma* 
drid. 

Matanst  Sísgar  (don  Gregorio),  nació  en  1697  en  un  pue- 
blecito  del  reino  de  Valencia.  Su  mérito  distinguido  ,  la  vasta 
estension  de  sus  conocimientos  y  noticias,  hizo  que  Felipe  V  le 
nombrase  su  bibliotecario  en  1732.  Fué  doctor  y  catedrático  de 
jurisprudencia  en  Valencia.  Murió  en  1781 . 

Mejía  (Luis  de).  Nada  se  sabe  de  él,  sino  que  se  dá  en  su 
obra  el  nombre  de  Protonolario,  y  que  Cervantes  de  Salazar  es 
á  quien  debemos  la  publicación  de  sus  obras. 

Mbjía  (don  Pedro),  natural  de  Sevilla,  hijo  de  padres  de  una 
nobleza  distinguida.  La  opinión  que  le  adquirieron  sus  talen- 
tos y  su  vasta  instrucción ,  le  elevaron  á  la  plaza  de  cronista, 
que  le  confirió  el  emperador  Carlos  V.  Pudo  fallecer  hacia  el 
año  1352,  porque  Alfonso  Garcia  Matamoros  escribiendo  en 
en  este  año,  dice  de  Mejia:  nuper  i  viois,  non  sine  magna  hV/e- 
rarumjacturd,  commigravit, 

Mendoza  (don  Diego  Hurtado  de),  hijo  de  don  Iñigo  López 
de  Mendoza,  conde  de  Tendilla  y  marques  de  Mondejar,  y  de 
doña  Francisca  Pacheco.  Nació  á  principios  del  siglo  XVI  en 
Granada,  y  no  en  Toledo,  según  parece  creyó  el  erudito  don 
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Tomas  Tamayo  de  Vargas  en  sus  elogios  de  los  célebres  escri- 
tores carpentanos.  Hizo  sus  principales  estudios  en  Salamanca, 
no  solo  en  la  jurisprudencia  civil  y  canónica,  sino  enlaslen- 
guas  y  humanidades.  Cuando  tuvo  para  ello  la  edad  competente 
pasó  á  Italia,  y  sirvió  en  sus  ejércitos.  Semejante  á  Escipion, 
dice  Nicolás  Antonio,  refiriéndose  á  lo  que  de  aquel  insigne  ro- 
mano decia  Patérculo,  ínter  arma  atque  studia  eersatus ,  ant 
corpu$  periculis  auí  animum  disciplinis  exercébaí.  Durante  ios 
cuarteles  de  invierno,  se  retiraba  á  Roma  ó  á  Padua  á  ocupar- 
se de  cultivar  y  enriquecer  su  razón.  La  superioridad  de  sus 
luces  no  podia  menos  de  hacerse  notar.  Con  efecto,  el  empera- 
dor Carlos  V  le  confirió  la  embajada  de  Venecia ,  desde  donde 
pasó  diferentes  veces  á  Roma  y  á  Trente ,  no  solo  á  disputar 
preferencias  de  asiento,  como  parecen  creer  los  que  solo  hablan 
de  esto,  sino  encargado  de  las  comisiones  mas  arduas  y  delica- 
das en  aquellos  tiempos.  Los  que  miran  el  Concilio  de  Trentono 
mas  qoe  como  una  reunión  de  obispos  y  prelados,  para  decidir 
sobre  la  disciplina  y  el  dogsaa,  no  conocen  sino  una  pequefiísi- 
ma  parte  de  su  historia;  fué  al  mismo  tiempo  un  congreso,  en 
que  se  discutieron  los  intereses  políticos,  y  en  que  por  consi- 
guiente, eraií  muy  necesarios  los  hombres  mas  capaces  de  ma- 
nejarlos. La  primera  vez  que  Mendoza  pareció  en  Trento  fué  en 
el  año  4542  en  compañía  de  Nicolás  Granvela  y  de  su  hijo,  en- 
tonces obispo  de  Arras,  y  después  conocido  con  el  nombre  del 
cardenal  Granvela.  Su  comisión  ostensible  era  la  de  instar  y  pro- 
vocar la  reunión  del  concilio.  Granvela  pasó  desde  Trento  á  la 
dieta  de  Nuremberg,  y  no  habiéndose  adelantado  nada  en  esta, 
y  creyéndose  inútil  en  Trento  la  presencia  de  Mendow,  recibió 
orden  de  retirarse  á  fines  del  mismo  año,  y  se  volvió  á  su  em- 
bajada de  Venecia.  Retiráronse  después  los  legados ,  y  las  cosas 
quedaron  en  tal  estado.  Dos  años  después  en  marzo  de  4545, 
enque  se  habia fijado  la  apertura  del  concilio,  volvió  Mendozaá 
Trento  con  las  mismas instruccionesy  reproduciendo  lasmismas 
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proposiciones  hechas  por  él  y  por  Granvela  en  el  de  42;  y  si  en 
él  año  46  no  se  disolvió  enteramente  el  concilio  al  aproximarse 
el  ejército  protestante  al  Tirol,  debióse  en  gran  parte  ala  firme* 
za  de  Mendoza,  que  con  arreglo  alas  órdenes  del  empera- 
dor, se  opuso  á  su  disolución  con  aquella  fuerza,  y  aun  sisequie- 
re,  con  aquella  impetuosidad  que  caracteriza  la  resolución  irre* 
vocable  de  un  español;  mas  no  podemos  creer  que  con  aquella 
indecente  grosería,  que  le  atribuyeron  algunos  de  los  escritores 
de  aquel  tiempo  (1).  En  el  año  47,  después  de  h  escisión  áel 
concilio  en  Trento  y  Bolonia,  volvió  Mendoza  desde  su  gobierno 
de  Sena  á  Roma,  para  reemplazar  y  sostener  las  pretensiones, 
con  que,  acerca  de  este  punto,  habia  sido  enviado  por  el  em- 
perador el  cardenal  deTrento,  qne  se  volvió  á  Ausburgo.  Con 
esta  ocasión  pareció  en  el  consistorio  de  cardenales;  hizo  sobre 
el  particular  una  esposicion  fuerte,  y  acabó  diciendo  :  que  tenia 
orden  de  protestar  contra  la  reunión  de  Bolonia,  protesta  que 
hizo  al  cabo,  después  de  muchos  incidentes,  en  el  año  de  48, 
en  presencia  de  todos  los  cardenales  y  embajadores  que  se  ha- 
llaban en  Roma.  Muerto  Paulo  III,  continuó  las  mismas  ges- 
tiones con  su  sucesor  Julio  III,  que  en  el  año  30  espidió  efecti- 
vamente la  bula  que  restableció  el  concilio  en  Trento.  En  el  año 
54 ,  fué  retirado  de  su  embajada  de  Roma,  y  en  el  de  53,  fué  co- 
misionado por  el  emperador  para  impedir  la  ida  del  cardenal 
Poole  á  Inglaterra,  lo  que  verificó  efectivamente,  luego  que  éste 
entró  en  el  Palatinado.  No  fué  tan  estimado  de  Felipe  II,  como  lo 
habia  sido  de  su  padre:  asi  es,  que  después  de  la  renuncia  de 
este,  vivió  Mendoza  en  la  obscuridad,  hasta  que  últimamente, 
por  los  años  65  ó  66,  fué  desterrado  de  la  corte.  Pasó  á  Granada, 
donde  escribió  la  Historia  de  la  guerra  contra  los  moriscos  áe 
Granada ,  que  fué  la  que  se  hizo  desde  el  año  de  68  hasta  el  de 

(1)  A  ellos  se  refiere  Sarpi,  cuando  dice  qoe  amenazó  el  Cardenal  de  San- 
ta Cru2  con  echarle  en  el  Adige,  si  se  obstinaoa  en  aconsejar  la  disolución  del 
Concilio. 
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70.  Al  fia,  en  el  afio  de  74  ea  qaé  obtu?o  liceocia  para  pasar  á 
la  corte,  murió  pocos  días  después  de  su  llegada  á  la  capital.  La 
literatura  debe  á  este  insigue  escritor  un  fomento  partícularisí- 
mo.  No  perdonó  medio  de  arrancar  y  trasportar  al  occidente  la 
riqueza  del  Oriente,  inútil  entre  las  bárbaras  manos  de  sus  nue- 
vos señores,  sirviéndose  particularmente  de  las  luces  de  Amol- 
do Arlenio ,  y  Nicolás  Sofiano,  doctísimos  en  la  lengua  y  litera- 
tura griega. 

MoNGADA  (don  Francisco  de],  conde  de  Osona,  de  la  esclare- 
cida familia  catalana  que  ha  dado  soberanos  á  Francia  en  los 
vizcondes  de  Bearne,  y  á  Sicilia  en  los  duques  de  Montalto.  Na- 
ció en  Valencia  en  diciembre  de  4586,  de  don  Gastón  de  Mon- 
eada, marques  de  Aitona,  virey  de  Cerdefia  y  de  Aragón,  y 
embajador  en  Roma ;  y  de  dofia  Catalina  de  Moneada,  barone- 
sa de  Callera.  Casó  con  dofia  Margarita  de  Castro  y  Aragón,  ba- 
ronesa de  Llacuna,  y  vizcondesa  de  Illa.  Aun  mas  por  su  mé- 
rito personal,  que  por  su  nobleza ,  fué  honrado  con  los  cargos 
de  consejero  de  Estado ,  embajador  de  Viena  cerca  del  empe- 
rador Fernando  II,  y  de  Roma  cerca  de  Paulo  V,  gobernador  de 
Cerdefia,  Aragón  y  de  los  Paises  Bajos.  Después  de  una  vida 
sefialada  por  tantas  distinciones,  murió  en  Gok,  pueblo  peque- 
ño del  ducado  de  Cleves  en  4635. 

NiBRRMBBRe  (cl  P.  JuanEuscbio),  deorigen  alemán,  nació  en 
Madrid  en  1595.  Estudió  en  Salamanca,  donde  abrazó  el  insti- 
tuto de  la  Compañía.  Pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  Ma- 
drid, edificando  con  su  ejemplo,  é  ilustrando  con  sus  luces.  Sa- 
bia el  griego  y  el  hebreo  y  tenia  grandes  conocimientos,  no  solo 
en  las  ciencias  sagradas,  sino  también  en  las  naturales.  Murió 
en  4658. 

O  Campo  (Florian  de),  natural  de  Zamora,  hijo  de  un  don  Lo- 
pe, que  tomó  el  apellido  Do  Campo  de  su  madre  dofia  Sancha 
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García,  que  era  portuguesa.  Estudió  Florian  en  la  universidad 
de  Alcalá ,  y  es  uno  de  los  varios  discípulos  que  hacen  ho-^ 
ñor  al  célebre  Nebríja.  Siendo  ya  canónigo  de  Zamora,  Carlos  V 
le  nombró  su  cronista,  y  era  tal  su  reputación,  y  tan  sobresa- 
liente el  concepto  que  de  él  se  tenia,  dice  Nicolás  Antonio,  que 
en  las  cortes  de  Castilla  de  4  555 ,  por  voto  general  de  los  pro- 
curadores, se  rogó  al  emperador  se  le  asignase  una  renta  del 
erario,  que  le  pusiese  en  el  caso  de  poder  prescindir  de  la  de 
su  canonicato,  y  de  la  necesidad  de  cualquiera  otra  agregación 
ó  servicio  eclesiástico,  para  que  se  entregase  única  y  esclusi- 
vamente  al  estudio  de  la  historia,  y  á  la  continuación  de  la  que 
con  el  nombre  de  Crónica  general  de  España,  estaba  ya  publi- 
cada desde  1544,  y  comprendía  cuatro  de  los  cinco  libros  que 
componen  la  que,  en  1578  publicó  Ambrosio  de  Morales. 

Oliva  (el  Maestro  Fernán  Pérez  de  la],  natural  de  Córdoba. 
Después  de  haber  hecho  sus  estudios  en  la  universidad  de  Sa- 
lamanca y  Alcalá,  pasó  á  París,  en  donde  fué  discípulo  de  ma- 
temáticas de  Martin  Silíceo.  De  París  pasó  en  tiempo  de  León  X 
á  Roma,  en  donde  esplicó  la  filosofía  moral  por  espacio  de  tres 
afios,  habiendo  hecho  á  su  vuelta  otro  tanto  en  París  por  igual 
número  de  años.  Muerto  el  virtuoso  Adriano  VI,  que  le  había 
señalado  una  pensión,  volvió  á  España  y  esplicó  en  Salamanca 
filosofía,  matemáticas  y  teología.  Fué  nombrado  rector  de  esta 
universidad;  y  en  fin,  elevado  por  su  mérito  eminente  á  la  dig- 
nidad de  maestro  de  Felipe  II.  Su  temprana  muerto  á  los  cua- 
renta afios  de  edad ,  privó  al  discípulo  de  sus  útiles  lecciones. 
Era  hijo  de  otro  Fernán  Pérez  de  la  Oliva,  que,  con  el  nombre 
de  Imagen  del  mundo,  escribió  una  obra  de  geografía,  que  se 
cree  perdida;  y  tío  del  célebre  Ambrosio  de  Morales,  á  quien 
se  debe  la  publicación  de  sus  obras. 

Palacios  Rubios  (Juan  López  de)  ó  de  Bivero  Palacios  Ru- 
bios, de  un  origen  distinguido,  nació  en  un  lugarcito  de  la  di6« 
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cesis  de  Salamanca,  é  hizo  sus  estadios  -ea  ella  en  el  colegio  de 
San  Bartolomé.  Se  graduó  de  doctor  en  cánones,  y  enseñó  ea 
sn  universidad  uno  y  otro  derecho.  En  4  484 ,  fué  honrado  con 
la  toga,  y  ohtuvo  una  plaza  en  la  Chancilleria  de  Valladolid,  en 
la  que  también  esplicó  el  derecho  canónico.  Posteriormente 
fué  promovido  al  consejo;  y  en  tiempo  de  don  Fernando  fué 
nombrado  por  este  para  trabajar  en  la  formación  y  compilación 
de  las  leyes  de  Toro,  promulgadas  en  las  cortes,  que  para  este 
y  otros  fines  convocó  en  4505  el  rey  Católico,  después  de  la 
muerte  de  su  muger. 

Palafox  (el  Illmo.),  hijo  de  don  Jaime  de  Palafox,  msurques 
de  Aríza,  nació  en  4600.  Estudió  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, y  sus  talentos,  unidos  á  lo.esclarecido  de  su  nacimien- 
to, hicieron  que  desde  su  juventud  se  viese  ya  honrado  coa  las 
primeras  distinciones  detestado;  mas  su  vocación  decidida  al 
estado  eclesiástico  le  hizo  renunciar  á  las  primeras.  En  4639, 
Felipe  IV  le  nombró  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en 
América,  adonde  pasó  con  poderes  de  otra  especie  que  los  de 
la  pura  investidura  episcopal.  Este  fué  el  teatro  de  sus  prime- 
ros encuentros  con  los  jesuítas,  cuyas  contestaciones  con  él 
llegaron  á  ser  tan  serias,  que  intervino  en  ellas  Inocencio  X. 
Vino  Palafox  á  España  á  sostener  su  causa,  y  Felipe  IV  le  pro- 
movió al  obispado  de  Osma,  en  donde  murió  en  4659. 

Pérez  (Antonio).  Por  las  noticias  y  documentos  que  ci- 
ta, y  nos  ha  dado  á  conocer  don  Juan  Antonio  Llórente  en 
60  Historia  de  la  Inquisieion  de  España,  consta  de  un  modo 
indudable,  que  Autonío  Pérez,  nacido  en  Madrid  en  4539,  era 
hijo  natural  4e  Gonzalo  Pérez,  secretario  de  Carlos  V,  y  de 
Juana  Escobar:  que  fué  legitimado  por  un  rescripto  del  empe- 
rador, espedido  en  Valladolid  el  44  de  abril  de  4542;  y  que  su 
familia,  oriunda  de  Monreal,  nada  tenia  que  ver  coa  los  Pérez 
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de  Aríza,  como  quiso  |)robarlo  en  su  tiempo  el  fiscal  de  la  in- 
quisicioQ  de  Zaragoza.  Siguiendo  á  su  padre  en  sus  viages, 
hizo  parte  de  sus  estudios  en  Lovaína  y  Veneciá.  Casó  después 
con  doña  Juana  Coello,  y  por  los  servicios  de  su  padre,  y  mas 
que  todo  por  su  singular  talento,  después  de  haber  sido  secre- 
tario del  cardenal  Espinosa,  introducido  en  palacio  por  Sebas- 
tian de  Santoyo,  se  elevó  bajo  el  reinado  de  Felipe  II  á  la  dig- 
nidad de  secretario  de  estado,  encargado  de  los  negocios  de 
Castilla;  y  no  de  los  de  Italia,  como  dicen  los  autores  del  Dic^ 
tionnaire  critique  universel  et  bibliographique.  Es  cierto  que, 
según  Luis  Cabrera,  historiador  de  Felipe  II,  á  la  muerte 
del  comendador  Diego  de  Vargas  pidió  Antonio  Pérez  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  Italia,  y  que  efectivamente  le  fué  con- 
ferido; pero  el  mismo  escritor  añade,  que  habiéndosele  puesto 
ciertas  limitaciones  en  el  manejo  de  ellos  por  consejo  de  don 
Diego  Fernandez  de  Cabrera,  conde  de  Chinchón,  no  le  quiso, 
y  se  dio  á  Gabriel  deZayas,  también  secretario  de  estado.  Que 
estuvo  encargado  de  los  negocios  de  Castilla,  parece  induda- 
ble ,  pues  que ,  según  refiere  el  citado  Llórente  (1) ,  este  era 
uno  de  los  medios  que  empleaba  contra  las  reclamaciones  de 
Felipe  II,  que  quería  que  se  le  declarase  desaforado  por  secre- 
tario suyo.  Después  de  haber  gozado  Antonio  Pérez  de  la  mas 
alta  influencia  con  este  soberano,  tanto,  que  dice  Cabrera,  que 
parecia  el  archisecretario ,  y  que  trataba  con  aire  de  superio- 
ridad á  todos  los  demás  com{>añeros  suyos;  se  vio  de  repente 
preso  el  28  de  julio  de  1579,  mas  de  un  año  después  de  la 
muerte  de  Escobedo,  que  se  ha  querido  designar  por  algunos 
historiadores  como  causa  de  su  caida  y  prisión.  Aun  inde- 
pendientemente de  las  mayores  ilustraciones  que  sobre  este 
punto  nos  ha  dado  Llórente ,  nunca  pudo  dudarse  que  la 
muerte  de  Escobedo  se  hizo  por  orden  del  rey,  y  no  pudo 

(1)    Tom.  3 ,  pig.  320. 
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ser  por  consecueacia  la  verdadera  causa  de  la  desgracia  del 
favorito,  sin  mas  que  consultar  la  relación  del  parcialisimo 
Cabrera,  á  cuyos  ojos  Felipe  II  era  un  modelo  de  reyes;  y  por 
poco  que  se  ejercitara  la  critica  sobre  lo  que  él  dice,  no  debió 
nunca  dudarse  que  así  fuese.  Este  historiador,  que  se  esplica 
con  destemplanza  contra  Antonio  Pérez,  que  manifiesta  contra 
él  tanta  aversión ,  como  deseos  de  justificar  á  Felipe  II,  no  pue- 
de menos  sin  embargo  de  confesar,  «que  desde  muy  antiguo 
estaba  el  rey  enfadado  y  ofendido  de  Escobedo:  que  cuando  supo 
su  muerte,  no  fe  pe«((  por  los  avisos  que  tenia  de  Flandesde 
que  inducía  á  don  Juan  de  Austria  el  casar  con  la  reina  de  In- 
glaterra: y  en  fin,  que  sus  asesinos  no  se  determinaron  á  serlo, 
sino  porque  intervino  cédula  con  firma  del  rey. »  aunque  añade: 
que  era  de  aquellas  que  él  dice  se  daban  en  blanco  á  los  em- 
bajadores y  vireyes,  para  los  asuntos  en  que  el  negocio  perdería 
iu  ejecución,  enviando  por  mandato  al  rey ^  La  circunstancia  de 
haber  sido  arrestada  al  mismo  tiempo  que  Antonio  Pérez,  la 
princesa  de  Eboli  cuya  casa  frecuentaba  éste  mucho,  ha  hecho 
creer  á  algunos  escritores,  que  zelos  y  venganzas  del  rey  fueron 
la  verdadera  causa  de  la  desgracia  de  este  favorito.  Después 
de  haber  sufrido  el  tormento,  y  á  vuelta  de  cerca  de  doce  ailos 
de  prisión,  pudo  al  fin  escaparse  Antonio  Pérez  eH7  de  abril 
de  4  594 ,  favoreciendo  su  fuga  su  virtuosa  y  desgraciada  muger, 
á quien  este  rasgo  de  amor  conyugal  valió  una  prisión,  que  no 
acabó  sino  con  la  vida  del  inexorable  Felipe  II ;  pues  que, 
según  resulta  de  las  cartas  de  nuestro  escritor,  no  fué  puesta 
en  libertad  hasta  el  abril  de  4599.  Conocida  la  fuga  de  Antonio 
Pérez,  Felipe  II  dio  la  orden  de  prenderle  nuevamente,  como 
se  verificó  en  Calatayud;  mas  perteneciendo  esta  ciudad  al 
reino  de  Aragón,  imploró  d  privilegio  de  la  ley  del  fuero,  y  fué 
no  entregado  á  Felipe  II,  como  este  quería,  sino  trasladado 
á  la  cárcel  de  Zaragoza  á  disposición  del  Justicia  mayor.  En 
vano  insistió  el  rey  en  la  entrega  del  preso  para  trasladarle  á 
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Madrid:  la  diputación  se  sostuvo,  y  el  rey  se  vio  precisado  á 
ceder ,  y  eaviar  á  su  fiscal  los  poderes  necesarios  para  aco- 
sarle, no  de  haber  matado  á  Escobe()b,  que  era  so  verdadero  é 
inescusaMe  delito,  sino  de  haber  hecho  al  rey  falsas  relaciones, 
en  virtud  de  las  cuales  se  creyó  S.  M.  obligado  á  mandarle 
matar  (por  sus  asesinos  de  cámara,  y  con  arreglo  sin  duda 
á  los  principios  de  la  jurisprudencia  turca)  y  por  haber  falsi- 
ficado carias  y  violado  el  secreto  de  su  gabinete  y  de  su  consejo 
de  estado.  Fué  necesario  abandonar  este  medio:  recurrióse  á 
otro.  Pérez  irritado ,  proyectó  escaparse  y  venirse  [á  Francia, 
prefiriendo  el  vivir  libre  en  el  estrangero  á  los  calabozos ,  las 
cadenas  y  la  palma  del  martirio  con  que  querría  regalarle  su 
soberano;  mas  habiendo  el  regente  Jiménez  descubierto  tan 
detestable  proyecto,  y  otros  no  menos  criminales,  tales,  por 
ejemplo,  como  el  de  querer  en  su  irritación  darse  al  diablo  (1), 
se  creyó  que  el  conocimiento  de  designios  tan  contrarios  á  la 
religión,  pedian  la  intervención  del  tribunal  de  la  fé.  Con  efecto, 
reclamó  este  el  preso  en  uso  de  sus  privilegios,  contratos 
cuales,  por  la  santidad  de  su  objeto  y  como  cosa  del  cielo,  se 
creia  y  alegaba  que  no  podía  prevalecer  ningún  fuero  humano. 
Sin  embargo,  los  zaragozanos  no  fueron  todos  de  esta  opinión, 
y  de  aqui  las  conmociones  de  Zaragoza,  los  cadalsos,  las  hogue- 
ras, en  que  perecieron  tantas  y  tan  ilustres  víctimas,  tan  en 
daño  de  Aragón,  que  perdió  entonces  su  antigua  constitu- 
ción y  libertades.  Antonio  Pérez  se  libró  en  medio  de  tanto 
incendio,  y  aprovechándose  de  una  de  las  reacciones  escitadas 
en  su  favor,  pasó  á  Francia,  en  donde  le  acogió  la  princesa  de 
Bearne  Catalina  de  Borbon ,  en  nombre  de  su  hermano  Enrí* 

(1)  Una  buena  parte  de  los  cargos  aue  dieron  motivo  á  la  formación  de  la 
causa  de  inquisición ,  fué  el  haber  declarado  algunos  testigos,  por  otra  parte 
mny  soipechoaoi,  oue  Peres  en  momentos  de  impaciencia  había  prorampülo 
en  algunas  de  aquellas  espresiones  que  dicta  el  furor  en  los  accesos  de  la  cólera; 
delito  no  tanto  del  que  las  profiere,  como  del  que  las  arranca  con  las  tío- 
lencias  de  la  penecucion. 
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quelV,  á  cuyaprotecciou  debió  Perezco  lo  sucesivo,  su  exístea^ 
cía  en  Francia,  donde  murió  en  16H.  En  4593,  habiasido  Pérez 
declarado  herege,  condenado  á  la  pena  capital  y  ejecutado  en 
efigie;  pero  en  1614  esta  sentencia  fué  anulada  por  el  tribunal 
de  la  suprema,  y  reintegrado  Antonio  Pérez  en  su  buena  me- 
moria, que  en  nuestra  opinión  seria  mejor,  sino  hubiera  sido 
tan  rígido  y  escrupuloso  en  sus  principios  sobre  la  obediencia 
pasiva;  y  si  por  consecuencia  de  esto  no  hubiera  mostrado  de- 
masiado celo  en  servir  al  mal  humor  y  medios  espeditivos  de 
su  soberano. 

Pulgar  (Fernando  ó  Hernando  del).  Consejero  y  cronista 
délos  reyes  católicos,  natural,  según  Nicolás  Antonio,  de  un 
lugárcito  llamado  Pulgar  á  las  inmediaciones  de  Toledo ;  según 
otros,  de  esta  misma  ciudad.  Solo  se  sabe  de  él,  que  se  crió  en 
la  corte  de  don  Juan  el  Segundo:  que  fué  ya  muy  considerado 
en  el  reinado  de  don  Enrique,  de  quien  se  cree  fué  secretario: 
que  muerto  éste,  adhirió  al  partido  de  doña  Isabel,  cuya  legi- 
timidad quedó  reconocida,  una  vez  ejecutoriada,  por  la  batalla 
dada  á  las  inmediaciones  de  Toro,  la  impotencia  de  don  Enri- 
que: y  que  fué  después  honrado  con  diferentes  comisiones  di- 
plomáticas por  aquella  y  su  esposo  el  católico  don  Fernando; 
habiendo  sido  nombrado  cronista  en  el  año  de  U82,  y  seguido 
á  la  reina  en  sus  espediciones  hasta  la  toma  de  Granada  en  1 492. 

QüBVEDo  t  Villegas  (don  Francisco  de).  Señorde  la  villa  de 
Juan  Abad,  nació  en  Madrid  en  4580  de  don  Pedro  de  Queve- 
do,  secretario  de  Felipe  11  y  doña  María  Santibañez,  camarista 
de  la  reina  doña  Ana  de  Austria.  Hizo  sus  estudios  en  la  uni- 
versidad de  Alcalá,  estendiéndose  estos  á  cuantas  ciencias  se 
cultivaban  en  ella;  habiendo  manifestado  una  precocidad  tan 
prodigiosa,  que  á  los  quince  años  se  graduó  ea  teología.  Aca- 
bados sus  estudios,  por  un  lance  de  los  que  se  llaman  de  ho- 
nor y  se  deciden  de  una  estocada,  y  en  que  malhirió  á  su  ad- 


224  NOTAS  BIOGRÁFICAS. 

versarío,  tuvo  que  salir  de  España  y  pasó  á  Italia ,  en  donde  el 
duque  de  Osuna,  yirey  entonces  de  Sicilia,  le  honró  con  la  se- 
cretaria del  vireinato,  y  con  la  confianza  mas  ilimitada.  Identi- 
ficada por  este  medio  su  suerte  á  la  del  duque,  corrió  en  un  todo 
las  vicisitudes  de  su  próspera  y  adversa  fortuna.  Pasó  con  él  á 
Ñapóles:  desempefió  las  mas  importantes  comisiones:  vino  á  la 
corte  en  calidad  de  diputado  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Ñapóles: 
ajustó  diferentes  tratados  con  la  córtede  Romay  con  los  duques 
de  Savoya  y  república  de  Venecia,  á  cuyas  comisiones  debió  el 
hábito  de  Santiago;  pero  á  la  caida  de  su  proteotor,  que  fué  pre- 
so y  conducido  á  la  fortaleza  de  la  Alameda,  lugar  del  conde  de 
Barajas  en  donde  murió  (1],  le  cupo  tanta  parte  en  ella,  que  su- 
frió tres  afios  de  prisión  en  la  torre  de  Juan  de  Abad,  de  que 
era  sefior.  Obtuvo  al  fin  su  libertad  y  vino  á  la  corte;  mas  fué 
desterrado  de  ella.  Mas  adelante  obtuvo  permiso  de  volver,  y 
vivió  con  mucha  pobreza,  porque  su  larga  prisión  habia  ar- 
ruinado su  fortuna.  La  reputación  y  celebridad  de  que  gozó  en 
este  intervalo  de  reposo,  hizo  que  en  4632  fuese  nombrado  se- 
cretario de  S.  M.  Dos  años  después,  casó  con  doña  Esperanza 
de  Aragón  y  la  Cabra,  señora  de  Celina;  pero  tuvo  la  desgracia 
de  perderla  poco  después.  En  4641 ,  un  nuevo  iaforluaio  vino  á 
poner  á  prueba  su  inalterable  resignación  y  paciencia.  Atribu- 
yósele  una  sátira  que  se  publicó  contra  el  gobierno,  y  proce- 
diendo por  las  formas  espeditivas  de  los  que  son  muy  asombra- 
dizos, sin  otra  presunción  que  el  mérito  del  papelejo  y  la  re- 
putación de  Quevedo,  se  le  encarceló  en  Madrid,  se  ocupa- 
ron sus  papeles,  y  se  le  trasladó  después  al  convento  de  San 
Marcos  de  León,  donde  continuó,  hasta  que  justificada  su  ino- 
cencia se  le  puso  en  libertad.  Este  último  golpe  debió  hacerle 

(i)    El  bien  conocido  aquel  soneteen  que  lloró  Quevedo  tu  muerte  en  la 
prisión,  quejándose  de  la  injusticia  cometida  con  su  bienhechor: 

Faltar  pudo  su  patria  al  mude  Osuna, 
Pero  no  á  su  defensa  sus  Eazaflas. 
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temer  los  peligros  de  la  capital,  y  á  poco  de  haber  vuelto  á  ella 
se  retiró  á  la  Torre.  El  estado  quebrantado  de  una  s^d  tan 
trabajada  por  tantas  persecuciones,  le  obligó  á  abandonar  este 
lugar,  y  pasó  á  Villanueva  de  los  Infantes,  donde  terminó  al  fin 
su  penosa  carrera  en  8  de  setiembre  de  4645. 

Roa  (el  P.  Martin  de).  Jesuíta,  natural  de  Córdoba  en  cuya 
ca^  tomó  el  hábito  de  la  compañía.  Fué  en  la  misma  catedrá- 
tico de  retórica  y  teología ,  rector  en  las  de  Málaga,  Sevi- 
lla y  otras ;  provincial  de  Andalucía;  y  últimamente ,  procurar- 
dor  general  en  Roma.  Murió  en  Montilla  en  4637. 

RuA  (el  bachiller  Pedro  de).  Natural  de  Soria,  fué  profesor 
de  humanidades,  primero  en  Avila,  y  después  en  Soria,  desde 
donde  escribió  á  Guevara,  ya  obispo,  y  á  quien  según  parece 
había  conocido  en  Avila,  las  tres  cartas  que  le  han  dado  tan 
justa  reputación.  Nicolás  Antonio  dice,  que  continuó  ensefian- 
do  las  humanidades  en  Soria  hasta  una  edad  avanzada;  mas 
no  refiere  euando  murió,  ni  hace  mención  de  ninguna  otra  par- 
ticularidad de  su  vida. 

Saavbdra  y  Fajardo  (don  Diego  de),  nació  en  4584  en  Alge- 
zares, pueblo  del  reino  de  Murcia.  Hijo  de  padres  distinguidos 
y  bien  acomodados,  recibió  una  educación  esmerada.  Estu- 
dió en  Salamanca,  y  ya  condecorado  con  el  hábito  de  San- 
tiago, pasó  á  Roma  en  1606  en  calidad  de  secretario  del  car- 
denal Rorja,  embajador  de  Espafia.  Fué  su  conclavista  en  el 
año  21 ,  en  el  cónclave  de  que  resultó  elegido  con  el  nombre 
de  Gregorio  XIII,  Alejandro  Ludovici ,  arzobispo  cardenal  de 
Rolonia;  y  en  el  que  se  celebró  el  afio  23  para  la  elección  algo 
trágica  de  Urbano  VIH,  grande  enemigo  de  la  España,  y  céle- 
bre entre  otras  mil  cosas  por  el  juicio  de  Galiico»  proaanciado 
durante  su  pontificado,  y  por  los  escritos  del  jesuíta  Santare- 

TOMO  I.  15 
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lia.  (1)  Por  recompeosa  desús  servicios,  se  le  dio  unacaaoagia 
de  Santiago.  Debió  mirar  con  mucho  respeto  el  estado  sacerdo* 
tal,  pues  jamásquiso  pasar  déla  tonsura.  A  poco  tiempo  fué  nom* 
brado  secretario  de  S.  M.  y  se  le  confirió  la  agencia  de  Roma. 
Hizose  admirar,  como  no  podía  menos,  en  el  desempeño  de  esta 
misión,  que  sirvió  de  escalón  á  los  cargos  y  distinciones  de  que 
se  vio  colmado  en  segaida.  Después  de  haber  asistido  con  dife- 
rentes comisiones  diplomáticas  al  congreso  electoral  de  Ratis- 
bona  para  la  elección  de  Fernando  lU,  á  repetidas  dietas  bel* 
vélicas,  y  de  haber  desempeñado  el  ministerio  de  Baviera» 
siendo  ya  consejero  de  Indias,  fué  nombrado  con  don  Gaspar 
de  Bracamente,  conde  de  Peñaranda,  y  uno  de  los- gobernado- 
res en  la  menor  edad  de  Garios  II ,  plenipotenciario  en  el  con- 
greso de  Munster  y  Osnabruck;  en  que  por  la  paz  llamada  de 
Westalia,  se  puso  término  á  la  guerra  de  treinta  años  entre  el 
imperio  y  la  Francia.  En  el  año  46,  y  antes  de  que  esta  se 
realizase,  regresó  nuestro  Saavedra  á  la  corle:  fué  nombrado 
introductor  de  embajadores  y  camarista  del  consejo  de  Indias, 
y  murió  en  4648,  en  el  convento  de  agustinos  recoletos,  donde 
se  habia  retirado. 

Salazar.  (Francisco  Cervantes  de).  Son  muy  escasas  las 
noticias  que  de  él  se  tienen.  Nicolás  Antonio  dice,  que  no  le 
conoce  ni  tiene  de  él  otra  noticia,  que  la  de  haber  puesto  su 
nombre  á  la  colección  de  sus  obras  impresas  en  Alcalá  en  4546; 
pero  se  sabe  que  nació  en  Toledo  en  4521 :  que  fué  discípulo 
en  las  humanidades  del  maestro  Yenegas:  que  viajó  por  Flan- 
des:  y  de  la  confrontación  de  fechas  resulta,  que  no  tenia  mas 
de  veinte  y  cinco  años  cuando  publicó  sus  obras. 

(i)  Aon  á  mediados  del  siglo  XVII  sostenía  la  c¿rte  de  Roma,  por  sos  con- 
troTersistas  de  cámara,  tqae  los  papas  teniaB  el  derecho  de  dar  y  qnitar  eoronas* 
y  no  solo  por  el  crimen  de  herejía,  sino  por  coalquíera  otra  falta  de  samision.* 
fes  ferdad  qoo  esto  no  tiene  nada  que  ?er  ni  con  Saavedra,  ni  con  la  lileratmn, 
peca  hay  ciertas  cotai  que,  en  noestra  opinión,  están  bien  eo  cualquiera  parte. 
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San  Juan  db  la  Cboz  nació  en  un  logarcillo  no  distante  de 
Avila  llamado  Ontiveros.  En  4  563  tomó  el  hábito  de  carmelita 
en  Medina  del  Campo,  y  mas  adelante  fué  asociado  á  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  para  la  reforma.  I4t  predilección  de  esta  muger 
esiraordinaria,  es  la  mejor  prueba  de  sus  relevante^  prendas. 
El  primer  amigo,  el  compañero  en  los  santos  designios  de  esta 
heroína  del  amor  de  Dios,  no  podia  ser  un  hombre  común. 
Efectivamente,  se  vé  en  sus  escritos  la  conformidad  de  sus  ca«- 
ractcres:  aquel  temple  de  alma,  aquella  sensibilidad  esquisíta, 
que  les  hace  hablar  el  mismo  lenguaje,  que  les  hizo  sin  duda 
simpatizar  en  vida  y  ocuparla  de  ios  mismos  objetosy  con  igual 
ardor.  San  Juan  de  la  Cruz,  después  de  haber  sido  rector  en  el 
colegio  de  Baeza,  y  vicario  general  de  Andalucía,  murióen  Ube- 
da  en  4  591  á  los  cuarenta  y  nueve  años  de  edad,  y  á  los  veinte 
y  tres  de  su  profesión  religiosa. 

Santa  Tbrbsa  db  Jbsus  nació  en  Avila  en  4545  de  una  fami- 
lia noble.  Su  padre  se  llamaba  don  Alonso  Sancho  de  Cepeda, 
y  su  madre  dofta  Beatriz  de  Ahumada.  Le  convino  perfectamen- 
te el  nombre  de  Teresa  ó  milagrosa,  porque  lo  fué  efectivamen- 
te. A  la  edad  de  veinte  años  tomó  el  hábito  carmelita  en  el  con. 
vento  de  la  Encarnación  de  Avila.  Fué  elegida  para  restablecer 
la  primitiva  regla  del  Carmelo,  cuya  austeridad  habia  relajado 
por  sus  bulas  el  papa  Eugenio  lY  en  el  siglo  anterior.  Mostró 
en  esta  empresaun  espíritu  tan  varonil,  que  con  la  repetición  de 
pocos  ejemplos  de  una  energía,  talento  y  celo  semejantes,  em- 
pleados en  reformar  abusos  de  otra  especie,  hace  mucho  tiempo 
que  la  razón  no  tendría  apenas  de  que  quejarse  entre  nosotros. 
Su  retrato,  hecho  por  la  mano  de  su  historiador  Fr.  Diego  de 
Tepes«  escritor  estimable  y  coetáneo,  nos  hace  ver  que  su  her- 
mosa fisonomía  correspondía  áaqoel  temple  de  alma  que  apare- 
ce en  sus  escritos.  De  estiatura  proporcionada,  hermoso  rostro, 
cara  redonda  y  llena  de  espresion ,  nariz  y  boca  pequeñas  y 
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agraciadas:  la  blanca  tez  de  su  fisonomía,  hermoseada  por  un 
TÍvo  colorido,  que  hacia  mas  resplandeciente  aquel  precioso 
rubor  de  un  alma  estasiada:  cabello  negro  y  crespo,  frente  es* 
paciosa ,  ojos  negros,  á  Quienes  daba  mayor  brillo  la  magestad 
de  una  poblada  ceja:  su  rostro,  en  fin,  era  un  modelo  digno  del 
cincel  de  Fidias  ó  Praxiteles,  viniendo  á  completar  el  atractivo 
de  tantos  encantos,  un  mirar  dulce  y  halagüefto  que  inspiraba 
el  amor  y  la  veneración.  Murió  esta  Santa  prodigiosa  en  Alba  de 
Liste,  el  4  de  octubre  de  4582. 

SioüBNZA  (Fr.  José),  natural  d%  la  ciudad  de  este  nombre, 
fué  uno  de  los  hombres  maseminentesdesusiglo.  Nació  en  4545, 
y  desde  su  tierna  infancia  manifestó  sus  agigantadas  disposi- 
ciones. A  los  doce  afios  sabia  la  lengua  latina,  habia  estudiado 
ya  la  retórica  y  algo  de  lógica.  En  su  juventud  quiso  da^rse  á  la 
carrera  de  las  armas,  y  en  ejecución  de  este  proyecto  pasó  á  Va* 
lencia  con  ánimo  de  embarcarse  para  Italia.  Una  enfermedad 
cambió  enteramente  sus  disposiciones  en  este  punto,  y  ásu  regre- 
so de  este  viage,  tomó  el  hábito  de  San  Gerónimo  en  el  monaste* 
río  del  Parral  en  Segovía,  desde  donde  pasó  á  seguir  sus  estu- 
dios al  del  Escorial,  acabado  de  edificar  por  Felipe  II.  Su  eru- 
dición y  elocuencia  empezaron  á  darle  la  celebridad  de  que  era 
tan  digno.  Aumentáronse  mucho  sus  conocimientos ,  ya  poco 
comunes,  al  lado  de  Arias  Montano,  de  quien  se  hizo  discípulo, 
y  que  enseñaba  entonces  en  el  Escorial  la  lengua  hebrea  y  grie- 
ga, y  la  geometría  y  astronomía.  Su  reputación  produjo  al  fin  el 
efecto  ordinario :  escitó  la  envidia  de  sus  hermanos,  y  fué  acu- 
sado ala  inquisición  por  sospechoso  de  luteranismo.  Estuvo  ar- 
restado  siete  meses  en  el  monasterio  de  Sisla;  pero  á  vuelta  de 
ellos,  tríunfó  la  verdad  de  la  calumnia,  y  obtuvo  una  declara- 
ración  honrosa,  que  aumentó  su  reputación  y  el  aprecio  de  las 
gentes  de  bien.  Honraron  sos  talentos  Felipe  II,  á  quien  asis- 
tió en  su  última  enfermedad,  y  Felipe  III.  Fué  prior  del  Parral, 
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dos  veces  rector  del  colegio  del  Escorial ,  y  últimainente  ea 
4603,  prior  del  Escorial.  Mario  en  mayo  de  4606. 

SoLis  T  RivADBNBiBÁ  (doii  Aotonío),  Dació  en  Alcalá  en  4640 
de  don  Jaan  Gerónimo  de  Solis,  natural  de  Albalale  de  las  No- 
gueras, y  de  dofta  María  Rivadeneira,  natural  de  Toledo.  Hi- 
zo en  Alcalá  sos  primeros  estadios ;  pasó  después  á  Salamanca 
á  continuarlos.  A  la  edad  de  diez  y  siete  afios,  compuso  su  pri- 
mera comtdia  Amor  y  Obligación.  Don  Duarte  de  Toledo  y  Por* 
tagal,  conde  de  Oropesa,  le  recibió  bajo  sa  protección,  y  le  lle- 
vó de  secretario  á  sus  víreinatos  de  Navarra  v  Valencia.  Feli- 
pe  IV  le  nombróoficial  de  lasecretaria  deEstado,  y  su  secretario: 
cargosque  aceptó  por  entonces,  y  trasmitió  despuesáuno  de  sus 
allegados  con  anuencia  de  S.  M.  La  reina  madre,  en  la  minori- 
dad de  Carlos  II,  repitió  la  misma  gracia,  añadiendo  la  de  ero- 
nista^mayor  de  las  Indias,  vacante  por  muerte  del  docto  escritor 
don  Antonio  León  Pinelo.  A  los  cincuenta  y  siete  años  de  edad, 
se  hizo  clérigo,  y  abandonó  de  tal  modo  la  poesia,  que  no  fué  po- 
sible hacerle  continuar  los  autos  sacramentales,  que  la  muerte 
de  Calderón  habiadejado  sin  autor.  No  lo  decimos  esto  para  llo- 
rar esta  pérdida,  pocosensible,  sino  para  hacer  ver  cual  fué  su 
retraimiento  y  absorción  á  la  vida  contemplativa  y  devota,  en  la 
que  pasó  el  resto  de  sus  dias  hasta  el  de  su  muerte,  que  fué  eH9 
deabrilde4686. 

ToBRB  (Bg.  Alfonso  de  la).  Es  muy  diminuta  la  noticia  que 
se  tiene  de  este  escritor.  Solo  se  sabe  que  era  bachiller,  porque 
como  tal  se  anuncia  en  su  obra:  y  que  compuso  su  Vision  0$- 
leikMe  áruego  de  don  Juan  de  Beamonte,  prior  de  la  orden  de 
San  Juan  en  Navarra,  y  ayo  y  camarero  mayor  de  doof  Carlos 
de  V¡ana,á  cuya  instrucción  la  dirigió. 

Valbba  (Diego  de),  honrado  con  el  título  de  Moien  por  don 
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Juaa  el  Segundo,  nació  en  4  402  en  la  corte  de  este ,  y  se  crió 
en  ella  en  calidad  de  page  de  su  hijo.  Viajó  mocho  por  la  Euro- 
pa. En  Yiena  cenando  coo  su  duque  Alberto,  replicó  con  vive- 
za á  un  señor  austríaco,  que  pareció  querer  zaherir  la  nación 
áque  pertenecía,  y  este  suceso  dio  ocasión  á  la  gracia  y  titulo 
de  Mosen,  que  le  confirió  el  rey.  En  4 436 ,  hizo  la  guerra  con- 
tra la  Bohemia  bajo  las  banderas  de  aquel  duque,  y  en  calidad 
de  aventurero.  Fué  hombre  de  gran  valor,  y  de  cuyos  talentos 
se  tenia  sin  duda  la  mas  alta  idea,  como  lo  prueban  sos  emba- 
jadas á  Inglaterra,  Borgoña  y  Hungría.  En  4548,  fué  nombrado 
por  Cuenca  para  las  Cortes  de  Tordesillas;  y  allf  se  honró  coa 
la  profesión  de  los  principios  moderados,  que  después  trasla- 
dó á  sus  cartas,  aun  á  riesgo  de  desagradar  al  rey  y  á  su  favo- 
rito. Debió  pasar  en  el  retiro'todo  el  reinado  de  don  Enrique  IV, 
á  cuya  muerte,  los  reyes  Católicos  empezaron  á  honrarle  y  dis- 
tinguirle. Murió  poco  tiempo  después  de  concluida  su  Cró- 
nica  Abreviada^  k  los  setenta  y  nueve  años  de  edad. 

Vblbz  Dfl  GuBBARA  (Luis).  Es  uno  de  nuestros  célebres  poe- 
tas dramáticos.  Nació  en  Ecija;  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  Madrid,  en  donde  murió  por  el  año  4646. 

Vknkoas  (el  maestro  Alejo).  Después  de  haber  enseñado  la 
teología  en  Toledo,  se  casó  y  dedicó  ala  enseñanza  de  lashu« 
manidades,  abriendo  al  efecto  una  escuela  en  la  misma  ciudad. 
Hay  testimonios  ciertos  de  su  pobre  fortuna,  y  motivos  de  presu- 
mir que  era  de  esclarecida  nobleza.  Siendo  su  familia  estraor. 
dinariamente  numerosa,  y  sus  medios  escasísimos,  se  vio  sin 
duda  precisado  á  mendigar  la  compasión  de  sus  protectores,  i 
quienes  llama  señores,  y  de  quienes  se  dice  iiervo.  Es  naturd 
creer  que  sus  protectores  fueron  aquellos  i  quienes  dedicó  sus 
obras  :  la  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte^  lo  está  á  doña  Ana  de 
la  Cerda,  condesado  Melito:  y  la  Diferencia  delgas  que  hay  en 
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el  universo,  á  don  Juan  Bernardo  Díaz  de  Lago,  obispo  de  Ca- 
lahorra. 

Villalobos  [Dr.  don  Francisco  de).  No  tenemos,  como  de 
tantos  otros,  sino  escasísimas  noticias  de  este  escritor.  Nicolás 
Antonio,  aunque  bajo  la  salvaguardia  de  un  videtur,  le  cree  na- 
tural de  Toledo,  teniéndole  por  el  mismo  á  quien  don  Tomas 
Tamayo  de  Vargas  atribuye  ciertas  obras  de  medicina,  y  hace 
natural  de  aquella  ciudad.  Capmany  deshace  esta  equivocación 
citando  un  pasaje  de  su  Diálogo  de  las  fiebres  inlerpoladas,  del 
que  con  efecto  resulta,  quede  cualquiera  parte  del  mundo 
puede  ser  Villalobos  escepto  de  Toledo ;  y  que  según  todas  las 
probabilidades,  era  ó  de  Valladolid,  ó  de  algún  otro  pueblo  de 
Castilla  la  Vieja.  Fué  Villalobos  médico  de  los  reyes  Católicos;  en 
seguida,  de  su  nieto  Carlos  V,  y  aun  también  de  Felipe  II ,  to- 
davía principe;  y  como  tal  médico  de  cámara,  hizo  con  los  so- 
beranos muchos  y  dilatados  viages,  en  que  adquirió  mas  repu- 
tación y  luces,  que  provecho  y  riquezas. 

Tbpbs  (Fr.  Diego  de),  nació  en  un  lugarcito  de  este  nombre 
á  las  inmediaciones  de  Toledo  en  4  529.  Tomó  el  hábito  de  San  Ge- 
rónimo, en  el  monasterio  de  Sisla  en  Toledo:  hizo  sus  estudios 
en  Sigüenza,  y  obtuvo  diferentes  prelacias  de  las  primeras  de  la 
orden;  pero  como  era  necesario  espiar  de  algún  modo  el  feo  de- 
lito de  saber  mas,  ó  tener  mas  virtudes  y  menos  hipocresía  que 
los  otros,  se  vio  desterrado  de  su  monasterio,  penitenciado  y 
confinado  en  San  Miguel  del  Monte,  casa  desierta  de  la  orden. 
La  casualidad  de  haber  encontrado  en  el  viage  á  Santa  Teresade 
Jesús  produjo  entre  ellos  aquella  santa  amistad,  que  le  puso  por 
medio  de  la  confesión  y  de  su  correspondencia  espiritual,  en  el 
secreto  de  su  alma,  y  le  dio,  no  solo  las  noticias  necesarias  para 
escribir  su  vida,  sino  algo  de  aquel  lenguaje  ^diosado  que  ca«* 
racteriza  el  estilo  de  la  Santa.  Fué  muy  distinguido  por  Fcli« 
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pe  n,  que  le  hizo  su  confesor.  Felipe  III  le  nombró  en  4599 
obispo  de  Tarazona,  en  donde  murió  en  4643. 

ZXratb  (Fr.  Fernando  de],  delórden  deSan  Agustín,  fué  ca- 
tedrático de  teologia  en  la  Universidad  de  Osuna,  y  encargado 
por  el  duque  deestenombre,dereformary  dirigir  sus  estudios* 

ZúftiOA  {Yéa$e  Avila  y  Zúfiiga). 
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POETAS. 


AcuRa  (Hernando).  (4)  Nacido  en  Madrid  á  principios  del 
siglo  XVI,  de  la  ¡lastre  familia  con  cayo  apellido  se  honran  los 
condes  de  Yalenciayde  Buendia.  Siguió  nuestro  Acúñala  corte 
de  Carlos  V,  militó  bajo  sus  banderas,  y  fué  no  menos  aprecia- 
do por  sus  calidades  militares,  que  por  la  amenidad  de  sa  inge- 
nio. Murió,  según  se  dice,  en  4580  en  Granada,  en  cuya  chan- 
cilleria  litigaba  el  condado  de  Buendia.  Hizo  varias  traduccio- 
nes libres  de  algunas  HertMas  de  Ovidio ,  y  de  varios  pasages 
de  sas  Melamar fóseos,  sobresaliendo  entre  estos  el  de  la  con- 
tienda entre  Ayax  y  Ulises  por  las  armas  de  Aquiles.  Tradujo 
también  los  cuatro  primeros  cantos  del  Orlando  enamorado  de 
Mateo  Boyardo ,  y  según  un  célebre  crítico  italiano,  la  traduc- 
ción compite  con  el  original:  publicó  igualmente  el  Caballero 
delermínodo,  que  tradujo  del  Chevalier  délüféré  de  Oliveros  de 
la  Marcha. 

Alcázar  (Baltasar  de).  No  se  sabe  de  él  sino  que  era  sevi- 
llano. Fué  contemporáneo  de  Francisco  Pacheco  el  sobrino ,  y 
amigo  ó  apasionado  suyo,  pues  que  este  en  el  Arte  de  Pintura, 
ya  concluido  y  dispuesto  para  la  impresión  en  4641,  le  cita, 
insertando  dos  coplas  castellanas  hechas  á  su  retrato  por  Alcázar. 

AiiOMso  el  SIbio,  hijo  del  Santo  rey  Fernando,  tercero  de 
este  nombre ,  y  de  doña  Beatriz  su  primera  muger.  Nació  ea 
4SSS,  y  fué  jurado  al  afio  siguiente  en  las  cortes  de  Burgos,  y 

(1)  Al  poner  al  frente  de  esta  lista  la  calificación  que  aparece,  no  se  ha  gue- 
rído  dedr,  ni  podía  decine,  qne  loa  aatorea  que  en  ella  se  couprenden,  escríDíe- 
ron  solo  en  feno.  Se  cbsificaron  como  poetas  en  la  Biblioteca  selecta,  porqne 
de  ellos  (y  de  otros  Tartos,  coyas  noticias  biográficas  no  llegaron  á  hacerse),  se 
lomó  lo  necosarío  para  loi  dos  tomos  de  potda. 
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proclamado  por  muerte  de  sa  padre,  rey  de  Castilla  y  de  León 
en  1252.  Siendo  principe,  se  debió  en  parte  á  sa  diligencia  y 
acertadas  disposiciones  la  rendición  y  conservación  del  reino 
de  Murcia.  Acompañó  á  su  padre  en  su  gloriosa  conquista  del 
reino  de  Sevilla.  Casó  con  doña  Violante  de  Aragón,  cuya  fe- 
cundidad, poco  común  y  precoz,  no  deja  duda  de  la  equivoca- 
eion  con  que  en  la  crónica  de  don  Alonso  se  dice  haber  yenido 
á  Espafla  Cristina  de  Noruega  para  casarse  con  él,  por  la  pre- 
sumida esterilidad  de  doña  Violante.  En  4257,  por  la  república 
de  Pisa  y  varios  electores  del  imperio,  fué  proclamado  empera- 
dor; pretensión  que  no  pudo  ver  nunca  realizada  k  pesar  de  to- 
dos sus  esfuerzos  y  de  todo  elprestigiode  su  celebrado  nombre, 
por  la  oposición  de  Roma,  entonces  omnipotente,  y  de  algunos 
otros  electores.  A  esto  alude  cuando  dice  en  las  Querellas: 

Emperador  de  Alemania  que  foé. 

En  4262,  habiendo  los  reyes  moros  de  Granada  y  Murcia 
recibido  de  África  refuerzos  considerables,  rompieron  sus  tra- 
tados con  Castilla,  y  se  apoderaron  nuevamente  de  Jerez,  Ar- 
cos, Medina  Sidonía,Bejer,  San  Lucar  y  otros  lugares.  Poco 
tiempo  gozaron  de  su  triunfo,  pues  al  año  siguiente  recobró 
don  Alonso  por  señaladas  victorias  todos  estos  puntos;  y  mas 
adelante ,  el  rey  de  Granada  se  vio  precisado  á  reconocer  su 
antiguo  vasallaje,  y  aun  á  espiar  su  pecado  pagando  por  viade 
indemnización  de  gastos  de  guerra  una  fuerte  suma.  En  el  año 
de  65  vino  á  España  doña  María,  ó  según  otros,  doña  Marta  de 
Breña  ó  Brienne,  prima  de  don  Alonso,  como  hija  de  doña  Be- 
rengúela  de  León,  hermana  de  San  Fernando.  Era  doña  María 
emperatriz  de  Constan tinopla ,  como  muger  del  desgraciado 
BalduinoII,  arrojado  de  esta  capital  por  Miguel  Paleólogo;  y 
vino,  según  parece,  á pedir  á  don  Alonao  algún  ausílio  para 
ayuda  de  obtener  la  libertad  de  su  hijo  único,  don  Felipe,  rete- 
nido por  los  venecianos  en  prenda  y  seguro  de  las  sumas  anti- 
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cipadas  á  Baiduino,  cuando  mal  parado  por  el  emperador  de 
Nícea  y  por  el  rey  de  los  Búlgaros,  tuvo  que  acudirá  difereotes 
ciudades  de  Italia,  eu  solicitud  de  fobdos.  A  esto  alude  lo  de: 

E  Reinas  pedían  limosna  émanciUa,  etc. 

Dicen  nuestros  historiadores  que  don  Alonso  le  dio  toda  la 
cantidad  que  necesitaba,  fijándola,  unos  ádiez  mil,  otros á 
veinte  mil,  y  otros  á  treinta  mil  marcos  de  plata.  En  1269  se 
teríficó  el  casamiento  ya  concertado  desde  el  aftode  66,  entre 
don  Fernando  de  la  Cerda,  primogénito  de  don  Alonso,  y  dofia 
Blanca,  hija  de  San  Luis.  En  el  año  de  74  empezaron  las  in- 
quietudes de  Castilla,  á  cuya  cabeza  se  pusieron  los  turbulen*^ 
tos  Laras  y  el  infante  don  Felipe,  hermano  de  don  Alonso,  y 
de  resultas  de  las  cuales  se  desnaturalizaron  aquellos  con  varios 
otros  ricos  homes,  pasándose  al  rey  de  Granada,  desde  donde, 
y  con  su  protección ,  estuvieron  constantemente  atizando  el 
fuego  de  una  injusta  rebelión,  hasta  que  se  terminaron  estas 
diferencias  por  aquel  convenio  á  que  autorizó  el  infante  don 
Femando  al  maestre  de  Calatrava,  y  que  dio  motivo  á  la  caria 
de  don  Alonso  que  refiere  la  crónica,  tan  digna  de  ser  leida  co^ 
mo  lo  es  en  general  cuanto  salió  de  su  pluma.  En  el  año  de  75 
emprendió  su  viage  á  Francia  para  conferenciar  con  el  papa 
Gregorio  X  sobre  el  malhadado  asunto  de  sus  derechos  al  im- 
perio. Yiéronse  en  Belcaires,  pequeño  lugar  del  bajo  Langue- 
doc;  pero  inútilmente  reclamó,  no  solo  aquellos  derechos,  sino 
el  ducado  de  Suavia,  que  Rodolfo  de  Hasburg,  favorito  de  Ro-« 
ma,  le  babia  usurpado,  no  contento  con  haberse  apoderada 
del  imperio.  Durante  esta  ausencia  el  rey  moro  de  Granada,  en 
alianza  con  Aben-Jnzef,  rey  de  Marruecos ,  que  habia  venido 
con  un  refuerzo  poderoso,  invadió  los  reinos  de  Sevilla  y  Jaén. 
Acudió  al  socorro  el  infante  don  Fernando,  que  cayó  enfermo 
al  llegar  á Ciudad Reiü ,  donde  murió,  dejando  recomendados 
sus  hijos  ádon  Juan  Nuñez  de  Lara,  encargándole  mucho 
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coidase  de  qae  don  Alonso ,  el  mayor  de  ellos,  sucediese  á  su 
padre  eo  la  corona,  cosa  que  manifiesta,  que  por  lo  menos  don 
Fernando  creía  que  esta  debia  ser  deferida  por  el  derecho  de 
representación,  y  no  por  el  de  inmediación  al  reinante,  que 
nuestros  historiadores  dicen  era  el  de  la  ley  goda,  tirando  inú- 
tilmente á  legitimar  las  usurpaciones  de  don  Sancho  llamado 
el  ifraoo,  segundo  hijo  de  don  Alonso.  Decimos  inútilmenU^ 
porque  aun  supuesta  la  existencia  en  vigor  de  la  ley  goda,  el 
derecho  mas  legítimo  é  incontestable  habría  venido  á  perderse 
en  la  ¡legitimidad  del  modo;  si  ya  no  es  que  la  usurpación,  la 
conspiración,  la  rebelión,  deben  pasar  por  festivas  gracias,  por 
travesuras  sin  consecuencia,  cuando  son  del  hijo  contra  el  pa- 
dre. En  fin,  este  don  Sancho,  este  hijo  ingrato  y  rebelde,  se 
dio  tan  buena  maña  á  destronar  al  suyo,  que  en  el  año  de  8i 
fué  proclamado  rey  en  Yailadolid ,  y  el  sabio ,  el  grande,  el  se- 
xagenario Alfonso,  desoldó  de  todos  los  soberanos  europeos  á 
quienes  imploró  en  su  ausilio,  no  encontró  uno  solo  que  qui- 
siese ayudarle  á  vengar  los  hollados  derechos  de  la  paternidad  y 
del  trono.  Ni  se  crea  que  estos  movimientos  sediciosos  llevaban 
consigo  ninguna  idea  de  verdadera  utilidad  general;  tratábase 
solo  de  un  pequeño  número  de  grandes  señores ,  de  una  noble* 
za  insolente  que  no  se  proponía  sino  mantener  todos  los  horrores 
de  su  odiosa  feudalidad.  Asi  es  que  por  este  tiempo  raras  ve- 
ces los  reyes  dejaban  de  tener  razón  contra  sos  grandes  y  tur- 
bulentos vasallos ,  hasta  que  por  la  creación  y  aumento  de  las 
ciudades  libres,  cuna  de  la  libertad  política,  las  ideas  de  verda- 
dera utilidad  general  empezaron  á  reemplazar  las  de  escepcion 
7  privilegio.  El  ausilio  que  Alfonso  no  pudo  obtener  de  los  so- 
beranos de  Europa,  le  halló  en  un  rey  africano,  en  Aben-Ju- 
zef,  su  mayor  enemigo,  que  dio  en  esta  ocasión  una  prueba  de 
generosidad,  moderación  y  desinterés ,  que  tiene  en  la  historia 
poquísimos  egemplos,  y  que  demuestra  que  la  moral  es  de  to- 
dos los  paises  y  de  todo  slos  hombres ,  y  que  es  posible  tener 
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grandes  virtudes  mezcladas  con  grandes  errores.  Reunió  don 
Alfonso  cortes  en  Sevilla,  y  alli  fué  donde  fulminó  aquella  ter- 
rible maldición  y  sentencia  en  que,  con  tan  sentidas  y  enérgi* 
cas  palabras,  desberedaádon  Sancho  como áreiWefe,  inobediente^ 
hijo  ingrato  y  degenerado.  En  esta  misma  ciudad  murió  don  Al- 
so  el  5  de  abril  de  \  284 ,  y  á  pesar  de  todo  don  Sancho  sucedió 
á  su  padre  en  la  corona  con  esclusion  de  los  infantes  de  la  Cer- 
da, en  virtud  de  una  ley  goda,  que  por  aquellos  tiempos  solia 
dar  ó  trasmitir  los  imperios  al  que  mas  fuerza  tenia,  encomen- 
dando al  tiempo  y  á  la  aquiesciencia  de  los  gobernados,  el  cui- 
dado de  purgar  el  vicio  del  origen.  La  baja  adulación  (como  si 
por  este  ni  otro  medio  pudiera  nunca  justificarse  la  conduela 
horrible  de  don  Sancho)  ha  querido  despojar  á  don  Alfonso,  i 
este  soberano  tan  digno  de  mejores  tiempos,  de  todas  sus  bri- 
llant/es  calidades,  abultando  uno  que  otro  error  político,  exage- 
rando las  debilidades  de  su  vida  privada,  y  hasta  forjando  con- 
tra él  cuentos  ridículos  y  calumnias  atroces.  Unos  han  dicho 
que  su  violenta  pasión  á  las  cienpias  le  retrajo  de  las  atenciones 
debidas  al  Estado:  otros,  que  las  atenciones  del  Estado  no  le 
debieron  dejar  el  tiempo  necesario  para  componer  las  obras  que 
llevan  su  nombre;  asi  que,  las  Tablas  Alfonsinas  le  llevan  por- 
que se  hicieron  por  su  mandado,  pero  sin  ninguna  intervención 
suya:  las  Querellas  y  el  Tesoro  no  son  suyas,  porque  la  facili- 
dad de  su  estilo ,  la  hermosura  del  lengnage  no  son  de  aquel 
tiempo:  las  Cantigas  no  deben  serlo,  porque  ¿cómo  podia  dedi- 
carse á  un  asunto  tan  piadoso,  un  hombre  cuyo  implo  desprecio 
de  la  Providencia  fué  revelado  á  un  fraile  agustino,  que  dio 
parte  de  esta  revelación  al  infante  don  Manuel,  su  hermano? 
al  infante  don  Manuel  que  fué  el  que  en  Valladoiid  publicó  con- 
tra su  hermano  la  sentencia  de  destitución,  y  al  cual,  antes  de 
hacerle  instrumento  de  la  conversión  agena,  hubiera  empezado 
Dios  por  revelarle  (si, ó  directamente  ó  por  apoderado,  hubiese 
alguna  vez  querido  revelarle  algo)  lo  que  tanto  le  habría  con- 
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roa  el  proyecto,  ó  síntíeroa  la  necesidad  de  una  compilación  del 
mismo  género* 

Abo  INSOLAS.  Los  dos  hermanos  Argeosolas,  descendientes 
de  una  familia  noble  de  Ravena  establecida  en  Aragón,  nacie- 
ron en  la  ciudad  de  Barbastro,  el  primero,  que  se  llamaba  Lu- 
percioen4665,  7  unaño  después  Bartolomé.  Cursaron  uno  y 
otro  en  la  universidad  de  Huesca,  de  donde  Lupercio  pasó  á  la 
de  Zaragoza  á  estudiar  elocuencia  y  lengua  griega,  quedándose 
Bartolomé  en  aquella,  donde  continuó  sus  estudios  de  derecho 
civil  y  canónico,  hasta  recibir  el  grado  de  doctor.  Uno  y  otro 
fueron  singularmente  protejidos  por  doña  María  de  Austria, 
hermana  de  Felipe  II,  y  viuda  del  emperador  Maximilia- 
no II,  y  que  después  de  la  muerte  de  este,  se  retiró  á 
Madrid.  Cuando  no  tenia  sino  veinte  y  cinco  años,  obtuvo 
Lupercio  de  esta  señora  el  nombramiento  de  secretario ,  que  le 
puso  en  estado  de  obtener  para  su  hermano,  ordenado  de  sacer* 
dote,  el  nombramiento  de  capellán.  Lupercio  se  casó  con  doña 
Bárbara  de  Albion,  de  quien  tuvo  un  hijo.  Fué  gentil-hombre 
de  cámara  del  archiduque  Alberto.  La  corte  honró  sus  talentos 
con  el  nombramiento  de  cronista  mayor  del  reino  de  Aragón, 
mientras  que  los  aragoneses  por  su  parte  le  confirieron  igual  en- 
cargo. El  conde  de  Lemos,  nombrado  virey  de  Ñapóles,  le  llevo 
consigo  en  calidad  de  secretario  de  Estado  y  de  Guerra ,  y  en 
esta  ciudad  murió  en  4613á  los  40  años  de  edad.  Bartolomé  so- 
brevivió á  su  hermano  veinte  años,  pues  no  murió  hasta  1633. 
Debió  al  influjo  de  este  haber  sido  nombrado  rector  de  Yillaher- 
mosa;  acompañó  al  conde  de  Lemos  ,  y  ayudó  á  su  hermano  en 
el  manejo  de  los  negocios.  Continuó  en  Ñapóles,  aun  después  de 
muerto  Lupercio,  hasta  que  estando  ya  para  concluirse  el  go- 
bierno del  conde  de  Lemos  en  4616,  volvió  á  Zaragoza,  de  cuya 
catedral  habiasido  hechocanónigopornombramientode  PauloY, 
y  adonde  le  llamaba  igualmente  el  que  habia  obtenido  de  cro- 
nista del  reino  de  Aragón. 
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Aaouuo  (don  Juan),  Veinte  y  cuatro  de  Sevilla  y  natural  de 
esta  ciudad.  Pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  este  esti- 
mable poeta.  No  se  sabe  sino  que  prodigó  sus  rentas,  que  eran 
considerables,  enprotejerlos  talentos,  generosidad  que  le  hizo 
adquirir  el  nombre  del  Mecenas  de  su  siglo.  Lope  de  Vega  le 
dedicó  la  Hermosura  de  Angélica,  la  Dragoníea,  y  las  Bimas  hu- 
manas. No  conservamos  de  Arguijo  sino  algunas  composiciones 
insertas  en  las  obras  de  sus  contemporáneos. 

Balbübna  (Bernardo),  natural  de  Valdepeñas,  nació  en  1568. 
Siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  recibió  el  grado  de  doctor  en 
teología,  según  Nicolás  Antonio,  en  Siguenza.  Fué  nombrado 
abad  mayor  de  la  Jamaica,  que  nos  perteneció  hasta  el  afto  55, 
en  que  los  ingleses  nos  despojaron  de  ella,  y  ocupó  esta  digni- 
dad doce  afios.  En  1620  fué  electo  obispo  de  Puerto-Rico,  don- 
de murió  en  1627.  En  una  de  las  invasiones  que  los  holandeses 
hicieron  durante  su  residencia  en  la  Jamaica,  le  robaron  su  li- 
broria,  suceso  quemenciona  Lope  de  Vega  cuando  en  el  Laurel 
de  Apolo  hace  elelogio  de  Balbuena. 

Bkbgbo  (Gonzalo).  No  se  sabe  de  él  sino  lo  que  hemos  indi- 
cado en  el  Discurso,  á  saber:  que  era  natural  del  lugar  de  su 
nombre.  Por  el  lenguaje  se  colije  que  escribió  en  los  primeros 
aftosdelreinadode  San  Femando,  y  se  cree  generalmente,  pero 
con  equivocación,  que  fué  monge  benedictino  en  el  monasterio 
de  SanMUIan,  próximo  al  referido  lugar. 

BoscAN  DB  Almogaver  (dou  Juan),  nació  en  Barcelonade  una 
familia  distinguida,  á  fines  del  siglo  XV.  Dióse  á  la  carrera  de 
las  armas;  y  fué  preceptor  del  gran  duque  de  Alba  don  Fer- 
nando, aquel  capitán,  asombro  del  siglo  XVI,  á  quien  sin  duda 
no  pudo  trasmitir  aquella  dulzura,  aquella  sensibilidad,  com- 
pafteras  inseparables  de  las  musas  que  Garcilaso  le  atribuye 
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y  supone  obra  de  ladireccion  de  Boscan,  cuaado  dice  en  la  églo- 
ga segunda,  refiriendo  la  yision  de  Severo  en  la  gruta  del 
Tórmes: 

ccYió  que  era  el  que  había  dado  á  don  Fernando 

Su  ánimo,  formando  en  luenga  usanza 

El  trato,  la  crianza,  gentileza. 

La  dulzura  y  llaneza  acomodada : 

La  virtud  apartada,  generosa , 

T  en  fin,  cualquiera  cosa  que  se  vía 

En  la  cortesanía,  de  que  lleno 

Fernando  tuvo  el  seno,  y  bastecido. 

Después  de  conocido,  leyó  el  nombre 

Severo  de  aqueste  hombre,  que  se  llama 

Boscan,  de  cuya  llama  clara  y  pura 

Sale  el  fuego  que  apura  sus  escritos, 

Que  en  siglos  infinitos  ternán  vida.» 

Casó  Boscan  con  dofia  Ana  Girón  de  Rebolledo,  señora  muy 
principal ,  y  á  quien  amó  sin  duda  tiernamente,  según  se  es- 
plica  en  una  cartaá  su  amigo  Hurtado  de  Mendoza.  Después  de 
haber  seguido  por  algún  tiempo  la  corte  de  Carlos  Y ,  se  retiró 
á  Barcelona  dondemurió  antes  de  454d,'segun  Nicolás  Antonio, 
habiendo  vivido  en  aquel  reposo,  en  aquella  holgada  medianía 
que  deseaba  y  describió  tan  bien  en  la  citada  epístola. 

Ademas  de  sus  obras  poéticas,  le  debemos  la  traducción  del 
Cortesano  del  Mantuano  Baltasar  Castillon,  obra  que  los  italia- 
nos han  llamado  libro  de  oro :  trabajo  que  dá  á  Boscan  un  lugar 
distinguido  entre  nuestros  escritores  prosaicos. 

Castillejo  (Cristóbal  de],  fué  natural  de  Cíudad-Bodrigo, 

según  dice  él  mismo  en  un  diálogo  bastante  ingenioso  entre  él 

y  su  pluma,  dedicado  á  Martín  de  Guzman,  camarero  del  rey  de 

romanos : 

«T  pues  sabéis  que  lo  sé, 
Perdonadme  lo  que  digo^ 
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T  poned  en  cuenta  que. 
Siendo  de  Ciudad-Rodrigo 
Do  nunca  la  corte  fué , 
Conversáis  entre  sefiores, 
T  á  mi  causa  habéis  venido , 
No  solo  á  ser  conocido 
De  reyes  y  emperadores , 
Mas  también  favorecido.» 

Esto  último  lo  decia  porque  efectivamente  lo  fué  mucho  del 
infante  don  Fernando,  hermano  de  Carlos  Y,  elegido  rey  de  ro- 
manos en  4531 ,  y  después  emperador,  primero  de  este  nom- 
bre, en  consecuencia  de  las  renuncias  hechas  en  Bruselas 
en  4556.  El  favor  con  que  debió  honrarle  este  soberano  se  co- 
noce, entre  otras  cosas,  por  la  libertad  casi  increíble  con  que  le 
habla  en  una  composición,  que  con  el  titulo  de  Cansiliatoria  le 
diríjió  desde  Yíenaen  4  541 ,  como  fruto  de  sus  distracciones  du- 
rante una  larga  enfermedad.  Esta  composición  es  una  censura 
amarga  de  la  injusticia,  la  inconstancia  y  la  insensibilidad  de 
los  principes.  La  lección  es  dura;  pero. honra  tanto  al  que  la 
daba,  y  mas  aun  al  que  sin  ofenderse  la  recibía,  que  no  cum- 
plimos con  menos  que  con  transcribir  aqui  algunos  trozos  de 
ella.  Habla  de  su  composición,  y  dice : 

«De  la  cual,  cual  es  ó  fuere, 
Vuestra  real  magestad 
Tomará  si  le  pluguiere, 
No  lo  que  yo  mal  dijere, 
Mas  mi  buena  voluirtad; 
T  con  ella  le  suplico 
Me  dé  favor,  porque  quiero 
Ser  por  lo  que  aqui  publico 
Mas  pobre  y  no  lisonjero. 
Que  no  lisonjero  y  rico. 
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Tachas  de  principes  son 
Comunes,  cuaimas,  cual  menos. 
Guiarse  por  afición 
En  la  pena  y  galardón 
De  los  malos  y  los  buenos. 
T  también  no  se  doler 
De  mal  ageno  de  alguno 
De  quien  quiera  carecer; 
No  acordarse  de  nioguno 
No  le  habiendo  menester. 

Mas  los  reyes ,  sin  mirar, 
A  unos  dan  cuanto  quieren. 
Ose  lo  dejan  tomar, 
T  á  otros  dejan  estar 
Hasta  que  de  hambre  se  mueren ; 
T  en  este  tan  mal  partido 
Queda  el  principe  engafiado 
De  ambas  partes  ofendido : 
Del  rico,  menospreciado, 
T  del  pobre,  aborrecido. 
T  de  esta  desigualdad 
Viene  el  serricio  á  ser  duro , 
Hecho  sin  fidelidad , 
Que  es  por  la  necesidad 
T  por  interese  puro. 
T  los  buenos  servidores 
Seconyierten  en  tiranos 
Viendo  que  con  sus  sefiores 
Les  han  de  valer  las  manas 
Mas  que  virtud  y  primores 


Demás  de  esto  ¿quien  esenta 
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A  ningún  rey  y  sefior 

De  haber  de  dar  á  Dios  cuenta 

De  su  casa  y  de  su  renta, 

Como  cualquier  labrador? 

Acá  por  ser  descuidados 

Por  cosa  que  tanto  va, 

Son  del  mundo  importunados, 

T  serán  después  juzgados 

Por  ello  mismo  acullá. 

Adonde  como  pecado 

No  digno  de  perdonar. 

Ha  de  ser  lo  aqui  mal  dado 

Tío  dejado  de  dar 

Igualmente  examinado. 


De  donde  se  sigue  y  viene 
El  otro  yerro  segundo , 
Que  el  tal  príncipe  no  tiene , 
Si  acaso  no  le  conviene , 
Compasión  de  hombre  ninguno. 
T  siendo  humano,  carece 
De  la  misma  humanidad; 
De  suerte ,  que  el  mas  pulido 
T  sabio  servidor  fiel 
De  su  presencia  partido, 
Luego  se  pone  en  olvido 
T  no  hay  mas  memoria  del. 
¿Pues  qué  si  muere  el  cuitado 
Que  no  se  espera  ver  mas? 
Aunque  haya  sido  privado , 
Ta  para  siempre  jamás 
Queda  del  libro  borrado , 
T  en  este  caso  á  mi  ver, 
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Por  no  perder  el  favor. 
Por  yentaja  tengo  ser 
El  hombre  quizá  moger,^ 
O  truan  ó  cazador, 
Caballo ,  perro ,  ó  halcón 
T  oíros  átales  estreñios, 
Según  fuere  la  afición 
Del  principe  que  tenemos, 
T  según  su  inclinación, 


¥  mirando  estos  errores 
El  vulgo,  como  testigo. 
Dice  bien  que  los  mayores 
Reyes  y  grandes  sefiores 
No  tienen  deudo,  ni  amigo. 
Ni  apenas  hombre ,  de  quien 
Se  fien  seguramente 
Sin  lisonja  ni  desden , 
Aunque  sea  su  pariente , 
Porque  á  nadie  quieren  bien. 
Has  en  esto  también  ellos 
No  viven  muy  engafiados 
Con  quien  saben  conocellos; 
Lo  mismo  hacen  aquellos 
De  quien  van  mas  rodeados. 
Por  tanto,  si  bien  queremos 
Considerar  nuestro  estado. 
Los  que  bajo  le  tenemos , 
En  algo  le  hallaremos. 
De  reyes  aventajado; 
Porque  á  lo  menos  gozamos 
De  los  frutos  de  amistad 
De  aquellos  á  quien  amamos , 
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T  del  amor  y  yerdad 
De  los  con  quiea  lo  tratamos. 
Has  todo  nuestro  gozar 
Y  toda  nuestra  ventaja 
La  ceguedad  del  reinar 
T  dulzura  del  mandar 
No  la  estima  en  una  paja. 
Que  cuando  bien  le  buscares 
Por  do  quiera  que  quisieres 
Será  mucho  si  hallares 
Rey  que  por  nuestros  placeres 
Quiera  trocar  sus  pesares. 
De  do  nace  que  cercados 
De  mil  trabajos ,  y  llenos 
De  sus  duelos  y  cuidados, 
Los  vemos  tan  apartados 
De  penas  en  los  ajenos. 
T  asi  se  les  endurece 
El  corazón  de  metal , 
T  el  sentido  se  adormece 
Para  no  sentir  el  mal 
Del  prójimo  que  padece. 


Gran  bajeza  y  poquedad 
Es  de  un  rey  y  emperador 
Por  propia  comodidad 
Abatir  su  autoridad 
A  ningún  otro  señor , 
Cuanto  mas  á  otras  menores 
Personas  viles ,  soeces 
Perversos  y  robadores , 
Según  vemos  muchas  veces 
Hacerse  con  mil  traidores, 
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Y  darse  grandes  estados 

Oficios ,  grandes  mercedes , 

Dignidades,  obispados 

A  hombres  falsos ,  malvados , 

Mas  dignos  de  dos  paredes ; 

T  hacerse  en  conclusión 

Por  la  privada  salud, 

Lo  que  nunca  por  razón 

Por  mérito  ni  virtud 

Yernia  en  ejecución. 

Mas  puede  ya  tanto  el  vicio 

Con  esto  9  que  aunque  del  daño 

Tengan  los  reyes  indicio, 

Lo  reciben  por  servicio, 

Aunqul  es  manifiesto  engafio; 

¥  asi  se  dejan  vencer, 

Que  aunque  saben  que  son  malos, 

Se  les  quieren  someter, 

T  les  hacen  mil  regalos 

Cuando  los  han  menester.  9 

Después  de  haber  Castillejo  pasado  la  mayor  parte  de  so  vida 
en  el  gran  mundo,  quiso  concluir  el  último  periodo  de  ella  en 
la  calma  de  la  soledad,  y  tomó  el  hábito  de  San  Bernardo  en  un 
monasterio  de  la  provincia  de  Toledo.  En  este  retiro  solitario 
murió  en  4596. 

CiísPBDBs  (Pablo),  natural  de  Córdoba  donde  nació  en  4538; 
hombre  eminentísimo  por  la  prodigiosa  reunión  de  sus  talentos. 
Era  uno  de  los  escultores  y  pintores  mas  célebres  de  su  siglo. 
Viajó  por  la  Italia,  donde  conoció  y  se  hizo  amigo  del  célebre 
Federico  Zucaro,  de  cuya  Anunciación  hizo  una  copia  para  el 
convento  de  la  Trinidad  de  Valladolid.  En  Córdoba,  de  cuya 
catedral  fué  racionero,  y  donde  murió  en  4608,  hay  diferentes 
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obras  suyas,  y  se  habla  entre  ellas  conparticular  elogio  del  caa- 
dro  de  la  Cena ,  que  está  en  dicha  catedral.  Debemos  á  Lló- 
rente el  saber  que  la  inquisición  de  Yalladolíd  le  formó  cau- 
sa en  4  560 ,  y  que  el  motivo  fué  haberse  encontrado  algunas 
cartas  de  Céspedes  entre  los  papeles  del  perseguido  y  célebre 
don  Bartolomé  Carranza,  en  una  de  las  cuales  hablaba  mal  del 
inquisidor  general  Yaldes,  y  de  la  inquisición  Este  mismo  se- 
ñor Llórente,  escritor  por  tantos  títulos  respetable,  cuyo  celo 
por  la  verdadyla  exactitud  llegahasta  los  ápices,  no  obstante  la 
pequeña  importancia  de  unaespecie  tan  subalterna,  y  tan  hecha 
para  perderse  en  la  riqueza  inmensade  preciosidades  históricas 
que  contiene  su  obra  de  \9LHistoria  crítica  di  la  inquisición,  tan 
severo  consigo  mismo  como  indulgente  con  los  demás,  ha  que- 
rido aprovechar  la  oportunidad  de  esta  nota,  y  nos  ha  escitado 
á  manifestar  al  público  en  su  nombre ,  que  en  el  artículo  de 
Cé$pedeSy  tomo  2.'',  pág.  UO,  línea  24  de  lacitada  historia,  hay 
un  error  de  imprenta,  habiéndose  puesto  poema  de  la  Peniten- 
cia en  lugar  de  poema  de  Isk  Pintura,  que  es  como  efectivamen- 
te dice  en  el  manuscrito  original  del  autor. 

Cbtina  (Gutierre  de).  Nada  mas  se  sabe  de  él ,  sino  que  era 
natural  de  Sevilla,  y  de  una  familia  noble;  que  abrazó  el  esta- 
do eclesiástico,  y  que  residió  en  Madrid. 

CuBBA  (Juan  de  la).  Todo  lo  que  se  sabe  de  él,  es  que  era 
naturaldeSevilla,yque  nació  enlaprimera  mitad  del  siglo  XVL 
La  primera  edición  de  sus  obras  se  hizo  en  Sevilla  en  4582. 

Elisio  db  Mbdinillá  (Baltasar).  Nació  en  Toledo  en  4585. 
Aunque  mas  joven,  fué  contemporáneo  y  amigo  de  Lope  de  Ve- 
ga, que  hace  de  él  el  mayor  elogio  en  el  Laurel  de  Apolo.  El 
Parnaso  español  lloró  en  4617  su  temprana  muerte.  Su  amigo 
Lope  compuso  con  esta  ocasión  una  elegía  en  que  manifiesta 
no  menos  sensibilidad  que  talento  poético. 
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Ergilla  t  Zúí^ioa  (don  Alonso  de),  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  nació  en  Madrid  á7  de  agosto  de  4533  de  don  Portan 
Garcia  de  Ercilla,  jurisconsulto  distinguido,  que  murió  en  Ya- 
iladolid  al  afio  siguiente,  y  de  dofia  Leonor  de  Zúfiiga,  sefiora 
de  Bobadilla,  nombrada  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
guarda-damas  de  la  emperatriz  dofia  Isabel.  La  familia  de  loa 
Ercillas  era  originaría  de  Bermeo ,  según  él  mismo  dice  en  el 
canto  27 : 

aMira  á  Bermeo  cercado  de  maleza, 
Cabeza  de  Vizcaya,  y  sobre  el  puerto 
Los  anchos  muros  del  solar  de  Ercilla, 
Solar  antes  fundado  que  la  villa.» 

Como  hijo  de  padres  tan  principales  y  tan  bien  recibidos  en 
la  corte  se  crió  nuestro  don  Alonso  en  palacio,  donde  entró  des- 
de muy  tierna  edad  en  calidad  depagedel  príncipe  don  Felipe,  á 
quien  siguió  en  todos  sus  viages.En  el  que  este  hizo  en  el  afio  54 
pasando  á  Inglaterra  á  casarse  con  la  reina  dofia  María  de  Ara- 
gón, fué  cuando  estando  en  Londres,  se  recibió  la  noticia  de  la 
sublevación  del  Arauco.  Hallábase  en  la  comitiva  del  principe 
Gerónimo  de  Alderete  quefué  nombrado  Adelantado  de  aque- 
lla tierra,  y  salió  de  Londres  encargado  de  paciGcarla.  En  su 
compafiia,  ardiendo  en  deseo  de  gloria,  se  embarcó  el  joven  Er- 
cilla  á  la  edad  de  veinte  y  un  aftos.  Los  secos  terrones,  losincul- 
ios  y  pedregosos  campos  del  AraucOy  como  él  los  llama,  fueron  el 
teatro  de  sus  hazafiasydesuingenio,  pues  que  en  ellos  fué  don- 
de como  él  dice : 

alomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma.... 
T  estando  asi  de  noche  retirado, 
Escribiendo  el  suceso  de  aquel  día, » 

cifió  su  frente  con  los  laureles  de  Apolo  y  de  Marte,  y  eternizó 
con  su  estro  sublime  unos  sucesos  de  que  pudo  decir  como  d 
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faénoe  de  bi  Eneida,  et  quorum  pars  magna  fui,  Acompafió  tam- 
bién á  sn  general  don  García  Hurtado  de  Mendoza  en  la  con- 
quista de  la  última  tierra  que  por  el  estrecho  de  Magallanes 
estaba  descubierta.  Aqui  fué  donde  atravesóen  piraguas  el  pe*^ 
lígrosisimo  archipiélago  de  Ancudbox,  y  adelantándose  á  todos, 
escribió  sobré  la  corteza  de  un  árbol  aquella  octava  del  canto  26: 

«Aquí  lleg6  donde  otro  no  ha  llegado 
Don  Alonso  de  Ercilla  que  el  primero»  etc.,  etc. 

Volvió  á  Chile  en  donde  por  una  disputa  con  Juan  de  Pine- 
da, estuvo  cerca  de  sufrir  la  pena  capital.  Restituyóse  á  España 
por  el  año  de  62  á  los  veinte  y  nueve  de  edad ,  de  donde  salió 
de  nuevo  inmediatamente»  y  corrió  la  I^rancía,  la  Italia,  la 
Alemania,  Silesia,  Moravia  y  Panonia.  En  el  año  de  70  se  casó 
con  doña  Marta  Bazan,  sirviéndoles  de  padrino  el  principe  Ro- 
dolfo, que  sucedió  en  el  imperio  á  Maximiliano  II  su  padre,  y 
que  ya  emperadof  le  nombró  su  gentil-hombre.  A  pesar  de  to- 
dos estos  honores ,  de  sus  hazañas  y  de  sus  talentos ,  no  pudo 
procurarse  una  fortuna  independiente,  y  aun  vino  á  verse  por 
premio  de  tantos  servicios ,  arrinconado  tn  la  miseria  «tima,  se* 
gnn  dice  en  el  canto  36 ,  quejándose  agriamente  de  tamafia 
injusticia.  Se  ignora  cuando  murió.  El  licenciado  Cristóbal 
Mosquera  de  Figueroa,  quehaescrito  su  elogio,  le  supone  vivo 
en  4596,  y  escribiendo  un  poema  enque  celebraba  las  victorias 
de  don  Alvaro  Bazan ,  marqués  de  Santa  Cruz ,  poema  de  que 
no  tenemos  ninguna  noticia* 

BspiifKL  (Vicente],  nació  en  Ronda  en  4544,  dióse  á  la  car- 
rera eclesiástica,  y  obtuvo,  según  Nicolás  Antonio,  una  cape- 
llanía en  el  hospital  de  esta  ciudad.  Fué  no  menos  músico  que 
poeta,  y  si  la  poesía  le  debe  el  artificio  de  la  décima,  la  mú- 
sica le  debe  también  el  haber  añadido  á  la  vihuela  la  quinta 
cuerda.  Escribió  en  prosa  una  novela  con  el  titulo  de  Vida  del 
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escudero  Marcos  de  Obregon,  Por  motivos  de  persecución  y  dis- 
gusto, segua  parece,  tavo  qae  dejar  su  país,  yse  viaoá  Madrid, 
donde  permaneció  poco  favorecido  de  la  fortuna ,  y  murió  en 
4  634  de  edad  de  noventa  años ,  según  Lope  de  Vega,  que  en  su 
Laurel  de  Apolo  dice  asi: 

«Honraste  á  Manzanares, 
Que  venera  en  humilde  sepultura 
Lo  que  el  Tajo  envidió,  Tórmes  y  Henares; 
Mas  tu  memoria  eternamente  dura. 
Noventa  afios  viviste: 
Nadie  te  dio  favor:  poco  escribiste. 
Sea  la  tierra  leve 
A  quien  Apolo  tantas  glorias  debe. 

El  poco  escribiste  debe  mirarse  como  un  elogio  ingenioso 
de  Lope  de  Vega,  como  dicho  en  el  sentido  en  que  puede  de- 
cirse, que  siempre  escribe  poco  el  que  escribe  bien ,  porque  en 
verdad  no  fué  tan  poco  lo  que  escribió;  y  Lope  de  Vega  no  po- 
dia  ignorarlo,  como  que  eran  íntimos  amigos,  y  tanto  que  Es- 
pinel egerció  al  principio  una  especie  de  magisterio  sobre  Lo- 
pe, corrigiéndole  sus  primeros  versos:  este  corrigió  después  la 
prosa  de  Espinel  en  la  Vida  del  escudero  Marcos  de  Obregm. 

Espinosa  (Pedro) ,  natural  de  Antequera.  No  debió  nacer 
tan  á  fines  del  siglo  XVI  como  dicen  los  autores  del  Diccionario 
universal,  histórico  y  crítico,  pues  según  ellos  mismos,  tomán- 
dolo de  Nicolás  Antonio,  su  obra  de  Flores  de  poetas  ilustres  se 
imprimió  en  Valladolid  en  1605.  Siguió  la  carrera  eclesiástica, 
y  mereció  por  sus  talentos  y  virtudes  la  confianza  de  don  Ma- 
nuel Pérez  de  Guzman,  duque  de  Medina-Sidonia,  el  cual  en 
4  6S3  le  nombró  rector  del  colegio  de  san  Ddefonso,  fundado 
por  el  mismo  duque  en  San  Lúcar  de  Barrameda ,  donde  Espi- 
nosa murió  en  4650. 
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EsQüiLAGHB  (Príncipe  de).  Llamábase  don  Francisco  de  Bor- 
ja,  y  llevaba  el  título  de  su  muger ,  heredera  del  principado  de 
Esquiladle  en  el  reino  de  Ñapóles.  Créese  que  nació  en  Madrid. 
Fué  hijo  de  Juan  Borgia,  conde  de  Ficalo ,  y  de  Francisca  de 
Aragón.  Fué  también  conde  deMayalde,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  comendador  de  Azuaga  y  gentil-hombre  de  S.  M* 
Felipe  lY.  Estuvo  de  virey  en  el  Perú,  y  después  de  una  larga 
vida  de  honores  y  riquezas,  desmintiendo  en  esto  la  suerte  or- 
dinaria de  los  poetas,  murió  deedad  deochenta  afios  en  Madrid, 
el  26  de  setiembre  de  4  658.  No  quiso  que  se  ignorase  lo  ilustre 
de  la  casa  de  Esquilache ,  pues  manifestando  los  motivos  que 
le  determinaron  en  la  elección  de  asunto  de  su  poema  de  la 
Ñapóles  recuperada,  dice:  que  siendo  la  casa  de  Esquilache  des- 
cendencia de  don  AUmso  el  QuiníOy  no  hubiera  sido  razón  buscar 
héroe  mendigado,  teniéndole  de  pu^as  adentro. 

FiGUBROA  (Francisco),  natural  de  Alcalá  de  Henares,  por  lo 
que  dice  Lope  de  Vega: 

«¿Mas  cómo  tu  academia 
No  propone  al  divino  Figueroa, 
Si  con  verde  laurel  sus  hijos  premia?» 

Siguió  la  carrera  militar,  y  sirvió  en  Italia.  Debió  un  singu- 
lar aprecio  á  don  Carlos  de  Aragón,  segundo  marques  y  primer 
duque  de  Terranova,  con  quien  viajó ,  y  á  quien  tal  vez  acom- 
•pafiaria  en  alguno  de  sus  gobiernos ,  pues  fué  este  dos  veces 
virey  de  Sicilia,  y  una  de  Milán.  Nada  mas  se  sabe  de  las  par- 
ticularidades de  su  vida,  sino  que,  igual  á  Virgilio,  ya  que  no 
en  el  mérito,  en  la  modestia,  mandó  quemar  sus  obras  pocas 
horas  antes  de  morir. 

FifluBROA  (Cristóbal  Suarez  de).  Auto  es  mas  notable  la  equi- 
vocación de  los  autores  del  Diccionario  universal  en  cuanto  á 
este,  que  en  cuanto  á  Espinosa.  Le  suponen  nacido  en  Valla- 
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dolid  á  príacipios  del  siglo  XVH,  sin  reparar  que  en  seguida, 
tomándolo  igualmente  de  Nicolás  Antonio,  citan  la  edición  de 
Valencia  de  su  Constante  Amarilis^  que  es  de  f  603,  en  cuyo 
afio  se  publicó  igualmente  en  Valenciael  Pastor  Fido.  Son  po- 
quísimas las  noticias  que  de  él  se  tienen;  se  sabe  solamente  que 
se  dio  á  la  jurisprudencia,  y  ejerció  esta  profesión  en  diferentes 
encargos. 

Garcilaso  db  la  Vbga  nació  en  Toledo  en  f  503,  de  Garci- 
laso  de  la  Vega,  comendador  mayorde  León,  y  de  dofta  Sancha 
de  Guzman,  señora  de  Bátres.  Su  padre  gozó  en  tiempo  de  los 
reyes  Católicos  de  la  mas  alta  consideración,  fué  de  su  consejo 
de  Estado,  y  estuvo  en  Roma  de  embajador  en  tiempo  de  Ale- 
jandro VI.  Nuestro  Garcilaso,  dado  desde  los  primeros  años  de 
su  juventud  al  ejercicio  de  las  armas,  siguió  al  emperador  Car- 
los V  en  todas  las  acciones  memorables  de  su  tiempo,  particu- 
larmente en  la  defensa  de  Viena  contra  los  turcos,  en  la  toma 
de  la  Goleta  y  de  Túnez  en  África,  de  donde  salió  herido;  y  en 
la  guerra  contra  la  Francia  de  1536,  en  que  la  gloriosa  resis- 
tencia de  Marsella,  y  laepidemia  que  cundió  por  el  ejército,  li- 
bertaron á  esta  nación  de  sucumbir  enteramente  á  la  prepon- 
derancia de  la  casa  de  Austria.  Estos  sucesos  obligaron  á  Car- 
los V  á  retirar  su  ejército,  y  verificando  esta  retirada  sobre 
NizayGénova,  fué  cuando  cerca  de  Frejus,  encomendó  á  nues- 
tro Garcilaso  la  toma  de  un  fuerteó  torre  defendida  por  cincuen- 
ta paisanos.  Púsose  este  á  la  cabeza  de  las  tropas  de  su  mando, 
y  dejándose  arrastrar  de  su  intrepidez,  subió  el  primero  al  asal- 
to de  la  torre,  valerosamente  defendida  por  los  sitiados;  pero 
su  mala  fortuna,  y  la  de  las  musas  castellanas,  quiso  que  le 
alcanzase  en  esta  ocasión  una  fuerte  pedrada,  que  habiéndole 
herido  en  la  cabeza,  le  causó  la  muerte  á  los  veinte  y  un  días, 
siendo  de  edad  de  treinta  y  tres  años.  El  emperador,  irritado 
de  esta  sensible  pérdida,  hizo  pasar  á  degüello  ¿  todos  los  pai- 
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sanos  de  la  torre,  como  sí  una  barbara  atrocidad  fuese  el  modo 
de  remediar  una  desgracia.  En  el  año  de  3ft  fué  trasladado  el 
cuerpo  de  Garcilaso  desde  Ni^,  donde  murió ,  al  sepulcro  de 
sus  ascendientes  los  señores  de  Bátres,  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro mártir  de  Toledo.  Estuvo  casado  con  doña  Elena  de  Zúñi- 
ga,  dama  de  la  reina  de  Francia  doña  Leonor,  de  quien  tuvo 
tres  hijos.  Durante  algún  tiempo  estuvo  desterrado  en  una  isla 
del  Danuvio,  por  haber  querido  proteger  las  pretensiones  de 
un  sobrino  suyo  á  un  enlace  superior  ¿  lo  que  le  era  dado  espe- 
rar segua  su  clase., 

Gil  Polo  (Gaspar],  valenciano  que  floreció  á  mediados  del 
siglo  XVI.  Dedicó  su  obra  á  la  muy  ilustre  señora  doña  Geró- 
nima  de  Castro  y  Bolea,  y  la  dedicatoria  está  firmada  en  Valen- 
cia á  9  de  febrero  de  4564.  Debió  seguir  la  carrera  de  la  juris- 
prudencia, si  es  cierto  que  suyo  fué  un  comentario  á  un  titulo 
del  Digeslo^  que  lleva  su  mismo  nombre.        ^ 

Gómez  Teiada  de  los  Retes  (Cosme).  Nicolás  Antonio  tu- 
vo de  él  muy  escasas  noticias,  ni  cita  mas  obra  suya  que  una 
especie  de  miscelánea  que  publicó  con  el  nombre  det  FUósofOy  y 
que  dice  impresa  en  1650.  No  le  conoció  coma  poeta^  ni  tuvo 
noticia  de  la  apología  moral  y  entretenida  qoe  escribió  con  el 
titulo  de  León  prodigioso,  y  fué  impresa  en  Madrid  en  4  636  por 
Francisco  Martinez.  Compónese  esta  obra  de  cincuenta  y  cuatro 
apólogos,  en  que  censura  los  vicios,  y  en  que  úwd  disemina- 
das una  porción  de  composiciones  poéticas.  Estas  y  )a  obra  ea 
general  prueban  el  buen  ingenio  de  su  autor,  que  si  no  se  sns- 
trajo  enteramente  á  la  influencia  de  su  siglo,  fué  sin  duda  uno 
de  los  que  mas  evitaron  las  ridiculeces  del  culteranismo,  que 
satirizó  con  mucha  gracia  en  los  apólogos  59  y  53.  Hizo  Cosme 
de  Tejada  sus  primeros  estudios  en  Alcalá  de  donde  pasó  á  Sa-» 
lamanca  para  continuar  el  estudio  de  la  teología.  Aqui  fué  don- 
de empezó  la  obra  que  hemos  citado,  y  donde  escribió  quince  6 
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diez  y  seis  apólogos,  que  consaltó  con  el  Miro.  Céspedes,  que 
dice  lo  faé  sayo:  creemos  sea  Baltasar  de  Céspedes,  yerno  del 
Brócense  y  catedrático  de  retórica  y  elocuencia  en  Salamanca. 
Mas  adelante,  y  siendo  ya  capellán  mayor  de  las  Bernardas 
descalzas  y  del  patronazgo  en  san  Ildefonso  de  Talayera,  re- 
volvió, según  cuenta,  sus  antiguos  manuscritos,  y  aumentó  y 
perfeccionó  el  trabajo  de  su  Juventud.  En  el  prólogo  del  Lean 
prodigioso  dice,  que  trabaja  una  obra  que  tenia  comenzada  con 
el  titulo  de  Entendimiento  y  Verdad,  amantes  fUosófieos,  y  un  poe- 
ma con  el  nombredel  Todo,  en  contraposiciondeldela  Nada,  que 
habla  escrito,  y  es  el  asunto  del  apólogo  34,  y  en  verdad  que 
no  es  lo  mejor  de  su  obra,  y  se  pudiera  decir  que  satisface  á  su 
título.  Ignoramos  si  publicó  las  otras  que  anuncia;  asi  como  la 
época  de  su  muerte  y  demás  particularidades  de  su  vida. 

GÓN60RÁ  T  AiGOTB  (dou  Luis),  nació  en  Córdoba  eH  4  de  ju- 
lio de  h  564 .  Fué  hijo  de  don  Francisco  Argote  y  de  dofia  Leo- 
nor de  Góngora.  k  la  edad  de  \  5  afios  pasó  á  Salamanca  á  es- 
tudiar el  derecho,  y  aqui  fué  donde  compuso  sus  poesías  ama- 
torias, romancesy  letrillas  satíricas,  es  decir,  lo  mejor  que  tiene. 
Hfzose  eclesiástico  á  los  cuarenta  y  cinco  años,  y  obtuvo  una 
ración  en  la  catedral  de  Córdoba.  Por  el  favor  del  duque  de 
Lerma  y  del  marques  de  Siete  Iglesias,  fué  nombrado  capellán 
de  honor  de  Felipe  III,  y  vino  por  consecuencia  á  residir  en 
Madrid,  donde  permaneció  hasta  que,  habiendo  caido  enfermo 
con  un  género  de  mal  que  le  privó  de  la  memoria,  se  creyó 
conveniente  que  tomase  los  aires  de  su  pais;  pero  á  poco  de 
haber  llegado  á  Córdoba,  murió  en  4627.  En  el  año  de  su  na- 
cimiento, en  los  de  la  duración  de  su  vida,  y  por  consecuencia 
en  el  de  su  muerte,  hay  en  Nicolás  Antonio  yerros  y  equivoca- 
ciones muy  notorias.  Le  supone  nacido  en  4642,  le  dá  cincuen- 
ta y  cinco  años  de  edad,  y  le  supone  muerto  el  24  de  mayo 
de  4628. 
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HiusKA  (Fernando  de).  Es  rerdaderanente asombroso  que 
sean  tan  escasas  las  notieiasqaetenemosdeunode  los  primeros 
poetas  de  liaeslro  Parnaso;  habiendo  exiatído  en  el  siglo  XVI, 
siglo  tan  fecundo  en  escritores,  entre  los  cuales  hay  muchos 
que  no  quisieron  dejarnos  ignorar  una  multitud  de  pequeneces 
insignificantes,  y  de  nombres  indiferentes  á  la  posteridad,  y  no 
hubo  uno  solo  que  quisiese  ocuparse  de  salvar  del  olvidóla  me- 
moria de  un  Herrera.  A  duras  penas  hemos  llegado  á  saber,  y 
es  todo  lo  que  sabemos,  que  era  de  Sevilla:  que  fué  clérigo  de 
órdenes  menores:  qae  hizo  escelentes  estudios  en  las  matemá- 
ticas, la  lengua  latina  y  griega:  que  llegó  á  una  edad  avanzada: 
yqaehabia  muerto  ya  antes  del  año  4649,  pues  que  en  este 
aftofué  cuando  Francisco  Pacheco  el  sobrino  publicó  la  primera 
colección  de  sus  obras,  quepudo  trabajosamente  reunir,  reco-- 
jienáo  con  farikular  diligencia  y  cuidado,  dice  Enrique  Duarte, 
algunos  cnademos  y  borradores,  que  escaparondel  naufragio.  Qué 
naufiragío  fué  este,  es  un  misterio.  Ello  es  que,  según  la  rela- 
ción de  Duarte,  Herrera  tenia  correjidasde  úlHma  mano  sus  obras 
poéticas,  y  encuadernadas  para  dar  álaimprenta,  y  por  la  cuenta 
desaparecieron  pocos  dias  después  de  su  muerte.  Esteautor  sa- 
bia algo  del  modo  con  que  se  habia  hecho  la  sustracción,  pero 
no  quiso  decirio ,  y  se  contenta  con  añadir  :  d^o  en  silencio  la 
euípa  de  esta  pérdida,  porque  soy  enemigo  de  sacar  en  público 
ágenos  culpas. 

JXuEBOui  (don  Juan),  originario  de  Vizcaya,  pero  nacido  en 
Sevilla  por  los  afios  de  i  570.  Fué  tan  célebre  pintor  como  poeta. 
Se  ignora  donde  estudió  y  cuando  pasó  á  Roma.  Habiendo 
dedicado  su  Amtnto,  que  publicó  estando  en  esta  ciudad  en 
4607,  á  don  Fernando  Enriquez  de  Ribera,  tercer  duque  de 
Alcalá,  protector  de  otros  ingenios,  no  seria  inverosimil  sospe- 
char, que  á  este  debiese  el  haber  pasado  á  Italia  á  estudiar  en 
la  pintura  los  grandes  modelos,  y  á  formarse  como  poeta  en  el 

TOMO  I.  47 
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comercio  de  los  hoBibres  eu  Un  buena  escaela.  Fné  cabftllero 
del  hábito  de  Calatrata,  y  caballerizo  de  la  reina  dofta  Isabel  de 
Borbon,  primera  muger  de  Felipe  IV.  Murió  en  Madrid  en  4  650. 

Lbon  (el  Miro.  Fr.  Luis  de).  Véase  la  pág.  209. 

LoBBNzo  (Juan).  Ignoramos  todas  las  particularidades  de  su 
Yida.  Todo  lo  que  se  puede  decir,  es  que  floreció  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XQI. 

LüZÁN  (don  Ignacio),  (4)  nació  en  Zaragoza  en  1 708,  once 
dias  antes  que  Felipe  V  se  embarcase  para  sosegar  en  Ñapóles 
las  primeras  chispas  del  fuego  que  devastó  nuestra  malhadada 
patria  á  principios  del  siglo  pasado.  Nacido  bajo  la  ínfiuista  cons* 
telacion  de  laguerra  civil  ¿  hijo  de  don  Antonio  Luzan  y  Guaso, 
se&or  de  Gastillazuelo,  y  gobernador  entonces  del  reino  de  Ara* 
gon,  corrió  desde  la  cuna  lasuerte  que  suele  con  frecuencia  ca- 
b^¿  los  hijos  de  cuantos,  en  semejantes  circunstancias,  com- 
promete, ya  su  situación  política,  ya  la  idea  que  se  tiene,  ó  de 
su  probidad,  ó  de  sus  luces,  ó  de  su  amoral  bien  publico.  Perdió 
nuestro  don  Ignacio  su  madre,  que  era  doña  Leonor  Pérez  Cía* 
ramunt  de  Suelves  y  Gurrea,  y  el  estado  de  las  cosas  en  el  rei- 
no de  Aragón  obligó  i  su  padre  á  retirarse  con  toda  su  familia 
á  Barcelona,  donde  murió  en  4706 ;  y  estando  todos  los  parten* 
tes  de  nuestro  Luzan  fuera  de  España,  vino  á  quedar  en  tan 
tierna  infancia  sin  mas  arrimo,  que  el  de  su  abuela  paterna,  á 
cuyo  lado  permaneció  hasta  que,  concluido  el  sitio  de  Barcelona 
en  el  año  de  4745,  pasó  á  Mallorca  á  reunirse  con  don  José 
Luzan,  eclesiástico  tio  suyo,  que  le  llevó  después  consigo  á 
Genova  y  Milán.  Aqui  fué  donde  empezó  sus  primeros  estudios 
en  el  seminario  de  Pateilani,  donde  continuó  hasta  que  pasó  á 

(1)  Aanqne  Lozan  pertenece  ya  al  sifflo  XVIII,  le  conprendemos  en  naettns 
netas  por  la  influencia  particular  ^e  an  doctrina  y  aas  ejemplos  han  tenido  en  la 
úhim  restauración. 
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Palermo  con  su  tío,  á  quien  se  confirió  una  plaza  deiuqabidor 
eíi  Sicilia.  Hi2o  en  Palermo  sus  estudios  mayores ,  y  en  1 727 
se  graduó  de  doctor  en  ambos  derechos  en  ta  universidad  de 
Catana,  para  habilitarse  asi  á  hacer  una  carrera;  pero  sin  que 
la  grave  jurisprudencia  le  hiciese  nunca  romper  el  agradable 
comercio  de  las  bul^nas  letras,  afición  que  contribuyó  á  forti* 
ficar,  óqüe  enjendró  el  estudio  de  las  muchas  lenguas  que 
poseía.  Ademas  de  la  lengua  latina  y  griega,  en  que  fué  ver-» 
sadisimo,  manejaba  la  italiana  como  la  propia,  y  escribía  y 
bablaba  corrientemente  la  alemana  y  francesa  Vivió  Luzan  en 
Palermo,  donde  sos  talentos  eran  conocidos  y  apreciados,  basta 
elafio  de  4729,  en  que  muerto  su  tio,  le  fué  preciso  volver  á 
Ñápeles  para  hallaren  elcondedeLuzan  su  hermano,,  goberna- 
dor entonces  del  castillo  de  SanTelmo, unnnevoapoyo  ensu  hor- 
fandad.  Cuatro  años  despuesle  envió  su  hermano  á  Espafiacon 
poderes  para  administrar  sus  rentas.  Pasó  á  Zaragoza ,  retiróse 
después  á  Monzón ,  contento  hasta  aquí  con  las  asistencias  que 
le  daba  su  hermano;  mas  habiéndose  posteriormente  casado  y 
aumentándose  sus  obligaciones ,  tuvo  que  pensar  en  aumentar 
los  medios  de  subvenir  á  ellas.  Vino  á  Madrid,  distinguióse 
por  sus  talentos,  y  en  el  ano  4744  fué  elegido  académico  ho- 
norarío  de  la  real  Academia  Espaflola.  El  gobierno  se  ocupó  en 
fin ,  de  hacer  justicia  á  su  mérito  y  celebridad ,  y  en  el  afio  1747 
rué  nombrado  secretario  de  la  embajada  de  París.  Dos  años 
despnes  se  retiró  á  Madrid  el  embajador  duque  de  Huesear,  y 
se  quedó  de  Encargado  de  negocios.  Posteriormente  fué  nom- 
brado consejero  de  Hacienda  y  de  la  Junta  de  comercio,  su-- 
perintendente  de  la  real  casa  de  la  moneda,  y  después  tesorero 
déla  Biblioteca.  Murió  este  estimable  poeta  y  literato,  á  quien 
tanto  debe  el  buen  gusto  de  nuestra  nación,  en  el  año  de  4754. 
Fné  amigo  del  célebre  Metastasio,  individuo  de  una  multitud 
de  academias  de  Italia,  que  puede  también  contarle  entre  sus 
escritores. 
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Maníique  (Don  Jorge),  señor  de  Belmoatejo ,  catiaUero  y 
trece  de  la  orden  de  Santiago,  faé  hijo  de  don  Rodrigo  Man-* 
rique,  primer  conde  de  Paredes,  maestre  de  Santiago.  A  la 
gloria  de  poeta,  tan  justamente  adquirida,  reunió  la  de  esce-» 
lente  militar,  señalándose  con  gloriosas  hazañas  bajo  el  reinado 
de  Enrique  IV,  y  en  servicio  de  los  reyes  Católicos  en  el  campo 
de  (lalatrava  en  el  /amoso  sitio  de  Veles,  y  particularmente  en 
el  marquesado  de  Víllena,  cuya  espedicion  fué  encomendada 
á  don  Jorge  Manrique  y  ¿  don  Pedro  Ruiz  de  AJarcon»  que 
encontraron  una  resistencia  digna  de  mejor  causa  en  los  ca- 
pitanes del  marqués,  y  particularmente  en  Pedro  de  Baeza, 
que  los  derrotó  diferentes  yeces.  En  uno  de  aquellos  encuen- 
tros en  que  don  Jorge  escuchaba  mas  su  yalor  que  consultaba 
su  seguridad,  recibió á  las  puertas  del  castillo  de  Garci-Muñoz, 
muchas  heridas,  de  que  murió  en  4479. 

Manuel  (Don  Juan),  Vide  pág.  244. 

Manuel  (Don  Francisco),  natural  de  Lisboa,  amigo  de 
Queyedo,  empezó  en  la  universidad  de  Coimbra  la  carrera 
literaria,  que  abandonó  después  por  la  de  las  armas.  Pasó  ¿ 
servir  á  la  Bélgica;  mas  cuando  el  Portugal,  sacudiendo  el  yugo 
de  la  España,  puso  sobre  su  trono  al  duque  de  Braganza,  dejó 
el  servicio  de  aquella  y  regresó  á  Lisboa.  Se  ignora  que  suceso 
le  hizo  estar  preso  muchos  años.  Puesto  al  fin  en  libertad,  pasó 
al  Brasil,  de  donde  volvió  sin  que  mejorase  de  fortuna,  hasta 
que,  habiendo  podido  obtener  la  protección  de  Catalina  de 
Braganza  muger  de  Carlos  II  de  Inglaterra,  en  4654  pasó  ¿Ro- 
ma, donde  permaneció  largo  tiempo,  y  donde  publicó  muchas 
de  sus  obras,  sobre  las  muchas  que  tenia  antes  publicadas  en 
España  y  Portugal ,  la  mayor  parte  de  ellas  en  lengua  caste- 
llana, tales  como  la  Corma  trágica,  la  Historia  de  Catalma,  ¡as 
Tres  musas,  Segundo  y  tercer  coro,  etc. ,  etc.  Regresó  al  fin  á 
Lisboa  donde  murió  en  4666. 
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Mabtinó  Mabtinbz  dbla  Plaza  (Laís),  nació  en  Ante- 
quera en  4585,  y  siguió  la  carrera  eclesiástica.  Fué  párroco  en 
la  colegiata  de  la  misma  ciudad.  El  Piares  poetarun  ülustrium 
de  Espinosa  es  al  qne  debemos  la  conservación  de  algunas  de 
sus  composiciones.  Dicese  también  que  tradujo  el  poema  de  las 
Lágrimas  de  San  Pedro  que  escribió  el  célebre  poeta  Luis  Tan- 
silo,  como  por  via  de  espiacion  de  su  Vendimiatore.  Murió  este 
estimable  poeta  en  4  635  á  los  cincuenta  afios  de  edad. 

Mena  (Juan  de],  nació  en  Córdoba  enU14  ó  48.  Hijo  de 
padres  honrados,  debió  mas  su  reputación  á  su  propio  mérito, 
que  á  las  agenas  virtudes  de  una  ilustre  descendencia.  Es- 
tudió en  Salamanca ,  pasó  después  á  Roma ,  y  habiendo  re- 
gresado de  sus  yiages  no  tardó  en  hacerse  conocer  por  sus 
talentos.  Dispensóle  su  protección  el  marqués  de  Santillana,  y 
honróle  con  muestras  de  singular  aprecio  don  Juan  II,  de  cuya 
causa  é  intereses  no  pudo  separarle  nunca  su  amistad  con  el 
primero.  Murió  Mena  en  1456  en  Guadalajara;  el  marqués  de 
Santillana  erijió  un  monumento  á  su  memoria. 

HucDozA.  (Don  Diego  Hurtado  de),  Yidelapág.  244. 

Mira  db  Avbsgua  (Don  Antonio],  eclesiástico  natural  de 
Guadix,  floreció  en  tiempo  de  Felipe  IV,  y  vivió  enla  corte.  Es 
uno  de  nuestros  poetas  cómicos.  El  autor  del  Parnaso  español^ 
atribuye  á  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  la  canción  de  la 
Temeridad;  pero  nuestro  célebrepoetamoderno  Iglesias  la  atri- 
buye á  Mira  de  Amescua.  Nosotros  hemos  adoptado  su  opinión, 
ya  por  contemplar  su  autoridad  mas  respetable  que  la  de  Seda- 
no,  ya,  aun  mas  particularmente,  porque  con  efecto  no  vemos 
en  esta  composición  Úrica  nada  de  la  fisonomía  de  los  Ar- 
gensolas. 

MoNTBBUroB  (Jorge),  nació  en  Montemor  cerca  de  Coimbra, 
motivo  por  el  cual  el  célebre  poeta  Saa  deMiranda,  contemporár- 
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neo  suyo,  le  dá  esta  ciudad  por  patria,  deseoso  sm  duda,  por  ser 
suya,  de  aumeatar  sus  glorías.  Ha  sido  llamado  Moutemayor, 
castellaaizaado,  por  decirlo  asi,  el  pueblo  de  su  nacimiento.  Se 
dice  que  nació  en  1520,  y  que  siguió  algún  tiempo  las  banderas 
de  Marte  de  simple  soldado.  Lo  que  no  se  puede  dudar,  es  que 
vino  áCastilla,  donde,  por  ser  músico  de  profesión,  obtuvo  una 
plaza  en  la  capilla  del  principe  donFelipe,  despuesrey,  segundo 
de  este  nombre.  Siguióleensus  viagesáltalia,  Alemania  y  los  Paí- 
ses Bajos.  A  su  vueltase  estableció  en  León,  donde  compuso  su 
Diana,  dándole  ocasión  de  escribirla  una  pasión  antigua  y  ma- 
lograda. Luego  que  se  estendió  su  justa  reputación,  le  llamó  á 
Portugal  la  reina  doña  Catalina.  De  aquí  en  adelante  no  se  sabe 
sino  que  murió  antes  de  4562:  pues  que  de  este  año  es  la  pri- 
mera edición  de  su  Diana^  k  la  que  acompaña  ya  una  elegía  que 
compuso  Fr.  Marcos  Dorantes  á  su  muerte  arrebatada  y  presu- 
rosa, según  dice.  A  la  edición  que  poseemos  acompaña  la  bis- 
toríade  Alcida  y  Silvano,  la  de  los  amoresde  Plramoy  de  Tisbe, 
y  después  del  octavo  libro  de  la  continuación  de  Alonso  Pérez 
ó  el  Salmantino,  una  elegía  amatoria  de  Montemayor,  y  una 
epístola  á  Marfida,  señora  de  sus  pensamientos,  y  la  misma  que 
coa  el  nombre  de  Diana  celebra  en  su  fábula  pastoral. 

Paghbgo  (Francisco)  el  sobrino,  célebre  pialar  sevillano. 
Escribió  el  Arte  de  la  pintura  que  ya  hemos  citado,  y  en  esta 
obra  se  hallan  diseminados  algunos  pocos  versos  sayos. 

Padilla  (Pedro),  natural  de  Linares,  caballero  del  hábito  de 
Santiago.  Tomó  el  de  carmelita  en  Madrid  en  4585.  Fué  hom- 
bre de  bastante  instrucción  en  las  lenguas.  Luego  que  dejó  el 
siglo,  su  pluma  no  se  ejercitó  sino  sobre  asuntos  sagrados. 
Murió  en  4595. 

Pitillas  (Jorje),  autor  desconocido,  según  Quintana,  y 
cuyo  verdadero  nombre  se  dice  haber  sido  el  de  don  José  Ge- 
rardo de  Herbas. 
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Polo  di  MiMna  (Salvador  Jacinto),  murciano.  Debió  flore- 
cer en  los  primeros  veinte  y  cinco  aftos  del  siglo  XYII. 

QuBVBDOT  YiLLBOAS  (doQ  Francísco).  Vide  la  pág.  223. 

Rbt  di  Artiboa  (Andrés),  hijo  de  una  familia  noble  de 
Aragón,  si  bien  no  se  sabe  si  nació  en  Zaragoza  ó  en  Valencia. 
Pudo  nacer  el  afto  4  560.  Anunciáronse  sus  disposiciones  felices 
con  bastante  precocidad.  Graduóse  de  bachiller  en  filosofía á  los 
catorce  afios,  y  licenciado  en  leyes  á  los  veinte.  Posteriormente 
emprendió  la  carrera  de  las  armas,  pasó  á  Flandes  y  llegó  á  ob- 
tener el  grado  de  capitán  de  infantería.  Sirvió  también  contra 
la  Francia  y  los  turcos.  A  su  vuelta  á  Espafia,  ocupó  en  Barce- 
lona una  cátedra  de  matemáticas  y  astronomía.  Lope  de  Vega, 
y  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  amigo  de  Artieda,  han  cele- 
brado su  nombre  y  sus  talentos. 

RiojA  (Francisco  de),  nació  en  Sevilla  por  los  aftos 4 600.  De- 
dicóse al  estudio  del  derecho;  mas  el  conde  duque  de  Olivares, 
primer  ministro  y  depositario  absoluto  de  la  confianza  de  Feli- 
pe IV,  se  declaró  su  protector,  y  á  poco  fué  nombrado  racione- 
ro de  Sevilla,  cronista  del  reino,  inquisidor  de  Sevilla,  y  algún 
tiempo  después,  inquisidor  de  la  suprema.  La  desgracia  de  su 
protector  produjo  la  suya,  y  escitó  contra  él  la  persecución, 
que  aun  después  de  su  justificación  reconocida  y  declarada,  y 
en  virtud  de  la  cual  recobró  su  perdida  libertad  ,  todavia  fué 
bastante  poderosa  para  privarle  del  último  de  los  ascensos  indi- 
cados. Nicolás  Antonio  dice,  quealgunos  añosantes  desu  muer- 
te se  puso  nuevamente  en  favor  con  Felipe  IV,  quien  le  confió 
el  cuidado  de  la  biblioteca  real.  El  8  de  agosto  de  4659,  murió 
en  Madrid,  á  donde,  según  parece,  había  venido  como  diputa- 
do ó  representante  del  clero  de  Sevilla. 

Rufo  Gutibrbbz  (Juan).  Nicolás  Antonio  no  dá  noticia  algu- 
na sobre  las  particularidades  de  su  vida.  Llámale,  como  lo  ha- 
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bia  hecho  Cervantes,  Jurado  de  Córdoba^  y  nada  mas  dice.  La 
primera  edición  de  la  Ausírüida  es  de  4586. 

Sántillana  (Marqués  de).  Llamábase  don  Iñigo  López  de 
Mendoza;  era  señor  de  Hita  y  Buitrago,  como  descendiente 
de  aquel  Mendoza,  que  en  la  aciaga  batalla  de  AIjubarrota, 
libertó  á  don  Juan  I,  á  costa  de  su  yida,  según  aquel  romance 
de  Hurtado  de  Velarte,  que  no  carece  de  mérito  y  dice  asi* 

«El  caballo  vos  han  muerto, 
Sobid ,  rey,  en  mi  caballo , 
T  si  no  podéis  sobir. 
Llegad ,  sobiros  he  en  brazo». 
Poned  un  pié  en  el  estribo 
T  el  otro  sobre  mis  manos  ^ 
Mirad  que  carga  el  gentío: 
Aunque  yo  muera,  libradvos. 
Un  poco  es  blando  de  boca; 
Bien,  como  átal,  sofrenadlo: 
Afirmados  en  la  silla , 
Dadle  rienda,  picad  largo. 
No  os  adeudo  con  tal  fecho 
A  que  me  quedéis  mirando. 
Que  tal  escatima  debe 
A  su  rey  el  buen  vasallo ; 
T  si  es  deuda  que  os  la  debo. 
Non  dirán  que  non  la  pago : 
Nin  las  dueñas  de  mi  tierra, 
Que  á  sus  maridos  fidalgos 
Los  dejé  en  el  campo  muertos, 
T  vivo  del  campo  salgo. 
A  Diagote  os  encomiendo, 
Mirad  por  él,  que  es  muchacho: 
Sed  padre  y  amparo  suyo: 
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T  á  Dios,  que  vá  en  vuestro  amparo. 

Dijo  el  valiente  Alabes, 

Señor  de  Fita  y  Buitrago 

Al  rey  don  Juan  el  primero, 

T  entróse  &  morir  lidiando.  9 
Digno  por  el  valor  de  sus  ilustres  ascendientes,  ocupó  en- 
tre los  militares  de  su  tiempo  un  lugar  muy  distinguido,  al  pa- 
so que  por  sus  talentos  era  honrado  y  respetado.  En  el  año 
U38,  siendo  capitán  mayor  en  la  frontera  de  Jaén,  después  de 
un  combate  encarnizado  que  duró  cuatro  dias,  tomó  á  los  mo- 
ros la  villa  y  castillo  de  Huelma,  á  poca  distancia  de  Jaén.  En 
4i40,  fué  comisionado  con  el  conde  dé  Haro  y  don  Alonso  de 
Cartagena,  obispo  de  Burgos,  para  recibir  á  la  infeliz  doña 
Blanca  de  Navarra,  que  casó  con  el  principe  don  Enrique ,  des- 
pués rey ,  cuarto  de  este  nombre.  En  las  diferentes  reacciones 
y  sacudimientos  que  agitaron  esta  época  turbulenta  de  nuestra 
historia,  buscado  por  todos  los  partidos,  si  bien  nunca  partici- 
pó de  la  exaltación  de  los  enemigos  de  don  Juan  el  segundo, 
tampoco  adoptó  siempre  sus  opiniones.  Desafecto  al  condestable 
don  Alvaro  de  Luna,  cual  se  manifiesta  por  sndoctrinal  de  prí- 
vados ,  no  pudo  menos  de  hallarse  en  contradicción  con  las  vo- 
luntades del  soberano.  Sin  embargo,  el  señor  de  Hita  respetó 
constantemente  en  don  Juan  el  segundo  al  protector  de  los  in- 
genios, y  este  respetó  siempre  en  aquel  al  esforzado  militar  y 
al  hombre  de  letras;  asi  es  que  en  agosto  de  4  445,  le  honró  con 
los  títulos  de  conde  del  real  de  Manzanares  y  marques  de  San- 
tillana.  En  el  año  de  i  453 ,  mandaba  don  Iñigo  las  tropas  que 
entraron  por  Navarra  para  sostener  la  causa  del  príncipe  doa 
Garlos  de  Viana.  Al  año  siguiente  murió  don  Juan  el  segundo, 
y  el  marqués  de  Santillana  le  sobrevivió  aun  cuatro  años,  no 
habiendo  muerto  hasta  4  458.  Según  el  retratoque  de  él  nos  ha- 
ce Fernando  del  Pulgar,  pocos  hombres  han  reunido  en  tan 
eminente  grado  las  virtudes  y  los  talentos. 
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Tejada  Pabz  ( Augustin),  natural  de  Antequera^  nació  en 
4568.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  fué  doctor  ea  teología. 
Murió  en  4636  o  35. 

ToRRB  (Br.  Francisco  de  la).  Seignofan  las  particuiarídades 
de  su  vida.  Véase  lo  que  acerca  de  él  hemosdicho  en  el  Oiscur^ 
ío  preliminar  pág.  450. 

UtLOA  T  Perbira  (don  Luisj^  nació  en  Toro,  y  floreció  en 
tiempo  de  Felipe  IV.  Protegido  por  el  duque  de  Olivares,  obtuvo 
el  gobierno  de  León,  de  que  hizo  dimisión  poco  antes  de  morir 
en  4660. 

Vbga  Garho  (Lope  Félix  de),  hijo  de  ana  fiímilia  de  conoci* 
da  nobleza  nació  en  Madrid  en  4  562.  Anunciáronse  ya  en  la  mas 
tierna  infancia  sus  agigantadas  disposiciones.  Poeta  desde  la 
cuna,  con  una  facilidad  estraordinaria  comp^mia  versos ,  cuan^ 
do  aquellos  á  quienes  la  naturaleza  trató  menos  pródigamente, 
empiezan  á  articular  palabras.  A  los  doce  afios  habia  estudiado 
las  humanidades.  Habiendo  perdido  á  sus  padres  en  tan  tierna 
edad,  se  habrían  acaso  malogrado  los  talentos  de  este  móntiruo 
de  fialMfofeza,  como  le  llama  Cervantes ,  si  en  su  horCeuidad  no 
hubiera  encontrado  un  apoyo  en  don  Gerónimo  Manrique,  obáh 
po  de  Avila,  que  le  recibió  en  clase  de  familiar  suyo.  Estodlé  la 
filosofla  en  Alcalá ,  vino  después  á  Madrid  y  sirvió  de  secretario 
al  duqne  de  Alba.  Casóse  con  dofia  Isabel  de  Urbina,  y  por  un 
kttce  de  honor  en  que  hirió  gravemente  á  su  advefsari<^,  tuvo 
que  andar  por  algunos  aftos  desterrado.  A  so  regreso  perdió  á 
su  esposa,  y  parte  obligado  por  la  necesidad,  y  parte  abarrido 
por  sas  desgraciad,  tomó  sen'icio  en  la  aciaga  espedicion  na- 
val de  Felipe  II  contra  la  Inglaterra,  cuando  nuestra  invencibli 
quedó  vencida,  y  cuando  la  soberbia  Albion  empezó  á  conocer 
que  el  Océano  era  su  elemento ,  y  Neptuno  su  divinidad  tute- 
lar. Disgustado  sin  duda  de  esta  carrera,  volvió  de  nuevo  á  su 
patria,  y  casóse  segunda  vez;  pero  habiendo  también  perdido  á 
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sa  esposa»  abrazó  el  estado  eclesiástico.  La  consideración  que 
le  dio  esta  nneya  situación,  y  el  sosiego  de  que  la  acompafiaba, 
contribuyeron  mocho  á  multiplicar  sus  obras  y  esteuder  sus 
relaciones  y  celebridad.  Uegó  esta  á  tal  término,  que  el  papa 
Urbano  VIII,  nada  amigo  de  Felipe  IV  ni  de  la  España ,  y  mas 
apasionado  del  jesuita  Santarella,  que  de  Homero  ni  Virgilio, 
le  escribió  de  su  puño  confiriéndole  el  título  de  doctoren  teolo* 
g(a  y  el  hábito  de  San  Joan ,  y  nombrándole  fiscal  de  la  cámara 
apostólica.  Colmado  de  honores,  Heno  de  aplausos,  y  en  el  seno 
de  la  abundancia,  vivió  Lope  de  Vega  hasta  que,  en  1635,  ter- 
minó sus  dias  de  edad  de  setenta  y  tres  afios,  habiéndosele  he- 
cho un  suntuoso  entierro  por  dirección  y  á  costa  de  su  testa* 
mentarlo  el  duque  de  Sesa. 

ViLLAviGiosA  (don  José),  señor  de  Reillo,  nació  en  Sigttenza 
en  4389  de  don  Bartolomé  Villavíciosa,y  de  doñaMaríaMartinez 
de  Azanon.  Crióse  desde  niño  en  Cuenca,  donde  su  padre  he- 
redó un  mayorazgo.  Aquí  hizo  sus  estudios,  aquí  compuso  al- 
gunaspoesías  amatorias,  y  la  Mosquea  á  la  edad  de  veinte  y  seis 
años.  Dióse  á  la  carrera  de  la  jurisprudencia,  y  en  462S  fué 
nombrado  relator  del  consejo  de  la  suprema.  Después  de  algu- 
nos afios  de  servicio  en  este  tribunal,  y  en  el  de  4638,  fué 
nombrado  de  inquisidor  á  Murcia,  y  probablemente  con  esta 
plaza  le  seria  conferido  el  arcedianato  de  Alcor  en  Falencia.  En 
el  año  de  4643,  pasó  de  inquisidor  á  Cuenca,  y  fué  nombrado 
al  mismo  tiempo  canónigo  y  arcediano  de  Moya  en  la  catedral 
de  esta  misma  ciudad,  donde  murió  en  28  de  octubre  de  4  658, 
álos  setenta  años  de  edad.  El  genio  festivo  de  sus  primeros  años 
debió  estinguirse  en  las  lúgubres  escenas,  en  el  triste  desem- 
peño de  las  obligaciones  de  una  carrera  tan  poco  poética. 

ViLLBGAS  (don  Esteban  Manuel  de),  natural  de  Nájera  en  la 
Rioja.  Sus  padres,  que  pertenecían  á  una  familia  distinguida, 
pero  no  muy  sobrada,  le  enviaron  sin  embargo  á  Madrid,  don- 
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de  hizo  sus  primeros  eatadios,  pasando  ea  seguida  i  contiHüar- 
losa  Salamanca,  donde  se  dedicó  ala  jurisprudencia.  Mal  hallado 
sin  duda  con  el  cefiudo  aspecto  de  la  severa  Témis,  buscó  en 
las  festivas  Musas  mas  alegre  y  dulce  compafiia.  Aquí  fué  donde 
escribió  su  primeras  composiciones  á  que  dio  el  nombre  de  De^ 
IkiaSy  concluidas  y  limadas  á  los  veinte  años,  pero  no  publica- 
das hasta  4618,  ya  con  el  título  de  Eróticas.  El  resto  de  su  vida 
fué  una  lucha  continua  entre  sus  necesidades  y  la  escasez  de 
jsus  medios.  En  vano  solicitó  por  largo  tiempo  un  empleo  con 
que  ponerse  en  estado  de  gozar  de  una  decente  comodidad. 
Pasó  casi  toda  su  vida  en  su  patria,  reducido  á  la  estrechez, 
hasta  que  murió  en  4669  á  los  setenta  y  cuatro  años  de  edad. 
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c«ii  wm  AMMiao  svYO  mB  ma—m». 


CAATÜL  PROIBliA. 

Burdeoí  y  mayo  6  de  I8M. 

Mi  querido  amigo: 

¿Ha  podido  ymd.  dadar  delpartido  queyo  tomaria  enlas  cir- 
canstancias  actuales?  la  duda  me  ofendería,  si  no  conociera  el 
espíritu  que  la  dicta.  La  recelosa  inquietud  de  la  amistad  le  ha 
hecho  á  ymd  sospechar  que  mi  asombradiza  delicadeza  no  se 
contentaría  con  un  indulto,  en  que  todo  se  debe  á  la  compasión, 
y  nada  á  la  justicia.  Con  efecto,  una  resolución  semejante  en 
otro  tiempo  no  hubiera  producido  la  mas  pequeña  mudanza 
en  mi  situación;  pero  el  nuevo  aspecto  de  las  cosas  altera  la 
naturaleza  de  mis  obligaciones.  La  España  empieza  á  ser  una 
patria,  y  lo  que  se  llama  deberes,  ó  sea  obligaciones  del  hombre 
con  la  sociedad  á  que  pertenece,  lejos  de  ser  á  mis  ojos  un  vano 
juego  de  palabras,  es  por  el  contrario  un  punto  muy  serio,  y 
tal,  que  no  admite  ni  parvidad  de  materia,  ni  dispensas  de  Ro- 
ma. Asi  que ,  procuro  estar  alerta  contra  todo  género  de  pre- 
vención, y  dispuesto  á  sacriñcarlo  todo  á  la  idea  de  aquel  honor 
que  es  compañero  de  la  probidad ,  no  quisiera  sacrificar  esta 
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misma  probidad  á  una  ilusión  vana  del  amor  propio,  ni  pa- 
recerme  en  nada  á  aquella  casta  de  valentones,  que  man- 
chados acaso  con  todo  género  de  bajezas,  hacen  consistir 
su  honor  en  (^^utar  la  acera.  To  &  nadt^e  le  disputo  lo  que 
puedo  cederle;  y  hago  consistir  el  honor  del  hijo  en  reveren- 
ciar al  autor  de  sus  dias,  el  del  marido  en  hacerla  felicidad  de 
su  esposa,  el  del  padre  ea  educar  biea&  su»hijoS)  y  el  del  ciu- 
dadano en  ser  útil  á  su  patria.  Sabe  vmd.  que  habiéndolo  per- 
dido todo  en  ñ¡  üaufriLgte  poUtioo^  úBc&pu>  mi  Cimaquilidad, 
entre  los  diferentes  mediee-qtie  me  sugirió  el  deseo  de  satisfa- 
cerátodas  las  ideas  del  honor  así  entendido,  fué  unode  ellos  el 
de  formar  en  esta  ciudad  un  establecimiento  de  educación  ex- 
clusivamente para  espafioles.  Mitnfeas  que  mi  situación  me  re- 
duela á  la  imposibilidad  de  hacer  otra  cosa,  y  mientras  que  ha 
sido  necesario  formar  los  ciudadanos  para  la  Espafia  fuera  de 
ella,  y  aun  á  pesar  suyo,  me  ha  podido  ser  permitido  hacer- 
le en  el  estrangero  esta  especie  de  guerra  justificada  por  la 
necesidad ;  mas  desde  el  dia  en  que  me  recibe  en  su  seno, 
faltaría  yo  á  la  idea  del  honor  bien  entendido,  si,  convirtiendo 
laconfianzayla  estimación  de  mis  conciudadanos  en  dafiosuyo, 
continuase  provocando  la  esportacion  de  capitales ,  y  privando 
á  los  jóvenes  que  se  me  confiasen,  de  las  ventajas  de  una  edn* 
cacion  enteramente  nacional,  á  propósito  para  crear  y  fecuadi* 
zar  desde  la  infancia  el  germen  de  las  virtudes  patrióticas,  que 
la  educación  estrangera  tira  siempre  á  esterilizar  ó  estingulr. 
Cuando  no  tuviese  otra  razón  mas  que  esta,  ella  sola  bastaría, 
y  aun  sobraría ,  para  no  dejarme  ni  la  libertad  de  dudar;  pero 
ademas,  ¿ignora  vmd.,  amigo  mió,  el  prestigio  mágico  queejer- 
ce  sobre  nosotros  la  tierra  natal?  En  vano  nn  pais  de  destierro, 
para  hacérnosla  olvidar,  ostenta  á  nuestra  vista  todos  sus  me- 
dios de  seducción.  Al  recorrer  sobre  un  suelo  estrangero  las 
bellezas  todas,  que  en  el  mas  feliz  clima  ha  podido  reunir  una 
naturaleza  pródiga,  realzadas  sí  se  quiere  inmensamente  por  las 
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que  supo  Acumnlar  el  arte,  la  iadostria,  la  sabiduría  de  sufi 
mpradores,  nuestros  sentidos  atónitos  nopuedeamenos  de  pa* 
gar  &  tales  prodigios  el  tributo  de  laadmiracíon;  pero  el  teatro 
de  nuestra  infancia,  el  de  nuestros  años  j  uveniies  es  en  la  geograr 
fía  del  corazón  el  universo  entero.  Fuera  de  él  no  hay  para  no* 
sotros  ni  gratas  memorias  ni  plácidas  ilusiones. . .  Allí  quisimos 

y  fuimos  queridos *  ¿Es  otra  la  felicidad  de  los  mortales? 

Asidos  á  la  cuna  por  una  inmensa  multitud  de  delgados ,  pero 
fuertes  hilos,  lamuertemismaparece  perder  todos  sus  horrores, 
cuando  nos  lisonjea  la  esperanza  de  gozar  al  pié  de  aquella  del 
reposo  de  la  eternidad,  Sí,  amigo  mió,  la  tierra  natal  ejerce  so- 
bre nosotros  una  influencia  de  por  vida,  que  se  convierte  en 
una  pasión  violenta,  y  que,  cual  todas  las  de  su  Índole,  se  en* 
ciende  por  la  privación.  Para  sentirla  en  toda  su  fuerza,  es  ne- 
cesario haber  esperimentado,  y  no  merecido  todos  los  nales  de 
la  espatriacion.  Aquel  áquienle  hizo  dejar  su  patria  la  concien- 
cia del  crimen,  puede  en  hora  buena  mirarla  como  una  tierra 
de  infamia  y  de  suplicio.  El  hombre  á  quien  laiizóMe  su  seno, 
ó  alguna  de  las  inesplicables  combinaciones  de  una  convulsión 
política,  ó  la  exaltación  de  pasiones  efimeras,  ó  su  virtud  mii»- 
ma,  cierto  de  que  el  tiempo  reparará  sus  propias  equivocacio- 
nes, la  mira  siempre  como  la  escena  en  que  debe  brillar  un  día 
su  justicia,  como  el  teatro  de  un  nuevo  triunfo;  espera  con  an- 
sia esta  época  feliz,  no  suspira  sino  por  ella ;  piensa  á  todas  ho- 
ras, sueña,  delira  con  su  patria,  y  poseído  esclusivamente  de 
ella,  insensibleá  todo, la  campifiamas  fértil  esásas  ojos  un  yer- 
mo, la  ciudad  mis  populosa  un  desierto.  No  me  atreveréádaral 
ostracismo  ni  este  origen,  ni  esta  mira;  mas  lo  que  no  tiene  du- 
daos que  nunca  fué  tan  exaltado  el  patriotismo  del  justo  Aristi- 
des,  como  el  día  en  que,  ala  vuelta  deseis  años  de  espatriacion^ 
saludó  desde  lejos  los  muros  de  Atenas.  Irreconciliable  hasta 
entonces  con  Temístocles,  apenas  llega  corre  á  buscarle,  tien- 
de enSalamina  una  mano  amiga  al  autor  de  sn  destierro,  le  con- 
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vida  á  trabajar  de  coacierto  en  la  salad  de  lafatrta,  y  le  aban- 
dona toda  la  gloria  de  tan  señalado  trianfo.  a  Ya  es  tiempo,  le 
dice,  de  renunciar  á  nuestras  vanas  y  pueriles  disensumes.  Un 
solo  interés  debe  animarnos  eneldia,  que  es  el  de  salvar  la 
Grecia,  mandando  íú  y  obedeciendo  yo».  ¡Que  no  se  precie  de 
amar  la  patria,  quien  no  se  sienta  con  la  fuerza  necesaria  para 
seguir  tan  digno  ejemplo  I  ¿Nos  contentaremos  siempre  con  tri- 
butar á  la  virtud  una  admiración  estéril?  mientras  que  veniofi 
reproducirse  á  cada  paso  los  horrores  que  deshonran  la  espe- 
cie humana,  ¿los  sublimes  rasgos  que  la  ennoblecen  no  hallarán 
nunca  imitadores?  ¡Compañeros  de  mi  infortunio!  Formados 
en  la  escuela  de  la  adversidad,  la  moderación,  k  tolerancia,  el 
desprendimiento  absoluto  de  todo  no  debe  ser  para  vosotros 
un  esfuerzo  penoso,  un  sacrificio,  sino  un  hábito  fácil  y  dulce. 
Cierto  es  que  nuestro  pundonor  y  nuestra  delicadeza  tienen  to- 
davía que  exijirde  nuestros  conciudadanos,  mas  por  ahora 

piérdase  esta  idea  en  el  interés  de  la  patria Su  situación  es 

critica  Ocupémonos  enteramente  de  ella,  y  nada  de  nosotros. 
Tiempo  nos  quedará  para  componer  nuestras  diferencias  de  fa- 
milia. No  olvidemos  que  la  virtud  no  consiste  en  parecer  vir- 
tuosos, sino  en  serlo:  que  en  serlo  y  no  parecerlo  está  su  herois- 
mo:  que  el  mejor  modo  de  probar  que  siempre  fuimos  ciudada- 
nos dignos,  es  no  dejar  de  serlo:  y  que  si  en  la  crisis  actual  de 
nuestra  patria  nos  apresuramos  á  imitar  la  conducta  de  Aristí- 
des,  y  decimos  ánuestros  conciudadanos:  «  un  solo  ínteres  debe 
animarnos,  que  es  el  de  contribuiráconsolidar  el  régimen  cons- 
titucional, obedeciendo  nosotros  y  mandando  lodos  los  demás», 
ni  será  fácil  escedernos  en  generosidad,  ni  que  se  deje  al  fin  de 
hacer  justicia  á  la  nobleza  nunca  desmentida  de  nuestros  sen- 
timientos. Bajo  un  régimen  arbitrario,  el  error,  nunca  eterno, 
puede  sin  embargo,  sostenido  por  la  tiranía,  ser  de  larga  dura- 
ción, y  á  tan  funesta  combinación  nada  hay  que  oponer,  sino 
ola  resignación  é  la  fuerza;  mas  la  libertad  se  corrige á  si  mis- 
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ma,  un  puebla  libre  no  tarda  en  rectificar  sus  equivocariones, 
y  el  nuestro  manifiesta  ya  hasta  qué  punto  está  dispuesto  á  re- 
conocer nuestra  justicia.  No  necesitamos  ir  muy  lejos  para  dar 
con  una  prueba  incontestable  de  esta  verdad.  Si  la  voluntad 
tímida  y  versátil  de  un  ministro  quiere  nuevamente  cerramos  la 
puerta  de  la  patria ,  escluimos  del  júbilo  común,  y  negarnos  al 
grito  de  la  sangro  y  de  la  amistad  que  nos  llama,  la  opinión  pú« 
blica  le  hace  bien  pronto  entender,  que  ha  pasado  el  tiempo  en 
que,  por  no  tener  esta  medios  de  esplicarse ,  era  posible  atri- 
buirla la  bajeza  rencorosa  de  un  pequeño  número  de  adulado- 
res ¿Y  qué  debe  importarnos  si  después  de  esto,  el  deseo 
de  no  parecer  abiertamente  inconsiguientes  ó  débiles,  ha- 
ce que  se  desfiguro  la  espresion  de  la  voluntad  general,  y 
que  se  sustituya  á  la  indignación  que  produjo  el  error  ó  la  in- 
justicia, aquel  lenguaje  artero  que  tira  á  escusarle  ó  á  dismi- 
nuirle? La  Nación  nos  abro  la  puerta*  Olvidemos  el  aire  com- 
pungido y  triste  de  aquel  á  quien  confió  la  llave  (f }.  Qué  !{^ 

(I)  Me  refiero  al  último  decrelo  de  23  de  abril,  j  hablo  del  ministerio. 
El  rey  aii-iin  aistema  conatítocional ,  no  puede  bacer  nada  malo :  es  un  objeto 
de  culto  y  no  nos  es  permitido  bablar  de  él  sino  para  reirerenciarle.  Eb  ¡o 
tneesifo  tendremos  ocasión  de  desmennxar  mas  este  principio ;  j  como  para  gne 
«te  y  otros  producán  el  efecto  <|ne  yo  deseo,  es  necesario  qne  IfeTen'un 
carácter  de  imparcialidad  y  desintores,  desde  (ahora  declaro  que  nada  quiero, 
nada  solicito,  ni  pienso  solicitar  del  gobierno.  Ácostnmbrado  eo  la  ad?ersidad 
á  ser  rico  por  m  bhoto  estilo,  qne  es  el  necesitar  de  moy  poco,  y  seguro 
de  hallar  en  mi  propia  laboriosidad  los  medios  de  procurar  á  mi  familia  una 
subsistencia  honrada  é  independiento,  no  TueWo  a  mi  patria  á  pedirle  nada, 
aÍM  i  darie  cuanto  tongo.  Le  dar¿  tres  hijos  bien  educados ,  y  en  ellos  tres 
lümeraciones  en  las  qne  urobablen^ento  se  iraa  trasmitiendo,  y  en  una  progre- 
sión siempre  creciento ,  las  ideas  de  una  justo  T  moderada  libertod ,  y  el  amor 
á  la  coistiincion  y  á  las  leyes,  porque  esta  es  la  leche  que  han  mamado.  Les 
daré  los  mejores  ejemplos  que  me  sea  posible,  los  consejos  que  por  massaioa 
Be  sugiere  mi  pobre  razón  y  mi  tal  cual  esporíencia  y  estadio,  y  todas  las  ven- 
tojea  qne  puede  dejarle  una  familia  mas,  que  ejerce  una  profesión  útil.  Bien 
ceioieo  qie  k  renutcia  que  hago  do  es  gnu  cosa,  porque  no  e»  gran  mé- 
rito reuuBciar  lo  que  no  se  tiene,  ni  se  espera,  ni  se  quiere;  y  por  lo  que 
hace  al  donafnro,  no  se  me  oculta  qne  mi  generosidad  uo  pasa  de  satisfacer  la 
detda  de  todo  hombre  honrado ,  pero  ello  es  oue  yo  doy  lodo  lo  que  me 
queda,  y  renuncio  todo  lo  qne  puedo.  En  otras  cireuQstancias  be  sacrincado  é 
usijietría  toda  mi  sensibiüchd.  Pudiendo  cori  ventaja  permutar  mi.  situación 
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prosperidad  de  nuestra  patria  sea  el  objeto  único  de  naestras 
desvelos;  conozcamos  su  sUuaeion,  y  estudiemos  sus  riesgoe,  tion* 
saltando  para  prevenirlos  la  sabiduriade  la  esperíeneia.  De  esto 
y  no  de  otra  cosa,  quisiera  yo  que  nos  ocupásemos  todos;  reser- 
vando para  mejores  tiempos  cuantas  esplicaciones  pueda  exijir 
de  cada  uno,  la  diferencia  de  nuestras  antiguas  opiniones.  ¿No 
pudiéramos  admitir  provisionalmente  la  hipótesis  honrosa  de 
que  en  la  tormenta  cada  cual  tiró  á  salvar  como  pudo  la  nave 
del  estado,  y  quien  mas  quien  menos,  entre  todos  hemos  con- 
tribuido á  hacerla  arrívar  al  puerto,  donde  de  lo  que  ahora  de^ 
be  tratarse  y  por  todos,  es  de  echar  el  ancla,  carenarla,  y  re- 
pararla, y  ponerla  al  abrigo  de  nuevas  tempestades?  ¿Qué  iur- 
teres  podemos  tener  en  deshonramos  ni  humillarnos?  Ninguno 
que  sea  verdaderamente  patriótico.  Quien  humilla  á  los  hom* 
bres  nolos  quiere  sino  para  esclavos.  Si  ciudadanos  quieres  eleva 
las  almas  y  ha  dicho  con  profunda  filosofia  un  poeta  nuestro, 
digno  de  mejor  suerte  (4).  Para  satisfiícer  por  mi  parte  áesla 
deuda,  y  mientras  las  obligaciones  contraídas  durante  mi  des- 
tierro me  detienen  en  este  pais,  iré  trasmitiendo  á  vmd.  mis 
ideas,  k  medida  qne  mis  ocupaciones  me  lo  vayan  permitiendo. 
Si  vmd.  cree  que  en  esta  carta  ó  en  las  siguientes  hay  una  sola 
idea,  una  sola  frase  cuya  publicación  pueda  ser  útil,  venga 
sobre  mi  en  buen  hora  la  critica  severa  de  una  academia  de 
puristas;  pero  si  por  el  contrario,  cree  vmd.  que  hay  una  sola 
óinjusta  ó  inconducente,  no  tenga  vmd.  ninguna  consideración 
con  mi  amor  propio,  y  sálveme  vmd.  de  las  reconvenciones  de 
los  hombres  de  bien,  y  de  mi  propio  reipordimieato.  Adios^ 
amigo  mió,  hasta  la  inmediata,  en  que  me  ocuparé  de  discur- 
rir con  vmd.  sobre  la  situación  actual  de  nuestra  patria. 

Manuel  Silvsla. 

por  otra ,  preferí  mantenerme  en  la  mas  contraría  al  temple  de  mi  alma,  y  eiHh' 
lenti  en  qne  la»  ingratas  ocnpaciones  de  mi  destino  demarrasen  á  todas  horas  ais 
entraflas ,  diridiendo  con  mis  compañeros  el  placer  de  SQstraor  al  furor  miliUr 
el  mayor  número  posible  de  victimas.  Apelo  á  la  josticia  do  loo  rnaArUeSoo. 
(I)    lielendei. 


CAaTA  SBCnmiDA. 


Ittfdeot  y  «tyol^  delMO. 

Mí  querido  amigo, 

Ofrecí  en  mi  anterior  oeuparme  de  discnrrír  con  vmd.  so- 
bre la  silnacion  actual  de  nuestra  patria.  Las  noticias  de  este 
correo  presentan  nneras  ocurrencias,  nuevaiá  disposiciones 
acerca  de  los  refugiados  (4 ),  que  pudieran  hacer  escusable  en 
uno  de  ellos  cualquiera  digresiona  mas  nada  será  capaz  dé  se- 
pararme del  plan  que  me  be  propuesto,  y  en  cuanto  á  mí,  en 
vano  la  discordia  lanzaráen  medio  de  nosotros  su  funesta  man- 
zana. . . .  Jamte  tendré  la  imprudencia  de  recogerla. ...  En  vano 

sacudirá  sobre  mi  cabeza  su  tea  incendiaria ^odréser 

su  Ticttma,  pero  no  su  cómplice.  Piel  á mis  principios,  prefiero, 
eomo  un  ilustre  desterrado  de  Roma  (8),  la  salud  de  la  patria  al 
placer  dehabitarla,  y  al  que  quiera,  como  á  otro,  (3)  aconsejar- 
me la  guerra  círil  por  medio,  le  responderé  con  este:  masquis" 
ro^la  pese  de  mi  destierro,  que  no  de  mi  vuelta.  Nada  me  im- 
porta sufrir  los  males;  pero  en  medio  del  triuúfo,  no  podría  so- 
portar la  idea  de  merecerlos.  Entremos  en  materia. 

Estamos,  amigo  mió,  en  el  principio  de  una  revolución.  No 
hay  que  asustarse.  La  palabra,  como  tantas  otras,  no  tiene  de 
malo,  sino  lo  que  no  es  suyo;  pero  hay  hombres  fatales  á  la  es- 
pecie humana,  y  que  tienen  el  arte  de  empotoftario  todo.  La 


!í! 


i)  El  el  decreto  del  26  de  abril. 

Q.  Mételo  Ünmidieo. 
(i)  WiéUo  RitUioJlifé.., 
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religión,  esta  idea  sublime  que  diviniza  la  moral  y  hace  de  la 
virtud  un  sentimiento  afectuoso  y  tierno:  esta  esperanzadelbue- 
no,  este  consuelo  del  justo,  este  bálsamo  de  laadversidad,  ma- 
nipulado por  manos  venenosas ,  se  ha  convertido  muchas  veces 
en  una  tortura  del  corazón,  en  un  motivo  constante  de  guerra  de 
esterminio  y  de  incendio.  La  revolución  que  dejie  su  noble  origen 
áesta  perfectibilidad  indefinidaó  indefinible,  privilegio  esclusivo 
de  larazon,  y  que  por  la  fuerza  de  su  significación  no  hace  mas 
que  espresar  esta  marcha  progresiva,  con  que  la  especie  huma- 
na se  perfecíona,  y  designar  la  época  en  que  un  pueblo,  una  na- 
ción, ó  un  legislador  sabio,  sintiendo  la  incoerencia  ó  la  insu- 
ficiencia del  sistema  de  legislación,  reforma  sus  abusos,  y  aco- 
moda instituciones  nuevas  á  la  nueva  esfera  de  sus  luces,  ne* 
cesidades  y  hábitos,  se  ha  hecho  sinónima  de  desorden,  anar* 
quía  y  degtlello,  atribuyéndola  todos  los  males  que  produce,  no 
la  revolución,  sino  la  resistencia  imprudente  que  se  la  opone,  ó 
la  dirección  estraviada  que  recibe  de  manos  inespertas,  ó  los 
horrores  con  que  la  mancha  después  un  peque&o  número  de  ti- 
gres. Examinado  el  origen  de  tes  revoluciones,  y  esplicado  su 
objeto,  se  ve  cuanta  es  la  insensatez  de  aquellos  hombres,  que 
nos  gritan  á  toda  hora  con  la  necesidad  de  sofocarlas,  y  cuya 
desentonada  bilis  se  desata  contra  ellas.  Blasfemar  contra  las 
revoluciones  en  este  sentido,  vale  tanto  como  dolerse  de  que 
la  naturaleza  no  nos  haya  condenado  á  la  suerte  de  los  osos, 
que  cazan  y  viven  hoy  como  en  el  principio  del  mundo,  é  exijir 
que  desde  cierto  tiempo  en  adelante,  renunciase  á  la  sabiduría 
de  sus  leyes  para  acomodarse  á  la  ppltrona  inmovilidad  de  un 
corto  número  de  individuos.  Los  que  pieriten  su  tiempo  en  ti^ 
les  declamaciones  se  parecen  á  aquellos  moralistas,  que  hacien* 
do  consistir  la  virtud  en  una  absoluta,  al^negacion,  cual  si  las 
acciones  humanas  pudieran  existir  sin  un  motivo  que  las  deter- 
mine, y  sin  un  estimulo  que  despierte  la  energfa  de  un  órgano, 
gritan  contra  las  pasiones,  quieren  estínguirlas  y  parece  ^ue  se 
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iMftoioaes  tuto  maexaclaiCAanto  que^  asi  eombesionnólift-- 
eea  tím  estúpidos  é  hipéeritas,  asi  aqaeilM-  no  pueden  tener 
otm mira qoe laée hacer  eeelatos ^ ó  tiranlss.' Geseinos»  pne9, 
4:e8emoa  de  iaaoltar  i  la  naturalezay  y  reáanoiaado  at  necki  or- 
goilode  di^a  lecciones»  oc^ténonoe  de  estudiarla;  y  pues  que 
BO  noses  dado,  sin  deslniirnos  ó  embrutecernos,  ni  sofocar  las 
pasimies  ni  paralizar  el  movímientoque  nosperfecciona,  conten- 
témonos con  morijerar  bs  ¡nímerasv  y  dirijir  sabiamente  la  ac- 
ción útil  del  segnndo.  No  obstante,  si  se  cree  que  debo  satisfaz 
eer  á  todas  las  acepciones  de  esta  palabra,  y  que  no  puedo  me- 
nos de  admitirla  como  sinónima  de  violencia  y  desorden,  en  tal 
caso  diré:  c  no  que  estamos  en  el  principio,  sino  que  acabamos 
de  terminar  una  revolución  de  muchos  siglos»  rompiendo  las 
cadenas  con  qué  nos  oprimiala  violencia  de  una  arbitrariedad 
injusta,  y  provocando  un  nuevo  orden  de  cosas,  que  nos  lison- 
jea con  la  esperanza  de  reformas  saludables,  lias  no  nos  en- 
faftemos.  Cualquiera  que  sea  el  aspecto  fiívorable  con  que  pre- 
sentemos, ó  aquella  revolución,  ó  este  nuevo  orden  de  cosas, 
nuestra  posición  es  dificil  y  peligrosa,  y  para  evitar  los  escollos 
que  nos  rodean,  se  necesitan  grandes  virtudes  en  todos,  y  mu- 
cho juicio,  muchas  luces,  y  aábre  todo,  mucha  energfa  en  los 
que  se  apoderen  del  timón  ó  del  remo. 

Creo  haber  dichoá  vmd  anteriormente,  y  repito  ahora,  qoe 
acaso  está  hedió  lo  mas  para  que  la  naicion  espadóla  parezca  i 
ks  <ijos  del  mundo  atónito  y  de  la  impasible  posteridad ,  como 
una  nación  de  héroes;  pero  que  es  necesario  que  los  qoe  han 
dirijido  tan  sabio  movimiento  no  desconozcan  su  verdadera  po- 
sición, y  tenga  la  fuerza  de  car&cter  necesaria  para  hacer  ad*- 
míftir  á  todos,  principios  de  generosidad  y  moderación,  y  para 
resistv  á  U  seducción  y  al  esfuerzo  de  má  y  mil  pasiones  dis- 
frazadas. No  dvidamos  que  el  fimatismo,  que  hasta  aqui  ha  to- 
mado generabnenlela  máscara  del  cielo ,  sabe  ocultarse  bajo  de 


«tt  CiniIMNIlDIlItiU 

simple  te  míaiM.i  Es  tto»iiidittrttooiij»MdM'iea^  ám 
eqp.^ngfe*  &;aiiftld[sTÍmdadantrópéli4;á  yemet,  que  pide  vícl 
tíiDd^  par;b0l<i#aiiíter.:«  iTqoAlaBtíiDaBosem^'qqese  iiiiii*<- 
ohaaela ¡^na  mas  brillaiile  4s  nüMrá  kisMriai  iQaé  gtoria 
para  «osolroa  ^  al  el  BMmmBienla  consagrado  i  perpeioar  la  im- 
moria  de  auestra  liberlad  poUtíca^  feese  al  mismo  tiempo  M 
iQOíiameQto  de  fimtmindad  y  de  eéncordial  |Q«e  M  se  diga  ai 
español  ai  boinbre  qnien  no  haga  á  está  idea  saMime  el  sacri- 
ficio de  lodel  (Que  ao  se  diga  oiadadaiio  el  que  no  preseate  ea 
el  altar  de  la  patria  la  ofrenda  de  sos  reaeatimie&tes  y  de  sus 
pretensiones! 

iVadaMfiM5jM/^rro9os»tmMlsdo,díC0l|oa  jw 

mtidar  W  jMw^io  de  M  goAísriio.  Ea  Boestia  ^^ 
tamos  sa  sit^ema)  hemos  recorrido  toda  la  distancia  que  hay 
desde  el  temor  y  k  bajeza ,  al  honor  y  la  Tírtad ,  y  al  madar  d 
principio  del  gobierno ,  se  ha  modado  coa  él  la  coastitacioa 
entera  del  estado.  Hemos  pasado  desde  aqadia  qaietad  sen- 
bria»  aquella  paz  sepulcral  que  anaacia  igoalm^ate  el  retaado 
de  la  muerte  y  el  imperio  del  despotismo ,  al  movimiento  tívo  y 
ategre  de  la  libertad. 

Este  tránsito  del  desArdea  al  orden ,  oaya  coasecoeacia  ae- 
cesaría  y  cuyo  motivo  es  siempre  la  Míeidad  de  la  mayor  parte, 
no  puede  menos  de  causar  la  desgracia  de  aa  peqoeao  número 
de  hombres  ricos  y  opnleatos  enyo  titulo  primitivo  fué  el  abuso 
que  se  hito  ea  tiempos  fstsles  de  la  iaeeeate  ovednlidad,  de  la 
candorosa  inocencia  de  nuestros  padres.  Esta  especie  de  hooh» 
bres ,  cuya  triste  heredad  nada  produce  siao  regada  eoa  el  su-* 
dor  y  las  lágrimas  de  millares  de  infelices,  eoaado  llega  ei  dia 
de  la  reparación  de  tamafia  injusticia,  eon)bndiendo la  usurpa*- 
cion  coa  la  propiedad,  y  mirando  la  agresión  conto  un  juM  tito* 
lo,  ó  creyendo  purgada  su  injusticia  ea  elfillrb  deles  tiempos^ 
no  pueden  concebir  que  dqe  de  debérseles  lo  que  por  tanto 
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UtHipo  86  les  ha  4aA>;  y  no  teniendo  en  la  adversidad  aquella 
rejjgaaeísa,  que  eiíjiaá  de  sus  Tlctimas,  gritan  contra  la  n<H 
tddadt  «ioaspinm  contra  ella  y  por  la  energia.que  les  dala  deses* 
peneimí)  obtienen  algunas  veces  el  triunfo,  siempre  efimero  y 
fnaeslOf  de  hacer  snoeder  á  uña  revolución,  una  revolución, 
eofttiaria,  que  es  la  mayor  calamidad  que  puede  afligir  á  una 
nación,  cual  decía  en  el  afio  de  87  un  ministro  de  Luis  XVI. 
Felizmente  dmovimienlo  político  se  ha  efectuado  entre  nosotros 
por  un  instraaentáf  que  hasta  aquí  ha  servido  siempre  á  la 
resistencia,  y  ésta  singularidad  debe  calmar  una  gran  parte  de 
naeslras  inquietudes.  Hablo  dd  ejército,  de  ese  ejército  de  ciu- 
dadanos, y  dé  ciudadanos  virtuosos  y  amigos  del  orden ,  que  ha 
dado  al  mando  un  ejemplo  saludable ,  y  aun  á  los  déspotas  mis- 
mos una  lección  provechosa.  Derrocado  el  idolo  por  la  mano  de 
kM  únicos  que  pcÑüan  sostenerle;  erijido  el  altar  de  la  libertad 
por  los  mismos  i  quienes  d  error  había  hasta  aquí  confiado  la 
defensa  de  sus  funestas  aras ,  esta  novedad  ha  producido  sobre 
aqaellos  á  quienes  cupo  en  suerte  la  desgracia  de  vivir  de  su 
callo  Y  el  efecto  mágico  de  la  cabesa  de  Medusa.  Se  han  queda^ 
do  como  petrificados.  Aprovechémonos  de  este  momento  de 
asombro  favorable  á la  reflexión,  para  apelar  á  su  generosidad, 
ás«  jnsticia,  ásu  interés.  Eseitémoslos  á  renunciar  á  nn  ocio 
estúpido,  acibarado  ñempre  con  el  tedio  y  el  fastidio,  seguros 
de  que  haüarán  mjl  veces  mas  encantos  en  el  hábito  de  la  la- 
boriosidad, en  asentimiento,  en  la  conciencia  misma  de  su  pro- 
pia utilidad:  ádespreadersede  una  consideración  que,  sí  pobla* 
basus  antesalas  de  aduladores,  era  á  espensas  de  condenar  su 
corazón  al  vacio  de  la  amistad:  á  desasirse  sin  pena  de  un  su- 
iiéffluo  qoe,  aumentando  sus  vicios,  está  bien  lejos  de  aumen- 
te su  fdicidad:  á  reconocer  ellos  mismos  la  injusticia  de  unos 
iMulos,  qué  lafuersa  sda  estableció  y  sostuvo,  y  que  en  vano 
•redamarán  U  debilidad  y  la  impotencia:  y  en  fin,  que  para  con. 
vencerse  de  que  su  generosidad  y  su  justicia  no  harán  mas  que 
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estar  de  acaerdo  coa  su  prafiio  interés,  no  ÜCMn  nal  qoeco»*! 
tarse  á  si  mismos,  y  conocerán  que  en  la  resistencia  serian  Itt 
víctimas  de  su  propio  delirio,  y  que  á  biM  librar,  no  barlaa  a^ 
finotra  cosa,  qae  consumar  la  obra  de  sn  despojó,  entonóos 
soloinjastoy  verdaderamente- iatal,  porqae  seria  absoluto.  En 
cnanto  á  nosotros,  para  compadecerlos  y  respetarlos,  reoor-* 
demos  cuan  tiránica  es  la  inflnencia  de  nuesUos  bábitos,  de 
nuestra  educación;  y  que  de  esta  especie  de  gentes  una  gran 
parte,  casi  sin  culpa  suya  y  desde  qne  vinieron  al  mundo,  en- 
centraron  ya  su  fortuna  fundada  sobre  la  miseria  pública. 

Lejos  de  humillar,  insultar,  ni  perseguir  á  hombres  &  qoie* 
nes  puede  hacer  respetables  y  útiles  sn  generosidad  y  patrio- 
tismo, hagamos  por  nuestra  moderación  mas  soportables  sos 
sacrificios  y  renuncias;  y  para  qne  poedan  sin  obstácnk  aban*' 
donarse  á  los  sentimientos  que  queremos  inspirarles,  ilostremoa 
su  conciencia  sobre  la  naturaleza  de  sus  deberes,  sobre  la  sn*» 
bordinacion  respectiva  de  sus  obligaciones:  quitemos  á  la  ma- 
lignidad un  pretesto,  y  á  la  honrada  ignorancia  de  otros  un  pe- 
ligro: fijemos  sus  ideas  sobre  la  fiddidai,  la  letUiad  debida  al 
principe,  escudo  con  quese  abroquelan,  y  qne  dáá  su  resisten- 
cia un  aire  de  nobleza,  qne  los  alucina  á  ellos  mismos  y  ams- 
trano  pocos  incautos.  No  vayamos  para  dio  áconsuLtar  proten- 
dos  publicistas.  En  raciocinios  bien  sencillos,  en  su  propio  Ion** 
guaje,  hallarán  la  prueba  de  su  error.  No  puede,  por  ejemplo, 
ocultárseles  esta  verdad  tan  de  bulto:  es  indispeasaUe  recono» 
cer  en  nuestros  deberes  una  cierta  subordinación.  El  qne  en 
el  orden  de  la  caridad  socorriese  al  estrafto  con  agravio  del  aa* 
torde  susdias,  no  seria  un  hombre  benéfico,  sino  ontaónstmo: 
el  que  en  el  orden  de  la  justicia  obedeciese  y  acatase  al  segun- 
do faltando  al  primero,  seria  no  menos  injusto  que  insensalo. 
En  la  linea  de  nuestras  obligaciones  públicas,  la  de  ser  fieles 
y  leales  empieza  por  la  patria:  el  simple  ciudadano,  el  magistrar 
do  y  el  principe  deben  sacrificarse  á  ella,  y  la  patria  &  nadie* 
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eU^iiase  refiere  i  nadbL  Los  asesíM^,  los  Meeaditriofi  de  N>é^ 
lOtteíao  leBABemigos  de  Roma^  y  el  opnnobío  de  la- especie  huT 
mana.  Los  eiufladaaos  mas  nobles,  los  subditos  mas  fietes  de 
Garios  DL  faeroü  los  qqe  en  el  día  de  la  San  Bartolomé  se  cfi^ 
brieron  de  gloria  resistiendo  ia  báitára  ejecncion  de  sus  de« 
cretos.  Los  qne  entre  nosotros,  por  el  trastorno  monstmoso  de 
sus  ideas,  impidieron  que  en  4  5SH  diésemos  en  el  continente  el 
primer  ejemplo,  y  gozásemos  los  primóos  4^  los  beneficios  de 
nn  régimen  de  libertad,  sirviendo  ala  tolantad  despótica  de 
Garios  de  Austria,  sirvieron  muy  mal  á  Garios  I  de  Espafla;  ; 
á  los  ojos  de  una  posteridad  ilustrada  é  imparcial,  serán  reos 
de  Ires  siglos  de  males  y  de  horrores.  ¿  Godiciará  ninguno  taa 
funesta  celebridad?  ¿Querrá  nadie  hacer  tan  mal  uso  de  su  ra* 
zon?  La  lealtad  al  príncipe  no  puede  tener  origen  mas  augusto 
ni  mas  antiguo,  que  el  de  su  propia  autoridad.  Lealtad^  kgiti^ 
midad  son  dos  voeesque  vienen  de  ley.  Apenas  se  concibe  cémo 
loshombres,  habiendo  consignado  en  su  lenguaje,  en  sus  ideas 
una  exactitud  tan  lógica ,  han  podido  después  hacer  dé  ellas 
los  abusos  monstruosos  que  presenta  la  lamentable  historia  de 
los  tiranos.  ¿Qué  ley  es  esa  á  que  deben  su  origenlalegitimidad 
del  principe,  y  la  consiguiente  lealdad  del  subdito?  Si  estas  de* 
ben  su  origen,  áesa  ley,  solo  aquella  es  anterior  y  primitiva,  y 
nuestrasobligacioneseñsu  subordinación  respectiva,  no  podrán 
menos  de  seguir  la  misma  filiación.  Estaley  no  puede  ser  otra 
que  ia  del  pacto  social  que  nos  une  para  la  mutua  felicidad  de 
todos,  la  que  nos  constituye  en  esa  reunión  politica  que  llama* 
mos  pairiá,  sociedad,  ¿Merecería  esté  nombre  una  estipulación 
en  qne  uno  lo  ganase  todo,  y  los  demás  lo  perdiesen  todo  sin 
indemnización  y  sin  reserva? 

i  Atletas.del  poder  absoluto,  he  aquí  vuestra  doctrinal  Si  una 
opjni(|n  bárbara  hizo  en  otro  tiempo  de  las  naciones  uns^  propie- 
dad, y  de  cada  soberano  un  Saturno,  y  pudo  ser  de  honor  f,  de 
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ellos  á  saterreftdQ  banquete^  en  d  di»  doi  reyésimisiMNiiik 
qoiéiies  no  precipita  una  funesta  obcecabion,  ni  wn  m  qnieves 
aér  atfto  •dtvinídadea  tutélales  de  sns^pnebloi,  y  el  qne  lea  aeon- 
seja  ó  lea  ayada  á  dejar  de  serio,  no  ppedé  liacer  otra  ¿esa 
qué  itthmarse  é  ínfiímarlos.  El  rey  entre  nosotros « al  fimar  la 
cénstitacion,  ha  hecho  la  profesión  pública  de  estof  principios. 
Quien  los  contradijere  es  su  enemigo,  y  cuantos  esasM  deoir 
qíie  ha  firmado  lo  qne  no  quería,  le  atribuyen  un  miedo  ceÍNur« 
de,  y  le  deshonran  (4).  En  vano  pretenderían  rodearse  del 
prestigio  de  la  voz  realistas  (2)«  Los  amantes  de  la  oonstitodon, 
que  reconocen  sus  mismas  ideas  en  la  filiación  de  esta  paiabta, 
se  reservan  para  si  tan  honrosa  denoiiiinaeion,  y  deoidides  á 
llamar  las  cosas  por  sus  nombres,  abandonan  k  los  addídes  del 
poder  absoluto  ó  despótico  el  que  efisctivaniente  les  conviene: 
dapoHstíu.  He  aqnl  su  verdadera  y  triste  divisa.  El  espafiol  es 
demasiado  noble  y  mal  dispuesto  por  la  naturaleza  &  la  humí- 
lacion ;  serán  muy  pocos  los  que  quieran  renunciar  á  la  cdi- 
dad  de  hombres;  y  el  despotísmo,  una  vez  conocido  en  su 
deformidad ,  Inliará  entre  nosotros  mpy  pocos  prosélitos. 

Si,  amigó,  lois  amantes  de  ana  monarquía  cioastitucloaal 
senos  los  verdaderos  Wsliftof,  los  que  podemos  decir  con  Plí** 
lipt  priRcqi^iii  hábeilmi  w  éii  ijfnumo  íoent,  y  debemos  apresa- 
larlios  á. tomar  e^te  titulo  para  prevenir  «na  dsurpacien  per*^ 
fodicial  é  ínjosta;  para  consignar  en  nuestro  lengoaíe  nuestras 
verdaderas  opiniones;  para  familiarizar  á  todo  el  mundo  con  la 

(1)  A$i  lo  puhlicw  en  este  paíi  mochoi  ptriodiitai',  }  muchas  gentes  que 
no  salen  nanea  del  mismo  período. 

(i)  Estoy  en  it' pala  donde  tengo  á  cada  momealo  ocasiones  de  obomr 
las  malas  conseenencias  del  abaso  de  la  too  realisía.  El  mismo  que  con  cierto 
aire  de  snperíorídad  y  de  fanfarronada  se  gloria  de  ser  realista ,  se  a? ergonnría 
do  liamarse  de$p0ii$U;  sin  enbargio  na^  ignora  qne  en  goneiil  son  los 
adoradores  del  poder  absolato.  ¡Tal  poede  ser  sobre  los  hombres  la  influencia 
de  ana  palabra  i  La  gramática  se  va  poniendo  en  posesión  de  resoher  los  pro  • 
hienas  de  todas  las  cienciat. 
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idea  del  respeto  que  se  debe  al  gefe  del  poder  ejecutiyo,  y 
para inspirarie  aquella  confianza,  que  una  vez  perdida,  abriría 
la  puerta  á  mil  y  mil  desastres. 

¡Que  un  abuso  monstruoso  de  la  religión  no  venga  á  ejercer 
sóbrelas  almas  débiles  su  acostumbrado  imperio,  y  á  dar  un 
carácter  sagrado  al  error  que  impugnamos  I  El  juramento  invo- 
cado para  sostener  las  trasgresiones  de  la  moral ,  es  una  pro- 
fanación sacrilega  del  nombre  de  Dios.  Por  frenético  sola- 
mente merecería  nuestra  compasión,  el  que  creyese  que  un  ju- 
ramento insensato  le  inania  la  obligación  de  matarse.  La  que 
todos  tenemos  de  conservamos,  de  perfeccionarnos,  de  contri- 
buir á  la  felicidad  agena  y  ser  felices,  no  tienen  otro  origen ,  y 
nunca  nos  ha  sido  dado  ni  transijir,  ni  estipular  contra  ella. 

Mas  no  son,  amigo  mió,  los  obstáculos  que  nacen  del  anti- 
guo desorden  aquellos  de  que  pienso  principalmente  ocuparme: 
Montesquieu  me  sirve  de  guia.  En  ku grandes  mudanzas,  dice 
este  escritor  célebre,  e(nu>eemos  los  abusas  antiguos,  temos  los 
medios  de  corregirlos;  lo  que  novemos  son  los  a^tuos  de  la  eorrec-' 
cton.  No  nos  olvidemos  de  que  por  el  nuevo  impulso,  órganos 
agarrotados  desde  la  cuna  recobran  su  uso;  pero  ó  el  aturdi- 
miento de  la  inesperiencia,  ó  la  tensión  y  rigidez  que  les  ha 
dado  una  prolongBMla  violencia,  hace  que  sus  articulaciones 
estén  poco  flexibles,  que  sus  movimientos  sean  duros,  y  rom- 
pan acaso  lo  mismo  que  se  proponían  y  estaban  destinados  á 
conservar.  Lo  primero,  pues,  que  debe  ensefiar  á  los  hombres 
aquel  á  quien  deben  tan  insigne  beneficio,  es  á  servirse  de 
estos  órganos,  á  no  equivocar  su  uso,  á  templar  y  corregir 
su  acción. 

Siguiendo  este  plan,  en  la  próxima  me  ocuparé  de  pre- 
venir el  abuso  funesto,  que  en  circunstancias  semejantes  á  las 
nuestras,  se  ha  hecho  de  las  palabras  libertad^  igualdad^  etc. 

Adiós,  amigo  mió,  bástala  inmediata. 

Mamübl  Silvila. 
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Burdeos  (1). 

Amigo  mió. 

El  tiempo  corrot  las  eleccioaes  se  haoen,  la  celebraekm  de 
las  eórtea  se  apnoima,  y  en  este  estado  mal  determinado  y  po- 
co definible,  el  orden  se  sostiene  como  por  instinto.  Estft  visto: 
hemos  nacido  para  no  parecemos  á  nada,  para  falsificar  todos 
los  cálcalos  comunes,  y  como  pafasenrir  de  obfecíott  á  las  re- 
§^  cimotídas  de  la  crítica  y  la  légica.  Casi  africanos  por  la  sí-' 
tnacion,  el  ardor  del  sol,  la  foerza  de  Carácter  y  la  irrítábttídad 
de  nuestra  fibra,  degradados  por  el  hábito  de  lito  cadenas,  pa- 
recia  que  el  tránsito  de  la  esclavitud  á  la  libertad,  feliz  siempre 
por  so  objeto^  pero  no  pocas  veces  funesto  por. el  abuso  de  sus 
medios,  debia  entre  nosotros  seftalarse  por  terribles  catástrofes; 
mes  bastaque  la  cosa  sea  verosímil  para  que,  por  decirlo  «sf ,  de- 
je de  ser  probable.  Todo  entre  nosotros  debe  tener  el  sello  de 
cierta  originalidad,  y  como  se  ha  dicho  en  otra  parte:  «si  enlas 
producciones  del  espíritu  nada  ños  gusta  en  su  verdadero  ta- 
mallo,  en  las  empresas  del  ánimo  nada  nos  tienta  sino  lo  que  es 
desmesurado  é  inconcebibie»  iQué  uso  tan  acertado  y  noble 
haríamos  de  nuestro  amor  propio,  de  esta  tendencia,  de  esta 
disposición  á  todo  lo  que  es  grande;  qué  consideración  tan  res- 
petuosa inspiraríamos  álos  demás  pueblos  de  la  tierra ;  que  ac- 
titud tan  digna  tomaríamos,  en  el  universo  político  si,  por  un 

(i)    Etla  j  lai  ftiraeileí  no  üesen  le^*  paro  le  qipoafB  ser  cwleiUcio- 
SM  i  lai  rwttndíat  de  Midríd  en  hí  eorreoí  snceiiToi. 
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tránsito  ordenado,  pacíGco,  probásemos enestaocasionqueoooe 
siglos  de  ignoraaciay  tinieblas,  de  nna  bárbara  y  anárquicafea- 
dalidad,  seguidos  de  tres  siglos  de  un  despotismo  irritante,  de 
nna  grosera  superstición,  y  de  ana  tortva  atios  del  pensamieiH 
to,  no  han  podido  sobre  nuestro  suelo  ni  estinguir  el  ingenio, 
ni  disminuir  nuestro  amor  á  la  justicia  y  al  orden,  ni  familiarí* 
zamos  con  la  bajeza  del  crimen!  Si  hiciéramos  ver  que  nuestra 
resignación  en  el  tiempo  de  la  adversidad,  solo  puede  compa- 
rarse con  nuestra  generosidad  en  el  dia  de  la  victoria,  y  reali- 
zásemos el  fenómeno  moral  que  mira  como  imposible  un  escrí- 
tof  francés  (4):  el  ejemplo  maranUoso  que  presentarf»  vna  na- 
ción que  después  de  muchos  siglos  de  opieskm,  remoatando  á 
hw  principios  elementares  délas  tooiedades  humanas,  reslable- 
eiese  sus  derechos  sobire  hs  bMes  de  la  eterna  justicia,  y  reu- 
niendo la  fuena  del  eatusíMmo  á  la  impagiMIidad  de  la  razón 
y  la  sabiduría,  fijase  al  mismo  tiempo  y  desde  el  primer  me- 
«ealo  los  limites  justos  de  su  propia  KfrirlíKil 

¡Ubertadl  |Don  celeste  á  que  una  sibia  Providencia  vincii'^ 
16  nuestia  felicidad  I  {Propensión  bené6ca  é  indestruetihle,  á 
cuyos  pies  viene  á  estrellarse  al  fin  el  ímpetenle  esiberzo  de 
impostores  y  tiranos;  si  el  simulacro  hediondo  de  la  anarquía 
y  la  venganza  han  osado  algunas  veces  usurpar  tn  augusto 
nombre  y  atribuirte  sus  horrores^  nn  pueblo  virtneso  vá  á ar- 
rancar la  máscara  al  engafto,  á  privar  k  la  malignidad  de  un  ar* 
gumento,  á  la  timida  irresolución  de  nn  pitteM,  haoíeado  ver 
quelaTobitMcta  es  tu  divisa,  tucultoetOritoiytuatributo  Aní* 
co  el  Escudol  Probemos  al  muado  entero  qne  solo  el  malvado 
busca  su  asilo  entre  ruinas;  que  solo  elenornecestta  delerimen; 
que  solo  él  se  vé  forzado  á  servirse  de  sioariosy  asesinos,  yque 
la  verdad  no  puede  emplear  otros  medios  qne  ios  de  la  virtud. 
Prevengamos  tos  horribles  males  que  han  hecho  á  la  omisa  de 

(1)    Váncin— DetodYirs.  Htrt.  pliÚosqphiqnd  de  li  r^olptido. 
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la  libertad  una  porción  de  farias  que,  para  deshonrarla  en  las 
dífeteatea  reaccioaeá  de  la  oprimida  razón ,  abortó  el  in6erno 
en  el  eflíceflo  dé  su  irritación,  como  la  concepción  mas  sublime, 
el  últínio  esfuerto  dé  sn  ciencia  diabólica;  y  aunque  sea  á  costa 
de  despedazar  nuestra  sensibilidad,  penetremos  en  el  tenebro- 
so labcflrinto  de  las  comrulsiones  politicas,  y  trazando  el  espan- 
toso cuadro  del  desenfrena  y  la  licencia ,  que  llamó  Libertad, 
IfiuUai  una  íaza  de  execración  y  de  ignominia ,  salvemos  á 
los  incautos  de  les  lazos  de  la  perfidia,  inspiremos  á  los  tímidos 
el  esÍMRo  necesario  para  sofocar  en  su  origen  tan  abomina- 
bles mónatroes ,  é  ilustremos  á  todos  sobre  sus  verdaderos  de- 
reehoÉ.  Stobiendo  al  origen  primitivo  de  todos  ellos  veremos 
eft  qué  sentido  somos  todos  lucres  é  iguales  por  la  naturaleza. 
La  Providencia  que  parece  babor  soilietído  el  universo  en-^ 
teio  k  leyes  puramente  mecánicas,  quiso  distinguir  al  hombre 
baciéttdole  el  arbitro  de  su  fididdad  6  su  desgracia.  Dotóle  para 
esto  de  tina  razón  capaz  de  dirigirie  eá  U  investigación  de  los 
medica,  y  de  una  voluntad  que  por  movimientos  espontáneos  le 
determina  en  su  elección.  Quiso  que  esta  voluntad  fuese  libre, 
porque  en  otro  caso  habría  sido  contradecir  el  designio  de  su 
obra.  No  pudo  dar  á  nadie  el  derecho  de  esclavizarla  sin  caer 
enb  ínisma  contradicción.  Diónosá  lodos  iguales  necesida-- 
des,  y  de  ellas  hizo  nacer  nuestros  devveAos;  diónos  á  todos  lois 
mismos  órganos  y  focultades,  y  en  ellas  los  medios  de  vencer 
los  dwtáculos ;  diónos  en  una  palabra,  la  propiedad  de  nosotras 
mismos,  origen  de  toda  propiedad,  yescluyóasltodaídéade 
superioridad  agena:  mas  al  mismo  tiempo  grabó  en  nosotros 
el  sentimiento  de  la  simpatia,  y  con  él  el  germen  de  todas  las 
pasiones  benéficas;  poniéndonos  en  contacto,  nos  hizo  sentir 
nuestra  mutua  dependencia^  y  desde  aquel  momento  no  pu- 
dieron menos  de  ser  recíprocos  nuertros  derechos  y  nuestros 
deberes.  Asi  pues,  aun  en  el  estado  de  esa  naturaleza  pura  que 
se  invoca,  y  que  puede  admitirse  como  una  hipótesis,  y  nunca 
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oomo  un  hecho,  nuestra  libertad,  es  decir,  nuestra  fnerza  ó 
sea  facnltad  de  satisCu^r  k  nuestras  necesidades,  estuvo  siem- 
pre templada  por  la  de  un  deber  recíproco.  La  libertad  que  no 
conoce  otros  límites  que  los  de  una  posibilidad  cualquiera,  no 
es  la  liberíad  de  los  hombres,  es  la  libertad  de  los  tigres  y  de 
los  leones,  y  se  egerce  efectivamente  como  estos  egercen  la  so-^ 
ya;  y  cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  consideremos  al  hom* 
bre,  si  no  queremos  desnaturalixarle,  sus  derechos  ásus  cosas, 
á  sus  opiniones,  ó  sea ¿  la  investigación  de  los  medios  deán 
felicidad,  en  fin  á  la  propiedad  desímísnio  en  todos  sasas^ 
pcctos  y  derivaciones,  Ueva  consigo  la  necesidad  de  respetar 
en  todos,  los  mismos  derechos;  resíultando  que  aqüiffla libertad 
que  no  es  licencia  y  calichoso  antojo,  no  puede  menos  de  ser 
en  todas  las  hipótesis  loímnifo  y  respetuosa.  ' 

Por  una  consecuencia  necesaria  de  estos  principios,  cuan- 
do en  todas  ellas  el  hombre  se  estudia  á  sí  mismo;  cuando  ^lí 
con  exactitud  las  relaciones  qué  tieüe  con  cuanto  le  rodea; 
cuando  conoce  sos  derechos  y  sus  deberes;  cuando  tiene  la 
energía  necesaria  para  defender  los  primeros,  y  respetan** 
do  los  segundos  sabe  reglar  y  dirigir  sus  pasiones,  es  ver-^ 
daderámente  Kbre,  es  ^tial  á  todos,  es  justo,  es  hombre  y  re- 
cibe por  recompensa  la  felicidad  á  que  aspira.  (1)  Mas  al  estu- 
diarse el  hombre  á  sí  mismo,  observó  que  aislado  y  sirio  es  el 
ente  mas  débil  de  la  naturaleza ,  que  no  es  fuerte  sino  por  el 
número;  que  por  consecuencia,  su  libertad  en  aquel  estado^ 
vendría  á  ser,  por  decirlo  asi,  una  ley  sin  sanción ,  pues  que 
su  fuerza  con  mucha  dificultod,  y  no  siempre,  superarla  la  de 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  satisfacción  de  sus  deseos; 
que  su  inteligencia  no  se  perfecciona  sino  en  h  reunión,  y  por 
la  comunicación  con  los  demás  hombres;  que  abandonado  i  sf 
mismo,  el  corto  término  de  sus  días  no  alcanza  á  hacerle  cono- 

(i)    NoesesUiliH$lorl«deMio^UfMlQo:«tladeUespm. 
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dér  ni  auii  lo  mas  iadispensable  para  arrastrar  una  existencia 
mísera  é  incierta;  que  solo  reuniendo  en  sí  propio  la  suma  de 
hechos  y  de  esperíencias  que  le  trasmiten  las  generaciones  que 
le  han  precedido ,  es  como  puede  llegar  á  aquel  grado  de  inte- 
ligencia y  de  grandeza  en  que  manda  á  los  fenómenos  todos 
de  la  naturaleza  dejando  de  ser  su  víctima,  en  que  no  solo  vé 
satisfechas  sus  primeras,  necesidades  con  certidumbre  y  sin 
agitación,  sino  que  su  imaginación «  creadora  de  nuevos  place- 
res, hermosea  los  dias  apacibles  de  su  existencia  afortunada; 
y  forzado  el  hombre  por  el  sentimiento  de  sus  necesidades, 
guiado  por  sus  observaciones ,  concibió  el  proyecto,  ó  mas  bien 
se  halló  sin  pensarlo  formandolasociedad,  es  decir,  una  reunión 
en  qae  por  un  convenio  tácito  ó  espreso  lejos  de  disminuir ,  ni 
restringir  su  libertad  natural,  la  aumentó,  pues  que  aumentó  la 
energía  de  sus  medios,  la  fuerza  que  debia  vencer  los  obstá- 
culos y  facilitar  el  cumplimiento  de  sus  deseos;  pero  sin  perder 
nanea  aquel  carácter  de  moralidad  que  en  todo  estado  la  daba 
el  uso  de  la  razón,  el  cálculo  de  la  propia  conveniencia  y  la 
reciprocidad  del  deber. 

El  hombre,  pues,  por  la  sociedad  adquirió  la  seguridad  de 
80r  Ubre;  es  decir,  de  hacer  cuanto  no  sea  injusto  que  haga; 
y  ha  convenido  en  tener  por  injusto  cuanto  la  ley  declare  como 
tal,  y  he  aqoi  la  libertad  poUtica  fundada,  por  decirlo  asi,  en  ej 
despotismo  de  la  ley,  que  siendo  la  espresion  de  la  voluntad  ge- 
neral, no  puede  menos  de  llevar  consigo  el  respeto  de  los  de* 
rechos  de  todos. 

El  hombre  en  este  tránsito  no  ha  podido,  ni  perder  lo  que 
AQDCA  tuvo,  ni  adquirir  lo  que  nunca  puede  tener,  es  decir,  el 
dereebo  gratníio  de  hacer  maU  de  oprimir,  ora  invoque  por  tí- 
tulo la  voluntad)  la  graciado  un  Dios  que  conoce  y  detesta  todo 
lengoage  Utuócrita»  órateme  por  divisa  esa  misma  libeiílad  que 

idtnqa. 
La  Igualdad,  siguiendo  la  suerte  de  la  Libertad,  temphida 
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eomoestá  porla  idea  de  un  deber  reciproca,  ha  eonAislidosicín-' 
pre  en  el  igual  derecho  que  todos  tenemos  á  miramos  como 
iguales,  á respetar  los  derechos  de  cada  uno.  Estederecho.ha  re- 
cibido de  la  sociedad  lo  que  no  tenia,  es  decir,  la  certeza  de  so 
ejecución;  pero  la  sociedad  no  ha  podido  alterarte  en  sa  cons- 
titución. La  naturaleza,  fielásus  designios,  variando  sus  dones, 
estableció  en  nuestros  medios  diferencias  no  pequefias,  que 
trasportadas^á  la  sociedad  no  han  podido  menos  de  deseqaili-' 
brar  nuestras  fortunas,  siendoasi  el  principio  de  este  molimiento, 
esta  actividad,  este  estímulo  constante  que  nos  perfecciona. 
Asi  pues,  la  Igualdad  natural  no  consistió  nunca,  ni  la  /jfiia/- 
dadpoUHca  ha  podido  consistir  después,  en  tener  todos  la  mis- 
ma riqueza,  los  mismos  medios ,  sino  en  que  es  igual  el  esfuer-' 
zo  con  que  la  ley  defiende  los  que  cada  uno  tiene.  Protejo  con 
el  mismo  escudo  la  choza  del  pobre,  que  la  habitación  suntuosa 
del  rico.  Respeta  en  aquella  el  asilo  del  infortunio,  y  en  todo» 
los  casos  en  que  el  título  de  adquisición  no  es  conocidamente 
ó  la  agresión  ó  el  crimen ,  vé  en  esta  ó  la  memoria  de  servicio» 
importantes,  de  virtudes  gratas  á  la  patria,  ó  el  fruto  de  una 
laboriosidad  laudable. 

Si,  amigo  mió,  nnnca  en  las  circunstancias  actúate»,  (o 
repetiremos  demasiado;  la  verdadera  libertad  es  modmuia,  Me- 
rank,  enemiga  de  la  violencia:  como  la  igualdad  del  hombre 
de  bien,  empieza  por  el  ejempto  y  es  enemiga  del  trastorno,  el 
latrocinio  y  la  devastación. 

¿Y  es  esta  libertad  la  que,  en  nombredel  pueblo  prodanndm 
el  sangriento  Mario  cuando  por  un  ligero  movimiento  de  cabe- 
za designaba  sus  víctimas;  cuando  mataba  al  hijé  de  Craso  ea 
presencia  de  su  padre ,  y  cuando  cerradas  las  puertas  de  Rínmi^ 
hacia  discurrir  por  sus  calles  á sus  satélites  que,  cbn  el  ha^- 
cha  y  la  tea  incendiaban  los  edificios  y  asesíBaban  loi  nt- 
Jores  ciudadanos?  ¿Es  esta  la  libertad  que,  en  nombre  del 
/senado,  defendía  el  execrable  Síla  cuando,  escediendo  en  hor- 
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rores  asa  odíiso  rival,  degoiUba  á  saagre  fría  seis  mil  prisio- 
nene ,  piMoribia  cabesaa  á  millares ,  trastornaba  todas  las  for- 
tunas é  inaadaba  de  sangre  la  Italia  entoia?  ¿Es  esta  libertad, 
esta  iguaidad,  la  que  iavoeaba  el  sedicioso  Gatilina,  cuando, 
sefialando  con  el  dedo  k  Roma ,  escítaba  á  la  camiceria  y  al  pi- 
n^g^t  y  deeia  á sns malvados  cómplices:  aAbí  tenéis  esa  li- 
bertad objeto  de  vuestros  votos.  He  ahí  las  riquezas,  la  gloria, 
las  distinciones.  Todo  está  á  vuestra  vista,  y  esos  son  los  pre- 
mios que  la  fortuna  destina  al  vencedor»  ¿Es  estalibertad  la  que 
proclamaba  el  parlamento  de  Inglaterra  en  647  cuando  saquea- 
ba sin  cuenta  ni  razón,  decretaba  la  ruina  y  la  deportación  de 
una  multitud  de  fiímilias  honradas,  y  secuestraba  la  mitad  de 
la  propiedad  territorial?  Es  estala  igualdad  que  en  la  misma 
nación  pedian  los  Lewellers,  cuando  queriendo  amalgamar  el 
itealisme  estipido  con  el  descaro  insolente  de  salteadores  de 
caminos,  deeian  que  la  dominación  era  el  patrimonio  de  los 
«léelos,  y  creían  justificar  sus  robos  con  el  nombre  de  despojo 
de  ios  egipcio^?  ¿Son  esta  libertad  y  esta  igualdad  las  ^que  en 
una  époea  mas  reeieate  y  en  un  pueblo  vecino,  deseaba  esta- 
blecer un  pequeño  nimero  de  malvados,  hez  de  la  especie  hu- 
mana, que  apellidándose  el  pueblo,  no  siendo  ni  aun  hombres, 
á  faena  de  darse  por  lo  que  no  eran,  hicieron  casi  detestar  las 
verdades  mas  augustas  de  la  constitución  social,  y  convirtieron 
ea  ana  palabra  de  horror  el  dogma  inconcuso  de  la  soberanía 
del  pu^ie?  Aquellos  que  en  días  de  terror  y  llanto,  enplicando 
esta  soberanía  en  medio  de  la  nación  mas  ilustrada  de  la  Euro- 
pa, gritaban:  «Todo  pertenece  á  los  que  nada  tienen:  la  calum- 
nia es  un  d^ber,  el  asesinato  una  virtud.  Solo  es  patriota  el  que 
sabe  beber  un  vaso  de  sangre.  ¡Aydel  que  manifieste  compa^ 
sion,  ni  hable  de  orden,  de  justicia...  es  un  conspirador!  Honor 

j  recompeiisa  ai  que  denuncie  á  su  amigo,  á  su  bienhechor 

ásu  hermano^  á  su  padre,  y  los  arrastre  al  cadalso 

¡Dios  de  bondad!  Atol  punto  de  desmoralización,  ()eho(Tor 
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inconcebible,  puede  llevar  aun  pueblo  anafaccira  aa&rqiiíet  y 
estermínadora !  ¡Nunca  bien  leído  ni  meditado  Honlesqiiieiii 
¡Con  cuanta  razón  has  dicho  (1)  que  la  libertad  tíene  su  asieiito 
al  lado  de  la  virtud,  pero  que  esta  no  está  menos  distante  del 
estremo  de  aquella  que  de  la  servidumbre,  y  que  cuanto  dista 
el  cielo  de  la  tierra,  tanto  dista  la  verdadera  igualdad  de  la 
igualdad  estrema  1 1  Monstruos  que  realizasteis  los  que  la  fiUbula 
nos  presentaba  vomitando  por  su  boca  fuego  y  llamas,  envueltos 
en  un  humo  denso  y  mortífero,  y  devastando  la  Lidia  y  la  Fri- 
gia I  ¿en  qué  se  parece  vuestro  furor  al  celo  dé  la  Virtud,  vues- 
tro encarnizado  encono  al  amor  de  la  patria,  vuestras  atroces 
máximas  al  lengoage  de  la  razón,  y  vuestro  sistema  de  destruc* 
cion,  vuestra  licencia  y  desenfreno  á  la  Uberíad  c0men)ad$ra 
del  hombre  de  bien? 

Ni  se  diga  que  en  momentos  de  crisis  es  necesario  etícitMí 
grandes  pasiones  para  poner  en  movimiento  una  masa  indo- 
lente y  pesada;  que  con  esta  libertad  tan  circunspecta  que  á 
nada  se  atreve,  nada  se  haría,  y  que  los  que  se  glorían  de.mo-^ 
derados  son  tan  perjudiciales  como  los  aristócratas,  los  édteomh 
i'es  del  poder  absoluto  Este  lenguage  conocido  ya,  hijo  en  imds 
del  cálculo  frió  del  crimen,  de  un  plan  de  ambición,  que  eKge 
astutamente  la  anarquía  como  el  camino  mas  corto  para  llegar  á 
su  término,  y  obra,  en  la  mayor  parle,  de  una  exaltación  sincera 
y  de  buena  fé,  pero  no  menos  perniciosa,  es  inexacto  y  falaz. 
Sí  por  grandes  pasiones  áe  entiende  grandes  desórdenes,  tu-* 
multes  y  asonadas,  la  máxima  es  horrenda  y  su  falsedad  está 
bien  convencida.  Sin  ellas  hemos  llegado  al  ponto  en  que  es^ 
(amos,  que  era  lo  masdíflcil.  Esa  libertad  circunspecta  no  es 
la  indiferencia:  piensa,  escribe,  ilustra,  persuade^  convenee  y 
reprime,  pero  no  desordena  ni  persigtie.  ¿Qué  se  ieme?.  El  re- 
troceso al  régimen  arbitrario?  Imposible,  y  de  esta  pi^posieion 

(1)    Espritdcí  F.ois,  Hb.  8,  cap.  V. 
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ne  volveré  iocnpar  ina&  adelante;  mas  si  algo  puede  hacer  du- 
doso el  trianfo  de  la  libertad,  es  la  anarquía ,  el  terrorismo.  Si 
el  poder  absoluto  tiene  todavia  en  Francia  algunos  apóstoles, 
los  horrores  de  su  revolución  son  su  pretesto;  y  si  esta  hubiera 
sido  ordenada  y  pacifica,  no  habría  quien  se  atreviese  á  predi- 
carie,  k  pasar  por  tan  groseramente  estúpido,  ni  quien  concir- 
bíese  el  proyecto  de  hacer  retrogradar  una  opinión,  que  el  tras- 
curso del  tiempo,  los  beneficios  de  la  paz  y  el  orden  habrían 
elevado  á  la  unanimidad. 

Esta  libertad  circunspecta  es  ahora  mas  necesaria  que  nun- 
ca, pues  que  nunca  es  mas  justa  que  en  estos  momentos  de 
crisis  en  que  un  estado  cambia  enteramente  su  constitución ,  si 
ya  no  es  que  por  un  nuevo  maquiavelismo ,  destruyendo  toda 
idea  de  moral  pública,  queremos  suponer  que  puede  ser  nece- 
sario y  útil  lo  que  es  atrozmente  injusto.  Proclamemos,  pues 
en  buen  hora  la  inconcusa  máxima  de  «que  los  hombres  nacen 
y  permanecen  libres  é iguales  en  derechosi^  mas  añadamos  «y  en 
deberes y^  y  el  principio  sin  perder  nada  de  su  augusta  verdad 
se  presentará  templado  por  un  correctivo  no  indiferente  en  las 
circunstancias  actuales.  Hablemos  álos  déspotas  de  los  derechos 
de  los  pueblos,  y  á  los  pueblos  una  vez  libres  de  la  necesidad 
de  respetar  sus  deberes.  Hacer  lo  contrario  suele  ser  mas  fácil, 
menos  arriesgado  y  aun  mas  lucrativo,  pero  es  indigno  de  un 
hombre  de  bien,  es  el  colmo  de  la  bajeza  y  de  la  infamia. 

Basta,  amigo  mió:  por  esta  vez  he  abusado  ya  demasiado  de 
ia  paciencia  de  vmd.  Sabe  vmd.  que  estas  opiniones  en  mí  son 
tan  antiguas  como  el  uso  de  mi  razón:  conoce  vmd.  el  temple 
de  mi  alma:  no  me  es  dado  ni  pensar  ni  sentir  de  otra  manera. 
Siempre  predicaré  lo  mismo;  mas  también  sabe  vmd.  que  el 
calor  de  mis  sentimientos  no  supone  ninguna  irritación  en  mi 
corazón,  y  que,  si  en  cualquiera  cosa  me  equivoco,  es  de  la 
mejor  fé  del  mundo.  Si  vmd.  lo  cree  asi,  impúgneme,  y  si  al  fin 
de  nuestra  discusión  no  convenimos,  proben^os  al  mundo  que 
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es  posible  ser  los  mq'ores  amigos,  y  so  tener  sienpre  laB  nú»- 
mas  opiniones,  y  que  esto  es  ser  verdaderamente  lüns  é  i§mJm. 
Predico  en  esta  á  los  pueblos  el  respeto  al  orden:  en  la  si- 
goiente  predicaré  ai  gobierno  el  respeto  á  los  pueblos,  á  la  opi** 
nion  pública,  y  trataré  de  hacer  ver  los  mides  y  desastres  á  qoe 
podría  conducirnos  por  sa  parte  una  conducta  vacilante  ó  dáUl, 
que  anunciase  el  á&seo  de  retrogradar.  Es  de  vmd.  aieiipre  m 

MaIOIBL  SiLVIUt 


CARTA  CUARTA. 


Querido  amigo. 

Cada  dia  di^minoye  la  probabilidad  de  los  riesgos  que  di# 
han  becho  lomar  la  pbima  y  sirven  de  materia  á  nuestra  cor- 
respondencia; pero  como  ni  tengo  pretensiones  de  espíritu 
piofétioo,  ni  escribiendo  me  he  propuesto  satisfacer  á  ninguna 
idea  de  amor  propio,  nada  me  lisonjeará  tanto  como  poderme 
decir  i  mi  mismo  al  fin  de  la  carrera  «he  perdido  mi  tiempP: 
mi  nación  sabia  y  sensata  por  un  don  particular  de  la  natu- 
ralexa,  ha  visto  con  indulgencia  la  pureza  de  mi  intención;  pero 
Boneoesilába  de  mis  consejos. »  No  obstante,  aunque  tal  sea 
mi  deseo  y  mi  esperanza,  no  por  eso  cesará  nuestra  correspon- 
dencia. No  es  lo  mismo  la  probabilidad,  la  verosimilitud  que  la 
cerlesm;  y  en  todo  caso,  si  hablo  á  convertidos,  si  mis  ideas  no 
producen  sobre  nadie  disposiciones  nuevas,  tal  vez  contribuirán 
á  fortificar  en  las  que  ya  tiene  un  corto  número  de  personas  por 
Jómenos,  sobre  quienes  me  permite  ejercer  alguna  influencia, 
6  una  amistad  siempre  cultivada,  ó  antiguas  y  gratas  memorias , 

Al  reflexionar,  amigo  mió,  sobre  la  aciaga  historia  de  los 
dd^ios  de  la  razón,  el  hombre,  esta  contradicción  eterna  de  la 
naturaleza,  sin  poder  concebirse  á  si  mismo,  se  pierde  en  su 
propia  definición ,  si  ya  no  es  que  adopta  por  definición  la  impo- 
sibilidad D(iisma  de  ser  definido.  Mezcla  estrafia  de  grandeza  y 
pequeftez,  de  debilidad  y  de  fuerza,  de  ignorancia  y  de  ciencia; 
mientras  que  por  una  parte  conducido  por  una  serie  de  obser- 
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vaciones  curiosas,  de  raciocinios  profundos,  de  complicados 
cálculos ,  no  contento  con  dominar  el  planeta  en  que  habita, 
desde  el  lugar  imperceptible  que  ocupa  en  el  universo  se  lanza 
en  la  inmensidad  del  espacio,  mide  las  distancias,  calcula  el 
tamaño,  el  movimiento  de  los  astros,  y  con  una  mano  atrevida 
se  apodera  del  rayo,  le  conduce  á  su  antojo  y  se  asocia  por 
decirlo  asi  á  la  omnipotencia  y  la  gloria  de  su  mismo  creador; 
Yíctimay  juguete,  por  otra,  de  las  preocupaciones  mas  ridiculas, 
incidiendo  en  las  equivocaciones  mas  groseras,  consagrando 
como  princifrios  los  absurdos  mas  inconcebibles,  erigiendo  en 
regla  de  sus  acciones  los  errores  mas  funestos ,  haciendo  en  fin 
de  su  razón  el  uso  mas  torpe ,  nos  hace  desear  que  troc&ra,  si  le 
fuese  posible,  su  desarreglado  entendimiento  por  aquel  iostmlo 
que  dirige  al  animal  mas  estúpido,  limitado  en  buen  hora,  p^o 
eierto,  seguro  y  siempre  conforme  al  interés  de  sa  conser* 
yacion.  Asi  es  como,  por  este  trastorno  de  sus  ideas,  vemos  A 
muchos  hombres  suspirando  por  la  felicidad,  y  cegando  todos 
los  caminos  que  conducen  á  ella;  acostarse  sobre  un  lecho  de 
espinas  y  abrojos  preparado  por  ellos  mismos ,  y  qu^arse  de»<- 
pues  de  desasosiego  y  pervigilio;  prorumpiendo  en  ayes  la^* 
raeros  que  el  dolor  les  arranca ,  y  tomando  á  dos  manos  la  pon«- 
zofta  que  les  devora  y  consume;  y  después  que  por  conse- 
cuencia de  este  plan  destructor  llegan  á  verse  reducidos  á  un 
estado  de  inanición  completa ,  entonces  es  cuando  bregando 
con  los  obstáculos  que  ellos  mismos  crearon ,  teniendo  por  ver«- 
dadera  fuerza  aquella  apariencia  de  energía  que  les  dáel  acceso 
de  su  furor  rabioso,  entonces  repito,  es  cuando  irritados  y  fre- 
néticos se  empeñan  en  esfuerzos  imposibles,  y  verdaderos  Sim- 
ios^ quieren  con  su  débil  mano  detener  una  inmensa  mole  que, 
desprendida  de  lo  alto  de  una  montaña  que  vá  á  perderse  en  laa 
nubes,  acaba  por  arrastrarlos  y  despeñarlos  en  la  vicrfencia  de 
su  rotación. 

No  dudo,  amige  mío,  que  habrá  vd.  comprendido  fácil- 
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mente  lá  alegoría;  que  ea  esta  elevada  montafia  verá  vd» 
la  serie  magestoosa  de  siglos,  escuela  del  género  humano, 
que  van  á  perderse  en  la  obscuridad  de  los  tiempos;  en  la  pe- 
sada mole  que  se  desprende  de  lo  alto,  la  masa  de  las  luces  que, 
por  el  trascurso  de  aquellos,  aumenta  con  la  rotación  su  fuerza 
y  su  volumen;  y  en  los  verdaderos  Sisifos,  esos  insensatos  que 
al  frente  de  los  gobiernos  y  de  las  naciones ,  empeñándose  en 
contradecir  el  si^o  en  que  viven ,  reducidos  á  su  nulidad  indi- 
vidual ,  provocan ,  desafian  y  se  proponen  lidiar  contra  la  opi- 
nión pública,  la  opinión  «reina  del  mundo,  como  la  llama  el 
ciudadano  de  Ginebra,  que  no  está  sometida  al  poder  de  los 
reyes ,  y  de  quien  por  el  contrario  estos  son  los  primeros  escla- 
vos.» ¿T  tendrá  esta  especie  de  frenéticos  derecho  de  impor- 
tunar al  cielo  con  sus  quejas ,  si  acaban  por  ser  victimas  de 
su  temerario  arrojo?  No  me  es  dado  negar  mis  lágrimas  al  in- 
fortunio, ni  cerrar  mi  corazón  al  desgraciado,  cualquiera  que 
sea  el  origen  de  su  desgracia.  Me  he  estudiado  bastante  á  mi 
mismo  para  olvidar  nunca  que  la  debilidad,  la  indiscreción, 
son  nuestro  triste  patrimonio;  mas  cuando  paseo  mis  húmedos 
ojos  por  la  historia  de  las  convulsiones  políticas ,  y  veo  las  con*- 
secuencias  espantosas  á  que  conduce  el  funesto  esfuerzo  de  es*- 
tos  delirantes,  enjugo  mis  lágrimas,  y  sucederá  mi  compasión, 
el  santo  enfado  que  me  inspira  el  amor  de  la  humanidad,  el 
horror  de  tanto  estrago,  de  tantas  familias  sacrificadas  á  su  in^ 
sano  furor,  á  la  estravagancia  de  sus  pretensiones,  á  su  inso- 
lente audacia.  Quisiera  poder  evocar  del  sepulcro  y  hacer  pare- 
cer á  los  ojos  de  sus  imitadores  el  escuálido  y  descamado  espec- 
tro, las  sangrientas  y  desgarradas  vestiduras,  los  lacerados 
miembros  de  estos  mártires  del  error,  de  estos...  desgraciados 
que,  muriendo  entre  la  horrísona  gritería  de  sns  verdugos,  for- 
zados á  reconocer  que  en  cierto  modo  su  suplicio  es  la  obra  de 
sus  manos,  se  ven  privados  de  aquel  consuelo  que  lleva  á  fai 
muerte  el  hombre  justo  y  prudente  que,  no  habiendo  escitado 
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nunca  sino  por  sus  virtudes  la  cólera  de  los  malvados,  es  j 
puede  decirse  á  sí  mismo  «soy  victima  inculpada  de  la  perfidia 
de  los  hombres.» 

Nadie  respeta  mas  que  yo  las  virtudes  y  el  infortunio  de 
Carlos  I  y  Luis  XVI.  Detesto  con  toda  mi  alma ,  y  es  la  única 
ocasión  en  que  me  siento  capaz  de  aborrecer,  á  aquellos  hom- 
bres feroces,  que  semejantes  á  los  moros,  como  dice  un  escri- 
tor moderno  «no  conocen  mas  medicina  que  el  hierro  ó  el 
fuego»  y  en  todas  las  enfermedades  poUticas  claman  al  instante 
por  esbirros  y  verdugos,  bien  lo  hagan  por  contemplar  á  un 
populacho  desenfrenado,  bieo  por  adular  á  un  déspota  venga- 
tivo y  cruel;  mas,  al  recorrer  la  desgraciada  historia  de  aque- 
llos dos  monarcas,  si  el  prisma  de  las  pasiones  no  perturba 
nuestro  juicio,  si  la  razón  imparcial  ha  de  pronunciar  el  suyo, 
es  necesario  confesar  que  su  debilidad  y  su  imprudencia,  ó  sea 
la  de  loa  qne  dirijleron  sus  consejos,  les  llevaron  hasta  el  pié 
del  cadalso,  y  dieroa  toda  esta  ventaja  k  los  que  hicieron  el 
resto.  Ni  uno  ni  otro  supieron  ni  arrostrar  los  peligros  de  su 
sitaacioa  con  carácter  decidido  y  resuelto,  ni  abandonarse  con 
confianza,  de  buena  fé,  sin  reserva,  al  impulso  irresistible  de  la 
opinión;  y  sin  embargo,  poco  sabe  de  la  hisloria  de  las  naciones 
y  de  los  gobiernos  el  que  ignora  que  en  circunstancias  de  esta 
naturaleza,  estos  son  tos  despartidos  euque  debe  optar  unprin* 
cipe  que  quiere  salvarse,  eligiendo  en  tiempo  el  primero  y  pre- 
parándose á  tener  un  brazo  de  hierro  para  estermínar  una  buena 
parte  de  sus  subditos,  si  codicia  la  gloria  de  injusto  y  de  tirano, 
y  el  segundo  aun  después  de  muchos  errores,  si  aspiraal  renom- 
bra de  noble ,  generoso  y  grande.  Can  u0uí  eoudueía  virsáM, 
reeakUraate  y  débil,  su  rui»a  yladél  tfküio  9m  inmkMi$.  Car- 
tos  I  y  Luis  XVI,  han  sido  victimas  de  esta  fiattal  verdad;  y  no 
sé  por  que  no  han  sido  contados  como  verdaderos  regicidas 
cuantos  influyeron  en  sus  determinaciones.  Al  primero  en  vano 
desde  el  afio  625 ,  en  el  primer  parlamento  de  Wetsminster, 
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Ceke,  Edwen  Sandys,  Philips,  Seyínnr,  Duddley,  Diggs,  EilioC, 
Venteworth,  Selden  y  Pin,  iotérpretes  de  la  opíaion  pública, 
le  hacen  entender  la  necesidad  de  poner  un  término  á  los  abu- 
sos de  la  corona,  á  sa  poder  ilimitado.  Disuelve  el  Parlamento, 
y  provocando  esa  misma  opinión,  pone  á  disposición  de  la  Fran- 
cia y  bajo  el  mando  del  detestado  favorito  Buckingham,  una 
escuadra  destinada  á  obrar  contra  la  Rochela ,  mirada  entonces 
como  el  baluarte  antipapfstico,  y  por  consecuencia  con  idolatría 
en  Inglaterra,  mientras  que  por  otra  parte  multiplica  las  exac- 
ciones arbitrarias  para  ecpiipar  otra  que  debia  caer  sobre  Cádiz. 
En  el  ailo  S6  la  influencia  de  Buckinghan  parece  crecer  en  pro- 
porción del  odio  péblico,  al  mismo  tiempoque  los  apuros  delera- 
rio  foerzanáuna  nueva  convocación.  La  cámara  de  los  comunes 
renueva  el  mismo  lenguaje  del  afio  anterior;  acusa  á  Buckin- 
ghan; y  en  lugar  de  retirado  de  los  negocios,  sedecretala  prisión 
de  varios  miembros  de  aquella  para  ceder  en  seguida  á  la  fuerza 
de  la  opinión  que  reclama  su  libertad.  Nueva  disolución  del 
Pariamento;  nuevo  empefio  de  contrariar  los  principios  popu- 
lares. Préstamos,  exacciones  voluntarias,  insultos  á  las  opi- 
niones preponderantes  en  materias  religiosas,  violaciones  impu- 
dentes de  los  derechos  del  Pariamento,  que  no  podían  menos 
de  hacer  conocer  mas  y  mas  á  la  nación  la  necesidad  de  fijar 
barreras  insuperaUes  á  los  abusos  de  la  arbitrariedad ;  y  desr- 
pues  de  haber  irritado  asi  los  ánimos ,  sin  tener  bastante  reso- 
lución para  continuar  el  mismo  sistema  de  violencia,  nueva 
convocación  en  el  afto  28  en  que  se  supone  que  la  opinión  se 
habia  corregido  por  estas  imprudencias,  que  se  llaman  leccio- 
nes dadas  al  pueblo...  ¡Lecciones á  los  pueblos...!  Insensatos, 
comparables  con  el  estúpido  Feroa  asaeteando  el  Nilo,  ó  con  el 
frenético  Géijes  que  manda  azotar  al  mar...!  El  nuevo  Parla- 
mento produce  la  famosa  PeUeim  de  derecho.  Se  impugna,  se 
tnrta  de  ein&la,  se  buscan  efugios,  para  venir  á  parar  al  fin 
en  firmarla.  Nuevas  provocaciones  llamando  á  los  destinos  á 
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los  hombres  mas  resiftidos  por  la  opiníoii,  iinpriiiiíeiido  y  cír- 
colando  con  impagnaciottea  la  Petición  de  derecho  ya  aprobada; 
oondocta  estudiada  al  parecer  para  iospirar  descoafiaoza  aun  de 
las  promesas  mas  solemnes,  y  hacer  buscar  ep  otros  medios  la 
seguridad  que  estas  no  daban. 

En  el  Parlamento  del  año  de  29  mayor  efervescencia.  Las 
discusiones  son  cada  vez  mas  acaloradas;  la  locha  se  sostiene 
con  mas  obstinación,  se  acaba  por  un  rompimiento  escandaloso, 
se  renuncia  por  once  afios  &  la  convocación  de  parlamentos,  y 
en  ellos  se  infringe  la  Petición  de  derecho^  se  conculcan  todos  loa 
principios,  todas  las  ideas  populares.  La  alta  comisión  se  pone 
en  vigor  y  persigue:  la  cámara  estrellada  hace  otro  tanto;  la  del 
Echiqoier«  en  la  hmosa  causa  de  Hambden,  decide  en  sabstaa- 
cia  que  el  rey  es  omnipotente,  y  que  la  nación  debe  darse  por 
servida  cuando  es  saqueada  por  contribuciones  arbitrarias:  trá- 
tanse  las  opiniones  religiosas  con  el  mismo  espirito  de  invasión 
y  alropellamiento.  El  primado  Law  hace  de  su  mitra,  su  sobre- 
pelliz ó  roquete,  una  ostentación  irritante;  la  Escocia  se  su- 
bleva: irritase  cada  vez  mas  á  los  covenantarios ,  marchase 
contra  ellos;  i  ponto  de  darse  la  batalla ,  nuevos  terrmrf  s 
precipitan  una  conciliación  qoe  tiene  todos  los  caracteres  de 
la  debilidad,  de  un  miedo  mil  veces  mas  foaesto  en  la  sitoa- 
clon,  qoe  el  éxito  dodosodeon  combate:  al  finiatomentados 
los  apuros  después  de  tanto  oltrage,  se  resuelve  n^a  noeva 
convocación  del  Parlamento  en  el  afto  40.  La  agitación  de  los 
espiritus,  es  mayorqoe  nanea,  lacórte  tiembla;  nuevadisolucion 
acompaftada  de  noevas  prisiones,  y  otros  actos  de  arbitrariedad 
para  volver  al  afio  siguiente  á  otra  noeva  convocación  del  Par- 
lamento. Este,  aleccionado  por  la  esperienoia,  decidido  ano 
malograr  la  ocasión ,  después  de  haber  dosl^onrado  al  rey,  ha- 
ciéndole firmar  la  moerte  de  so  ministro  y  favorito  el  conde  de 
Slraffórt,  (4)  se  declaró  perpetuo  éindisoloble  sin  el  consentí- 

(1)    Es  el  mismo  Tomas  Wenlworth  que  en  el  95  había  aoslettido  la  oansa 
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tniento  de  las  dos  cámaras,  y  desde  este  momento  el  torrente 
que  había  arrastiado  las  cosas  hasta  aquí,  se  hacia  en  adeiaáte 
inmensamente  mas  impetuot^o  é  irresistible.  Ta  no  le  quedaba 
á  Carlos  I  mas  recurso  que  ponerse  á  la  cabeza  de  las  opiniones 
que  hasta  entonces  habia  combatido,  alejar  de  si  sus  antiguos 
consejeros,  dirigir  lo  que  inútilmente  hubiera  pretendido  resis- 
tir, dejando  al  tiempo,  á  la  esperiencia,  á  la  docta  necesidad 
que  corrige  las  equivocaciones  de  todos  los  sistemas,  el  cuida* 
do  de  probar  lo  que  hubiese  en  el  nuevo  de  injusto,  perjudicial 
ó  inconducente.  Esta  mudanza,  particularmente  en  un  sobera- 
no, nunca  es  mirada  como  una  deserción  á  sus  principios.  La 
magostad  del  trono  les  rodea  dé  un  prestigio  favorable  que  nie- 
ga á  los  demás  hombres;  y  la  opinión,  severa  con  todos,  indul- 
gentísima con  ellos,  eslá  dispuesta  á  atribuir  (en  general  con 
no  poca  razón]  todo  el  mal,  todas  las  imprudencias  cometidas 
hasta  este  momento  critico,  á  la  ignorancia,  ó  la  perfidia  de  sus 
consejeros,  pero  ¡ay  de  aquellos  príncipes  que  desconocen  su 
verdadera  situación,  que  destruyen  esta  ilusión,  que  dejan 
escapar  este  momento  de  confianza. . . !  i  Ay  de  sus  pueblosl  Gar- 
los I  no  supo  aprovechar  las  ocasiones  que  tuvo...  se  dejaba 
arrancar  á  pedazos ,  por  decirlo  asi ,  lo  que  no  podia  resistir  y 
hubiera  podido  conceder;  se  cargó  con  toda  la  odiosidad,  echó 
sobre  si  todo  el  encarnizamiento  que  produce  la  guerra  civil; 
todas  sus  negociaciones  con  el  Parlamento  fueron  emponzoña- 
das, como  dice  uno  de  los  primeros  historiadores  ingleses,  con 
la  desconfianza  de  su  buena  fé,  fruto  de  la  arteria,  casuismo  y 
versatilidad  de  su  conducta;  y  sin  embargo,  aun  en  el  afio  de  47, 
hubiera  podido  acaso  remediar  sus  imprudencias,  si  alucinado 
por  la  idea  de  volver  al  régimen  arbitrario,  creyendo  poder  ha- 
cer del  ejército  un  instrumento  de  sus  fines  prodigándole  jarre- 

popnlar.  Fué  gobeniador  de  Irlanda,  y  al  Gd  ministro  favorito  de  Carlos  I.  Las 
aoBras  v  eargw  con  qne  lo  distinguió,  faeron  mirados  como  el  premio  desa  defee- 
6ÍM,  y  de  aqvi  el  origen  del  encono  con  qne  fué  perseguido. 
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térras  y  condados,  no  ha  bien  preferido  tratar  con  ei  astalo  y 
ambicioso  Cromwel,  qnese  proponía  perderle,  mas  bien  que 
.  con  nn  Parlamento  que  empezaba  á  tener  no  pequefto  interés 
en  oottsenrarle  para  oponerle  i  las  pretensiones  de  los  gefes  mi- 
litares, pero  á  quien  no  podia  nunca  lisongear  con  el  retrocesoá 
la  antigua  arbitrariedad.  El  resto  de  los  sucesos  bastael  a&o  49 
es  ya  una  ciega  fatalidad  quien  los  conduce;  y  la  perversidad  y 
la  ambición  consuman  la  obra  que  babian  empezado  la  injusti- 
cia, la  irreflexión  y  la  arrogancia. 

La  conducta  de  Luis  XVI,  con  relación  al  objeto  de  la  com- 
paración, es  una  copia  de  este  original.  Si  este  monarca  buma- 
no,  adornado  dealgunos  conocimientos,  hubiese  venidoalmun* 
do  en  uno  de  aquellos  siglos  en  que  la  arbitrariedad  era  uu 
dogma  no  controvertido;  conservariase  con  mil  bendiciones  la 
memoria  de  su  dulce  reinado,  mas  su  siglo  pedia  mucho  mas, 
y  la  natural wi  le  habia  negado  aquellas  dos  calidades  que  ha- 
ciaa  de  Temisiocles  un  grande  hombre  en  espresion  de  Tucidi- 
des.  (1]«  No  tenia  ni  la  penetración  que  dirije  los  sucesos  por 
la  previsión,  ni  el  juicio  recto  que  sugiere,  que  dicta  en  la  oca- 
sión critica  ei  partido  conveniente.  Fácil  y  tímido,  falto  sobre 
todo  de  aquella  firmeza  de  carácter  tan  necesaria  en  situaciones 
difíciles  y  ante  la  cual  todo  enmudece,  desde  el  nombramiento 
de  su  primer  ministro  Maurepas,  hasta  el  último  acto  de  su  go- 
bierno, apenas  tuvo  voluntad  propia.  Mucho  mas  se  le  puede 
acusar  de  lo  que  obedeció  que  de  lo  que  mandó.  ¡Ceguedad  in- 
comprensible de  los  reyes!  prestan  un  cueUo  dócil  al  vergonzo- 
so yugo  de  un  cortesano  estólido ,  y  el  consejo  del  sabio  ofende 
su  mal  entendido  orgullo,  y  el  clamor  respetuoso  de  sus  pue- 
blos les  irrita. 

Al  trazar  este  cuadro  olvidemos  todos  los  sucesos  que  pre- 
cedieron ala  reunión  de  los  estados  generales;  la  resistencia 


(i)    De  iostanlibas  ferísstmé  jadieabal  etde  fnttrii  eallídiisi«é  0oojici«btl. 
Tucid.  citad,  por  Nep. 
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teMí  que  se  opuso  á  su  convocación ;  aquel  proponer  edictos, 
desterrar  parlamentos  para  retirar  después  los  primeros  y  res- 
tablecer los  segundos:  aquellos  Liis  de  Justké,  aquellas  séancet 
rcffohi  que  se  empezaban  hablando  un  lengnage  despreciador 
y  alüvo,  que  se  seflalaban  por  un  rasgo  de  irritante  despotis- 
mo, y  acababan  casi  siempre  por  otro  de  miserable  debilidad; 
y  consideremos  á  Luis  IVI  forzado  ya  á  convocar  los  estados 
generales. 

Desde  los  debates  mismos  que  precedieron  á  su  instalación, 
la  Francia  parecía  á  su  vista  dividida  en  tres  grupos;  pero  uno 
Solo  el  que  representaba  la  opinión  pública,  uno  solo  el  deposi- 
tario de  la  fuerza:  los  otros  no  representaban  sino  las  ideas  en- 
vejecidas (4)  combatidas  y  esterminadas  por  el  triunfo  de  la 
razón  y  la  filosofia,  ó  sea  de  aquella  invencible  y  feliz  necesidad 
que,  portas  lecciones  de  la  esperiencia,  nos  lleva  del  mal  al 
bien,  del  error  á  la  verdad.  El  pueblo  que  babia  descubierto  el 
secreto  de  su  propia  fuerza,  sabia  que  la  que  habia  servido  para 
vencer  la  empefiada  resistencia  de  la  corte  á  la  convocación  de 
los  estados  generales,  se  hacia  inmensamente  mayor  reunidos 
estos.  ¿Cuál  era  el  partido  que  en  las  circunstancias  dictaba  la 
prudencia?  Luis  XVI ,  que  no  podía  ya  dominar  jos  sucesos, 
debia  emplear  para  templarlos  y  dirijirlos  su  opinión  personal, 
el  respeto  de  la  magestad;  y  para  esto  abjurar  de  buena  fé 
cuanto  pudiera  anunciar  una  tendencia  al  retroceso,  á  la  anf  i-*- 
gua  arbitrariedad;  y  pues  que  el  espirítu  público  pedia  una 
Constitución,  él  hubiera  debido  apresurarse  á  facilitar  los  me- 
dios de  su  ejecución,  superarlos  obstáculos,  reprimirlos  espf- 

(I )  Glaro  H  qué  no  puedo  liablar  sino  de  los  aboMs,  de  las  pretensioDéi  nitr^ 
bitoaleí,  de  la$  mrpaeioiiea  denoUeía  y  clero;  por  lo  deoas,  diaeápiílo  en  esta 
parte  de  Monleiqvieo,  coniideró  la  primera,  reducida  á  lut  ferdaderoi  príocipioi, 
ooao  neoeiaria  en  nn  gobierno  monárqaico;  y  en  coaoto  al  clero,  los  maestr» 
de  la  noraU  loa  ministroi  de  na  Dios  ijne  aterra  ai  malrado,  cooioda  al  JQtto,^ 
compadece  al  débil,  ion  á  mii  ojo$  lereí  casi  celestes  coando  no.  desmienten  sa 
doctrina  con  iu  qeoiplo. 
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ritus  discoloSf  ideolificarse  en  fia  con  su  pueblo,  no  oividaaáo 
que  la  causa  de  este  es  la  de  los  reyes,  y  que  la  aristooracia  ea 
la  verdadera  enemiga  de  entrambos.  ¡Tan  pronto  se  perdió  de 
la  memoria  de  los  príncipes  una  de  las  mas  felices  reacciones 
del  espíritu  humano  en  el  orden  politice!  ¿Quién  en  los  siglos 
medios  salvó  á  la  Europa  de  aquella  anárquica .  feudalidad  en 
que  una  aristocracia  insolente  amenazaba  sepultar  las  naciones 
y  los  tronos?  ¿Quién  levantó  estos  sobre  las  ruinas  de  aquella^ 
dio  á  la  diadema  el  esplendor  con  que  hoy  brilla,  y  la  augusta 
magestad  que  la  rodea ? 

Mas  ¡ay!  Un  genio  maléfico,  una  triste  fatalidad  dirigíalos 
pasos  de  Luis  XYI.  Lejos  de  conformarse  con  estos  principjosi 
lejos  de  ponerse  al  frente  de  las  opiniones  verdaderamente  do^ 
minantes  y  fuertes,  su  conduela  fué  una  fluctuación  continuada 
entre  la  necesidad  de  ceder,  y  el  deseo  de  resistir.  Cada  con-^ 
cesión  pedía  una  batalla,  y  suponía  una  victoria.  Asi  es  que  la 
renuncia  no  podía  parecer  como  una  gracia  que  escítase  el  re- 
conocimiento, como  un  movimiento  espontáneo  qne  inspirase  la 
confianza,  sino  como  un  triunfo  arrancado  por  la  fuerza  contra 
enemigos  no  menos  obstinados  que  débiles. 

A  luego  de  la  reunión  de  los  estados  generales,  los  dipu- 
tados de  las  ciudades  rompen  con  los  de  la  nobleza  y  el  clero; 
toman  el  ascendiente  qne  les  daba  la  opinión,  y  se  preparan  á 
pedir  la  reforma  de  los  abuses  y  aponer  limites  justosála  autori- 
dad real.  Por  la  escision*entre  los  tres  órdenes,  los  representan- 
tes de  los  pueblos  se  erigen  en  Asamblea  nacional.  La  nueva  de- 
nominación asombró  ala  corte.  Loscortesanos  escitaronen  el  rey 
mil  desconfianzas  que  su  corazón  abrigó.  El  20  de  junio  de  89 
se  cerró  por  orden  del  rey  el  lugar  destinado  á  las  sesiones.  El 
presidente  protesta  contra  este  acto  de  arbitrariedad  que  sus-^ 
pende  en  sus  funciones  á  los  representantes  del  pueblo;  y  po-- 
niéndose  á  su  cabeza  les  conduce  á  otro  local,  donde  juran  no 
separarse  hasta  haber  dado  una  constitución  á  la  Francia.  Cre- 
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yósesin  duda  qae  Mirabeaa,  Sieyes,  y  otros  machos  no  eran 
roas  que  unos  aturdidos  que  se  coinprometian  sin  plan  y  sin 
fuerza,  á  quienes  se  podia  fácilmente  inspirar  un  miedo  pueril; 
y  tres  días  después  el  rey  parece  en  medio  de  esta  reunión,  y 
rodeado  del  aparato  fastuoso  de  su  corte,  acompañado  de  no- 
bleza y  clero,  anula  la  denominación  de  Asamblea  nacional ,  v 
restablece  la  de  Estados  generales,  la  detestada  distinción  de 
órdenes;  amenaza  á  los  diputados  áel  estado  llano;  manda  á 
todos  que  se  retiren;  mas  los  representantes  del  pueblo  que  co- 
nocen toda  la  ventaja  de  su  situación ,  permanecen  formados  en 
sesión.  Comunícase  nueva  orden  para  que  se  separen ;  se  resis- 
ten; renuevan  sus  juramentos;  declaran  traidores  de  lesa  na- 
ción á  los  que  empleen  contra  ellos  la  violencia,  á  cuantos  no 
respeten  la  inviolabilidad  de  su  carácter;  y  la  corte ,  sin  tener 
la  fuerza  de  adoptar  medidas  estremas,  cede  y  aun  se  vé  pre- 
cisada á  rogar  á  los  presidentes  de  nobleza  y  clero,  que  se  unan 
á  los  representantes  del  pueblo,  y  cuatro  dias  después  estaba 
de  nuevo  reunida  la  Asamblea  que  se  habia  mandado  disolver. 
¿Qué  podia  resultar  de  esta  mezcla  ridicula  de  debilidad  y  de  or- 
gullo? No  obstante,  como  si  el  círculo  de  las  contradicciones 
no  debiese  tener  un  término,  y  como  si  se  estudiase  el  modo  de 
perderse  en  la  confianza  pública ,  en  seguida  se  empiezan  á 
reunir  tropas  entre  París  y  Yersalles:  sus  inmediaciones  pre- 
sentan el  aspecto  de  un  campo  de  batalla.  Los  representantes, 
justamente  alarmados,  reclaman  la  libertad  de  sus  delibera- 
ciones; se  les  responde  con  una  ironía  amarga;  pocos  dias  des- 
pués, la  insurrección  de  París,  la  toma  de  la  Bastilla,  aterran 
á  la  corte;  á  una  necia  confianza  sucede  un  miedo  pusiláni- 
me, y  Luis  XVI  viene  á  entregarse  á  discreción  á  la  misma 
Asamblea  á  quien  se  habia  repetidas  veces  injuriado  y  despre- 
ciado. En  esta  ocasión  fué  cuando  uno  de  los  mas  dignos  at- 
letas de  la  libertad,  (1)  que  presidia  la  Asamblea  nacional,  le 
(í)    lafayette. 
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dirigió  estas  palabras  memorables,  este  consejo  de  salud,  esta 
máxima  sublime  que,  en  todos  tiempos,  pero  pariicularmente 
en  circunstancias  semejantes ,  deberían  tener  los  príncipes 
grabada  con  caracteres  indelebles  delante  de  so  trono:  «No  se 
reina  largo  tiempo  con  seguridad,  cuando  la  intriga,  la  super- 
cheriay  la  astucia,  erigidas  en  reglas  déla  conducta  del  monar* 
ca,  vienen áser  los  móviles  del  gobierno.»  Con  efecto,  la  seguri- 
dad de  reinar  no  puede  fundarse  sino  sobre  la  confianza;  y 
aunpuede  inspirarla  el  que,  poruña  conducta  franca  y  descubier- 
ta, pretendió  ó  mantuvo  el  despotismo  hasta  que  la  imposibilidad 
de  hacer  otra  cosa  le  convenció  de  la  necesidad  de  adoptar  un 
nuevo  sistema....  ¡El  cielo  preserve  á  mi  patria  de  un  principe, 
de  un  gobierno  que,  formado  en  la  escuela  de  Haquiavelo,  ar- 
mado de  casuismo  y  de  violentas  epiqueyas,  busca  en  el  artifi- 
cio y  el  engafio  su  salud,  ó  la  del  estadol  La  hipocresía,  que  es 
entre  los  hombres  el  vicio  por  escelencia,  es  en  los  gobiernos  el 
crimen  por  escelencia. 

No  obstante,  aun  era  bien  fácil  repararlo  todo  y  restablecer 
la  confianza  entre  Luis  XYI  y  su  pueblo;  aun  lo  fué  tódavia  du* 
rante  largo  tiempo,  y  ápesar  de  nuevas  y  multiplicadas  impru- 
dencias. ¡Tal  es  el  partido  que  un  príncipe  puede  sacar  del  res- 
peto de  sus  pueblos!  Digalo  el  resultado  de  su  traslación á  París 
en  julio  de  89,  el  entusiasmo  de  los  parisienses  cuando  se  pre- 
sentó en  el  balcón  del  ayuntamiento  con  los  colores  nacionales, 
señal  del  nuevo  pacto  que  haciacon  su  pueblo.  Los  que  le  acon- 
sejaron este  paso,  no  calcularon  acaso  todas  sus  consecuen- 
eias:  no  vieron  que  era  ponerlo  en  la  alternativa  ó  del  oprobio, 
ó  de  una  adhesión  sincera  á  los  principios  profesados.  ¿Puede 
un  príncipe,  sin  deshonrarse,  profesar  por  disimulación  los  que 
cree  funestos  ó  perniciosos  á  la  felicidad  de  la  nación  que  go- 
bierna? El  último  ciudadano  paga  con  la  vida  sobre  el  campo 
de  batalla  la  deuda  del  honor,  ¿  y  el  príncipe  deberá  conservar 
la  suya  transigiendo  con  bi  infamia,  suscribiendo  por  la  bajeza 
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de  un  miedo  cobarde,  lo  quereprueban  su  konorysaeoacieftdáf 
Si  las  agitaciones  no  calmaron  después  de  este  suceso  ¿m 
se  debió  á  la  jactancia  inconsiderada  de  los  nobles^  á  ta  ftiun 
indiscreción  con  qne  los  cortesanos  pcoclamabanálodasboFasla 
aversión  de  Luis  XVI  ai  nueyo  orden  de  cosas,  y  su  ardiente 
deseo,  sus  propósitos,  sus  esperanzas  de  traslomarie  por  los 
medios  que  al  fin  pondría  en  mano  ó  el  tiempo,  ó  la  guerra  ci«» 
▼il,  ó  las  bayonetas  estrangerasf  ¿A  qn¿  podian  conducir  aque- 
llos festines  y  banquetes  de  Versalles  en  que  se  conculcaban  loa 
colores  nacionales,  en  que  la  impotente  rabia  de  esta  especie  de 
eoribanles ,  agitados  por  el  vino  y  los  licores,  clamaba  por  san- 
gre y  por  venganza?  Sin  embargo  ¿con  qué  entusiasmo  no  reci- 
bió todavía  la  nacicm  el  discurso  del  rey  pronunciado  en  la 
constituyente  el  4  de  febrero?  ¿En  qué  grado  de  electricidad  no 
poso  á  la  Francia  entera  el  juramento  cívico  á  que  dio  ocasión? 
¿T  después  de  esto  se  creyó  posible  bacer  retrogradar  una. 
opinión  exaltada  por  tales  medios. .. .?  ¿T  después  de  promesas 
tan  solemnes  (4)  pudo  volverse  al  antiguo  sistemado  contra* 
dicción  y  de  intriga. . .?  La  fuga  de  Luís  XVI  vino  al  in  áconir- 
mar  la  certeza  de  los  ruidos  que  la  babian  precedido,  y  que 
largo  tiempo  hacia  eran  la  causa  de  todas  las  agitaciones  y  desr 
confianzas.  En  vanoLuis  XVI,  sorpreadidoen  la  frontera,  trai" 

(I)  *  Hft  llegaáe  el  munésto,  dijo  el  rey,  es  ^ne  meo  importtnta  ■!  inte* 
m  del  estado  asociarme  de  un  modo  nat  espreso  á  la  ejecDcios  y  bam  éxito  do 
coanto  babeis  cooccrtado  para  la  felicidad  de  la  Francia.  Sépase  qae  mioy  y 
deseo  del  monarca  y  los  rcpresestantos  de  la  nación;  f  qoe  esta  flr^o  eraeaeía 
difunda  en  lasprovineias  el  espirita  de  paz.  Manteudré  to  Kberlad  eoasUtaemial, 
coyoc  principios  ba  consagrado  el  foto  general,  de  acuerdo  con  el  mió.  Dude  so 
iofancia  prepararé  el  corazón  de  ni  hijo  al  nuevo  orden  do  cfljsai,  iras  hs  dr- 
ewistaoeias  exigen;  en  sos  ñas  iiomos  afloo  le  enaeOaié  i  ser  Mtx  en  la  felicidad 
de  los  franceses,  y  á  reconocer,  á  pesar  del  lenguage  de  ¡08  aduladores^ 
que  unn  consiitucion  sdMs  le  (nsserfivk  de  loo  neligfw  do  la  ineaponencia; 
y  qne  U  libertad  reoln  los  scotímieBlos  de  «mor  y  de  fidelidad,  de  m  la  Fna^ 
cía  por  tantos  siglos  ha  dado  á  sos  reyes  ton  afectuosas  pruebas....  sfo  profeso* 
nos  todos  mas  que  una  misma  opinión,  unosola  folnntad^  li  adhesioo  «laoepa  n  n 
Oliera,  coiitiuicápiu  ol  ^^Mo  sMo  ardieato  do  k  fdioi^^ 
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do  á  Parfs  como  crínünal,  fué  restablecido  en  el  egercicio  de 
SQ  potestad  constitucioBal.  Desde  este  momento,  en  que  no  podo 
inspirar  ya  ninguna  confianza,  no  fué  otra  cosa  que  un  Tantas* 
ma  de  rey  humillado,  despreciado,  cuya  ruina  pudieron  con- 
sumar sus  enemigos  el  diaque  quisieron. 

iQué  afortunados  somos,  amigo  mió,  y  cuan  grato  dehesemos 
hablar  de  los  males  por  jun  exceso  de  previsión!  Ni  aun  la  som- 
bradelque  tratamos  seanuncia  entre  nosotros.  £1  rey  es  el  pri- 
mero que  se  manifiesta  convencido  de  las  ventajas  del  sistema 
constitucional,  y  dispuesto  á  respetar  los  Umhes  á  que  éste  le 
reduce.  Lejos  de  que  sex>bserve  entre  suienguage  y  sus  ac- 
ciones aquella  contradicción,  que  en  drcunstanciasíguales  no 
ha  servido  sino  para  degradar  «I  carácter  del  monarca,  é  intro- 
ducir la  iátal  discordia,  lejos  de  que  su  marcha  iiaya  sido  ni 
versátil  ni  equívoca,  todo  nos  inspira  la  mayor  confianza,  todo 
prueba  la  sinceridad  de  su  adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas. 
¡El  cíele  nos  preserve  de  la  influencia  funesta  de  ciertos  hom- 
bres á  quienes  pudiera  alucinar  el  interés  mal  calculado  de  su 
situacionl  Si,  como-es  mas  que  verosímil,  existen  algunos,  que 
no  sean  perdidas  estas  lecciones  de  una  historia  reciente:  que 
fijen  atentamente  so  vista  sobre  los  dos  cuadros  que  acaba- 
mos de  trazar.  TSecondos^n  avisos  y  verdades  importantes,  de- 
mostrándonos como  las  revoluciones  han  venido  á  hacerse  san- 
grientas, nosindicanel  modo  de  hacerlas  pacíficas:  descubrién- 
donos los  medios  por  que  se  pierde  la  confianza,  nos  designan 
aqueUospor  que  únicamente  puede  conservarse:  nos  prueban 
en  fin  hasta  que  punto  se  engañan  los  que  creen  que^l  fausto, 
la  riqueza,  la  antigua  consideración,  son  contraía  opinión  una 
verdadera  fuerza;  nos  demuestran  que  solo  es  grande  el  hom- 
bre que  representa  su  siglo;  que  el  príncipe  que  no  puede  con- 
tar con  la  fuerza  moral  de  la  opinión  de  su  pueblo,  queda  redu- 
cido ala  suya,  en  cuyo  caso  al  impulso  de  millones  opone  la 
resistencia  de  uno,  y  acaba  necesariamente  por  ser  el  ludibrio' 
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de  todos,  y  victima  de  su  propia  impradencia;  y  en  fin  que 
cuando,  haciendo  triunfar  el  imperio  de  las  preocupaciones,  an- 
siliado  por  la  desesperación  de  los  unos,  y  la  ignorancia  de  otros, 
escitase  la  guerra  civil,  ó  sostenido  por  las  bayonetas  estrange- 
ras  consiguiese  volver  de  nuevo  al  antiguo  despotismo,  seria 
necesariamente  bien  efímerasu  triste  duración.  Su  trono  no  po- 
dría levantarse  sino  sobre  una  montaña  de  cadáveres;  un  lago 
de  sangre  seria  su  foso  y  su  defensa....  ¿  cómo  sustraerse  á  la 
influencia  letal  de  una  atmósfera  infecta?  ¿Qué  confianza  podría 
inspirar  una  basa  de  corrupción  y  de  gangrena?  El  trono  caeria 
al  fin  derrocado,  y  los  tiranos  acabarían,  como  siempre,  aho- 
gándose en  la  sangre  de  sus  víctimas. 

A  Dios,  amigo  mió.  ¿De  qué  nos  ocuparemos  en  la  inmedia- 
ta? Cree  vmd.  que,  después  de  haber  probado  al  menor  número 
la  inutilidad  y  el  peligro  de  su  resistencia,  vendria  mal  probar 
á  todos  la  necesidad  de  respetarse  en  la  diferencia  de  sus  opi- 
niones, y  los  peligros  á  que  en  un  régimen  constitucional  daria 
lugar  el  imperio  esclusivo  de  una  sola?  Si  esta  idea  merece  la 
aprobación  de  vmd.  será  el  objeto  de  mi  quinta  carta. 

Manuel  SiLVELA. 


CARTA  ^II«TA. 


Burdeos  4M0. 

Mi  querido  amigo, 

Aprecio,  amigo  mió,  ia  panluaüdad  coa  que  se  ha  servido 
vmd.  remitirme  la  lista  de  los  diputados.  Cuento  en  su  número 
algunos  de  mis  maestros,  tai  cual  condiscípulo,  varios  contem- 
poráneosy  antiguosamígos,y  porlasnotitas  marginales  con  que 
vmd.  caracteriza  á  iosdemas,  me  he  puesto  en  estado  de  juzgar 
de  la  totalidad.  Creo  quecon  tan  feliz  elección  hemos  echado  el 
ancla;  y  muydesechadeberiaser  yalafuerzadela  tempestad  que 
arrancase  del  puerto  de  salud  la  nave  delEstado,  para  lanzarla 
de  nuevo  en  los  antiguos  y  borrascosos  mares.  Por  de  contado,  los 
que  trabajasen  en  conseguirlo,  pagarían  bien  caro  su  funesta 
imprudencia;  y  cuando  no  fuesen  las  primeras  víctimas,  por  lo 
menos,  al  sumergirse  aquella,  se  verían  envueltos  en  la  desgra- 
cia común. 

Si,  amigo  mió:  leoy  releo  esta  preciosa  lista,  y  en  la  designa, 
cion  hecha  por  la  nación,  veo  un  termómetro  que  me  presenta 
el  verdadero  estado  de  nuestra  temperatura  moral;  en  el  juicio, 
peso  y  opiniones  conocidas  de  los  depositarios  de  la  confianza  pú- 
blica, un  barómetro  que  anuncia  tiempofijoy  sobre  todo  tranquilo 
y  sereno,  que  es  el  voto  mas  ardiente  de  mi  corazón,  ó  sea  si  se 
quiere  mi  mania  dominante,  mi  delirio  esclusivo.  Veo  en  fin  un 
motivo  de  desaliento  á  los  intrigantes,  un  aviso  á  los  engaftados 
de  buena  fé;  para  los  tímidos  un  antídoto  contra  recelos  y  ter- 
rores pánicos,  y  para  mí  un  motivo  mas  de  tratar  con  seguridad 
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y  confianza  el  asunto  que  me  he  propuesto  en  esta  carta,  es  de- 
cir, la  urgente  necesidad  de  consentir,  de  tolerar  la  oposición, 
de  contar  con  ella,  y  aun  de  organizaría.  Las  prevenciones  con- 
tra la  verdad  é  importancia  de  esta  proposición,  disminuirán 
íiecesariamente  á  medida  que  la  permanenciadel  régimen  cons- 
titucional vaya  aumentando  en  sos  probabilidades;  y  ni  podra 
sufrir  una  sola  objeción  el  dia  que  aseguremos  la  imposibilidad 
absoluta  de  un  retroceso  á  la  antigua  arbitrariedad,  imposibili- 
dad de  que  en  mi  opinión  estamos  mucho  menos  distantes  de  lo 
que  ponderan  unos  de  mala  fé,  y  creen  otros  de  buena,  y  punto 
qne  he  prometido  tratar  y  de  que  voy  á  ocuparme  por  vía  de 
preliminar  á  la  discusión  principal. 

La  revolución  que  acabamos  de  hacer  es  una  revolución  de 
teces,  y  el  retroceso  de  estas  á  las  tinieblas  es  imposible  en  el 
siglo  XIX. 

En  general  h  especie  humana  no  ha  retrogradado  nunca. 
Esta  verdad  incontrastable  ha  sido  y  será  siempre  el  desaliento, 
latorturade  los  tiranos,  y  el  consuelo  de  los  justos;  y  clque  duda 
de  ella  está  muy  cerca  de  adoptar  un  error  pernicioso,  y  por  de 
contado  privaá  los  demás  y  se  privaá  sí  mismo  de  aquella  ener- 
gía queda  la  confianza  de  la  victoria.  Consultemos  los  analesdel 
mundo  y  veremos  que  las  luces  en  los  peores  tiempos  han  emi- 
grado pero  no  desaparecido,  y  refiexionando  un  poco  veremos, 
que  aun  esto  ha  empezado  á  ser  imposible  desde  el  siglo  XI Y  en 
adelante.  La  invención  de  la  pólvora  y  la  imprenta  han  hecho 
cambiar  al  género  humano  de  aspecto.  La  primera  decidió  la 
cuestión  entre  la  fuerza  física  y  el  ingenio:  la  segunda  sustrajo 
el  mundo  al  monopolio  de  las  ¡luces;  y  entre  las  dos  adjudicaron 
al  talento,  y  para  siempre,  el  imperio  del  universo  entero.  Has- 
ta aquí  el  mas  bárbaro  pudo  someter  ó  esterminar  al  mas  sabio: 
de  aquí  en  adelante  el  mas  sabio  empezó  á  ser  el  mas  fuerte. 
Hasta  aquí  las  luces  perseguidas,  se  veian  precisadas  á  emigrar; 
de  aquí  en  adelante  se  difundieron  por  todas  partes,  y  seme- 
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jantes  á  la  díyinidad,  de  que  son  una  emanación,  empezaron  á 
gozar  de  todos  sus  atributos.  Omnipotentes  y  omnipresentes, 
no  es  posible  ni  resistirlas  ni  confinarlas.  Para  conquistar  como 
Atila  ó  Gengis-Can,  como  los  merovigios,  los  sajones  ó  los  go- 
dos, pudo  bastar  una  intrepidez  brutal,  un  cuerpo  de  hierro, 
un  brazo  velludo  y  musculoso.  Gonzalo  de  Córdova,  Turena, 
Conde  y  el  gran  Federico  triunfaron  ya  sobre  el  campo  de  ba- 
talla con  la  ciencia  del  gabinete.  Cuando  el  bárbaro  Chi-hoam- 
ti  hizo  quemar  la  mayor  parte  de  los  manuscritos  conservados 
en  los  archivos  del  tribunal  de  la  historia;  cuando  en  la  guerra 
de  César  en  Alejandria  el  incendio  de  la  flota  egipcia  comuni- 
cado al  Museo  consumió  400.000  volúmenes  de  la  famosa  y 
primitiva  biblioteca  de  los  Ptolomeos ;  y  cuando,  posteriormen- 
te, el  feroz  Omar  empleó  en  calentar  el  agua  de  los  baños  lo 
que  de  aquella  y  la  de  Pérgamo  se  habia  reunido  en  la  de  Se~ 
rapion,  se  estinguió,  de  repente  y  de  un  solo  golpe,  casi 
toda  la  ciencia  de  la  China,  el  Egipto  y  el  Asia  menor  El 
cruel  Domiciano  renovando,  según  refiere  Aulo  Gelio,  (4) 
los  decretos  del  consulado  de  Estrabon  y  Valero  Mésala,  y  los 
edictos  de  los  censores  Enobarbo  y  Craso,  y  mandando  salir  de 
Roma  y  la  Italia  á  todos  los  filósofos,  habría  sin  duda  consegui- 
do y  en  poco  tiempo  reducirlos  al  embrutecimiento,  si  la  fortu- 
na del  imperio  no  le  hubiera  dado  por  sucesores  los  Trajanos  y 
JOS  Adrianos,  los  Antoninosy Marco  Aurelios;  mas  en  el  dia,  ni 
el  incendio  de  millares  de  bibliotecas  sería  capaz  de  producir 
aquel  efecto,  ni  el  destierroóel  martiriode  muchos  hombres  ins- 
truidos podría  servir  sino  á  satisfacer  la  cólera  impotente  y  ra- 
biosa de  los  Domicianos.  La  imprenta  ha  dadoá  los  progresos  de 
la  razón,  ánuestras  ideas,  un  carácter  de  eternidad  y  de  univer- 
salidad, que  las  han  puesto  al  abrigo  de  todo  contratiempo.  Mul- 
típHcanse  las  luces  tan  prodigiosamente  y  se  propagan  con  tal. 

( i)    Aalo  Gel,  de  Noet,  Ub.  1 5  cap.  1  i . 
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rapidez,  que  el  error,  desatentado  y  sin  tiempo  para  el  ataque 
ó  la  derensa,  á  duras  penas  puede  salvarse;  y  se  cuenta  por  feliz 
hallando  un  asilo  ó  mas  bien  uua  prisión  perpetua  en  el  retiro 
sombrío  de  alguno  de  sus  antiguos  oráculos,  ó  en  el  gabinete 
tenebrosode  uncicrlo  número  decortesanos  yministros.  ¿Que- 
remos mas  pruebas  deesta  verdad?  Nuestrapátria  es  lamejor  de 
todas.  ¿Dónde,  como  entre  nosotros,  el  error  ingenioso  ba  mul- 
tiplicado los  medios  de  defensa?  T  si  ha  sucumbido  en  la  lucha, 
si  la  arbitrariedad  y  la  superstición  no  han  perpetuado  su  impe» 
rio  ¿ha  sido  por  falta  de  hogueras  y  de  cadenas,  de  hachas  y 
verdugos?  En  este  punto,  amigo  mió ,  al  leer  nuestra  historia, 
al  examinar  nuestras  antiguas  instituciones,  ya  nos  puede  ser 
dado  decir: 

Si  Pergama  dextrá 
Defendí  possent,  etiam  hac  defensa  fuissenL 

Ni  el  número  de  los  enemigos  de  las  luces  es  el  que  exagera 
la  artera  malignidad  de  los  que  suponen  odios  para  crearlos,  ni 
el  que  se  figuran  ciertos  espíritus  atrabiliarios  y  misántropos 
que  se  empeñan  en  no  ver  en  la  especie  humana  sino  una  raza 
de  execración,  y  en  los  hombres,  autómatas  dispuestos  esclusi- 
vamente  al  impulso  del  mal.  (4)  Hay  muchos  hombres  que  no 
adoptan  nuestras  teorías,  sin  ser  por  esto  nuestros  enemigos: 
el  mayor  número,  particularmente  entre  nosotros  y  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  es  el  de  aquellos  que  no  habiendo  sido 
nunca  escitados  á  pensar  sobre  ciertas  materias,  no  tienen  acer- 
ca de  ellas  opinión  alguna.  Instruyamos  sin  insultar,  seamos 
tolerantes  en  la  opinión  y  moderados  en  las  pretensiones,  que 
en  Espafta  hay  virtudes  y  razón,  y  pocos  serán  los  que  opongan 

(4)  Caando  estas  opÍDÍoort  las  ha  producido  el  deseo  de  singularizarse,  de 
hacer  brillar  un  ÍDjgeDÍo  que  no  es  juicio,  ó  de  lucirse  con  los  sofismas  y  paralo- 
nsmot  de  una  dialéctica  frivola  y  sutil,  deben  hasta  irritamos  contra  sos  autores. 
Mas,  son  bien  dignos  de  nuestra  compasión  y  nuestras  lágrimas  aquellos  á  quie- 
nes se  les  ha  hecho  formar  la  cólera  del  inforlimio,  la  iigotticit  de  lotgohieraos. . . . 
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la  ohMínacioii  al  conveacimiento,  la  ínseiisibilidad  á  la  desgra^ 
cía  eoniiin;  y  noserá  dificil  probar  aun  álos  que  mas  sacrificaih 
qve  en  la  acloal  madanza  no  están  tan  esclaidos  de  la  conve  - 
niencia  general  como  se  empeflará  tal  vez  en  persuadírselo  un 
reducido  número  de  parásitos. 

La  potestad  real  nada  pierde  de  cuanto  puede  lisongear  y 
tiene  el  derecho  de  exigir  el  amor  propio  de  un  monarca  justo. 
Lejos  de  que  se  disminuya  en  lo  mas  minimo  el  respeto  debido 
á  bk  magestad,  los  reyes ,  en  la  nueva  organización  de  los  tro- 
nos constitucionales,  son  entesde  una  naturalezasuperior.  Sus- 
traídos alvértigo  délas  pasióneshumanas,  inviolables  y  eleva- 
dos i  una  región  casi  celeste,  el  mal  no  se  refiere  á  ellos;  todo 
el  bien  es  obra  suya,  y  no  parecen  á  los  ojos  de  sus  subditos 
sino  para  recibir  sus  bendiciones,  para  ser  acatados  de  sus 
paeMos.  ¿Qué  falta  á  su  deificación?  Nada.  Piolen  la  facultad 
de  oprimir,  el  poder  de  ser  injustos,  es  decir  lo  que  nunca  tu* 
vieron;  lo  qne  convierte  la  divinidad  en  idolo,  el  hombre  en 
mónstmo.  Si  bien  reflexionan,  verán  que  de  esa  misma  arbi'> 
tiariedad  tan  decantada  no  existia  para  ellos  sino  el  nombre,  y 
que  donde  la  cosa  existia  verdaderamente  era  entre  las  manos 
de  s«  &vorilos  que,  al  través  de  sus  genuflexiones  hipócritas, 
en  d  secreto  de  su  conoon  se  reían  de  su  crédula  debilidad,  y 
les  despieciaban  basta  el  punto  de  mirarlos  no  mas  que  como 
unas  máquinas  manejables  á  su  antojo,  ó  como  pantallas  á 
cuya  sombra  urdian  en  seguridad  sus  inicuas  tramas.  Si  las 
ooMütociones  al  principio,  resintiéndose  del  recelo  harto  escu-^ 
sable  que  puede  inspirar  la  memoria  de  los  antiguos  abusos, 
han  despojado  la  potestad  real  de  alguna  atribución  que  deba 
cottvenirla,  todas  ellas  sancionan  los  medios  de  corregirse  á  si 
prqpias;  desvanézcase  el  irecelo  por  la  confianza,  y  la  fuerza  de 
las  cosas  nos  dirá  bien  pronto  lo  que  esté  mal  en  otras  manos. 

Los  ministros  no  lo  son  verdaderamente  sino  por  la  consti- 
tución. Bajo  d  despotismo  no  son  sino  criados  de  un  seftor,  y 
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SUS  magníficos  trages  no  pasan  nunca  de  una  librea  brillante. 
Pendientes  de  las  intrigas  de  un  palacio,  alternando  ea  la  in* 
fluencia  con  ugieres  y  mozas  de  retrete,  sin  dignidad  ni  poder 
verdadero,  se  veian  muchas  veces  precisados  á  trastornar  todo 
su  despacho ,  suscribir  á  injusticias  irritantes,  y  en  ellas  á  su 
propia  ignominia,  para  contentar  el  caprichoso  antojo  de  un 
favorito  imbécil  ó  malvado.  Su  integridad  era  un  escollo:  ni  sus 
talentos,  ni  sus  virtudes,  ni  la  fuerza  de  la  opinión  pública  po- 
dían sostenerlos:  el  último  palaciego  les  daba  por  alojamiento 
un  castillo,  y  puestos  á  toda  hora  entre  eL  dogal  y  la  infamia, 
no  podían  salvarse  sino  á  fuerza  de  humillaciones  y  bajezas. 

Los  grandes  señores  pueden  continuar  siéndolo.  No  se  trata 
sino  de  variar  el  principio  de  su  superioridad,  su  influencia  y 
su  gloria.  Fundábase  basta  aqui  la  superioridad  de  la  nobleza 
en  odiosos  privilegios:  pueden  fácilmente  reemplazarla  por  la  de 
las  luces,  que  es  la  única  justa  y  sólida.  A  ello  les  convida  su 
riqueza;  y  si  saben,  por  una  conducta  juiciosa,  conservarla  y 
sacar  de  ella  este  partido,  su  preferencia  se  hace  indisputable  y 
eterna.  Su  influencia  no  era  sino  la  del  favor;  será  en  adelante  la 
del  talento  y  la  dignidad.  Su  gloria  consistía  en  nacer  grandes; 
en  lo  sucesivo  consistirá  en  serlo.  Solo  hay  de  cierto  que  en  un 
régimen  constitucional  la  ociosidad  estúpida  no  inspirará  sino : 
el  desprecio,  y  que  en  lo  sucesivo,  para  ser  considerado,  será 
necesario  servir  de  algo,  ser  útil.  Apliquemos  á  nuestra  nobleza 
lo  que  de  la  francesa  se  ha  dicho  por  un  historiador,  ni  jacobi- 
no, ni  republicano:  «  Si  los  nobles  dejan  de  considerarse  como 
una  nación  particular  en  medio  del  pueblo,  es  bien  seguro  que 
acabarán  por  ser  mirados  como  la  flor  de  la  nación.» 

El:  clero  en  general  no  puede  menos  de  ganar,  y  aun  aque-< 
Ha  parte  que  se  vea  forzada  á  hacer  sacrificios,  hallará  bajo 
de  un  régimen  juicioso^motivos  de  tranquilidad  y  de  consuelo. 
Tal  vez  la  primerajproposicion  parecerá  una  paradoja:  sin  em- 
bargo no  es  mas  que  una  verdad  fácilmente  demostrable.  El 
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clero  entre  nosotros  estaba,  como  el  pueblo,  sometido  á  una 
aristocracia  irritante,  á  una  feudalidad  bárbara.  La  parte  útil 
del  clero,  los  verdaderos  obreros  en  la  viña  del  Señor,  los  que 
en  el  confesonario  y  el  pulpito  enseñaban  ia  mond,  traian  al 
descarriado  al  sendero  de  salud,  enjugaban  las  lágrimas  del 
afligido,  y  prodigaban  ai  moribundo  los  auxilios  del  cielo,  esos 
párrocos  particularmente  cuya  dignidad  augusta  no  puede 
nunca  ser  demasiado  honrada  ni  premiada,  se  ireian  reducidos 
ala  homillacion,  á  la  pobreza.  ¿Cuántas  veces  muchos  de 
estos  hombres  venerables,  encanecidos  en  las  tareas  de  su 
ministerio,  se  veían  precisados  á  pasear  su  hambre  y  su  des- 
nudez por  las  antesalas  de  mozuelos  á  quienes  apenas  apun- 
taba el  bozo,  tan  llenos  de  ignorancia  como  de  presunción  y 
de  vicios,  y  á  quienes  el  favor  había  elevado  á  una  de  las  pri- 
meras dignidades  de  una  metrópoli  ó  de  un  cabildo  opulento? 
T  cuando  se  restablece  el  imperio  de  la  razón  ¿este  mal  tan  ur- 
gente quedaría  sin  remedio?  ¿Esta  preciosa  clase  del  estado  se- 
ría desatendida  y  abandonada  á  su  nulidad  y  su  miseria?  No  es 
posible.  £1  clero  escesivamente  opulento  poco  á  poco  dejará  de 
serlo;  y  el  clero  útil  empezará  á  gozar  de  aquella  honrada  me- 
dianfa,  de  aquel  holgado  pasar,  digna  recompensa  de  sus  im- 
portantes trabajos,  necesaria  al  decoro  de  su  digno  ministerio, 
y  la  única  conciliable  con  larazon  y  conel  espíritu  del  evangelio. 
Ni  el  clero  regular  está  escluido  de  la  utilidad  general.  Los 
ancianos,  á  quienes  sería  dificil  ó  peligroso  el  trastorno  de  sus 
antiguos  hábitos,  continuarán  hasta  el  término  de  su  carrera 
gozando  de  las  dulzuras  de  su  pacífica  morada.  Los  que  aun 
no  están  ligados  por  la  fuerza  de  indisolubles  votos,  pueden  sa- 
tisfocer  á  los  que  de  ellos  exigen  la  naturaleza,  la  sociedad,  el 
interés  de  la  patria;  y  si  abandonan  lo  mas  perfecto,  no  es  cier- 
tamente sin  indemnización.  Renunciando  á  la  idea  de  ser  mejo* 
res,  disminuyen  los  obstáculos,  adquieren  la  certidumbre  de 
ser  buenos.  Aquellos  en  fin  que  condujo  al  claustro  una  voca- 
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cion  espuria,  que  desconocieron  el  verdadero  temple  de  su  at- 
ma,  la  energia  de  sus  inclinaciones,  pero  á  quienes  liga  ya  por 
siempre  al  altar  la  dignidad  del  sacerdocio,  la  profesión  solem- 
ne de  sus  votos,  podrán  por  una  secularización  ftcil,  templa,, 
un  tanto  el  rigor  de  su  destino;  y  ya  que  no  les  sea  dado  tran- 
sigir con  la  austeridad  de  la  virtud ,  hallarán  en  el  comercio 
mas  ameno  de  la  sociedad,  en  los  placeres  de  la  amistad,  el 
único  medio  de  reemplazar  en  cierto  modo  las  delicias  de  la 
paternidad. 

Recorra  vd.,  amigo  mió,  estas  reflexiones  y  verá  vd.  á  cuan 
poco  debe  reducirse  el  número  de  los  interesados  en  combatir 
el  régimen  constitucional.  Yo  pienso  que,  si  como  me  prometo 
del  juicio  de  nuestros  representantes,  renunciamos  al  funesto 
delirio  de  quererlo  hacer  todo  en  un  dia,  podremos  irlo  este- 
blecíendo  todo  pacificamente  y  con  pequeña  ofensa  de  los  indi- 
viduos. Después  de  lo  visto  ¿qué  no  tendremos  derecho  á  espe- 
rar de  nuestros  conciudadanos?  Acuérdese  vd.  del  tiempo  dis- 
currido desde  principios  de  enero  hasta  el  dia  y  digame  vd.¿qué 
será  imposible  para  nosotros  cuando  se  trate  de  juicio,  virtud  y 
grandeza  de  alma?  Desterremos,  pues,  de  nuestro  corazón  bas- 
terdos  recelos;  acostumbrémonos  á  mirarnos,  aun  enladífe- 
riencia  misma  de  nuestras  opiniones,  como  hermanos  y  no  co- 
mo enemigos,  y  persuadámonos  firmemente  que  el  primero  de 
todos  los  imposibles  es  el  retroceso  á  la  antigua  arbitrariedad. 

No  falterá  tal  vez  quien  quiera  proponerme  como  una  obje- 
ción la  revolución  deSueciade  4749,  por  la  cual  este  nación 
sacudió  el  yugo  del  despotismo  en  que  gemia,  conservó  la  mo- 
narquía y  restringió  el  poder  del  monarca.  Estoy  muy  lejos  de 
sostener  que  la  causa  de  la  libertad  haya  quedado  absoluta- 
mente exente  de  reacciones  y  episodios,  ni  desconozco  baste  tal 
punto  la  historia  del  mundo  moderno;  sé  que,  contra  las  predio* 
clones  del  Mably,  en  772  por  una  revolución  contraria  y  sin 
grande  esfuerzo,  volvió  Gustevo  III  á  apoderarse  casi  de  todo 
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el  poder  que  había  tenido  el  iatrépido  y  despótico  Carlos  XII. 
No  faltó  tampoco  por  desgracia  quien  citase  este  ejemplo  á  Luis 
XVI,  mas  los  que  le  citaron  eran  poco  felices  en  elegir  compa- 
raciones. La  objeción  deja  de  serlo  en  boca  de  los  que  miran  al 
Senado  del  año  7S  como  el  tirano  de  la  Suecia  y  á  Gustavo  como 
á  su  libertador,  como  el  restaurador  de  los  derechos  justos  del 
trono.  Los  que,  como  algunos  publicistas,  crejeron  ver  en  la 
constitución  de  749  el  modelo  de  los  gobiernos  representativos 
no  deberán  olvidarse  de  que  Gustavo  murió  al  fin  asesinado  en 
el  año  de  92;  y  los  que,  como  yo,  sin  participar  de  la  exaltación 
de  los  unos  ni  de  ios  otros,  consideren  la  revolución  de  7S  como 
un  movimiento  en  que  sucedió  un  despotismo  á  otro,  hallarán 
que  la  trágica  muerte  de  este  monarca,  adornado  en  verdad  de 
muchas  calidades  estimables,  los  sucesos  posteriores  de  laSue- 
cia  y  su  actual  estado,  convierten  la  objeción  en  un  argu- 
mento sólido  en  favor  de  nuestra  opinión,  haciendo  ver  que  en 
la  lucha  de  todos  los  despotismos,  lo  que  sobrevive  al  fin  es  la 
idea  de  una  libertad  fundada  sobre  estipulaciones,  que  van  en- 
cadenando cada  vez  mas  el  imperio  de  la  arbitrariedad.  Un 
pueblo  que  en  el  siglo  XIX  se  apodera  y  penetra  de  la  necesi- 
dad de  un  pacto  entre  los  que  gobiernan  y  los  gobernados,  de 
esta  idea  de  suyo  tan  luminosa  y  fecunda  en  consecuencias,  no 
puede  abandonarla  ni  aun  por  esterminio.  Los  vencedores,  al 
suceder  en  los  intereses  de  los  vencidos,  empezarían  á  profesar 
sus  mismas  opiniones. 

Mas  la  imposibilidad  del  retroceso,  si  bien  debe  llenarnos 
de  confianza,  no  prueba  entre  nosotros  la  unanimidad  de  las  opi- 
niones. Lejos  de  esto  es  necesario  eoniar  con  ¡a  oposición;  y  de  lo 
que  se  trata  es  de  examinar  por  qué  medios  será  menos  violenta 
y  temible. 

«El  hombre  no  crea  nada,  dice  el  Ldce  del  siglo  XIX,  (I) 

(1)    Decttot  de  Tmey,  Eleneas  S  Idéoltgie.  1m,  IV,  lalrod.  pérraf.  2. 
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«nada  absolutamente  bace  de  noevo,  ni  preternatural,  si  es  da* 
«do  esplicarse  de  esta  manera.  No  bace  nunca  sino  deducir 
«consecuencias,  bacer  combinaciones  entre  lo  que  es  ó  existe; 
«y  le  es  tan  imposible  crear  una  idea  ó  una  relación  que  no 
«tenga  su  origen  en  la  naturaleza,  como  darse  un  sentido  que 
«nada  tenga  que  ver  con  sus  sentidos  naturales.  (1)  Sigúese  de 
«aquí  también  que,  en  cuantas  investigaciones  conciernen  al 
«bombre,  es  necesario  llegar  basta  este  primer  tipo,  por  que 
«mientras  que  no  vemos  d  modelo  natural  de  una  institución 
«artificial  que  examinamos,  podemos  estar  bien  seguros  de  no 
«baber  descubierto  su  generación,  y  que  por  consecuencia  no 
«la  conocemos  completamente.» 

La  mayor  parte  de  nuestros  errores  debe  su  origen  á  la  ma- 
ula de  asignar  causas  recónditas  á  todos  los  fenómenos  físicos 
y  morales,  mientras  que  la  naturaleza  loproduce  todo  por  prin- 
cipios y  leyes  sencillas.  Asi  es  que  nos  bemos  perdido  en  el 
dédalo  inmenso  de  las  bipótesis  y  de  los  sistemas  por  baber  des- 
preciado como  triviales  é  indignas  de  nuestra  grandeza  aque- 
llas verdades  simples,  aquellos  becbos  primitivos  en  que  está 
la  resolución  de  todos  los  problemas,  pero  que  comunes  á  las 
gentes  iliteratas  y  á  los  sabios,  parecían  deprimir  á  estos,  ó  re- 
ducir á  bien  poco  la  diferencia  entre  ellos.  Con  efecto,  «si  no 
bubiese  babido  propiedad  natural  é  inevitable,  no  la  babria 
babido  jamás  artificial  y  convencional  (í);  ni  bubiera  babido  en 
la  sociedad  igualdad  de  protección  delante  de  la  ley  y  desigual- 
dad en  las  fortunas,  si  la  naturaleza  no  nos  diese  el  tipo  en  la 
igualdad  délas  necesidades,  y  la  desigualdad  de  los  medios.  ¿T 
será  muy  dificil  descubrir  el  tipo  de  la  idea,  de  la  especie  de  íns- 

(i)  Con  efecto,  si  nos  mandaran  determinar  su  objeto  ^coál  le  designaría* 
mos?  Abandonemos  con  conGaoza  la  cuestión  al  hombre  mas  ingenioso;  por  ma- 
cho ({ue  se  atormente  no  sabrá  salir  de  si  mismo,  y  antorizado  á  desear,  no 
pasana  de  pedir  ó  la  mayor  ostensión  ó  la  mayor  energía  de  alguno  de  los 
sentidos  que  jii  tiene. 

{%)    Él  mismo  Desttut  de  Tracy  en  el  lugar  arriba  citado. 
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tiHieim  en  cafohTorhablavotfBsbiea  ovio.  ¿QinéD  podrá  des- 
oonocerie?  La  difmreneia  de  wmirM  epinwnes  estmq  metriáai 
de  nmeeira  erganizaéion.  Noortras  ideasson  elproducto  de  aiies- 
ras  sensacioaes,  ¿eómo^  paes,  tenerlas  nisÉias  ideas,  lasmisoias 
opiniones,  sintiendo  dediferente  modo?  ¿T  cómo  sentir  del  mis- 
mo modo  eam  una  organixacion  dtferente?  Si  nos  habituásemos 
un  poco  mas  á  considerar  bajo  de  este  aspecto  la  diversidad  de 
nuestros  pareceres,  estaríamos  mas  dispuestos  á  mirar  la  tole- 
rancia, no  como  una  virlad  gratuita  y  de  conveniencia,  sino 
como  un  aclo  de  justicia. 

Mas  no  hay  que  inferir  de  esta  necesidad  qfue  entre  el  l^r- 
áron  y  el  robado,  entre  el  asesino  y  el  muerto  no  haya  mas  que 
una  diferencia  escusable  de  opinión.  La  tolerancia  en  este  sen  • 
tido  seria  la  oompliDidad,  el  crimen  mismo.  De  la  conveniencia 
genérica  de  nuestros  órganos  se  deduce  también  la  uniformidad 
de  nuestras  sensaciones  y  de  nuestros  juicios  sobre  ciertas  ver- 
dades que  podemos  llamar  primithfifts,  elementares.  Ei  tipoestá 
siempre  en  Ib.  natnralesa.  Bl  que  no  sintiese  la  evidencia  de  es* 
ta  proposición  «una  mas  una  son  dos»  seria  un  imbécil;  á  po- 
cos hombres  es  dado  elevarse  y  no  perderse  en  las  combinacio- 
nes asombrooad  del  álgebra.  Asi  esque,  cuandose  trata  de  aque- 
llas verdades  cuyos  datos  pueden  ser  valuados  con  dificultad, 
donde  pueden  influir  las  modificaciones  accidentales  de  nuestra 
organizacióBí,  ser  intolerante  es  ser  injusto.  Apenas  es  posible, 
amigo  mió,  malüpUcar  mas  que  lo  están  entre  nosotros  las  ra- 
sónos deeottireniencia.  Tenemos  la  misma  edad,  la  misma  pnn 
I,  muohas  incünacionés  comunes ,  hemos  leido  los  mismos 
^  y  sobte  todo  tenemos  ei  mismo  deseo  de  acertar;  y  sin 
embésgo  en  nuestra  pasada  con^nalsmi  politiea  cada  unóde  no* 
sotroo  elígié  diferente  camino.  Yind.  aconsejaba  como  DemóS'- 
tenes  la  guerra  á  Filipo,  yo  ereia  como  Focion  que  la  resisten- 
cia era  inútil,  y  que  no  nos  quedaría  de  ella  sino  lo  qae  tuviese 

de  funesta.  Reconozcamos,  pues,  la  exisimda  natural,  y  á  las 
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teces  iwta  inespUceble  de  esta  dUerencia,  de  esta  oposícíeii  ea 
noeslras  opiDÍoaes;  y  pues  que  por  el  mismo  principio  que  nada 
podemos  crear  ^  no  nos  es  dado  tampoco  aniquilar  nada^  llaga- 
mos con  establo  que  kacemos  con  la  propiedad,  con  la  igualdad 
de  nuestros  derechos « y  la  desigualdad  de  nuestros  medios.  So- 
metámosla á  leyes,  á  instituciones,  áxeglas  que  corrijan  el  e»* 
ceso,  y  dirijan  su  uso.  Degollar  y  perseguir,  <es  la  divisa  de 
una  facción  brutal.  Dejar  á  todas  las  pasiones  un  desahogo,  á 
todas  las  opiniones  una  esperanza,  es  enceste  ponto  el  carácter 
de  las  instituciones  sabias:  son  los  principios  del  hombre  de  go- 
bierno, y  «1  nM|or  preservativo  contra  el  espirito  de  partido, 
eontrael  calor  délas  facciones.  Nada  mas  opuesto  aun  régimen 
constitucional,  que  la  preponderancia  intolerante  de  una  opi- 
nión: degenera  alfin  en  imperio  esdusivo,  en  titania,  cualquie- 
ra que  fuere  el  principio  de  que  se  partió.  La  moderación  en  el 
triunfo  es  el  modo  de  asegurar  la  victoria.  Este  es  el  escollo  en 
que  han  perecido  mochos  que  vencieron;  consultando  poco  á 
este  principio  aumentaron  sus  inquietudes,  sus  riesgos,  no  su 
fuerat,  como  dice  Salustio  hablando  del  triunfo  de  la  nobleut 
sobre  los  populares  grecos.  (4) 

La  unión  política  se  convierte  en  una  verdadera  quimera  si 
se  la  quiere  hacer  consistir  en  la  unanimidad  de  las  opiniones. 
El  sistema  en  que  no  se  ha  contado  ó  calculado  sobre  la  diver> 
gencia  de  ellas,  deja  abierta  la  puerta  á  la  guenra  civil.  La  opo- 
sición existe,  pues  que  es  una  necesidad  de  nuestra  organisa* 
cion:  todo  lo  que  la  fuerza  puede  hacer  momentáneamente  es 
que  no  parezca;  oprimida,  disimula,  se  concentra,  y  tal  vez 
triunfa  y  se  venga;  y  vé  aqui  como  se  viene  á  establecer  en  las 
naciones  un  círculo  de  reacciones  y  calamidades  que  convier^ 
ten  el  amor  mismo  del  bien  péblico  en  facciones  encarnizadas, 
la  sociedad  destinada  ¿conservar,  en  un  campo  de  batalla  don- 

(i)    Sillmt.  bdlim  Jagnrt.  párrif.  4#. 
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de  M  se  piensa  siao  en  destruir.  Tal  foé  en  el  imperio  de 
Oriente  el  caráoter  de  las  btccienes  de  los  ásales  y  los  verdes; 
en  Inglaterra  la  guerra  .de  las  dos  rosas;  en  Italia  las  divi- 
simes  de  guelfos  y  gibelinos;  en  Francia  las  de  los  hugonotes  y 
los  guisas.  ..,, 

El  legislador  sabio,  cual  hábil  mecánico,  hace  resultarla  re- 
gularidad del  movimiento  de  la  resistencia  mismade.los  medios, 
y  el  que  no  calcula  sobre  esta  última,  bien  pronto  verá  suce- 
derse  á  un  movimiento  impetuoso,  la  mas  completa  inmovili-^ 
dad,  á  la  violencia  de  una  bccion  el  triunfo  tiránico  de  un  in* 
díviduo.  En  fin,  vnelvoárepetirlo,  la  diferenciaó  la  oposición  en 
nuestras  opiniones  existe:  lo  que  se  trata  de  saber  es,  si  es  me- 
jor que  exista  enmascarada  que  descubierta,  con  el  velo  de  la 
hipocresía  ó  sin  disimulación,  que  conspire,  ó  que  contradiga. 
En  el  primer  estado,  reducida  á  la  desesperación,  seduce,  de»* 
moraliza,  mina  y  trastorna:  en  el  segundo,  y  cuando  la  Gonsti-^ 
tucion  ó  las  instituciones  accesorias  dejan  un  desahogo,  una 
esperanza  al  triunfo  de  todas  las  opiniones,  y  en  este  sen- 
tido de  todos  bs  partidos,  fiado  en  su  razón  ó  en  la  influencia 
de  otros  medios,  ninguno  desespera  de  adquirir  la  propende* 
randa,  se  estaUece  una  locha  francayleal,  enla  que,  á  excep- 
ción de  una  que  otra  combinación  rara  y  siempre  de  corta  du- 
ración, el  triunfo  no  puede  menos  de  ser  el  del  interés  general, 
que  es  por  necesidad  el  mas  fuerte. 

Esta  lucha  una  vez  establecida  no  solo  evita  tan  funestos 
males,  sino  que  produce  bienes  incalculables.  Es  necesaria  para 
que  las  leyes  en  un  régimen  constitucional  Ueven  consigo  el 
carácter  de  justicia  que  las  conviene,  y  para  que  tengan  una 
•bediraeía  libre,  fbcil,  universal. 

La  deliberación  bajo  el  imperio  de  la  libertad  es  absoluta- 
mente esencial  á  la  adopción  de  la  ley.  Aquella  en  que  se  hu- 
Uese  prohibido  toda  discusión,  careciendo  de  la  calidad  de  de- 
liberada, no  seria  una  ley  sino  un  acto  de  despotismo.  Toda 
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ley,  poeftt  aotes  de  serlo,  ha  4e  Mber  pasado  previamea- 
te  por  el  estado  de  -  ana .  propesiciOQ  coatroYertible;»  6  lo  que 
es  to  nústno  adnitida  á  discusíoQ  de  opoaioioii*  Luego  la  oposí* 
qien^  ó  por  lo  menos  la  libre  provocación  á  ella,  ea  na  elemeiito 
necesario  á  la  justicia  ^  la  ley,  y  no  podrá  decirse  im  justa,  ai 
por  consecuencia  ley,  aquella  que  no  haya  sido  (XHibatida  y  de* 
fendida. 

Ea  esta  discusión,  cuyo  primer  teatro  es  el  cuerpo  legis- 
lativo^ loman  parte  los  periodistas,  los  escríAorea  de  lodos  loa 
partidos,  el  pueblo  entero  en  sus  diferentes  reuniones.  De  esta 
frotación  d^  las  opiniones  salta  al  finia  chispa  cléctrioa  déla 
verdad;  la  praponcion  disentida r^ibe  toda  la  UastEaciott  posH- 
bie:  la  ley  toma,  por  decirlo  asi,  aquel  caráctec  de  generalidad 
que  tanperfeoti^menlesoaaiierd^Gon  su  natunilezay  definición, 
y  so  conTeniencia  y.  su  justicia  iaspidui  la  auyor  eohfiaaza. 

lias  ó  menos  todo  el  mundo  siente  la  verdad  inoooleslaUe 
de  este  principia,  cYo  séy  solo  el  legislador  de  mi  mismo»  Na-i 
die  en  la  sociedad  puede  dictarme  leyesen  que  mí  voluntad  ns^ 
esté  representada  de  alguna  maáera  9  Cierto  es  qpie  k  esta  idea 
saúsfac^e  sMficwntepaente  la  ley  de  las  aleaciones;  pero  mí  va^ 
luntad  en  el  caso  determinado  es.  sie^ire  bt  de  mio^nioo»  y 
aquella  voluntad  implícitay  de  representación  eapoeo  sodsiUaf 
se  pierde  de  visia,  y  de  todos  modos  es  insuficienAa.para  afUio^ 
lar  á  nadie  sobre  la  injusticia ,,  la  fateodaíd  é  14 iaconduceneía  de 
su  opinión.  Bi  qnejio  ve  representada  la  saya,  cree  qne  ha  Sido, 
d  sofodada  por  parcialidad  ó  deáoida  por  ignoranoia.  Asi  fmBy 
para  que  el  cuerpo  legislativo  correspoñdaá  su  ohgato,  satisfaga 
plenamente  á  la. ideare  su  iastiiucion  y  paresea  siá  eonlradtc- 
ciou  el  representante  de  las  voluntades  dé  todefli  4eh«  oaaola 
sea  pjMible,  acaceanteiá  M .  el  representante  de  laa  opitaíkmes  de 
todos.  Asi  orgauiizado/  el  eieepo  legislativo^,  los  venoidoa  ó  aa 
convencen  de  su  error,.ó8e  resignan  sin  inq&iet4id,  y  reserva* 
el  triunfa  de  su  opiíkion  para  ana  eom^MoaeíoQ  mas  felis;  y  dé 
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loAoft  modos  la  l^y  f  rqiateAá^r  eita  discusión  con  k»  carac- 
teres dqüostradv^  jasuyliUre,  hallaen su cjeeucioá ünaobe-- 
díHveiá  fáeil  y  aaiveraU. 

-  Por  isste  cboq  00 ,  esta  oposkíóB  de  ha  of^ioiories  en  el  cueiv 
po  legi^Wnro,  la  maeion  entera  se  convierta  en  un  Líaéo^  cfende 
todos  aprendemos  y  ensefiamos^  y  eate  es  tín  disputa  el  medio 
mas  poderoso  como  el  mas  difasívo  para  la  propagación  de  las 
laces.  Por  esta  instraccion  valversai  aqueHas  principios  de  de- 
recho páUico  de  qae  mas  esencialmente  depende  la  felicidad  de 
las  naciones,  degeneran  en  veixtodes  comunes,  toman  el  carác* 
ter  de  axiomas,  y  la  ciencia  como  la  propiedad  se  difide  del 
modo  necesario  para  qae  ana  nación  sea  verdaderamenter  rica  y 
sabia.  Es  lo  nao  y  lo  otro  caando  cada  ano  sabe  y  posee  lo  ne- 
cesario: ni  es  lo  uno  ni  lo  otro  cuando  toda  su  ciencia  y  sa  rique- 
za están  entre  las  manos  de  un  pequefio  número  de  Cresos  ó  Li- 
curgos. El  debate  de  las  opiniones  establecido  puramente  entre 
escritores  ó  periodistas,  inspiraría  poquísimo  interés:  pasaría 
entre  la  generalidad  por  una  discusión  académica  en  que  solo 
tomarían  parte  aquellos  á  quienes  el  amor  de  la  virtud  ó  de  la 
gloria  compensa  de  ímprobos  trabajos.  Mas  la  contradicción 
entre  los  legisladores  da  por  producto  la  ley;  la  ley  es  el  interés 
de  todos,  y  á  nadie  le  es  indiferente  el  suyo. 

Ni  es  la  sola  utilidad  de  este  debate  la  de  dar  grandes  ora- 
dores á  la  lengua ,  hombres  grandes  á  la  legislación  y  la  polí- 
tica; es  DO  menos  importante  por  la  precisión  en  que  pone  de 
delirar  en  público  á  los  mantenedores  del  error.  La  elocuencia 
de  la  verdad  ios  aniquila,  y  cuando  es  menester  los  arranca  la 
máscara  de  la  hipocresía,  escita  contra  ellos  la  indignación  ó 
la  risa,  y  de  todos  modos  los  desacredita  y  hace  perder  su  in- 
fluencia. Los  defensores  de  las  buenas  ideas  lejos  de  inquie- 
tarse ni  irritarse  por  la  contradicción,  deben  provocar  esta 
lucha.  Si  se  paseasen  solos  por  el  circo,  se  privarían  á  sí  mismos 
dd  honor  de  la  victoria. 
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Últimamente,  la  viday  la  salad  áA  caerpo  politico  emno  del 
caerpo  fisico ,  consisten  en  nn  grado  delenninado  de  equilibrio 
y  de  energía;  uno  y  otro  mueren  igualmente  por  la  estenna- 
cion  del  hambre,  la  consunción  de  una  lisia « los  escesosde  la 
intemperancia,  ola  agitación  yiolentade  una  conyulsion  fuerte. 
Que  el  poder  legidativo  se  defienda  eontra  las  invasiones  del 
poder  ejecutito:  qué  tenga  este  contra  aquel  los  medios  de 
hacerse  respetar  dentro  de  los  limites  á  que  la  constitución  le 
reduce:  que  la  diferencia  de  las  opmiones  esté  designada  por 
la  de  los  lados  y  partidos:  que  cada  una  de  ellas  tenga  sus 
corifeos,  sus  escritores:  todo  es  necesario,  indispensable.  Fije- 
mos la  vista  sobre  esos  isleños  que  mandan  al  mundo.  No  hay 
mas  que  unmedio  de  vencerlos...  Imitarlos.  Adiós  amigo  mió. 

Manuel  Silvbla. 
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Ij&mejores^iasUtacioiM  mm  qi»  quimera  política,  aterrar 
fanesto.  Soponen  hombres  perfectos,  y  los  que  tales  faesen  no 
necesitarían  de  magañas.  Hacho  se  pareceriaálos  que  no  quie- 
ren otras,  el  que  bascando  la  yerba  de  la  inmortalidad,  hollase 
con  desprecio  las  medicinales.  Asaltado  por  la  fiebre,  Uoraria 
entonces  su  tiempo  perdido. 

La  especie  humana  está  dividida  en  los  buenos,  que  siem- 
pre son  pocos,  en  los  débiles,  que  es  el  mayor  número,  y  en  los 
penrersos,  que,  coh  ser  may  pocos,  son  siempre  demasiados. 

Tener  razón  y  probarla  con  un  lengnage  moderado  y  digno 
es  tenerla  dos  veces.  Tener  razón  y  quererla  probar  con  un 
lengnage  descompuesto  y  grosero,  es  dejar  de  tenerla. 

Han  abasado  menos  de  so  rasen  los  que  han  dicho:  «Hay 
un  DioSf  la?go  e(  Papa  debe  mandarlo  todo,»  qoe  los  que  pos- 
teriormente han  dicho:  «El  Papa  lo  manda  todo,  luego  no  hay. 
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Dios.»  En  el  <)rden  moral  los  estremos  no  son  los  dos  puntos 
mas  distantes.  Ei  justo  medio  dista  de  los  estremos  mas  que  lo 
que  estos  distan  entre  sí.  No  hay  mas  que  un  paso  de  la  su- 
perstición al  ateísmo,  y  otro  de  los  horrores  de  la  esdavitud  i 
los  de  la  anarquía. 

¿Qué  sería  del JiOiibre«  f  í reducilolt  taftsaz  y  rápida  exis- 
tencia del  momento  en  que  habla,  no  le  fuese  dado  componer 
su  felicidad  de  antiguas  y  gratas  memorias,  de  venideras  y 
dulces  ilusiones?  Su  suerte  seria  muy  poco  para  codiciada:  sos 
goces  apenas  merecerían  este  nombre;  y  su  felicidad,  casi  pu- 
ramente negativa,  consistiria  mas  bien  en  la  privación  del  do- 
lor que  en  sensaciones  plácidas. 

La  prosperidad  ó  la  desgracia  son,  por  decirlo  asi,  los  dos 
estremos  del  barómetro  qoe  ooMsIlaA  las  almas^ájqfuaaes  co- 
po en  suerte  la  iagralitud  é  la  bajtza. . 

*  •  < 

Las  leyes  tirjánicas  desmoralizan  siempre,  porquis  ^i^i^'^'" 
yeu  el  respeto  q^e  sin  ellas  se  tendría  alas  justas     .. 

De  dos  modos  podemos  ser  ricos,  ó  aumentando  nuestros 
medios,  ó  disminuyendo  nuestras  necesidades. 

'  La  verdadera  ciencia  no  puede  producir  sino  yfitndes. 
Aquel  á  quien  la  Providencia  concedió  ia  gloria  de  ser  por  el 
talento  el  primero,  tiene  sobre  si  la  obligación  de  ser  el  nujor. 

Los  grandes,  los  poderosos  no  tienen  mas  derechos  sobre  el 
débil,  que  la  obligación  de  protegerle;  ni  el  sabio  mas  superio- 
ridad que  la  de  ser  mas  virtuoso  que  el  ignorante. 

Las  utopias  son  casi  siempre  funestas.  81  todo  é  nada  es  un 

absurdo.  Lo  primero  no  conviene  sinoáDIod:  tosegutidoá 
nadto. 
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No  debemos  sacrificarlo  todo  á  la  imitación;  ni  dejar  de  imi- 
tar por  orgallo  lo  que  no  tuvimos  la  fortuna  ni  el  trabajo  de  in- 
ventar, ó  de  egecntar  los  primeros. 

La  virtud  es  antes  que  la  ciencia.  Si  esta  merece  respeto, 
á  aquella  se  la  debe  culto. 

PoiuLEZÁ,  Deshonra,  Vicios,  Crimbnbs: 
.  He  aqui  los  frutos  amargos  de  la  ociosidad. 

Independiente  no  es 
El  que  de  nadie  depende, 
Sino  el  que  depende  solo 
De  la  razón  y  las  leyes. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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DI  D.  mmu  mmmi  di  moratiiv. 


Uiste  bre?i8imo  resumen  de  la  vid»  de  mi  amigo,  ni  satisface 
la  deuda  de  la  amistad,  ni  corresponde  al  tamafio  de  sa  objeto. 
Entre  los  escritores,  la  vida  de  aqnellos  que  tal  vez  honraron 
sa  siglo  con  prodaccíones  estimables,  pero  que  no  saliendo  de 
los  caminos  trillados  no^adelantaron  la  ciencia,  ni  ejercieron  so- 
bre ella  otra  ínOuencia  que  la  de  aumentar  el  número  de  los 
buenos  ejemplos ,  puede  sin  grave  pérdida  reducirse  á  la  mas 
ó  menos  sendlla  ó  exornada  narración  de  los  sucesos  principa* 
les  del  hombre,  que  ó  en  el  retiro  de  su  gabinete,  en  la  familia- 
ridad del  trato  con  sus  amigos,  ó  al  frente  de  los  destinos  que 
desempeñó,  llenan  el  periodo  de  su  duración,  siempre  intere- 
sante y  digno  de  la  memoria  grata  de  la  posteridad,  sobre  todo 
cuando  la  virtud  realzó  las  dotes  del  talento.  Mas  las  vidas  de 
aquellos  escritores,  que  por  la  superioridad  de  su  ingenio,  por 
la  fuerza  desús  doctrinas  y  de  sus  ejemplos,  ejercieron  sobre 
sus  contemporáneos  una  especie  de  magisterio,  estendieron  los 
dominios  de  la  ciencia,  ó  la  restablecieron  á  sus  verdaderos  It- 
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miles  de  que  la  despojaran  injastas  usarpaciones,  confundién- 
dose con  la  historia  de  la  ciencia  misma ,  deben  considerarse 
como  una  parte  integrante  de  ella;  y  los  que  las  escriben  no 
llenan  su  objeto,  cuando  contentándose  con  referir  los  hechos 
del  hombre,  olvidan,  por  de«rtÍD  m\,  ia  influencia  del  escritor. 
Continuadores  de  aquella  htsfoHar^ad  bien  que  biógrafos,  otras 
son  sus  obligaciones;  otra  la  estension  del  plano  que  deben  tra- 
zar; otra  la  importancia,  el  interés,  la  viveza  y  el  colorido  del 
cuadro  que  deben  pintar.  Poco  le  importa  i  la  posteridad  por 
perfecto  que  sea  el  retrato  del  individuo:  lo  que  le  interesa,  lo 
que  reclama  es  la  fisonomía  del  escritor.  Estos  ingenios  supe- 
riores son,  por  decirlo  así,  el  último  producto  de  su  siglo;  ellos 
los  que  le  representan;  elloslos  que  ea  eljuicio  de  residencia  de 
las  generaciones  venideras,  comparecen  en  nombre  de  todas 
aquellas  que  los  precedieron;  ellos  los  que  transmiten  á  las  in- 
mediatas la  herencia'santa  de  nuestros  mayores,  y  los  que  con- 
servan títulos  justos  á  la  memoria,  y  al  reconocimiento  de  una 
posteridad  sin  fin.  Los  trofeos  qne  gana  cada  siglo,  oeaobatieado 
errores  funestos,  y  estendtendo  y  consolidando  el  impetíodela 
razón,  adornan  esclnsivamen te  el  carro  de  sn  triunfo.  Del  incon- 
table numero  de  generaciones  que  precedieron  á  Bomero  y  él 
solo  existe:  del  millar  de  millones  qne  hoy  oprimimos  la  tierra 
con  nuestro  inútil  peso,  una  fracción  casi  imperceptible  dehtm- 
bres  eminentes,  transmitirá  évt  nombre  y  su  saber  á  Is^  futu- 
ras edades:  ellos  solos  viven:  los  debías  vegetamos:  su  historia 
es  la  de  la  especie  eáte)*a.  ¿Porqué  las  leyes  de  la  modestia, 
compañera  inseparable  del  mérito  distinguido,  se  oponen  á  que 
ellos  mismos  sean  sus  propios  hi^riadores?  Asi  la  historia  se 
elevaría  á  la  altura  de  su  objeto,  y  satísfíiría  complelamente  á 
las  condiciones  de  tanto  empefio.  «Facta  dictis  exequarentur, 
et  par  gloría  scríptorem  et  auctores  sequeretur.9  (4). 

(f )    Sfllustio:  de  helio  Catilinario. 
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Si  b  idolatria  déla  amisudao  nie  ciega,  mi  amigo  pertenece 
i  este  rediioido  oúmeco  de  hombres  privilegiados.  La  celebri- 
dad europea  de  que  gozan  sns  obras,  y  la  prímacia  qae  en  su 
linea,  y  dentro  de  su  nación  al  menos,  ninguno  le  dispota, 
parecen  estarle  ya  designando  como  uno  de  aquellos  pocos  á 
quienes  la  generación  actual  se  propene  legar  la  honrosa  mi- 
sión de  representarla  en  los  futuros  siglos.  Su  vida  es  para  mi 
como  un  reinado  poético,  que  abraza  casi  media  centuria,  que 
pide  un  examen  detenido  déla  otra  mitad  que  la  precedió,  y  de- 
be cont^er  lo  mas  importante  de  la  historia  de  la  literatura 
durante  este  periodo:  de  propósito  y  con  toda  amplitud  en  el 
ramo  en  que  sobresalió;  porincidenciayafinidad  en  todos  aque- 
llos á  donde  alcanzó  su  influjo.  Tal  es  el  plan  que  yo  me  he  for- 
mado y  bajo  el  oual  me  propongo  escribirla ;  mas  su  ejecución 
pide  mucho  tiempo,  reunien  copiosa  de  materiales,  examen  cri- 
tico de  todos  ellos,  meditación  detenida  y  oonstente  laboriosi- 
dad y  ¡pluguiese  al  cielo  que  no  pidiera  ademas  órganos  privi- 
legiados para  sentir  y  comparar,  aquella  sensibilidad  esquisita 
que  cuando  refluye  sobre  el  juicio,  tema  el  nombre  de  perspi- 
cacia, aquel  ingenio  superior  que  se  necesita  para  elevarse  á  las 
bellezas  de  los  grandes  modelos,  y  que  la  naturaleza  espléndida 
en  tedo  lo  demás,  reparte  con  mano  avara  entre  sus  favoritosl 
No  rae  se  oculta,  pues,  que  la  obra  igual  solo  á  mis  deseos,  es 
muy  superior  á  la  posibilidad  de  mis  medios.  Tal  vez  hubiera 
debido  conñarla  á  quien  con  otra  riqueza  de  erudicíou ,  con 
otros  telentos,  hubiese  sabido  desempefiaria  asi  concebida;  mas 
en  este  ludia  entre  el  sentimiento  juste  de  mi  debilidad  y  mí 
amistad  y  mi  gratitud ,  la  primera  no  ha  podido  oponer  ni  aun 
una  resistencia  sensible  á  la  acción  enérgica  y  combinada  de  las 
segundas.  Sin  ser,por  desgracia  mia,  discípulo  de  Moratin;  sin 
adopter  en  todo,  el  rigor  de  sus  doctriaas,  fui  Un  amigo  suyo, 
lo  soy  y  lo  seré  tentó  baste  el  último  suspiro  de  mi  vida,  que,  si 
semejante  al  héroe  de  Cervantes  por  la  presunción,  acometo 
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tamafia  aventura,  igual  á  él  en  mi  delirio,  ni  me  curo  de  los  mo- 
linos de  viento,  ni  de  los  palos  délos  yangneses,  ni  de  los  mu* 
chos  ejemplos  que  nos  dejó  su  castigada  temeridad.  Bsloy  pues 
resignado  á  todas  las  conseenencias  de  mi  atrevimiento.  Que  la 
posteridad  diga  de  mi  enhorabuena:  si  no  hizo  iodo  lo  que  qui$o, 
quiso  lodo  lo  que  debia  querer;  pero  que  nunca  pueda  decir  ««( 
nombre  de  Moralm  le  saltó  del  (Mdo,  mas  no  miras  en  mi  mmn/o- 
ria  sino  eon  la  sospecha  de  ingrato.^ 

No  pudiendo  pues  realizar,  por  ahora,  mi  proyecto  tal  cual 
le  he  concebido;  deseoso  de  contentar  un  tanto,  y  de  la  manera 
quepordeprontomees  posible,  lacuríosidad,  la  justa  hnpaeieo* 
cia  de  los  admiradores  de  mi  amigo,  no  solo  en  la  Península,  y 
enel  dilatado  emisferio  de  Colon,  donde  se  habla  lahermosalen* 
gua  que  con  tal  maestría  manejó,  sino  en  todos  los  vastos  do* 
minos  de  la  Europa  culta;  y  no  queriendo  ni  debiendo,  en  fin,  re- 
tardar por  mas  tiempo  la  publicación  de  las  obras  que  compo- 
nen esta  colección  (4 )  de  no  menos  instrucción  que  recreo,  me 
he  decidido  á  componer,  como  por  via  de  inlerim^  un  breve  re- 
sumen de  los  principales  acontecimientos  desu  vida,  ómas  bien 
una  noticia  biográfica,  que  los  indulgentes  leer&n  acaso  con  be- 
nignidad, con  severidad  harto  escusable  los  que  no  lo  son;  pero 
que  á  ninguno  dejará  mas  que  desear  que  á  su  propio  autor. 

Como  aun  no  soy  el  historiador  de  Moratin,  mi  estilo  se  des- 
via de  lo  que  en  tal  caso  pedirfa  la  magostad  de  la  historia.  Dejo 
correr  la  pluma  al  grado  de  los  afectos  que  me  guian;  y  sin  cui- 
darme de  elegir  un  modelo,  noserá  necesario  que  diga  álos  lec- 
tores de  alguna  instrucción  que  no  imito  ni  áCésar  ni  áSalustio, 
á  Lívio  ni  á  Tácito.  Escribo  la  vida  de  mi  amigo,  lo  repito,  y  le 
que  yo  amé  fué  el  hombre,  no  inferior  al  escritor  con  ser  el  es- 
critor tan  grande.  En  cuanto á  este,  me  contento,  por  ahora. 


(i)    Dice  de  esta  colección^  porqoe  escribió  fsta  vida  de  Moratin  p«ra  po- 
nerla al  frente  de  int  obras  pésuunas,  que  iba  á  publicar. 
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con  pagarle  el  tributo  coman  de  admiración  y  aprecio  con  q«e 
lo  honraron  sus  conlemporáneos.  Si  un  dia  llego  á  escribir,  no 
sn  vida,  sino  sa  historia,  mi  siinaciMí  será  may  diferente,  y  en 
todo  lo  que  va  del  hombre  que  siente  mucho,  al  que  no  sufre 
tas  influencias  de  ninguna  pasión ,  ó  debe  hacer  esfuerzos  para 
someterlas  ^todas.  Dicho  se  está  que  en  este  caso  diverso  ha  de 
ser  el  tono  y  el  colorido  de  la  composición. 

Don  Leandro  Fernandez  de  Iforatín,  descendiente  de  una 
familia  noble  de  Asturias,  nació  en  Madrid  eMO  de  marzo  de 
4760.  El  mismo  en  un  fragmento  de  su  vida,  que  habia  comen- 
zado y  va  por  documento  al  fin  de  este  resumen,  (i)  dá  razón 
de  todas  las  personas  de  su  familia  que  conoció:  dice  que  sus 
abuelos  paternos  fueron  don  Diego  Fernandez  delloratin,  na- 
tural de  Madrid,  y  dofia  Inés  González  Cordón,  natural  de  Pas- 
trana,  de  honradafamiliade  labradores,  propietarios  enlamisma 
Tilla.  Tuvieron  estos  por  hijos  á  don  Nicolás,  don  Miguel,  don 
Manuel,  y  dofia  Ana,  de  los  cuales  el  segundo  se  dedicó  al  co* 
merc¡o;el  tercero,  por  su  achacosasalud,  vivió áespensas  de  su 
familia,  y  la  cuarta  casó  con  donVictor  Galeoti.  El  primero,  que 
era  don  Nicolás,  sobresalió  entre  sus  hermanos  por  el  ingenio; 
y  fué  destinado  á  la  carrera  literaria  por  el  padre,  que  era  gefe 
de  gaarda  joyas  de  la  reina  dofia  Isabel  de  Farnesio.  Ck)n  aquel 
objetopasó  á  Valladolid,  dondecursó  jurisprudencia; y  concluí-^ 
da  esta,  regresó  á  fian  Ildefonso,  doode  casó  con  dofia  Isidora 
Cabo  Conde,  natural  de  Aldea  Seca,  cercadeArévalo;  habiendo 
sido  nombrado  inmediatamente  ayuda  de  gaarda  joyas.  Cuan- 
do ,  por  muerte  de*  don  Fernando  VI  vino  aquella  sefiora  á 
Madrid,  en  calidad  de  gobernadora  hasta  que  llegase  su  hijo 
Carlos  ni,  del  real  sitio jde  San  Ildefonso,  donde  habia  habitado 
desde  la  muerte  de  Felipe  V,  se  trasladaron  á  la  corte  con  las 


» 

(i)    Se  omite,  dejándolo  |)ara  cuando  le  pnbliqnen  las  obrai  póilnmai  de  don 
Leandro  Fernandez  de  Moralia. 
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demás  persoaas  de  ia  real  servidumbre  los  padres  de  doa  Lea»* 
dro;  lleTaode  yaia  madre  eD  su  seao  esle  hijo,  q«e  fué  bautiza* 
do  en  la  parroquia  de  Saa  Sebastian  ei  42  de  mano  de  4760, 
€on  los  nombres  de  Leandro  Aat<mto  Eulogio  MeUton,  habiendo 
sido  su  madrina  dolía  Ana  Fernandez,  su  tia,  que  no  ienia  en- 
tonces sino  solos  doee  afios.  Fueron  fruto  de  este  matrimonia 
otros  tres  hijos,  Miguel,  María,  y  Facunda;  mas  todos  ellos  mu* 
rieron  en  tan  temprana  edad,  que  apenas  don  Leandro  se  acorda- 
badehaberlosconocido.Porlamuerte  deestos  vino  á  concentrar* 
seen  él  elcariño  de  toda  su  familia,  carifto  que  sostenían  y  avi- 
vaban sosgraciasinfantiles,  el  tálenlo  queaaunciabaya,  y  hasta 
la  hermosura  de  sos  {acciones,  según  él  dioe.  A  los  cuatro  afios 
de  su  edad,  le  diertm  unasf  viruelas  de  tal  malignidad,  que  es- 
tuvo á  la  muerte.  Las  pasó  en  casa  de  sus  abuelos  donde  casi 
habitualmeate  vivía.  «A  los  cuidados  de  mi  santa  abuela,  dice 
él  mismo  hablando  de  este  suceso,  debe  nuestro  teatro  la  Co^ 
media  niieoa,  La  Magigata^  y  el  Sí  dé  las  Niñas»,  El  estrago 
que  este  azote  de  ia  infancia  hizo  en  su  fisonomía,  no  fué  menor 
que  el  que  causó  en  su  índole.  Alteróse  notablemente  su  con- 
dición; y  siendo  antes  amable,  dulce^  festivo  con  todos,  suelto 
de  lengua,  vivo,  é  impetuoso,  se  volvió  llorón,  impaciente,  dis- 
putador, tímido,  y  reservado.  Afortunadamente  las  viruelas 
respetaron  el  talento;  y  la  energia  de  su  razón  ccMrrigió  con  el 
tiempo  estos  defectos,  ya  que  no  pudo  darii  su  rostro  lasanti* 
guas  gracias.  Sin  embargo,  le  quedó  djBsde  entonces  un  rasgo 
caracterisco,  que  él  refiere  á  esta  enfermedad,  y  que  le  acom- 
pañó hasta  el  sepulcro.  «Desapareció^  dice,  desde  entonces  la 
seguridad  de  mis  opiniones,  y  sucedió  á  ella  un  temor  de  errar 
en  lo  que  discurria,  que  me  hizo  siieacioso,  y  taciturno»;  y  sí 
bien  en  su  casa,  y  entre  los  suyos  volvió  á  ser  alegre,  y  sencillo 
«al  presentarse,  continúa  él  mismo,  persona  poco  intima,  halla- 
ba en  mí  un  muchacho  reservado,  y  poco  social».  Tal  fué  con 
efecto  durante  el  resto  de  so  vida.  Chorro  inagotable  de  gracias 
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cuando,  rodeado  de  un  pequefto  número  de  amigos,  se  alna-* 
donaba  sin  reserva  á  enante  le  sugería  la  riqueza  cómica  de  su 
imaginación,  ó  como  yo  le  decía,  cuando  se  soltaba  la  vena  át 
los  delirios-,  la  presencia  dé  una  per^na,  no  nueVa  y  eslraAa^ 
sino  de  aquellas  con  quienes  no  tenia  esta  ilimilada  familiari- 
dad, bastaba  á  reducirle  aun  silencio  tan  absoluto  que  hasta 
parecía  un  estúpido.  A.si  esqne  solo  pueden  decií*qnelMn¿ono^ 
cido  á  Moraiin ,  los  que  Tivlerón  en  su  tnitraidad.  Sus  obras 
mismasj  con  ser  lo  qne  son,  están  muy  distantes  de  ofrecerla 
medida  de  su  talento  cómico. 

Restablecido  de  las  viruelas,  aprendió  á  leer,  por  la  cuenta 
en  tan  temprana  edad,  que  no  se  acordaba  como,  ni  con  quien; 
y  en  seguida  su  padre,  que  creyó  que  la  escesiva  ternbra  de 
su  madre  y  abuelos  era  un  obstáculo  á  sus  progresos,  la  puso 
en  la  escuela  de  un  tal  don  Santiago  López,  que  debía  vivir  en 
la  calle  de  santa  Isabel,  á  donde  sus  padres  se  habían  mudado 
desde  la  de  San  Joan,  en  que  antes  moraban. 

«Salf  de  la  escuela,  dice  61  mismo,  sin  haber  adquirido  vi**- 
cio,  ni  resabio,  ni  amistad  alguna  con  mis  condiscipnios:  ni  8«- 
pe  jugar  al  trompo,  nía  ia  rayuela,  ni  á  las  aleluyas.  Acabadas 
las  horas  de  estudio,  recogía  mi  cartera,  y  desde  la  ericuela,  de 
cuya  puerta  se  veia  mi  casa,  mé  ponía  en  ella  de  un  salto  » 

«Allí  veia  ios  amigos  de  mi  padre;  oía  sus  oonversactonea  li- 
terarias, y  alli  adquirí  un  desmedido  amor  al  estndlov  Leía  á 
Don  Quijote,  el  Lazarillo,  las  guerras  de  Granada,  libro  deli-- 
ciosfsimo  para  mí,  la  historia  de  Mariana,  y  todos  los  poetas  es- 
panoles,  de  los  cuales  había  en  la  librería  de  mi  padre  escogida 
abundancia.  Esta  ocupación,  y  la  de  irá  ver  á  mi  pobre  abuelo, 
á  quien  ya  reducían  los  achaques  y  los  largos  afios  á  salir  muy 
poco  de  su  casa,  me  entreteaiaa  ^  tiempo:  y  asi  pasé  los  nue- 
ve primeros  afios  de  mí  vida  sim  acordarme  de  que  era  uo 
muchacho)). 

Por  este  tiempo  empezaron  á  anunciarse  eu  él  el  tálenlo 
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poético  y  las  aficiones  tiernas.  A  mi  me  recüó  alganas  ? leces 
una  composícioncilla  en  versos  cortos,  que  si  bien  tenian  el  se- 
llo déla  infancia,  indicaban  ya  desde  lejos  el  inge  nio  del  poeta, 
qae  mas  adelante  debia  ila^trar  el  Parnaso  español. 

Mudáronse  sus  padres  á  la  calle  de  la  Puebla  número  30, 
junto  á  dofia  Haria  de  Aragón,  á  la  misma  casa  en  donde  vim 
don  Ignacio  Bernascone,  íntimo  amigo  de  su  padre.  Una  hija 
de  este,  fueron  á  la  edad  de  40  afios  sus  primeros  é  inocentes 
amores;  y  á  ella  se  dirigieron  sus  primeros  ensayos  en  el  géne- 
ro erótico,  y  las  primicias  de  su  culto  á  Cupido  y  las  musas. 

Ni  él  me  dijo  nunca,  ni  yo  he  podido  descubrir,  donde  y  con 
que  maestro  estudió  la  lengua  latina.  Solo  sé,  por  habérmelo 
repetido  machas  veces,  que  admirando  varios  amigos  de  su  pa- 
dre sus  felices  diqHMiciones,  le  instaban  á  que  le  enviase  á  se- 
guir estudios  mayores  en  la  universidad  de  Alcalá;  y  que 
aquel,  que  conocía  los  viciosos  métodos  de  enseñanza  que  en 
todas  estas  se  seguian,  y  por  desgracia  en  parte  se  conservan 
aun,  les  respondía  «yo  estoy  contento  con  el  muchacho:  no 
quiero  enviarle  á  ninguna  parte  á  que  me  lo  echen  á  perder. » 
Dominado  por  esta  idea,  temiendo  que  adulterasen  su  gusto  la 
biriMura  latinidad,  y  pedanteriade  la  escuela;  su  kidole,  el  hor- 
rísono ergoteo  que  en  ellas  retumbaba;  y  su  razón  las-  estrava- 
gantesarguencias  del  escolasticismo,  no  quisoqut  siguiesenin- 
guna  de  las  carreras  literarias  que  exigían  de  necesidad  aquel 
sacrificio.Huyendodetodasseproposo,  alo  que  parece^  dedicar* 
léalas  bellasartes.  Para  esto  le  hizo  aprender  el  dibujo,  en  que 
anunció  sobresalir;  y  mas  adelante  tuvo  el  proyecto  de  enviarle 
áRoma  al  lado  de  Mengs,  plan  que  sin  la  oposición  de  su  madre 
que  no  pudo  resolverse  á  desprenderse  de  este  hijo,  única  delicia 
de  toda  so  familia,  se  habria  realizado  probablemente,  con  no 
meaos  provecho  del  arte  de  la  pintura,  á  que  tuvo  singular 
afición,  que  el  quede  su  talento  poético  han  recibido  las  musas 
castellanas;  y  sin  dejar  de  ser  poeta,  habria  sido  ciertamente 


VIDA  DB  MORATUI.  15 

digno  discípulo  de  aqael  gran  maestro,  y  tal  vez  el  primer  pin- 
tor de  SQ  siglo.  Ta  que  aquello  no  le  fué  posible  á  su  padre; 
antes  que  consentir  en  que  perdiese  su  tiempo  en  el  Bárhoñra 
Celarent ,  y  que  adquiriese  necedad  y  vicios ,  arrastrando  la  fú- 
nebre sotana,  se  resolvió  á  ponerle  á  trabajar  en  la  joyería,  pro* 
curándole  asi,  sino  una  situación  proporcíonadaála  esfera  de  su 
capacidad  ¿  ingenio,  un  oficio  independiente,  que  por  desgra- 
cia, y  por  la  temprana  muerte  de  su  padre,  vino  á  ser  poco 
tiempo  despuesla  tabla  de  salvación  en  tan  lamentable  naufra- 
gio. Murió  don  Nicolás  en  4 1  de  mayo  de  780  á  los  cuarenta  y 
dos  aftos  de  edad;  y  su  hijo  disfrutó  del  indecible  placer  de 
sostener  á  su  afligida  madre  con  diez  y  ocho  reales  que  ganaba 
en  la  joyería,  en  la  cual  se  distinguió  particularmente  por  la 
felicidad  de  la  invención,  perfección  y  delicadeza  de  los  dibujos 
que  hacia  para  las  joyas,  y  que  codiciaban  don  Victor  Galeo- 
ti,  joyero,  casado  con  su  tia  Anita,  y  Mr.  Supin,  diamantista 
de  la  reina  María  Luisa,  entonces  princesa  de  Asturias. 

No  muriósu  padre  sin  llevar  al  sepulcro  testimonioya  harto 
satisfactorio  del  ingenio,  del  talento  superior  de  su  hijo,  sin  em- 
bargo de  haber  este  llorado  su  muerte  apraas  cumplido  el  cuar- 
to lustro.  Mas  ya  para  este  tiempo^  sin  contar  otras  varias  com- 
posiciones de  menor  monta^  pero  cuya  perfección  le  había  he- 
cho decir  muchas  ?eces,  aludiendo  á  su  tragedia  de  Gozaan  el 

Bueno, 

Et  Guarnan^  y  es  hijo  mio^ 

tuvo  el  placer  de  verle  aun  menos  coronado  de  lo  que  debie- 
ra, pero  coronado  al  fin,  por  mano  de  la  Academia  que  le  ad- 
judicó el  segundo  premio  ó  Aceerii  de  poesia  en  el  afto  de  79, 
por  su  canto  épico  de  la  Toma  de  Granada:  triunfo  para  este 
amante  padre,  tanto  mas  glorioso  cuanto  la  sorpresa  le  hizo  mas 
grato.  Muchas  vecesme  contó  don  Leandroeste  suceso;  y  sienn 
pre  con  tal  emoción,  que  no  me  queda  duda  de  que  este  era  el 
recuerdo  mas  plácido  de  la  juventud,  como  había  sido  el  mas 
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delicioso  momento  de  su  vida.  No  teaíMdo  aun  smo  diet  y  <ocho 
anos,  arrasirado  por  su  pasión  á  la  poesía,  aasioso  entonces  de 
celebridad  yde  gloria,  perocomkalido  al  mismo  líempofor  aque 
Na  timidez  y  modestia  compañera  inseparable  del  verdadero  ta* 
lento,  conctbióelproyectodecofteorrír  al  premio;  perosin  atre- 
verse i  confiárselo  ni  ann  á  su  padre,  receloso  del  éxito  y  deci- 
dido á  devorar  ensecreto  el  desaire  con  que  contaba.  A  hurtadi- 
llas, y  con  mil  sustos  de  verse  sorprendida,  concluyó  su  tra- 
bajo; le  poso  en  limpio,  y  le  dirigió  al  secretario  de  la  Acade- 
mia, bajo  el  nombre  snpnesto  de  don  Efrm  de  Larinaz  y  Mo-- 
rnnk. 

Llegó  en  fia  el  dia  ea  qoe  la  Academia  pronunció  su  juicio 
k  m  vuelta  de  paseo,  ^siaado  en  conversación  coa  su  padre,  á 
quien  puede  perdonarse  que  mirara  con  cierto  desden  y  des- 
confiansa  los  dictámenes  de  aquel  cuerpo,  se  entabló  enire  los 
dos  el  siguiente  diálogo. 

El  Pamk.  Ya  parece  qne  la  Academia  ha  adjudicado  el 
premio. 

El  flijo.      {Mujf  aokr$iait0io.)  ¿Aquióapadreí  ¿lofuibe  vmd? 

El  Padu.  El  primero  á  su  poeUi  lavorito,  dM  Joa^  Maiia 
Vaea  de  Guarnan;  y  lOl  A£€$sit  i  iia  po^  pordovés  fie  un  qi^m- 
bre  en  verdad  harto  estiambótípo  y  raro;  faorntire  hi^  aquí 
dewoaecido,  y  tanto  q«e  en  la  vidaheoíAo  hablar  de  él.  No 
será  la  primera  vez  que  la  Academia  comete  una  injusticia.  Se 
llama,  si  mal  no  me  acuerdo,  Lardnaz  y  Morante. 

El  Hilo  iLbM de ^gék^eim y  r^boaa^ tnjúbHo conmalfof- 
mádaspaiabrímtíf4)aimo  temmdo  k>dae(afÉtriar^secr£lQ)*  Pues 
esepÍMtñnoieésáivffld;  tAn desconocido  como  vmd  dice,  padre. 

El  Padéi.    ¿Pies  aeaaok  conoces  tú? 

El  Uno..     (TmMMi^  ma).  Si  seflor:  bastante. 

&.PAMB.    ¿Pues  quién  es? 

fiLÜifo.      Padre,  ]E0 

.  El  PAéai.    ¿Tú 7  Pues  muchacho  ¿cómo?.... ¿cuan- 
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do....?  vele  por  el  maBuscrílo tráemele.  Quien  no  sea  pa- 
dre, qoe  renuncie  á  gemirlas  delicias  de  una  sorpresa  seme- 
jante. 

Salió  en  efecto  don  Leandro  á  bascar  el  original  de  la  copia 
remitida  í^kt  Academia;  se  le  entregó  á  su  padre  todavía  tré- 
mulo por  la  alegría,  pero  ansiosode  juagar  por  si  mismo.  Tomó 
en  sus  manos  el  manuscrito:  le  lela  devorándole,  seguíale  su 
bi|o  en  todos  sus  movimientos  aun  mas  dudoso  de  obtener  la 
apiobacion  de  su  padre,  que  confiado  en  el  juicio  de  la  Acade* 
mia;  mas  el  gozo  de  este,  que  hallaba  dentro  de  él  capacidad 
muy  oeducida,  filtraba  por  todos  sus  poros,  y  la  espresion  del 
contento  se  pintaba  en  su  semblante  de  tal  modo,  que  desvane* 
cido  al  fin  todo  reeelo>  no  le  quedó  duda  ni  de  la  aprobación, 
ni  del  indecible  placer  que  le  causaba  la  lectura  del  poema. 
Durante  muchos  dias,  ni  pensaba,  ni  hablaba  consus  amigos  de 
otra  cosay  «comparados  losdos  poemas  premiados,  prefería,  oo* 
mo  era  natural,  el  de  so  hijo»  aftadia  este,  coaclu yendo  su  re* 
lacioa,  y  mostrando  en  sus  ojos  la  tierna  eonmocion  que  esci** 
taba  en  s«  alma  esHe  recuerdo. 

Muerto  su  padre,  continuéMoratin  trabajando  en  la  jejreria,* 
y  alfernaado  las  ocopadones  raeeánicas  del  obrador  con  les tra* 
bajoa  literarios,  y  con  las  eutrelenidas  é  instructivas  conversa*' 
cmnes  devaríoft  amigos^  Fuéentre  estos  el  mas  antiguo  como 
el  mas  intimo,  el  bonrarie  y'  respetable  don  Juan  Antonio 'Me^-* 
loii,r  cuyo  conocimíeiito  empezó  en  el  Prado  un  día  que  este  se 
paseaba  con  el  poeta  don  León  de  Arroyal,  y  en  que  se  les  in*^ 
corporaron  dos  jóvenes  escolapios,  el  P.  Estala  y  el  P.  Navarre^^ 
te,  en  coya  cempafiia  venia  Moratin.  La  conveniencia  de  ineK- 
naciones  y  de  edades  hizo  que  los  paseos  se  repitiesen;  y  lo 
que  había  empezado  por  un  eneuenrro  casual,  acabó  poruña 
relación  estrecha,  y  en  cuanto  h  Melón  y  Moratin,  por  una 
tiema  «mistad  y  de  toda  la  vida.  Reuníanse  pues,  en  la  celda 
del  P.  Estala,  todos  tos  dias  Morathi,  Melón  y  el  P.  Navarrete; 


y  tllí  tiasaban  agrftdiblemente  su  tienipo  lu^     lalMraenqae 
cerraban  el  convento.  Largo  sería  referir  la  gratas  conyersacicH 
nes,  los  proyectos  literarios  que  alli  se  concibieronyyno  se  rea- 
lizaron; pero  qne  no  por  eso  carecíenm  de  otíUdad  por  las  con- 
versackmesy discusiones ¡nstractíyasáqnedabanmotifo.  Ene»- 
ta  rennion«  aumentada  despuesporlaoonenrreneiadedonPablo 
Fomer,  cada  uno  de  estos  amigos  adelantaba  sus  conocimientos 
por  la  comunicación  reciproca,  y  basta  sus  diversiones  servían 
para  ejercitar  su  ingenio.  Guando,  se  proponían  improvisaruna 
tragedia  en  que  Estala  se  encargaba  del  segundo  acto  y  asesi- 
naba á  todos  los  actores,  dejándoiMoratin  la  dificultad  d^  con-- 
tinuar  el  tercero:  cuando,  un  saínete  con  el  titulo  de  la  Batalla 
de  Lepanto;  y  cuando  una  Égloga  con  el  de  la  Bucólica  del 
Alrofiigal,  en  que  todos  los  pastores  se  conjuraban  c(mira 
Mirtilo,  que  era  el  nombre  de  Moratin,  para  ponerle  en  si- 
tuaciones apuradas  que  no  servían  sino  para  que  luciese  la 
fecundidad  de  sos  recursos,  y  para  obligarte  á  soltar  el  torrente 
de  sus  gracias  y  felices  ocurrencias. 

Interrumpiéronse  estos  gratos  pasatiempos  por  la  muerte  de 
la  madre  de  Moratin,  á  quien  amaba  tiernamente;  y  en  esta 
ocasión,  como  en  todas  las  demás  desgracias  de  su  vida,  con- 
tribuyeron i  tranquilizar  su  espíritu  y  enjugar  sus  lágrimas,  la 
amisted  fina,  la  continua  compaftía  y  los  discretos  consejos  de 
su  amigo  Melón.  Habiéndose  quedado  solo,  pasé  i  vivir  con  su 
tio  don  Miguel,  que  también  trabajaba'en  la  joyería  del  rey ,  ca* 
lie  dt  las  Veneras.  Durante  la  vida  de  su  madre  no  podia  ba- 
cérsele  ni  insoportable  ni  ingrata  una  ocupación  que  propor- 
cionaba á  este  escelente  hijo  el  dulce  placar  de  mantenerla,  de 
vivir  en  su  compañía,  y  de  consolarla  en  su  viudez.  Mas  muerta 
aquella  seftora,  su  situación  que  solo  el  amor  filial  habia  hecho 
hasta  entonces  llevadera,  empezó  i  parecerle  lo  que  no  podia 
menos.  Guando  nadie  se  lo  hubiera  dicho;  cuandola  Academia, 
coronando  pot  segunda  vez  en  el  aflo  de  8S  al  autor  de  la  Lee- 
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Gion  Poética,  no  le  hubiese  dado  á  entender  lo  que  efectivamente 
valia,  él  mismo,  al  entrar  en  la  fuerza  de  su  juventud,  no  podía 
menos  de  sentir  su  propia  superioridad.  Bn  los  hombres  gran* 
des  aquellas  determinaciones  instintivas  que  llamamos  voca* 
cion,  producto  de  su  organización  privilegiada,  y  que  el  poeta 
del  Ponto  describe  con  tan  hermosa  imagen  diciendo  est  Deus 
in  nobis,  son '  con  efecto  una  fuerza,  un  impulso  irresistible  y 
sobrenatural  que  les  atormenta,  si  su  posición  les  obligaá  con- 
tenerle. Un  obrador  no  era  ciertamente  el  teatro  de  Moratin. 
No  había  venido  al  mundo  para  servir  de  instrumento  á  los  ca- 
prichos déla  vanidad,  para  consumir  su  ingenio  en  idear  los  mo- 
dos de  contentar  á  un  estúpido  opulento,  haciendo  brillar  sus 
suaves,  sus  almidonadas  manos  con  sortijas  y  cintillos,  ni  para 
ornar  la  frente  altiva  de  una  petimetra  con  piochas  ó  diademas. 
Talia  le  había  cedido  su  máscara,  y  Homo  su  cascabel;  no  para 
que  sirviese,  sino  para  que  corrigiese  los  defectos  y  vicios  de  su 
edad ,  para  egercer  un  magisterio  harto  mas  noble  y  útil.  Ar- 
diendo en  su  pecho  el  fuego  de  la  divina  poesía,  lleno  de  sus 
sublimes  inspiraciones,  pero  rico  solo  en  esto  y  pobre  en  todo  lo 
demás,  no  podía  menos  de  aspirar  á  una  situación  que  concilia- 
se  sus  necesidades  ñsicas  con  el  ocio  dulce  que  pide  el  comercio 
de  los  musas;  y  como  los  empleos  en  Espafia,  al  menos  por  en- 
tonces, no  eran  una  ocupación,  aspiró  á obtener  uno,  que  le  pu- 
siese en  estado,  no  de  pasear  su  inutilidad  por  tiendas  y  plazas, 
sino  de  abandonarse  con  gloria  de  su  nación  á  los  trabajos  útiles 
á  que  le  llamaba  su  ingenio.  Inútiles  fueron  sus  esfuerzos  du- 
rante algún  tiempo;  mas  como  sus  composiciones  le  habían  da- 
do ya  celebridad,  entre  los  que  en  aquella  época  brillaban,  uno 
de  los  primeros,  el  ilustre  Jo  vellanos,  sino  consiguió,  se  propuso 
proporcionarle  una  salida  que  á  no  haberse  cambiado  el  viento 
de  la  fortuna,  próspero  entonces  á  sus  protectores,  habría  ve- 
nido á  tener  el  resultado  que  Moratin  deseaba.  El  conde  de  Ca- 

• 

barrús,  encargado  de  una  misión  importante  en  París,  pidió  á 
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Jovellanos  que  le  indicase  un  joven  de  talento  que  en  calidad 
de  secretario  quisiese  acompafiarie,  y  este  designó  á  Moratin. 
Aceptó  la  proposición,  aunque  un  tanto  á  disgusto  de  su  tío 
don  Miguel,  sin  cuyo  consentimiento  nada  quiso  hacer ;  pero 
vencida  esta  resistencia  por  Melón,  partió  para  París  en  com- 
pafi  ia  de  Cabarrús,  como  á  fines  "dt  86  y 'principios  de  87.  Era 
este  ministro  demasiado  ilustrado  para  que  tardase  en  conocer 
el  tesoro  que  poseía,  y  sobradamente  bueno  para  que  las  preten- 
siones pueriles  del  amor  propio  triunfasen  de  los  sentimientos 
del  hombre  honrado  y  de  luces.  Asi  es  que,  á  muy  poco  el  se- 
cretario dejó  de  ser  su  dependiente,  y  empezó  á  ser  uno  de  sus 
Intimes  amigos.  Este  viage,  ya  queno  produjo  el  resultado  que 
se  había  propuesto,  fué  sin  embargo  para  Moratin  de  muchísi- 
mo provecho,  como  aparece  de  un  borrador  de  su  corresponden- 
cia, que  obra  en  mi  poder,  con  los  seflores  Gean  y  Bermudez, 
Forner,  Jovellanos,  don  Eugenio  Llaguno,  Signorelli,  Gontí  y 
otros.  No  correspondió  por  este  tiempo  con  el  primero  de  sus 
amigos,  porque  por  la  mismaépoca.  Melón  vino  también á París 
donde  vivieron  juntos  en  la  calle  de  Yiviene,  hotel  de  la  courde 
Franco,  hoy  de8Etrangers;YAe  aquí  se  separaron,  continuando 
este  ultimo  sosviages  por  Inglaterray  Holanda.  De  la  colección 
de  aquellas  cartas  resulta;  que  en  enero  de  &7,  y  con  un  tiempo 
malísimo,  atravesaron  el  Aragón;  que  desde  alU  pasaron iBar- 
celona,  donde  por  primera  vez  vio  Moratin  el  mar  «espectáculo, 
según  el  dice,  interesante  y  maravilloso.»  Allí  permaneció  ocho 
dias;  y  por  el  Rosellon  entró  en  Francia,  hallindose  en  Montpe- 
llier  el  20  de  marzo.  Dicho  se  está  que  su  viage  fué  un  estudio 
constante,  que  estendió  y  engrandeció  la  esfera  de  sus  ideas. 
Asi  es  que  en  sus  cartas  describía  á  Cean  los  monumentos  de 
los  artes,  á  Forner  le  daba  consejos  no  inútiles  para  reprimir  su 
fogosidad,  y  dirigir  su  ingenio,  á  Jovellanos,  Llaguno,  Signo- 
relli y  Conti  les  hablaba  de  literatura.  Según  el  itinerario  que 
ofrece  esta  corespondencia,  de  Montpellier  pasó  á  Marsella  en- 
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tre  el  93  y  30  de  marzo:  de  aquí  á  AvignoD,  doade  se  hallaba  el 
4  3  de  abril,  y  de  aquí  á  Pads,  desde  donde  escribe  ya  el  29.  En 
esta  capital  permaneció  como  hasta  mediados  de  julio.  En  ella 
conoció  y  trató  al  célebre  Groldoni.  De  su  correspondencia  re- 
sulta cómo,  y  de  su  relación  el  placer  que  tuvo  en  conocerle. 
«Hallé  á  Iberti  en  casa  del  conde  de  Aranda,  dice  en  cartaádon 
Eugenio  Llaguno:  nos  abrazamos,  nos  dimos  cuenta  reciproca- 
mente del  estado  de  nuestra  salud,  y  lo  primero  que  le  pregun- 
té fuési  yivia  Goldoni.— Vivey  estábueno.— ¿Ydondeestji?— En 
París— ¿En  que  calle?— ¿En  que  casa?— Cuando  vmd.  quiera 
verle,  iremos  juntos.— ¿Cuándo  puede  vmd.  llevarme? — Mafia- 
na. — ¿A  que  hora?— A  las  once. — ^¿Y  en  donde  nos  veremos? 
En  el  Boulevard,  juotoálacalle  de  Richelieu — Pues  allí  estaré. 
Pues  no  haré  falta.— Llegó  el  dia  y  la  hora  señalada:  fuimos  allí, 
y  vi  á  mi  buen  Goldoni,  viejo,  amable,  respetable,  alegre,  gra. 
cioso,  cortés...  No  me  hartaba  de  mirarle ¡Cuánto  me  agra- 
deció la  visita I  Hablamos  largamente  de  teatro;  y  se  com- 
plació infinito,  cuando  le  dije  que  en  los  de  Madrid  se  represen- 
taban con  frecuencia  y  aplauso  la  Esposa  Persiana:  la  Mugér 
prudente :  El  enemigo  de  las  Mugeres:  la  Enferma  fingida :  el 
Criado  de  dos  amos:  Mal  genio  y  buen  corazón:  el  Hablador:  la 
Suegra  y  la  Nuera  y  otras  producciones  estimables  dé  su  dema- 
modo  abundante  vena.  Me  habló  déla  ingrata  patria,  que  le  obli- 
gaba á  vivir  ausente  de  ella,  atenido  á  una  pensión  que  le  daba 
esta  corte,  con  el  titulo  de  lector  de  la  Reina,  y  al  recordarlo  se 
le  bafiaban  los  ojos  en  lágrimas.  Yo  le  acompañé  tandnen,  por 
que  en  efecto  es  cosa  cruel  que  el  mérito  de  hombres  tan  estraordi- 
narios,  honor  de  su  nación  y  de  su  siglo,  se  desconozcan  se  despre- 
cie con  tal  estremo  que  la  soberbiarefníblica  de  Venecia  permita  que 
Goldmi  viva  á  merced  de  un  gobierno  estrangero,  y  que  otra  na- 
ción haya  de  dar  sepulcro  á  un  hijo  suyo,  que  tanto  ha  contribuido 
á  su  ilustración,  á  sus  placeres  y  ásu  gloria.» 

Cabarrus,  concluidoslos  asuntos  de  so  viage,  ó  mas  bien  con- 
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Tencído  de  la  inutilidad  de  este  y  de  sn  residencia  en  aquella  cor- 
te, dispuso  verificar  su  regreso  á  Madrid  por  Barcelona;  mas  en 
Tolosa  le  akanzó  un  pliego  del  gobierno  francés  que  le  obligó  á 
volverá  París.  Quedóse  Moratin  en  Tolosa,  de  donde  escribiaá 
Cean  el  24  de  julio.  Allí  volvió  á  reunirse  con  él  Cabarrús;  y 
por  lo  que  aparece ,  entraron  en  Espafia:  estuvieron  en  Bilbao 
y  Vitoria,  llegaron  hasta  Pancorvo,  y  desde  allí,  deshaciendo  el 
camino,  volvieroná  entraren  Francia,  recorrieron  á  Pan,  Mon- 
lauban,  Auch  y  regresaron  por  segunda  vez  á  Tolosa,  desde 
donde  con  fecha  de  7  de  diciembre  escribe  á  Forner.  El  8  de 
enero  de  788  ya  estaban  de  vuelta  en  Madrid,  desde  donde  con 
esta  fecha  escribe  Moratin  á  Conti.  Continuó  en  compaftia  de 
Cabarrús,  y  este  en  favor  por  algún  tiempo;  mas  apoco  se  levan* 
tó  contra  él  aquella  tempestad  que  suscitó  la  envidia  de  los  ne- 
cios á  quienes  ofendia  su  mérito,  y  de  los  ambiciosos  que  se- 
gún su  inveterada  costumbre,  no  valiendo  nada  por  sí  mismos, 
ni  saben  fundar  su  fortuna ,  ni  pueden  estender  su  influencia 
sino  sobre  la  ruina  de  los  hombres  de  provecho.  Vióse  Cabarrús 
aprisionado :  ocupáronse  sus  papeles :  tuvo  por  sus  acusadores 
y  por  jueces  á  sus  mayores  enemigos,  y  esta  horrible  borrasca 
alcanzó  á  cuantos  habian  merecido  su  estimación.  Lerena  no 
pudo  perdonarle  la  grave  injuria  de  haber  hecho  el  elogio  de  su 
predecesor;  y  aun  mucho  menos  el» crimen  irremisible  de  ha- 
berse mostrado  por  sus  talentos  dignos  de  sucederle.  Moratin 
padeció  con  este  motivo  las  mayores  amarguras,  no  menos  por 
la  persecución  injusta  de  su  favorecedor  que  por  las  consecuen- 
cias que  eran  de  esperar  contra  su  secretario  y  amigo.  Envuelto 
en  su  desgracia,  temió  verse  aprisionado  como  é];ypor  decon- 
tado  vio  desvanecerse  las  esperanzas  que  fundaba  en  su  influen- 
cia ,  en  una  situación  que  su  pobreza  hacia  desesperada.  Afor- 
tunadamente halló,  en  esta  ocasión  como  en  todas,  en  su  honra- 
do tio  don  Miguel  afectos  de  padre.  Desde  el  gabinete  de  un  es- 
tadista, volvió  á  la  pacifica  morada  de  las  artes,  y  tal  vez  le  pesó 
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entonces  haber  abandonado  su  antigua  ocupación.  Sin  embar- 
go, DO  por  eso  volvió  áella.  El  que  sin  haber  salido  de  los  áridos 
eontornos  de  Madrid  no  pudo  resistir  la  vehemencia  de  su  ins- 
piración, ¿como  podría  ni  sujetarla,  ni  estinguirla^  ni  reducirse- 
á  la  sequedad  de  un  arte  mecánica,  al  manejo  de  una  lima,  el- 
taladro  ó  el  martillo,  después  de  haber  visto  dilatados  mares, 
fértiles  ríos,  campiñas  pobladas  y  amenas;  después  de  haber 
recorrido  de  Oriente  á  Occidente  los  floridos  valles,  los  encum- 
brados ríscos  del  Pirene;  y  después  de  haber  admirado  en  na- 
ciones estrafias  los  monumentos  grandiosos  de  las  artes ,  la  ri- 
queza de  su  literatura,  los  frutos  en  fin  de  su  cultura  y  civiliza- 
ción; después  de  haber  cargado,  por  decirlo  asi,  y  tan  abundan- 
temente su  imaginación  de  electricidad  poética?  dado  pues  al 
estudio,  y  ocupado  de  so  arte,  pasó  en  el  modesto  albergue  que 
su  tio  le  procuraba,  el  tiempo  que  fué  necesario  para  que  cal- 
masen untantolas  pasiones,  que  excitadas  contra  Cabarrús,  ale- 
jaban de  todapretensionácoantos habían  merecido  su  confianza 
y  amistad.  Por  esta  época  volvió  á  examinar  y  corregir  el  Yiqo 
y  la  Nma,  ya  concluida  desde  el  año  de  86;  y  que  en  88  volvió 
á  dar,  y  por  segunda  vez  tuvo  que  retirar,  de  las  manos  de  los 
cómicos,  gracias  al  vicario  eclesiástico  de  Madrid,  que  rehusó 
conceder  la  licencia  para  que  se  representase.  Por  este  mismo 
tiempo  compuso,  y  en  el  año  de  89  se  publicó  en  la  imprenta 
de  Benito  Cano,  la  Derrota  de  las  Pedantes,  sátira  llena  de  gra- 
cia yverdades.  Mas  como  su  situación  era  tan  inciertay  su  deli- 
cadeza DO  lepermitia  viviráespensas  de  nadie,  deseaba  con  an** 
sía  fijarlay  mejoraría.  Instaba  ásu  amigo  Melón,  el  único  acaso 
con  quien  se  atrevía  atener  esta  confianza,  áque  usando  de  sus 
mayores  relaciones  le  proporcionase  un  empleillo  cualquiera. 
Hacíalo  este  con  la  mayor  eficacia;  pero  con  ningún  fruto,  y 
entretanto  el  tiempo  pasaba  y  su  inquietud  crecía.  EL  autor  de 
la  Toma  de  Granada,  de  la  LeeeUm  Poética,  y  del  Yiqo  y  la  Niña, 
aunque  nunca  representada  ni  impresa,  ya  de  muchos  conocí-^ 
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da,  un  joven  que  por  sas  talentos  había  fijado  la  atención  y  me- 
recido el  aprecio  y  la  amistad  de  los  primeros  literatos,  no  solo 
no  halló  una  plaza  en  la  Biblioteca,  sino  que  ni  aun  se  le  creyó 
digno  de  un  empleo  de  copista  en  Rentas,  Propios  y  Arbitrios, 
las  Bolas,  ó  el  Papel  sellado;  porque,  como  su  objeto  era  el  de 
proporcionarse,  en  pocas  horas  de  trabajo,  lo  estrictamente  ne- 
cesario para  mantener  la  vida  y  poder  dedicar  el  resto  segua 
sus  inclinaciones ,  su  vocación  en  materia  de  empleos  era  uniH 
versal,  ó  mas  bien,  considerados  todos  ellos  como  medios  de  sa- 
tisfacer  la  única  que  tenia,  cualquiera  era  bueno.  Mas  después 
de  haber  llamado  en  vano  á  todas  las  puertas,  á  la  vuelta  de  al* 
gun  tiempo  se  le  ocurrió  una  idea  que  produjo  algún  resultado; 
si  bien  fué  tan  mezquino,  que  mas  es  para  referido  como  escar* 
miento  de  pretendientes,  que  para  gloria  de  protectores.  Llegó 
á  saber  Moratin  que  un  músico  de  la  capilla  real,  llamado  Mar- 
colini  (si  la  memoria  del  señor  Melón  no  le  es  infiel)  compo- 
nía versos  ridículos  y  bufonescos,  que  agradaban  mucho  al  con- 
de de  Florida  Blanca,  por  otra  parte  tan  digno  y  respetable;  y 
discurrió  que  pues  los  malos  de  este  poeta  espurio  y  maldecido 
de  Apolo,  entretenían  losócios  del  ministro,  otros  que  no  lo  fue- 
sen tanto,  pero  que  siendo  del  mismo  género  se  acomodasen  al 
paladar  de  S.  £.,  cuyogustono  le  era  dado  formar  de  nuevo,  de* 
herían  complacerle  mas.  Compuso  pues  un  romanzon  de  aque-» 
líos  que  no  le  costaban  sino  el  precio  del  papel,  y  por  decirlo  asi, 
el  trabajo  material  de  escribirlos,  y  se  le  remitió.  ¡Cuál  fué  su 
sorpresa  cuando  supo  que  el  ministro  había  juzgado  sos  versos 
harto  mas  benignamente  que  su  autor;  que  los  había  hecho  leer 
á  la  mesa;  y  lo  que  es  mas,  que  se  los  había  dado  al  oficial  ma- 
yor de  la  secretarla  don  Sebastian  Piñuela,  con  orden  que  se  le 
premiase  con  un  beneficio  simple!  Llamóle  Piñuela;  dióle  UOk 
grata  noticia;  lo  alabó  sus  versos;  en  secreto  le  dijo  que  él  tam* 
bien  los  hacía,  y  le  despidió  muy  contento  creyendo  que  al  fin 
había  arribado  á  puerto  de  salvación.  Se  equivocó  en  verdad, 
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porque  la  generosidad  del  señor  Piñuela,  que  hacia  versos  se- 
cretos 7  dignos  sin  duda  de  un  siglo  de  confesión,  ó  la  del  se- 
ñor conde  que  estimaba  y  celebraba  los  de  Harcoliní,  é  la  de 
entrambos  como  es  de  suponer,  no  pasó  de  conferirle  un  prés- 
tamo en  el  anobispado  de  Burgos  de  trescientos^ ducados,  con* 
los  cuales  quedaba^  poco  másemenos,  t^nen potentia  propincua 
de  morirse  de  hambre  como  antes  de  este  rasgo  de  la  liberalidad 
de  sus  Mecenas.  Se  y¿  que,  ó  eran  de  aquellos  que  adoptanda 
un  error  tan  general  hasta  aquí  entre  cortesanos  y  palaciegos, 
como  funesto  á  los  buenos  ingenios,  creian  que  el  método  die- 
tético era  muy  á  proposito  para  formar  escelentes  escritores;  ó 
no  quisieron  esponer  ásu  protegido  áque  en  un  éxtasis  de  gra- 
titud dijese  una  blasfemia  como  Virgilio. 

Deus  nolns  hcee  otia  fecU. 
No  obstante,  este  beneficio  le  sirvió  como  de  título  para  orde^ 
narse  de  prima  tonsura,  el  9  de  octubre  de  789  por  mano  del 
obispo  de  Tagasto;  preparándose  asi  á  mayores  ascensos  en  su 
nueva  carrera,  pues  que  al  fin  la  provisión  de  otro  beneficio 
ofrecia  ya  por  resulta  una  prestamera. 

Ta  por  este  tiempo  empezaba  á  obtener  favor  don  Manuel* 
Godoy,  guardia  de  corps,  compañero  de  cuartel  y  amigo  de- 
otro  llamado  don  Francisco  Bernabeu,  sugeto  honradísimo  y 
muy  aficionado  á  los  literatos.  Conocíanse  casualmente  este  úl- 
timo, Moratin,  Forner  y  Melón.  Bernabeu  que  con  frecuencia 
tenia  ocasión  de  admirar  el  talento  de  aquellos,  y  que  vio  que 
sobrándoles  mérito  les  fallaba  protección,  los  presentó  á  don 
Luis  Godoy,  guardia  también;  y  este,  prendado  de  ellos,  los  re- 
oomendóásu  hermano,  que  ya  en  el  año  de  90  gozaba  de  la  mas 
alta  influencia.  Fueron  Moratin  y  Forner  presentados  por  Bar- 
naben  á  don  Manuel  Godoy,  á  quien  no  pudieron  menos  de  pa- 
recer entrambos  lo  que  efectivamente  eran ,  y  desde  este  mo- 
mento se  declaró  su  protector.  Forner  fué  nombrado  Fiscal  de 
la  Audiencia  de  Sevilla,  y  á  Moralin  se  le  confirió,  el  tres  de 
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octubre  del  mismo  año,  un  beneficio  en  la  iglesia  parroquial  de 
la  villa  de  Montero,  que  le  ofrecia  una  subsistencia  desahogada 
unido  á  una  pensión  de  600  ducados  sobre  la  mitra  de  Oviedo, 
que  cobró  religiosamente  hasta  que  obtuvo  este  obispado  el 
R.  obispo  actual,  (4)  quien,  dandoásus  ovejas  este  ejemplo  de 
escandalosa  insubordinación  á  la  suprema  autoridad  del  esta- 
do, de  ingratitud  á  quien  debe  su  nombramieAto  con  los  gravad 
menes  que  pudo  y  tuvo  á  bien  imponerle ,  y  de  irritante  infrac- 
ción á  los  preceptos  de  la  moral  de  todo  hombre  honrado,  y  á 
los  del  evangelio  que  no  escusa  á  los  obispos  de  pagar  á  sus 
acreedores ,  sin  haber  querido  satisfacer  mas  pensiones  que  las 
de  los  años  de  4845  y  46,  debe  á  Moratin,  que  murió  sin  per* 
donárselos,  setenta  y  nueve  rail  y  tantos  reales. 

Guando  obtuvo  esta  gracia  se  habia  en  fin  representado  ya 
el  22  de  mayode  aquel  alio  (merced  &  la  influenciadel  mismo  pro- 
tector) el  Yiejoyla  Niña,  Fué  Moratin  entre  los  de  su  tiempo  el 
poeta  predilecto  de  don  Manuel  Godoy;  y  en  verdad  que  si  el 
acierto  que  tuvo  en  esta  elección  le  hubiese  tenido  en  todo,  la 
posteridaden  lugar  de  murmuraciones  no  tendría  que  tributarle 
sino  elogios.  Rígidos  censores  han  acusado  á  Moratin  de  que  sé 
mostró  agradecido;  mas  los  que  en  aquella  época  le  estudiaron 
con  imparcialidad,  no  encontraron  sinomotivos  de  admirar  sus 
estimables  prendas,  y  mas  que  todo  unasotidez  de  juicio  dado  á 
pocos  ala  edad  de  treinta  años.  Otro  que  no  hubiera  sido  él,  se 
habría  dejado  llevar  del  viento  de  la  fortuna;  y  por  poco  en  ver* 
dad  que  hubiese  querido  renunciar  á  la  inflexíbilidad  de  sus 
principios,  el  distinguido  aprecio  con  que  le  trató  el  duque  de 
la  Alcudia,  el  principe  de  la  Paz,  que  mas  de  una  vez  para  bus- 
car á  Moratin  que  se  escondia  entre  los  últimos,  rompia  la  fik 
de  los  grandes  personages  que  asistian  á  su  corte,  autoriza  so- 
bradamente la  presunción  de  que  habria  sido  admitidoisu  inti- 

(i)    Se  refiere  el  autor  al  afio  de  I8i8. 
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midad,  y  con  ella  á  la  inflaencia,  al  mando  y  á  las  adoraciones 
de  cuantos  están  dispaestosá  inclinar  su  rodilla  ante  el  ídolo  del 
poder.  Si  todos  los  que  rodearon  á  este  privado  hubiesen  mos* 
irado  la  misma  circunspección  en  no  aprobar  lo  que  no  merecía 
aprobación,  la  misma  sobriedad  en  los  elogios,  tal  vez  este  jo- 
ven cuya  razón  contribuyó  no  poco  á  trastornar  el  incienso  de 
viles  aduladores,  tendriahoy  en  su  retiro  menos  debilidades 
que  llorar.  Moratin  ni  aduló  á  sus  concubinas,  ni  á  los  ministros 
de  sus  placeres,  ni  á  sus  cocineros,  sus  pinches,  sus  caballos 
y  sus  perros,  como  hicieron  tantos  que,  el  dia  de  su  desgracia, 
de  repente,  recobraron  toda  la  austeridad  desús  virtudes;  y  sin 
cuidarse  de  lo  violento  de  la  transición,  se  pasaronde  laescue- 
la  de  Epícuroála  de  los  Catonesy  los  Brutos.  Ni  le  corrompió  en 
la  prosperidad,  ni  le  insultó  en  ladesgracia.Creyóque  habiendo 
recibido  sus  favores,  y  debiéndole  cuanto  fué,  habia  perdido  el 
derecho  de  decir  mal  de  su  bienhechor.  Tales  son  los  principios, 
•los  sentimientos  de  pechos  nobles.  Como  no  todo  lo  que  hizo  su 
protector  fué  malo,  alabó  enél  lo  que  sinrubor  podiaser  alabado, 
ole  dirigió  composiciones  festivas  que  no  contenian  ni  aplauso 
ni  vituperio.  Mas  nopudiendo  menos  de  juzgarle  interiormente, 
luchando  entre  la  evidencia  de  su  razón  y  la  gratitud,  adoptó 
el  único  partido  que  podia  conciliar  su  honor  y  su  virtud  con 
la  prenda  de  agradecido.  Ni'trató  bajamente  de  adivinarle  todos 
sus  pensamientos,  ni  suscribió  .á  todos  los  deseos  que  le  adivi- 
nó; y  si  recibió  sus  beneficios,  se  alejó  cuanto  pudo  de  su  inti- 
midad. Falta  saber  si  los  censores  rígidos  podrán  acusarle  ó  de 
las  necesidades  que  le  obligaron  á  busoar  protección  y  de  no 
haberla  hallado  sino  en  Godoy,  ó  del  poder  y  la  autoridad  que 
este  ejerció. 

Consiguiente  á  aquella  idea  de  alejarse  de  su  protector  cuan- 
to pudiese  sin  parecer  ni  ser  ingrato;  de  no  ponerse  en  el  peli- 
gro de  adquirir  una  influencia  que  no  codiciaba,  ya  que  no  po- 
dia serle  dado  lisonjearse  con  la  esperanza  de  dirigir,  según  su 
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eoraxon  y  sus  laces,  la  qae  sa  Mecenas  ejercía;  lejos  de  fatigarle 
con  su  presencia  y  sus  visitas,  frecaeataba  su  corte  lo  menos 
qae  podía,  y  estudiaba  mil  pretestos  para  alejarse.  A  poco  de  ha- 
ber obtenido  el  beneficio  de  Montero,  se  retiró  á  la  Alcarria;  y 
según  resalta  de  una  carta  de  Signorelli  de  26  de  marzo  de  92, 
respondiendo  á  otra  de  Moratin,  este  destierro  voluntario  valió 
la  Comedia  nuem^  que  fué  representada  enel  mismo  afio.  FielA 
sus  designios  su  inimitable  autor,  sustrayéndose  á  los  aplausos 
de  la  escena  que  tanto  le  agradaban  por  alejarse  de  los  peligros 
de  una  corte  cuyo  poeta  Cesáreo  no  quería  ser,  inventó  nuevo 
pretesto,  no  ya  para  retirarse  por  poco  tiempo  á  una  provincia, 
sino  para  salir  de  España  por  algunos  años;  y  mientras  que  tan- 
tos de  cerca  y  de  lejos  apuraban  todos  los  medios  de  la  intriga, 
y  fatigaban  su  ingenio  para  introducirse  en  las  antecámaras  de 
los  criados  de  los  criados  del  dispensador  de  las  gracias,  ator- 
mentaba Moratin  el  sayo  para  no  verse  á  su  pesar  introducido 
en  su  gabinete.  Espuso  á  su  protector  la  necesidad  que  tenia 
de  viajar  para  instruirse;  y  bien  que  asi  lo  creyese  sin  llevar 
mas  adelante  sus  sospechas,  bien  que  vislumbrando  otra  cosa, 
respetase  sus  verdaderas  intenciones,   no  solo  le  concedió  el 
permiso  que  deseaba,  sino  que  le  auxilió  con  treinta  mil  rea- 
les para  sus  viages. 

Salió  de  Madrid,  vino  á Francia.  El  aspecto  desu  revolución 
en  todos  sus  horrores  le  estremeció.  Pertenecía  á  su  siglo  por 
sus  luces:  deseaba  las  reformas  útiles  y  posibles;  pero  como  no 
había  recibido  de  la  naturaleza  las  inclinaciones  de  los  tigres  y 
de  los  leones,  noestuvosujetoáaquellafiebre patriótica,  áaquellos 
éxtasis  heróicosdeamorálahumanídad  delosque,  para  anticipar 
la  felicidad  de  las  razas  futuras  que  no  conocen,  empiezan  por 
esterminar  la  generación  que  con  ellos  vive.  Asi  fué  quelos  de- 
liquios amorososáqoe  se  abandonaba  el  poeblosoberano  con  la 
cabeza,  el  corazón,  y  los  pechos  de  la  hermosa,  dulce,  y  benéfica 
princesade  Lambálle,  fueron  para  él  espectáculos  de  horror  que 
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le  hicieron  dejarcon  espaato  y  aversión  un  pais  donde  el  crimen 
pareoia  haber  eri^do  su  trono;  y  donde  con  la  máscara  de  li** 
berUd,  invocando  sacrilegamente  la  razón  y  la  filosofia  que  no 
foéron  nunca  sus  auxiliares  ni  sus  cómplices ,  obtenía  un  culto 
tan  anti-filo^fico  y  cruento.  Moratin  vivió  y  murió  pertene* 
ciendo  á  aquel  pequefio  número  de  hombres  ilustrados  y  de  co* 
razón  sano  y  justo,  que  asi  desechan  los  errores  envejecidos  co- 
mo las  novedades  desastrosas. 

Salió  de  Francia  aterrorizado  y  pasó  á  Inglaterra.  Allí  estu- 
dió las  costumbres ,  la  legislación ,  la  administración  de  esta 
nación  célebre;  pero  mas  que  todo,  los  monumentos  de  las  ar^ 
tes  y  la  literatura,  y  con  esta  y  la  lengua  adquirió  los  conoci-t- 
mientes  que  necesitaba  para  traducir,  y  los  que  mostró  comen* 
tando,  admirando,  censurandoy  traduciendo  el  Hamlet  de  Sha- 
kespeare, que  se  imprimió  en  Madrid  en  798 ,  y  que  tanto  irritó 
la  bilis  del  bueno  de  don  C.  C.  (f).  De  todo  juzgó  con  aquella 
severa  imparcialidad  de  su  recta  razón  dirigida  por  buenos  es- 
tudios, según  resulta  de  las  apuntaciones  de  su  viage.  Como  no 
habia  salido  de  Espafia  para  admirar  ó  deprimir  por  pasión 
cuanto  fuese  estrangero,  ni  le  agradó  la  intemperancia  ni  el 
orgullo  de  los  ingleses,  ni  sus  combates  k  puñadas,  ni  el  olor 
del  carbón  de  piedra;  ni  dejó  de  alabar  la  actividad  de  este 
pueblo  laborioso,  la  limpieza  de  sas  casas,  la  hermosura  de  sus 
caminos ,  la  facilidad  de  sus  comunicaciones ,  la  perfección  de 
sus  máqninas,  sus  adelantos  en  la  agricultura,  las  artes  y  el  co- 
mercio; ni  de  suspirar  cuantas  veces  el  término  de  compara- 
ción le  escitaba  la  memoria  de  su  patria,  donde  echaba  de  me- 
nos lo  que  allí  veia,  y  en  donde  la  naturaleza  quiso  que  hubiese 
de  sobra,  no  solo  esto,  sino  loqueaili  no  podia  haber.  Tampoco 
se  enamoró  de  la  iglesia  de  Enrique  VIII,  ni  de  los  présbite^ 
ríanos,    anabaptistas,  metodistas^  sociaianos,  y  cuacaros. 

(!)    Tal  VM  «iQde  á  áw  Griitóbal  Ghdenu 
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Aplaudía  que  no  se  persiguiesen;  que  vivieran  j.untos;  que  se 
tratasen  como  hermanos:  y  aun  habría  deseado  que  la  toleran- 
cia inglesa  semejante  ala  suya,  no  hubiera  tenido  límites  ni 
esclusiones.  En  cuanto á su  organización  social,  amigo  de  la  li- 
bertad moderada  y  urbana,  ni  aprobaba  las  discusiones  furibun* 
das  de  taberna,  las  opiniones  anárquicas  de  sus  Lewallers,  ni 
le  parecia  mal  que  sos  leyes  garantizasen  la  seguridad  pública 
contra  las  invasiones  del  poder  Últimamente  con  respecto  á 
sus  teatros,  el  que  había  recibido  de  Talia  la  misión  de  comba- 
tir los  monstruos  que  produjo  la  imaginación  alegre  de  Lope  de 
Vega,  no  podia  enamorarse  de  tos  espectros  hórridos  do  Sha- 
kespeare,, ni  aprobar  en  los  estrangeros  las  estravagancias  que 
condenaba  entre  los  suyos.  Fiel  á  sus  principios,  tributando  á 
los  poetas  célebres  de  nuestro  Parnaso ,  y  sobre  todo  á  Lope  de 
Vega,  una  especie  de  cultoensu  corazón,  ni  con  su  doctrina,  ni 
con  su  ejemplo  quiso  consagrar  sus  errores;  y  restaurador  en- 
tre nosotros  de  la  escuela  clásica,  de  la  escuela  de  la  razón,  vic- 
tima por  decirlo  asi  de  su  propia  severidad,  ¿cómo]podria  aplau- 
dir en  la  fábula  las  inverosimilitudes,  los  delirios,  y  en  el  estilo 
la  mezcla  ridicula  de  hinchazón  y  trivialidad,  del  poeta  inglés, 
cuyo  desarreglo  sostiene  y  quiere  restablecer  una  nueva  secta? 
Con  nadie  podia  dejar  de  ser  austero  y  justo ,  el  que  á  su  padre 
(cuya  memoria  idolatraba  y  de  quien  repetidas  veces  decia  «mi 
padre  fué  poeta:  yo  no  lo  soy»)  juzga  de  esta  manera  hablan- 
do de  la  Petimetra  «esta  obra  impresa  en  el  afio  de  762  carece 
de  fuerza  cómica,  de  propiedad  y  corrección  de  estilo;  y  mez- 
clados los  defectos  de  nuestras  antiguas  comedias  con  la  regu- 
laridad violenta  á  que  su  autor  quiso  reducirla,  resultó  una  imi- 
tación de  carácter  ambiguo  y  poco  á  propósito  para  sostenerse 
en  el  teatro,  si  alguna  vez  se  hubiera  intentado  representarla.» 
¿Mas  con  quiéd  en  este  punto  podia  ser  indulgente  el  que  con- 
sigo mismo  fué  tan  severo?  Doscientas  piezas  de  teatro,  diez  ó 
doce  volúmenes  de  versos,  habrían  bastado  apenasádesahogar 
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la  copiosa  vena  de  Horatin ,  si  la  austeridad  de  sus  principios 
no  hubiese  reprimido  y  hasta  casi  estingaido  la  fecundidad  de 
su  imaginación  Si  se  hubiera  dejado  llevar  de  su  inagotable 
facilidad;  si  no  hubiese  querido  someterlo  todo  á  la  pesada  li- 
ma, á  que  se  debe  que  la  mayor  parte  de  sus  composiciones  en 
todos  géneros  sean  otros  tantos  modelos  del  arte,  habria  dejado 
á  la  posteridad  tantos  versos,  cuantos  hubiese  podido  escribir 
un  amanuense  de  rápida  mano.  Apelo  al  testimonio  de  sus  ín- 
timos amigos.  ¿Cuántas  veces  en  aquellos  momentos  de  dulce 
y  grata  amistad  cuya  privación  ha  dejado  en  mi  alma  un  vacío 
eterno,  y  cuyo  recuerdo  en  estemomento  humedece  mispárpa- 
dos,  se  ponía  á  imitar  tal  ó  cual  poeta,  ó  trazando  el  plan  de  una 
comedia,  empezaba  á  poner  en  acción  sus  personages,  les  hacia 
hablar  sin  que  le  faltasen ,  ni  las  ideas ,  ni  los  versos ,  ni  sobre 
todo  las  sales  cómicas ,  hasta  que  apuradas  las  fuerzas  con  la 
violencia  de  la  risa  era  menester  pedirle  un  descanso  como  por 
capitulación? 

Permaneció  en  Inglaterra  como  cosa  de  un  afio,  al  cabo  de 
cuyo  tiempo,  y  como  por  el  mes  de  agosto  de  93,  emprendió  su 
viage  á  Italia,  embarcándose  en  Dower,  desembarcando  en  Os- 
tende,  y  después  de  haber  pasado  por Bruxelas,  Colonia,  Frano- 
fort,  Fribour,  Schaffausen,Zurich y  Lucerna,  entró  en  Italia  por 
el  monte  San  Gothardo.  Inútil  seria  referir  aquí  las  particula- 
ridades de  su  viage,  habiéndole  creido  digno  de  insertarse  en 
la  colección  de  sus  obras,  por  el  interés  que  inspiran  las  des- 
cripciones que  hace  de  todas  las  ciudades  que  recorrió ,  de  los 
monumentos  de  las  artes  que  fué  encontrando,  las  observacio- 
nes que  iba  haciendo;  y  mas  de  una  vez  por  las  ocurrencias  fe- 
lices con  que,  de  cuando  en  cuando,  alegra  y  ameniza  este  gé^ 
ñero  de  narración,  de  suyo  seco  y  duro.  Por  ahora  habrá  de 
contentarse  el  lector  con  saber  que  estuvo  en  Milán,  Parma, 
Bolonia,  Florencia,  Roma,  Ñapóles,  Ferrara,  Yerona,  Ytcenza, 
Padua  y  Yenecia;  que  Bolonia  fué  como  su  cuartel  general  de 
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donde  partía,  adonde  regresaba  de  sos  espediciones,  y  en  don- 
de residió  mas  largo  tiempo.  Permaneció  en  la  hermosa  Italia, 
objeto  de  su  preferencia  por  la  bondad  de  su  clima,  como  pais 
clásico  de  recuerdos  históricos,  por  la  dalzura  de  su  lengua,  la 
riqueza  de  su  literatura,  y  por  su  profusión  en  los  modelos  de 
las  artes,  hasta  el  setiembre  de  96;  EM  4  de  este  mes,  salió 
de  Bolonia  para  Géno?a:  llegó  á  Niza  el  S3,  y  en  el  peque- 
ño puerto  de  Villafranea  inmediato  á  esta  ciudad,  se  embarcó 
eH8  de  octubre,  4  bordo  de  la  fragata  espaflola  la  Venganza. 
Su  navegación  fué  tan  aciaga,  que  decía  que  cuantas  veces  se 
acordaba  de  la  situación  en  que  se  vio,  no  podía  menos  de  es- 
tremecerse: estuvo  para  arrojarse  al  agua,  preGriendo  acortar 
los  momentos  de  una  vida  que  todos  contaban  por  perdida,  á 
prolongarla  en  medio  de  tantos  lamentos ,  horror  y  espanto. 
«Salimos,  dice,  en  la  relación  de  su  viage,  el  48  de  octubre. 
Vientos  furiosos,  corrientes  encontradas,  balances,  golpes, 
confusión,  terror.  El  corazón  se  me  oprime  al  recordar  aque- 
llos infaustos  días.  Rompióse  la  caña  del  timón:  se  quebrantó 
el  bauprés:  corrimos  de  una  parte  á  otra  adonde  los  aires  y  la 
mar  quisieron  llevarnos.  Avistamos  por  dos  veces  una  escua- 
dra que  creímos  inglesa,  y  entre  el  temor  de  perder  la  vida  ó 
la  libertad,  vacilamos  inciertos,  hasta  que  logramos  fondear  en 
la  isla  de  San  Pedro,  situada  en  la  punta  meridional  de  Cerde-* 

fia Súi  d«6Sta  isla  el  4  6  de  noviembre;  y  apocas  horas 

arreció  el  viento,  se  alteró  el  mar,  y  entre  borrascas ,  lluvias  y 
huracanes,  llegamos  á  Mahon....  Salimos  de  Mahon  el  dia  7  de 
diciembre  para  Cartagena.  Calmas  en  los  dos  primeros  días: 
apenas  hacíamos  doS'  millas  por  hora.  El  dia  9  se  levantó  un 
viento  fresco  que  después  arreció  con  lluvias  y  nieblas:  por  no 
estrellarnos  en  las  costas  que  la  obscuridad  no  nos  dejó  desea* 
brir,  fué  necesario  apartarse  de  ellas:  avistamos  el  cabo  de  Ga- 
ta, pero  la  violencia  de  ks  víealos  que  nos  hi^iM  estorbado  la 
entrada  en  Cartagena,  nos  impidió  también  que  tomásemos  el 
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puerto  de  Málaga.  Seguimos,  pues,  la  noche  del  día  4  O  cami- 
nando nueve  millas  por  bora  á  palo  seco,  y  entramos  en  la  ba- 
hía de  Algeciras  al  dia  siguiente,  arrastrados  de  las  ondas  y  de 
los  vientos  y  á  medio  tiro  de  la  escuadra  inglesa  fondeada  en 
Gibraltar.  Los  conflictos  de  este  viage,  los  peligros  de  este  ar- 
rivo,  los  horrores  de  que  me  vi  cercado,  esceden  á  toda  ponde- 
ración.» 

Dorante  este  viage  murió  en  Madrid  Samaniego,  secretario 
de  la  interpretación  de  lenguas.  Melón  que  sabia  la  estimación 
particular  que  de  Moratin  hacia  el  principe  de  la  Paz,  entonces 
duque  de  la  Alcudia,  y  pensando  que  nada  podia  convenir  me- 
jor á  Moratin  que  estedestino,  aunque  no  conocía  al  duque,  co- 
mo apoderado  de  su  amigo,  le  dirigió  un  memorial  pidiéndose- 
le para  él.  No  se  necesitó  mas  para  que  se  le  diese;  y  el  agra- 
ciado, sin  tener  ningún  antecedente,  cuando  desembarcó,  se 
halló  con  la  agradable  nueva  de  haber  sido  nombrado  secreta- 
rio de  la  interpretación  de  lenguas,  con  honores  de  secretario 
de  S.  M.  el  4  de  octubre  de  796. 

Empleó  el  mesde  enero  de  97  envera  Cádiz, Córdoba,  Se- 
vilU  etc.,  etc.  Llegó áprinciptosde  febrero  al  sitio  de  Áranjuez, 
donde  su  protector  le  recibió  con  singular  agrado,  y  distincio- 
nes que  ledieron  de  repente  muchos  amigos,  que  perdió  &  pocos 
4ias  porquese  le  supuso  en  desgracia,  no  sin  alguna  sombrado 
motivo.  Como  que  nadie  le  escediaen  reconocimiento,  áiiingu- 
Do  le  habria  sido  mas  grato  el  poder  complacer  en  todoiaquel 
ik  quien  todo  lo  debia;  mas  la  lira  es  delicada,  pulsada  sobre 
todo  por  la  mano  de  un  hombre  que  no  quiere  serlo  menos  qne 
la  lira.  El  arte  ha  fijado  á  cada  género  sus  asuntos  propios;  y 
como  ni  la  poesía  ni  la  prosa  pueden  hacer  otra  cosa  que  ador- 
nar el  trono  de  la  razón,  no  deben  ser  sino  el  eco  de  la  moral. 
Cuanto  esta  aprueba  y  ensalza,  puede  servir  de  asuntoá  la  oda, 
ó  al  panegírico;  mas  lo  que  esta  resiste,  aun  cuando  no  salga 
de  la  esfera  de  las  debilidades  humanas,  no  puede  prestarse  si- 
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no  á  la  sátira  ó  al  silencio,  y  no  es  posible  faltar  á  estos  princi- 
pios sin  que  queden  deshonrados  el  poeta  y  el  arte.  Si  el  protec- 
tor de  Moratin  tuvo  un  momento  de  mal  humor,  menos  injusto 
de  lo  que  le  suponían  sus  aduladores,  no  dio  realizados  sus  pro- 
nósticos, y  sin  que  pasase  de  aqui  la  desgracia,  pasó  Moraün  á 
Madrid;  se  ocupó  de  arreglar  su  secretaría  y  despachar  los 
negocios  de  ella,  alternando  las  traducciones  del  tudesco  y  del 
árabe,  del  latín  y  el  holandés  con  las  del  Hamiet,  con  algunas 
otras  composiciones  originales  que  corren  en  sus  poesías  sueltas 
y  pertenecen  á  esta  época,  con  otras  muchas  que  desechó  la 
severidad  de  su  crítica,  y  que  rasgó,  inexorable  solo  en  esto  al 
ruego  de  sus  amigos,  y  con  un  pequeño  número  de  otras,  que 
parecen  haberse  salvado,  como  á  su  pesar,  de  su  furia  estermi- 
nadora;  y  que  se  han  hallado  entre  sus  borradores,  unas  en  pa- 
peles volantes  y  al  respaldo  de  un  sobre  ó  de  una  receta,  otras 
en  dos  libretas  de  pergamino  como  de  cuentas  y  de  correa  lar- 
ga, de  que  apenas  han  quedado  sino  los  forros,  muy  pocas  ho- 
jas, y  los  vestigios  de  haber  arrancado  todas  las  demás.  Sin  em- 
bargo, aunque  en  este  estado,  no  anunciaban  desease  su  autor 
que  viesen  la  luz  pública,  se  insertarán  en  la  colección  de  sus 
obras;  sin  que  me  atormente  escrúpulo  alguno  de  conciencia 
por  no  haber  en  ello  consultado  acaso  el  rigor  de  su  voluntad, 
decidido  á  multiplicar  en  este  punto  las  infracciones,  estendién- 
dolas á  cuanto  en  prosa  poseo,  y  á  cuanto  en  verso  y  prosa  pue- 
da adquirir,  y  se  halle  en  manos  de  alguno  de  sus  amigos.  Au- 
torizado con  un  ejemplo  grande  de  la  antigüedad^  me  propo- 
nía como  Augusto  la  cuestión  ¿Sdveíur  littera  dives?  y  aunque 
como  á  él  me  asaltaba  el  sed  legum  sermnda  fides  etc.  etc.  he 
venido  á  resolverla  de  la  misma  manera. 

Frangaíur  poHus  hgum  í>eneranda  paíesias 
Qwim  tot  cúngesíos  noctesque  diesgue  labores 
Hauserit  una  dtes 
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Au&que  el  número  de  estas  composiciones  no  es  grande  por 
desgracia,  son  todas  ellas  moy  dignas  de  so  autor.  Algunos  so- 
netos, lal  caal  epigrama,  la  sombra  de  Nelson,  ya  conocida,  y 
sobre  todo  tres  composiciones  en  aquel  género  festivo  en  que 
Moratin  es  inimitable.i?/ A^uína/íío  Pcitico;  con  el  iiivAodeEpü • 
Ma  á  un  Ministro;  una  sátira  contra  un  importuno  que  tenia 
ciertos  ribetes  de  malignidad,  ycuyo  asunto  tiene  mas  de  pasa- 
ge  histórico  que  de  fabuloso;  y  otra  con  el  titulo  de  Epülola  á 
wnaDama,  que  le  pedia  algunos  versos,  con  cuya  ocasión  habla 
y  satiriza  á  muchos  de  los  malos  poetas  de  aquel  tiempo,  citán- 
doles por  sus  mismos  nombres,  motivo  por  el  cual  esta  compo- 
sición no  fué  nunca  conocida  sino  de  un  cortísimo  número  de 
amigos  (tal  vez  no  llegaron  á  cuatro )  á  quienes  nos  la  recitaba 
de  memoria.  To  le  pedí  mil  veces  que  me  dejase  copiarla:  sin 
duda  para  librarse  de  mis  importunidades,  me  hizo  creer  que 
no  la  tenía  escrita:  ni  sabia  de  ella  sino  fragmentos,  como  de 
tantas  otras  que  igualmente  recitaba,  y  con  efecto  destruyó  des* 
graciadamente.  Sin  embargo,  fué  tanto  lo  que  yo  le  rogué  la 
conservación  de  esta,  por  ser  una  especie  de  documento  histó- 
rico de  aquellos  tiempos,  qneno  estraftaría  que  á mi  intercesión, 
y  al  mucho  carifioque  meprofesaba,  se  deba  el  haberla  salvado, 
contra  su  voluntad,  del  fuego  en  que  tantas  otras  perecieron. 
Apreciabaá  Ovidio,  pero  no  aspiraba  sinoá  la  gloria  de  Cátulo: 
poco  y  bueno. 

Habiéndose  tratado  de  reforma  del  teatro,  fué  Moratin  por 
este  tiempo  nombrado  por  S.  M.  individuo  de  una  junta  que  se 
formó,  y  cuya  presidencia  fué  cometida  al  gobernador  del  con- 
sejo, personage  que  hace  largo  tiempo  está,  en  posesión  de  en- 
tender de  todo,  yá  quien,  como  perjuro  de  heredad,  pertene- 
cen en  la  corte  todas  las  presidencias.  Éralo  entonces  el  gene- 
ral Cuesta,  hombre  estimable,  escelente  militar,  mas  su  carác' 
ter  se  resentía  un  tanto  de  la  dureza  de  su  profesión:  muy  capaz 
de  trazar  un  plan  de  campafia,  pero  hijo  tan  favorecido  de  Mar- 

TOMO  II.  3 
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te  como  ignorado  de  Apolo  y  de  las  musas.  Asi  es  que  en  las 
juntas  no  era  posible  que  estuviesen  de  acuerdo  el  general  y  el 
poeta.  Viendo,  pues,  el  segundo  este  estado  de  oposición  conti- 
nua; y  habiéndole  sobre  todo  el  sefior  gobernador  mostrado,  en 
cierta  ocasión ,  cuan  dispuesto  estaba  á  confundir  una  junta  de- 
liberativa con  un  campo  de  batalla,  una  discusión  literaria  con 
el  fuego  de  una  batería  enemiga,  y  cuan  propenso  á  rechazar 
los  ataques  de  la  primera,  por  medios  análogos  k  los  que  exije 
la  segunda,  tanto  que  según  se  puso  de  irritado  y  fuera  de  sí, 
decia  Moratin,  temió  que  le  tirase  el  líntero;  para  evitar  este 
conflicto  de  opiniones  en  que  no  era  posible  que  el  que  sabia 
mas  sacrificase  las  soyas  al  que  jotgaba  de  lo  q«e  no  entendía, 
y  que  por  consecuencia  no  se  prestaba  á  ningún  género  de 
transacion,  tomó  el  partido  de  renuneiary  deretirarse  de  tal  en- 
cargo; viniendoasiá  faltar  en  la  junta,  tal  ves  el  únicoindividuo 
capaz  de  ilustrar  sus  discusiones,  y  de  indicar  los  maljes  de  que 
el  teatro  adolecía,  y  los  remedios  qne  pedia  su  reforma.  Fué  por 
aquellos  tiempos  muy  frecuente  entre  nosotros,  por  la  inflnen* 
cía  de  las  rutinas,  que  h»  mejores  proyectos  se  perdiesen  en  la 
impericia  de  los  hombres  á  quienes  se  confiaba  su  ejecución. 
¿  Los  abusos  de  la  autoridad  judicial  piden  una  reforma7No  hay 
sinodar  áloscnerpos  togados  un  generalpor  presidente  ¿Sesien* 
te  la  necesidad  deorganizar  cuerpos  literarios?  Pnesnohay  sino 
apresurarse  á  llenar  su  lista  con  muchas  escelenciasy  sefiorías, 
y  tal  cual  literato  como  por  via  de  muestra.  ¿Se  desea  una  refor- 
ma en  los  teatros?  Pues  vengan  togados  y  cqiitanes  generales, 
y  vaya  Moratin  á  ver  si  puede  empezar  su  educación,  ó  trasmi* 
tirios  como  por  gracia  infusa,  la  ciencia  que  le  dieron  muchas 
vigiliasy  larga  constancia  de  observacioneacontinnas.  No  podía 
menos  de  desgraciarse  todo  en  la  incoherencia  de  tales  medios 
con  el  fin. 

Noserá necesario  que  dígamosal  lector  que  la  taljunta  nada 
hizo;  y  qne  después  de  la  salida  de  Moratin  nada  podía  hacer. 
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La  superiorídadlonotó;  el  rey,  animado  de  las  mejores  inlencio- 
nes,  creyóhaberhallado  el  remedio,  nombrandoáMoraündirectof 
de  los  teatros,  por  una  real  orden  comuaícada  por  el  ministro 
Caballero.  Hassi  Moratin  creia  qae  una  reunión  de  hombres 
compuesta  de  elementos  hetereogéneosy  aun  discordantes,  era 
pocoá proposito  para  acertar  con  los  medios  déla  reforma;  taon 
bien  pensaba,  7  con  harta  razón,  que  un  hombre  solo,  investido 
deunáautoridad  nueva,  desconocida,  mal  definida,  no podia bas- 
tar para  luchar  con  todos  los  obstáculos  que  opondrían  necesa- 
riamente la  tenacidad  de  los  antiguos  hábitos, envejecidos  erro* 
res  de  todas  clases,  religiosos,  políticos,  administrativos,  el  or- 
gullo de  protectores,  y  la  intriga  de  los  protegidos.  Para  todo 
esto  se  necesitábalas  fuerzas  de  un  Hércules,  y  él.tenia  demasía- 
da  modestia  para  esperar  tanto  de  las  suyas.  Renunció,  pues,  i 
esta  nueva  distinción;  agradeciéndola,  y  aun  preguntado  á. 
quien  podría  conferirse  este  encargo,  respondió,  que  en  la  re- 
ducida esfera  de  sus  relaciones,  no  debía  es trafiarse  que  no  co- 
nociese persona  á  quien  designar. 

Entretantoy  alternando  las  ocupacionesde  su  secretaria  con 
la  sociedad  de  sus  amigos,  particularmente  la  que  tenianen  ca^ 
sa  del  honradoy  erudito  don  Juan  Tinéo,  reunioná  que  Moratin 
dio  el  nombre  de  sociedad  de  los  Acalófilos;  y  con  algunos  otros 
viages  á  Pastranadondehabia  comprado  una  casa,  é iba  á  pasar 
algunas  temporadas  de  recreo,  en  refundir  elütfron,  con  vir- 
tiéndole de  zarzuela  en  comedia,  y  en  corregir  la  Mogigah, 
corrieron  los  aftas  de  97  á  803. 

En  uno  de  estos  viagesáPastrana  compuso  unpoema  con  el 
nMibre  de  la  Huerteida.  Era  Huerta,  á  lo  que  parece,  hombre 
de  nn  carácter  fogoso,  que  por  adolecer  un  tanto  de  achaque  de 
amor  propio,  no  estaba  muy  dispuesto  á  apreciar  debidamente 
el  mérito  ageno.  Sin  violenciase  concibe  que  él  quecmno  poeta 
trágico  miróáVoltaire  con  desprecio,  despreciase  también  á  Jo- 
▼eUanos,  Moratin,  Iríarte,  Forner,  y  otros  ingenios  de  su  tiem- 
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po.  Forner  UDibiea  de  sangre  vira  y  ardiente,  sostavo  con  ¿I 
batallas  campales:  mas  Moratin  que  con  el  arma  delaironfa  hu- 
biera reducido  al  silencio  á  todos  sus  enemigos,  miré  siempre 
como  un  pecado  poético  toda  personalidad,  y  se  contenté  con 
reírse  de  los  desprecios  de  Huerta.  Sin  embaí^,  en  Pastrana 
compaso  este  poema  burlesco  para  espantar  el  tedio  de  la  sole- 
dad, y  á  lo  sumo  para  escitar  la  risa  de  tres  é  cuatro  amigos; 
pero  decidido  á  no  permitir  cépia  alguna,  ni  aun  dejé  subsistir 
el  original.  Aprendié  de  memoria  su  composición,  la  rasgé;  y 
nunca  pasé  de  recitarla  á  Melón ,  á  Tinéo  y  Forner,  é  instiga- 
do por  el  primero,  vencida  su  resistencia  con  mucha  dificultad, 
se  la  recité  una  vez  á  don  Eugenio  Llaguno.  No  obstante  tan- 
tos y  tan  estudiados  medios  para  que  de  la  Huerteida  no  sobre- 
viviese ni  un  solo  verso,  Melón  á  fuerza  de  hacérsela  repetir,  y 
de  oírle  con  sumó  cuidado  para  retener  algunos,  ha  podido 
conservar  en  su  memoria  buena  parte  de  dios. 

En  solo  esta  ucasion,  y  en  la  composición  que  arriba  indica- 
mos, fué  personal  la  sátira  de  Moratin;  mas  en  entrambos  casos 
fué  su  intención  y  aun  su  resolución  bien  pronunciada,  que  es- 
tosdos  juguetes  de  so  festiva  pluma  no  viesen  jamás  la  luz  pú- 
blica. Hoy  que  no  existen  ni  el  critico  ni  las  personas  sobre 
quienes  recae  lacensura,  esta  sise  publicase,  comosu  defensa, 
sialgunolainteatára,pertenecenálB  historiay  deben  conservar* 
se.  En  las  demás  composiciones  de  este  género,  bien  criticaselas 
costumbres,  bien  el  mal  gustoque  le  precedió,  é  los  deliriosyes- 
travagancias  de  su  siglo,  nose  propuso  sino  los  progresos,  la  per^ 
fecciondel  arte.  Gomo  que  noinventé,nieraconvenientequeín- 
ventase,  tomó  de  la  naturaleza  los  modelos:  cuantos  crean  reco- 
nocerlos no  hacen  sino  confesar  el  mérito  delacépia,masse  equi- 
vocan sí  piensan  que  Moratin  se  propuso  murmurar  ó  desacre- 
ditar individuos  determinados,  ni  por  interés,  ni  por  ambición, 
ni  por  envidia.  Cuantos  han  tratado  á  Moratin ,  han  tenido  fre- 
cuentes ocasiones  de  observar  que  era  harto  mas  candoroso. 
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que  maligno ,  harto  mas  indulgente  que  mordaz.  Por  serlo  en 
demasía,  jamás  pudo  amar  de  corazón  aun  hombrea  quien 
trató  por  muchos  a&os.  Su  crítica  no  solo  no  subía,  como  por 
desgraciares  tan  frecuente,  del  corazón  ala  cabeza,  sino 
que  ni  aun  bajaba  de  la  cabeza  al  corazón.  Severo  en  su 
gusto  en  materias  literarias,  con  nadie  lo  era  mas  que  con  sus 
amigos. 

Llegó  en  fin  el  año  de  803  en  que  se  representó  la  comedia 
del  BaroUy  que  en  forma  de  zarzuela  había  compuesto  Moratin 
doce  aftos  antes.  Hacia  largo  tiempo  que  la  ponzoñosa  envidia 
acechaba  una  ocasión  de  vengarse  de  un  hombre  de  quien  no 
podía  triunfar  de  otra  manera.  Los  que  adolecían  de  aquella 
grave  enfermedad  buscaron  su  remedio  en  la  cooperación  de 
gentes  poderosasé  influyentes,  protectores  decididos  de  la  com  • 
paflia  de  los  cafios  del  Peral;  y  especulando  sobre  todo  género 
de  debilidades,  les  presentaron  como  un  desaire  el  que  hubie- 
se cedido  Moratin  su  nueva  composición  á  la  compañía  de  la 
Cruz.  Como  se  sabía  que  la  comedia  del  Barón  era,  en  el  fondo 
déla  fábula,  la  antigua  zarzuela  tan  conocida,  creyeron  que 
impedirían  la  representación  de  aquella  si  hallaban  un  poeta 
que  sobre  el  mismo  asunto  hilbanase  de  pronto  una  comedia, 
antes  que  pudiese  representarse  la  de  Moratin;  y  cuando  esto 
no  se  lograse,  siempre  convenia  tener  una  pieza  que  palmear 
para  justificar,  con  alguna  sombra  de  motivo,  los  sílbidosy  chi- 
iladiza  con  que  se  proponían  desterrar  del  teatro  la  deaquel;  y 
en  todo  caso,  se  daba  á  la  facción  una  insignia  para  su  bande- 
ra, y  asi  adornada  se  podía  después  tremolar  esta  especie  de 
lábaro  ú  oriflama.  En  grande  y  en  pequeño  el  espíritu  de  fac- 
ción ha  empleado  siempre  los  mismos  medios.  El  toque  estaba 
en  encontrar  un  rival  que  oponer  á  Moratin  sobre  la  escena;  y 
esto  ni  era  fácil  entonces,  ni  por  desgracia  del  teatro  español, 
lo  será  acaso  en  largo  tiempo.  Como  la  necedad  empieza  por  no 
conocer  el  peligro,  es  de  suyo  poco  aprensiva,  es  harto  confia- 


58  VIDA  DE  HORATIN. 

da  y  á  todo  se  alreve :  ya  qae  no  era  posible  haUar  un  rival  al 
autor  del  Vi^oy  la  Ntíia  y  de  la  Comedia  Nueva,  no  habia  cosa 
mas  fácil  que  encontrar  un  coplero  qne  se  creyese  superior  á  él, 
y  que  en  cuatro  días  zurciese  un  embrollo  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos. Prestóse  á  ello  un  tal  don  Andrés  de  Mendoza,  bombre 
que  podía  tener  mas  de  santo  varón  que  de  poeta  cómico,  y  que 
no  conoció  que  le  habría  sido  mas  fácil  (y  harto  mas  interesan* 
le)  subir  á  los  altares  que  á  la  cumbre  del  Pamaao.  Puso  manos 
á  la  obra;  y  en  pocos  dias  presentó  á  los  amigos,  y  ofreció  al 
teatro,  ía  Lugareña  orguUosa,  pobre  nifia,  que  como  no  era  de 
tiempo ,  nació  ya  condenada  á  morir  pronto  sin  que  alcanzasen 
A  prolongar  su  vida  cuantos  celebraron  tan  fausto  alumbramien- 
to, como  ni  bastaron  á  acortar  la  del  bien  constituido  y  robusto 
Barón,  aquella  especie  de  arafioncillo  que  consiguieron  darle 
los  conspiradores  á  su  primera  representación.  Uno  de  ellos, 
amigo  después  de  Moratin  y  de  sus  amigos,  y  que  aun  vive,  (4 ) 
joven  entonces  y  dispuesto  por  el  aturdimiento  de  la  edad  á  juz- 
gar con  menos  madurez  que  después  de  la  importancia  de  una 
intriga  de  esta  especie,  que  aburriendo  á  un  autor  hubiera  po- 
dido privar  al  teatro  de  la  Mogigata,  de  El  Si  de  las  Niñas,  de  la 
Escuela  de  los  Maridos  y  del  Médico  á  palos,  ha  espiado  sobra- 
damente su  ligereza,  confesando  á  Moratin  la  parte  que  tuvo 
en  la  intriga  y  descubriéndola;  y  aun  esta  revelación,  repetida 
por  él  mismo  en  nuestras  conversaciones,  ha  servido  de  dis- 
tracción á  los  que  la  hemos  CMcuchado.  Lo  inconcebible  en  esta 
ocurrencia  es  que  el  tal  don  Andrés  de  Mendoza  fuese  hombre 
tan  sandio  y  de  poca  memoria ,  que  habiendo  tomado  de  la  zar- 
zuela de  Moratin  no  menos  que  la  fábula,  los  caracteres,  las 
situaciones,  los  pensamientos,  muchos  versos,  los  nombres  de 
los  personages ,  y  hasta  el  lugar  de  la  escena ,  llegase  á  creer  de 
buena  fé ,  A  lo  que  parece,  que  su  comedía  era  original,  y  que 

(1)    No  Tívp  ya.  Fué  el  apreciable  don  Dánaso  de  la  Torra. 
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nada  tenia  que  ver  con  la  composíoion  de  Moratin.  Existen  en 
mi  poder  dos  cartas  sayasáesle,  délas  cuales  en  la  una  de  dias 
dice:  «  mafiana  lunes  2T  á  las  40  de  ella,  leeré  mi  comedia  á 
los  actores  en  la  contaduría  del  coliseo  de  los  Gafios ,  lo  que  no- 
ticia i  rmd.  por  si  gusta  oiría;  si  se  toma  vmd.  la  molestia  de 
concurrir,  Mdenciará  por  si  mismo  que  nuestras  comedias  solo 
tiinm  de  común  el  fondo  del  argumrato/y  que  ni  un  verso  ni  una 
idea  e  tomado  de  la  de  vmd.  (Es  copia  fiel  hasta  en  la  ortogra- 
fia. )  Cierto  es  que  la  lectura  no  se  verificó  ni  el  27  ni  en  los  dias 
sucesivos;  porque  en  otra  del  2  de  enero  de  803  le  dice,  que 
ba  sucedido  k>  que  él  recelaba;  que  no  podía  leérsela  porque 
al  día  siguiente  tenia  que  ir  con  precisión  á  casa  de  S.  E.,  y  que 
no  le  supücaba  que  le  señalase  otro  dia  y  hora  porque  la  come- 
dia iba  á  darse  muy  pronto.  Mas  ¿cómo  decía  este  hombre  que 
nada,  nada  habia  tomado  de  Moratin,  y  que  su  comedia  era 
original?  Ello  es  verdad  que  afiadió  muchas  cosas,  y  ¡  ojala  que 
hubiesen  sido  buenas!  Por  decentado  la  mudó  el  nombre ,  el 
sexo,  y  aun  el  linage,  pues  á  un  barón  de  ilustre  prosapia,  des- 
cendiente de  Pero  Nufiez  de  Vargas,  le  convirtió  en  una  aldea- 
na pechera  y  del  estado  llano,  y  tan  llano  que  la  puso  al  nivel  del 
inmenso  vulgo  de  comedias,  y  producciones  insípidas  en  que 
abundó  aquella  época  fecundísima  en  refundiciones  que  estro- 
peaban los  originales,  en  dramas  histórico -sentimentales,  tra* 
ducciones  del  francés  en  que  tan  bien  conservado  estaba  el  ge- 
nio de  la  lengua  original,  que  parecían  hechas  á  propósito  y 
como  para  el  uso  de  las  dos  naciones,  en  melodramas ,  dramas^ 
melos,  y  eá  una  multitud  en  fin  de  {&buias  disparatadas  é  insul- 
sas que  ni  aun  podían  llamarse  como  las  de  nuestros  antigaos 
cómicos,  tmgm  eanorm. 

Al  afto  sigaiente  ofreció  Moratin  á  sus  émulos  nueva  ocasión 
de  que  se  luciesen  los  ingenios  que  entonces  atormentaban  las 
prensas.  En  el  mes  de  mayo  se  representó  en  la  Cruz,  La  Mo^ 
gigaia;  mas  en  esta  ocasión,  perdida  la  esperanza  de  hacerla 
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silbar  en  el  teatro,  todo  se  redo  jo  á  criticas,  aaas  bien  toteo- 
clonadas  y  urbanas,  otras  en  las  qne  se  echaba  de  menos  ó  ea- 
trainbas,ó  alguna  de  estas -calidades.  Después  que  Moiatin  rió, 
con  ocasión  del  Viejo  y  la  Niña,  el  efecto  que  venianáprodaeir 
las  defensas ,  formó  el  proyecto  de  no  volver  á  tomar  la  pluma 
para  responder  á  sus  censores;  y  aun  le  pesó  no  poco  de  haber- 
la tomado  una  vez,  y  asi  fué  que  de  los  principios  que  adoptó 
en  este  punto ,  hizo  su  profesión  de  fé  en  una  carta  que  dirigió 
á  los  editores  de  las  Variedades ,  (4)  y  en  que  después  de  agra- 
decer los  buenos  deseos  de  un  autor  anónimo  que  había  tomado 
sobre  sí  el  empefio  de  defender  la  Mogigala  contra  la  criticaque 
de  ella  se  habia  hecho  en  el  mismo  periódico,  no  queriendo  que 
de  él  se  sospechase  que  era  de  aquellos  que  apehin  á  la  super- 
cheria,  tan  común  y  poco  feliz,  como  él  la  llama,  de  responder 
á  los  críticos  suponiendo  la  existencia  de  una  persona  caritati- 
va que  favorece  y  defiende  al  autor,  continua  del  modo  siguien* 
te:  « To  no  respondo  nunca  á  las  censuras  que  se  hacen  de  mis 
obras.  Siempre  las  agradezco;  porque  si  están  bien  escritas, 
me  ensefian,  me  aprovecho  de  sus  advertencias  y  callo:  si  son 
absurdas  contribuyen  indirectamente  á  mi  celebridad ,  me  rio 
de  ellas  y  de  sus  autores,  y  del  espiritu  que  las  dicta,  y  caHo 
también.»  En  prueba  de  cuan  religiosamente  se  conformaba 
con  sus  principios,  y  de  cuan  antiguos  eran  en  él,  existe  en 
mi  poder  un  borrador  de  una  carta  dirigida  al  impresor  del  Dia- 
rio, don  Juan  Fernandez  de  Rojas,  rogándole  encarecidamente 
no  imprima  ninguna  defensa  suya  contra  las  criticas  deCladera 
y  otros,  sobre  su  traducción  de  Hamiet,  encargándole  la  re- 
serva de  su  súplica,  y  la  respuesta  original  de  este,  prometién- 
dolo asi  con  fecha  del  40  de  abril  de  4800.  Una  y  otra  se  inser- 
tarán en  la  colección  en  su  correspondencia. 

No  obstante,  apesardesu  propósito  de  reirsede  las  censuras 

(1)    Nüm.  XVn  pag.  506. 
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que  contra  sa  obra  dictaha  ia  necedad,  no  le  foé  posible  ba* 
cerlo  coa  las  que  sugirió  á  algunos  malvados  el  deseo  de  la  ven- 
ganza, ó  su  intolerante  fanatismo,  cuando  en  4806  se  repre- 
sentó el  Sí  de  las  Niñas.  Las  intrigas  contra  Moratin  siguieron 
una  progresión  que  podría  escitar  la  sospecba  de  si  fueron  con- 
ducidas con  tenacidad  poco  plausible  por  una  misma  mano.  Se 
oyó  el  Viejo  y  la  Niña  con  quietud  é  imparcialidad,  como  obra 
de  autor  oovel  que  la  envidia  no  babia  creído  todavia  objeto 
digno  de  sus  tiros.  Mostróse  el  autor  gran  maestro  al  piimer 
paso,  y  empezaron  las  críticas.  Se  trató  de  silbarle  ya  en  la  se- 
gunda; pero  los  conjurados  nobabian  concertado  bien  su  plan, 
y  el  público  hizo  justicia.  Silbaron  al  fin  la  tercera,  y  el  pu- 
blico se  obstinó  en  no  ser  de  su  parecer:  tiraron  ¿abarrirle 
abrumándole  en  la  cuarta  con  una  lluvia  de  criticas;  y  vien- 
do por  la  quinta  que  no  lo  babian  conseguido,  le  delataron 
á  la  Inquisición.  Por  este  medio  consiguienm  al  fin  su  objeto; 
porque  Moratin  desde  entonces  verdaderamente  se  despidió  del 
teatro.  La  tempestad,  como  él  mismo  dice,  «se  desvanedócon 
la  presencia  del  Principe  de  la  Paz,»  mas  juró  aquel  en  su 
corazón  no  esponerseá  que  se  escitase  la  segunda.  Admiraba  el 
beroismo  de  Sócrates;  pero  no  tenia  vocación  de  mártir,  y  de- 
cía como  Aristóteles  «evitemos  que  se  cometa  un  crimen  mas 
contra  la  Filosofia»  ni  por  comedia  mas  ómenos  era  cosa  de  ver» 
se  encerrado  y  ensambenitado.  Dio  pues  de  mano  toda  compo- 
sición original,  y  abandonó  varios  planes  que  tenia  pendientes; 
y  la  escena  espafiola,  escasa  de  modelos,  quedó  privada  de  cin- 
co ó  seis  comedías  mas,  que  lo  habrían  sido  como  todas  las 
suyas.  Asi  me  lo  dijo  ól  mismo  en  una  de  nuestras  conversacio- 
nes amistosas.  Solía  yo  con  frecuencia  chancearme  llamándo- 
le perezoso,  echándole  en  cara  el  corto  número  de  sus  c(wipo- 
slciones  de  teatro;  y  dicíéndole  qne  se  engafiaba  si  creía  que 
cinco  miserables  comedías  y  dos  malas  traducciones  bastaban 
ni  aun'para  obtener  el  grado  de  bachiller  en  la  carrera  cómica; 
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q«e  esto  era  poeo  mas  ó  menos  no  haber  pesado  de  las  sámalas; 
qoe  para  merecer  este  título  era  preciso  presentar  un  surtido 
regalar  y  variado  de  comedias,  tragedias,  óperas  y  tonadillas; 
qne  Monciny  Zabala  no  habían  pasado  de  licenciados  por  no  ha» 
ber  compoesto  sinotreinU  el  primero,  y  cuarenta  y  cinco  el  se- 
gundo; y  que  sobComellay  Valladares,  que  hablan  compuesto 
el  ono  ochenta,  y  el  otro  cientoy  trece,  hablan  obtenidola  borla 
de  Doctor.  Respondía,  según  su  costumbre,  con  mil  chanzone* 
tas  graciosas,  mas  en  una  de  estas  ocasiones  lleno  de  enfiulo 
me  contestó  «el  teatro  español  tendría  por  lo  menos  cinco  ó  seis 
comedias  mas  sino  me  hubiesen  ostigado  tanto»  y  entonces 
me  refirió  que  para  cuando  se  representó  el  Si  de  tas  Nina$,  te- 
nia ya  en  el  telar  la  trama  de  cuatro  ó  cinco  composiciones  que 
se  proponía  ir  arreglando,  y  publicando  sacesivamente;  y  que, 
pata  no  caer  en  semejante  tentación,  rasgó  los  apantes.  Mora- 
tin,  hombre  del  carácter  mas  dulce  y  pacifico,  no  habia  venido 
al  mundo  para  refiir  pendencias  de  ninguna  especie  ¿qué  Uene 
de  particular  que  se  aburriese,  y  renunciase  k  lodo  quien  se 
veia  por^Sidelas  Nmoi  acusado  ante  el  tribunal  de  la  fé,  ame- 
nazado por  un  ministro  necio,  y  malo;  y  por  afiadidara  reque- 
brado con  cartitas  semejantes  á  fat  qne  conservo  eotre  sus  pa- 
peles y  copio  á  continuación?  a  Muy  sefiornito:  ayer  vi  repre- 
sentar su  comedia  titulada  el  Sí  de  ¡as  Ninas.  Amigo,  se  puede 
poner  como  el  verbigracia  déla  pesadez,  como  el  ejemplo  de  la 
insttstancialidad,  y  como  un  prototipo  de  ineptitud.  Es  hija  le- 
gitima, y  de  legitimo  matrimonio,  dd  autor  de  la  Sombra  auUo- 
Idada  del  hombre  mas  digno  que  ha  poseído  Albion;  hánme  di- 
cho qne  pagó  vmd.  mucha  turba  gárrula  para  que  la  palmo- 
tessen,  <{uees  cuanta  debilidad  puede  cometer  el  tonto  lAas 
tontou  Al  cabo  de  dosétres  atkos  hasalido  vmd.  con  buena  san- 
dez! vaya,  amigo,  que  es  vmd.  muy  majadero.  Es  mi  estilo.  No 
ser  necio,  no  rebotoar,  y  abur-^Antonio  Nicolás  de  Solavide. 
Palacio  del  Buen  Retiro,  SS  de  enerode  4M6.— 'SeSlordonLean* 
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dro  lforatin»-*Si  el  qoe  eseríbtó  esta  carta  hnlime  Babido  que 
las  desvergaenzas  prueban  que  su  aotor  es  oa  deSTergooiado 
y  no  mas ,  tal  yet  babria  abandonado  el  que  Ihuna  su  eaíilo  y 
que  ¡ojalá  hubiese  sido  taa  suyo  que  con  él  hubiese  desapare-* 
cido  para  siempre  de  entre  los  hombres!  Habrían  ganado  en  ello 
no  poco  la  moral  pública ,  las  ciencias  y  la  sociedad  entera, 
á  qnien  hace  flaquísimo  servicio  el  que  la  ofrece  estos  modelos 
de  elocuencia  popular,  si  yano  aspara  inspirar  el  desprecio  y  la 
aversión  que  merecen. 

Corrieron  los  aftos  de  806  y  807  en  aquella  dulce  paz ,  tér^ 
mino  de  los  deseos  de  un  hombre  como  Iforatin,  frugal  en  su 
mesa,  sobrio  en  los  placeres,  no  atormentado  de  la  codicia, 
ni  de  la  ambición ,  y  que  cansado,  mas  bien  que  ansioso  de  ce-* 
lebridad,  habia  decidido  no  ofrecer  ala  envidia  nnevo  alimen- 
to ni  protestos.  Su  casita  de  la  calle  de  Fuencarrat  número  6; 
entre  la  del  Desengafioy  la  de  San  Onofre:  su  jardin  de  la  calle 
de  San  Juan,  en  donde  cultivaba  sus  flores  porsu  mano;  pocos, 
pero  buenos  amigos;  su  secretaría  y  sus  libros;  sus  investiga'** 
cienes  literarias  acerca  de  los  obscuros  y  primeros  tiempos  de 
nuestro  teatro,  conque  iba  recogiendo  los  materiales  de  la 
obra  de  los  Orígenes  del  Teatro  Español^'  hé  aquí  las  ocupacio- 
nes útiles  é  inocentes  en  que  pasaba  su  tiempo  este  insigne 
literato. 

Llegó  el  belicoso  y  turbulento  aflo  de  808,  si  fecundo  en 
virtudes  de  noble  patriotismo,  tid  vez  manchado  ala  par  con 
crímenes  horrendos.  Tal  es  el  cuadroqne  constantemente  pre- 
sentan en  la  historia  las  convulsiones  politices.  En  la  disolu- 
ción deloselementosdelórdenpéblico,ladesconfianza  se  apode* 
radetodos  los  corazones;  la  calumnia,  especulando  vilmente  so- 
bre esta  disposición  de  los  ánimos ,  derrama  sn  ponsofta ,  hace 
todas  las  reputaciones  dudosas,  y  la  venganza  tomando  la  más* 
cara  de  la  virtud,  aguza  sus  pttflales,  segura  de  que  la  justicia, 
ahuyentada  porei  grito  borrisono  de  las  pasiones,  no  haltalogar 
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donde  erigir  sa  ítmo  y  pronanciar  con  imparcialidad  sujrdecr* 
aíones.  En  esta  «Miacion,  en  qae triunfan  generalmente  los  mas 
audaces,  y  en  que  se  salvan  aquellos  á  quienes  hizoiaviolables 
su  propia  nulidad,  corren  mucho  riesgo  los  que  han  tenido  la 
desgracia  ó  de  ocupar  puestos  que  otros  codiciaron,  ó  de  ad- 
quirir por  sus  talentos  una  celebridad  funesta.  Moratin  ni  ama- 
ba ni  conocia  á  los  Bonapartes:  amaba  si  á  los  Borbones,  á  cuya 
servidumbrehabianpertenecido  sus  padres,  sus  abuelos:  élmis* 
mo  debia  á  Carlos  IV  aquella  dorada  medianía  en  que  vivia 
contento  y  feliz.  Mas. Moratin  era  el  primer  poeta  cómico  de  su 
época,  el  restaurador  de  la  escena,  el  literato  qne  por  sus  doc- 
trinas, como  por  sus  ejemplos,  había  contribuido  mas  ala  re- 
surrección del  buen  gusto  en  todos  los  géneros;  para  esto  ba- 
biasido  necesario  dar  lecciones  magistrales,  combatir  no  me- 
nos los  monstruos  que  produjo  entre  los  antiguos  el  desarreglo 
de  la  imaginación  que  los  errores  de  su  tiempo;  y  nada  de  esto 
se  consigue,  por  desgracia,  sin  irritar  la  delicada  fibra  de  los 
hijo$  espuriosde  Apolo.  Era  Moratin  sobre  todo  hechura  de  Go- 
doy;  y  el  odio  público,  preparado  sin  discernimiento  á  envol- 
ver en  su  ruina  átodos  los  que  de  cualquier  modo  habian  mere- 
cido BU  aprecio ,  estaba  convidando  con  anchos  desahogos  á 
cuantos  enemigos  debia  tener  Moratin;  y  claro  está  que  no 
desaprovecharon  tan  buena  ocasión  los  que  en  mejores  tiem- 
pos hablan  apelado  ya  para  perseguirle  álos  medios  mas  viles. 
Por  otra  parte,  el  espectáculo  de  la  revolución  sangrienta 
de  Francia,  donde  fué  testigo  de  escenas  espantosas  en  el  año 
de  92,  le  habia  dejado  impresiones  terribles  sobre  el  modo  con 
que  el  populacho  ejerce  la  soberanía  cuando  de  ella  se  apodera, 
cualquiera  que  sea  el  motivo  ó  el  protesto  con  que  viene  á  sa- 
cudir el  yugo  de  las  leyes;  y  el  mas  prevenido,  el  menos  im- 
parcial  habrá  de  confesar  hoy  que  en  aquellas  primeras  asona- 
das ó  tumultos  empezó  entre  nosotros  á  s^^ranizar  de  una  ma- 
nera horrible  en  las  personas  del  capitán  general  Boija,  el  mar- 
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qués  del  Socorro,  el  coade  de  Torrefresoo,  don  Sanliago  Gm- 
man  y  Villoría,  el  general  Fílaagierí,  los  mariscales  de  campa 
Ceballos,  Traxillo,  el  conde  del  Águila,  y  el  barón  de  Albalá. 
En  la  turbulenta  nocbe  del  día  de  San  José ,  cerrado  en  so  casa, 
oyó  repetidas  veces  el  grito  de  algunos  amotinados,  que  escí- 
tados  por  una  furia  de  su  tecindad,  le  bicieron  temer  verse  acó* 
metido  y  arrastrado. 

Bastaban  estos  motivos  á  justificar  cualquiera  resolución. 
Sabida  la  victoria  de  Bailen,  el  ejército  francés  evacuó  á  Ma- 
drid; y  Moratin  se  retiró  á  Vitoria  acompañado  de  su  amigo 
Conde,  no  á  buscar  honores  ni  ascensos  qne  á  menos  costa  ha- 
bla tenido  en  su  mano  y  no  habia  querido;  sino  á  buscar  ««yu- 
riiad.  Todo  lo  demás  fué  ya  consecuencia  necesaria  de  este 
primer  paso.  VolvióáMadrid  cuando  el  ejército  francésie  ocupó 
de  nuevo,  y  siguió  desempeñando  su  secretaría.  Lloraba  como 
todos  los  hombres  honrados  las  desgracias  de  su  patria,  h  de- 
vastación de  sus  campiñas,  la  mina  de  sus  ciudades,  la  sangre 
de  sus  hijos  derramada:  respetaba  los  nobles  sentimientos  que 
animaron  la  resistencia,  pero  la  creyó  inútil;  y  si  esta  opinión 
foé  equivocada,  como  el  éxito  ha  probado,  jamas  en  política  se 

j 

ba  presentado,  ni  se  presentará  otra  mas  autorizada  por  ilus- 
tres testimonios. 

En  estas  aciagas  circunstancias  empezaron  nuestras  rela- 
ciones que  la  familiaridad  y  la  convivencia  elevaron  al  fin  á  un 
cariño  verdaderamentefraternal,átodalaidolatrfa  de  la  amistad, 
si  bien  por  mi  parte  con  aquella  mezcla  de  veneración  y  de  respe- 
to que  se  debia  á  sus  años,  y  á  la  superioridad  de  sos  talentos. 
El  vinculo  que  nos  unió  fué  la  simpatía  de  sentimientos,  y  la 
ocasión  que  empezó  á  darnos  intimidad ,  tan  noble  que  no  pue- 
do resistir  al  deseo  de  publicarla.  Nos  habíamos  conocido  por 
casualidad  en  el  Prado;  y  aunque  Moratin  era  hombre  tardo  en 
conceder  su  estimación,  bastaron  para  que  me  honrase  con  la 
y sua  pocas  conversaciones ,  reunidas  como  me  rífirió  despue^, 
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á  la  opiaioa  dehiimaoo,  conque  ea  la  eferreMoncia  délas  pasio- 
B06  me  distiogaió  el  vecindario  de  Madrid. 

Ejercía  yo  bs  funciones  de  alcalde  de  corte  y  de  individuo 
de  la  junta  criminal,  tribunal  monstruoso  á  juzgar  por  ia  barba- 
raleydesuorgaaizacion;  peroquesin  embargoen  aquellos  tiem- 
pos de  calamidad  fué  una  Iransaccion  necesaria  y  utilisima  que 
sustrajoal  furormilitar  un  sinnúmero  de  victimas,  viniéndose  k 
perder  la  ferocidad  de  la  ley,  (á  excepción  de  una  que  otra  acia- 
ga combinación)  en  la  suavidad  de  iss  manos  que  la  aplicaron. 
Moratin,  que  no  faé  nunca  á  casa  de  un  ministro  ¿pedirle  na- 
da, vino  á  la  mia  diferentes  veces  para  interesarse  por  los  des- 
graciados, que  sus  opiaioBes  hablan  comprometido.  Gonesle 
motivo  yo  leí  en  su  corazón ,  él  leyé  ea  el  mío  y  fuimos  amigos. 
¡Cuántas  veces,  en  nuestras  conversaciones,  discorriendo  sobre 
el  estado  de  los  negocios  públicos,  deplorando  juntos  la  suerte 
de  los  pueblos ,  los  desórdenes  y  males  de  la  rapacidad  militar, 
las  funestas  consecuencias  de  la  ambición,  vi  sus  ojos  arrasados 
de  lágrimas!  les  que  me  conocen  creerán  sin  violencia  que  no 
lloraba  solo,  y  que  esta  conformidad  de  sentimientos  y  de  prin- 
cipios fué  el  origen  plausible  de  una  amislad  que  es  para  mi  un 
Ululo  de  gloria,  áque  yo  vinculóla  esperanzado  salvar  mi 

nombre  de  la  inj  uria  del  tiempo No  tan  gratuitamente  que 

no  me  cueste  mucbas  lágrimas Moratin,  como  todos  los 

escritores  célebres,  deja  en  sus  obras  su  retrato....  Tal  vez  un 
día  la  posteridad  dirá.  «El  primer  amigo  de  lloratín  no  pudo  ser 
sino  un  hombre  de  bien.» 

En  4844, sin  quelosolicitase,  fué  nombrado  bibliotecario  ma- 
yor de  la  Biblioteca  real.  Admitió  este  destino,  el  único  que  le 
confino  el  gobierno  de  José  Bonaparte,  y  el  único  que  no  hu- 
biese resistido  porque  por  la  naturaleza  del  cargo  tan  conforme 
á  Stt9  gustos  é  inclinaciones,  aun  le  alejaba  mas  de  toda  inter- 
vencioaen  los  negocios  públicos.  Secretario  de  la  interpretación 
de  lenguas,  no  podia  romper  sus  relaciones  con  los  ministerios 
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y  los  tribu  nales:  bibliotecario  mayor,  podía  entregarse  esclustva- 
mente  á  las  investigaciones  literarias,  que  eran  ya  las  delicias 
de  su  vida;  al  mismo  tiempo  que  se  proponía  desenterrar,  or- 
ganizar y  utilizar  para  si,  y  para  todos,,  las  preciosidades  in- 
mensas, y  tal  vez  algunas  desconocidas,  que  contiene  este  rico 
almacén  de  los  conocimientos  humanos,  y  que  debían  aumen- 
tarse por  las  agregaciones  que  se  le  habían  hecho  y  aun  se  pen- 
saban hacer. 

Llegóelafio  de  842,  ylloratin  que  mucho  tiempo  antes  tenia 
resuelto  despedirse  de  la  escena,  ofreciendo,  como  él  decía,  al 
gran  maestro  del  arte,  al  inimitable  Moliere, un  tributo  de  su 
admiración  y  respeto,  á  instancias  de  todos  sus  amigos  á  quie- 
nes nos  la  habia  leído,  consintió  en  dar  al  teatro  la  Escuela  de 
hs  Jfarídos,  y  a  preparada  desde  elafio  de  808.  Eléxilofuéel  que 
se  esperaba  y  debía  esperarse  del  mérito  de  la  obra,  y  de  la  ce- 
lebridad del  traductor.  Sí  este  solo  nómbreos  el  que  puede  con- 
venir al  que  desnacionalizó  y  mejoré  el  original  que  tradujo. 

A  poco  de  este  nuevo  triunfo,  empezó  para  Moratin  la  serie 
de  desgracias  que  le  afligió  hasta queel  rey  don  Fernando  Vil 
mandó  alzar  el  secuestro  de  sus  bienes,  poniéndole  en  posesión 
de  estos  y  de  sus  rentas. 

Cuando  el  40  de  agosto  de  4849,  la  derrota  de  los  Árapiles 
oUigó  al  ejército  francés  á  evacuar  la  capital  y  retirarse  sobre 
Valencia,  se  hallaba  Moratin  enfermo,  precisado  á  su  pesar,  co-r 
mo  iodos,  á  buscar  en  las  bayonetas  que  aborrecía,  la  seguri- 
dad que  no  podía  esperar  de  las  leyes  que  amaba ;  y  sin  niogna 
recurso  para  anticipar  los  preparativos  que  el  viage  pedía,  ni 
para  subsistir  después.  Áusüiado  sin  embargo  por  sus  amigos* 
le  hizo  al  cabo  aunque  con  mil  penalidades.  Vivió  en  Valencia 
en  estrecheces  y  angustias,  hasta  que  llegado  el  caso  de  eva- 
cuarla, salió  en  un  mal  calesín  acompaAado  de  dofia  Teresa 
Iraburn.  Volcó  el  calesín  en  el  camino,  y  la  seftora  so  rompió 
una  clavicula:  fuéne^esarm  encerrarse  en  Peftiscoladonde  per- 
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maneció  daraate  su  sitio  por  espacio  do  once  meses.  Uno  de  los 
artículos  de  su  capitulación  autorizaba  a  ios  españoles  refugia» 
dos  en  la  plaza,  á  salir  en  un  carro  cubierto  incorporados  con 
las  tropas  francesas.  Moratín  que  con  Séneca  en  la  mano,  ro- 
dando por  las  costas  del  Mediterráneo,  habia  visto  repelidas 
veces  cerca  de  si  la  muerte,  aterrorizado  por  los  horrores  de  un 
sitio,  no  quiso  continuar  por  mas  tiempo  entre  bayonetas  y  ca- 
ftones,  y  siempre  en  situaciones  tan  contrarias  al  temple  de  su 
alma;  y  resuelto  á  arrostrar  las  prisiones,  la  muerte  y  la  igno- 
minia, (pero-seguro  de  no  merecerlas)  salió  de  la  plaza  solo  y  á 
pié,  y  sedirigióála  trinchera.  Alborotóse  el  centioeia  con 
quien  tropezó;  este  llamó  al  cabo,  y  el  cabo  al  sargento:  afor-* 
tunadamente  el  oficial  que  mandaba  el  puesto  y  alguno  de  sus 
gefes,  no  eran  de  aquellos  en  quienes  la  safla  de  los  combates 
parece  estinguir  los  sentimientos  de  humanidad;  y  respetan- 
do én  él  al  poeta  que  honraba  su  siglo,  hicieron  la  vista  larga 
y  le  dejaron  pasar.  Volvióse  á  Valencia  á  buscar  un  asilo  entre 
sus  amigos;  creyeron  estos  indispensable  que  se  presentase  al 
general  EUo:  lo  hizo  en  efecto,  y  este...»  (Conciliemos  el  res- 
peto que  se  debe  á  los  muertos  con  lo  que  estrictamente  puede 
exigir  la  severidad  de  la  historia)  le  recibió  como  no  creyeron 
los  engañados  amigos  de  Moratin,  y  como  podia  esperarse  de 
la  violencia  de  su  car&cter.  Bn  un  arrebato  de  cólera  echó  ma- 
no al  pufio  de  su  espada;  y  si  bien  mostró  en  esto  su  irascibili- 
dad, absteniéndosedeconsumar  su  amenaza,  él  mismo  recono- 
ció su  demasía,  y  se  vé  que  en  el  esceso  de  su  furor,  la  voz  se- 
creta del  honor  le  hizo  entender  que  un  general  no  era  un  ase* 
sino,  ni  un  magistrado  un  verdugo;  y  que  solo  al  mas  bajo  de 
los  mortales  podia  serle  dado  manchar  sus  manos  con  la  sangre 
de  un  hombre  indefenso,  ¿y  qué  hombre?  un  Moratín,  honor 
de  su  nación,  si  acreedor  á  la  estimación  pública  como  escri- 
tor por  la  hermosura  de  su  prosa  y  de  sus  versos,  aun  mas  dig- 
no del  respeto  de  todos  por  la  hermosura  de  su  alma,  dulce, 
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candorosa,  y  donde  nunca  se  abrigó  pensamiento  que  no  fuese 
honrado  y  noble. 

A  poco  mas  que  no  matarle  por  su  mano  se  estendió  la  ge- 
nerosidad del  fogoso  EUo;  después  de  haberle  insaltado  en  su 
desgracia  y  medio  muerto  coa  sus  amenazas,  le  hizo  conducir 
preso  á  la  cíudadela;  y  pasados  algunos  dias,  sin  cargos,  sin 
audiencia,  por  on  rasgo  de  su  soberana  voluntad,  le  impuso  la 
pena  de  eslrafiamiento:  le  embarcó  en  un  falucho  endeble  que 
por  su  mal  estado  hubo  de  arribará  Barcelona,  donde  encon- 
tró ya  Moralin,  por  fortuna  suya,  hombres  y  jueces.  AlU  la  Pro- 
videncia parecía  haberle  deparado  al  noble  barón  de  Eróles  y 
marqués  de  Casacagigal,  ¿los  justos  y  humanos  capitanes  ge- 
nerales Castaflos  y  Campo  Sagrado.  Desde  allí  reclamó  la  jus- 
ticia del  soberano  y  la  encontró.  Se  le  abrió  un  juicio  de  puri- 
ficación: veinte  testigos,  diez  en  la  corte  y  diez  en  Valencia, 
depusieron  de  lo  que  era  público  y  notorio,  y  S.  M.  por  lo  re- 
sultante de  esta  justificación,  resolvió,  por  real  orden  de  43  de 
octubre  de  84  i,  que  Moratin  no  estaba  comprendido  en  el  arti- 
culo primero  del  decreto  de  30  de  mayo ;  y  al  afio  siguiente  en 
fin,  con  fecha  del  42  de  este  mismo  mes,  que  se  le  alzase  el 
secuestro  de  sus  bienes,  y  se  le  entregasen  cuantos,  como  ta- 
les, administraba  la  junta  del  crédito  público:  en  los  cuales  se 
declaró  mas  adelante,  en  46  de  noviembre  de  84  6,  hallarse 
comprendidos  su  casa  y  huerta  de  Pastrana,  sobre  lo  cual  ig- 
noro por  que  razón  se  hubo  de  formar  una  especie  de  articulo 
aparte. 

Restablecido  Moratin  en  el  goce  de  sus  bienes,  su  suerte 
empezó  á  ser  menos  ingrata.  Mas  durante  todo  este  intervalo 
se  vio  en  las  situaciones  mas  horribles.  Con  ser  sus  necesida- 
des tan  pocas,  tanta  su  resignación,  y  casi  inagotable  su  pa-- 
ciencia,  una  providencia  especial  puso  en  salvo  sus  dias  del 
funesto  proyecto  que  habia  concebido,  contrario  á  sus  princi^ 
pios  de  moralidad ,  y  arrancado  solo  por  el  despecho  de  su  si- 
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tuactOD,  por  la  exaltación  de  su  puodooor:  en  moral  como  ca 
poesía  decipimur  especie  redi.  No  le  quedaban  sino  tres  ó  cuatro 
duros,  y  no  podía  pedir  prestado  porque  nada  tenia  sobre  qué 
poder  fundar  la  probabilidad  del  pago;  su  delicadeza  no  le  per- 
mitia  continuar  siendo  gravoso  á  los  que  hasta  entonces  le  ha- 
blan favorecido:  se  sentía  con  mas  fuerza  para  sufrir  la  muerte 
que  para  presentar  la  mano  en  una  esquina  á  la  conmiseracioa 
de  los  transeúntes,  y  resolvió  dejarse  morir  de  hambre:  muer- 
te, que  en  aquellos  momentos  de  la  debilidad  de  su  razón,  no  la 
consideraba  como  un  suicidio,  sino  como  una  resignación  con 
los  decretos  de  la  suerte  que  le  negaba  los  medios  de  prolon- 
gar su  eKÍsléncia.  Para  ejecutar  su  proyecto  buscó  un  cuarto 
fuera  de  la  ciudad,  y  en  casa  de  unos  pobresáquíenes  pensaba 
dejar  con  una  carta  el  premio  del  arriendo  ya  convenido.  Feliz- 
mente el  dia  que  precedió  á  la  ejecución  de  tan  funesta  ¡dea, 
que  sin  hacer  honor  á  su  memoria,  habría  cubierto  de  oprobio  á 
su  patria,  llegaron  á  sus  manos  las  cartas  que  le  anunciaban 
la  justicia  del  soberano,  que  no  participando  ni  del  furor  de  los 
autores  del  secuestro,  ni  de  las  pasiones  bajas  que  fermenta-* 
han  en  el  corazón  de  los  que  de  lejos  profanaban  su  nombre  pa- 
ra ser  injustos  y  crueles,  óde  cerca  le  escitaban  á  serlo,  le  res^ 
titnyó  sus  bienes  y  con  ellos  los  medios  de  una  existencia  cual 
bastaba  á  contentar  sus  reducidos  deseos. 

No  faltará  quien  estrave  que  Moratin,  tan  repetidas  veces 
presentado  como  modelo  de  sobriedad,  habiendo  disfrutado 
por  tantos  años  de  su  beneficio  de  Moa  loro,  de  su  pensión  so- 
bre la  mitra  de  Oviedo,  y  de  la  renta  y  productos  eventuales 
de  la  secretariado  la  interpretación,  se  hallase  en  4812,  como 
de  repente,  en  la  escasez  de  medios  en  que  se  le  supone.  ¿En 
qué  vicios  se  malgastaron  las  rentas  pingues  de  que  disfrutó? 
preguntará  la  maligna  envidia.  Si  el  historiador  no  satisface  á 
esta  objeción,  cantará  aquella  un  triunfo  insolente,  creyendo 
haber  manchado  con  una  sola  pincelada  la  vida  de  Moralin; 
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mientras  que  sería  hasta  una  crueldad  dejar  á  los  hombres 
buenos  atormentados  por  la  duda,  y  mucha  torpeza  perder  tan 
bueuaocasíon  de  realzar  con  algunos  rasgos  el  cuadro  de  sus 
virtudes. 

Con  el  producto  de  sus  economías  aumentó  Moratin ,  con 
abundante  colección  de  preciosos  libros,  la  biblioteca  de  su  pa- 
dre, y  entrambas  corrieron  la  suerte  que  él  ha  indicado  en  sus 
obras.  De  sus  economías  salieron  los  fondos  con  que  se  fueron 
imprimiendo  sueltas  sus  comedias  que  nada  le  valieron,  enri- 
queciéndose impresores  y  empresarios,  verdaderos  señores  del 
dominio  útil  de  sus  producciones  de  que  su  autor  no  tuvo  nunca 
sino  lanuda  propiedad.  ¡Cuándo cesaráenEspaftaesta injusticia! 
¡Cuándo  se  reconocerá  que  las  obras  del  ingenio  son  una  pro- 
piedad tanto  mas  digna  de  la  protección  de  las  leyes,  cuanto 
Biayor  es  la  influencia  que  egercen  sobre  la  prosperidad  públi- 
ca! Con  el  producto  de  sus  economías  compró  la  casa  y  huerta 
dePastranaque  le  costaron  diez  y  siete  mil  rs.,  en  donde  gas- 
tó mas  de  cien  mil,  y  que  por  escritura  de  H  de  enero  de  1826 
cedió  al  real  establecimiento  de  Niños  espósitos  de  la  corte.  Con 
ellas  hizo  frente  y  pudo  generosamente  perdonar  á  un  depen- 
diente de  su  secretaría,  ciento  diez  y  seis  mil  cuatrocientos  ca- 
torce reales  que  le  defraudó,  cuyo  alcance  reconoció  él  mismo 
en  i  de  marzo  de  1804  y  le  fué  remitido  el  6,  según  consta  del 
documento  original  que  obra  en  mi  poder.  Con  sus  economías 
anticipó  á  varios  de  sus  parientes,  ciento  diez  y  ocho  mil  nove- 
cientos y  sesenta  rs.,  que  les  perdonó  en  31  de  marzo  de  809, 
según  resulta  de  liquidación  asi  mismo  original  que  se  conser- 
va entre  sus  papeles.  Fruto  eran  de  sus  economías  cincuenta  y 
ocho  mil  y  tantos  reales  de  que  hace  mención  en  su  testamen- 
to, que  en  calidad  de  préstamo  fueron  entregados  por  su  apo- 
dorado  en  Córdoba  ala  junta  suprema  gubernativa,  con  fecha 
de  47  de  julio  y  5  de  diciembre  de  1809,  cuyo  reintegro  no  se 
ha  podido  conseguir  hasta  ahora,  y  no  en  verdad  por  falta  de 
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volafttad  de  parte  del  acreedor,  sioo  porque,  por  b  coeata,  el 
préstamo,  contra  las  reglas  comoaes  del  derecho,  era  voloola* 
río  á  voluntad  del  deudor;  idea  ingeoiosa  y  descubrimiento  im- 
portantísimo en  la  moral ,  como  que  podría  hacer  inviolable  y 
hasta  inútil  el  séptimo  mandamiento ,  pues  es  claro  que  nin- 
guno pensaría  en  robar  teniendo  en  so  mano  el  pedir  con  la 
escopeta  á  la  cara  un  préstamo  pagadero  á  su  voluntad.  Con 
el  resto  de  estas  mismas  economías ,  suplió  al  atraso  en  las 
pagas  dorante  los  años  de  la  ocupación  francesa,  y  antes 
habla  comprado  la  casa  de  la  calle  de  Fuencarral  y  el  jardia 
de  la  de  San  Juan,  en  los  cuales  gastó  cantidades   con- 
siderables: únicas  existencias,  que  con  el  producto  de  algunos 
cuadros,  y  los  destrozados  restos  de  su  librería,  produjeron, 
vendidos,  elcapitalitoá  que  ha  debido  su  subsistencia  en  el  úl- 
timo tercio  de  la  vida.  Empleó  en  los  fondos  de  Francia  el  im- 
porte de  estos  bienes,  rebajados  unos  setentay  ocho  mil  y  tan- 
tos reales,  porque  le  comprendió  en  su  quiebra  la  casa  de  Gras- 
sot  de  Barcelona,  en  cuyo  poder,  sin  embargo,  no  fué  su  inten- 
ción poner  su  dinero,  sino  para  que  le  pasase  á  sus  manos;  y 
que  tuvo  el  arte  de  retenerle  contra  su  voluntad,  hasta  que 
quebró,  según  resulta  de  carta  que  dirigió  al  gefe  de  dicha  ca- 
sa con  fecha  47  de  diciembre  de  4819.  Adquirió  primero  una 
inscripción  de  dos  mil  ochocientos  francos,  cuya  propiedad  ce- 
dió al  scfior  don  Julián  Aquilino  Pérez  por  un  vitalicio  de  mil  y 
cien/rancos  que  constituyó  éste  en  su  favor.  Consultóme  por  los 
aftos  22  ó  23,  qué  debería  hacer  con  el  último  dinero  que  habia 
reunido  de  la  enagenacion  de  sus  bienes,  y  después  de  haber** 
me  asegurado  que  no  tenia  sobre  la  tierra  obligaciones  que 
cumplir,  y  si  la  voluntad  decidida  de  no  agraciar  con  sus  bie- 
nes á  sus  parientes,  le  aconsejé  en  esta  hipótesis,  y  como  me- 
jor medio  de  utilizar  aquel  dinero  en  provecho  6uyo,  que  lo 
pusiese  á  fondo  perdido  en  la  compañía  general  de  seguros: 
imposición  ó  mas  bien  cesión,  que  realizada  le  producía  dos  mil 
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y  tantos  francos,  coa  que  venía  á  reunir  cerca  de  seis  mil  fran- 
cos de  renta;  y  como  que  no  gastaba  por  afió  sino  la  mitad  de 
esta  suma,  del  produelo  de  estas  nuevas  economías,  en  los  po- 
cos que  han  mediado,  habla  reunido  lo  necesario  para  comprar 
una  inscripción  de  cuatrocientos  francos,  que  es  en  lo  que  con- 
siste la  herencia  de  mi  nietecita,  á  quien  ha  dejado  por  here- 
dera, título  cuyo  precio  no  hubiera  aumentado  para  mi  la  for- 
tuna mas  cuantiosa. 

Este  estado  cuyo  cargo,  calculadas  sus  partidas  por  aproxi- 
mación ,  ofrece  desde  96  á  808 ,  único  tiempo  en  que  pudo 
ahorrar,  unas  economías  proporcionadas  á  sus  rentas  y  al  trato 
decoroso  que  debía  darse  un  hombre  que  ocupaba  su  posición, 
no  deja  duda  de  que  fué  sobrio  en  su  modo  de  vivir.  Varias  de 
las  partidas  que  componen  su  descargo  prueban  sus  virtudes; 
y  como,  en  4813,  podia  ser  y  fué  con  efecto,  que  no  tuviese  mas 
fortuna  que  la  que  representaban  sus  libros,  sus  cuadros,  y  sus 
bienes  inmuebles,  es  decir,  lo  que  consigo  no  podia  llevar  y  le  fue 
secuestrado.  Si  su  haber  en  815,  en  queS.  M.  se  lo  mandti 
restituir  por  entero,  se  vio  reducido  á  mucho  menos  de  la  mitad 
esto  se  esplica  fácilmente  por  las  averías  consiguientes  á  los  se- 
cuestros y  embargos  judiciales;  por  las  doctrinas  y  epíqueyas 
del  R.  obispo  de  Oviedo;  por  la  conciencia  meticulosa  del  crédi- 
to público,  que,  receloso  sin  duda  de  pagar  mas  de  lo  que  debe, 
para  evitar  arriesgadas  probabilidades,  elige  por  mas  seguro, 
^  no  liquidar  nunca,  ó  no  pagar  jamás  lo  liquidado;  y  por  las 
malogradas  combinaciones  y  malos  temporales  conque  las  casas 
de  comercio  envuelven  en  su  ruina  á  aquellos  á  quienes  se  obs. 
tinan  en  asociar  á  sus  ganancias  contra  su  voluntad ,  y  que  les 
dejan  sus  fondos  cuando  una  vez  se  apoderaron  de  ellos,  por  no 
podérselos  arrancar. 

Contento  con  su  nueva  suerte ,  aunque  muy  distante  de  la 
anterior,  habría  Moratin  continuado  viviendo  en  Barcelona, 
cuyo  clima  le  era  gratísimo;  donde  había  encontrado  genero- 
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sa  proteccioo;  donde  había  dos  teatros,  elemento  de  vida  nece- 
sario para  él;  donde  se  representaban  con  aplauso  todas  sos  co- 
medias; donde  por  primera  vez  se  representó  el  Médico  á  palos 
en  48U,  el  diadel  beneficiode  Felipe  Blanco,áqoien  debió  mil 
atenciones  en  sa  desgracia;  y  donde  se  esmeraban  con  él,  co- 
mo para  consolarle  de  la  injusticia  del  hado,  todos  los  actores 
que  hicieron  lo  que  hasta  entonces  á  inguno  de  ellos  se  le  había 
ocurrido:  le  concedieron  la  entrada  gratuita,  favor  para  Mora- 
tín  inapreciable  en  aquellas  circunstancias,  favor  que  en  otros 
paises,  al  menos  en  cuanto  á  las  comedias  propias,  se  conside- 
ra como  un  derecho  de  sos  autores. 

Sospechas  harto  fondadas  vinieron  á  alterar,  como  ámedia- 
dos  de  sn,  el  sosiego  de  que  disfrutaba.  No  Faltó  quien  le  ins- 
pirase á  tiempo  terrores  saludables.  Pidió  y  obtuvo  su  pasapor- 
te para  Francia  para  curarse  no  de  males  que  tuviera,  sino  de 
los  que  le  amenazaban ;  y  fué  en  verdad  curarse  en  sana  salad 
y  de  enfermedad  tan  grave  que  si  no  la  hubiese  cortado  por  un 
febrífugo  tan  poderoso,  tal  vez  habria  perecido  de  ella  en  las  de- 
liciosas mansiones  en  que  alojaba  la  Santa  Inquisición  áaqnellos 
de  cuya  conversión  se  encargaba.  Vínose  á  Montpellier  y  allí 
pasó  la  primavera  de  4848;  en  que  se  trasladó  á  París,  y  se  rea- 
mó y  vivió  con  so  amigo  Melón ,  hasta  que ,  disponiéndose  este 
en  849  para  volver  á  Madrid ,  Moratin  sobsistiendo  para  volver 
á  España  la  misma  causa  que  le  habia  hecho  salir,  resolvió  ir  á 
establecerse  en  Bolonia  en  compañía  de  so  antiguo  amigo  el  se- 
ñor don  José  de  Robles  Moñino.  No  foé  larga  so  permanencia 
en  Bolonia;  porqne,  estíngoído  en  820  el  tribunal  de  la  Inqui- 
sición, desapareció  la  causa,  que  contra  so  voluntad  le  retenia 
fuera  de  su  patria.  Volvió  pues  á  Barcelona,  y  alli  vivió  en  com- 
pañía de  su  amigo  el  señor  don  Manuel  García  de  la  Parada, 
hasta  que  los  anuncios  de  la  peste,  que  ya  empezaba  á  cundir, 
les  oblígaronásalir  precipitadamente  por  donde  mejor  pudieron. 
Vinieron  á  parar  á  Bayona ,  desde  donde  me  escribió  Moratin  á 
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Burdeos,  consnllándome  lo  que  baria;  manifestándose  decidido 
¿  no  ir  á  lladrid,  centro  entonces  de  discusiones  políticas  á  que 
nunca  tuvo  afición ,  y  que  en  sus  últimos  afios  apenas  podía  su- 
frír;  y  mostrándose  dudoso  entre  Bilbao  y  Burdeos,  ciudad  que 
le  agradaba  mucho,  y  que  reunía  la  ventaja  de  ser  la  de  mi 
residencia.  Yo  je  contesté  loque  era  de  esperar  de  mi  amistad, 
yloque,por  otra  parte,  me  pareció  debia  convenirle  mejor  tLe 
dije^  que  pues  que  no  necesitaba  sino  de  un  amigo  y  de  sosiego, 
Burdeos  satisfaría  completamente  á  estas  dos  condiciones,  mien- 
tras que  Bilbao  no  le  convidaba  con  ninguna  de  ellas;  pues  ni 
alM  tenia  el  amigo,  ni  podía  esperar  que  en  las  ciudades  de 
provincia  dejasen  de  refluir  las  agitaciones  de  la  capital.»  En 
vista  de  mi  contestación  se  vino  inmediatamente  á  Burdeos.  Vi- 
vió los  primeros  meses  en  un  cuarto  de  la  calle  que  llaman  Fos- 
$ésdeF  Intendance;  mas  á  poco,  posponiendo  las  ventajas  de 
vivir  en  una  situación  central  y  á  corta  distancia  del  teatro,  al 
gusto  de  vivir  conmigo,  se  trasladó  á  mi  casa  en  Les  AUées  d$ 
«oyers,  Hotel  Baradá  donde  tenia  yo  el  establecimiento  ó  casa  de 
edncacion  para  espafioles,  tabla  de  mí  naufragio.  Alli  vivimos 
hasta  que  en  823,  me  mudé  á  la  calle  de  Porte  Dijaux,  hóUi  du 
4íou9emement^  calle  situada  en  el  centro  de  la  ciudad,  y  á  corta 
distancia  del  teatro  que  era,  por  decirlo  asi,  su  única  necesidad. 
Su  modo  de  vivir,  uniformeé  inalterable,  era  el  siguiente.  Se  le- 
vantaba á  las  ocho,  ú  ocho  y  media:  tomaba  dos  onzas  de  ohoco- 
late  y  un  par  de  vasos  de  agua;  lela  un  periódico  á  que  siempre 
estuvimos  suscritos,  y  continuaba  en  su  cuarto  leyendo  ó  es- 
cribiendo hasta  las  doce,  sí  el  tiempo  estaba  bueno  y  convida-^ 
ba  á  dar  un  paseo,  en  cuyo  caso  duraba  este  hasta  la  una  y 
medía.  Si  el  tiempo  era  malo,  continuaba  en  su  cuarto  hasta  la 
una,  y  salía  á  la  salíta  donde  estaban  las  seftoras  y  alli  pasaba 
en  grata  conversación,  hasta  las  dos,  hora  en  que  comíamos. 
Después  déla  comida  no  tomaba  un  papel,  noleia  una  carta.  Se 
echaba  su  siesta,  y  volvía  de  nuevo  á  la  sala  de  reunión  has- 
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u  la  hora  de  irse  al  teatro  donde,  coostantemente  jQBtos,  endoa 
lonetas  de  números  seguidos,  velamos  la  representación.  To  me 
retiraba  á  las  nueve  por  exigirlo  asi  mi  género  de  vida,  y  él  se 
quedaba  hasta  el  fin.  Allf ,  en  los  entreaetos,  nos  reiamos  de  las 
composiciones  disparatadas ,  como  hablamos  hecho  en  Madrid 
en  el  teatro  de  la  Cruz  en  844  y  4S;  y  allf  continnaba  nuestra 
eterna  y  amistosa  discusión  sobre  ios  principios  y  reglas  del 
arte  dramática,  como  que  la  amistad  entre  nosotros  no  era  un 
obstáculo  á  la  libertad  de  las  opiniones.  Argttfale  yo  de  lo  que 
llamaba  y  llamo  todavia  ccneinigmo  dramaiúrgico;  porque  en 
mi  opinión,  en  esta  materia  como  en  muchas,  se  han  exagerado 
los  principios ;  y  la  nimia  austeridad  de  las  reglas  ha  esclaviía- 
do  el  ingenio,  reduciendo  á  estrechisimos  limites  sos  desaho- 
gos. Decíale  yo  que  él  mismo  era  la  mayor  prueba  de  ésta  ver-* 
dad ,  pues  siendo  el  suyo  tan  fecundo  que  si  se  hubiese  aban- 
donado ala  licencia  de  los  antiguos,  habría  sido  nn  Lope,  el 
número  de  sus  producciones  originales  no  pasaba  de  cinco: 
que,  en  literatura  como  en  moral ,  debía  evitarse  el  pecado  sin 
incidir  en  escrúpulos  de  monja;  con  la  sola  diferencia  que  sí  en 
aquella  era  mejor  ser  nimiamente  devoto  y  tímido  que  impío  é 
inmoral,  en  las  artes  de  imitación  era  al  revés;  porque  los  pe- 
cados verdaderamente  irremisibles  en  ellas  eran  la  frialdad,  la 
insipidez,  la  falta  de  acción  y  de  interesa  que  conducia  una 
escesiva  regularidad:  que  los  rígidos  críticos  habían  tirado  á 
dar  á  la  máscara  risuefia  de  Taba  una  seríedad  diplomática;  á 
una  comedia  la  importancia  de  un  congreso;  álos  actores  la 
tediosa  gravedad  y  mesura  de  un  encargado  de  negocios,  y  al 
estilo  la  sequedad  y  precisión  de  un  tratado;  y  que  era  nece- 
sario conceder  una  regular  ampliación  á  la  tácita  convención 
que  no  podía  menos  de  existir  entre  el  poeta  y  los  espectado- 
res. Respondíame  él  unas  veces  con  un  torrente  de  chanzone- 
tas  y  gracias,  que  no  es  dado  transcribir  á  mi  desmayada  plo- 
ma; y  otras  con  el  lleno  de  doctrinaque  poseía  en  su  arte,  y  que 
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en  parte  oonúene el  hermosísimo  prólofso  dejos  obras  poéticas 
publicadas  ea  Paris  y  escrito,  decía  él,  cou  tono  festivo,  para 
oponer  on  dique  á  las  opiniones  laxas  y  casi  de  herética  pra- 
vedad que  contenía  mi  discurso  preliminar  de  la  Biblioteca  se- 
lecta; añadiendo  que  yo  era  un  Escobar,  que  á  fuerza  de  epl- 
qoeyas,  tiraba  á  viciar,  con  máximas  corruptoras,  la  moral  dra- 
mática. Eraestoacaso  laúnicacosaenquedisentiamos;  y  es  cier- 
to que  en  particular  el  párrafo  «Crcyd  $n  efecto  Moraim^  página 
XXVI  de  su  Prólogo,  está  escrito  para  servir  como  de  impug- 
nación á  mis  opiniones  indicadas  en  el  párrafo  «£n  cuanto  al 
desarreglo,  página  XCII  de  mi  discurso  (4).  A  medida  que  iba 
componiendo  dicho  Prólogo  meló  iba  leyendo.  ¡Con  cuánto  pla- 
cer no  me  leyó  el  indicado  párrafo  de  la  página  26  el  día  que  le 
acabó!  icon  cuanto  gusto  no  le  oí  yol  Renovóse  nuestra  discu- 
sión, y  yo  me  salide  su  cuarto  dicíéndole  «note  faltará  respues- 
ta picaro  viejo»  y  él  se  quedó  riyendo.  JVi  friejecUo  era  laes- 
presión  carifiosade  que  yo  usid»  para  hablarle  á  él,  y  aun 
ahora  necesito  hacer  un  esfuerzo  para  designarle  por  su  nom- 
bre. ¡Ojalá  hubiera  vivido  bastante  para  que  hubiese  yo  po- 
dido consultar  con  él  su  propia  impugnación  en  mí  poética,  don- 
de me  propongo  examinar  detenidamente  esta  cuestión ,  y  de 
que  no  pudo  leer  sino  los  dos  primeros  capitules  en  que  estaba 
trazado  el  plan  de  la  obra! 

En  este  género  de  vida  retirado  y  pacifico  vivía  tan  conten- 
to, que  con  una  especie  de  fruición  que  aparecía  en  su  sem- 
blante, repetía  machas  veces  t  he  llegado  á  la  vejez  sin  sentir 
todavía  ninguno  de  sus  achaques;  y  no  cambiaría  mí  feliz  inde- 
pendencia, mi  plácida  soledad,  ni  por  la  mas  opulenta  fortuna, 
ni  por  el  esplendor  de  un  trono.»  Por  desgracia  esta  felicidad 
no  fué  de  tan  larga  duración  como  parecía  prometer  su  robusta 
salud.  A  fines  del  afio  25,  la  naturaleza  anunció  sus  funestos 

(i)    Cita  la  edición  de  Bordeoí  de  )a  Biblioleca  leleda.  Véate  la  págiía 
189  del  loBo  I.*  de etla  coleccÍM. 
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desigQÍos.  Uq  día  del  mes  de  dic¡emt»re,  de  sobre  mesa,  donde 
yo  le  dejaba  con  el  resto  de  mi  familia,  le  asaltó  un  amago  de 
apoplegia  Estando  yo  en  mí  estadio,  vino  uno  de  mis  hijos  á 
avisarme  de  la  novedad  que  en  ¿I  se  observaba.  Sali  sobresaltar- 
do,  me  dirigí  á  la  sala  donde  le  hallé  de  piéá  la  chimenea,  ha- 
-ciendo  esfuerzos  para  ocultarse  á  si  mismo  y  ocultarnos  á  todos 
BU  mal.  Mas  cual  fué  mi  dolor  al  verle  con  la  boca  torcida,  la 
lengua  travada  y  balbuciente,  y  lo  que  era  peor,  con  cierto 
desorden  en  sos  ideas.  La  sángrese  me  cuajó  en  las  venas;  mas 
como  conocía  su  carácter,  disimulé  cuanto  me  fué  dable  mi  so- 
bresalto; salí,  dt  orden  á  uno  de  mis  hijos  que  fuese  inmedia- 
lamentei  llamar  al  médico  previniéndole  viniese  como  por  visi- 
ta de  amistad,  cosa  queno  podía  estraftar  Moratin,  puesque  sin 
otra  causa  nos  las  hacia  con  mucha  frecuencia.  Aun  llegó  el 
médico  á  tiempo  de  verle  con  los  síntomas  del  accidente;  mas 
ain  darse  por  entendido  con  arreglo  i  mis  órdenes,  tomó  parle 
en  la  conversación  general  esperando  que  él  dijese  algo  que  le 
autoriíase  á  pulsarle,  entrar  en  materia  y  disponerle  remedios, 
flora  y  medía  se  estuvo  sin  que  se  quejase,  ni  le  diese  la  mas 
pequeAa  ocasión  para  verificarlo.  Moratin,  semejante  i  Moliere 
«sn  modelo,  pecaba  de  incrédulo  en  medicina,  y  confiaba  mas 
de  la  naturaleza  que  de  los  facultativos.  Afortunadamente  en 
este  tiempo  cesó  la  perturbación  en  sus  juicios;  recobró  el  uso 
Ubre  y  espedí to  de  la  palabra,  quedándole  solo  la  boca  un  tan- 
io  ladeada.  Y  viendo  yo,  que  se  obstinaba  en  no  decir  nada,  ma- 
nifesté al  médico,  que  mi  viejecito  se  había  sentido  algo  desa- 
bonado después  de  comer.  Con  esta  indicación  se  apoderó  de  sn 
pulso  en  el  que  no  halló  novedad  particular,  dispuse  lo  que  le 
pareció,  y  lo  que  el  paciente  no  quiso  hacer.  Con  todo  el  ascen- 
diente que  yo  tenia  sobre  él,  todo  mi  triunfo  se  redujo  á  que 
consintiese  en  tomar  un  bailo  de  pies,  y  en  que  uno  de  mis  hijos 
se  quedase  á  dormir  en  su  cuarto.  Pasó  la  noche  muy  sosega- 
do, y  todo  nuestro  cuidado  se  desvaneció  por  entonces;  mas 
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quince  ó  veinte  dias  después,  ya  en  enBro  de  896,  se  le  declaró 
una  irritación  hemorroidal  violentísima  que  le  duró  ines  y  me- 
dio, siendo  necesario  curarle  todos  los  dias  dos  veces.  Arrcjé 
lo  que  parecía  increibie;  y  no  quedó  duda  de  que  esta  había  si- 
do la  crisis  de  aquel  amago,  y  el  medio  con  que  su  naturaleza 
próvida  indicaba  el  desahogo  que  deseaba.  El  médico  prudente 
quería  seguir  su  indicación ;  mas  ni  sus  discursos,  ni  mis  riñas, 
ni  mis  ruegos,  nada  bastó  para  vencer  su  obstinación.  Se  em* 
pefióen  combatirlas  hemorroides  hasta  estermtnar  esta  eva- 
cuación saludable  que,áespen8as  de  alguna  incomodidad,  podia 
acaso  ser  la  única  que  prolongase  sus  dias.  Toda  m¡  familia  y 
yo  quedamos  por  largo  tiempo  con  gran  sobresalto,  temiendo 
nuevo  ataque  á  periodo  determinado,  como  suele  suceder  en 
este  género  de  accidentes ;  tanto  mas  cuanto  que  observamos 
notable  novedad ,  no  diré  en  su  carácter,  pero  sí  en  la  disposi- 
ción habitual  de  su  ánimo.  Perdió  mucho  de  la  antigua  ale- 
gría, sin  que  poroso  se  hiciese  ni  raro  ni  melancólico;  mas  co- 
mo pasó  todo  el  afto  de  S6  y  el  de  27  sin  ninguna  novedad, 
llegaron  á  disiparse  nuestros  temores,  no  quedándonos  otro  re- 
celo, que  el  que  nos  escitaba  aquel  escesivo  apoltronamienlo, 
aquel  estado  de  inmovilidad  casi  absoluta,  en  que  vivió  desde 
esta  época  en  adelante.  Apesar  de  todos  mis  esfuerzos  no  me 
era  posible  hacerle  salir  de  casa.  Dio  en  levantarse  mas  tarde, 
en  acostarse  mas  temprano;  el  resto  del  dia  le  pasaba  sentado: 
hasta  pereceaba  el  ir  al  teatro,  sobre  todo  si  el  termómetro  no 
pasaba  de  ocho  ó  diez  grados,  y  nada  se  diga  de  visitas  y  reu- 
niones. A  medida  que  por  la  convivencia  se  fué  encariñando 
con  todos  nosotros,  sus  afectos  se  concentraban  mas;  llegó  á 
mirar  mi  familia  como  la  suya;  y  nosotros  todos  le  amábamos  y 
le  venerábamos  cual  si  la  naturaleza  nos  le  hubiese  dado  por 
padre.  Lisongeaba  mi  corazón  esta  preferencia,  lo  confieso;  mas 
por  el  interés  de  su  salud,  habría  deseado  que  esta  concentra- 
ción no  hubiera  sido  tan  esclusiva,  que  aparte  un  pequeñísimo 
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náíDero  de  aoügM  Mtígoos  que  tenia  en  Espafta,  el  resto  del 
oaiverio  le  era  índifereate,  de  la  manera  qoe  paede  serlo  á  an 
hombre  sensible  y  bondadoso.  No  odiaba  á  los  hombres,  pero 
le  estorbaban. 

Llegó  al  fin  el  momento  de  qoe  apareciese  todo  el  amor 
que  nos  tenia.  Diferentes  personas  me  propusieron  la  traslación 
de  mi  establecimiento  á  París.  Miré  al  principio  esta  propuesta 
como  un  suefto:  insistieron  y  yo  continué  rehusando  largo 
tiempo  hasta  acabar  por  negarme  enteramente.  A  los  tres  6 
cuatro  meses  volvieron  á  insistir  mis  amigos  y  favorecedores* 
atacándome  por  cuantos  pontos  débiles  ofrecen  fácil  entrada  en 
mi  mal  defendido  corazón.  Una  fortuna  para  mis  hijos;  el  inte- 
rés de  las  luces  en  paises  cuya  primera  y  mas  imperiosa  nece- 
sidad es  la  educación ;  hi  noble  empresa  de  fundar  bajo  de  un 
plan  grandioso  un  establecimiento  en  que  la  eñseftanza  fuese 
adaptada  á  cuantos  hablan  la  lengua  hermosa  de  Alonso  el  Sa- 
bio y  de  Cervantes,  y  respetan  aun  las  leyes  de  aquel  célebre 
legislador,  y  que  fuese  ai  mismo  tiempocomo  un  centro  de  frater- 
nidad y  de  concordia,  un  contrapeso  á  la  indiferencia  ó  el  odio 
que  produce  una  educación  que  empieza  por  la  apostasia  de 
la  lengua  de  nuestros  padres,  de  la  de  nuestras  leyes,  y  por  so. 
lo  esto  trastorna  de  un  solo  golpe  todas  nuestras  simpatías;  la 
idea  lísongera  de  trasmitir  á  mis  hijos  un  nombre  honrado  por 
útiles  trabajos,  y  si  se  quiere  por  una  cierta  celebridad  virtuo- 
saáque  no  es  indiferente  ningún  padre;  la  certidumbre  no  solo 
de  no  ofender,  sino  de  conciliar  los  intereses  de  los  que  con 
menos  fortuna  me  habían  precedido  en  esta  misma  empresa;  he 
aquí  los  medios  que  empleó  para  arrastrarme  la  lógica  seduc- 
tora de  mis  amigos,  y  á  que  no  supe  resistir.  Respondí,  pues, 
que  por  mí  parte  estaba  resuelto;  pero  que  el  proyecto  podría 
aon  tropezar  con  un  obstáculo  que  fuese  insuperable;  que  era 
masque  probable  que  mi  viejecito  no  quisiera  salir  de  Burdeos, 
y  que  la  primera  de  todas  mis  resoluciones  era  la  de  no  sepa- 
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raime  de  él;  que  sobre  amarle  cual  á  un  padre,  como  hombre 
amante  de  las  luces,  le  miraba  como  un  depósito  santo,  como 
una  reliquia. que  una  casualidad  feliz  había  puesto  en  mis  ma- 
nos; que  iba  á  proponérselo,  y  que  su  determinación  produci* 
ria,  ó  mi  viage  para  tratar  de  cerca  el  negocio,  ó  mi  decisión 
de  permanecer  en  Burdeos.  Lo  hice  asi  con  efecto,  y  jamto 
saldrá  de  mi  memoria,  como  tantas  otras,  esta  escena  intere- 
sante y  tierna.  Con  la  timidez  de  un  hijo  que  propone,  pero 
que  no  exige  un  sacrificio  violento,  y  con  la  generosidad  de  un 
padre  que  renuncia  á  los  hábitos  mas  caros  de  su  vida,  á  todos 
los  placeres  de  su  futui'a  existencia  por  contribuir  ó  no  des- 
concertar sus  esperanzas,  así  empezó  y  terminó  entre  nosotros 
esta  conversación,  en  que  los  ojos  hablaron  mas  que  la  lengua. 
Para  preparar  nuestra  traslación  vinimos  primeromi  mugery 
yo  á  París.  Salimos  de  Burdeos  á  las  siete  de  la  mañana  el  dia 
42  de  agosto  de  827,  dejándole  aun  en  la  cama  y  sin  despedir- 
nos de  él.  Con  esta  fecha,  y  á  luego  de  nuestra  partida,  está 
escrita  su  última  voluntad.  A  todas  las  demás  pruebas  de  su 
cariño  quiso  añadir  esta  circunstancia  mas  que  demuestra  has* 
ta  donde  llegaban  sus  previsiones  y  su  delicadeza  para  conmi- 
go. No  se  contentó  con  nombrarámí  nieta  por  su  heredera,  con 
legarme  sus  libros  y  sus  manuscritos:  quiso  legarme  defensas 
contra  la  malignidad  que  nada  respeta.  ¡Cómo  podrá  el  tiempa 
ni  borrar  ni  atenuar  el  sentimiento  de  pérdida  tan  dolorosa! 

Llegó  en  fin  el  año  de  828  para  mi  tan  funesto,  y  en  que 
parece  que  la  Providencia  quiso  probar  mi  resignación.  En 
eneróme  acometió  una  pulmonía  que  puso  mi  vida  en  riesgo, 
y  á  mi  familia  en  la  mayor  consternación.  En  febrero  recaí :  en 
abril,  apenas  convalecido,  dos  veces  lloré  por  muerto  á  mi  hijo 
Francisco,  recien  casado,  en  la  flor  de  su  juventud ,  mi  brazo 
derecho  en  las  penosas  fatigas  de  la  enseñanza ,  depositario  de 
todas  mis  ilusiones.  Mí  amigo  aterrorizado  con  tanto,  cúmulo  de 
males,  despedazado  por  el  espectáculo  de  una  familia  desolada 
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y  que  amaba  tau  tiernameate,  me  ofrecía  sus  lágrimas  por  coa* 
saelo.  ¡Áh!  quien  sabe  si  tau  repetidas  pesadumbres  abreviaroa 
el  curso  de  sus  causados  años!  La  inexorable  muerte  exijia  de 
mi  casa  una  victima,  y  la  providencia  un  sacrificio  de  mi  cora- 
zón: conservó  mis  diasá  mi  familia,  perdonó  á  la  juventud  de 
mi  hijo;  mas  apenas  enjugadas  mis  lágrimas,  desapareció  del 
cuadro  de  mi  felicidad  el  amigo,  dejando  en  mi  alma  un  vacio, 
que  solo  sabrán  apreciar  aquellos  que  hayan  disfrutado  y  per- 
dido un  tesoro  semejante un  amigo,  y  un  amigo  como  Ho- 

ratin.  En  la  atareada  vida  á  que  mi  situación  me  reduce  laatos 
años  ha,  ot  necesitaba,  ni  codiciaba  otro  desahogo  que  el  de  su 
grata  conversación.  Los  cortos  intervalos  de  mi  descanso  em- . 
pleados  en  este  dulce  comercio  del  corazón,  entre  sus  chanzas 
y  sus  lecciones,  eran  como  una  especie  de  bálsamo  que  pare^ 
cia  reparar  mis  fuerzas,  despejar  mi  cabeza,  y  comunicar  una 
nueva  energia  á  mis  facultades  intelectuales.  Cuantas  veces  al 
salir  de  su  cuarto  para  volver  á  mis  trabajos,  recordaba  aquel 
dicho  célebre  de  un  árabe  que  la  sequedad  filosófica  de  ciertos 
espíritus  fuertes  calificará  de  abultada  hipérbole  del  oriente; 
«La  vista  de  un  amigo,  semejante  al  rocío  de  la  maftana,  re- 
fresca y  vivifica.» 

El  S8  ó  24  de  mayo  sintió  la  primera  invasión  de  su  última 
enfermedad.  Se  levantó  por  la  mañana:  nos  dijo  que  durante  la 
noche  había  provocado  la  comida,  pero  que  ya  no  sentía  nove- 
dad particular.  A  la  mas  pequeña  indisposición  era  su  costum- 
bre reducirse  á  una  dieta  moderada.  Hizolo  asi  durante  tres  ó 
cuatro  dias.  Estos  primeros  vómitos,  cómelos  últimos,  se  ha- 
cían sin  desazón  ni  esfuerzo;  y  eran  mas  bien  que  un  vómito, 
una  especie  de  regurgitación.  Yo  le  tomaba  el  pulso  con  fre- 
cuencia, y  no  apareciendo  en  él  ni  sombra  de  la  mas  ligera  alte* 
ración,  no  manifestandoél  ni  la  maspequeña  inquietud,  aunque 
repetidas  veces  le  propuse  que  se  dejase  ver  del  médico,  no  me 
esforcé  á  vencer  su  acostumbrada  repugnancia.  Por  desgracia 


VIDA  M  MORATUV.  «3 

los  primeros  vómitos  le  acometieron  estaado  él  solo^  y  ano  que 
otro  qoe  te  asaltó  estando  en  compafiia  de  mi  familia  le  sintió 
anticipadamente,  y  se  retiró  á depositarle  como  lo  habia  hecho 
siempre  en  el  vaso,  sin  duda  para  qne  mezclándose  con  otras 
agaas  no  se  pudiese  distinguir  lo  qoe  arrojaba.  Mas  el  dia 
25  le  sorprendió  uno  qne  no  le  dio  tiempo  para  su  estudiada 
fuga:  mihijaque  notóla  novedad,  le  siguióy  vio  queloque echaba 
era  una  materia  negra  que  no  pudo  menos  de  asustarla,  igual 
según  él  mismo  confesó  después,  á  la  que  desde  el  principio 
habia  arrojado  constantemente.  Con  esta  noticia,  qoe  me  in- 
quietó sobremanera,  traté  de  vencer  su  resistencia,  y  consintió 
en  que  viniese  el  médico  como  se  veriGcó  el  S6.  Previno  este 
el  régimen  que  tuvo  por  conveniente  con  éxito  feliz,  y  tanto  que, 
por  espacio  de  tres  dias,  se  suspendieron  los  vómitos:  digería 
sus  caldos,  y  todos  empezamos  á  creer  que  la  irritación  gástri- 
ca ibaá  desvanecerse,  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  ni  habia 
fiebre,  ni  calor  estrafto,  ni  dolor,  ni  aun  desazón.  Mas  ¡ay!  la 
causa  del  mal  tenia  raices  profundas,  incurables,  y  la  mejoría 
no  fué  sino  una  tregua  pérfida  del  mal  para  asaltar  de  nuevo 
con  mayor  violencia.  Creía  el  paciente  sentir  cierta  debilidad 
que  se  esplicaba  de  suyo  por  los  dias  de  dieta,  muchos  de  ellos 
completa  y  rigorosa,  que  llevaba:  insistió  enquesele  diese  cosa 
de  mas  nutrición  que  los  caldos;  y  como  el  chocolate  era  para  él 
nn  alimento  tan  grato  y  habitual ,  consintió  el  médico  en  qne 
tomase  una  pequeña  porción^  pero  muy  claro.  Apoco  de  habei^ 
le  tomado  le  lanzó;  y  desde  entonces,  sin  ninguna  intermisión, 
empezó  á  arrojar  cuanto  tomaba.  Apuró  el  facultativo  cuantos 
medios  conoce  el  arte  para  calmar  este  género  de  males  cuando 
son  procedentes  de  una  irritación  que  se  hace  crónica,  partien- 
dodel  príneipiodequeencaso  de  proceder  de  lesión  orgánica,  la 
ciencia  no  conoce  medios  de  detener  sus  progreros,  ni  de  evitar 
sus  fnnestas  consecuencias.  Vista  la  rebeldía  del  mal, se  tuvie- 
ron diferentes  consultas  entre  el  médico  de  cabecera  y  varios 
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de  los  mas  célebres  de  esta  capital;  y  probaado  la  iaatilidad  de 
los  remedios  la  superioridad  del  mal,  los  facultativos  sospecha^ 
roa  la  existencia  de  aquel  á  que  eu  esta  viscera  no  alcanzan  los 
remedios,  es  decir  el  de  una  lesión  orgánica.  El  estado  del  en- 
fermo fué  empeorando;  el  hipo  acompañó  á  los  vómitos;  estos  se 
hicieron  mas  frecuentes;  el  pulso,  regularhasta  entonces,  em- 
pezó i  alterarse^  suprimiéronse  las  secreciones  de  la  orina,  y 
con  este  nuevo  síntomadedesorganizacion*  quedó  ya  poca  duda 
de  la  desgracia  que  amenazaba,  y  que  se  consumó  entre  una 
y  dos  de  la  mañana  del  SI  de  julio,  Conservóel  uso  desús  facul- 
tades intelectuales  hasta  el  fln.  Cinco  horas  antes  de  morir  dejó 
de  sentir.  Ni  su  enfermedad  ni  su  muerte  fueron  acompañadas 
de  agitaciones,  de  una  agonia  dolorosa.  Su  vida  habia  sido  pu- 
ra como  su  alma;  vio  acercarse  el  término  de  sus  dias  con  aque- 
lla dulce  resignación  que  caracteriza  los  últimos  momentos  del 
justo:  su  muerte  fué  un  sueño  pacifico,  y  al  cerrar  sus  parpa- 
dos pareció  decir  como  Teofrasto:  «La  puerta  del  sepulcro  esta 
abierta:  entremos  á  descansar. » 

Las  bondades  de  la  Providencia  me  permiten  aun  disfrutar 
y  saborear  los  afectos  mas  dulces  del  corazón.  Tengo  aun  la  di- 
cha deposeer  á  mi  anciana  madre,  una  esposa  que  á  penas  el 
mejor  alcanzaría  á  merecerla,  hijos  que  jamás  han  acibarado 
con  pesadumbres,  ni  aun  el  mas  leve  disgusto,  los  dias  de  mi 
existencia  afortunada,  nietos  cuyas  inocentes  gracias  son  hoy 
las  delicias  de  mi  vida,  y  que  me  lisonjean  con  una  posteridad 
venturosa,  puesque  será  honrada..  •«  Soy  como  pocos  feliz  sobre 

la  tierra Sin  embargo,  por  mucho  que  se  prolongue  el  curso 

demis  años,  raro  será  el  dia  en  que  mis  ojos  dejen  de  pagar  á  la 
imagen  de  mi  amigo,  viva  en  mi  alma,  y  tal  cual  le  dejó  en  el 
lecho  de  la  muerte,  tal  cual  le  vi  cuando  por  la  última  vez  em- 
pleó en  estrechar  mi  mano  su  último  esfuerzo ,  el  tributo  de  al- 
gunas lágrimas....  El  que  en  este  momento  le  pago,  es  aun  mas 
copioso escribo  sobre  ellas. 
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PERSOMAS* 


DON  JACINTO,  tío  del 

CONDE  DE  YILLAOSCURA,  partidario  del  gobierno  absoluto. 

DON  FERMÍN  sa  hermaao,  coronel,  liberal, 

DON  PRUDENCIO  hermano  de  los  dos,  antiguo  togado,  afran- 

cesado.  *  ,    . 

LA  CONDESA. 
VICTORINA  su  hija. 
DON  POLICARPO,  padre  de 
DON  TEÓFILO,  amante  de  Yictorina. 
DON  JUDAS. 

ANDRÉS,  criado  de  don  Jacinto. 
TERREMOTO,  criado  del  coronel. 
TARAVILLA,  lacayo  del  conde. 
LUClA,  doncella  de  la  condesa. 
Otro  lacayo  de  servicio. 


El  teatro  representa  una  plazuela  de  Madrid  en  que  desembocan 
varias  calles:  se  vé  en  ella  un  edificio  grande  y  antiguo. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  I. 

DON  JACINTO.  ANDRÉS. 
ANDRIÍS. 

¿Pero  á  dónde  vamos,  señor?  ¿qué  hacemos  corriendo  por 
estas  calles?  El  coche,  con  todo  el  equipage,  ha  quedado  á  las 
paertas;  y  aunque  Perico  no  es  lerdo,  Madrid  estará  como 
siempre  infestado  de  rateros,  y  pudieraá  un  volver  de  cabeza. . . 

DON  JACINTO. 

¡  Ah,  mi  pobre  Andrés!  ¡Es  posible  que  las  calles  que  hemos 

atravesado,  y  el  sitio  en  que  estamos,  nádate  recuerden 

Repara  en  la  fachada  deesa  casa  grande,  que  tenemos  al  frente; 
y  si  aun  dudas,  lee  lo  demás  en  la  viva  conmoción  de  mi  alma. 

ANDRIÍS. 

¡Ah,  sefiorl  es  verdad.  [Tendiendo  las  manas  á  su  amo  que 
se  las  toma  con  enternecimiento.) 

DON  JACINTO. 

Los  suntuosos  edificios  de  Roma,  los  palacios  magníficos  de 


Ca  EL  RECONCILIADOR. 

París  y  Lóadres,  han  escitado  nuestra  admiración A  solo 

esc  caserón  gótico  y  deforme  esUiba  reservado  el  privilegio  de 

arrancarnos  lágrimas Andrés:  hé  aquí  nuestra  cana,  hé 

aquí  el  teatro  de  nuestra  adolescencia.  Aquí  meprodigó  sus  ca- 
ricias una  madre  tierna;  aquí  recibí  un  tiempo  de  un  padre 
moribundo  aquella  bendición  que  ha  traído  sobre  mí  todas  las 
del  cielo.  Aquí,  en  fin,  veinteydos  ailos  hace,  di  el  último  abra- 
zo á  mi  querido  hermano,  al  mejor  de  mis  amigos Pero 

[Enjugándose  las  lágrimas.)  no  nos  vean,  y 

ANDRÉS. 

¿Y  bien ,  señor,  no  entramos? 

DON  JACINTO. 

No.  Ya  es  tiempo  de  instruirte  de  mis  proyectps.  Sabes  que 
á  nuestra  salida  para  desempeñar  la  honrosa  comisión  que  me 
coníió  el  gobierno  en  nuestras  posesiones  de  Asia,  dejamos  á 
mi  hermano  viudo  ya  desde  el  año  de  noventa,  con  tres  hijos: 
el  actual  conde,  Fermín,  y  Prudencio;  que  el  primero,  á  luego 
de  la  muerte  de  su  madre,  fué  reclamado  con  tales  instancias 
por  la  vieja  baronesa  su  abuela,  que  mi  hermano  no  pudo  re- 
sistir á  los  deseos  de  esta  señora,  respetable  en  verdad  y  vir- 
tuosa, pero  llena  de  preocupaciones  y  sandeces;  que  Fermín 
y  Prudencio  estaban  educándose  en  diferentes  colegios,  aquel 
para  seguir  la  carrera  de  las  armas,  y  este  la  de  la  magistratu- 
ra. Pues  bien:  estos  señoritos,  que  eran  entonces  poco  mas 
que  unos  niños,  mientras  tú  y  yo  nos  envejecíamos  rodando 
por  las  costas  de  Malabar  y  de  Coromandel,  buscando  en  el  co- 
mercio una  reparación  al  agravio  con  que  me  despojaron  de 
mi  cargo  injustos  cortesanos  cuya  rapacidad  no  quise  con- 
tcatar,  ellos  se  hacían  hombres,  y  aun  hombres  que  han  hecho 
su  papel  en  las  diferentes  reacciones  que  han  agitado  nuestra 
patria  en  estos  últimos  tiempos.  Mas  es  el  caso  que,  víctimas, 
como  casi  todo  el  genero  humano,  de  la  tiranía  de  las  prime- 
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ras  impresiones,  hijasdela  educacioQy  délas  circunstancias, ca- 
da uno  de  ellos,  en  estas  crisis  diversas,  ha  profesado  una  opi- 
nión diferente  y  análoga  al  temple,  índole  ó  dirección  que  han 
venidoá  darle  aquellos  grandes  móviles  del  corazón  humano.  El 
Conde,  dirigido  por  su  abuela,  no  ha  podido  menos  de  reunir  á 
todas  las  prevenciones  del  nacimiento,  una  gran  parte  de  aque- 
llas supersticiones  ridiculas,  estudiadascomoparahacerdudosa 
la  purezay  santidad  de  la  religión;  y  en  todas  las  épocas  ha  sido 
uno  de  los  acérrimos  defensores  del  poder  arbitrario,  y  del  in- 
tolerante fanatismo.  Fermín,  intrépido  por  naturaleza,  inde- 
pendiente por  carácter,  preparado  por  la  educación  á  arrostrar 
los  peligros  mas  bien  que  á  calcularlos  ni  temerlos,  á  abando- 
narse á  un  sentimiento  generoso  mas  que  á  pesar  sus  obstácu- 
los, hallándose  con  su  regimiento  en  Andalucía,  y  habiendo 
recogido  en  Bailen  los  primeros  laureles,  no  podia  menos  de 
ser  un  defensor  de  la  Constitución,  ni  de  declararse  por  la  re- 
sistencia contra  la  invasión  estrangera;  mientras  que  Pruden- 
cio, al  frente  de  una  magistratura  en  cl  norte  de  España,  for- 
mado por  los  hábitos  de  su  profesión ,  acostumbrado  á  someter 
sus  sentimientos  al  imperio  lógico  de  la  razón,  testigo  de  los 
primeros  desórdenes,  calculando  la  insuficiencia  de  nuestros 
medios,  mirando  la  anarquía  y  la  guerra  como  los  dos  azotes 
mas  terribles  de  la  especie  humana,  considerando  como  un  de- 
ber sagrado  arrostrar  los  peligros  de  su  situación,  é  identifi* 
carse  con  los  habitantes  del  pueblo  que  gobernaba,  esperó  in- 
móbil  al  enemigo;  y  cuando  las  probabilidades  de  su  triunfo 
rayaban  ya  en  los  términos  de  la  certidumbre,  no  tuvo  inconve- 
niente en  aspirar  á  los  ascensos  de  su  carrera,  y  á  esténder  los 
limites  de  su  influencia.  El  resultado  de  esta  diversidad  de  opi- 
niones ha  sido  que  esa  casa,  templo  un  dia  de  la  dulce  paz  y 
del  amor  fraternal,  es  hoy  el  asilo  de  la  discordia  y  la  imagen 
del  infierno.  Fermín, que  es  coronel,  vino  de  la  Isla;  Pruden- 
cio acaba  de  llegar  de  vuelta  de  su  emigración;  los  tres  me  es- 


70  EL  REGONGILUDOR. 

peraa  reunidos  con  arreglo  á  mis  órdenes;  y  siendo  hermanos, 
viviendo  juntos,  teniendo  intereses  comunes,  se  miran  y  se 
evitan  cual  si  fuesen  mortales  enemigos. 

ANDRÉS. 

¿Es  posible,  seAor,  que  los  señoritos,  que  tanto  se  amaban 
en  sus  primeros  afios;  en  quienes  parecia  anunciarse  una  ín- 
dole feliz 

DON  JACINTO. 

Si,  amigo  Andrés.  Esto  es  el  efecto  mas  funesto  de  las  con- 
vulsiones politicas.  Si  todos  sus  desastres  se  redujesen  á  la  de- 
vastación de  algunas  campiñas,  al  incendio  de  algunos  edifi- 
cios, el  mal  seria  pronto  y  fácilmente  reparable;  mas  ¡cómo 

reparar  el  estrago  que  producen  sobre  la  moral  pública! 

A  escepcion  de  un  pequeño  número  de  almas  privilegiadas  y 
verdaderamente  virtuosas,  el  patriotismo  sirve  de  disfraz  á  to- 
das las  pasiones.  El  mejor  natural  cede  al  torrente  de  la  cor- 
rupción; los  modales  mas  groseros  suceden  á  la  urbanidad  y 
delicado  trato;  los  vicios  mas  horrendos  se  apoderan  del  cora- 
zón; y  la  calumnia,  el  rencor,  el  parricidio,  ocupan  el  ara  de  la 
verdad,  la  fraternidad  y  la  concordia. 


ANDRÉS. 


¡Y  bien!  ¿qué  hacemos,  señor? 

DON  JACINTO. 

Por  ahora  no  pienso  descubrirme;  me  propongo  pasar  por 
un  amigo  antiguo  de  su  padre  y  de  su  tio:  eran  tan  niños  la 
última  vez  que  los  vimos,  que  noes  posible  que  nos  reconozcan. 
Busca  en  estas  inmediaciones  una  habitación  decente;  y  des- 
pués llevarás  y  acomodarás  en  ella  el  equipage.  Entretanto  aquí 
te  espero Tal  vez  la  suerto  me  depare  algún  criado  habla- 
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dor  que  me  dé  noticias  rédenles  del  estado  interior  de  la 
familia. 

A>DR¿S. 

{Mirando  á  la  puerta  de  la  casa,  y  viendo  salir  á  TaramUa), 
Cabalmente  allí  viene  uno  que,  según  nos  mira,  debe  de 
ser  curioso;  y  tiene  traza  de  contentar  sin  violencia  los  deseos 
devd.  (K(Wf.) 

ESCENA  II. 

TARA  VILLA.  DON  JACINTO. 
TARAVILLA. 

Sin  duda  son  forasteros;  y  visto  el  mal  estado  en  que  se  ha- 
lla el  tesoro  del  señor  conde,  no  perderé  nada  por  descubrir 
terreno.  [Acercándose  yhaciendo  rfü«f^ct(i5.)Conpermisodevd., 
caballero,  me  parece  que  busca  vd.  alguna  cosa. 

DON  JACINTO. 

Con  efecto....  Este  barrio  parece  retirado  y  tranquilo  ;  y 
desearía  hallar  en  él  una  habitación  cómoda....  ¿Podría  vd. 
indicarme  alguna? 

TARAVILLA. 

Con  mucho  gusto,  seAor.  Apuradamente  yo  soy  nacido  en 
el  barrio,  hijo  de  persona  limpia  y  conocida  ...  y  nadie  como  yo 
puede  dirigir  á  vd.  ¡Ah!  si:  ahora  me  acuerdo.  [Acercándosele, 
y  bajando  la  voz,)  Aqui  cerca,  casi  en  frente,  hay  una  habita- 
ción hermosa,  que  ocupabaun  maldito  diputado  de  las  malditas 
cortes. 

DON  JACINTO. 

[Aparte,  Este  es  sin  duda  criado  del  Conde) No  pare- 
ce vd.  muy  devoto  ni  délas  cortes,  ni  de  sus  diputados. 
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TARAYILLA. 

Ghi!  chil  (Pimiendo  d  deéo  en  la  boca  y  mirando  á  toia$  par- 
íes  e(m  sobresaUo.)  Hable  vd.  bajo,  sefior. 

DON  JACINTO. 

Paes  ¿por  qué? 

TARAYILLA. 

Pobre  de  mí,  si  el  maldito  criado  del  coronel nno  de  los 

rebelados  de  la  Isla,  hermano  del  sefior  Conde,  y....  ¡cáspita! 
en  esto  de  Constitución  ninguno  de  los  dos  aguanta  pulgas;  y 
son  tales,  que  si  me  oyesen,  no  tardarian  en  santiguarme  con 
la  tizona,  ó  en  aplicarme  á  la  rabadilla  la  punta  del  zapato  |  Ayl 
(Dando  un  brinco,  como  si  efectinameníe  hubiese  recibido  un 
puntapié.)  [Jesús  mil  veces,  sino  cref  que  era  dicho  y  hecho! 
No  lo  estrafte  vd.  señor:  el  diablo  del  asistente,  que  es  un  per- 
dona vidas,  me  trae  en  un  sobresalto  continuo.  El  dia  pasado, 
solo  porque  dije  que  los  liberales  eran  unos  traidores ,  y  unos 
hereges,  que  no  querían  ni  religión  ni  rey,  se  abalanzó á  mi  co- 
mo una  furia;  y  sino  hubiera  llegado  el  sefior  Conde,  no  hay 
recurso,  me  ahoga.  Ahora,  dígame  vd.,  sefior,  sino  es  verdad, 
y  si  la  cosa  puede  ser  mas  clara. ...  Lo  que  dice  mi  amo. . . .  den- 
tro de  poco  ni  tendremos  quien  nos  diga  una  misa,  ni  se  podrá 
obtener  una  moratoria  del  Consejo,  cosa  que  incomoda  mucho 
á  su  sefioría;  porque  desde  que  han  empezado  estas  novedades, 
sus  acreedores  le  persiguen  sin  piedad:  ni  podremos,  decia  tam- 
bién ,  obtener  una  mala  plaza  de  guarda  de  puertas  para  pre- 
miar los  servicios  de  un  criado  antiguo.  Pues,  en  verdad,  que 
esto  es  lo  que  yo  mas  siento.  Vea  vd.  yo  ¡pobre  de  mí!  que 
desde  chiquito  entré  en  la  carrera;  y  ni  aprendí  i  leer  ni  á  es- 
cribir, contando  con  que,  en  hallando  un  buen  acomodo,  con 
un  poco  de  habilidad  v  mafia,  ( Haciendo  ademan  de  batir  un 
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zo )  dejaría  la  librea,  ascendería  á  ayuda  de  cámara,  y  al  fia  no 
me  faltaría,  como  i  tantos,  un  empleillo  decente. 


DON  J ACUITO. 

Por  tu  modo  de  esplicarte  veo  que  el  Conde,  y  el  coronel 
no  están  muy  de  acuerdo  en  sus  opiniones. 

TARAVILLA. 

¿De  acuerda? Nosefior:  ni  por  pienso Cuando  se 

reúnen  los  tres  hermanos,  porque  hay  ademas  el  golilla,  que 
es  afrancesado;  y  en  verdad,  que  según  dicen  poco  mas  ó  me- 
nos, tan  bueno  es  este  como  el  coronel......  pues,  como  digo, 

cuando  los  tres  hermanos  se  reúnen ,  es  un  infierno. 

DON  JACINTO. 

{Aparte,  |  Imprudentes  I  iy  su  indiscreción  llega  hasta  el 
punto  de  revelarálos  estrafios  el  secreto  de  sus  desavenencias!) 

TARAVILLA. 

Antes  de  ayer,  nada  menos,  han  tenido  una  riña  de  laque 
se  han  separado  jurando  el  coronel  que  delataría  al  señor  con- 
de por  enemigo  de  la  Constitución,  protestando  el  grave  don 
Prudencio  (asi  se  llama  el  golilla]  que  va  aponer  pleito  á  los  dos 
para  que  le  restituyan  su  honor  y  sus  bienes ,  y  amenazándoles 
mi  amo  con  el  congreso  de  agua- va,  en  que  la  Rusia  y  la  Pru- 
sia 

DON  JACINTO. 

El  congreso  de  Laybac,  querrás  decir 

TARAVILLA. 

Si  señor:  eso  es,  agua*va,  ó  allá-vá. 
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DbN  JACINTO. 

¿Y  viven  juntos  los  tres  hermanos? 

TARAVILLA. 

¿Pues  no  han  de  vivir?....  como  que  están  esperando  á  un 
tío  que  los  tres  quieren  mucho;  y  que  su  padre,  en  sus  últi- 
mos momentos,  les  recomendó  para  que  le  respetasen  como  á 
él  mismo,  fa  se  vé,  como  que  el  tal  tio  es  el  que  ha  levantado 
la  casa,  casi  arruinada  á  la  muerte  del  difunto  conde;  y  él  es 

quien  ha  dado  carrera  al  coronel  y  al  togado.  ¡  Qué ! si  les 

ha  enviado  mas  talegas Asi  es  que,  en  cuanto  á  eso,  sí: 

en  hablándose  del  padre  ó  del  tio,  no  hay  entre  los  tres  mas 
que  una  opinión.  AI  coronel ,  que  parece  que  se  traga  á 
los  hombres,  le  sorprendí  yo,  no  ha  muchos  dias,  mirando  en 
la  sala  el  retrato  de  su  padre ,  y  derramando  el  lagrimón  como 
el  puño 

DON  JACINTO. 

[Aparte  y  con  mucha  espresian.  Pues  que  su  sensibilidad  es 
tan  viva,  el  corazón  está  sano  y  el  mal  no  pasa  de  la  cabeza...) 

TARAVILLA. 

(Como  continuando.)  Y  por  mas  senas,  que  cuando  vio  que 
yo  le  había  sorprendido,  se  volvió  á  mí  con  enfado,  y  me  dijo: 
¿qué  traes  tú  aquí?  y  ya  se  vé,  como  es  tan  grandazo;  y  luego 
con  aquellos  bigotes  que  harían  temblaral  mismo  don  Juan  Te- 
norio   yo  cogí  y  me  largué,  por  buena  providencia. 

DON  JACINTO. 

¿Y  no  está  casado  ninguno  de  los  hermanos  ? 

TARAVILLA. 

Si  señor:  el  señor  Conde  con  mi  señora  la  Condesa. 
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DON  JACINTO. 

Calle con  la  señora  condesa si,  así  debe  de  ser  sin 

duda. 

TARA VILLA. 

¡Oh!  Esta  si  que  es  señora  de  toda  forma.  Ella  sola  se  las 
tiene  tiesas  al  coronel;  y  lo  que  es  mas,  á  don  Prudencio,  que 
como  es  de  la  pluma,  tiene  ana  charla,  que  en  dejándole  ha- 
blar, es  menester  darle  gracias  por  haber  servido  á  los  france* 
ses.  Pero  con  mi  señora  no  le  vale....  los  pone  á  los  dos  como 
un  trapo.  Y  ya  se  vé,  como  ella  manda  en  casa 

DON  JACINTO. 

¡Hola!  ¿con  que  domina  al  señor  Conde? 

TAEAVILLA. 

Le  maneja  como  quiere Mire  vd.:  ella  ha  descompuesto 

la  boda  de  la  señorita,  que  es  un  ángel,  condón  Teófilo,  joven 
de  mucho  talento,  á  lo  que  dicen ,  hijo  único  de  don  Policarpo, 
mayorazgo  rico  de  Andalucía  y  amigo  antiguo  de  la  casa,  y  á 
quien  últimamente  han  nombrado  Consejero  de  Estado. 

DON  JACINTO. 

Pues,  según  te  esplicas,  ese  enlace  era  ventajoso....  y  con 
efecto,  me  parece  que  conozco  esa  familia,  y 

TARAVILLA. 

Si  señor  que  lo  era....  y  todos  ganábamos;  porque,  para  en- 
tre nosotros,  la  casa  está  muy  atrasada  y  se  habla  de  reformas; 

y  por  otra  parte,  los  señoritos  se  quieren  tanto pero  en 

cuanto  á  don  Policarpo  le  hicieron  Consejero  de  Estado,  mi  se- 
ñora ha  salido  con  que  no  puede  consentir  en  enlazarse  con 
una  familia  apóstata  é  incidente 
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DON  JACINTO. 

¿Incidente?  {Como  dudando  de  lo  que  quiere  decir. )  Infiden- 
te, dirás. 

TARA  VILLA. 

Pues  bien:  lo  mismo  es y  jura  y  protesta  que  jamás  la 

condesita  de  Yillaoscura,  la  linea  primogénita  de  los  Bobadillas 
y  Pimenteles 

DON  JACINTO. 

¿Con  que  de  ese  modo  tu  amo  es  el  conde  de  Yillaoscura... . 
No  le  conozco  personalmente ;  pero  fui  grande  amigo  de  su 
padre;  no  lo  soy  menos  de  su  tio,  y  aun  vengo  encargado  de 

darles  noticias  de  su  salud  y  situación ¿Qué  hora  será  á 

propósito  para  ver  al  conde,  y  á  toda  la  familia? 

TARAVILLA. 

Paran  tan  poco  en  casa Si  desde  que  andan  estas  co- 
sas, todo  está  revuelto El  coronel  sale  muy  temprano,  y 

no  vuelve  muchas  veces  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  sin  haber 
hecho  otra  cosa  que  leer  el  Universal.  El  señor  conde  vá  á  casa 
de  un  amigo,  donde  según  he  entreoído,  leen  los  papeles  es- 
trangeros;  y  saben  por  ellos  cuando  llegan  los  rusos,  los  pru- 
sianos, los  alemanes  y  los  ingleses,  cuantos  son,  y  por  donde 
vienen:  vuelve  á  las  doce,  acompaña  á  la  señoraámisa,  y  al  ins- 
tante se  larga. 

DON  JACINTO. 

(Aparte.  Me  aprovecharé  de  esta  oportunidad  para  fami- 
liarizarme con  el  terreno,  y  ver  antesámi  Yictorina.) 

TARAVILLA. 

(Continuando.)  Solo  don  Prudencio  se  está  metido  en  su 
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cuarto,  escribiendo  su  defensa  con  una  porción  de  libros  abier- 
tos sobre  la  mesa,  y  habla  solo,  y  manotea. 

ESCENA  III. 

.LOS  DICHOS  Y  ANDRÉS. 
ANDRÉS. 

Señor Ya  tenemos  casa. 

TARAVILLA. 

{Aparte,  enfadado  consigo  mismo  ]  Pues!  y  yo  me  he  perdi- 
do esta  propina  por....  pero  ya  se  vé,  cuando  auno  le  pregun- 
tan, es  menester  responder;  y  las  palabras  son  como  las  cere- 
zas, en  tirando  de  una ¿Y  dónde  es?  [A  Andr¿s,) 

ANDRÉS. 

En  esta  calle  inmediata:  al  número  3. 

TARAVILLA. 

¡Precisamente !  la  que  yo  habia  dicho (Aparte ^  pero  de- 
jando ver  su  mal  humor.  \El  diablo  del  hombre  ha  ido  á  tropezar 
con) 

DON  JACINTO. 

( Aparte.  A  este  le  pesa  que  Andrés  haya  hecho  tan  buena 
diligencia...  Habia  consentido  ya  en  una  propina:  me  ha  dado 
noticias  importantes,  y  tal  vez  podré  necesitarle.)  ¿Cómete  lla- 
mas? 

TARAVILLLA . 

Sefior:  yo  me  Hamo  Juan;  pero  desde  chiquitohandado  en 
llamarme  Taravilla,  y  me  he  quedado  con  este  mote. 
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DON  JACINTO. 

Andrés:  dale  un  duro.  Dentro  de  poco  pasaré  á  hacer  á  tos 
amos  mi  primera  visita;  pero  no  quiero  que  nadie  me  anuncie 

anticipadamente ¿lo  entiendes?  Tal  vez  en  lo  sucesivo  me 

podrás  ser  útil .  {Don  Jacinto  y  Andrés  se  mn .) 

ESCENA  IV. 

"taravilla  . 

Bien  puede  vd.  contar  conmigo  para  cuanto  guste  mandar- 
me. A  duro  el  secreto  seria  yo  el  hombre  mas  callado  de  la  tier- 
ra! ¡Qué  generoso  es  este  señor!  Un  duro  por  nada... .  ¿si  será 

falso? [Tírale  al  suelo  para  ver  si  suena  bien^  á  liempo  que 

Terremoto  asoma  á  la  puerta  de  la  casa,) 

ESCENA  Y . 

TARAVILLA.  TKRRBMOTO. 
TERREMOTO. 

{Con  aire  de  matón,)  Dígame  vd.,  mocito  ¿Es  de  vd.  todo 
ese  dinero? 

TARAVILLA. 

Si  señor:  mió  es  ¿y  porque  es  la  pregunta? 

TERREMOTO. 

Por  saberlo  naa  mas Como  anoche  perdió  vd.  en  la  ca- 
balleriza hasta  el  último  chavo,  me  estraña  verlo  tan  de  ma  • 
ñaña  arrojando  la  plata  por  el  suelo....  vengan  los  cigarrillos 
que  le  encargué  á  vd . . . 
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TARAVILLA . 

Aují  QO  he  ido  por  ellos.... 

TERREMOTO. 

¿Cómo  no,  después  de  una  hora?.,.  Ya  me  lo  daba  á  mí  el 
corazón.  Quiere  decir  que  con  mi  dinero  se  ha  ido  vd.  al  garito 
y  ha  salido  carne  muchas  veces.  [Haciendo  ademan  como  de  tirar 
la  taba)  Pues  h&game  vd.  la  merced  de  endosarme  ese  durito 
que  andaba  roando...  Hágase  vd.  cargo  que  no  es  regular  que 
vd.  gane,  cuando  yo  solo  podía  perder 

TARAVILLA . 

Se  equivoca  vd. ,  señor  Terremoto,  que  aquí  tengo  los  seis 
cuartos  que  vd.  me  ha  dado,  y  en  las  mismas  monedas  (Sa- 
cándolos del  boUiUo,  y  enseñándolos.)  y  yo  no  he  estado  en  gari- 
to ni  en  calabaza;  y  este  dinero  le  he  ganado  yo  muy  honra- 
damente. 

TERREMOTO. 

To  no  entiendo  de  palabras  blandas ó  venga  el  duro ,  ó 

te  crucifico  á  cintarazos,  ¡Taravillal Ademas  que,  siendo 

todos  iguales  por  la  Constitución,  no  es  justo  que  unos  tengan 
un  duro  y  otros  ni  una  blanca. 

TARAVILLA. 

Pero  al  menos  observe  vd.,  señor  Terremoto,  que  síselo 
lleva  vd.  todo,  la  desigualdad  quedará  la  misma 

TERREMOTO. 

Hablaste  como  un  libro Partiremos Mira,  Taravílla, 

tú  eres  un  pobre  demonio ;  y  cierto  me  causa  compasión  ver 
que,  por  tener  esa  cabeza  atiborrada  de  majaderias,  no  conoces 
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tus  verdaderos  intereses ¡Ayl  si  como  yo  hubieras  andado 

algún  tiempo  ai  remo Si  hubieras  hecho  algunos  viageci- 

tos  por  la  costa  de  África....  pero  ya  se  vé si  eso  no  ha  sali- 
do nunca  de  entre  las  faldas  de  la  madre será  necesario 

que  yo  te  tome  bajo  mí  protección ,  y  te  dé  algunas  lecciones. 

TABA VILLA. 

Como  no  me  cuesten  nada con  mucho  gusto,  señor 

Terremoto,  pues  yo  á  qué  estoy....  apuradamente  mi  carrera, 
sí  las  cosas  no  cambian,  es  carrera  perdida;  y  según  dicen,  en 
lo  sucesivo  para  ganar  algo  se  necesitará  saber  mucho,  y  en 
todo  caso  el  saber  ño  ocupa  lugar,  y  ya  que  me  ha  tocado  ve- 
nir al  mundo  en  tiempos  tan  perdidos. 

TERREMOTO. 

[Calla!  majaero....  los  tiempos  no  pueden  ser  mejores  para 
los  hombres  de  algún  talento  y  manejo. 

TARA  VILLA. 

En  cuanto  al  manejo  pase,  que  aun  no  me  pesan  los  afios, 
y  tan  bien  me  manejo  yo]como  otro  cualquiera;  pero  el  talento... 

pues  ahí  está  la  diflcultad talento,  mire  vd para  mí 

que  soy  un  pobre  porro 

TERREMOTO. 

No  tengas  cuidao,  que  lo  que  yo  te  enseñe  no  te  romperá 
la  caéza. 

TARA  VILLA. 

¿T  diga  vd.,  es  sobre  estas  cosas? 

TERREMOTO. 

¿Pues  sobre  qué  ha  de  ser? 
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TARAVILLA. 

¿T  es  lo  mismo  que  le  oye  vd.  al  señor  coronel? 

TERRXMOTO. 

To  no  recibo  liciones  de  naide.  Mi  amo  la  lleva  por  otro  es» 
tilo:  y  si  yo  le  hubiera  de  creer,  jamás  saldríamos  de  sudar  para 
comer;  pero  á  mi  no  me  convienen  sus  caballerias.  Por  ahora 
le  sigo  su  aquel ,  pero  en  cuanto  vea  enredao  el  fandango ,  em- 
pezaré á  trabajar  por  mi  cuenta, 

TARAVILiA. 

Pues  diga  vd.,  señor  Terremoto  ¿no  es  vd.  liberal? 

TBRRBMOTO. 

No  tengo  naa  mió:  {Mirándose  de  alto  abajo)  cada  uno  es 
liberal  á  su  modo. 

TARAVILLA. 

¿Y  si  yo? 

TBBRBNOTO> 

Taravilla,  eres  un  poco  largo  de  preguntas;  y  no  todo  se 
puede  decir  á  puerta  de  calle.  Entra,  partamos  ese  peso  gordo, 
y  continuare  mis  instrucciones. 

TARAVILLA. 

Por  de  pronto  me  cuesta  medio  duro. . . .  pero  ¿quién  sabe?. . 
es  menester  arriesgar  algo ello,  la  verdad,  yo  no  he  en- 
trado muy  derecho  cuestas  cosas;  pero,  por  poco  que  pegue 
la  igualdad  de  Terremoto ,  me  declaro  por  la  igualdad;  y  si  pue* 
do  ser  conde  ¿por  que  he  de  ser  lacayo? 

TOMO  ti.  6 
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Salón  adornado  á  la  antigua,  pero  con  cierta  riqueza.  En  él  está 
colocado  un  retrato:  en  el  fondo  bay  una  puerta  que  dá  á  la  de  la  ca- 
lle; y  á  derecha  é  izquierda,  varias  otras  para  las  habitaciones  inte- 
riores. 

ESCENA  I. 

EL  G0ND8. 

[Saliendo por  una  de  las  puertas  interiores.) 

Los  sucesos  de  estos  dias  empiezan  á  inquietarme el  es- 
tado de  fermentación  se  hace  casi  habitual ¡Frutos  amargos 

de  la  irreligión  y  de  la  filosofía!  Jamás  pude  figurarme  que  las 

doctrinas  perniciosas  tuviesen  tantos  prosélitos [Toca  una 

campánula,  y  sale  un  criado.jdi  álaCondesa  que  estoy  devuelta, 
y  dispuesto  á  acompañarla.  Todos  los  proyectos  avortan..  ..  la 
vigilancia  de  los  enemigos  redobla,  y  el  peligro  crece Afor- 
tunadamente las  noticias  estrangeras  no  dejan  ya  duda  sobre  el 
resultado  de  las  conferencia^  de  Laybac;  y  bien  pronto 

ESCENA  11. 

LA  CONDESA.  Ei.  CONDE. 
CONDESA. 

¿Y  bien,  Conde, (Con  mucha  curiosidad,  y  andando  hacia  él 
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aprMtiradammItf.) que  nuevas  teoemos?  ¿i^Taazaa  ya  los  aus- 
tríacos sobre  Ñapóles? 

CONDE. 

No  hay  cosa  mas  cierta,  querida  mia.  (Tomándola  de  lama- 
no,]/  con  aire  de  saHsfaceum.) 

CONDESA. 

¿Y  cuántos  son? 

CONDE. 

Doscientos  y  cincuenta  mil  hombres  de  las  mejores  tropas 


CONDBSA. 

¡Qué  diehal lAy!  cuando  será  eldia  que  tengamo9 

nosotros  la  misma  fortuna 

CONDE. 

No  obstante:  Condesa,  si  fuese  posible  evitarlo,  y  pudiése- 
mos restablecer  el  gobierno  sin  el  ausilio  de  los  estrangeros 

CONDESA. 

No,  no:  entodocasobuenoseríapodercontarconunos400,000 
hombres. . . .  Ya  ves  que  losrevoltosos  son  muchos  mas  de  iosque 
creíamos;  y  ademas,  hay  mucho  terreno  que  ocupar,  muchas 
prisiones,  muchas  deportaciones,  muchos  castigos  que  hacer, 
y  todo  esto  pide  gente.  Ahora  no  debe  ser  como  en  elaño  trece, 
en  que,  á  escepcionde  unos  pocos  que  se  pudo  aprender,  de  los 
demás,  los  unos  se  quedaron  divirtiéndose  en  París,  y  otras  ciu, 
dades  de  Francia,  y  &  los  otros  se  les  dejó  escapar  á  Londres. 
¡Mire  vd.  que  castígol  Allí  han  vivido  todos  ellos  como  unos 
principes;  se  han  empapado  mas  y  mas  en  las  doctrinas  heré- 
ticas y  suversivas,  y  desde  allí  han  dirigido  laconspiracion  que 
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nos  tiene  con  el  dogal  al  cuello Bien  aconsejaba  ensu  tiempo 

el  P.  Fr.  Mario  de  Santa  Bárbara.  Si,  como  él  propuso,  se  les 
hubiera  atraído  á  todos  por  engafios,y  después  de  tenerlos  den* 
tro,  se  les  hubiese  puesto  á  buen  recaudo,  no  nos  veríamos 

ahora  enestosapnros Mas  de  todos  modos  ¿Sabesloquedigo, 

Conde?  Que  los  aliados  no  entienden  de  la  mígala  media:  no  co- 
nocen sus  intereses,  ni  los  nuestros.  ¿Porque  no  han  de  haber 
empezado  por  la  España,  que  es  laque  ha  dadoel  primer  ejem- 
plo del  escándalo? 

CONDE. 

Mira,  Condesa No  dejan  de  tener  para  ello  razones  po- 
derosas. La  situación  particalar  de  Ñapóles,  el  estado  del  espí- 
ritu público  en  la  Italia,  el  peligro  de  que  el  contagio  se  esten- 
diese por  toda  la  Alemania;  y  nada  te  digo  de  lo  q«e  estos  su- 
cesos hubieran  podido  influir  sobre  los  franceses,  amigos  de 
novedades ¿T  en  Berlin? 

CONDESA. 

Conque  quiere  decir  que  el  mundo  está  infestado  por  todas 
partes  de  esta  secta  endiablada  de  libertinos  y  filósofos:  pues 
entonces,  larga  la  llevamos;  y  entretanto  estamos  aqui  con  el 
credo  en  la  boca,  y  nadie  se  acuerda  de  nosotros 

ESCENA  III. 

LOS  DICHOS  T  TARAVILLA. 

( Quedándose  á  la  puerta ,  escuehando. ) 

CONDE. 

Te  equivocas,  Condesa:  todo  marcha  con  la  mayor  rapidez. 
{Can  cierta  reserva,  y  mucha  alegría.)  El  grueso  de  las  tropas 
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está  pasando  el  Pó  y  el  Adige.  El  general  Frímon  se  adelanta 
sobre  Ravena,  y  dentro  de  poco  pasará  el  fatal  Rubicon. 

CONDESA. 

[Cmo  enagenada  de  contento),  Desputs  el  Guadarrama,  y  al 
dia  siguiente  á  Madrid , 

CONDE. 

No:  si  esto  es  en  Italia... !<...  después  rompen  por  las  Mar- 
cas de  Ancona,  se  echan  sobre  los  Abrazos,...  y  á  Ñapóles.... 
Estas  son  las  noticias ,  que  como  o6c¡ales ,  nos  acaba  de  comu- 
nicar  aquel  estrangero,  que  es  el  alma  de  nuestra  reunión;  y  sin 
el  cual  tal  vez  nos  habríamos  echado  ya  con  la  carga 

CONDESA. 

¡Bendito  él  sea!  vea  vd.  y  sin  ser  español  el  ínteres  que  to- 
ma por  nosotros ¿Y  qué  dice?  ¿vendrán  pronto  los  aliados 

á  socorrernos? 

CONDE. 

Dice  que  todo  está  preparado ;  pero  que,  en  todo  caso,  es 
necesario  que  nosotros  empefiemos  el  lance,  y  asi  nuestras  dis- 
cordias servirían  de  protesto  á  las  hostilidades,  y  de  ocasión  pa- 
ra gritar  contra  este  espíritu  novador  á  que  deben  su  origen 
semejantes  trastornos. 

CONDESA. 

Dice  bien Mira  sisón  finos.....  ¡El  diantre  son  los  es- 

trangerosl  {Beparando  en  TaratiUa.)  Pera  ¿qué  haces  tú  aquí, 
bruto? 

T4RA  VILLA. 

Venia  á  decir  á  V.  SS.  que  el  coche  está  dispuesto,  y  es- 
peraba, por  no  interrumpir...... 
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GONDB. 

(Mirando  el  reloj)  Con  efecto,  ya  es  hora. 


CONDESA. 

Tamos  Conde ;  y  tú  avisa  á  Lucia  para  qa$  todo  esté  arre- 
glado. [Al  Conde.)  Con  tan  faustas  nuevas  no  dejaremos  de  re- 
cibir hoy  algunas  visitas. 

ESCENA  IV. 

TAEAYILLA.  LUCIA. 
TABAVILLA. 

[A  la  Condesa.)  Bien  estáseftora.  La  del  humo....  {Lucia!... 

¡Luciguelal {Llamándola  á  una  de  las  puertas  interiores.) 

Grandes  novedades.  {Cogiéndola  por  la  mano  y  tirándola  como 
con  reserva  háeia  un  lado.) 

LUCIA. 

¿T  qué  cosa? {Mirando  como  con  recelo  á  todas  partes.) 

TABAVILLA. 

To  creo  que  los  tendremos  aquí  antes  de  quince  dias. 

LUCIA. 

¿A  quienes? 

TABAVILLA. 

A  los  aliados.  {Con  mucho  misterio.)  Los  soldados  mas  grue- 
sos del  ejército  están  pasando  el  Pues,  ya  lo  dige.  El  .general 
Faraón  adelanta  sobre  Rábanos,  y  bien  pronto  atravesará  el  fia- 
tai  Borricón enseguida,  rompen  las  arcas  de  Antonia, 

se  echan  de  bruces ,  yáNápoles 
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LUCIA. 

¿Que  ensarte  de  desatinos  es  ese?  Tu  has  perdidola  cabeza, 
Taravilla.  El  que,  sino  me  engafto,  pudiera  y  aun  debiera 
cebarse  de  bruces,  y  andar  en  cuatro  patas,  eres  tú,  y  cuantos 
como  tú  se  meten  á  hablar  de  lo  que  no  entienden ,  y  de  lo  que 
no  se  hizo  para  cabezas  redondas. 

TARAYILLA. 

To  no  hago  mas  de  repetir,  con  corta  diferencia,  lo  mismo 

que  acabo  de  oir  al  señor  Conde y  te  equivocas  en  eso  de 

que  no  lo  entiendo.  No:  pues  eso  no  pide  estudios;  y  nadie 
sabe  mejor  que  yo  lo  que  me  conviene Cáspital  si  lo  en- 
tiendo   pues  á  fé  que  lo  que  me  ha  dicho  Terremoto  no 

deja  de  darme  en  que  pensar;  y  que,  si  la  cosa  se  enreda 

LUCIA. 

¿ T  que  te  ha  dicho  Terremoto? 

TARAVILLA. 

Terremoto  dice  que  todos  somos  iguales,  y  que  ninguno  es 
mas  que  otro,  y  que  nadie  debe  tener  mas  que  otro;  y  en  ver- 
dad, que  no  le  faltaba  razón;  por  que,  al  fin,  todos  somos  hijos 
de  Adán  y  Eva,  y  del  vientre  de  la  madre  todos  salimos  en  cue- 
ros, y  entonces  tan  conde  era  yo  como  mi  amo 

LUCIA. 

Poco  á  poco,  amigo  Taravilla.  Aunque  á  mí  no  se  me  alcan- 
za mucho  de  estas  cosas,  me  parece  que  ha  de  ser  muy  dificil 
igualar  al  mandria  con  el  valiente,  al  holgazán  con  el  hombre 
laborioso,  y  al  ignorante  con  el  sabio;  y  en  cuanto  á  lo  del  con- 
dado, yo  no  sé  si  el  amo  nació  para  Conde,  mas  lo  que  me  atre- 
ví) ¿segurar  es  que,  para  hacer  de  tí  un  hombre  de  provecho, 
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se  necesitaría  volverte  al  molde ;  pero  hablemos  de  otra  cosa, 
¿has  visto  &  don  Teófilo? 


TAAAVILLA. 


¡Ahí  si:  ya  se  me  olvidaba,  y  me  ha  dado  esta  carta  para 
la  sefiorita. 


LUCIA. 


¿T  te  estás  con  esa  cacha,  menguado ?  Dámela,  y  vete 

á  la'antesala,  por  si  viene  alguien. 


ESCENA  V. 

LUCIA.  VICTOBINA. 
YIGTORINA. 


Lucia,  Lucia.  {Muy  amienta.)  Acabo  de  verá  Teófilo;  y 
parecia  que  estaba  tan  alegre  ¿por  qué  sería?  y  me  hacia  sefias 
así,  (Figura  como  que  escribe  sobre  ¡a  fMno,)  como  de  que  le 
escribiese 


LUCIA. 

Por  qué  pueda  estar  tan  alegre  lo  ignoro;  pero  sus  seftas  las 
entiendo  perfectamente :  quiere  decir  que  la  ha  eserito  á  vd.  y 
hféaqui  su  carta. 

VICTOBINA. 

¿Qué  dirá?...  [Abriendo  la  carta)  tiemblo  como  una  azogada. 
[Lee)  «Dueño  mió.  A  pesar  de  los  desaires  que  mi  padre  ha  re- 
cibido de  los  tuyos ,  convencido  de  que  yo  no  puedo  ser  feliz  sí* 
no  contigo ,  cediendo  al  cariño  que  le  profesa ,  y  deseoso  de 
libertarte,  y  librarme  de  un  rival  no  menos  odioso  que  despre- 
ciable, ha  consentido  en  volver  á  insistir  con  el  Conde  y  la  Con- 
desa sobre  nuestro  tratado  enlace.  A  este  efecto  piensa  pasar 
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&  esperaries&so  vuelta  de  misa,  ocasión  que  le  he  indicado 
como  la  mas  á  propósito  para  hallarles  juntos.  Yo  iré  en  su  com- 
pafiia.  Rogaremos,  suplicaremos;  y  cualquiera  que  sea  la  in- 
justa obstinación  de  la  Condesa,  no  lo  dudes,  cederá  sin  re- 
medio ala  elocuencia  de  la  pasión,  á  la  ternura  del  amor  ma- 
ternal. En  todo  caso,  nunca  será  tu  esposo  el  hombre  indigno 
á  que  te  destinan;  aunque  hubiese  de  costar  no  una,  sino  mil 
vidas á  tu  amante  Teófilo.»  [GiMrdando  la  carta).  Yes  cual 
me  ama,  Lucia y  mi  madre  se  obstina  en  que  yo  le  abor- 
rezca, eomo  si  estuviese  en  mi  mano ;  y  como  si  fuese  fácil 
aborrecer  hoy  lo  que  una  ha  estado  amando  toda  la  vida.  Ya 
lo  sabes.  Lucia:  nos  hemos  criado  juntos,  y  nuestro  amor  ha 
empezado  en  los  inocentes  juegos  de  la  infancia,  á  la  vista  de 

nuestros  padres  y  con  su  aprobación y  ahora,  porque  los 

unos  quieren  Cortes ,  y  los  otros  no ,  es  necesario  que  yo  abor- 
rezca al  que  amo,  y  que  ame  al  que  aborrezco Mire  vd. 

que  tendrán  que  ver  las  Cortes  con  nuestros  amores...  ¡Maldi- 
ta polítical Lo  que  dice  mi  Teófilo Los  hombres  no  pue- 
den ser  todos  de  la  misma  opinión;  y  sin  dejar  de  ser  muy  hon- 
rados ,  cada  uno  puede  tener  la  suya;  pero  por  eso  no  debemos 

dejar  de  querernos  como  hermanos ¡Si  viniese  el  tio  don 

Jacinto,  que  estamos  esperando!....  dicen  que  es  tan  bueno... 

y  es  tan  amigo  de  don  Policarpo pero  verás  como,  por  mi 

desgracia,  sucede  alguna  cosa  que  descomponga  el  viage«  y 
yo  ¡pobrecLtade  mi,  sin  amparo  de  nadie!  No:  pues 

LUCIA. 

No  se  aflija  vd.,  señorita.  ¿Quién  sabe?  tal  vez  el  lio  llega- 
rá cuando  menos  se  piense;  y  en  todo  caso,  tiempo  nos  queda 
para  afligirnos. 
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ESCENA  VI. 

TARAVILLA.  DON  JACIKTO  Y  LAS  MISMAS. 
TARAVILLA. 

{IfUrodudendo  á  don  Jacinto,)  Acaban  de  salir  á  misa ,  como 
dijeávd.;  pero  allí  estala  señorita.  (Kóce.) 

DON  JACINTO. 

{Como  reconociendo  con  temwra la  habitacüm.)  Apenas  puedo 

echar  el  paso cada  objeto  escita  en  mi  alma  un  recuerdo,  y 

reclama  de  justicia  una  lágrima ¡Dios  mió  I  {Si,  él  es!  No 

puedo  mas. 

VICTORINA. 

(Corriendo precipitadamente  káeia  éi)  ¿Qué  tenéis,  seftor? 
¿qué  sentis?  ¡Lucial...  ¡Lucia!  trae  aquel  frasquito  del  éter.... 

DON  JACINTO. 

{Enjugándose  las  lágrimas.)  No,  no:  ya  no  es  necesario. 
Perdonad,  señorita,  y  no  estrafleis  mi  profunda  emoción.  Fui  el 
amigo  mas  intimo  de  vuestro  digno  abuelo:  hacia  muchos  años 
que  no  frecuentaba  estos  lugares,  y  la  yista  de  ellos ese  re- 
trato  {Enterneciéndose  dentievo.)  en  ól  he  creído  verla  ima- 
gen de  un  hermano.  {Enjugándose  de  nuevo.) 

VICTORINA. 

Tranquilizaos,  señor....  tranquilizóos....  Lucia  ¡qué  bueno 
es,  y  que  sensible!  apostaré  á  que  este  ni  aborrece  ni  persigue 
á  los  que  no  son  de  su  opinión.  (A  don  Jacinto,)  Siento  infinito 
que  papá  y  mamá  no  estén  en  casa:  acaban  de  salir  á  misa;  pe- 
ro mientras  vienen,  yo  tendré  la  satisfacción  de  acompañar  á 
vd.,  si  vd.  gusta  de  esperar. 
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DON  JAGITITO. 

r 

Señorita:  á  mis  años  vale  mas  esperar  largo  tiempo  que 
repetir  el  mismo  paseo:  ademas  que  ¿quién  aoaceptaria  la  ama- 
ble oferta  de  vd?  {Aparte.  ¡Qué  fisonomía  tan  espresivaé  inte- 
resante!) 

LUCIA. 

Señorita,  si  yd.  no  me  necesita,  me  retiro.  Ta  sabe  vd.  que 
mamá  á su  vuelta (Yase). 

ESCENA  VIL 

DON  JACINTO.  VICTORINA. 
VICTORINA. 

Si:  anda,  vete.  (A  dan  Jacinto.)  Solo  siento,  señor,  que  roí 
conversación  os  será  poco  agradable;  porque  como  yo  no  en- 
tiendo de  estas  novedades,  y  ahora  nadie  habla  de  otra  cosa.... 

DON  JACINTO. 

(Aparte.  ¡Qué  candor  I)  ¿T  para  qué  necesitamos  esa  detes- 
tada política,  de  que  por  desgracia  y  en  lo  general,  no  hablan 
ios  hombres  para  instruirse,  sino  para  irritar  sus  pasiones?  ¿No 
tenemos  nosotros  un  largo  asunto  de  conversación  en  recordar 
la  tierna  memoria  de  vuestro  respetable  abuelo ,  de  mí  querido 
amigo? 

VICTORINA. 

¡Ahí  si.  (Enterneciéndose.)  Aunque  yo  no  le  he  conocido.... 

DON  JACINTO. 

T  del  tío  don  Jacinto. 

VICTORINA. 

¿Conoce  vd.  al  tio  don  Jacinto? 
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DON  JACINTO. 

Mucho,  señorita:  es  mi  mejor  amigo;  y  por  él  he  sabido, 
con  harto  sentimiento,  las  desavenencias  entre  el  Conde  y  sos 
hermanos 

*  VICTORINA. 

Nosotros  le  estamos  esperando  con  impaciencia;  pero  yo  no 
sé  en  qué  consiste  que  no  viene  ni  escribe. 

DON  JACINTO. 

¿Tiene  vd.  mucho  deseo  de  verle? 

VICTORINA. 

¿De  verle  solamente?....  T  de  abrazarle....  y  de  cuidarle... 
¡Dicen  que  es  tan  bueno....  y  tan  sabio!.... 

DON  JACINTO. 

{Aparte,  Si  continúa  no  seré  dueño  de  mi  mismo.) 

VICTORINA. 

Dicen  que  el  abuelo  y  él  eran  citados  en  su  tiempo  por  un 
modelo  de  amor  fraternal....  ¡  Ay!  También  hasta  que  empe- 
zaron estas  cosas  se  amaban  con  la  mayor  ternura  papá  y  los 

tios  don  Fermín  y  don  Prudencio y  aun  se  aman  todavía,  si 

no  hubiese  quien  atizara  el  fuego.... 

ESCENA  VIII. 

LOS    DICHOS  Y  TEÓFILO. 
TEÓFILO. 

{EiUrMdo  precipitadamente.)  ¡Victorina!  iVictorina!  (Htfpa- 
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randoen  don  Jacinto^  y  como  avergonzado  de  m  aturdimiento,) 
Perdonad,  señor,  si... 

DON  JACINTO. 

[Aparte.  Éi  es  sia  dada.]  ¿Y  cuál  es  vuestro  crimen,  caba- 
llerito?  el  de  tener  pocos  años,  mejores  piernas  que  yo,  mubha 
viveza  y  mucho  amor  á  esta  señorita,  tan  digna  de  inspirarle. 
Hace  poco  mas  de  un  cuarto  de  hora  que  yo  he  tenido  el  gusto 
de  verla,  y  la  amo  ya  con  una  ternura  paternal. 

TEÓFILO. 

¡Qué  bondad!  ¡Qué dulzura! 

VIGTORINA. 

No  lo  estrafíes:  fué  un  amigo  íntimo  del  abuelo,  y  lo  es  del 
tio  don  Jacinto. 

TEÓFILO. 

¿Si?....Pues  entonces  no  podrá  menos  de  conocerá  papá.... 
ahí  viene;  pero  como  yo  he  subido  saltando  los  escalones  de 
cuatro  en  cuatro.... 

DON  JACINTO. 

[Aparte.  Sin  duda  han  salido  antes  de  recibir  el  aviso.  Des- 
cubrióse mi  secreto.) 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS  Y  DON  POLIGARPO. 

[Yictorina  y  Teófilo  se  adelantan  á  recibir  á  don  Poliearpo.\ 

DON  FOLICARPO. 

Buenos  dias,  hija  mia 
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TBÓPILO. 

Papá....  aquel  señor  es  uq  amigo  de.. 


DON  POLIGÁBPO. 

{HabiéniolericonocidoyarTojándaae  ásui  brazas.)  ¡Dod  Ja- 
eiQtol....¿Vd.  aqoi?.... 


VICTORINA. 


{Corriendo  también  á  abrazarle.)  ¡Cómo I  el  lio....  {ya  en  sus 
brazos,  y  mirándole  con  lemura.)  ¡  Ah!  sí:  yo  he  debido  cono- 
cerle en  la  ternura  de  sus  sentimientos,  en  la  dulzura  de  sus 
palabras. 


DON  JACINTO. 

{Hijamia!....  Si/yo  soy Yo  soy  ese  tio,  cuya  llegada 

deseabas  tanto,  y  que  nada  omitirápor  asegurar  tu  felicidad.... 
amigo  don  Policarpo:  ¿no  ha  recibido  vd.  esta  mafiana  una  es- 
quela mia? 

DON  POLICABPO. 

No. 

DON  JACINTO. 

Con  las  noticias  que  me  comunica  vd.  de  las  discordias  de 
la  familia,  he  apresurado  mi  viage;  y  á  mí  llegada  he  sabido 
lo  que  la  delicadeza  devd.  me  habia  ocultado:  losé  todo.  Sé 
que  Teófilo  ama  á  mi  Yictorina;  y  que  el  conde,  cediendo  á 
la  influencia  de  su  fatua  muger,  se  niega  á  verificar  una  unión 
formada  por  el  amor,  aprobada  por  todas  las  razones  de  conve- 
niencia recíproca,  estipulada  por  un  convenio,  y  elevada  así  á 
la  clase  de  una.obligacion  de  honor. 

DON  POLICARPO. 

Veo,  amigo  don  Jacinto,  que  está  vd.  con  efecto  instruido 
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de  todo;  y  el  objeto  de  esta  visita  no  era  otro  que  el  de  hacer 
el  último  esfaenopara  rencer  sa  resistencia,  empleando  para 
ello  cuantos  medios,  cuantos  sacrificios  se  exijan  de  mí....  les 
abandono  toda  mi  fortuna....  me  sacrificaré ásus  injustas  preo- 
cupaciones.... pondré  en  manos  de  S.  M.  la  renunciado  mi 

destino Tal  vez  es  una  debilidad  en  mi  carrera  de  hombre 

público....  pero  ¿qué  quiere  vd.?  es  mi  hijo  único,  es  sensible 
y  bueno,  y  no  puedo  soportar  la  idea  de  verle  infeliz. 

DON  JACINTO. 

{Con  espresion,)  ¡Tqué!  ¿cree  vd.  que  sufriría  yo  que  mi 
pobre  Yictorina  lo  fuese?  ¿olvida  vd.  que  soy*su  padrino?  ¿No 
fué  vd.  mismo  quien  en  mi  nombre  la  tuvo  en  la  pila?  No,  hi- 
jos míos,  {Abrazándolos  conemoeian,)EAhe\s^n9LCÍdQ  él  uno  pa- 
ra el  otro;  y  la  razón  y  la  naturaleza  triunfarán  de  la  injusticia 
y  déla  estravagancia.  Y  vd.,  señor  don  Polícarpo,  no  tendrá 
necesidad  de  renunciar  el  puesto  eminente  que  ocupa.  La  patria 
reclama  hoy  como  nunca,  los  talentos,  la  esperieocia,  la  acredi- 
tada providad  de  vd. 

TEÓFILO. 

{Con  fuego.)  Sobre  todo,  señor,  no  consintáis  que  la  entre- 
guen al  hombre  á  quien  la  destinan Es  indigno  de  ella. . . . 

y  si  soy  lan  desgraciado  que  no  pueda  ser  suyo,  que  sea  un 
hombre  virtuoso  quien  posea  el  tesoro  que  yo  pierdo. 

DON  JACINTO. 

¿T  qnién  es  ese  sugeto? 

ESCENA  X. 

DICHOS  Y  LUCÍA. 

{Et^rando  apresuradamente,)  Don  Jndas  ha  venido;  yo  por 
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alejarle  y  ganar  tiempo,  le  he  dicho  qae  la  señora  se  estaba 
paseando  en  el  jardín:  antes  que  lo  recorra  todo  tiene  para  an 
rato. 

DON  JACINTO. 

¿T  quién  es  este  don  Judas? 

LUCIA. 

Es  el  novio  que  se  trata  de  dar  á  la  señorita. 

VICTOBINA. 

[Con  aflicción.)  T  á  quien  no  podria querer  nunca,  aunque 
mi  corazón  fuese  libre. 

LUCIA. 

Es  un  caballerito  á  quien  su  nombre  le  viene  de  perlas,  y 
que  deshonra  á  la  familia  áque  pertenece:  intrigante,  adula* 
dor,  zizañero,  amigo  falso,  que  vende  la  confianza  de  cuantos 
tienen  la  debilidad  de  admitirle  á  la  suya:  miente,  y  trampea 
á  mas  y  mejor;  y  para  mantener  sus  vicios  y  hacer  fortuna 
adula  las  pasiones  de  todos:  presentes,  los  alaba  con  descaro, 
y  ausentes  ios  desuella  sin  piedad:  en  suma,  es  un  picaro  re- 
domado, capaz  de  hacer  toda  especie  de  papeles. 

DON  JACINTO. 

« 

Si  el  retrato  es  parecido,  el  original  es  una  alhaja  sin  pre* 

cío.  Déjenme  vds.  solo  con  él Don  Policarpo,  por  ahora, 

suspenda  vd.su  visita,  y  retírese.  To  espero  que  no  será  ne- 
cesario llegar  al  estremo  que  os  proponíais;  pero  prevengo  á 
todos,  que  no  quiero  descubrirme  todavía,  y  que  entretanto  no 
soy  mas  que  un  amigo  del  tío. 

DON  POLICARPO. 

Me  someto  enteramente  á  su  dirección. 
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« 

TEÓFILO. 

y  yo  pongo  en  manos  de  vd.  toda  mi  felicidad. 

VICTORINA. 

T  ya  habrá  vd.  leido  en  mis  ojos,  que  la  mia  no  puede  se- 
pararse de  la  suya. 

LUCIA. 

¿Pero  quien  es  este  sefior? 

VICTORINA. 

Ven  Lucia:  todo  lo  sabrás. 

ESCENA  XI. 

DON  JACINTO,  solo. 

¡Será  posible  que  el  alucinado  Conde  no  solo  quiera  des- 
honrarse faltando  á  una  promesa  de  honor,  sino  qae  esté  deci- 
dido á  dar  su  hija  única,  por  la  cuenta,  á  uno  de  estos  hombres 
malvados,  que  de  tarde  en  tarde  aborta  el  infierno  para  opro- 
tío  de  la  humanidad! mas  oigo  ruido sin  dnda  es  él . 

ESCENA  XU. 

IK>N  JACINTO.    DON  JUDAS. 
DON  JUDAS. 

{AparU.  Lucia,  ose  equivocó,  ó meha engaftado...  pero  ¿á 
quien  pertenecerán  aquellos  restos  venerandos  de  jos  tiempos 

de  Fernando  VI? Las  caras  nuevas  me  asusUn )  Beso 

á  vd.  su  mano ,  cab  allero. 

TOMO  II.  ' 


d 
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DON  JACINTO. 

« 

Servidor  de  vd. 

DON  JUDAS. 

¿Espera  vd.,  sin  duda,  álossefiores  Condes? 

DON  JACINTO. 

Si  señor. 

DON  JUDAS. 

(Aparte,  El  hombre  parece  corto  de  razones)....  Yo  les  debo 
mil  finezas:  vivo  en  sn  casa  mas  que  en  la  mia,  y  no  recuerdo 
haber  visto  á  vd.  basto  ahora. 

DON  JACINTO. 

No  era  fácil;  acabo  de  llegar. 

DON  JUDAS. 

¿Sería  vd.  por  fortuna  el  tío  don  Jacinto  á  quien  esperamos 
eon  ansia? 

DON  JACINTO. 

No  soy  don  Jacinto;  pero  soy  el  mejor  de  sus  amigos,  y  ven- 
go en  su  nombre. 

DON  JUDAS. 

[Aparte.  El  mejor  de  sus  amigos  nada  menos.  ¡Cascaras!., 
esto  hombre  me  es  muy  necesario....  mirándole^  chupa  larga, 
ata  de  pichón ,  sombrero  á  la  antigua  y  de  sesento  y  cinco  á 

setenta  navidades,  no  hay  que  dudar  de  sus  opiniones Sis 

embargo,  vamos  con  tiéfto ]  ¿T  qué  dice  vd.  de  estos  no* 

vedades? 
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DOTI  lACmTO. 

Yo nada. 

DON  JUDAS. 

{kfOTt^,  Me  tiene  por  liberal,  y  desconfia) No:  paes  las 

noticias  de  hoy  son  de  la  mayor  importancia.  Los  austríacos, 
segan  parece,  están  mny  cerca  de  ocupar  á  Ñápeles.  Esto  se 
acaba  dentro  de  pocos  dias,  y  las  cosas  se  restablecen  sobre  el 
pié  antiguo 250,000  hombres  se  acercan  ya  al  Pirineo 

DON  JACINTO. 

[Con  vm%a.)  |E1  cielo  nos  preserve  de  semejante  calamidad! 
y  bien  ciego  necesita  estar,  ó  bien  perverso  debe  de  ser,  el  es- 
pañol qae  lo  desee.  La  antigua  arbitrariedad  es  el  mayor  de  los 
males,  y  las  bayonetas  estrangeras  el  peor  de  los  remedios. 

DON  JUDAS. 

{XfafU  ¡Hola!  [hola!...  Pues  el  abuelito  es  liberal.  Cuarto  de 

conversión) Ck>n  efecto,  tenéis  razón;  pero  estas  son  las  no-^ 

ticias  que  esparcen  los  mal  intencionados.  Ta  se  vé no  se 

castiga la  Impunidad  les  hace  osados:  y  no  hay  género  de 

patrañas  que  no  empleen  para  alucinar  á  la  multitud....  Se  ne- 
cesita levantar  en  cada  esquina  un  cadalso,  decia  esta  mañana 
un  liberal ,  amigo  mió 

DON  JACINTO  (con  /tiejfo.) 

¡T  qué  se  propone  ese  amigo  de  vd.,  tan  liberal,  en  repartir 
dogales !  ¿hacer  de  la  España  un  cementerio? 

DON  JUDAS. 

Eso  fué  cabalmente  lo  que  yo  le  contesté [AipwU,  Este 

hombre  me  vuelve  loco. . .  ¿Sí  será  afrancesado?. . .  Probemos. . .) 
De  todo  esto  nos  veríamos  libres,  en  opinión  de  otro  amigo  mió. 
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íiin  la  obstinada  y  temeraria  resistencia  de  808 pero  ya  se 

vé,  aa  peque&o  oúmero  de  hombres,  conducidos  por  sus  idea?» 
ambiciosas,  arrastraron  á  la  nación 

1K)3Í  JACINTO. 

¿Y  quién  le  ha  dado  á  ese  amigo  de  vd.  el  derecho  de  calam- 
niar  á  los  qae  á  todo  riesgo  seproposieron  defender  la  indepen- 
dencia y  el  honor  nacional?  su  resolución  podo  ser  tanto  mas 
laudable  y  generosa,  cuanto  mas  cierto  se  qniera  suponer  so 
peligro..,..  Permítame  vd.  que  le  diga  que  no  me  parece  muy 
feliz  en  la  elección  de  sus  amigos. 

DON  JUDAS. 

{Apark.  ¿Qué  demonio  de  hombre  es  este? ¿Sisera  de 

los  mios?)....  ¿Qué  quiere  vd.?  es  menester  vivir  oon  todos.... 

DON  JACINTO. 

Sin  adular  á  ninguno.  El  que  para  hacerse  amigos,  ó  para 
conservarlos,  no  conoce  otro  medio  que  el  de  aplaudir  sus  erro- 
res, es  el  mas  bajo  de  todos  los  mortales. 

DON  JUDAS. 

{Aparte.  La  lengua  de  este  hombre  es  un  hacha,  y  cada  pa- 
labra una  sentencia.  No  creo  que  haré  mal  en  escurrir  el  bul- 
to, para  evitar  un  conflicto  de  principios.  Este  es  uno  de  aque- 
llos que  se  pican  de  probidad;  y  que  van,  por  ese  mundo  de 

Dios,  prodigando  verdades  á quien  no  quiere  oirías Uno  en 

fin  de  los  aspirantes  á  la  corona  del  martirio El  cielo  ben- 
diga sus  piadosas  intenciones;  que  yo,  que  no  tengo  vocación 
de  mártir,  me  reservo  para  mejor  ocasión.) — Los  Condes  tar- 
dan, y  tengo  á  esta  hora  un  asuntílloque  evacuar.  Con  permiso 
de  vd.,  caballero. 

{Don  Jacinto  contenta  con  wm  ügera  inclinación  de  cabeza. 
Al  salir  don  Juia^,  entran  Um  Cmiám.) 
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ESCENA  XIIL 

DOff  JACINTO.  BL  COKDS.  LA  COXDRSA.   DOIt  iUDAS. 

C05I>K8A. 

¿Pues  donde  bueno,  y  tan  de  priesa,  señor  don  Judas? 

DON  JUDAS. 

Señora,  me  es  imposible  detenerme Este  caballero  hace 

largo  tiempo  que  espera  á  vds.  Vuelvo  luego.  (6*0»  misterio.) 
Leed  con  toda  reserva  esa  papeleta.  ¡Buenas  nuevas. ! 

ESCENA  XIV. 

DOiriAGIIfTO.   EL  CONDE.   LA  CONDESA. 

CONDESA. 

¿Que  nos  querrá  este  importuno? 

DON  AACFNTO 

(Desfmes  ie  haberse  saludado  reeíproeamenle  por  algunas  re^ 
vereneias.)  Señor  Conde.  Su  lio  de  vd.  me  entregóestacarlaque 
se  dirige  á  los  tres  hermanos:  en  su  contenido  verá  vd.  cuanto 
yo  pudiera  decirle. 

EL  CONDE. 

[Abriendo  la  caria,}  Condesa,  escucha. 

CONDESA. 

(Aparte.  Pues:  y  mientras  dura  su  pesada  leciuia,  no  podré 
yo  saber  lo  que  contiene  la  papeleta  de  Don  Judas.  Sí  al  menos 

pudiera  yo  así,  al  soslayo Leyendo  como  de  través.  iQué!  Si 

es  tan  mala  letra....  no  es  posible) 
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CONBC. 

[Lee,)  El  dador  de  esta  será  don  Patricio  de  Yelida,  amigo 
antiguo  de  vuestro  padre,  y  tan  intimo  mío  que  nada  haréis  en 
tratarle  y  respetarle  como  á  mi  propia  persona.  He  sabido  con 
escándalo  vuestras  desavenencias;  y  mientras  duren,  estoy  re- 
suelto á  vivir  lejos  de  vosotros,  y  aun  á  dejaros  ignorar  mi  pa- 
radero. (ElCondese  inmuta.)  Masque  tío  hendo  vuestro  padre. 
[El  Conde  con  emoción,  interrumpiendo  la  lectura.)  ¡Ah!  si,  es 
verdad!  _ 

DON  JACINTO. 

Veo  que  las  lágrimas  os  reducen  ala  imposibilidad  de  conti- 
nuar  Permitidme  que  yo  lo  haga (Dale  tacarla.)  Mas 

que  tío  he  sido  vuestro  padre.  Me  proponía  pasar  los  pocos  días 
que  me  restan  en  lasdulzurasde  lapaz  doméstica,  enelsenode 
una  familia,  que  he  idolatrado  siempre;  mas  yo  no  puedo  reco- 
nocer por  mialaqueestá  despedazadaporladiscordia,  y  me  guar- 
daré de  confiar  la  tranquilidad  de  mis  últimos  momentos  á  gen- 
tes que,  sofocando  los  sentimientos  de  la  naturaleza,  hollando 
sacrilegamente  los  derechos  de  la  sangre,  han  abierto  su  cora- 
zón á  todas  las  pasiones  ponzoñosas,  y  convertido  el  carillo  en 
odio,  la  fraternidad  en  rencor,  la  casa  paterna  en  un  campo 
debatalla.  No  pudiendo  consentir  tampoco  en  que  mis  riquezas 
sirvan  de  instrumento  á  la  venganza  y  al  crimra,  os  declaro 
(|ue  jamás  serán  el  patrimonio  de  tres  hermanos  desnatura- 
lizados, de  tres  enemigos.  Tenéis  en  vuestra  mano  el  hacer 
que  mi  voluntad  no  sea  irrevocable.  Reconciliaos,  y  parezco  en 
medio  de  vosotros;  y  os  restituyo  mi  ternura,  y  todos  los  bie- 
nes con  que  pródigamente  me  ha  favorecido  la  fortuna. — 
Vuestro  tio  Jacinto. 

ELCONDE 

[Como  desconcertado,  y  lleno  de  sentimienifi*)  ¡Gaballerol  El 
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desagradable  contenido  de  esta  carta  no  puede  ni  entibiar  mi 
carino,  ni  disminuir  mi  respeto  al  tio,  ni  alterar  en  lo  mas.  mí- 
nimo mis  obligaciones  con  cuanto  le  pertenezca.  Su  intimidad 
os  dk  derecho  á  mirarcomo  vuestra  estacasa ,  y  cuantohay  en 
ella. 

DON  JACINTO. 

Gracias,  sefior  Conde;  y  permítame  vd.  le  diga,  en  uso  deesa 
Mimídad  con  don  Jacinto,  ó  mas  bien  en  ejecveion  del  desig- 
nio qne  aquf  me  trae ,  que  la  profiínda  aOicciott  que  se  pinta  en 
su  semblante,  la  impresión  producida  por  esta  carta 

CONDE. 

[Címnifuza)  tAhfseflort  Un  rayo  despedido  del  cielo  y  caido 
á  mis  pieSf  ao  la  habria  producido  mayor. 

DON  JACINTO. 

« 

No  obstante,  el  tío  está  dispuesto  á  dividir  con  vds.  su  ri- 
queza, si 

CONDE. 

{Con  mucha  Mprefton.)  Por  piedad,  señor,  no  equivoquéis 

mis  sentimientos No  ocultaré  que,  en  cuanto  á  intereses, 

mi  situación  en  la  actualidad  es  apurada  y  crítica;  mas  todo  se 
reduce  á  renunciar  á  ciertas  ideas  de  fausto  y  de  grandeza,  y 

este  triunfo  no  es  superior  á  mis  fuerzas La  pérdida  á  mis 

ojos  irreparable,  aquella  de  que  no  podré  nunca  consolarme,  es 
la  de  su  cariño. 

DON  JACINTO. 

(Heno  de  emoción  y  tomando,  y  apretando  la  mano  del  Conde.) 
¿Su  cariño? ¡Ah!  no  puede  perderle  quien  abriga  en  su  co- 
razón sentimientos  tan  nobles  de  virtud,  y  yo  no  dudo  que  la 
reconciliación 
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GONMSA. 

En  cuanto  á  eso,  caballero,  permitidme  que  yo  tome  parle 
en  una  conversación  en  que  soy  tan  interesada.  La  reconcilia- 
ción es  imposible :  seria  faltar  á  la  religión  y  al  honor. 

DON  JACINTO. 

{Can  fuego.)  k  los  dos  insulta  quien  las  inToea  para  disfrazar 
su  orgullo  y  su  venganza.  ¿T  en  qué  consiste  ese  honor,  q«e 
la  razón  reprueba?  ¿Cuál  es  esa  religión  enemiga  de  la  virtnd? 
( Variando  de  kmo)  Seftora:  vuestro  sexo  es«l  ornamenlo  de  la 
especie  humana.  La  providencia,  en  la  sabiduría  de  sus  desig- 
nios, le  ha  dotado  de  una  sensibilidad  esquisita,  de  una  fiso- 
nomía dulce,  de  hermosura  y  de  gracias  para  corregir  los  abu- 
sos de  nuestra  fuerza ,  dulcificar  la  aspereza  de  nuestro  carác- 
ter, calmar  la  fogosidad  de  nuestras  pasiones,  y  sembrar  de 
flores  el  camino  de  la  vida.  Este  es ,  sobre  la  escena  del  mun- 
do, vuestro  noble  y  envidiable  papel.  ¿Querríais  trocarle  por 
el  de  furia? 

CONDESA. 

[Con  encendimiento)  Señor  mió.  Tono  pretendo  hacer  el 
papel  de  furia;  ni  las  opiniones  de  mi  marido  son  obra  de  su- 
jestiones  mias.  Afortunadamente  convenimos  en  ideas;  y  cuan- 
do se  trata  de  la  religión  y  del  rey ,  ni  él,  ni  yo  entendemos  de 
parvidad  de  materia,  ni  somos  de  los  que  para  todo  tienen  bula 
de  composición.  Cierto  es  que  don  Fermiñ  y  don  Prudencio  son 
sus  hermanos ;  pero  cuando  se  trata  de  esto ,  no  hay  herman- 
dad que  valga,  y  al  que  sea  judío,  que  lo  quemen,  dice  el 
adagio 

DOIV  JACINTO. 

¡La  máxima  es  filantrópica! 
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CONDESA. 

Si  señor:  ya  se  vé  que  lo  es;  y  si  á  vd.  no  se  lo  parece,  taa- 
U>  peor  para  vd,:  y  ea  verdad  que  me  alegro  no  poQO  de  saber 
que  el  tio  no  viene.  Solo  por  sus  respetos  y  el  empeño  obstina- 
do del  Conde,  be  podido  yo  consentir  en  vivir  con  los  tales 
hermanos  bajo  un  techo;  pero  ahora  mismo,  y  sin  mas  cere- 
monia, en  dos  deditos  de  papel ,  voy  á  intimarles  la  necesidad 
de  mudar  de  pasada.  ( Va&e. ) 

ESCENA  IV. 

UON  JACINTO.  EL  CONDK. 
0ON  JACINTO. 

Señor  Conde  ¿y  qué,  consentirá  vd.? 

CONDE. 

No:  no  tema  vd.  que  cometa  semejante  imprudenciac  es  un 
peco  viva,  y  la  irrita  la  contradicción;  pero  en  verdad ,  señor, 
que  no  concibo  como  ni  vd.  oi  el  tío  pueden  dejar  de  reprobar 
y  detestar  la  conducta  de  mis  deshermanes.  Prudencio,  en  8Q8 
reconoció  al  intruso;  fué  elevado  por  él  á  una  de  las  primera 
magistraturas  de  esta  corte,  y  para  colmo  de  oprobio,  se  fué  en 
pos  de  los  ejércitos  franceses.  Fermin,  faltando  á  la  fidelidad 
q^e  debe  á  su  rey,  ha  sido  uno  de  los  sediciosos  de  la  Isla;  y  á 
él,  y  otros  cuantos  revoltosos,  debemos  ese  don  funesto,  esa 
Constitución,  que  entroniza  la  licencia,  que  destruye  las  dis- 
tinciones, que  ataca  la  religión,  abriendo  la  puerta  á  la  liber- 
tad del  pensamiento,  al  libertinage  ylafilosofia, 

DON  JACIISTO. 

9 

^i  yo  concibo  como  la  preocupación  ejerce  sobre  vd.  tín 
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imperio  tan  tiráaico.  Señor  Conde:  conceded  á  mis  canas  el 
permiso  de  hablaros  con  aquella  noble  libertad  que  caracteriza 
al  hombre  honrado ,  y  que  exige  vuestro  interés  y  el  de  la  pa- 
tria ¿Quién  os  ha  dado  el  derecho  de  censurar  tan  sin  piedad 
la  conducta  de  vuestros  hermanos?  ¿  Dónde  habéis  hallado  el 
de  preferir,  cuando  se  trata  de  juzgar  á  los  hombres,  una  in- 
terpretación maligna  y  violenta  á  una  esplicacion  natural  y 
bien  intencionada?  ¿El  de  atribuir  á  criminal  perversidad  ac- 
ciones ú  opiniones  que,  aun  suponiéndolas  equivocadas  6  erró- 
neas, pueden  haber  tenido  su  origen  en  un  sentimiento  virtuo- 
so? ¿Son  estas  las  reglas  de  la  caridad  cristiana?  ¿Son  estos 
los  preceptos  de  una  religión  cuya  divinidad  se  prueba  por  la 
dulzura  de  sus  máximas?  Empecemos  por  don  Prudencio.  ¿Por 
qué  se  ha  de  obstinar  vd.  en  calificar  de  infidencia  y  traición 
una  opinión  cuyos  principios  pueden  concíliarse  con  la  probi- 
dad y  el  honor?  ¿Por  qué  quiere  vd.  amancillar  una  conducta 
honnida  con  muchas  virtudes?  ¿No  le  fué  dado,  y  por  desgra- 
cia con  hartas  probabilidades,  pensar  que  la  resistencia  era 
inútil;  que  no  quedaría  de  ella  sino  lo  que  tuviese  de  funesta; 
y  que  el  camino  mas  corto  de  salvar  la  patria  era  adoptar  lo 
que  no  se  podía  resistir?  Incorruptible  en  sus  funciones  ¿no  le 
habéis  visto  en  so  tribunal  pronunciar  con  imparcialidad  los 
oráculos  de  la  impasible  Témis ,  desconcertar  la  intriga  dd 
poderoso,  y  defender  al  débil  con  la  égida  de  la  ley?  ¿No  le  ha- 
béis visto,  repetidas  veces,  interpuesto  entre  la  cólera  del  con- 
quistador y  la  virtud  desgraciada,  sustrayendo  al  Furor  de  una 
ley  marcial  las  victimas  á  millares?  ¿No  le  habéis  visto,  en  fin, 
en  el  destierro  (mercedála  injusticia  de  vuestras  prevenciones) 
mendigar  nn  pan  de  lágrimas,  y  soportar  su  desgracia  con  la 
serenidad  de  una  conciencia  irreprensible?  ¡T  cómo  acertáis  á 
conciliar  tan  sublimes  virtudes  con  la  venalidad  y  la  bajeza  de 
un  traidor  I  Si  el  malvado  puede  gozar  de  la  imperturbabilidad 
del  joslo  ¿cuáles  son  los  caractérea  de  ia  virtud?  En  cuanto  á 
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don  Fermio  ¿osareis  acusar  de  inidelídad  y. perfidia  á  aquel  á 
quíea  el  peligro  de  U  patria  hizo  volar  á  los  combates;  á  aquel 
que  tantas  veces,  ea  el  campo  de  batalla,  seHó  coa  su  sangre 
su  acrisolado  patriotismo,  y  cuyo  cuerpo  está  cubierto  de  nobles 
cicatrices?  Si  no  admite  vd.  sos  principios  ¿quién  le  ha  dado  á 
vd.  el  derecho  de  calumniarlos?  Ni  la  Constitución  entroniza 
la  licencia,  ni  destruye  la  distinciones  fundadas  en  las  virtudes 
cívicas:  es  una  isipo^tura  atribuirla  que  ataca  la  religión:  es 
ua  uHrage  hecho  á  la  religión  misma  suponerla  enemiga  de  la 
luz,  mal  segura  de  sí  propia,  contraria  á  la  libertad  del  pensa-* 
miento,  como  sino  debiese  su  existencia  sino  á  la  obscuridad  y 
la  opresión;  yes  una  táctica  indigna  querer  alucinar,  tirará 
contnndir  la  filosofía  con  el  libertinage.  Si  croe  vd.  que  puede 
sostejuer  sus  teorías,  difúndalas  con  aqneUa  nobleza,  aquella 
moderación,  que  en  medio  del  error,  hace  ver  la  sinceridad  de 
la  intención.  Como  que  de  esta  depende  la  moralidad  de  las 
acciottifK  humanas,  en  ella  pueden  hallar  disculpa  basta  má- 
ximas absurdas»  sistemas  monstruosos;  y  permitidme  que  os 
lo  diga,  nadie  mas  interesado  que  vd.  en  proclamar  este  prín- 
eipíoc  sob  él  puede  justificaros,  pero  para  ello  necesitáis  res- 
petar  la  reciprocidad  del  mismo  derecho.  Tres  siglos  hace  que 
las  opiniones  devd.  triunfon  sin  contradicción;  tres  siglos  hace 
que  una  superstición  verdaderamente  impla,  una  bárbara  ar- 
bitrariedad, rigen  la  España  con  un  cetro  de  hierro:  yo  os  con** 
vido  á  recorrer  conmigo  la  historia  de  este  periodo.  ¿Qué  se  ha 
hecho  de  nuestras  antiguas  glorias?  ¿Qué  ha  sido  4e  nuestras 
luces,  nuestra  agricultura,  nuestras  artes,  nuestro  comercio? 
¿T  pretendéis  hacernos  mirar  como  medio  de  salud  y  de  pros- 
peridad el  que  por  una  esperíencia  lastimosa  de  tan  dilatado 
espacio  no  presenta  sino  decadencia  y  miseria?  Con  un  poco 
menos  de  ceguedad,  ó  un  poco  mas  de  modestia,  esto  solo  bas- 
tarla para  haceros  dudar  de  la  infalibilidad  de  vuestro  sistema. 
¿f  os  atreveisá  llamar  revoltosos  á  los  que,  viendo  trastornada 
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60  coastítacion  anligot,  ni  aan  sé  han  pernilido  por  espacio  de 
tres  siglos  el  derecho  de  la  queja?  Todo  sier  sensible  se  viieWe 
conlra  sa  opresor.  El  pajaríflo  tinrido,  la  candida  paloma ,  hos- 
tigados, se  defienden:  es  ana  ley  de  la  naturaleza.  Desenga- 
fiáos,  sefior  Conde,  es  ya  intolerable  y  ridículo  predicará  ios 
hombres  las  delicias  de  la  esclavitud:  es  el  colmo  del  delirio,  es 
una  atrocidad  parecer  en  medio  de  ellos  con  un  hierix»  incan- 
descente en  la  mano,  convidarles  á  ser  esUgmalíxados  con  el 
sello  de  la  ignominia,  y  exigir  que,  con  sumisa  docilidad,  con 
frente  plácida,  se  presten  á  tan  bárbara  operación. 

CONDE. 

Conozco,  caballero,  que  no  me  es  dado  entrar  en  lid  con  vd. 
Vuestros  aftos,  la  superioridad  de  vuestras  luces,  vuestra  pala- 
bra animada  y  enérgica  egercen  sobre  mí  un  imperio 

DON  JACINTO. 

Que  no  es  otro  que  el  de  la  verdad  y  la  razón.  Sefior  Conde 
[Estrechándole  afectuosamente.)  ceded  á  los  deseos  bien  inten- 
cionados de  vuestro  honrado  tio:  dejad  de  combatir  los  seati-- 
mientes  generosos  que  en  este  mismo  momento  os  agitan;  y 
aprestaos  á  una  reconciliación  de  que  depende  vuestra  felici- 
dad, vuestro  sosiego,  y  que  yo  me  ofrezco  á  conducir  sin 
ofender  las  pretensiones  de  vuestro  amor  propio.  ¿  Cerraríais 
vuestro  corazón  á  la  ternura  fraternal,  si  vuestros  hermanos 
os  tendiesen  una  mano  conciliadora? 

CONDE. 

{C(m grande  agitación.)  \khl 

DON  JACINTO. 

(Con  ternura.  )  Negaríais  á  vuestro  tio,  en  tal  situación,  el 
derecho  de  disponer  de  la  vuestra».... 
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CONDR. 

(Ueño  de  emoción,)  ¡Al  tío!.... 

DON  JAGIPCTO. 

{Con  el  mayor  enlusiofmo.  ¡Ákl  No La  virtud  conserva 

todavía  su  imperio sa  tríoafo  es  seguro) Señor  Conde: 

dad  conocimiento  de  esa  cartaádon  Fermin  y  don  Prudencio,  y 
haced  de  modo  que  pueda  yo  hablarlos  dentro  de  pocos  mo- 
mentos. 

(Don  Jacinto  le  estrecha  la  mano  afectuosamente,  y  el  Conde  * 
u  retira  muy  conmovido,) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

LUCIA.  TAKAVILLA. 

(Taraí>iUa  entrando  por  la  puerta  de  enmedio.) 

LUCIA. 

Gracias  á  Dios  que  has  venido.  Una  hora  hace  que  la  seño- 
ra ha  preguntado  por  tí.  En  saliendo  de  casa  eres  eterno. 

TARA  VILLA . 

Eterno,  pues Eterno.  Esta  es  la  canción  de  siempre.... 

Eterno ¡Ojalá!-  yo  no  sé  que  quieren  estas  gentes....  Pues 

la  sefiora  bien  sabe  que  he  ido  á  llevar  su  esquela  al  coronel ,  y 
desde  aquí  á  la  Fontana  hay  una  legua...»  Y  luego,  como  ha- 
bla allí  tanta  gente ;  y  estaba  aquello  tan  alborotado ,  primero 

que  pude  entrar y  á  la  verdad,  yo  no  tenia  mucha  priesa; 

porque  como  el  coronel  es  asi ,  y  el  contenido  de  la  carta  no 
era  muy  agradable,  temia  traer  la  respuesta  en  las  costillas; 
asi  qué  anduve  buscando...  .  y  por  fortuna  encontré  á  don  Ja- 
das, le  dije  de  lo  que  se  trataba,  y  tuvo  la  bondad  de  encargar- 
se de  entregar  la  esquela Solo  con  él  me  he  detenido  un 

ratillo;  y  cierto  que  no  me  pesa,  porque  veo  que  se  interesa 
en  mis  medros 
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LUCIA. 

Ta,  y  ese  ratillo  qaiere  decir  una  hora.  Pues  la  sefiora  está 
muy  enfadada:  sabes  que  es  como  una  pólvora,  conque  prepá- 
rate á  responderla. 

TABAVÍLLA. 

Pues  ya  se  ?é  que  la  responderé......  y  con  mucho  aire,  si 

es  menester Toma  ¿y  por  qué  no?  Ya  se  acabó  el  tiempo 

de  contemplaciones;  y  según  están  las  cosas,  tal  puede  rodar 
la  bola  que  el  que  hoy  es  amo  sea  criado  mañana;  y  si  nos  j un-* 
tamos  yo,  y  otros  amigos,  puede  ser  que  les  pese  á  mas  de  cua^ 
tro......  apuradamente  tan  buenos  somos  para  un  barrido  como 

para  un  fregado y  no  falta  quien  nos  busque,  y  nos  acon- 
seje  No,  pues,  si  se  trata  de  tirar  de  la  manta,  no  seremos 

nosotros  los  que  saquemos  el  menor  pedazo y  aunque  es 

cierto  que  de  hombre  á  hombre  no  somos  cosa,  en  el  corro, 
tanto  abulto  yo  como  otro;  y  en  siendo  treinta  contra  uno 

LUCIA. 

¡Calla,  maldito!  que  no  te  hubiera  quemado  la  lengua  la  pi- 
cara que  te  dio  papilla El  hablaren  ti  es  una  enfermedad; 

y  en  colgando  una  vez  la  de  sin  hueso,  pareces  la  campana  de 

un  despertador pero  ahí  tienes  ala  seftora.  Entiéndete 

con  elh.  (Va$e) 

ESCENA  II. 

TABAVÍLLA.  LA  CONDESA. 
CONDESA. 

Dime,  tunante  ¿cómo  has  tardado  tanto?.... 

TARAVILLA . 

(Con  enfado. )  Ni  soy  tunante,  ni  he  tardado. 
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GOnWSA. 

¿Y  qué  modo  es  ese  de  responder,  picaro  belitre? 

TARA  VILLA. 

(Aparte  Si:  pues  ya  escampa} ¡Picaro  belitre!  [Con  el 

mümo  totio  de  enfado.)  Señora:  este  modo  de  responder  se  pa« 
rece  macbo  á  ese  modo  de  preguntar. 

CONDKSA. 

¡Yirgen  de  la  soledad!  ¿Qué  es  io  que  me  sucede?  ¡Inso- 
lente! ¿asi  te  atreves  á  perderme  el  respeto?  Sino  lo  viera  no 
lo  creería....  Vea  vd.:  un  miserable,  que  ha  sido  siempre  como 

una  malva mas  de  cuarenta  veces  le  he  roto  los  platos  en 

la  cabeza,  y  no  bacía  mas  que  ponerse  á  recojer  con  humildad 
los  pedazos 

TARAVILLA. 

Se&ora:  de  aquellos  lodos  venimos  á estos  polvos;  y  tanto 

vi  el  cántaro  á  la  fuente  que  al  fin  se  quiebra ¡Pues  está 

bueno!...  con  qué  porqué  hace  largo  tiempo  que  me  está  V.  S. 
maltratando  á  toda  hora,  y  yo  be  tenido  la  paciencia  de  sufrirlo, 

cree  Y.  S.  que  tiene  derecho  de  maltratarme  eternamente 

no,  pues,  yo  le  he  oído  decir  muchas  veces  al  safior  cura  ,que 
lo  robado  nunca  se  hace  del  ladrón,  y  que  una  mala  acción 
no  dá  derecho  á  nada 

COPCDBSA. 

(ilftt;  irriíada. )  ¿Pero  quién  te  ha  enseñado  á  discurrir  asi 
tan  de  repente,  desvergonzado?  ¿Qué  hablas  tú  de  derechos, 
ni  de  torcidos,  ruin  villano?  ¡malditas  ideas!  ¡ maldita  Cons- 
titución!  

TARAVILLA. 

No:  pues  sí  la  Constitución  enseña  á  decir  vituperios,  hace 
largo  tiempo  que  Y.  S.  la  sabia. 
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CONDBSA. 


[Con  el  mayor  encendimiento,)  ¡Lacia!  ¡Antonio!  ¡Pepe! 
echadme  de  aquí  k  este  maWado  á  palos. 

TARAYILLA. 

Eso  de  palos,  poco  apoco:  que  me  paguen  mi  salario,  y 

yo  me  mudaré  corriendo apuradamente  en  otra  parte  me 

están  esperando,  y  puede  ser  que 

ESCENA  III. 

DON  JCDAS.  LA  CONDESA.  TABA  VILLA. 
CONDESA. 

A  la  puerla,)  ¡Señor  don  Judas!  venga  vd.,  venga  vd.  Ayú- 
deme vd.  á  castigar  á  este  infame.  No  puede  vd.  figurarse  las 
desvergüenzas  que  me  ha  dicho.  Vea  vd.  el  resultado  de. las 

ideas  liberales ¡  Bergante !  no  he  de  parar  hasta  que  te 

pongan  en  un  presidio 

DON  JDDAS. 

(Aparte  ala  Condesa)  Serénese  vd.  señora:  serénese  vd. 
¿qué  quiere  vd.  que  haga  esta  canalla  soez,  estraviada  por  las 
perversas  doctrinas  que  predican  sus  benditos  cufiados?  A  estos 

no  se  les  manda  sino  á  palos;  mas  ahora  son  temibles no 

está  muy  lejos  el  momento  de  la  venganza,  entre  tanto  es  me- 
nester un  poco  de  paciencia.  Permitidme  que  yoledespache. 

CONDESA. 

Como  vd.  quiera,  con  tal  que  yo  no  vuelva  á  verle.  ( 5eii- 
iándo9$.) 

TOMO  II.  8 
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DON  JUDAS. 

[Afaríeá  TaraviUa. )  Xo  te  dé  cuidado:  ta  salario  y  tu  rea- 
gaoza  corren  por  mi  cuenta.  Ya  sabes  lo  que  te  indiqué  esta 
mañana vete  á  esperarme  en  casa,  alli  encontrarás  a  Terre- 
moto con  otros  amigos  mas:  haréis  lo  que  os  diga,  y  después.. .. 
ya  me  entiendes.  [Indica  por  la  acción  que  ks  dará  dinero. ) 

ESCENA  IV. 

DON  JUDAS.  LA  CONDESA. 
DON  JUDAS. 

( Viéndole  salir  ^  como  jurándoselas,  y  alio  para  que  lo  oiga  la 

Condesa.)  ¡  Anda  bendito  de  Diosl anda.  Antes  de  quince 

dias  las  cosas  se  restablecerán  sobre  el  pié  antiguo,  obtendre- 
mos una  orden  de  recomendación  para  Ceuta,  y  alli  te  enseña- 
rán hasta  que  punto  un  villano  debe  anonadarse  delante  de 
su  señor. 

*  CONDESA. 

¡Qué  siglo!  ] qué  contrastes,  señor  don  Judas!  ¿Conque 
dice  vd.  que  antes  de  quince  dias? ¡Dios  lo  quiera! 

DON  JUDAS. 

No  lo  dude  vd.,  señora.  ¿Ha  leído  vd.  mi  papeleta?  [Sentón- 
dase  á  su  lado, } 

CONDESA. 

¡Calla!  pues  ahora  que  me  acuerdo  ¿qué  infierno  de  pape- 
leta es  la  que  vd.  me  ha  dado?  Mire  vd.,  mire  vd.  [Ensenándole 
una)  pues  estábamos  frescos,  siestas  noticias  fuesen  ciertas. 

DON  JUDAS. 

¿Cómo? [Reconociéndola:  hace  un  gesto  como  de  mofa^f 
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eontinwí.  Paes  el  cambio  de  los  pnñales  es  de  lo  mejor  que  se 

ha  visto.)  ¡Ahí  sí ya  caigo:  ha  sido  aua  equivocación. 

Esa  es  una  que  los  sediciosos  hacian  circular  antes  de  ayer,  y 
que  yo  copié  para  cierto  personage.  La  que  quise  darlaá  vd.,  la 
verdadera,  la  indubitable ,  es  esta  que  contiene  el  plan  de  cam- 
paña arreglado  en  Laybac,y  el  contingente  con  que  las  poten- 
cias deben  contribuir  para  la  guerra  de  España Vea  vd., 

vea  vd.  (Acercando  la  süla. ) 

El  Austria 400,000 

La  Prnsia. ' 400,000 

Suecos  y  dinamarqueses 80,000 

La  Inglaterra 50,000 

La  Francia 80,000 

T  la  Rusia 200,000 


Total 640,000 

Con  algunos  otros  ausiliares,  que  se  van  agregando,  se 
puede  contar  con  ochocientos  mil  hombres.  Oiga  vd.,  oigavd. 
(Leyendo.)  «Los  austríacos  desembarcarán  en  Barcelona,  y 
ocuparán  la  Cataluña,  el  Aragón  y  reino  de  Valencia.  Los  pru- 
sianos, suecos  y  dinamarqueses,  desembarcando  en  el  Ferrol  y 
la  Coruña,  ocuparán  la  Galicia,  las  Asturias  y  hasta  las  mon- 
tañas de  Santander  inclusive.  La  Inglaterra  se  apoderará  de 
Portugal  y  la  Estremadura;  la  Francia  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y  la  Navarra;  y  los  rusos,  que  al  paso  por  los  Darda- 
Belos  se  han  incorporado  con  una  flotilla  del  Gran  Señor,  de- 
sembarcarán en  Cádiz,  y  se  dirigirán  á  marchas  forzadas  sobre 
la  capital»  ¡Qué  tall  ¡ehl  ¿No  está  bien  pensado?  ¿por  dónde 
se  escaparán  estos  alborotadores?  Entonces  veremos  á  nuestros 
filósofos  como  esplícan  la  Constitución  á los  cosacos,  los  tárta- 
ros y  los  genizaros. 
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CONDESA. 


¡Qué  gusto  será  ver  en  el  Prado  tantas  naciones  diversas! 
No  serán  hercges,  por  supuesto. 


DON  JUDAS. 


Ni  por  pienso [Con  ironh  y  pillada.)  toda  es  gente  es- 
cogida. 

CONDESA. 

Sin  embargo,  me  parece  que  ha  hablado  vd.  de  tropas  del 
Gran  Señor. 

DON  JCDAS. 

Si poca  cosa como  unos  ^0,000  hombres. 

CONDESA. 

Y  el  gran  Seftor  ¿no  es  el  Turco? 

DON  JUDAS. 

Cabalito. 

CONDESA. 

T  los  turcos  ¿no  son  de  la  secta  de  Mahoma? 

DON  JUDAS. 

Generalmente  sí si pero  hay  entre  ellos  muy  buenos 

cristianos:  el  actual  visir  es  uno  deestos,  may  temeroso  deDios; 
y  como  se  ha  penetrado  de  lo  que  interesa  esta  guerra  á  la  reli- 
gión, y  sobre  todo  ala  conservación  de  su  dignidad,  ha  hecho 
causa  común,  y  dicen  que  está  que  echa  chispas.  Tase  vé, 
como  que  en  estableciéndose  una  Constitución,  por  mala  que 
sea,  adiós  visires Pero  hablando  de  otra  cosa  ¿insiste  to- 
davía el  señor  Conde  en  aguardar  la  llegada  de  don  Jacinto 
para  verificar  mí  enlace  con  la  señorita? 
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.   CONDESA. 

Hasta  aquí  esa  era  su  idea,  porqne  como  le  respeta  tanto. . . 
Ello  si,  le  debemos  muchos  favores,  y  él  ha  sido  el  padrino  de 
la  niña;  pero  ahora  será  necesario  mudar  de  dictamen.  El  tío 
no  quiere  venir  sino  se  reconcilian  los  tres  hermanos;  y  ya 
vé  vd.  que  eso  no  puede  ser Ahí  nos  ha  venido  con  esa  no- 
ticia uno  que  se  dice  amigo  suyo,  y  cuyas  opiniones  no  me  han 
parecido  muy  católicas. 

DON  JUDAS. 

¿Es  aquel  anciano  de  esta  mañana?  ¡oh!  ¡oh!  ¡hombre  pe- 
ligroso! Es  menester  evitarle.  To  le  he  tanteado;  y  es  uno  de 
estos  que  la  echan  |de  predicadores  de  verdades  secas,  y  tiene 
una  labia,  que  sivd.  se  descuida,  es  capaz  de  pervertir  al 
Conde,  y  de  reconciliar  á  los  hermanos. 

CONDESA. 

¡  Virgen  Saatísíma!  ¡Dios  nos  libre  de  semejante  desgracia! 
Ta  tomaré  yo  mis  medidas  para  hacerle  saltar  como  á  los 
otros....  y  en  cuanto  á  la  niña  descuide  vd.:  tiene  vd.  mi  pala- 
bra, y  ya  sabe  vd.  que  el  Conde  ni  aun  se  atreve  á  contrade- 
cirme.... pero  no  se  olvide  vd.  de  lo  convenido....  ála  mudan- 
za de  estas  cosas.... 

DONJDDAS. 

Ala  mudanza  de  estas  cosas  el  señor  Conde  ocupará  el  mi- 
nisterio de  Estado;  y  su  hijo  recibirá  de  su  mano  la  embajada 
con  que  suEscelencia  guste  favorecerle.  [La  Condesa  manifiesta 
la  grande  alegría  quek  causan  esias  espresiones ^  sobre  todo  la 
palabra  Escelencia.)  . 
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ESCENA  Y. 

LUCIA.  LA  CONDESA.  DON  JUDAS. 

LUCIA. 

[Entrando  algo  aturdida.)  Sefioral  señora!  La  ciudad  debe 
de  estar  muy  re?aelta.  Desde  el  mirador  se  oye  una  gríteria 
espantosa,  y  se  vé  &  las  gentes  cruzar  y  correr  por  las  calles, 
como  desatentadas. 

CONDESA. 

[Asustada.]  ¿Pues  qué  novedad  hay,  sefior  don  Judas? 

DON  JUDAS. 

No  tenga  vd.  cuidado:  [Retirándola  á  un  lado  y  en  ücrtto.) 
es  un  sustillo  que  tenemos  preparado  á  los  constitucionales,  y 
¿  quién  sabe?  De  tal  manera  pudiera  salir  el  dado,  que  hoy 
mismo  diese  fin  esta  farsa  ridicula. 

CONDESA. 

I  Ojalá!  ¿quiere  vd.  venir  á  ver  desde  el  mirador? 

DON  JUDAS. 

No,  no:  vaya  vd.  To  soy,  por  ahora,  mas  necesario  en  otra 
parte;  y  no  es  cosa  de  falcar  á  los  amigos  en  un  dia  tan  critico. 
( Sakn  la  Condesa  y  Lucia.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUDAS. 

Ta  que  he  podido  descartarme  de  esta  tonta,  aprovechemos 
los  momentos,  y  demos  un  poco  á  la  reflexión.  Lástima  sería 
desgraciar  una  trama  hasta  hora  tan  bien  urdida Mientras 


BL  RECONCILIADOR*  119 

los  tres  hermanos  habítaa  bajo  un  techo;  mientras  que  están 
todavía  retenidos  por  un  resto  de  amor  fraternal,  se  ven  con 
frecuencia,  y  aun  se  hablan  algunas  veces,  un  momento  de 

ternura,  la  elocuencia  sentimental  de  un  conciliador el 

víejecitopor  ejemplo pudiera ¡Cáscarasl En  este 

caso  no  solo  quedaban  desvanecidos  mis  proyectos,  sino  que 
mi  situación  se  hacia  peligrosa  y  dificil,  por  que  ni  el  coronel, 
ni  el  Conde  sufren  chanzas.  En  cuanto  al  golilla  es  mas  te- 
mible con  la  pluma  que  á  cintarazos.  No  hay  recurso Pre- 
ciso es  dar  el  golpe  decisivo acabar  de  desunirlos,  llevar 

la  irritación  á  un  punto  que  haga  imposible  la  reconciliación. 
La  carta  de  la  Condesa  pudiera  bastar;  mas  el  Conde  que  has- 
ta ahora  nada  sabe,  y  cuyo  amor  y  respeto  al  tio  parecen  cosa 
de  novela,  no  aprobará  esta  medida:  la  resistirá,  entrará  acaso 
con  este  mismo  motivo  en  esplicaciones  con  sus  hermanos,  y... 
No,  no:  es  necesario  determinarle  por^motívos  irresistibles.... 
¿y  quién  sabe  á  que  nuevas  combinaciones  podrán  prestarse 

los  sucesos  ulteriores? entre  tanto  sirvo  á  quien  me 

paga,  y  hago  mí  fortuna Ellees  que  mí  plan  tiene 

hasta  ciertos  ribetes  de  diabólico;  y  que  el  Conde  pudiera 
ser  victimado  él....  ¿y  bien?  mi  triunfo  es  entonces  mas  se- 
guro  la  Condesa  ¿no  es  un  autómata  que  yo  manejo  á 

mi  antojo?  ¡Viva  el  ingeniol....  pero  ¿y  el  honor,  señor  don 
Indas?  ¿y  la  conciencia?  (Con  rechifla.)  |hoIaI  escrupulitos  ¡de- 
jemos eso  á  ios  amantes  de  la  fama  postuma ,  y  á  los  que  creen 
en  brujas!  Mas  ¡calle!  [Mirando  á  la  puerta,  y  viendo  entrar  al 
coronel.)  el  coronel dos  palabritas  al  caso,  y  me  mudo.... 

ESCENA  VIL 

DON  JUDAS.  DON  PEBMIN. 
DON  JUDAS. 

Pues  cómo,  señor  don  Fermín  ¿vd.  abandona  la  Fontana  en 
siinacion  tan  critica? 
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DON  PBRMm. 


Ta  sabe  vd.  que  no  soy  hombre  que  me  escoado  el  día  del 
peligro.  La  efervescencia  ha.  calmado  ud  poco,  y  me  precisa 
¿  venir  la  necesidad  de  recibir  la  visita  de  un  amigo  del  lio ,  y 
la  de  dar  mis  órdenes  para  mudar  de  alojamiento 


DON  JUDAS. 

¿Pues  cómo? 


DON  FERMÍN  * 


Mi  señora  hermana,  sin  duda  con  la  aprobación  de  su  ma- 
rido, por  esta  cartita  de  dos  líneas  me  hace  saber,  en  términos 
precisos,  que  mi  presencia  es  intolerable  en  esta  casa;  y  que 
hoy  mismo  debo  dormir  en  otra  parte. 

DON  JUDAS. 

Jamás  creí  al  Conde  capaz  de  una  conducta  semejante, 
pero  no no  es  posible vd.  le  conoce débil,  irreso- 
luto ,'  abandonado  á  sí  mismo ,  jamás  se  habría  atrevido. . . .  mas 
¡tate!  (dándose  en  la  frente)  no  hay  duda:  la  idea  es  de  don  Pru- 
dencio, el  Conde  no  ha  hecho  mas  que  consentir  en  ella,  y  el 
astuto  golilla,  para  obscurecerse,  ha  tomado  á  la  cufiada  por 
instrumento. 

DON  FERMÍN. 

En  verdad,  señor  don  Judas,  que  cualquiera  que  sean  los 
motivos  en  que  se  funde  la  sospecha  de  vd.,  cualquiera  que  sea 
la  apariencia  de  su  probabilidad  ¡cuan doloroso  no  debería  ser- 
me descubrir  dos  hermanos  criminales,  donde  yo  me  esforzaba 
ano  ver  sino  á  lo  sumo  la  condescendencia  de  un  marido  débil! . 

DON  JUDAS. 

Amigo  don  Fermin:  me  es  muy  sensible  tener  que  afligir 
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&  vd sabe  ?d.  lo  qae  estimo  á  toda  la  familia,  lo  mocho  que 

he  trabajado  en  calmar  sas  desavenencias;  pero  cuando  se  tra- 
ta del  triunfo  de  nuestros  principios,  cuando  puede  estarde 
por  medio  la  salud  de  la  patria,  todo  se  sacrifica;  y  las  almas 
bien  nacidas  no  escuchan  sino  la  voz  imperiosa  de  la  obligación 
y  del  honor....  {Con  misterio.)  Hace  ya  algunos  dias  que  ob- 
servo que  el  Conde  y  don  Prudencio  se  buscan,  se  entien- 
den   ahora  mismo  acabo   de  sorprenderles  hablando 

misteriosamente;  y  si  entre  los  dos  existe  un  proyecto,  nada 
mas  natural  que  el  deseo  de  deshacerse  de  un  testigo  incómo- 
do y,  en  cierto  sentido,  el  mismo  contra  quien  se  dirige 

DON  FERMÍN. 

Con  efecto,  vuestra  sospecha  es  muy  fundada:  de  todo  es 
capaz  la  ceguedad  fanática  del  uno,  y  la  ambición,  el  resenti- 
miento del  otro. ¡  Ingratos ! 

DON  JUDAS. 

(Mirando ala  puerta  y  viendo á don  Jacinto  con  Andrés.) 
¡Hola!  el  abuelito salto  de  mata sin  embargo,  en  con- 
ciencia no  me  puedo  ir  sin  [con  segunda  intención  y  como  con 
rechifla)  saludar  al  grave  magistrado.  Lo  exige  la  buena  crian- 
za; y  ademas,  cuandose  trata  de  templar  un  instrumento,  es 
necesarioponer  todas  sus  cuerdas  en  armonía.  [Adon  Fermín.) 
Sino  me  engaño,  ahi  tiene  vd.  la  visita  que  espera.  Yo  me 
retiro. 

DON  FBRMIN. 

Adiós,  señor  don  Judas. 

ESCENA  VIII. 

DON  FERMÍN.  DON  JACINTO.  ANDRÉS.  LUCIA. 
DON  JACINTO. 

(A  Andrés  á  la  puerta  y  á  Lucia)  La  agitación  crece.  Mi  pre- 
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sencia  en  esta  casa  paede  ser  hoy  mas  necesaria  qoe  nunca.. .. 
Ponte  á  la  mira,  ( A  Andrés. )  y  avísame  de  cualquiera  cosa  par- 
ticular que  ocurra Espía  sobre   lodo  ios  pasos  de  aquel 

malvado.  ( Sea  ilando  á  ion  Judas  que  se  entra  por  una  puerta 
al  interior  de  la  casa.)  y  tu  (A  Lucia)  avisa  á  don  Prudencio. 

ESCENA  IX. 

DON  FERMÍN.  DON  JACINTO. 
DON  JACINTO. 

Buenos  dias ,  señor  coronel. 

DON    FERXIN. 

¿Tengo  el  honor  de  hablar  al  amigo  de  mi  querido  lio ,  y  al 
portador  de  su  carta? 

DON  JACINTO. 

Si  sefior:  yo  soy  el  portador  de  esa  carta  desagradable;  pero 
jamás  me  habría  encargado  de  serlo  sino  me  Itsongeára  la  espe- 
ranza de  retractar  las  disposiciones  que  contiene 

DON   FERMÍN. 

Os  entiendo  caballero;  y  en  verdad  que  vuestras  respeta- 
bles canas,  vuestro  aspecto  magestuoso  y  dulce,  que  inspira 
á  un  tiempo  el  amor  y  el  respeto,  serian  en  toda  otra  ocasión 
un  garante  seguro  del  éxito  de  vuestros  esfuerzos  ¡Cuan  sen- 
sible debe  serme  tener  que  anunciaros  que  lo  que  el  tío  desea 
es  imposible!  La  sangre  que  circula  por  mis  venas  daría  por 
verle  y  abrazarle,  por  manifestarle  la  gratitud  debida  á  sus 
favores;  pero 

DON  JACINTO. 

[Cariñosammte)  ¿Y  con  tales  sentimientos  tenéis  por  im- 
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posible  la  reconciliación  con  yuestros  hermanos?  ¿T  porqué? 

DON  PERMIN. 

{Con  resolucian)  Porque  casi  imposible  la  hacia  ya  la  oposi- 
ción de  nuestras  ideas;  y  por  qué  circunstancias  recientes  han 
venido  á  hacerla  al  fin  irrevocablemente  tal. 

DON  JACINTO 

¿T  cuáles  son  esas  circunstancias  que  la  dan  un  carácter  tan 
odioso  y  funesto? 

DON  FERMIN. 

Leed  esa  carta  [sigue  hablando  mientras  dan  Jacinto  pasa 
la  oista  por  la  carea,  cuyo  contenido  se  supone  muy  lacónico, )  Ja* 
más  han  influido  sobre  mis  opiniones  miras  personales;  pero, 
en  este  momento,  detesto  por  interés  propio  un  sistema  bárba- 
ro de  legislación  que  atribuye  á  la  casualidad  del  nacer,  privi- 
legios tan  preciosos;  que  concede  á  mi  hermano  el  derecho  de 
lanzarme  déla  casa  paterna,  de  despedazar  mi  sensibilidad  des- 
terrándome de  lugares  á  que  están  vinculados  los  recuerdos 

mas  deliciosos  de  la  vida que  me  priva  para  siempre  de  la 

vista  de  ese  retrato,  memoria  augusta  del  autor  de  mis  días.... 

DON  JACINTO. 

{Conmovido ,  y  apretándole  la  mano.)  Coronel;  aplaúdela 
nobleza  de  vuestros  sentimientos,  sin  aprobar  acaso  la  exaje- 

racion  de  vuestros  principios mas  ¿creéis  que  el  Conde  ha 

tenido  parte  en  esa  carta? 

DON  FERMÍN. 

¡Pluguiese  al  cielo  que  hubiera  sido  él  solo  I....  me  queda- 
ría el  consuelo  de  atribuir  un  crimen  menos  á  la  deshonrada 
humanidad....  pero  mis  dos  hermanos  de  acuerdo 
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DON  JACINTO. 

( Toinándole  la  mano,  é  interrumpiéndole  con  calor  y  precipi- 
tación.) ¿Y  quién  es  el  malvado  que  ha  derramado  en  vuestro 
corazou  tanta  ponzoña?  ¿Quién  el  que  os  ha  hecho  acoger  una 
sospecha  tan  indigna  de  vuestra  generosidad?....  Ninguno  de 
vuestros  hermanos  tiene  parte  en  esa  carta.   Es  obra  de  la 

insensatez,  aun  mas  que  de  la  malignidad Es  un  proyecto 

de  la  Condesa,  concebido  y  ejecutado  por  ella  sola:  me  consta. 
El  Conde  ni  aun  creyó  posible  que  su  muger  se  abandonase  á 
tan  insano  furor. 

DON  PBAMIN. 

Aun  cuando  mis  hermanos  no  hayan  tenido  parte  en  eso, 
¿  pretende  vd.  que  me  asocie  á  la  coittplicidad  de  sus  delitos, 
que  adopte  sus  principios?  Jamás  me  será  dado  transigir  con 
los  mios.  Uno  y  otro  se  han  manchado  con  una  fea  traición. 
Instrumento  el  uno  de  la  usurpación ,  y  el  otro  de  la  tiranía, 
puedo  perdonarlos,  mas  nunca  olvidar  su  crimen 

DON  JACINTO. 

[Con  dignidad  interrumpiéndote.)  ¿Y  dónde  habéis  hecho  la 
adquisición  de  una  máxima  tan  notoriamente  injusta,  tan  gra- 
tuitamente atroz  y  perversa?  [El  coronel  hace  un  movimiento 
de  impaciencia  y  de  enojo,)  Siseí&or:  notariamente  injusta  y  gra- 
tuitamente perversa. ...  Si  queréis  preciaros  de  la  divisa  por  qu€ 
os  apellidáis,  sufrid  la  contradicción:  oid  la  voz  de  la  verdad. 
El  liberal  que  se  irrita  contra  ella,  está  muy  cerca  de  parecer- 
se al  tirano  que  la  persigue.  Esa  máxima  es  gratuitamente 
atroz  y  perversa,  pues  que  á  nada  conduce  sino  á  proclamar 
la  eternidad  del  odio.  Es  notoriamente  injusta,  pues  es  claro 
que  los  motivos  que  obligan  á  perdonar,  prueban  aun  mas  la 
necesidad  de  olvidar.  No  es  un  perdón  lo  que  termina  las  dis- 


EL  RgCONGILIADOR.  ii5 

cordias  civiles,  siuo  una  ley  de  olvido;  y  en  todo  caso,  perdo- 
nary olvidar  deben  ser  sinónimos,  si  vuestra  generosidad  ha  de 
merecer  este  nombre.  ¿Creéis  ser  verdaderamente  generoso, 
reservándoos  para  siempre  el  derecho  de  humillar  al  vencido, 
ó  al  delincuente,  pues  que  asi  lo  queréis?  ¿Os  proponéis  cor- 
regirle, deprimiéndole,  insultándole?  Si  es  indiferente  á  la  íq- 
famia,  no  habéis  debido  perdonarle*  su  reversión  á  la  virtud  es 
imposible.  Señor  coronel:  un  hombre  que,  como  vd.,  hablado 
principios,  no  se  puede  negará  discutir  los  suyos.  To  respetaría 
poco  sus  luces,  si  creyese  que  esta  palabra  es  para  vd.  un  rui- 
do sin  significación  conocida;  baria  traición  á  la  idea  que  tengo 
de  la  nobleza,  de  la  elevación  de  los  sentimientos  de  vd.,  in- 
sultarla á  su  probidad,  si  fuese  capaz  ni  aun  de  sospechar  se^ 
mojante  superchería.  ¿Cuáles  son  los  principios  que  han  diri- 
gido á  vd.,  los  que  ha  consultado  para  pronunciar  contra  sus 
hermanos  un  fallo  tan  severo?  ¿Qué  hay  en  la  conducta  de 
don  Prudencio  que  merezca  los  odiosos  nombres  con  que  vd. 
la  designa?  ¿Dónde  está  la  ley  violada?  mostradla.  ¿No  debió 
con  sobrado  fundamento,  mirar  su  suerte  como  identificada  con 
la  del  pueblo  que  gobernaba,  y  creerse  obligado  á  dividir  con 
él  los  peligros  de  aquella  crisis  violenta?  El  miedo  llevó  á  mu- 
chos adonde  el  valor  y  el  patriotismo  hablan  armado  á  otros; 
7  tal  vez  mas  de  un  cobarde,  á  quien  hizo  huir  la  aproximación 
del  enemigo,  tira  hoy  á  hacer  pasar  por  heroísmo  su  indecente 
pavor.  Si,  posteriormente,  las  probabilidades  crecientes  del 
triunfo  del  conquistador,  el  sentimiento,  la  esperiencia de  su 
propia  utilidad,  le  hicieron  á  su  hermano  de  vd.  desear  esten- 
der su  influencia  y  facultades,  ¿no  pudo  ser  conducido  por 
principios  nobles  y  virtuosos?  ¿Por  qué  os  obstináis  en  Juzgar- 
le por  un  acto  puramente  mental,  concebido  á  vuestro  antojo, 
y  os  negáis  ala  evidencia  de  los  hechos?  ¿Fué  jamás  sospecho- 
sa su  integridad  y  su  justicia?  ¿Ignoráis  que,  humano  y  ge- 
neroso, arrancó  al  patíbulo  infinidad  de  victimas?  ¿Fué  crimi- 
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nal  en  aplicar  la  ley  civil,  y  no  lo  fueron  los  qae  en  sa  tribu- 
nal reclamaron  su  aplicacioo;  ó  mas  bien,  reconocéis  la  in- 
dispensable precisión  de  que  cada  uno  bailase  la  justicia  donde 
la  necesitaba,  y  pretendéis  desconocer  larazon  del  que  no  bizo 
sino  sentir  aquella  necesidad,  y  responder  á  ella?  ¿Le  culpareis 
por  baber  evitado  la  devastación  y  el  pillage^  haciendo  admitir 
al  conquistador  algunas  idelis  de  orden  y  administración?  ¿Hi- 
ráis como  un  crimen  en  Focion  haber  creído  á  Filipo  irresisti- 
ble? ¿Condenáis  el  uso  noble  que  este  ilustre  ateniense  bizo 
de  su  influencia  sobre  Alejandro  y  Antipatro?..!.  Si  una  ciega 
prevención  no  os  hubiera  hecho  desconocer  la  historia  de 
vuestro  hermano,  sabríais  que  muchas  veces,  semejante  á  este 
héroe  de  la  antigüedad,  resistiendo  los  magníficos  presentes 
del  conquistador,  se  contentó  con  pedir  la  libertad  de  muchos 

desgraciados Señor  don  Fermín:  respetad  los  designios  de 

una  Providencia  inefable,  que  en  el  orden  físico  hace  resultar 
de  la  lucha  de  los  principios,  el  equilibrio  y  la  armonía;  y  mas 
de  una  vez,  en  el  orden  moral,  la  salud  pública  de  la  divergen- 
cia misma  de  las  opiniones.  Inspiróá  vd.  el  noble  ardor  de  volar 
al  Capitolio:  dio  á  don  Prudencio  la  firme  resignación  de  espe- 
rar al  conquistador  en  su  silla  curul;  y  menos  desgraciado  qne 
aquellos  céleb:es  senadores  romanos,  que  en  la  misma  actitud 
esperaron  las  legiones  de  Breno ,  ha  venido  á  suceder  que  su 
enérgica  prudencia  conservó  lo  que  salvó  después  el  heroico 
denuedo  de  vd.;  y  que  donde  vd.  vé  la  oposición,  no  hay  sino 
unidad  de  designio  y  coincidencia  en  los  medios. 

DON   FESMIN. 

[Conmovido)  ¡qué  prestigio  hay  en  vuestras  palabras!  mi 
juicio  incierto  nose  atreve  á  combatirlas;  y  mi  alma  agitada... 
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ESCENA  X. 

DON  FERMÍN.  DON  JACINTO.  DON  PRUDENCIO. 

DON  JACINTO. 

Cede  á  la  nobleza  de  su  propia  índole {don  Prudencio 

parece  á  la  puerta  con  aire  triste,  y  grave)  seftor  don  Fermin:  he 
alU  vuestro  hermano Ved  en  la  pobreza  de  su  humilde  ira- 
ge  la  ejecutoría  de  sus  virtudes;  en  su  melancólioa  fisonomía, 
la  impresión  profunda  del  infortunio ¡Cuánto  no  os  glorias- 
teis en  mejores  días  de  su  acendrada  probidad,  de  sus  talentos 
distingnidos!  Hermano  de  Prudencio  fué  para  vd.  un  título  de 
honor.  Ved  aquel  pecho  que  adornaron  un  tiempo  antiguas  y 
merecidas  distinciones:  consultad  vuestro  corazón,  y  juzgad 
del  efecto  que  debe  producir  sobre  el  suyo  tan  ignominioso 
despojo,  tan  deshonrosa  nulidad...  Coronel:  abjurad  para  siem- 
pre un  error  que  os  hace  desgraciado ,  y  que  os  impide  correr 
á  los  brazos  de  vuestro  hermano....  Lo  exijen  vuestra  felicidad, 
la  de  la  patria ( don  Jacinto  le  toma  la  mano  como  para  acer- 
carle; el  coronel,  enjugándoselas  lágrimas,  retrocede  un  paso.) 

¿Teméis  la  concurrencia,  ó  la  comparación? Nada  puede 

ser  superior  á  vuestro  heroísmo.  Vuestra  causa  es  la  de  los  Ca* 
milos  y  los  Trasibulos,  la  de  Washington  y  Franklin.  ¿Teméis 
confesarque  habéis  sido  injusto?  A  todo  responde  la  pureza  de 

vuestra  intención Hasta  vuestras  equivocaciones  tienen  un 

origen  noble la  inDexibilidad  de  la  virtud ¿Qué  os  de- 
tiene? ¿Acaso  la  repulsa  del  infortunio  irritado?  |  Ahí  no 

Entre  el  ceño  de  aquel  semblante  severo ,  se  descubre  ona  sen- 
sibilidad profunda,  que  asegura  mi  triunfo,  y  el  de  la  razón. 
{don  Fermin  se  retira  á  un  lado  muy  connumdo.) 

DON  JACINTO. 

(Dirigiéndose  á  don  Prudencio.)  Acercaos,  seAor  don  Pru- 
dencio. 
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DON  PRCDENGIO. 

Según  veo,  tengo  el  honor  de  hablar 

DON  JACINTO. 

A  un  apreciador  antigao  de  vuestro  mérito,  á  un  amigo  in- 
timo de  vuestro  tio 

DON  PRUDENCIO. 

¿Por  que  no  decís  de  mi  segundo  padre?....  ¡  Ah!  sí  la  in- 
justicia y  la  calumnia  no  hubieran  conseguido  hacer  dudosa 
mí  inocencia,  no  tendría  yo  que  llorar  hoy  la  severidad  de  sus 
resoluciones! 

DON  JACINTO. 

No  podéis  acusarle  de  severidad  mientras  que  os  deja  arbi- 
tro de  vuestra  suerte. 

DON  PRUDENCIO. 

Perdonadme  señor:  lo  hace  depender  todo  de  una  condi- 
ción imposible.  El  odio  de  mis  hermanos  contra  mí  es  implaca- 
ble. Enemigos  en  todo  lo  demás,  solo  en  perseguirme  están  de 
acuerdo.  Tengo  en  la  mano  una  prueba  bien  reciente  de  esta 

verdad  triste Leed  esa  carta.  [Don  Jacinto  tómala  carta 

ypasa  la  vista  rápidamente  por  ella,  yvá  ámosh'árselaal  coronel) 

DON  JACINTO. 

(Al coronel)  Es  otra  carta  de  la  Condesa,  semejante  á  la 
de  vd.  I Y  vd.  le  creía  cómplice  en  tan  bárbaro  proyecto  I 

DON  PRUDENCIO. 

( Como  continuando. )  La  fría  insensibilidad  de  mis  herma- 
nos me  ha  reducido  á  la  desnudez  y  al  oprobio;  y  sin  embargo, 
ya  lo  veis,  ni  el  aspecto  de  mi  miseria,  ni  ocho  afios  de  pros- 
cripción, bastan  á  saciar  su  venganza. 
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DON  JACINTO. 

Señor  don  Prudencio.  No  atribuya  yd.  á  sus  hermauos  lo 
que  no  es  obra  suya.  La  Condesa  es  la  que,  en  uno  de  sus  acce* 
sos  de  estupidez,  ha  escrito  la  carta  que  os  irrita.  Don  Fermin 
ha  recibido  otra  semejante;  y  el  Conde  no  tiene  ni  la  mas  ligera 
parte  en  tan  inhumana  determinación. 

DON  PRUDENCIO. 

Aun  cuando  asi  sea,  permitidme  que  os  diga  que  el  estado 
de  las  cosas  no  puede  variar  entre  nosotros.  Por  mi  parte,  jamás 
imploraré  un  perdón  que  no  necesito;  y  contento  con  el  testi- 
monio de  mi  conciencia,  teniendo  la  razón  por  mia,  no  cesaré 
de  clamar  contra  la  fuerza  que  meoprime ,  la  injusticia  que  me 
persigue,  el  orgullo  que  me  insulta.  Mi  causa,  aun  desgra- 
ciada en  el  éxito,  será  siempre  la  mejor.  {El  coronel  al  (rir  eslo, 
como  saliendo  del  estado  de  conmoción  en  que  le  han  dqado  las 
reflexiones  de  don  Jacinto,  manifiesta  por  un  mofñmiento  de  mve^ 
za  la  estrañeza  que  le  causa  esta  espresionf  y  anuncia  prepararse 
áresponder.  Don  Jacinto  que  le  observa,  como  cortándole,  y  to- 
mándole la  mano.) 

DON  JACINTO. 

{Con  ternura.)  No  olvidéis  que  está  exasperado  por  el  infor* 
tunio.  (Con  dignidad)  Coronel:  dejadme  dnefto  de  la  discusión: 
para  prepararme  á  ella,  y  contando  con  su  habilidad,  aun  he 
estudiado  mas  sus  defectos  que  los  vuestros:  no  os  quedará  na- 
da que  desear.  {Adon  Prudencio)  yaestras  pretensiones  me  pa- 
recen escesivas ,  y  aspiráis  á  una  superioridad 

DON  PRÜDBNGIO. 

Perdonadme,  seftor.  Yo  no  aspiro  á  ninguna  superioridad; 
pero  no  puedo  renunciar  á  la  que  está  en  la  naturaleza  de  las 

TOMO  II.  9 


4S0  EL  RfiGONCILIADOR. 

cosas.  Mi  conducta  irreprensible,  misopínionespoliticas,  coa- 
salladas  con  la  razón  y  dirigidas  por  la  prudencia,  mantendrán, 
a!  través  de  todos  los  sucesos,  su  superioridad  sobre  cuantas 
dictó  el  delirio  y  coadujo  el  furor.  Si  mi  lenguage  os  parece 
duro,  no  olvidéis  que  mientras  mis  hermanos  me  imputan  crí- 
menes atroces,  yo  me  contento  con  acusarles  de  insensatez  y 
de  imprudencia. 

DON    JACINTO. 

No  es  pequeña  la  que  se  maníñesta  en  vuesiros  discursos 
y  Tuestras  pretensiones;  y  siento  en  el  alma  veros  adolecer  del 
defecto  que  censuráis,  {don  Pmáeneio  anuncia  ofenderse  por  es- 
ta,^ espresiones)  Reclamo  de  vd.  los  derechos  con  queme  autori- 
za la  cartadesutto,  el  respeto  quedeberfaisásu  persona.  Nues- 
tras opiniones  son  tan  unas,  que  sin  peligro  de  equivocarse 
puede  vd.  dar  por  supuesto  que  él  mismo  es  el  que  osbabh 
por  mi  boca.  ( Estas  espresiones  parecen  aterrarle)  Señor  don 
Prudencio  :  ceñido  á  combatir  las  prevenciones  injustas  con 
que  ei  estravio  de  las  pasiones  amancilló  un  tiempo  vuestra 
reputación ,  vuestras  razones  son  plausibles,  vuestra  causa 
es  justa,  incontestable;  pero  desde  el  momento  en  que  tra- 
táis de  asignar  motivos  á  las  opioíones  agenas,  de  hacer 
comparaciones,  y  de  reclamar  una  preferencia  de  razón,  de  sa- 
beró  de  virtud,  degeneráis  en  agresor;  empezáis  áser  injosto, 
y  á  no  estar  deactterdo  con  vuestros  mismos  priueipios.  Si  re- 
prendéis en  vuestros  Jiermauos  aquella  interprelacioa  malig- 
na, que  atribuye  al  crimen  aceiooea  que  pudieron  partir,  y 
que  partieron  eon  efecto,  de  un  principio  noble  ¿por  que  atri* 
buis  á  insensatez  y  delirio  las  que  indudablemente  debieron 
su  origen  al  heroismo  de  la  virtud  ?  Si  señor:  al  heroismo  de  la 
virtud;  y  la  conducta  de  vuestros  hermanos  en  la  crisis  fatal 
((ue  motiva  las  desavenencias,  merecerá  tanto  mas  este  nom- 
bre cuanto  mas  feliz  sea  vd.  en  pintar  la  magnitud  de  los  ríen- 
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gos,  la  improbabilidad  del  trianfo.  La  virtud  es  ya  la  probidad 
lachando  con  los  obstáculos,  y  el  heroismo  es,  por  decirlo  asi, 
la  virtud  imposible.  ¿Os  atreveríais  államar  frenético  al  que,  no 
consultando  su  peligro,  por  salvar  una  victima,  se  lanzase  en 
medio  del  torrente  ó  de  las  llamas?...  cuando  en  ellas  pereciese, 
no  podríais  negar  á  este  rasgo  de  heroicidad  el  tributo  de  vues- 
tra admiración.  ¿T  cuál  debería  parecer  vuestra  injusticia,  si 
el  éxito  coronase  al  Gn  tan  sublime  esfuerzo?  Convengo  en  que 
ya  es  tiempo,  no  solo  de  reconocer  lasincerídad  de  vuestras 
intenciones,  sino  de  hacer  justicia  plena  á  vuestras  virtudes,  á 
vuestro  mérito.  Mas,  si  al  obtenerlo,  tropezáis  todavia  con 
alguna  contradicción,  esa  razón  tan  consultada  en  vuestras 
opiniones,  esaprudencia  compañera  eterna  de  vuestras  virtu- 
des públicas,  no  os  permite  otra  defensa  que  la  de  la  pacien- 
cia, el  silencio  y  la  moderación.  Aun  lo  que  es  justo  puede  ser 
imprudente  por  iolempestivo.  En  la  situación  dificil  en  que  se 
halla  la  patria  ¿qué  efecto  pueden  producir  vuestra  exaspera- 
ción y  vuestras  disputadas  preferencias?  Me  refiero  á  vuestro 
propio  juicio.  ¿Pueden  producir  otro  que  el  de  escitar  la  dis- 
cordia, desacreditar  la  causa  déla  libertad,  y  servir  á  la  política 
délos  que  acechan  nuestros  disturbios?  ¡T  qué!  idólatra  del 
honor,  ansioso  de  obtener  en  la  historia  una  página  gloriosa 
¿querríais  parecer  á  los  ojos  de  la  posteridad  ni  aun  dividien- 
do con  nadie  tan  ingrata  responsabilidad?  Señor  don  Pruden- 
cio: hasta  el  mas  obstinado,  no  lo  dudéis,  acabará  por  haceros 
completa  justicia;  pero  por  lo  mismo,  debéis  cuidar  de  que 
vuestra  causa  no  se  pierda  en  la  naturaleza  de  los  medios:  que 
no  se  diga  que  pensáis  mas  en  parecer  virtuoso  que  en  serlo. 

DON  PRUDENCIO. 

(Con  moderación  y  conmovido,)  Pero  señor La  injusticia 

con  que  se  me  despoja  hasta  de  la  memoria  de  antiguas  y  bien 
merecidas  distinciones,  esta  nulidad    que  se  me  reduce 
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DON  JACINTO. 

Es  un  nuevo  sacrificio  que  la  patria  exige  de  vd.:  sacrificio 
cuyas  consecuencias  desagradables  puede  eternizar  el  odio, 
y  que  se  terminan  necesariamente  el  día  de  la  conciliación.... 
{Dirigiéndose  á  los  dos  y  con  mucha  sensibilidad.)  Señor  don 

Fermin,  seQor  don  Prudencio En  nombre  de  una  patria 

tanto  tiempo  ha  trabajada  por  convulsiones  desastrosas;  en 
nombre  de  la  tierna  amistad  con  que  os  amasteis  en  los  prime- 
ros años,  en  aquella  época  feliz  en  que  reclinados  sobre  un 
mismo  regazo  ¡ah!  ¡  yo  lo  vi  ¡  enlazando  los  delicados  pies,  las 
inocentes  manos,  parecíais  juraros  un  amor  sin  fin,  y  os  pro- 
digabais mutuamente  las  dulces  caricias  de  la  inocencia  can- 
dorosa; en  nombre  de  un  padre  cuyo  vida  fué  para  vds.  una 
lección  constante  de  amor  y  de  ternura,  cuya  imagen  [Seña^ 
lando  el  retrato. )  debe  recordaros  las  sublimes  máximas  de  fra- 
ternidad y  de  concordia  que  tanto  os  recomendó  muriendo;  de 
un  padre  en  fin  que,  irritado  de  vuestra  obstinación,  desde  la 
morada  de  los  justos  lanza  en  este  momento  sobre  vds.  una 
mirada  severa 

(Los  dos  hermanos  á  un  tiempo  en  la  mayor  agilaeim  vohián- 
dose  el  uno  al  otro  y  como  queriendo  arrojarse  el  uno  á  los  brazos 
del  oíro,  pero  como  retenidos  por  un  resto  de  mutua  desconfianza.) 


DON  FRRMIN. 


¡Prudencio! 


¡Fermin! 


DON  PRUDENCIO. 


DON  JACINTO. 


( Situado  en  medio  de  los  dos,  y  con  elmayoreahr.)  \J  bien!.. 

Ceded  al  fin  al  imperio  de  la  razón,  al  grito  de  la  sangre 

en  vano  pretendéis  lachar  con  la  naturaleza corred  el  uno 
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á  los  brazos  del  otro {Los  dos  hermanos  muy  conmovidos  sí 

miran  con  ternura,  pero  no  se  deciden^  y  don  Jacinto  obsermndo 
su  indecisión  continua. )  ¿Qaé  os  detiene?  ¿Una  ilasion  de  amor 

propio? |Hijosroios!....  Acabad  de  reconocerme To  soy 

voestro  tio,  vuestro  segando  padre Volad  ámis  brazos.... 

perezca  en  ellos  la  fatal  discordia  con  todas  las  ilusiones  de  un 

funesto  orgullo El  primero  será  el  mejor,  el  mas  sensible... 

[Precipitándose  á  un  tiempo  en  sus  brazos,  los  dos  herma- 
nos.) 

DON  FERMÍN.  I^TIqI 

DON  PRUDENCIO.  (^  **"* 

DON  PRUDENCIO. 

( Después  de  un  momento  de  enagenacion  y  sin  deshacer  el  gru- 
po) ¡Ferminl Sin  nuestro  bienhechor,  sin  nuestro  padre  ¡á 

donde  nos  conducía  el  estrayiode  la  razón! 

DON  FERMÍN. 

¡Prudencio! ¡Cuan  dulce  es  abandonarse  á  los  ímpetus 

de  un  sentimiento  afectuoso!  ¡Cuan  grato  lanzar  para  siempre 
del  corazón  el  agudo  remordimiento! 

DON  JACINTO. 

( Estrechándoles  de  nuevo.)  ¡Hijos  míos!  arranquemos  de  una 
vez  el  árbol  funesto  que  produce  tan  amargos  frutos Vues- 
tra felicidad  aun  no  es  completa El  Conde 

DON  FERMÍN. 

Mi  querido  tio:  la  coincidencia  que  siempre  ha  habido  en- 
tre las  opiniones  de  Prudencioylas  mias,  no  dejaba  entre  nos- 
otros sino  la  oposición  de  pretensiones,  y  á  estas,  uno  y  otro 
podemos  renunciar;  mas  el  hombre  de  bien  ni  puede,  ni  debe 
transigir  con  sus  principios 
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DON  JACINTO. 

¿Y  qué  qaereis  decir  con  esa  máxima  que  os  deslumhra? 
¿Qué  no  podéis  menos  de  ser  euemigos  de  quien  no  admita 
cuantas  verdades  os  ha  hecho  descubrir  vuestra  ejercitada  ra- 
zón, y  desconoce  acaso  la  mayor  parte  de  la  especie  humana? 
Si  el  error  ha  de  ser  un  motivo  de  odio  y  división,  la  tierra  es- 
ta condenada  á  ser  la  mansión  del  crimen ;  y  el  hombre  el  ente 
mas  degradado  de  la  naturaleza.  Si  por  principios  entendéis 
aquellas  verdades  comunes  á  todos  los  siglos  y  á  todas  las  na- 
ciones, basas  eternas  de  la  moral  y  la  justicia,  vuestra  máxima 
es  incontestable;  mas  ¿pretenderíais  estender  esta  palabra  al 
conjunto  de  ideas  que  forma  el  sistema  de  vuestras  teorias  po- 
líticas ó  religiosas?  Si  asi  es  ¿  sobre  que  materias  se  ejercita 
vuestra  tolerancia?  ¿Qué  viene  á  ser  esta  virtud,  divisa  del  fi- 
lósofo, y  mas  aun  del  filósofo  cristiano?  Hijos  mios:  no  tran- 
sijáis, en  buen  hora,  con  el  perverso;  pero  ceded  al  débil:  tal 
es  el  carácter  del  justo;  este  es  uno  de  los  esfuerzos  mas  subli« 
mes  de  la  virtud.  Los  errores  de  vuestro  hermaoo  no  deben  su 
origen  á  la  corrupción  del  corazón:  merecen  mas  vuestras  lá- 
grimas, que  vuestro  enojo:  son  el  producto  necesario  de  una 
educación  mal  dirigida;  y  su  desgracia,  lejos  de  autorizaros  á 
perseguirle,  os  impone  la  obligación  de  contemplarle,  de  ins- 
truirle  No  pudiendo  elevarse  hasta  vosotros^  es  precise  que 

descendáis  hasta  él La  violencia  no  hará  sino  aftadir  la  obs- 
tinación al  error hacerla  invencible;  y  en  tal  estado,  casi 

os  ponéis  en  la  necesidad  de  esterminaros  mutuamente ;  y  por 
no  haber  querido  transijir  con  la  debilidad,  acabareis  por  el 

parricidio Considerad  cuan  dificil  es  renunciar  en  un  dia, 

en  una  hora,  á  las  impresiones,  á  los  hábitos  detoda  la  vida. 

También  vuestro  hermano  llama  principios  á  sus  errores 

Respetad  por  ahora  en  él  cuanto  no  contradiga  á  aquellas  ver- 
dades elementares  de  orden  público,  necesarias  á  la  felicidad 
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de  las  naciones :  transíjir  no  es  abandonar Si  se  tratase  de 

restablecer  el  derrocado  despotismo,  yo  seria  el  primero  á  en- 
terrarme en  las  ruinas  déla  libertad.  Aun  debéis  ser  mas  deli- 
cados con  sus  preocupaciones  religiosas.  Cuando  lasupersticion 
pierde  lo  que  la  hacía  funesta,  ñola  queda  sino  loque  tiene 
de  ridicula;  empieza  á  pertenecer  k  la  clase  de  las  estravagan- 

cías  humanas,  y  no  merece  sino  nuestra  compasión Fer- 

min,  Prudenció.  ¿Negaríais  á  vuestro  tio  la  dulce  satisfiíccion 
de  completar  vuestra  felicidad  y  la  suya 

DON  PRUDENCIO. 

Si  al  menos  el  Conde  manifestase  el  deseo  de  la  reconcilia- 
ción  Si  él  diese  el  primer  paso Lo  contrario  sería  es- 
ponernos á  una  repulsa  bochornosa Y  siendo  nuestra  toda 

la  razón 

DON  JACINTO. 

¿Pretendéis  hacer  dudosa  vuestra  generosidad?,..  No:  hijos 
míos,  á  vosotros  es  áquien  toca  tenderíe  una  mano  conciliadora; 
vuestra  superioridad  misma  os  impone  este  deber.  Solo  la  lógi- 
ca viciosa  del  orgullo  es  la  que  no  nos  deja  ver  donde  está  la 
verdadera  grandeza;  ella  es  la  que,  en  la  superioridad  de  nues- 
tros medios,  no  nos  presenta  sino  derechos,  cuando,  por  el 
contrarío,  esta  superioridad  no  produce  sino  obligaciones  y 
deberes.  £1  fuerte  no  tiene  sobre  el  débil  sino  la  obligación  de 
protejerle,  ni  el  sabio  sobre  el  ignorante  sino  la  de  ser  mas 
virtuoso. 

DON  PRUDENCIO. 

¿Quién podrá  resistir  la  fuerza  desús  raciocinios? 

DON  FERMÍN. 

¿A.  quien  no  hará  ceder  la  unción  de  sus  palabras?....  Mas 
¿qué  ruido  es  este  tan  estraordínarío? 


136  BL  RBGONGILIADOR. 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS.  BLGONDR.  TEÓFILO.  LA  CONDESA.  VIGTORINA. 

(El  Cande  y  ion  Teófilo  entran  por  la  puerta  de  enmedio^  en- 
minando  las  espadas.  La  Condesa  y  su  hija  salen  por  una  puer- 
ta del  interior  como  despavoridas.) 

CONDESA. 

i Conde  I 

YICTOEINA. 

¡Padre! 

CONDE. 

¡Condesal  ¡bija  mia|  Tranquilizaos.  Aqui  tenéis  uno  de  mis 
libertadores.  ¡Cuánto  te  debo,  Teófilo!  aeosado,  y  precisado  á 
defenderme  de  una  multitud  desenfrenada,  sin  sus  esfuerzos  y 
los  de  un  anciano,  que  no  conozco,  y  que  se  ha  perdido  de 
vista  en  el  bullicio,  ignoro  cuál  habría  podido  ser  mí  suerte... 
Mas  ¿qué  miro?  [Reparando  en  sus  hermanos.)  ¡Monstruos!  ¿Es- 
perabais aqui  el  resultado  de  vuestras  indignas  tramas?....  La 
providencia  se  ha  dignado,  por  ahora,  conservar  mis  dias,  y 
os  condena  á  meditar  un  nuevo  parricidio 

DON  FERMÍN. 

(Cof^ mucho  cabr.)  ¡Conde!  Sin  la  presencia  del  tto  (desig- 
nándote) corre  mucho  peKgro  que  olvidase  en  este  momento 
los  vincules  qae  nos  unen 

EL  CONDE. 

¡  Pues  qué  I  ¿Señor  es  vd? 

DON  JACINTO. 

Si  Conde:  yo  soy ¿Mas  qué  furor  insensato  es  el  que 

te  enagena?  ¿Qué  te  obliga  á  insultar  de  esa  manera  á  tus  her- 
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manos  9  que  en  este  momento  se  proponían  volar  á  tus  brazos? 
¿Qué  ha  sido  de  las  felices  disposiciones  en  que  yo  te  dejé? 


CONDE. 

Querido  tio Leed  ese  anónimo,  que  me  ha  sido  entre- 
gado por  la  mano  de  un  desconocido,  y  cuya  verdad  ha  venido 
á  confirmar  el  éxito,  y  decidid  después  entre  nosotros. 

DON  JACINTO. 

[Leyendo.)  Señor  Conde.  «Noperdais  un  momento,  y  retiraos 
á  casa:  vuestra  vida  está  amenazada:  varios  asesinos  pagados 
por  vuestros  hermanos,  y  entre  ellos  alguno  de  vuestros  cria- 
dos seducido  por  los  mismos,  aprovechándose  del  desorden  de 
este  dia,  se  preparan  á  ejecutar  su  bárbaro  designio.  Arrojad 
al  mpmento  de  vuestra  casa  esos  encarnizados  enemigos,  sino 
queréis  ser  victima  de  su  furor  en  una  segunda  tentativa.  Mí 
seguridad  exige  que  oculte  mi  nombre. 9 ¡Qué  horrorl 

CONDE. 

Juzgad  de  mi  admiración  cuando  entre  los  malvados  que 
acaban  de  asaltarme,  he  reconocido  al  criado  de  mi  hermano, 
y  á  uno  de  mis  lacayos 

DON  JACINTO. 

¿Y  es  posible.  Conde,  que  cualquiera  que  sea  el  valor  de 
esas  apariencias,  hayas  podido  manchar  á  tus  hermanos  con 
tan  infames  sospechas?  ¿Te  persuades  que  exigiré  yo,  ni  se 
reducirán  ellos  á  la  humillación  de  justificarse?....  Te  engañas. 
¥0  he  leido  en  su  corazón  y  no  he  encontrado  sino  virtudes,  y 
tales,  que  á  no  ser  tan  grandes,  me  harían  en  este  momento 
desesperar  de  su  generosidad . 
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ESCENA  XII. 

LOS  MISMOS.  ANDRÉS.  TARA  VILLA. 
ANDB¿S. 

{Con  una  pistola  en  la  mano  conduciendo  por  he  cabezones  á 
TaraviUa  que  forceja  por  evadirse,)  Anda,  ¡miserable!  ó  te  le- 
vanto la  tapa  de  los  sesos. 

CONDB. 

¡Condesa!  ¡Tiol  He  aqai  el  anciano,  qae  con  nn  valor 
may  saperíor  á  sus  aftos,  se  puso  á  mi  lado,  y  sin  coyo  aosilio, 
(Dirigiéndose  i  TeáfUo.)  Teófilo,  tal  vez  tas  generosos  esfder* 
zos  no  habrían  servido  sino  para  envolverle  en  ni  desgracia. 

TEÓFILO. 

La  fortuna  no  me  podia  presentar  mejor  ocasión  de  sacrifi- 
car mi  vida. 

DON  JACINTO. 

[Con  mUemecimiento  y  tomándole  las  manos.)  Andrés mi 

buen  Andrés 

CONDE. 

¿  Cómo?  ¿  seria  aquel  Andrés  ?. . . . 

DON  FERMÍN. 

(A  don  Jacinto.)  Vuestro  antiguo  criado 

DON  JACINTO. 

Decid  el  mejor  de  mis  amigos »  el  compañero  fiel  de  todos 
mis  trabajos. 
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DON  PRUDENCIO. 

Aquel,  cuyo  elogio  nos  hizo  padre  tantas  veces 

ANDB¿S. 

{Lleno  de  enternecimiento.)  Señ^rilos Yo  soy yo  soy 

el  que,  en  mejores  dias,  tuvo  el  honor  de  llevaros  en  sus  bra- 
zos, y  de  presidir  los  juegos  de  vuestra  infancia y  el  que, 

dando  mil  vidas  por  salvar  la  vuestra,  apenas  creería  pagar  la 
deuda  de  su  gratitud. . .  (rodos  los  hermanos  le  abrazan  con  gran- 
de emoción ,  primero  el  Conde,  y  después  unidos  don  Fermin  y 
don  Prudencio). 

DON  JACINTO. 

Pero  ¿qué  ha  sido  esto,  Andrés?  ¿Qué  quiere  decir  este 
hombre?  {Señalando  á  TaraviUa,) 

ANDRÉS. 

Señor:  con  arreglo  á  las  órdenes  de  vd.  espié  todos  los  mo- 
vimientos de  la  persona  que  vd.  me  designó:  el  sngeto  entró 
en  el  cuarto  del  seíiorito  don  Prudencio,  de  donde  á  poco  salió. 

DON   PRUDENCIO. 

En  mi  cuarto  no  ha  entrado  sino  don  Judas  á  decirme  que 
el  Conde  y  Fermin ,  obrando  de  concierto ,  habían  hecho  es- 
cribir á  la  Condesa  su  carta  echándome  de  casa. 

ANDRÉS. 

( CotUinuas^áo. )  Seguile  siempre  á  cierta  distancia;  y  no  le* 
Jos  de  aqui,  se  entró  en  un  callejón  sin  salida,  y  en  una  casa 
que,  según  todas  las  apariencias,  no  puede  estar  destinada  ¿ 
nada  bueno.  Yo  me  quedé  ^  acechoá  la  esquina:  á  poeo  vi  sa- 
lir á  un  hombre  guardando  en  el  pedio  una  caria  que.  sacaba 
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en  la  mano:  era  de  pequeña  estatura,  mal  encarado,  con  una 
faja  encarnada,  sombrero  redondo,  chupa  corta,  y  un  chaleco 
con  botones  de  cabeza  de  turco. 


CONDE. 


Esas  son  puntualmente  las  señas  del  que  me  entregó  el 
anónimo. 


ANDJI¿S. 


Apesar  de  mi  deseo  de  seguirle  me  retuvo  en  mi  puesto  la 
necesidad  de  no  perder  de  vista  al  principal ;  cuando  á  poco  ra- 
to veo  salir  de  la  misma  casa,  como  una  docena  de  pillos  arma- 
dos, que  con  descompasados  gritos  deshonraban  lo  mismo  que 
parecian  proclamar,  y  en  cuyo  rostro  se  pintaban  el  calor  del 
vino,  y  su  furor;  y  observando  que  este  grupo  se  dirígia  ala 
plazuela  que  está  delante  de  la  casa,  creí  que  merecía  toda  mi 
atención,  y  dejando  al  don  Judas,  me  propuse  seguir  á  estos 
desalmados.  Juzgad  cual  seria  mi  asombro  al  ver  que  á  poco, 
habiendo  un  caballero  desembocado  en  la  plazuela  por  una  de 
sus  calles,  estos  frenéticos  prorumpen  de  nuevo  en  gritos  es- 
pantosos: corren  hacia  él,  y  le  persiguen  hasta  ponerle  en  la 

necesidad  de  defenderse Sus  mismas  voces  y  denuestos 

me  hacen  conocer  que  el  acometido  es  el  señor  Conde:  el  cari- 
fio  de  mi  señorito  pareció  aliviarme ,  en  esta  ocasión,  del  peso 
de  ios  años:  me  lanzo  á  uno  de  los  malvados  que  estaba  algo 
separado  délos  otros,  le  desarmo,  corro  á  favorecer  al  señor 
Conde,  á  cuyo  lado  peleaba  ya  como  un  Cid  este  caballerito;  y 
como  un  hombre  vale  por  muchos  asesinos,  entre  los  tres  fácil- 
mente pusimos  en  dispersión  á  esta  gavilla  de  facinerosos.  En- 
tre ellos ,  aunque  al  través  de  su  nuevo  trage,  reconocí  á  este 
menguado  por  el  mismo  que  habló  con  nosotros  esta  mañana; 
y  sintiendo  lo  importante  que  podría  ser  apoderarse  de  él  para 
descubrir  los  autores  de  tanto  crimen ,  me  di  á  perseguirle:  el 
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picaro  se  me  escapaba  á  foerza  de  pies,  mas  la  fortuna  me  de- 
paró esta  pistola,  que  otro  de  sus  compañeros  había  sin  duda 
dejado  caer,  y  aunque  descargada,  fué  tal  el  miedo  que  conse- 
guí infundirle,  que  poniéndoseme  de  rodillas,  se  entregó  á 
discreción ,  y  ahí  le  tenéis. 


EL  CONDE. 


I  Miserable  1  (Quién  ha  podido  inducirte  á  cometer  tan 
horrendo  crimen! 


TABAYILUi. 


(Poniéndose  derodiUas,)  Sefior,  ¡por  amor  de  Dios! Ta 

sabe  V.  S.  que  yo  soy  un  pobre  demonio,  sin  pizca  de  sal  en  la 
mollera;  y  sin  mas  miga  que  una  calabaza  vacia.  El  picaron  del 
señor  don  Judas 

LA  CONDESA. 

¡  Calla  I  ¡  malvado  1  ¿Quién  te  ha  aconsejado  culpar  al  mejor 
de  nuestros  amigos? 

TABA  VILLA. 

{Lemntándose^  y  tomando  su  tono  ordinario. ) 

Señora:  V.  S.  me  perdone:  aqui  no  hay  consejo  que  valga: 
entre  él  y  Terremoto,  me  han  metido  en  esta  danza,  que  yo 
no  queria :  el  señor  don  Judas  fué  el  que  esta  mañana ,  cuan- 
do V.  S.  me  echó,  me  dijo  que  le  fuese  á  esperar  á  su  casa;  y 
alli  á  fuerza  de  vino,  y  de  prometerme  montes  y  morenas....  yo 
¿Qué  habia  de  hacer? Ya  se  vé á  todos  nos  gusta  te- 
ner... .  Pero  por  lo  demás Vale  mas  el  miedo  que  yo  tuve 

durante  la  refriega T  luego,  como  á  cada  uno  nos  dio  tres 

pesetas Aqui  las  tengo  todavía,  y  si  pueden  servir  para 

daños  y  perjuicios 
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3«  @3^^&3@3^  sa  vs^^^^<^ 


COMEDIA, 
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PERSOMAS. 


EL  DOCTOR  UTRERA,  catedrático  de  leyes  y  entusiasta  del  es- 
colasticismo, de  universidades  y  grados,  y  abogado  ramplón  y 
farragista. 

I)ON  RUPERTO  D^  CONTRERÁS,  procurador  de  la  audiencia, 
hombre  maliífño  y  grande  embrolladar. 

DON  LEANDRO  DE  GUEVARA,  abogado  joven,  hombre  de  tas- 
ín y  sólida  ciencia,  y  amante  de 

ISABELITA  sobrina  del  Doctor  Utrera  y  de 

DON  PABLO  N.  oficial  de  la  covachuela,  hombre  esperimentado^ 
de  juicio  recto,  y  protector  decidido  de  Leandro, 

DON  IGNACIO  POIlTOCARRERO,><iv<;n  amable,  pero  taramba- 
na y  arrojado,  amigo  de  Leandro. 

ISon  los  tres  opositores  á  la  noeia, 
Grandes  pedantes^  tan  ridículos  por  su 
ciencia  como  por  su  figura.  El  prime- 
ro gordo,  bajo,  rechoncho:  untrasun^ 
to  del  canónigo  Gtl  Pérez.  El  segun- 
do, largo,  afilado  y  enjuto.  El  tercero 
bajo,  menudillo,  vivo,  y  gesticulador: 
un  remedo  del  Dr.  Cucnüla. 

UN  ESTUDIANTE. 

EL  Tío  BRAULIO,  choricero. 

EL  BEDEL. 


El  teatro  representa  un  estudio  de  abogado  con  biblioteca:  puerta 
en  el  fondo  qne  deja  ver  otra  pieza  ó  aote  estudio,  y  otra  puerta  ¿  la 
izquierda  para  las  habitaciones  interiores. 


DOl  SIMPLICIO  DE  UTRERA, 

ó  LA  NOVIA  POR  OPOSICIÓN. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  L 


iM)N  SIMPLICIO.  DON  LEANDBO. 

(D(m  Simpíicio  en  bata  y  gcrro^y  en  9u  mesa  concluyendo  un  aieg(aa. 
Don  Leandro  en  otra  leyendo  en  un  liifrito  nequeño^  el  Código  francéi 
llamado  Lqí  cinco  Códigos ^  un  tomito  en  3z.'  bastante  abultado.  So- 
bre la  mesa  de  don  Simplicio  hay  muchos  libróles  en  fblio  y  bastantes 
jnrocesosz  sobre  la  de  don  Leandro  algún  otro  proceso  y  varios  libros  en 
octavo.) 


IK>N    SIMPLICIO. 

(Con  anteojos  y  como  concluyendo  un  alegato.) 

«Así  es  justicia  que  pido 
Con  costas,  juro  y  etcétera: 
Derechos  doscientos  reales. 
Doctor  Simplicio  de  Utrera.» 
Este  ya  está  despachado. 
(Echando  polvos ,  y  atando  las  piezas  que  componen  el  proceso ,  que 
se  supone  despachado.) 

Ahora  cuaudo  quiera  venga 
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Ei  amigo  don  Ruperto, 
Que  es  de  curiales  la  perla; 
Pero  que ,  con  sus  apremios 

Y  sus  prisas,  me  revienta. 
En  casando  á  Isabdita 

Con  el  doctor  que  la  obtenga    " 
Por  formal  oposición , 
¥  seguD  las  apariencias 
Será  pronto,  pues  ya  tengo 
Dos  para  formar  la  terna, 
(Don  Leandro  atento  á  estas  palabras,  hace  un  gesto  lU  dolor,  y  co- 
mo abatido  vuelve  á  su  lectura.) 

Quiero  dejar  el  buíele. 
Basta  para  mi  decencia 
La  cátedra  de  volumen. 
Los  trabajos  de  la  audiencia 
Son  pesados.  Fué  preciso 
Hasta  aquí  vivir  con  ella, 

Y  aun  degradar,  si  se  quii^rr, 
El  honor  de  la  muzeta. 

Si  nunca  bajó  de  un  duro 
Diario,  según  mi  cuenta, 
Solo  el  gasto  de  cocina; 

Y  á  treinta  cuartos  no  lle^a 
Lo  que  vale  cada  dia 

La  cátedra  de  pandectas, 

Que  por  veinte  y  cinco  años 

He  regentado  en  la  escuela 

(Levantándose, ) 

¡Pues  la  borla!  j  oh  corrupción! 

¡Oh  edad  ignorante  y  ciega! 

Mis  propinas,  en  diez  años. 

No  han  llegado  á  cíen  peseiasi 
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Ni  he  cogido  en  chocolate, 
Arriba  de  una  tarea. 
¡Tiempos  felices  aquellos 
£n  que  se  honraba  la  ciencia ; 
En  que  solo  de  regalos 
Llenó  el  doctor  su  despensa; 
En  que  llovían  los  grados , 
Cuyo  alto  honor  hoy  desprecian 
{Con  intención  de  zaherir  á  don  Leandro.) 
Los  sabios  de  nuevo  cuño , 
Los  sabios  á  lá  modernal 
¿No  me  oye  vd.,  don  Leandro? 
Pues  ha  dos  horas  y  media 
Que  estoy  hablando,  y  creyendo 

Quevd.  me  escucha ¡Qué  flema! 

Estos  hombres  que  alas  aulas 

{Adelantándose  al  proscenio) 

La  necesaria  asistencia 
Arrastró,  por  cumplimiento; 
Que  ni  en  actos ,  academias  ^ 
Conclusiones  y  gimnasios. 
Oposiciones  á  becas» 
Animó  con  su  energía 
1^1  ergo  y  la  controversia» 
Parecen  hombres  de  estuca. 

DON  LBAfTDRO. 

{Levantándose) 

Pues  aun  no  soy  tan  de  piedra 
Como  deseara  ser; 
T  mas  de  una  vez  me  pesa 
Que  la  edad  haga  su  oficio 
Y  á  la  razón  no  obedezca. 
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DON  SIMPLICIO. 

¿T  qaé  libríto  era  ese 
Qae  tanto  &  vd.  le  embelesa? 

DON  LKANDHO. 

Es  un  código  estrangero. 

DON  SIMPLICIO. 

Creí  qae  era  una  novela. 

DON  LEANDEO. 

No  señor;  y  este  librito 
Toda  una  nación  gobierna 
De  treinta  millones 

DON  SIMPLICIO. 

¡Oiga! 
No  es  nada  la  friolera. 
¿Dígame  rd.,  don  Leandro; 
Usted  perdió  la  cabeza, 
O  quiere  con  sus  delirios 
Apurarme  la  paciencia? 
¿Con  solo  esa  monadita 
Una  nación  se  gobierna? 
No  lo  creo;  y  si  tal  fuese, 
To  dina:  asi  estará  ella. 

DON  LEANDRO. 

Sabia ,  rica  y  floreciente 
En  labranza,  artes  y  letras. 

DON   SIMPLICIO. 

Rica  pase  ¿pero  sabia? 
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Eso,  amíguíto,  ásu  abuela. 

DON  LEANDHO. 

(Can  irania,) 

Yo  hasta  aqui  había  creido 
Que  la  riqueza  era  prueba 
De  la  bondad  de  las  leyes ; 
Y  que  esta  era  coosecuencia 
De  las  luces,  del  saber 

DON   SIMPLICIO. 

•    Pues  se  engaña,  en  mi  conciencia. 
Dígame,  santo  varón: 
¿Qué  quiere  vd.  que  se  sepa 
Donde  no  se  sabe  hacer 
Un  código  que  contenga 
Ni  aun  las  leyes  necesarias 
Al  gobierno  de  una  aldea? 

¡Mire  vd.! Aquí  ni  aun  cabe 

( Tamando  y  mostrando  el  Wnito  como  por  irrisión  y  devolviéndo- 
sele luego.) 

El  cuaderno  de  la  Hesta. 
Si  nosotros,  que  tenemos 
De  leyes  trescientas  resmas , 
Aun  no  tenemos  bastante; 

Y  para  su  inteligencia 
Necesitamos  autores , 
Comentarios,  glosa  eterna; 

Y  aun  asi  quedan  mil  dudas 
¿Qué  quiere  vd.  que  suceda 
Con  ese  libro  mezquino 
Código  de  faltriquera? 

Solo  para  mayorazgos 


Já 
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Es  menester  dos  carretas 
De  autores  eminentísimos. 

DON  LEANDRO. 

Pues  no  es  aquí  la  materia 
Que  mas  aumenta  el  volumen. 

DON   SIBfPLICIO. 

Pues  los  recursos  de  fuerza. 
Censos ,  foros ,  patronatos 
Mejoras,  robos,  tutelas 

ESC£NA  U. 

LOS  DICHOS  T  UN  ISSTUDIANTJB. 

(Entra  medio  saltando,) 

est(;diante. 

Mi  catedrático:  el  tio 
Me  en?ia  con  esta  esquela. 

DON  SIMPLICIO. 

(Tomando  la  esquelay  sacando  los  antecios,) 
¿Qué?  ¿ha  llegado? 

estudiante. 

Si  sefior. 
En  este  instante  se  apea 
De  la  muía. 

DON    SIMPLICIO. 

¿Y  viene  bueno? 
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ESTUDIANTE. 

Muy  bueno. 

DOIV    SIMPLICIO. 

¡Qué  mala  letra! 
Mira,  léemela  tú. 

ESTUDIANTE. 

(Leyendo.)  fnUi  estimado  amigoysefior  doctor  Utrera:  Acabo 
de  llegar  de  mi  oposición  á  la  consabida  doctoral ,  dada  como 
siempre  por  empeños,  al  sobrino  de  un  señorón  déla  corte,  que 
ha  ofrecido  al  deán  el  primer  obispado  que  vacare.  Irritado 
por  esta  injusticia,  me  he  resuelto  á  abandonar  la  Iglesia;  y 
habiendo  sabido  que  ha  abierto  vd.  una  oposición  en  favor  de 
los  doctores  que  quieran  aspirar  á  la  mano  de  su  sobrina,  pro- 
poniéndose adjudicarla  al  que  leyendo  y  arguyendo  de  repente 
obtenga  mejor  censura,  (ocurrencia  feliz  y  digna  de  su  escla- 
recido ingenio)  me  presento  en  calidad  de  tal  opositor;  y  para 
que  la  dilación  no  me  pare  perjuicio,  me  apresuro  á  ponerlo  en 
noticia  de  vd.:  no  haciéndolo  yo  en  persona,  porque  necesito 
algunas  horas  de  descanso,  y  aun  algunas  unturas ,  para  repa- 
rar el  estrago  que  ha  hecho  en  mí  la  maldita  muía,  de  no  menos 
mal  paso,  que  desgraciado  agüero;  pues,  según  me  ha  dicho 
después  el  alquilador,  lleva  hechas  mas  de  doscientas  oposicio- 
nes, sin  haber  obtenido  una  sola  prebenda  ¡que  es  desgracia! 

S.  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

El  Doctor  Aguikra . 

DON    SIMPLICIO. 

{Frotándose  las  manos,  muy  akgreJ) 

Ya  está  la  terna  completa. 
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DON  LEANDRO. 

(Aparte,)  |  Triste  de  mlí 

DON   SIMPLICIO. 

Dileal  tío 
Que  bien;  que  admitido  queda. 

BSTUDIANTB. 

( Marchando  y  volviendo  después. ) 

¡Ah  si!  También  traigo  aquf 
Las  conclusiones  impresas 
Del  acto  que  defendemos. 
¿Quiere  vd.  que  se  las  lea? 

DON    SIMPLICIO. 

Solo  la  Dedicatoria, 
Donde  el  ingenio  campea. 

ESTUDIANTE. 

Deipari,  semper  Virgint 
Marim  de  Valmnera, 
Sufiragantis  et  sapientis 
Doctoris  SimfAicii  Utrera 
Ptdgentis  in  hoc  cconobiOj 
Tanquam  matutina  stellay 
Luculento  et  suculento 
Patrocinio  etprwsidentiá, 
Has  dicaoit  conclusiones 
Antonius  del  Aguilera, 
Enucleandas  mense  Junii 
In  die  prima  trigeeimá. 
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DON  SIMPLICIO. 

(Tomando  las  conclusiones  y  lleno  de  entusiasmo,) 

Obra  del  doctor  Peralta, 
Se  la  conoce  á  la  legua 
¡Qué  latinidad  tan  pura! 
¡Es  magnífica!  ¡soberbia! 
¡Qué  estilo  tan  encrespado! 
Cicerón  no  lo  entendiera. 

[Leyendo^  y  como  recreándose.) 

LuctdentoetsHculenlo...  . 

Tanquam  maMina  sltUa. ..... 

\k  mí  al  lucero  del  alba 
Compararme,  es  ocurrencia! 

(Con  estrañeza  y  dudando.) 

Enucleandas  menso  junii 
In  die  prima  trigésima. 

¿El  treinta  y  uno  de  junio ? 

Me  parece  que  esta  fecha 

(Recordando  aquella  copla  detZO  dios  trae  novtemln'ef  etc.  etc.) 

Con  abril,  junio  y  septiembre 

Janio  no  trae  mas  que  treinta. 

ESTUDIARTE. 

¡Ay I  que  también  ha  caido , 
Como  yo,  en  la  ratonera. 

DON   SIMPLICIO. 

¿Qué  ratonera,  muchacho? 

ESTUDIANTE. 

No  ha  entendido  vd.  la  idea. 
El  treinta  y  uno  de  junio 
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Pues  ahi  está  la  agudeza. 
¿El  treinta  y  uno  no  es 
El  uno  después  del  treinta? 
Sed  sic  est,  per  te  ^  que  junio 
Solo  treinta  días  cuenta, 
Ergo,  es  primero  de  julio 
El  uno  sobre  sus  treinta. 

DON  SIMPLICIO. 

(Con  admiración  y  entusiasmo.) 

Es  un  argumento  ad  hammem 
De  los  que  no  tienen  vuelta. 

El  treinta  y  uno  de  j unía 

Vea  vd.,  qaien  lo  dijera, 
Es  el  primero  de  julio. 
|0h  Peralta!  ¡Oh  dialéctical 

DON  LEANDRO. 

{Aparte.  ¡Oh  insensatezt  ¡oh  deliriol 
Los  qne  de  doctos  se  precian, 
¡Pobre  razón!  te  maltratan. 
Te  escarnecen  v  te  huellan 
Con  tal  impiedad.  ¡T  en  esto. 
En  esto  su  tiempo  emplean!....) 

DOfV  SIMPLICIO. 

Vete,  vete,  y  vuelve  el  martes 
k  recitarme  la  arenga. 

ESTUDIANTE. 

Ya  la  sé  perfectamente ; 
Y  vendré  cuando  vd.  quiera. 
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(Sale  de  la  escena  saltando  y  recitando  los  versos  siguientes  que  son 
el  principio  de  la  arenga.  Al  llegar  á  la  puerta  se  pega  un  encontrón 
cún  dan  Ruperto  que  entra.) 

Rector,  atqtie  cancellarius , 
Comenzabo^  pace  vestrá, 
Sapientifssimi  Doctores, 
Atquevos 

ESCENA  III. 

DON  SIMPLICIO.  DON  LEANDAO.  DON  BUPBRTO. 

DON  RUPERTO. 

¡Tente,  troneral 
Malditos  sean  tus  brincos. 

DON  SIMPLICIO. 

¡Obi  don  Ruperto,  á  que  buena 
Ocasión  que  llega  vd. 

DON  RUPERTO. 

La  ocasión  será  muy  buena; 
Pero,  señor  don  Simplicio, 
No  vengo  yo  para  fiestas. 

DON    SIMPLICIO. 


Si  es  el  pleito  de  la  viuda , 
Despachado  está  en  la  mesa. 


DON  RUPERTO. 


No  es  el  pleito  de  la  viuda 
El  que  mi  bilis  altera 
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Es  este  vil  alegato , 
[Moitrándok.) 

Escándalo  de  la  audiencia. 
¡En  un  pleito  de  diez  años, 
Compuesto  de  quince  piezas, 
Un  escrito  tan  mezquino 
Qué  á  veinte  líneas  no  llega! 
Y  eso ,  para  concluir 
Que  renuncia  vd.  la  prueba, 
Cuando  tengo  preparados 
Por  testigos  mas  de  treinta 
Personas  de  toda  fé. 
Qué  dirán  cuanto  yo  quiera. 
¡Qué  estilo!  ¡qué  laconismo! 
¥  ni  una  cita....  ¡y  qué  letral 
¿Cómo? ¿No  se  acuerda  vdj? 

[A  don  Simplicio  que  en  su  gesto,  manifiesta  no  entenderle^  ni 
acordarse  de  cosa  á  que  pueda  referirse  lo  que  dice. ) 

El  pleito  de  la  estanquera, 
Que,  por  auto  del  juzgado. 
Echando  al  maestro  de  escuela, 
Se  apoderó  de  la  casa 
De  don  Baltasar  Cepeda 

DON   SIMPJLIGIO. 

¡  Pecador  de  mi !  Ta  caigo. 
¿Yo  renunciar  á  la  prueba? 
Primero  consentiría 
Que  me  arrancasen  las  muelas.. 
Dejar  á  don  Baltasar, 
Indefenso,  ¿quién  tal  piensa? 
Don  Ruperto,  don  Ruperto, 
Amigo,  vd.  se  chancea. 
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DON  RUPBRTO. 

Pues  ehancero  es  el  muchacho, 

Y  bien  festiva  la  idea. 
Saque  vd.  sus  antiparras 
Verá  si  su  firma  es  esta. 

DON  LEANDRO. 

No  hay  para  qué.  De  ese  escándalo. 
De  esa  forense  blasfemia, 
Yo  soy  el  autor,  yo  solo. 
Puse  el  escrito  en  la  mesa 

(A  don  Simplicio.) 

Para  que  vd.  le  leyese; 
Vino  á  buscarle  con  priesa 
Como  suele  don  Ruperto , 
Vi  la  firma  de  vd.  puesta 
En  él ,  creí  que  aprobaba 
En  un  todo  mis  ideas, 

Y  le  entregué 

DON    SIMPLICIO. 

Pues  sin  duda 
Que  debí  firmarle  á  ciegas; 
Creyendo  que  era  otra  cosa. 

Por  que  yo  ¿  cómo  pudiera? 

Mas  estos  últimos  días 

Ha  sido  tal  la  faena 

De  actos  mayores  y  claustros. 

Que  hube  de  pedir,  por  fuerza, 

Al  señor  que  se  encargara 

De  algunas  otras  cosuelas. 

Sepa  vd.  que  es  abogado 
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Es  este  vil  alegato ,  / 

(MoMtrándok.)  /  / 

Escándalo  de  la  audiency  ^ 
¡En  un  pleito  de  diez "      f 
Compuesto  de  quip  - 
Un  escrito  tan  r  ,, 

Qué  á  veinte '  /     ^a. 

Y  eso ,  pa* 

QikRTO. 
ue  re»* 

Cuar  jcñor,  y  renuncia 

P^  ^  atíito  á  la  prueba? 

DON  LBANDAO. 

Donde  el  derecho  es  notorio 
¿Qué  necesidad  hay  de  ella? 
Cn  juez  injusto  y  parcial, 
Abusando  de  la  fuerza, 
Arroja  á  un  vecino  honrado 
De  la  casa,  que  le  arrienda 
Su  propietario;  y  la  dá 
A  oiro  sin  su  anuencia. 

DON  RUPBaTO. 

Mas  tasada  por  peritos 
En  justo  valor  su  renta. 

DON  LKANDBO 

El  atentado  es  notorio, 
Con  tasación  ó  sin  ella. 
¿Qué  prueba  ha  de  hacer  vd? 

DON  lüPBaTO. 

¿Qué  pnieba?  ¡Cómo!  ¿qué  prneba? 


V 


V 


V 
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Yo  probaré  que  el  perito , 
Coa  la  hija  de  la  estanquera , 
Vive  eo  amancebamieato; 
Que  fué  judía  su  abuela; 
Que  mi  parte  es  sangre  limpia , 

Y  de  casa  solariega; 

si  la  parte  contraría , 
10  puede  ser,  lo  niega, 

oiiemos  nuevo  incidente, 
Nueva  cuestión,  otra  pieza, 
£n  que  el  árbol  genealógico 
Presento  de  los  Cepedas; 

Y  en  que  se  vé  que  fué  noble 
Toda  su  ilustre  ascendencia. 
Hasta  Caín  inclusive. 
Después  compulso  las  pruebas 
Que  para  ponerse  un  hábito 
Don  Ignacio  de  Cepeda, 

Tío  de  mi  parte,  hizo 
En  el  afio  de  setenta; 
Y 

DON   LEANDfiO. 

¡Y  tan  sin  leyes  vivimos 
Que  se  admitirán  á  prueba 
Semejantes  despropósitos! 

DON  RUPERTO. 

¡Qué  difamación;  ¡Qué  afrenta; 
¡Despropósito  probar 
Que  son  nobles  los  Cepedas! 

DON    SIMPLICIO. 

¡Vivir  sin  leyes  nosotros , 

TOMO  II.  1 4 


4ei  EL  DOCTOR 

Qae  tenemos,  por  mi  cuenta, 
Muy  cerca  de  cien  in  folios 
Gordos  como  las  Pandectas! 


DON  LEANDRO. 


No  fueran  las  leyes  tantas 
Sí  fuesen  como  debieran. 


DON  RITPEBTO. 


¿Y  cómo  han  de  ser  las  leyes 
Para  que  á  su  gusto  sean? 


DON  LEANDRO. 


La  respuesta  no  es  difícil: 
Muy  claras,  pocas,  y  buenas. 


DON  RUPERTO. 


Buena  doctrina;  y  entonces 
Todo  zascandil  supiera , 
Tan  bien  como  los  curiales , 
Las  leyes  que  le  gobiernan. 


DON  LEANDRO. 


El  inconveniente  es  grave; 
Mejor  es  que  no  las  sepan. 


DON  SIMPLICIO. 


¿No  vé  vd.  que,  siendo  pocas, 
El  juicio  arbitrario  fuera? 


DON  LEANDRO. 


Aun  mejor  entre  las  muchas 
La  arbitrariedad  se  alberga. 
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DON   RUPERTO. 

¿Qué  será  la  abogacía 
Con  leyes  claras  y  buenas? 

DON   LBANDRO. 

(Con  mucho  fitego.) 

Defensa  de  la  razón , 

Escudo  de  la  inocencia: 

No  un  arte  de  fullería, 
(Fijándola  vMla  en  don  Ruperto.) 

De  que  el  hombre  honrado  tiembla. 

DON  RUPERTO. 

¿Qué  es  eso  de  fullería, 
Don  abogado  sentencias? 
¿Sabe  vd.  que  se  las  há 
Con  Ruperto  de  Contreras , 
Que  tanto  como  la  suya 
Sabe  las  vidas  agenas; 
Y  si  ^  por  sentencias  vá , 
Le  citará  una  docena 
Contra  aquellos  que  seducen 
En  secreto  las  doncellas? 
(Cm  mucha  intención  y  maügnidad.) 

DON  LBANDRO. 

[Muy  desconcertado.) 

¿Qué  dice  vd? 

DON  RUPERTO. 

Solo  digo, 
Que  aquel  que  de  vidrio  tenga 
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Su  tejado,  al  del  vecino 
Hace  mal  en  tirar  piedras. 

DON   SIMPLICIO. 

Basta,  don  Ruperto,  basta. 
No  haya  mas  en  la  materia. 

Y  vd.,  señor  don  Leandro, 
No  espere  que  yo  consienta 
Que  se  insulte  á  mis  amigos, 
Ni  á  la  facultad  se  ofenda. 

DON  LEANDRO. 

Nadie  como  yo,  sefior, 
Nadie,  tanto  la  respeta; 

Y  sentiría  haber  dicho 
Cosa  que  á  vd.  le  pudiera 
Causar  el  menor  disgusto; 

Y  aun,  para  evitar  qu^.vuelva 
A  encenderse  la  cuestión, 

.  De  retirarme  licencia 
Pido;  y,  si  vd  lo  permite. 
Iré  por  la  carretera 
De  Madrid,  dando  un  paseo. 
Por  ver  si  don  Pablo  llega. 

DON    SIMPLICIO*. 

Si  >  señor:  y  me  parece 
Que  es  muy  just^  esa  impaciencia. 
Le  quiere  á  vd.  como  á  un  hijo. 

DON  LEANDRO. 

(Con  ternura.) 

Mi  cariño  le  respeta 
Como  á  bienhechor  y  padre. 
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DON   SIMPLICIO. 


Es  justa  correspondencia. 
Con  permiso,  don  Ruperto. 
Retirando  á  don  Leandro  aun  lado  para  hablarle  en  secreto.) 


DON  RUPERTO. 

(Con  mal  humor  y  grosería.) 

Dí^^ale  vd.  lo  que  quiera. 

DON    SIMPLICIO. 

(Bajo.)  Como  que  sale  de  vd, 
Indague  si  de  la  audiencia 
Los  honores  me  ha  obtenido. 
Me  ofreció,  en  la  primavera. 
La  gracia;  y  como  ya  estamos 

A  fin  de  curso ,  y  no  llega 

¥  para  saberlo  pronto 
Sin  preguntar,  bueno  fuera 
Qué,  al  entrar,  me  hiciera  vd. 
Con  disimulo  una  seña. 

DON  LEANDRO. 

(Con  itidulgenle  complacencia.) 

Bien  está!  ¿Y  qué  seña  haré? 

DON  SIMPLICIO. 

Menea  vd.  asi  la  cabeza. 
(Como  quien  dice  que  si.) 

Dígale  vd.  que  hoy  me  ocupan 
(En  alta  voz.) 

Mil  cosas  de  consecneivcia; 

Y  que  no  puedo 
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DON  LBAlfBBO. 

¿Qaé  importa? 
Ya  sabe  vd.  su  llaneza. 

DON  SIMPLICIO. 

(A  don  Leandro  cua$ído  se  vá.) 

Ahí  y  diga  vd.  á  Isabel 
Qaé ,  á  eso  de  las  ocho  y  media, 
Venga  á  ponerme  el  chorizo; 
Qae  tengo  que  irá  la  audiencia 

ESCENA  IV. 

DON    SIMPLICIO.  DON   BUPBRTO. 
DON  RUPEBTO. 

{Con  malignidad.) 

Eso  con  gasto  lo  hará 
El  letrado  á  la  moderna. 

DON  SIMPLICIO. 

Aunqae  de  malos  estudios, 
Es  mozo  de  buenas  prendas. 

DON  RUPERTO. 

(Con  ironía  muy  amarga.) 

Escelente ,  sí  señor: 
Del  que  en  su  casa  le  hospeda 
Se  rie  con  sus  amigos : 
Dice  de  él  dos  mil  lindezas; 
Y  entre  tanto,  el  picaron, 
A  la  sobrina  requiebra. 
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DON   SIMPLICIO. 

¿Qué  dice  vd,  don  Ruperto? 
Eso  es  que  el  doctor  Contreras, 
Su  sobrino,  está  celoso: 
Ha  concebido  sospechas; 
Y  le  ha  inducido  en  error. 

DON  RUPERTO. 

¿Qué  error  ni  qué  berengena? 
Aqui  tengo  el  documento 
Original,  que  releva 
De  la  probanza....... 

DON  'SIMPLICIO. 

¿Y  qué  es  ello? 

DON  RUPERTO. 

Nada:  una  gran  friolera. 
Una  carta,  que  le  escribe 
Uno  de  los  calaveras, 
Con  quien  tiene  el  seor  letrado 
Amistad  fina  y  estrecha. 

DON  SIMPLICIO. 

Bien  ¿pero  y  su  contenido? 

DON  RUPERTO. 

Diviértase  vd.  en  leerla. 

DON  SIMPLICIO. 

(Leyendo  can  mucha  torpeza.) 

Mi que-rido Le-an~dro.  Hele-ido  tuúI-ti-maad-Corin- 
tíos,  que  vie-ne  á  ser  u-na  e-le-gia  en  pro-sa,  en-que,  con 
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gra-?es  y  sen-tidas  ra-zo*nes,  pin-tas  la  me-Ian-colia  en  que 
te  se-pul'ta  tu-ro-ma-nescapa-  sion  á  la  Isabe-li-{a. 

DON  BUPKBTO. 

¡Qué  despacio  lee  vd! 

DON  SIMPLICIO. 

Sí  es  tan  menuda  la  letra , 
Y  están  turbios  los  anteojos. 
(Volviendo  á  leer.) 

Se-pul-ta  tu  ro-manes-ca 
Pasión  á  la  Isa-be-Iita». 
Hasta  aquí  no  se  vé  que  ella 
Corresponda  á  su  pasión. 

DON  RUPERTO. 

Déme  vd. ,  que  yo  la  lea: 
Verá  vd.  sí  corresponde 
La  niña  sensible  y  tierna. 

(Leyendo.)  Y  con  todas  tus  luces  ¿quesería  de  ti,  pobre  dia- 
blo, sí  no  tuvieras  un  amigo  intrépido  que  no  consentí  raque  seas 
victima  de  las  estravagancias  del  doctor  Simplicio  de  Utrera 
que ,  por  la  cuenta,  no  quiere  dejar  de  ser  ni  Simplicio  ni  doc- 
tor? Pues  pensar  en  que  tú  aspires  á  la  borla,  y  te  presentes  al 
concurso  que  podía  ser  un  medio  de  capitulación,  es  hablar 
de  un  imposible.  ¿Cómo has  de  parecer  en  este  género  de  pales- 
tra? tú,  que  por  lo  mismo  que  la  conoces,  tienes  tanto  respeto  á 
la  hermosa  lengua  de  Cicerón  y  de  Tirgilio  que  por  miedo  á  un 
solecismo  no  hablarás  latín  aunque  en  ello  te  vaya  tu  fortuna? 
Y  bien,  en  tal  situación,  ¿Qué  importa  que  la  nina  te  quiera  y 
que  tú  seas  tan  superior  (y  el  elogio  no  debe  envanecerte),  á  tus 
rivales  pedantones  y  ridículos,  y  á  cualquiera  otro  que  se  pre* 
senté  á  tan  risible  prueba,  que  por  fuerza  ha  de  ser  de  la 
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misma  estofa?  En  fin ,  déjame  á  mí.  No  quiero  revelarte  mi  se- 
creto, porque  era  el  modo  segurode  echarlo  á  perder;  y  si  pue- 
do contribuir  á  tu  felicidad,  poco  roe  importará  que  me  llames 
después  aturdido  y  calavera. 

Tu  I. 

DON  SIMPLICIO. 

(Mny  irritado.  Durante  la  lectura  4ela  carla^  ha  mostrado  mas  ó 
menos  irritación  á  medida  que  las  espresiones  hieren  mas  ó  menos  su 
manía.) 

¿Y  quien  será  el  insolente 

Que  así  ultraja  la  muzeta; 

Que  así  á  los  doctores  trata? 

Si  en  un  grado  le  cogiera 

¿Y  porqué  mi  pensamiento 

De  estravagante  motejan? 

(Porqué  no  es  él  el  primero 

Que  me  ha  dicho  á  mi  esa  fresca.) 

Mirar  como  estravagante 

El  que  á  mi  sobrina  quiera 

Casar  con  hombre  instruido. 

No  pueden.  Pues  si  esta  idea 

De  suyo  es  tan  racional 

¿Qué  es  lo  que  les  choca  en  ella? 

¿El  medio?  ¿Pues  no  es  el  mismo 

Con  que  el  estado ,  y  la  Iglesia 

Eligen  sus  empleados 

Para  todas  las  carreras? 

« 

El  ergo;  el  ergo  es  el  solo 
Termómetro  de  las  letras. 
Sobre  la  vida  del  hombre 
¿Quieres  potestad  entera. 
Facultad  de  componer 
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Sa  pulmoQ  ó  traqaiartería; 
T  para  esto  de  sajarle , 
Cortarle  brazos  y  piernas , 
O  de  hacerle  echar  los  híg  ados, 
Impone  y  franca  licencia? 
Pues  prueba  con  silogismos 
Convincentes ,  en  la  escuela , 
Qae  la  ponzofta  es  triaca, 
Dispuesta  por  tus  recetas; 
T  que  sangrar  no  es  pegar 
Puñaladas  en  las  venas. 
¿Serás  bueno  para  párroco? 
Al  ergo  que  lo  resuelva. 
¿Quieres  de  una  catedral 
Obtener  pingUe  prebenda? 
Pues  esplícame  con  ergos 
Lo  que  es  la  divina  esencia. 
¿Vas  para  juez  ó  abogado, 
U  otros  cargos  de  mas  cuenta? 
Pues  preséntame  los  ergos 
Que  prueban  tu  suficiencia. 
¿No  es  el  ergo  quien  elige 
Los  maestros  en  las  ciencias? 
¿Y  por  qué  este  medio  mismo , 
Aplicado  á  otra  materia , 
No  ha  de  producir  su  efecto? 

DON  RUPERTO. 

Es  clara  la  consecuencia. 

DON  SIMPLICIO. 

Tan  clara  que,  si  me  apuran, 

(Coa  fuego.) 

Saco  á  oposición  mi  herencia. 
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DON  BCPKRTO. 

Ta peroal'abogadito, 

Al  mozo  de  buenas  prendas, 
Deje  vd.  qae  el  hospedaja 
Le  pagué  en  buena  moneda; 
T  con  el  doblo  tal  vez. 

DON  SIMPLICIO. 

¿Qué  es  el  doblo?  Así  que  vuelva, 
De  patitas  en  la  calle 
Le  plan  lo 

DON   RUPERTO. 

Justa  sentencia. 

DON   SIMPLICIO. 

Yá  tal  Isabel ita, 
A  su  criminal  correa, 
O  la  zampo  en  un  convento, 
O  la  cierro  en  la  bodega; 
Mientras  se  arregla  su  boda 
Con  el  que  mas  la  merezca 
Entre  los  coopositores. 

DON  RUPERTO. 

Ni  convento,  ni  bodega 
Alcanzan,  dándoles  tiempo: 
Guárdese  vd.  de  las  tretas 
Del  perillán  de  la  carta: 
Ved  cuan  seguro  se  muestra 
De  burlar  el  gran  proyecto. 
Filósofo  á  la  moderna, 
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Un  rapto  será  para  él 
Un  chiste,  una  friolera; 

Y  mientras  vd.  se  está 

Dando  gritos  en  la  audiencia,    . 
Llave  de  oro  abre  el  encierro: 
La  trasplantan  á Ginebra; 
Allí  boniticamente, 
De  su  religión  reniegan ; 

Y  los  casa  un  herejote 

A  estilo  de  aquella  tierra. 

DON   SIMPLICIO. 

¿Y  cree  vd.  que  Isabel 
En  tal  exceso  consienta? 

DON  AÜPERTO. 

Señor  mió,  á  una  muchacha , 
Por  mucho  juicio  que  tenga, 
Uno  de  estos  barbilucios 
La  trastorna  la  cabeza ; 
Dá  el  primer  paso,  y  después 
El  diablo  que  la  detenga. 

DON  SIMPLICIO. 

¿Y  qué  me  aconseja  vd? 

DON  BUPBRTO. 

¿Sino  me  engaño,  no  llega 
Hoy  mismo  el  señor  don  Pablo, 
Tío  por  línea  materna 
De  la  engañada  Isabel , 
Y  el  único  á  quien  se  espera? 
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¿No  están  aqaf  los  doctores, 
Que  aspiran  á  la  prebenda? 

DON  SIMPLICIO. 

Sí:  los  tres. 

DON  RUPERTO, 

¿Cómo  los  tres? 

DON  SIMPLICIO. 

También  se  opone  Aguilera. 

DON  RUPERTO. 

Pues  citarlos  para  hoy  mismo; 
(Cm  cierto  enfado.) 

Ya  que  quiere  vd.  que  sea 
Por  oposición  la  boda ; 
Y  no  consiente»  sin  ella, 
Preferir  á  mi  sobrino. 

DON    SIMPLICIO. 

Amigo:  justicia  seca. 
En  esto  de  los  concursos , 
No  admito  parva  materia: 
Casará  con  Isabel 
Quien  mejor  arguya  y  lea. 

DON  RUPERTO. 

Yo  no  sé  como  leerán 
Los  otros;  pero  Contreras, 
A  los  diez  y  seis,  leía 
Ya  de  corrido  en  la  escuela. 
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DON  SIMPLICIO. 

Sí si....  ¡talento  precoz! 

Dice  vd.  bien buena  idea!.. 

Esta  noche  el  ejercicio: 
Elijo  al  que  me  parezca; 
Y  mañana  tempranito 
Doy  con  los  dos  en  la  iglesia. 
Bien  pensado,  don  Ruperto , 
¥  de  cuanta  gracia  quepa , 
Puede  vd.  estar  seguro. 
¿Mas  como  del  calavera 
Pudo  vd.  pillar  la  carta? 

DON  RUPERTO. 

Prométame  vd.  reserva: 
El  gobierno  anda  buscando 
Un  reo  de  consecuencia , 
Que  ha  escrito  un  papel  infame 
Contra  el  sistema  de  rentas , 
Contra  alcabalas ,  millones , 
£1  escusado  y  las  tercias; 
T  no  pudiendo  saber 
Donde  el  picaron  se  alberga , 
Ha  bajado  orden  de  abrir 
Toda  la  correspondeacia , 
Estrangera  é  interior. 

DON    SIMPLICIO. 

Es  durillo;  pero  ahí  entra 
Aquello  del  sálus  popuUy 
Del  estado  ley  suprema. 
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DON  RUPERTO. 

Si  señor:  el  salas  populi, 
El  eseusado  y  las  tercias; 
Ademas ,  que  así  se  sabe 
Cómo  cada  uno  piensa. 
Hay  sobre  esto  otra  ventaja 
Tal  vez  de  roas  consecuencia  : 
Que  dicen  que,  en  tales  dias, 
Es  la  oficina  una  escuela 
De  virtud,  donde  se  aprende 
A  detestar  la  perversa 
Condición  de  los  mortales, 
Tiendo  alli  tanta  miseria; 

Y  aun  hay  doctores  que  opinan, 
Que  establecerse  debiera 

Una  cátedra  agregada 
De  correos  ala  renta; 

Y  una  vez  al  mes,  lo  menos, 
Abrir  la  correspondencia, 
Para  dar  á  los  alumnos 
(Con  la  debida  reserva) 

De  moral  lecciones  prácticas 
Sobre  los  vicios  que  reinan; 

Y  ensefiarles  á  apreciar 
£1  recato,  la  modestia, 

La  buena  f¿ ,  sobre  todo 

Pues,  como  digo,  vino  orden 
De  abrirla  correspondencia, 
Sabe  vd.  que  está  empleado 
De  correos  en  la  renta 

El  hermano  del  doctor 

Mi  sobrinillo Contreras 
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Cúpole  en  suerte  esta  carta, 
¡  Jaicios  de  la  Providencia! 
El  muchacho,  que  no  es  lerdo, 
Viendo  el  sobrescrito  de  ella, 
Como  ya  del  señorito 
Habia  ciertas  sospechas. 
La  agarró,  con  disimulo; 

Y  la  echó  en  la  faltriquera. 

D0>  SIMPLICIO. 

¿Con  qué  no  la  ha  recibido 
Don  Leandro? 

DON  RUPERTO. 

Buena  es  esa: 
La  recibirá  á  su  tiempo , 
Porque  el  porte  no  se  pierda. 
Desde  antes  de  ayer  la  tengo; 

Y  para  que  vd.  la  viera. 
Le  rogaba  ayer  pasase 

A  casa,  con  toda  urgencia. 

Porque  la  maldita  gota 

Se  me  puso  en  esta  pierna 

DON    SIMPLICIO. 

Pues  yo,  la  verdad,  creí, 
Que  era  para  darme  priesa 
Por  el  pleito  de  la  viuda 

DON  RUPERTO. 

Ah!  sí:  que  es  de  consecuencia 
No  se  me  vaya  á  olvidar. 
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IM)N  SIMPLICIO. 

Ahí  está  sobre  la  mesa. 

DON  RUPERTO. 

(Examinando  9u  bulto.) 

¡Este  si  que  es  alegatol 
Cinco....  diez  fojas  y  inedia. 

{Contándolas,) 

¿Y  sobre  qaé?  Sobre  nada: 

Sobre  una  gran  bagatela. 

Sobre  si  debe  cerrar 

La  pobre  viada  su  tienda; 

Cual  quiere  el  gremio  de  sastres , 

Que  dice  que  la  condena 

La  ordenanza  á  morir  de  hambre. 

¡Qué  erudición  tan  selecta! 

(Recorriendo  sus  citas,) 

Un  concilio  toledano , 
Graciano ,  las  Decretales, 
El  Código,  las  Pandectas , 
El  maestro  de  las  sentencias. 
Bartulo,  Baldo,  Acevedo, 
Antonio  Gómez ,  Olea , 
Farinacio,  Bobadilla, 
Barbosa,  Escobar,  Larrea. 
T  también  el  Fhs  Sanctorum 
(Con  socarronería  y  malignidad,) 

Del  padre  Rivadeneira! 

Pues,  señor,  ¿cómo  es  posible 
Que  este  negocio  se  pierda, 
Teniendo  la  pobre  viuda 
Tantos  que  así  la  defiendan? 

TOMO  11.  42 
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DON  sniFLicio. 

¡Y  qué  hombres,  don  Roperto! 
Compare  vd.  la  caterva 
De  escritorcillos,  que  opone 
La  abogacfa  moderna. 
Filangieri,  Montesqaieu, 
Watel^  Becaria,  Bentham, 

Y  otros,  que  nunca  he  leído 
Temiendo  que  me  perviertan. 

¡  Mire  vd.  que  hombres  tan  grandes! 
A  cinco  tomos  no  llega 

El  que  mas de  estos  tomitas 

De  monada  y  faltriquera; 
Para  los  otros ,  que  daban 
Un  tomo  in  folio  á  la  prensa 
Por  semana 

DON  RL'PERTO. 

Y  todos,  todos 
Tamaños  como  una  almena. 
Dejémoslo,  don  Simplicio, 
Que  la  bilis  se  roe  altera. 
¿Con  que  quedamos? 

DON  SIMPLICIO. 

Ah !  sf  : 
Hágame  vd.  la  fineza 
De  avisar  á  los  doctores. 
Dígales  vd.  que  vengan 
Antes  de  comer.  Yo  dejo, 
Por  hoy,  gimnasio,  academia; 

Y  vuelvo  asi  que  concluya, 
En  estrados,  mi  defensa. 
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DON  RUFBRTO. 

To  me  encargo  del  aviso: 
Déjelo  vd.  por  mí  cuenta. 
Quedamos  en  que  al  sobrino 


DON  SIMPLICIO. 


Toda  la  gracia  que  quepa; 
T  no  dudo 


DON  RUPBBTO. 


Yo  tampoco. 
Á  mas  ver ,  doctor  Utrera. 

DON  SIMPLICIO 

Hasta  luego,  don  Ruperto. 
Isabel,  Isabel,  Tecla. 

ESCENA  V. 

DON  SIMPLICIO.    ISABEL.    TECLA. 
TECLA. 

(Saliendo.  Con  ducaro.) 

Allá  vamos.  ¿A  qué  viene 
Tanto  mido,  y  tanta  priesa? 

DON  SIMPLICIO. 

Viene  á  qae  me  dá  la  gana. 
Si  vd.  i  mal  no  lo  lleva. 

ISABEL. 

Tío  ¿ha  dormido  vd.  bien? 
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DON  SIMPLICIO. 

Á  tí  nada  te  ÍQteresa. 

TSABBL. 

¿Pues  de  cuando  acá,  señor, 
Dada  vd.  de  mi  terneza? 

DON  SIMPLICIO. 

Desde  que  tengo  motivos, 
Hipócrita,  zalamera. 
¿Piensas  que  no  lo  sé  todo? 
Si  vd.  al  tío  quisiera, 
Como  he  creído  hasta  ahora, 
Sentimientos  no  le  diera; 
Ni  andaría  en  amoríos 
Secretos. 

ISABEL. 

{Sobre$altada,  y  aparte  á  Tedia.) 

¿Qué  es  esto,  Tecla? 

TBCLA. 

{Apártela  Itabel.) 

Aquf  hay  chisme:  descubramos 
El  campo.  ¿Qué  mala  lengm 
Le  ha  venido  á  vd.  con  cuenlofi? 

DON   SIMPLICIO. 

¿T  á  tí  quien  te  faadado  vela  . 
Para  este  entierro,  hija  mia? 

TECLA. 

(Poniéndose  de  a$a$,  y  con  descaro.) 
To  no  necesito  dé  ella; 
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Por  que  voy  de  dolorida 
Atrás  con  la  paréatela: 
Que  es  primo  mió  el  difunto, 

Y  hasta  dejarle  en  la  iglesia , 
No  pienso  desampararle. 

DON  SIMPLICIO. 

(Imitando  su  tono,) 

Sea  vd.  prima  ó  tercera, 
El  muerto,  que  vd.  acompaña, 
No  se  enterrará  en  la  iglesia 
De  donde  yo  soy  el  cura. 

TBGLA. 

Lo  siento,  pues  será  fuerza 
Acudir  al  provisor. 

DON  SIMPLICIO. 

(Sobresaltado.) 

Al  provisor ¡Qué  insolencia! 

(A  Isabel.) 

Y  qué,  ¿tú  te  aire  venas? 

ISABEL. 

¿A qué  atreverme  pudiera, 
Si  no  sé  de  qué  habla  vd.? 

DON    SIMPLICIO. 

La  inocente,  la  cordera. 
No  sabe  de  lo  que  hablamos. 
¿No  sabes  que  te  requibra 
Don  Leandro,  y  que  le  pagas 
Con  dulce  correspondencia? 
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Pues  yo  lo  sé ,  seSoriU , 
Veamos  si  vd.  lo  niega. 


ISABEL. 


No  seftor:  hace  ya  tiempo , 
Que  mi  corazón  desea 
Contarle  á  vd.  el  secreto 


DON  SIMPLICIO. 

¿T  tienes  la  desvergüenza 
De  decírmelo  en  mis  barbas? 

ISABBL. 

¿Quiere  vd.  que  lo  desmienta, 
T  le  engañe?  No,  seftor: 
Prefiero  pecar  de  ingenua 
Á  merecer  los  dictados 
De  hipócrita,  zalamera, 
Con  que  vd.  me  ha  motejado. 

DON  SIMPLICIO. 

Pues  juro  por  los  Utreras, 
Doctores  de  padre  á  hijo, 
Que  quiérasle,  ó  no  le  quieras. 
No  te  casarás  con  él: 
Que  serás  la  recompensa 
Del  doctor  mas  eminente 
Que  en  el  concurso  parezca; 
¥  que  hoy  mismo  terminada 
Quedará¡esta  diligencia. 
¿Casarte  tú  con  un  hombre. 
Que  diez  veces  se  perdiera 
Para  bachiller  leyendo; 
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Y  qae  en  sus  grados  no  tenga 
£1  némine  discrepante^ 
¿Con  quién  la  borla  desprecia? 
To,  que  después  de  la  toga, 
Nada  respeto  en  la  tierra 
Tanto  como  el  doctorado 
¿En  casarte  consintiera 
Con  quién  trata  á  los  doctores 
Peor  que  á  las  verduleras? 
¿Con  un  simple  abogaduelo, 
T  abogado  ala  moderna; 
Que  reduce  á  diez  renglones 
Un  pleito  de  veinte  piezas, 
T  encerrar  quiere  en  un  pufio 
Toda  la  jurisprudencia? 
Soy  bueno  como  el  buen  pan ; 
Pero  en  tocando  esta  tecla 

ISABEL 

¡Señor,  no  esvd.  el  mismo! 

TECLA. 

Déjele  vd.,  si  chochea. 

DON  SIMPLICIO. 

¿Cómo  chochear?  [insolente! 

TECLA. 

Pues  digo  bien:  hay  paciencia 
Para  oir  tantos  dislates 
Como  vd,  señor,  enebra. 
¿No  es  preciso  haber  perdido 
Totalmente  la  chabeta, 
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Para  hacer  del  matrimoaío 
Uoa  cátedra,  ó  prebenda, 
Que  se  adjudica,  eo  concurso, 
Al  que  mejor  ergotea? 
¿Es  acaso  el  mas  amable, 
El  mas  sabiondo  en  la  escuela , 
Ni  el  mejor  para  marido. 
El  que  mas  grita  y  patea? 
Ese  ergoteo,  esa  rabia. 
Que  toda  la  sangre  altera. 
Hace  á  los  hombres  coléricos, 
Altercadores,  perreras; 
Cosa  que,  en  el  matrimonio. 
Es  de  grave  consecuencia; 
Y  la  casa  es  un  infierno: 
En  continua  pelotera 
El  doctor  con  ia  doctora. 
Por  qué,  á  fuerza  de  contiendas, 
T  de  argumentar,  acaban 
También  por  doctoras  ellas. 
¿Tan  lejos  está  el  ejemplo? 
Pues  si  vd.  doctor  no  fuera 
¿No  seria  el  mas  amable 
Hombre  de  cuantos  Ballecas 
Pordujo  en  cuarenta  siglos? 
Solo  cuando  doctorea 
Es  vd.  estravagante; 
T  la  maldita  muzeta , 
Los  actos ,  y  los  gimnasios , 
Los  claustros,  las  academias 
Haciéndole  un  cascarabías 
A  solterón  le  condenan , 
Con  grave  daño  del  sexo ; 


DON  SIMPLICIO  DE  UTRERA .  i8S 

Paes,  síQ  que  lisonja  sea, 

(Con  affudezaymucha  malignidad,) 

Pasta  mejor  de  marido , 
Para  muger  que  supiera 
Ser  un  tantico  mañosa , 
No  se  halla  sobre  la  tierra. 
To  con  vd.  me  casara, 
Apesar  de  sus  sesenta, 
De  su  ñstula ,  su  gola 

DON    SIMPUCIO. 

(Colérico.) 

Quítate  de  mi  presencia. 
Yete  luego  de  mi  casa. 

ISABEL. 

¿Has  perdido  el  juicio,  Tecla? 

TECLA. 

Esta  es  de  nuestros  requiebros 
(Con  bufonada  y  malicia.) 

La  acostumbrada  manera. 
Tengo  yo  mas  confianza 
Con  él,  de  la  que  vd.  piensa. 
No  tema  vd.  que  me  pegue. 
¡  Pobre  de  él ,  sino  tuviera 
Tecla  entrañas  compasivas! 
Quién  le 

DON    SIMPLICIO. 

[Calla  mala  lengua! 
Vete  á  hacerme  el  chocolate. 
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TECLA. 

(Con  rechifla,) 

Y  ajústeme  vd.  la  cuenta 
Entretanto,  paes  que  he  de  irme. 

DON   SIMPLICIO. 

No  me  apures  la  paciencia , 
Porque  podrá  sucederte; 
Sobre  todo  si  blasfemas 
Contra  el  honor  doctoral , 
Aunque  el  vecindario  sepa, 
Por  echarte ,  una  por  una , 
De  mi  cuerpo  las  miserias. 

(Dicho  esto  don  Simplicio  se  dirige  á  9U  bufete ;  donde ,  pueslot  lo$ 
anteojos ,  husca  un  apunte  entre  la  multitud  de  papeles.) 

TECLA. 

Está  bien:  quedo  enterada. 

ISABEL. 

(iáporíe.)  Despáchate,  por  Dios,  Tecla, 
Para  que  se  vaya  antes 
Que  el  tio  don  Pablo  venga: 
Que  quiero  yo  prevenirle 

TECLA. 

Déjelo  vd.  por  mi  cuenta.  (Vase,) 
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ESCENA  VI. 

BON    SIMPLICIO.  ISABEL. 
DON  SIMPLICIO. 

Paes,  sefior,  si  yo  le  he  puesto 
Áqui,  encima  de  la  mesa 

ISABEL. 

¿Qué? 

BON    SIMPLICIO. 

El  memorial  ajustado 
De  un  pleito,  que  hoy  en  la  audiencia 
Señalado  está;  y  leerie 
Quisiera  mientras  me  peinas, 
Para  llevar  meditado 
El  orden  de  la  defensa. 
Este  creo  que  es :  veamos. 
«Sobre  si  el  dicho  albacéa 

(Se  sienta:  habelempieza  aponerle  el  peinador,  ledethace  lacoleia, 
y  se  prepara  d  peinarle,  cuando  entra  el  tio  Braulio.) 

Deberá  á  los  herederos 

Entregar  ó  no  la  herencia; 

O  guardarla,  por  que  dice 

Que  alcanza  al  difunto  en  cuentas.» 

Este  es.  Vamos,  señorita, 

k  peinarme ;  y  no  se  crea 

Que  me  hará  mudar  de  juicio 

Ni  de  aquella  la  insolencia, 

Ni  de  vd.  la  compostura. 
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ESCENA  Vil. 

DON  SIMPLICIO.  ISABEL.  BL  TÍO  BRAULIO. 

Tío  BEAULIO. 

(Enlrando  muy  presuroso.) 

Pronto,  pronto,  que  le  esperan 
A  vd.,  sefiordon  Simplicio, 
Los  señores  de  primera; 

Y  mi  abogado  contrario 
Acaba  ya  su  defensa. 
Es  un  mozuelo  maldito , 
Que,  con  los  químicos  prueba, 
Que  hay  en  mis  chorizos  carne 
De  sapos  y  de  culebras; 

Y  si  vd.  no  vá,  me  cAvían 
Por  diez  años  á  galeras. 

DON  SIMPLICIO. 

Mi  sombrero ,  mi  golilla: 
(Despojándose  á  toda  priesa  de  la  bata ,  y  poniéndose  la  golilla  y  la 
capa,  durante  los  versos  siguientes.  Y  ase  Isabel  luego  que  le  /la  ayuda- 
do á  vestirse,) 

Deja  suelta  la  melena: 

Vamos,  corriendo,  la  capa. 

Yvd.,  tio  Braulio,  no  tema; 

Que  los  químicos  no  son 

Peritos  en  la  materia. 

Gana  de  meterse  en  todo 

Tiene  esta  chusma  moderna: 

Que  me  enseñen  una  ley 

Que  á  su  juicio  se  refiera 

Ni  en  Código,  ni  en  Digesto. 
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ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS  Y  EL  BEDEL  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

(Entra  el  Bedel  á  tiempo  que ,  dichos  los  últimos  versos,  van  d  salir 
don  Simplicio  ya  vestido,  y  el  tio  Braulio,) 

BEDEL. 

j  Alto  ahí !  doctor  Utrera. 
A  claustro ,  á  claustro  al  instante ; 
Que  es  de  precisa  asistencia. 

DON  SIMPLICIO. 

No  me  es  posible,  Bedel, 
Que  me  esperan  en  la  audiencia, 

BEDEL. 

Que  se  trata  de  un  negocio 
De  grande  interés  y  urgencia. 

Tío  BRAULIO. 

¿T  el  que  á  presidio  me  envien 
Cree  vd.  que  es  friolera? 

BEDEL. 

A  mi  no  me  importa  un  bledo; 
Y  al  contrario,  me  interesa 
Mucho  que  el  método  antiguo 
Se  conserve  en  las  escuelas. 

DON   SIMPLICIO. 

¿Pues  que  novedad? 

BEDEL. 

No  es  nada: 
El  ministerio  proyecta 
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Dar  an  nuevo  plan  de  estudios , 
Y  hoy  el  claustro  se  congrega 
Para  tratar  este  punto. 

BON  SIMPLICIO. 

Nuevo  plap ¿Hay  desvergüenza?. 

Tío  Braulio amigo,  no  puedo 

Asistir  á  la  defensa. 

En  revista  enmendaremos 

El  error  de  la  sentencia. 

Novedad  en  los  estudios 

¡Qué  atrocidad!  ¡Qué  insolencia! 

Tío  BftAUUO. 

¿T  se  enmendará  en  revista 
Lo  que  hoy  me  den  con  la  penca? 

BEDEL. 

Buen  ánimo:  hacer  costilla, 
Mientras  pasa  la  tormenta. 

Tío  PRAULIO. 

{Colérico.)  Pues  conmigo  ha  de  venir, 
O  el  demonio  se  le  lleva 

BEDEL. 

No  irá  tal ;  que  sabré  yo 
Oponerme  á  la  violencia. 

Tío  BRAULIO. 

¡Por  Dios !  señor  don  Simplicio , 
(Poniéndose  de  rodillas  y  agarrándole  de  la  capa,) 
Que  mi  ruina  es  casi  cierta; 
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Qae  está  el  señor  presidente 
Conmigo  echando  centellas; 
Porque  compró,  yo  no  sé , 
Si  tres  ó  Cuatro  docenas 
Todas  de de 

DON  SIMPLICIO. 

Ta  lo  entiendo. 

Tío  BRAULIO. 

Es  que  le  dio 

DON  SIMPLICIO. 

Friolera. 

Tío  BRAULIO. 

Señor:  por  Dios.... 

DON   SIMPLICIO. 

■ 

Nada  escucho; 
Que  mi  alegato  se  lea, 
Donde  pruebo  que  el  borrico, 
A  escepcion  de  las  orejas. 
Es  de  fácil  digestión. 
Suélteme  vd:  ¡hay  tal  tema! 

Tío  BRAULIO. 

¿Yo  soltarle?  No  señor: 
Pronto  conmigo  á  la  audiencia. 

DON    SIMPLICIO. 

Bedel,  defended  el  fuero; 
Que  yo  protesto  la  fuerza. 
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BIDIL. 

(El  Bedel  agarra  de  la  anguarina  y  tira  del  tio  Braulio,  que  á  «s 
tfez  tira  de  don  Simplicio,) 

¡Suelta!  maldito  estremeño. 

Tío  BRAULIO. 

Aunque  pedazos  me  hicieran. 

DON    SIMPLICIO. 

(Deftpues  de  haber  bregado  un  poco,) 

Pues  que  no  hay  otro  recurso , 
¥  este  demonio  no  suelta, 
A  grave  mal,  gran  remedio. 
El  á  la  capa  hace  presa ; 
Suéltola,  y  digan  los  siglos, 
Si  la  historia  el  caso  cuenta. 
Que  supe  salvar  mi  honor, 
Nuevo  José  de  la  escuela. 

(Suelta  la  capa  y  echa  á  andar  en  chupa,  de  golilla,  sombrero  redon* 
do,  y  pelo  suelto.  El  tio  Braulio  quiere  seguirle;  pero  el  Bedel,  que  no 
le  ha  soltado  da  la  anguarina,  no  se  lo  permite.  Bregan  entre  sí,  el  tio 
Braulio  y  el  Bedel,  el  uno  por  desasirse  y  el  otro  por  detenerle,  y  asi  se 
entran.) 


»»^««*g» 


ACTO  SE»IJI«DO. 


Salón  interior  con  puerta  en  el  foro,  otra  á  la  derecha  i>ara  las  lia- 
bítnciones  interiores,  y  otra  á  la  izquierda  que  se  supone  ser  de  un 
gabinete. 


ESCENA  1. 

DON  FiBLO.  ISABEL.  DON  tBAlfOEO.  TRCLA. 

DON  PABLO. 

(Kn  trage  de  camino,  y  trayendo  de  la  mano  á  liobeL 

Isabel,  Leandro,  hijos, 
Yol vedme  á  abrazar  de  nuevo. 
El  corazón  de  alegría 
Quiere  salirse  del  pecho. 
A  medida  que  la  edad 
(Mirando  á  Isabel  con  ternura») 

Se  vá  en  ti  desenvolviendo. 

Te  haces,  Isabel  querida, 

El  retrato  mas  completo 

De  tu  virtuosa  madre ; 

T  me  recuerdas  los  tiempos 

En  que mas  tristes  memorias! 

TOMO  II.  13 
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ISABEL. 

¡Ab,  señor!  pluguiese  al  cielo 
Que  en  virtud  me  pareciese 
A  original  tan  perfecto; 
Mas  privada,  en  tierna  edad . 
{Muy  conmovida,) 

De  su  amor,  de  sus  ejemplos, 
Su  apoyo 

DON  PABLO. 

(CorUIndola;  y  tomándola  la  mano  afectimameníe,) 

Basta,  hija  mía. 
Quien  siente  con  tal  estremo 
Como  hija,  anuncia  ser 
De  esposa  y  madres  modelo. 
¿Y  tú ,  Leandro ,  qué  dices? 

DON  LEANDRO. 

Señor:  eche  vd.  el  sello 
A  su  favor.  Yo  bien  sé, 
Bien  sé  que  no  la  merezco; 
Y  en  la  bondad  de  vd.  fio 
Mas  que  en  mis  merecimientos. 
El  doctor  sigue  obstinado 
En  su  estraño  pensamiento: 
No  deje  vd.  que  otro  sea 
De  tanto  tesoro  dueño. 

DON  PABLO. 

Hijos,  haceros  felices 
Es  todo  lo  qne  yo  anhelo. 
Pasar  quiero  á  vuestro  lado 
De  vida  el  último  tercio; 
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Gozar  de  vuestro  cariño , 
De  vuestro  filial  efecto ; 
Estrechar  entre  mis  brazos 
De  vuestra  unión  los  renuevos, 
Y  para  esto  he  renunciado 
Corte,  influencia,  y  empleo. 
¿T  creéis  á  don  Simplicio 
Tan  cruel  que,  resistiendo, 
Quiera  destruir  la  dicha 
De  tantos  á  un  mismo  tiempo? 
Es  algo  raro ,  no  hay  duda ; 
Pero  su  fondo  es  muy  bueno. 
Renunciará  á  su  mania 
Doctoral :  asi  lo  espero. 

ISABEL. 

Pues  yo,  señor,  mucho  dudo 
Que  desista  del  proyecto. 

TECLA. 

To  también  creo  lo  mismo. 
Hoy ,  sobre  todo ,  le  veo 
Mas  obstinado  que  nunca. 
No  sé  como  ha  descubierto 
Que  los  dos  se  aman ;  y  está 
Hecho  un  diablo  del  infierno 
Contra  vd. 

DON  LEANDRO. 

Perdido  soy; 
Porque  dirá  que ,  encubierto 
Con  el  velo  de  amistad , 
He  seducido  en  secreto 
El  corazón  de  Isabel. 


490  EL  DOCTOR 

DON  PABLO. 


Pues  fué  mió  el  pensamiento 
De  introducirte  en  su  casa 
Sin  declararle  mi  intento, 
A  mí  responder  me  toca. 

TBGLA. 

¿Para  qué?  si  él  no  dice  eso. 
fil  la  toma  por  su  estilo. 

Wíi  LEANDBO. 

¿Pues  qué  dice?  Dilo  presto 

TECLA. 

Que  nunca  la  casará 
Con  un  simple  abogaduelo; 
Con  quien  se  perdió  diez  veces 
Para  bachiller  leyendo: 

Con  quién  no  tiene  en  su  grado 

¡Válgame  Dios.!.,  no  me  acuerdo.... 

£1  nemine  sacripante. 

Que,  según  lo  que  yo  infiero, 

Por  la  práctica  que  ya 

En  estas  materias  tengo. 

Quiere  decir  que  el  sefíor 

No  quedó  con  lucimiento. 

DOIV  LEANDRO. 

¡Quién  le  habrá  dicho  mi  afrenta! 

DON  PABLO.  j 

Leandro  ¿y  tú  dices  eso? 
Afrenta  llamas  lo  que 
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Miraa  con  alto  desprecio 
Los  sensatos.  ¿Quién  ignora 
Que  ese  ridiculo  esfuerzo 
De  puntos  de  veinte  y  cuatro. 
De  lecciones  y  argumentos. 
Prueba,  cuando  mas,  memoria, 
No  luces  y  entendimiento. 
Que  ese  gritar  furibundo , 
Ese  atronante  ergoteo 
Conque  la  verdad  qe  ahuyenta^ 
Al  sabio ,  siempre  modeste ,  ' 
Desconcierta  y  atupuUa ; 
Mientras  que ,  impávido  el  necio , 
Que  de  si  misibo  no  <lada, 
De  orgullo  y  desooco  lleno , 
Sin  entenderse  k  si  propio , 
Desatina  sin  concierto: 
Charla,  disputa,  y  decide 
Con  tono  de  magisterio ; 
T  queda  de  su  ignorancia 
Muy  ufano  y  satisfecho? 
Todo  el  mundo  sabe  ya 
Que  ese  tono  pedantesco , 
Que  resiste  por  instinto 
El  verdadero  talento, 
Con  facilidad  le  adoptan 
Aquellos  en  quien  naciendo 
Puso  la  naturaleza 
De  la  estupidez  el  sello. 
¿Y  tú  afrentado  te  crees? 
Ríndele  gracias  al  cielo 
Que  quiso,  á  fuerza  de  dones, 
De  juicio  sólido  y  recto, 
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Conservarte  ioaccesible 
Al  contagio  del  ejemplo; 

Y  por  su  misericordia 

Te  ha  preservado  del  riesgo 
De  acabar  por  ser  pedante: 
Es  decir,  dos  veces  necio* 

TECLA. 

Pues ,  sefior ,  eso  será 
Todo  muy  santo  y  muy  baeno ; 
Pero  no  se  casará 
Con  la  niña  por  no  serlo ; 
A  menos  qae  discurramos 
Alguna  traza,  algún  medio 
De  curar  de  su  mania 
Al  doctor.  Está  el  buen  viejo 
Tan  pagado  de  su  borla 
Que  jura  por  el  Cerbero, 

Y  el  alma  de  los  Utreras, 
(Que,  según  él  dice,  fueron 
Doctores  de  macho  en  macho 
Por  linea  recta  ai  atemo) 
Que  ha  de  dar  á  luz  la  nifia 
Doclorcitos  en  derecho. 

DON  PABLO. 

Pues  no  creo  que  resista 
A  mis  razones  y  ruegos. 
Siempre  me  ha  estimado  mucho. 

TECLA. 

Y  aun  mira  á  vd.  con  respeto; 
Pero  es  como  don  Quijote, 


j 
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( A  escepcion  de  lo  discreto ) 
Bondadoso,  comedido, 
Muy  atento  caballero, 
Pero  ¡av  del  que  al  doctorado 
Tacarle  quiera  en  an  pelo! 

0ON  LEANDRO.  . 

Una  esperanza  me  resta, 
¿Obtuvo  vd.  el  decreto 
Del  honor,  que  tanto  ansia. 
De  la  toga? 


DO!H  PALBO. 

No  por  cierto. 
Es  decir ,  que  la  real  orden , 
O  titulo,  no  le  tengo; 
Mas  le  doy  por  conseguido , 
T  ya  con  la  gracia  cuento. 
El  ministro  que>  cual  sabes, 
Ha  hecho  de  mi  tanto  aprecio , 
Al  dar  cuenta  en  el  despacho 
De  que  renuncio  á  mi  empleo. 
Ha  hablado  á  su  magostad 
Con  tal  encarecimiento 
De  mis  servicios,  que  el  rey 
De  recompensar  mi  celo 
Se  mostró  muy  deseoso. 
Yo,  que  no  aspiro  á  otro  priemio 
Que  á  gozar  en  el  retiro 
De  inalterable  sosiego, 
Nada  pido  para  mí ;     i 
Mas  aprovecho  el  momento 
De  obtener  para  el  doctor 


I  « 
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La  jubilación  con  sueldo, 
T  los  honores  de  oidor, 
Y  otra  gracia  que  reservo 
Para  mejor  ocasión. 
Tal  vez  al  primer  correo 
Recibiré  los  despachos ; 
Has  como  en  el  ministerio 
El  negocio  que  mas  urge 
Posterga  al  que  está  primero, 
Puede  muy  bien  retrasarse 
Acaso  por  algún  tiempo. 

TECLA. 

Pues  con  esperanzas  largas 
El  mal  no  remediaremos. 
Esta  noche  debe  darse 
La  batalla  de  los  ergas; 
Y  mañana  el  vencedor 
Toma  la  plaza,  y  laus  deo. 

DON  LBANDEO 

¿Cómo  mañana? 

TECLA. 

Mañana: 
Asi  el  viejo  lo  ha  resuelto. 
Si  citados  están  ya 
Los  doctores 

DON  LBANDBO 

¿Pues  qué  haremos? 
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TECLA. 

O  darle  con  el  vicario, 
Que  es  el  camiQo  derecho; 
O  es  menester  acudir, 
Para  salir  del  aprieto, 
A  un  ardid,  ó  estratagema. 
Que  nos  dé  tiempo  á  lo  menos. 
Un  criado  enredador 
Seria  de  mas  provecho, 
En  el  estado  presente , 
Que  de  sabios  un  consejo. 
Has  cátale  aquí  de  vuelta. 

(Mirando  á  la  puerta,) 

ESCENA  II. 

LOS  DICHOS  y  1>0>  SIMPLICIO. 
DON  SIMPLICIO. 

Don  Pablo cuanto  me  alegro 

(Dirigiéndose  áély  abrazándole.) 

De  ver  á  vd.  tan  bizarro. 

DON  PABLO. 

Y  yo  en  hallar  á  vd.  bueno 
Tengo,  amigo  y  el  mayor  gosto. 

DON  SIMPLICIO. 

Porqué  se  habrá  ido  tan  lejos. 
(Poniéndose  los  anteojos  y  mirando  á  don  Leandro,) 
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DON  PABLO. 

Üe  darle  á  vd.  un  abrazo 
Tenia  vivos  deseos. 
Si  no  me  engaño  hace  ya 

Nueve  afios  que  no  nos  vemos 

Nueve  afios y  algunos  meses 

(Durmte  estos  versos  don  Simplicio  tiend  los  ojos  fijos  en  don 
¡jeandro,) 

DON  SIUPLIGIO. 

Con  efecto con  efecto 

(Como  distraído,) 

DON  PABLO. 

A  la  muerte  de  mi  hermana 
Solo  diez  años  y  medio 
Tenia  Isabel 

DON  SIMPLICIO. 

No  hay  duda 

Eso  mismo Bien  me  acuerdo. 

DON   LEANDRO. 

¡Cómo  me  mira  el  doctor  ¡ 
(Aparte  y  desde  un  estremo  del  teatro  á  donde  se  retira  desde  que 
vé  entrar  al  doctor,) 

Mas  yo  engañarle  no  puedo. 

DON   SIMPUCIO. 

Todo  se  lo  perdonara 

(Quitándose  las  antiparras  con  enfado.) 
Sí  hiciera  aquel  movimiento ; 
Mas  parece  le  han  clavado 
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So  los  hombros  el  pescuezo : 
Quiere  decir  que  do  hay  toga. 

DON  PABLO. 

¿Qué  es  eso? Está  vd.  inquieto. 

DON   SIMPLICIO. 

Si,  señor;  lo  estoy  no  poco 
Con  un  cierto  caballero , 
Que  es  mas  feliz  en  amores 
Que  en  lecciones  ni  argumentos. 

DON  PABLO. 

No  gana  poco  en  el  cambio. 

DON   SIMPLICIO. 

Pues  por  hoy  el  tal  sugeto 
No  ganará:  y*malogrados 
Verá  por  mi  sus  intentos; 
Que  no  doy  yo  mi  sobrina 
Al  que  no  tenga  talento. 

DON  PABLO. 

Si  es  un  tonto  presumido, 
Vuestro  dictamen  apruebo ; 
Que  no  puede  ser  feliz 
La  que  casa  con  un  necio. 
Usted  el  saber  vincula 
En  los  grados  y  en  los  ergos ; 
T  en  esto  no  convenimos. 
En  el  caso,  por  ejemplo. 
El  joven  que  vd.  desprecia 
Tiene  muchisimo  mérito; 
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Y  anduvo,  ea  sa  úaico  grado, 
Muy  cerca  de  salir  reprobo. 

DON   SIMPLICIO. 

¿Pues  sabe  vd.  de  quien  hablo? 

DON  PABLO. 

Si,  señor  ¿No  he  de  saberlo? 
De  Leandro  ¿no  es  verdad? 
Por  unos  cuantos  momentos 
Permita  vd.  me  retire. 
De  la  silla  el  movimiento 
Me  ha  quebrantado.  Después, 
Después  hablaremos  de  eso. 
Lo  sé  lodo 

DON   SIMPLICIO. 

¿Usted  consienie? 

DON  PABLO. 

No  solamente  consiento; 
Yo  soy  aquí  el  mas  culpable. 
Pues  su  inclinación  protejo. 
Permita  vd.  meacompaflen: 
(Señalando  á  Isabel  y  á  Don  Leandro,) 

Doctor  Utrera,  hasta  luego.  (SaUsn,) 

» 
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DON  SIMPLICIO  SOLO. 

Yo  soy  aquí  el  mas  culpable 
(Con  tono  ponderativo.) 

Pues  su  inclinación  protejo. 
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Cortesano Cortesano 

Macho  aire  de  valimiento 
Y  después,  Dios  guarde  á  vd.  * 
Los  años  qne  yo  deseo. 

No  insistirá por  su  honor, 

Tsi  insiste,  reñiremos; 
T  yo  le  haré  conocer 
Que  nadie  me  gana  á  terco. 
Mas  parece  que  alguien  viene. 

ESCENA  IV. 

DON   SIMPLICIO.  DON  RUPERTO. 
DON  SIMPLICIO. 

Don  Ruperto,  don  Ruperto, 
Amigo  ¿No  sabe  vd. 
La  novedad  que  tenemos? 

DON  RUPERTO. 

La  llegada  de  don  Pablo: 
¿Quién  la  ignora  ya  en  el  pueblo? 

DON    SIMPLICIO. 

No  es  eso  precisamente , 
Sino  que  está  en  el  secreto 
Del  amor  de  Isabelita 
Con  el  tal  abogaduelo; 
Y  que  su  pasión  protege 
Me  ha  dicho,  sin  mas  rodeos. 

DON  RÜPBRTO. 

Buen  remedio.  ¿No  es  vd; 
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Tutor  y  tio  paterno 
De  la  niña? 


DON    SIMPLICIO. 

Soy  tutor 
Por  la  ley  y  el  testamento 
De  mi  hermano. 

IK)Pr  RUPERTO. 

Pues  entonces 
Diga  vd.  al  covachuelo 
Que  no  le  está  bien  andar 
Haciendo  el  casamentero: 
Que  vd.  tiene  en  el  asunto 
Sobre  ella  pleno  derecho, 
Jurisdicción  absoluta, 
Con  el  mero  y  misto  imperio; 
T  que  la  ley  no  conoce 
Los  tutores  cirineos. 

DON    SIMPLICIO. 

To  espero  que  cederá 
De  su  estravagante  empefio; 
Pero  tampoco  quisiera 
Que  se  fuese  descontento. 
Que  es  hombre,  que  allá  en  la  corte; 
Tiene  mucho  valimiento 

DON  RUPBRTO. 

En  vez  de  presente,  ponga 
Usted  el  verbo  en  pretérito. 
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DON    SIMPLICIO. 

¿Cómo? 

DON  RUPERTO. 

Diga  vd.  que  tuvo: 
No  que  tiene  yalimiento. 
Pues  ¿DO  sabe  vd.  que  viene 
Echado  del  ministerio? 
Ya  en  la  ciudad  se  decía 
Desde  el  anterior  correo; 
T  añaden  que  está  nombrado 
Su  sucesor 

DON  SIMPLICIO. 

No  hay  remedio, 

(Muy  enfadado,  y  empieza  á  pasear  por  el  teatro  eiguiéndote  de- 
trás don  Ruperto,  al  principio  con  mas  lentitud,  y  acelerando  cada  vez 
el  paso  á  medida  ime  aumenta  su  delirio,  hasta  el  punto  que  indica  la 
escena  misma.) 

Moriré  sin  la  golilla: 

Subióse  mi  toga  al  cielo , 

¡  Y  en  qué  ocasión ;  cuando  el  sastre 

La  estaba  ya  conclayendo! 

¡Por  vida  de! 

DON  RUPBRTO. 

¡Don  Simplicio! 

DON  SIMPLICIO. 

Quien  fia  en  ofrecimientos 
De  cortesanos 

DON  RÜPBRTO. 

¡Doctor! 


m  EL  DOÚTOR 

DON  SIMPLICIO. 

Cuando  me  había  propuesto 
Hoy  mismo 

DON  RUPERTO. 

¡Doctor  Utrera! 


DON    SIMPLICIO. 

«  Yo  SU  iocliaacioa  protejo  9 
{Repitiendo  con  ponderación  las  palabras  de  don  Paklo,) 
Que  la  proteja,  eu  buen  hora; 
A  mí  no  me  importa  un  bledo: 
Ni  consentiré  que  nadie 
Venga  á  usurpar  mis  derechos. 

DON  RUPERTO. 

¡  Doctor  Simplicio  de  Utreral .... 

DON  SIMPLICIO. 

Inútiles  clamoreos: 
Su  protección  vale  aquí 
Tanto  como  en  el  gobierno. 

DON  RUPERTO. 

¡Pero,  hombre!  escúcheme  vd. 

DON    SIMPLICIO. 

Nada  que  escucharle  tongo: 
Esta  noche  el  ejercicio, 
T  mañana  el  casamiento. 

DON  RUPERTO. 

¡  Hombre, !  que  no  soy  don  Pablo: 
Distinga  vd.  de  sqgetos. 
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DON    SIHPLIGIO. 

¡Cómo I  ¡distingo  dijiste! 

(Muy  enfurecido  y  terciando  el  manteo.  Los  actores  harán  el  juego 
que  indica  la  escena.) 

Pues  contra,  sic  argumentor. 

DON  RUPERTO. 

Este  hombre  ha  perdido  el  juicio. 

DON   SIMPLICIO. 

Ley  espresa  del  Digesto: 
Tutor  estvelutipater; 
Sed  sine  patris  consensu 
Filia  nubere  non  potest, 
Ergo...*.. 

DON  RUPERTO. 

Pero  oiga  vd! 
(Poniéndose  delante  dé  él  y  agarrándole.) 

DON  SIMPLICIO. 

Ergo 

DON  RUPERTO. 

Óigame  vd.,  por  san  Judas; 
Porque  ya  me  desvanezco. 

DON  SIMPLICIO. 

Hombre,  si  creí  que  estaba 
Con  el  don  Pablo  arguyendo. 
Cuando  á  arrebatarme  llega 

TOMO  II. 


U 
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£1  calor  del  argumeato, 
No  soy  duefio  de  mí  mismo, 
T  apenas  los  bultos  veo; 

Pues,  digo,  si  me  distiagnea 

Con  qué  fuerza,  con  qué  nervio 
Saco  la  menor  subsunta. 
Allí  es  verme  ¡Santos  cielos! 
De  la  patada  que  doy 
Se  estremece  el  firmamento: 
Asi  es  que,  como  vd.  sabe, 
Nadie  resiste  á  mis  ergos. 

DON  RUPERTO. 

T  cómo  han  de  resistirlos , 
Si  empiezan  por  no  entenderlos. 

DON   SIMPLICIO. 

No  lo  estrafte  vd.  amigo.... 
{Tomándole  de  la  mano,) 

Seamos  justos,  don  Ruperto: 

De  puro^sutil  yo  mismo 

Las  mas  veces  no  me  entiendo. 

DON  RUPBRTO. 

Ta,  pues  entonces mas  vamos 

A  lo  que  decirle  quiero. 
Están  los  opositores 
Avisados  y  dispuestos: 
Van  á  venir  al  instante 
Para  ponerse  de  acuerdo 
Con  vd.  sobre  la  hora; 
T  presentar  sus  obsequios , 
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T  hacer  so  declaración , 
A  la  que  ha  de  ser  el  premio 
Del  que  triunfe  en  la  palestra, 
Que ,  ó  mucho  chasco  me  llevo , 
O  será  el  doctor  Contreras. 

DON  SIMPLICIO. 

To,  amigo,  también  lu  espero: 
Contreras  es  muy  profundo, 
Un  regnícola  completo; 
Mas  los  otros,  por  su  estilo. 
Son  mozos  de  lucimiento. 

«ON  RUPERTO. 

La  dote,  si  no  me  engafio 


DON  SIMPLICIO. 

La  dote  toda  en  dinero: 
Veinte  y  cinco  mil  ducados 
Impuestos  sobre  los  Gremios , 
Según  mi  difunto  hermano 
Previno  en  su  testamento. 

DON  RUPERTO. 

Esos  fondos  en  mis  manos 
Producirán  mayor  rédito. 
(Aparte.  La  caida  de  don  Pablo 
Ha  venido  muy  á  tiempo ; 
Que  á  trueque  de  una  golilla 
La  diera  el  hombre  á  un  trapero.) 

DON  SIMPLICIO. 

Voy  á  prevenir  mi  gente , 
T  á  intimarles  mis  decretos. 
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T  después  voy  á  buscar 
Al  señor  ex-covachuelo. 

DON  RUPERTO. 

Vaya,  pues  yo  me  retiro. 
(Váse  don  Ruperto,) 

DON  SIMPLICIO. 

Hasta  luego ,  don  Ruperto. 
Aunque  hasta  las  tres  no  coma 
Todo  ha  de  quedar  dispuesto. 
Isabel,  Isabel,  Tecla.... 

ESCENA  V. 

DON  SIMPLICIO.  ISABBL.  TECLA. 
ISABEL. 

Señor 

TECLA. 

Veamos  ¿qué  es  ello? 

DON  SIMPLICIO. 

(A  Isabel) 

Van  á  venir  tus  futuros. 

TECLA. 

Pues  qué  ¿se  casa  con  ciento? 

DON  SIMPLICIO. 

Cállese  vd.,  bachillera; 
T,  por  Dios,  que  no  empecemos. 
Vele  á  arreglar  el  estudio 
T  ponme  una  siHa  en  medio; 
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Coa  bufete  y  campanilla; 
T  que  venga  el  .carpintero, 
T  levante  un  tabladillo 
Como  &  una  vara  del  suelo. 
Con  barandilla;  y  sobre  él 
Un  banco  de  dos  asientos, 
T  al  frente  pondrán  mi  cátedra 
Que  van  á  traerla  luego. 

TBGLA. 

Ya  lo  voy  haciendo  yo. 

DON    SIMPLICIO. 

¿Por  qué  no? 

TECLA. 

Porque  no  quiero. 
(Los  primera  verso»  con  mucho  descoco.). 

Ta  sabe  voesa  merced 
Cómo  en  la  materia  pienso; 
Y  en  puntos  tan  delicados 
La  conciencia  es  lo  primero. 
Si  fuera  para  servir, 
En  sus  amores  secretos, 
A  un  querido  de  la  niña,. 
A  un  amante,  caballero, 
Jovencito,  enamorado, 
Generoso  y  bien  dispuesto, 
Estaba  muy  en  el  orden: 
Era  j  ttsto,  ya  lo  entiendo; 

Pero  servir  al  tutor 

Tan  escandaloso  v  nuevo 
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Seria  entre  las  doncellas, 

Que  no  hay  en  la  historia  egemplo; 

Y  por  mi  no  han  de  perder 

Los  usos  doncelierescos. 

Yo  soy  enemiga  nata 

De  tutores  y  de  viejos. 

BOIf  SIMPLICIO. 

Tú  eres  insolente  nata. 
No  importa....  Yo  sabré  hacerlo. 

(A  hakel.) 

Ya  sabes,  Isabelíta, 
Lo  mucho  que  yo  te  quiero. 
Yo  sé  lo  que  te  conviene: 
Ademas,  que  sigo  en  esto 
La  voluntad  de  tu  padre, 
Que,  en  sus  últimos  momentos. 
Me  encargó  que  te  casara 
Con  un  hombre  de  talento. 
Yo  por  eso  te  he  sacado 
A  oposición,  como  el  medio 
Para  elegir  lo  mejor 
Sin  arriesgar  el  acierto. 
Del  doctorado  ademas 
La  calidad  exigiendo; 
Porque,  quien  dice  doctor. 
Dice  hombre  de  talento. 

TECLA. 

Pues  si  yo  decir  pudiera' 
Lo  que  me  ocurre  en  el  cuento; 
Pero  mejor  es  dejarlo 
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DON    SIMPLICIO. 

¿Qué  dirías?  pico  fresco. 

TECLA. 

Qae  aqael  que  dice  doctor 
Las  mas  veces  dice  necio. 

DON  SIMPLICIO. 

Tecla. ...  por  ulUma  vez. . . . 
Cuanto  quieras  te  consiento, 
Escepto  que  la  muzeta 
Trates  con  poco  respeto. 

(A  Isabel) 

Van  á  venir  los  contrincas. 
Muéstrate  afable  con  ellos, 
Que  vienen  á  tributarte 
Sus  humildes  rendimientos. 
Verás ,  verás  qué  discursos 

Para  espresar  sus  afectos 

Pero,  levanta  esos  ojos , 
Toma  un  semblante  risueño; 
Que  aun  mucho  mas  que  de  boda, 
Parece  que  estás  de  duelo. 

ISABEL. 

Trataré,  señor,  de  hacer 
Sobre  mi  misma  un  esfuerzo: 
Ta  sabe  vd.  que  no  miro 
Gomo  virtud  en  mi  sexo, 
Ni  una  esquivez  estudiada,  • 
Ni  modales  desatentos. 
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1M>N  SlIfPilCIO. 

Pues  hasta  luego,  Isabel. 

TECLA. 

Señor  doctor,  hasta  luego. 
(Can  rechifla,) 

¿Usted  mismo  vá  en  persooa 
A  buscar  al  carpiotero? 

DOlf   SIMPLICIO. 

Insolente ,  desollada, 
Yo  no  sé  por  qué  no  te  echo. 

TBCLA. 

Yo  sí;  mas  no  temavd. 
Revele  á  nadie  el  secreto. 

ESCENA  Vi. 

DOÑA  ISABEL,  TECLA. 
TECLA. 

La  del  humo,  y  nunca  vuelvas^ 
(Cuando  don  Simplicio  se  vá.) 

Doctor  injerto  en  camueso. 
¡Y  bíénl  ¿en  nadase  piensa 
Para  salir  del  aprieto? 

ISABEL. 

¿En  que  quieres  tú  que  piense? 
Yo  mi  confianza  tengo 
Puesta  en  mi  tío  don  Pablo. 
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TBGLA. 

No  hay  don  Pablo,  ni  don  Pedro. 
Es  meDesier  acadir 
A  un  artificio,  á  un  enredo, 
Porque  yo  conozco  al  hombre: 
Es  dócil ,  amable ,  y  bueno , 
Pero  en  llegando  á  hacer  punta. 
Es  testarudo  en  estremo; 
Y  vd.  es,  por  su  desgracia. 
De  tan  dulce  y  blando  genio , 
Que  se  dejará  llevar 
A.1  altar  como  un  cordero. 

ISABEL. 

Pues  jamás  un  sí  perjuro 
Pronunciaré:  no  bayas  miedo. 

ESCENA  VII. 

LAS  DICHAS  Y  DON  IGNACIO  PORTOC  VltRERO. 
POBTOCARRBRO. 

{Entrando  con  precipitación.) 

Perdone  vd.,  señorita. 
Si  asi  de  rondón  me  meto ; 
Porque  el  asunto  es  urgente, 
Y  ha  mucho  tiempo  que  acecho. 
Vi  salir  á  don  Simplicio 

ISABEL. 

¿Quién  esvd.,  caballero? 
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PORTOGABBBBO. 

La  pregunta  es  peliaguda ; 
Porque,  si  he  de  ser  iogénuo. 
Hay  en  mi  definición , 
Mas  de  malo  que  de  bueno. 
Señorita,  yo  me  llamo 
Ignacio  Portocarrero , 
Hombre  franco,  buen  amigo, 
Honrado,  leal,  sincero. 
Aquí  se  acabó  el  elogio: 
Ahora  empiezan  mis  defectos. 
Soy  holgazán  sin  segundo. 
Algo  burlón  y  travieso, 
Aturdido,  botarate, 
T  gastador  en  es  tremo. 
Me  gustan  mas  las  cuarenta 
Que  no  los  Grocios  ni  Heinecios 
T  ya  estuviera  por  puertas 
Sin  un  amigo  qne  tengo. 
Que,  á  titulo  de  que  sabe 
Lo  mucho  que  yo  le  quiero, 
Ha  tomado  sobre  si 
El  estravagante  empefto 
De  no  dejarme  arruinar, 
T  me  guarda  mi  dinero. 
Soy  cual  nadie  enamorado ; 
Pero  nada  por  lo  serio. 
Solo  el  género  festivo, 
Antesala  y  fregadero. 
Enfin,sefiorita,  soy 
Un  calavera  deshecho. 
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TBGLA. 

Bendito  sea  tu  pico: 
(Aparte  y  con  mucha  viveza,) 

Ta  me  muero  por  tus  huesos. 

PORTOCABRERO. 

No  obstante,  soy  abogado 
Por  la  gracia  del  Consejo : 
No  por  la  gracia  de  Dios , 
Que  no  me  hizo  para  ello; 
Y,  sin  ser  docto  en  ninguno, 
Doctor  en  ambos  derechos. 
Tengo,  pueSf  los  requisitos 
Que  exige  este  casamiento. 

TECLA. 

¿Usted  aspira  á  su  mano? 

PORTOGARRERO. 

No  aspiro  sino  á  su  aprecio. 

(Con  malicia.) 

Tecla  mia,  no  te  asustes 
Porque  yo  no  me  desmiento. 

TECLA. 

(Aparte,  El  picaro  ha  conocido 
Lo  que  me  bulle  en  el  pecho.) 
¿Quién  le  ha  dicho  á  vd.  mi  nombre? 

PORTOGARRERO. 

Este  dedito  pequeño; 
(Mostrándole,) 
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Mas  es  preciso  decir 

Pronto,  pronto,  á  lo  que  vengo; 

Porque,  si  alguno  nos  pilla, 

Llevóse  el  diablo  el  enredo. 

El  amigo  de  quien  hablo, 

£1  que,  como  á  hermano  quiero, 

Es  Leandro.  Me  escribió 

De  don  Simplicio  el  empeño; 

T  en  su  última  me  decia 

Que  estaba  el  doctor  resuelto 

A  celebrar  este  roes 

Con  esta  boda  su  entierro; 

Que  don  Pablo,  en  quien  tenia 

Su  esperanza  ysu  consuelo, 

En  términos  se  esplícaba 

De  hacer  creer  que,  tan  presto, 

No  podia  abandonar 

La  mesa  del  ministerio: 

De  suerte  que  no  veía 

Ni  el  arbitrio  mas  pequeño. 

Ya  que  no  para  impedirlo, 

Para  diferirlo  al  menos 

Al  momento  se  me  ocurre 
Un  soberbio  pensamiento. 
Infalible.... 

TECLA. 

Señorita^ 
Ensanche  vd.  ese  pecho: 
Ei  cielo  está  por  nosotros. 
Pues  que  nos  envia  el  cuervo. 
¿Y  cuál  es  (si  á  vd.  le  place 
Revelarle)  su  secreto? 
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PORTOCARRBRO. 

No  hay  que  decirle  á  Leandro.... 
En  sus  principios  severo. 
Se  obstina  en  que  todo  ha  de  ir 
Por  el  camino  derecho. 
De  tí  sola  necesito: 

(A  Tech.) 

Solo  á  ti  á  buscarte  vengo. 
Me  darás  de  don  Simplicio 
Algunos  manteos  viejos, 
Un  bonete,  una  muzeta 

TECLA. 

De  un  doctor  el  aparejo 
¿No  es  verdad? 

PORTOCARRERO. 

Pues,  cabalito. 
Me  disfrazaré  con  ellos 
De  modo  que 

TECLA. 

Siento  ruido: 

(Mirando  á  la  puerta.) 

Pronto ,  pronto  que  es  el  viejo: 
Venga  vd.  y  entre  los  dos 
Allá  el  plan  concertaremos. 

( Vánse  Tecla  y  Partocarrero, )  ♦ 
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ESCENA  VIII. 

DON    SIMPLICIO.  ISABEL. 
DON  SIMPLICIO. 

Dentro  de  una  hora,  á  lo  mas, 
(Como  distraidOj  y  hablando  contigo  mismo.) 
Estará  todo  dispuesto. 
¡Qué  rato  voy  atener! 
Me  divertiré  en  estrenuo. 
Son  tres:  pues  son  tres  lecciones, 

Y  con  sus  seis  argumentos: 
Todos  ellos  hombres  grandes, 
Y,  vaya,  echarán  el  resto. 

A  las  cuatro  empezará, 

Y  á  las  ocho  acabaremos. 
Solo  falta  terminar 

Con  el  señor  covachuelo. 

Y  bien  ¿qué  te  ha  dicho  el  tio? 
(A  Isabel.) 

ISABEL. 

Mil  ternezas,  mil  afectos. 

DON  SIMPLICIO. 

¿Y  vuelve  pronto  á  Madrid? 

ISABBL. 

Si  ha  renunciado  el  empleo. 

DON  SIMPLICIO. 

(Aparte.  No  hay  que  dudar:  hombre  al  agua. 
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Basta  ya  de  miramientos.) 
(Alto.)  ¿Há  salido? 

ISABEL. 

No  sefior. 

DON  SIMPLICIO. 

Baena  ocasión 

(Se  entra  en  el  cnarto  que  se  supime  ser  de  don  Pablo, ) 

ESCENA  IX. 

ISABEL. 

¡Santos  cielos! 
¡Caál  mi  corazón  palpita! 
No  sin  causa,  pues  es  cierto 
Que  de  mi  dicha  ó  desgracia 
Este  es  el  fatal  momento. 

Si  logrará  reducirle 

Como  una  azogada  tiemblo. 

Leandro tu  rostro  anuncia..  .. 

( Viéndole  salir  del  cuarto  de  don  Pablo, ) 

ESCENA  X. 

ISABEL.  DON  LEANDRO. 
DON  LEANDRO. 

Isabel,  mucho  recelo 
Que  toda  nuestra  esperanza 
Se  desvanezca  en  el  viento. 
Salgo  del  cuarto:  á  los  dos 
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£q  conferencia  los  dejo; 
Mas  de  don  Simplicio  el  tono 
Desabrido,  y  aun  grosero, 
Que  no  es  en  él  natural , 
No  me  anuncia  nada  bueno. 
¡Isabel!  ¡Cuál  es  mi  suerte, 
Si  en  otros  brazos  te  veo! 

ISABEL. 

Leandro,  no  me  verás. 
Eso  no:  yo  te  lo  ofrezco. 
Debo  al  tio  don  Simplicio 
Consideración,  respeto. 
Me  ha  querido,  me  ha  tratado 
Cual  padre  amoroso  y  tierno; 
T  hasta  sus  estravagancias 
Provienen  del  mismo  estremo 
Que  por  mi  tiene,  y  que  anda. 
Por  nuestra  desgracia,  envuelto 
Con  sus  antiguos  errores 
De  hábito  y  entendimiento. 
De  no  ser  feliz  contigo 
•       Si  al  sacrificio  consiento, 
Sobradamente  le  pago 
Lo  que,  cual  padre,  le  debo; 
Mas  nunca  obtendrá  de  mí 
Que  pase  por  el  tormento 
De  dar  mi  mano  á  otro  alguno : 
De  hacerte  infeliz  y  serlo. 

DON  LEANDRO. 

Pues  yo,  Isabel  adorada , 
Igualmente  te  prometo 
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Que  otra  ¡aclinacíon  jamás 
Tendrá  cabida  en  m¡  pecho; 
Pero  entretanto  ¡av  de  mí! 
Lejos  de  tí,  sin  consuelo, 
Mi  vida  será  un  tegído 
De  penas,  de  llanto  y  tedio. 

ESCENA  XI. 

(Los  dichos,  Tecla,  y  detras  á  cierta  distancia ,  en  fila  y  con  mar- 
cha grave ,  los  doctores  Contreras.  Peralta  y  Aguileba. 

TECLA. 

Los  tres  amantes  laureados. 
Así  me  ha  dicho  uno  de  ellos 
(Á  Isabel  yádon  Leandro.) 

Que  los  anuncie.  Parecen 
Tres  valientes  estafermos. 

ISABEL. 

(Á  Tecla  aparte.) 

¿T  don  Ignacio? 

TECLA. 

Se  fué. 
Recogidos  los  trebejos. 
Anímese  vd.,  no  tema: 
Ta  estamos  los  dos  de  acuerdo 
Eb  lo  que  hay  que  hacer. 

ISABEL. 

Señores, 
Tomen  vds.  asiento. 

TOMO  II.  I  ^ 
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(A  los  ñúdtores:  Teda  pone  iillas  á  iodor.  fot  AkjNtíí  se  sientan  á 
ta  derecha  por  el  orden  de  su  antigüedad:  Isabel  ocupa  el  centro,  don 
Uandro  se  cierna  á  la  izquUrda  y  á  su  lado  Tecla.  Antes  de  tomar 
asiento  los  doctores,  con  muzeta  y  bonete,  y  seguidos  de  tres  sopistas 
que  lUvan  el  presenU  de  cada  uno,  dan  por  el  teatro  un  paseo  amo  de 
procesión,  y  al  pasar  por  delante  de  Isabel  van  haciendo  una  profunda 
reverencia,) 

DON  LEANDRO. 

Dámelos  á  conocer. 
(A  Tecla.) 

TECLA.  I 


I 


Contrcras  es  el  primero, 
Peralta  el  que  vá  después, 
Y  Aguilera  es  el  tercero. 

DOCTOR  GONTRBRAS. 

{Levantándose  y  hechas  varias  cortesías,  y  con  tono  muy  campanu- 
do y  pedantesco,) 

Como  que  soy  el  decano. 
Me  atañe  á  mi.  por  derecho , 
Señorita,  presentaros 
Mis  concolegas  dilectos. 
Los  dos  son  el  non  plus  ultra 
De  doctores  y  maestros. 
En  cuanto  á  mi ,  yo  no  soy 
Mas  que  vuestro  humilde  siervo: 
Manumitidme,  señora, 
Y  seré  vuestro  liberto; 
O  ya  bien  vuestro  aforrado. 
Según  la  espresion  del  fuero. 
Cá  siendo  para  las  nupcias 
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Fecho  el  tal  aforramiento. 
Aun  en  fraude  de  acreedores 
(Señalando  á  büs  compañeros  y  apoffmidQ  con  afectación  en  e$ta$  pa- 
labras como  que  en  ellas  está  la  agudeza  del  pensamiento. ) 
Por  la  ley  podéis  hacerlo. 

DOCTOR  PERALTA. 

(Cor  viveza  y  entusiasmo.) 

Y  es  la  ley  Elia  Sencía. 

¡Agudísimo  conceptol 

¡O  ter  quaterque  beatCy 
Ingeus  ingenii  Sarpedm ! 

TECLA. 

Y  que  querrá  que  le  aforren 
El  demonio  del  mastuerzo. 
Habrá  insolente;  y  el  otro 

Que  alaba  su  mucho  ingenio 


DOCTOR  PERALTA. 

(Levantándose,) 

Mas  si  bien ,  cuál  debo ,  aplaudo 
La  argucia  del  pensamiento , 
En  oposición  diré, 
La  misma  tesis  siguiendo, 
Que  aunque,  sin  serlo  al  concurso, 
Como  acreedor  me  presento, 
La  manumisión  impugno 

Y  su  nulidad  sostengo ; 

Que  el  texto  habla  solamente 
De  la  ancila,  y  no  del  siervo: 
Son  palabras  terminantes, 

Y  de  ellas,  con  Cayo  infiero, 
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Que  DO  há  lugar  á  la  ley 
Que  cita  mí  compaftero. 
Disfi ,  pukherrma  domina , 
Benigna  re$pondeas ,  quwso. 
(Hecha  utia  profunda  cotteina  se  $ient«,) 

DOCTOR  AGUILERA. 

(Levantándose.) 

Pues  yo,  lejos  de  impugnarla, 
En  la  demanda  convengo; 
Por  que  sigo  en  la  materia 
Menos  errado  concepto: 
Que  el  que  es  esclavo  de  amor , 
Es  tan  feliz  en  sus  hierros. 
Que  su  desgracia  mayor 
Seria  dejar  de  serlo. 
No  anda,  pues,  muy  ingenioso 
Quien  pretende  ser  liberto: 
No  seré  yo  aquel  que  diga, 
Para  parecer  discreto , 
«Manumitidme,  señora» 
¡Nunca  tal  permita  el  cielo! 
Antes  bien,  manukmadme^ 
Que  vá  mi  fortuna  en  ello. 
Aforrad  á  los  demás , 
Y  sea  yo  vuestro  siervo. 

TECLA, 

[Aparte,  O  yo  no  sé  castellano , 
O  estos  grandes  majaderos 
Dicen  dos  mil  necedades 
Creyendo  que  son  requiebros 
(A  don  Leandro.) 


DON  SIMPLICIO  DE  UTRERA .  229 

Dígame  vd.,  don  Leandro, 
Por  su  vida  se  lo  raego, 
Aforrar  no  es  echar  forro 
A  ana  cosa por  egemplo 

DON  LEANDRO. 

Si,  pero,  en  lengoaje  antiguo, 
Es  dar  libertad  al  siervo; 
T  estos  pedantes  ridículos, 
Siempre  á  caza  de  conceptos , 
Hacen  de  los  dos  sentidos 
Ese  miserable  juego, 
Que  no  baja ,  á  buen  librar , 
De  un  retruécano  muy  necio. 

ISABEL. 

Señores:  cuanto  aquí  vds. 
Dicen,  será  muy  discreto; 
Mas  yo  de  aquestos  discursos 
Ni  media  palabra  entiendo. 
Quizá  vds.  se  proponen 
Manifestarme  su  afecto: 
Basta  para  darles  gracias, 
Mas  son  perdidos  conceptos; 
Que  á  tales  sublimidades 
No  alcanza  mi  entendimiento. 

DOCTOR  CONTRERAS. 

Muy  bien  parece  en  las  damas 
La  mesura ,  y  el  modesto 
Fablar;  mas  catad ,  señora, 
Que  nosotros  bien  sabemos 
Que,  maguer  vuestra  bomildad, 
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Asaz  grande  es  vuestro  íngeaio. 

ISAB£L. 

No  hay  modestia  aqai  que  valga; 
Ni  porque  yo  he  de  entenderlos , 
Sí  vds.  me  hablan  latín, 
Y  de  leyes  y  de  fueros. 

DOCTOR  PERALTA. 

Traetant  fabriUa  fahri, 

O  como  dice  Propercio 
Navita  de  ventis:  de  tauris  narral  arator: 
Enumerat  miles  vulnera:  pastor  oves. 

DOCTOR  CONTRBRAS. 

(Levantándose,) 

Dado,  pues,  que  no  gustáis 
De  escaramuzas  de  ingenio, 
Terminemos  la  visita 
A  vuestros  pies  ofreciendo , 
Por  arras,  ó  como  mas 
Haya  lugar  en  derecho. 
Varios  científicos  dones 
En  prueba  de  nuestro  afecto. 
To,  por  mi  partje,  rendido 
Este  librito  os  presento 

(Toma  de  uno  de  los.  sopistas  un  libróte  descomunal  que  este  traía). 
De  varias  curiosas  tesis 
T  alegatos  en  derecho. 
¡Ojala!  que  su  lectura 
Meta  un  buen  por  qué  de  afectos 
En  vos ,  si  admite  alegi^tos 
El  amor  de  vuestro  sexo. 
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DOCTOB  AGDILBBA. 

También,  seJHNra,  otro  libro 

>      DOCTOR  PERALTA. 

Esperad:  yo  soy  primero 
Que  soy  mas  antiguo 

DOCTOR  AGUILERA. 

En  lengua 

DOCTOR   PERALTA. 

En  grado. 

DOCTOR  AGUILERA. 

¿Qué  importa  eso?^ 
La  antigüedad  se  limita 
Al  orden  de  los  asientos. 
Decia,  pues,  que  otro  libro 

DOCTOR  PERALTA. 

Señor  decano,  protesto; 
Y  déseme  testimonio 
Para  usar  de  mi  derecho. 

DOCTOR  COMTRERAS. 

Como  lo  pide. 

DOCTOR  AGUILERA. 

Está  bien. 

DOCTOR  PERALTA. 

En  el  cltaslro  nos  veremos. 
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DOCTOR  AGUILERA. 

Decia,  en  fin,  que  otro  libro 
Sumiso  ofrece  mi  afecto. 
No  unlibérculo,  cual  llama 
Al  suyo  mi  compaftero , 
Pues  es  maguo  en  la  sustancia , 
Aunque  en  volumen  pequeño. 
Es  un  EnquiridionJuris, 
Un  manual ,  O  vademécum^ 
Que  con  notas  eruditas 
Publico  ahora  de  nuevo. 
Asombro  de  concisión, 
Quinta  esencia  del  derecho. 
Sírvame  para  fundar 
El  que  á  vuestro  amor  pretendo. 

DOCTOR  PERALTA. 

Pues  yo,  que  cual  todos  saben , 
Cultivo  con  grande  esmero 
El  género  lapidario, 
Un  epitafio  he  compuesto 

( El  sopista  le  alarga  un  carie  Ion  con  letras  muy  gruesas.) 

Que  á  las  futuras  edades 
Hará  vuestro  nombre  eterno; 
T  podrá  seros  muy  útil 
El  dia  de  vuestro  entierro. 

(Leyéndolo.) 

fíicjacet  Elisabet,  magnum  in  femina  nomen. 
Anglica  prwfuit  anglioe:  prcefuit  hispánica  órbi. 
H(BC  dutem  quam  cemis  dictam  cognomine  Uíreram 
Ómnibus  proBtantiorprwfuitin  cmh  ti  in  Ierra. 
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DOCTOR  AOUILBRA. 

Añadid  el  pax  homintí>us, 
T  el  Gloria  in  excekis  Deo. 
¡Un  epitafio  auna  novia! 


DOCTOR    PERALTA. 

Si  sefíor:  ¿y  qué  leñemos? 
Pues  qué  ¿no  se  ha  de  morir? 
¿No  será  un  cuidado  menos? 
Ademas  que,  en  poesia, 
Cada  uno  tiene  su  genio, 
Como  dice  Cicerón: 
Me  delectant 

DOCTOR  CONTRERAS 

Guapo  testo. 

DOCTOR  aguilera! 

Sin  duda  está  bien  traido. 
Pues  lo  está  por  los  cabellos. 

ISABEL. 

Esos  dones  son ,  señores , 
Dignos  de  vuestro  talento ; 
Mas  yo  no  puedo  aceptarlos 
Mientras  no  es  sabido  y  cierto, 
Quien  está,  entre  los  presentes, 
Destinado  áser  mi  dueño: 
Que  no  hay  pensar  que  yo  admita 
Nada  de  quien  no  ha  de  serlo. 
Permitid  que  me  retire. 
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{SaliéndoU  al  encuentro  cuando  los  doctores  se  retiran,) 
¿No  hay  para  mi  un  regalejo? 

DO€TOR    GONTRERAS. 

Paes,  en  verdad,  que  no  habia 
Parado  mientes  en  ello; 
Mas  casualmente  me  han  dado , 
En  este  papel  envuelto. 
Cosa  que  podrá  servirte 
De  un  lindísimo  pañuelo. 

ESCENA  XIV. 

DON  SIMPLICIO.  TKCLA. 
D02V  SIMPLICIO. 

Para  agarrar  un  regalo 
También  un  doctor  es  bueno. 

TECLA. 

To  lo  hice  por  chancearme, 
Y  pedia  uno  de  aquellos 
Que  han  hecho  á  la  señorita: 
Libros ,  versos ,  ó  conceptos 
Para  reirme  á  su  costa, 
Segura  de  no  entenderlos; 
Que  tengo  yo  quien  me  dé 
Por  docenas  los  pañuelos. 

DON  SIMPLICIO. 

Reírte ¡Qué  necedad! 

¡  Reirte  de  sus  coacef^sl 
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TECLA. 

Con  toditíta  mi  alma, 
T  toditito  mi  cuerpo. 

DON    SIMPLICIO. 

¿Cómo,  Si  no  los  entiendes, 
Podrás  tú  reírte  de  ellos? 

TECLA. 

¿No  es  á  mi  á  quien  se  dirigen , 
O  bien  á  otra  de  mi  sexo, 
En  la  materia  que  todas 
Igualmente  conocemos? 
Pues  digo  que  sus  autores 
Son  fatuos  y  majaderos ; 
T  sus  conceptos  serán 
Por  necesidad  muy  necios. 
T  la  razón  es  bien  clara: 
Porque  yo  no  los  entiendo. 
Mas  veamos  del  doctor 
El  lindísimo  pañuelo. 

Sisón  unas  conclusiones 

{Desenvolviendo  unas  conclmiones  de  seda,) 
£1  grandísimo  camueso 

DON   SIMPLICIO. 

Vaya^  que  no  es  mal  regalo : 
No  bay  que  hacer  tanto  desprecio. 

TECLA. 

¡Hola!  con  que  este  pingajo 
( Tomándole  por  una  punta  y  con  mucho  desgarro.) 
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Es  alhaja  de  provecho? 
Pues  limpíese  vd.  con  él 
(Le  tira  á  la  cara  las  concluBiones.) 

Lo  que  tuviere  mas  puerco , 
Que  bien  tiene  en  que  escojer. 

DON    SIMPLICIO. 

Se  dará  mayor  desuello. 
¡Cuánto  me  cuesta  ocultar 
Las  miserias  que  padezco! 


ACTO  TEBCEBO. 


ESCENA  L 


DON    PABLO  SOLO. 


Veamos  si  podré  estar 
Con  sosiego  en  esta  sala. 
CoQ  efecto,  es  lo  mas  lejos 

{Como  eicttchando.) 

T  apeoas  el  ruido  alcanza. 
¡Qué  vocear!  ¡Qué  enfurecerse ! 

(AdeUmiándoie  hacia  el  pnacenio.) 

Parece  que  hunden  la  casa. 
Tienen  el  pulmón  de  acero: 
Si  fuera  de  carne  humana 
A  tal  gritar,  sin  remedio, 
Por  la  boca  le  arrojaran. 
Creen  estas  buenas  gentes 
Qué  asi  la  verdad  se  halla; 
Que,  cuál  sombra  del  Averno, 
Es  menester  evocarla 
A  fuerza  de  convulsiones , 
De  conjuros  y  de  magia. 
¿T  cómo  es  que  su  esperiencía 
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Propia  no  les  desengafia? 
¿Pues  Qo  vea  qae  la  verdad , 
Enemiga  declarada 
Del  ruido  y  de  fas  pasiones, 
Generalmente  en  la  calma 
De  un  espíritu  tranquilo 
Se  aparece;  y  bien  hallada 
Con  el  silencio  se  mnestra 
A  aquel  que  medita  y  calla? 
Si  la  discusión  la  anima . 
La  disputa  la  acobarda; 
Que  donde  el  furor  se  enciende 
Allí  le  razón  se  apaga: 
Pero  Isabel 

ESCENA  IL 

DON  PABLO.  ISABKL. 
DON  PABLO. 

¿Y  qué  tienes , 
Que  vienes  tan  azorada? 

ISABEL. 

Tecla  ha  venido  á  decirme 
Que,  dentro  de  poco,  acaba 
Esa  horrenda  algarabía 
De  gritos  y  de  patadas; 
.  Y  aunque  ella  confia  mucho 
4 n  cierto  enredo  que  fragua. 
Verá  vd.  que  al  vencedor 
El  tio  Utrera  proclama, 
Y  llegó  el  fatal  instante 
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DON  PABLO. 

Isabel ,  no  temas  nada. 
Desde  este  momento  mismo 
De  mi  lado  no  te  apartas. 
¿Crees  que  consienta  yo 
En  verte  sacrificada, 

Y  por  siempre,  á  los  caprichos 
De  ana  necia  estra vagancia? 
En  cualquiera  otra  materia 
La  voluntad  respetara 

De  tu  tio  y  lu  tutor; 
Pero  en  esta,  en  que  se  trata 
Nada  menos  que  de  hacerte 
O  feliz  ó  desgraciada. 
Debilidad  sin  escusa 
Seria  en  mi  respetarla. 
Leandro  será  tu  esposo, 
Pues  que  tú  á  Leandro  amas; 

Y  lejos  de  arrepentirme 
De  haber  sido  yo  la  causa 
De  la  pasión  que  os  tenéis, 

Y  la  resistencia  que  halla 
El  doctor  á  sus  deseos, 
Sus  Contreras  y  Peraltas, 
Me  doy  mil  enhorabuenas 
De  ver  así  realizadas 

Las  miras  que  me  propuse 
Introduciendo  en  su  casa 
A  mi  querido  Leandro , 
Con  completa  confianza; 
Por  serme  tan  conocida 
Su  probidad  acendrada. 

TOMO  II.  f5 
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Tu  elección,  Isabelita, 

Es  tan  juiciosa  y  sin  tacha, 

Que  es  menester  de  un  maniaco 

Las  prevenciones  estrañas 

Para  oponerse.  Leandro 

Fué  el  amigo  de  tu  infancia 

Cuando,  en  vida  de  tu  madre, 

Os  criabais  en  la  Alcarria. 

Pobre  en  el  dia  su  padre , 

De  tu  abuelo  en  la  desgracia 

Fué  el  protector,  y  el  amparo; 

Y  esta  deuda  tan  sagrada , 

Que  aun  está  en  pie,  y  de  que  vino 

La  fortuna  á  nuestra  casa , 

De  justicia  está  pidiendo 

Por  recompensa  tus  gracias. 

T  es  aun  sin  esto  Leandro 

De  prendas  tan  elevadas. 

Que  la  que  su  amor  merezca 

Con  razón  afortunada 

Puede  llamarse.  Lo  menos 

Es  ser  de  noble  prosapia. 

Su  erudición  y  su  ciencia. 

Tan  profundas  como  vastas, 

Anuncian  en  él  un  hombre 

De  aquellos  de  que  harto  avara 

Se  muestra  naturaleza 

Con  la  pobre  especie  humana; 

De  los  pocos  que  destina 

A  honrar  su  siglo  y  su  patria. 

¿Y  su  moral?  ¿Sus  costumbres? 

Tan  puras  como  su  alma. 

No  exageraré  diciendo 
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Qae  con  ser  su  ciencia  tanta> 
Al  lado  de  sus  virtudes 
Todo  su  saber  es  nada. 

ISABEL. 

I  Qué  elogio  tan  lisonjero 
Paraquíentieraa  le  amal 
Mas  él  ?iene  i  y  qué  abatido! 

BSCENA  IlL 

LOS  DICHOS  T  DON  LBAND&O. 
DON  LSANDttO. 

Ya  se  terminó  la  farsa 
De  la  tal  oposición ; 
T  aqui  dio  fin  mi  esperanza. 

DON  PABLO. 

¡Cómo!  Leandro  ¿en  qué  piensas? 
¿Tan  poca  eá  la  conGanza 
Que  yo  te  inspiío? 

DON  LEANDRO.  * 

]AhI  señor: 
Esa  bondad  extremada 
Será  el  único  consuelo 
Que  me  quede  en  la  desgracia; 
Ya  que  á  vd.  no  le  es  posible , 
Por  mas  que  quiere,  evitarla. 
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DON  PABLO. 

Macho  te  engañas  en  eso; 
T  cierto  no  es  ignorancia 
De  los  medios  de  vencer 
La  resistencia  obstinada 
De  nn  disenso  irracional. 
Si  la  persuacion  no  alcanza. 
Hallaremos  en  las  leyes 
La  protección  necesaria. 

DON  LSANDEO. 

Esa  en  el  caso  es  inútil , 
Sí  otro  remedio  no  se  halla; 
Porque  nunca  espondré  yo 
A  la  que  conmigo  casa 
A  pasar  por  la  censura 
O  de  liviana  ó  de  ingrata. 

DON  PABLO. 

Tu  delicadeza  apruebo; 
Mas  no  pierdas  la  esperanza. 

DON  LEANDRO. 

¿T  qué  quiere  vd.  que  espere? 
Don  Simplicio  sin  tardanza 
Vá  á  elegir;  y  el  hombre  entonces, 
Empefiada  su  palabra, 
Se  creerá  comprometido 

DON  PABLO. 

Auflque  un  poco  acalorada 
Nuestra  conferencia  fué. 
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Me  prometió  esta  maflana 
No  publicar  su  elección 
Sin  primero  consaltarla 
Con  Isabel,  á  quien  deja 
£1  derecho  de  hacer  gracia, 
Entre  dos,  á  aquel  por  quien 
Tenga  menos  repugnancia. 
Aquí  le  espero;  y  resuelvo, 
Cuando  venga  á  consulUrla , 
Suplicarle  que  reúna 
A  todos  en  esta  sala ; 
T  prevenir  su  elección, 
Declarándoles  que  te  ama 
Isabel,  y  que  ha  dispuesto 
De  su  mano  y  de  su  alma  : 
Cosa  que  no  hace  dos  veces 
La  que  se  precia  de  honrada ; 
Que  cuando  una  señorita 
Una  confesión  tan  franca 
Ha  llegado  á  hacer,  no  insisten 
Las  personas  delicadas ; 
Que  yo  estoy  muy  decidido, 
T  la  he  dado  n^í  palabra 
De  no  permitir  que  sea 
En  su  elección  violentada , 
Siendo  como  es  tan  juiciosa 
Que  es  difícil  mejorarla ; 
Que  yo  también  soy  su  tio , 
T  si  la  ley  no  me  grava 
Con  ninguna  obligación , 
Naturaleza,  que  iguala 
Entre  los  dos  los  derechos, 
A  su  defensa  me  llama ; 
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T  no  la  abandoaaré 
Hasta  dejarla  casada, 
Tasa  gasto.  Yete,  pues, 
T  en  mi  cariño  descansa. 

DON  LEANDRO, 

{Can  entemecimienio.) 

¿T  cómo  podremos  nanea 
Pagar  á  vd.  deuda  tanta? 

DON  PABLO. 

Llegad  los  dos  á  mis  brazos. 
Hijos,  ved  aqaí  la  paga. 

ESCENA  lY. 


LOS  DICHOS  MENOS  DON  LEANDBO. 
DON  PABLO. 

¿Mas  cómo  el  doctor  no  viene? 
¿En  qué  consiste  que  tarda? 

Parece  se  oye  un  murmullo 

(Comoescuchando,) 

Si  volverán  á  la  carga 

ISABEL. 

Tecla  viene  y  nos  dirá 
(Mirando  hacia  adentro.) 

Lo  que  por  adentro  pasa. 


DON  SIMPUCM)  DE  UTRERA.  247 

ESCENA  V. 

LOS  DICHOS  Y  TECLA. 
TECLA. 

¡Albricias!  mí  señorita, 
Qae  ha  entrado  ya  en  la  estacada 
Nuestro  fuerte  paladín , 
T  donde  pone  la  planta 
Todo  á  su  valor  se  rinde 

DON  PABLO. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  muchacha? 

TECLA. 

Es  un  cuarto  opositor , 
Que  ha  salido  á  la  demanda; 
Con  quien  tenemos  acá 
Urdida  una  cierta  trama 
Para  escluir  á  los  otros. 
¿Qué,  no  le  ha  dicho  vd.  nada? 

ISABEL. 

No,  Tecla:  nada  le  he  dicho. 

DON  PABLO. 

iKas  ¿quién  es?  ¿Cómo  se  llama? 

TECLA. 

Es  un  tal  Portocarrero  : 
Un  amable  tltrambana 
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DON  PABLO. 

(CóiDoI....  ¡IgDacioI 

TECLA. 

Si  señor 

mON  PABLQ. 

Pues  si  estaba  en  la  montafta, 
T  no  ha  mucho  me  escribié. 

TKCLA. 

Pues  bajó  de  la  montafia» 
Y,  para  servir  á  vd|., 
Eq  el  estudio  se  halla, 
Aturdiendo  coa  su  ciencia 
Los  Contreras  y  Peraltas. 
Blas  antes  de  que  el  principíq 
Relate  de  sos  hazaftas , 
Permítaseme  contar 
La  ergotizante  bataHa. 

DON   PABLO. 

Refiérela;  que  tendré 
Mucho  gusto  en  escacharla. 

TECLA. 

Muy  poco  antes  de  las  cuatra 
La  científica  comparsa 
Partió  de  aqai:  Don  Simplicio 
Cerrando  detrás  la  marcha. 
En  fila ,  y  tomando  polvos 
Con  gravedad  afectada^ 
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Entraron  en  el  estudio 
Los  cuatro  amantes  de  Lara. 
Dieron  lo  que  llaman  piques 
En  un  libróte  de  pasta 
Roido  de  los  ratones , 
Ahumado  y  lleno  de  grasa , 
Con  la  mitad  de  sus  hojas 
De  orín  de  gato  pintadas. 
El  gran  Peralta,  en  seguida  y 
Al  pulpito  se  encarama. 
Habló  media  hora  en  latín 
Con  voz  hueca  y  reposada. 
Entre  tanto ,  Don  Simplicio 
Casi  sin  cesar  miraba 
Un  reloj  illo  de  arena 
Que  sobre  la  mesa  estaba. 
Al  fin  dá  un  campaníllazo: 
El  doctor  Peralta  calla , 
Saca  la  caja  y  se  sienta. 
Aguilera  solevanta, 
Hace  varias  cortesías. 
Tose  y  limpia  su  garganta. 
Saca  el  paftuelo  y  se  suena, 
T  con  voz  muy  remilgada 
Al  gran  Peralta  en  latin 
Le  dirige  la  palabra. 
To  no  sé  qué  respondió; 
Debió  de  ser  cosa  mala 
Por  que,  Aguilera,  furioso, 
Terciando  sus  hopalandas , 
Dio  sobre  la  barandiNa 
La  mas  horrible  palmada 
Que  oí  en  toda  mi  vida. 


■M 
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La  perra  que  estaba  echada, 
Gomo  siempre  en  el  estadio , 
Despierta  toda  asastada: 
A  refunruflar  empieza , 
T  como  el  ruido  aumentaba, 
Furiosa  como  una  sierpe 
Al  pobre  doctor  se  lanza, 
T  le  arranca  un  buen  pedazo 
De  su  raida  sotana. 
Acudo  yo  á  su  socorro. 

Sultana....  chucha sultana 

El  animal,  como  vio 
Qua  iba  en  aumento  la  zambra, 
Y  que  ya  los  dos  doctores 
Como  dos  perros  ahuUaban , 
Rompe  en  horrendos  ladridos: 

La  persigo se  me  escapa 

Por  entre  sillas  y  estantes. 
Armóse  allí  tal  jarana 
De  ladridos,  y  de  ahuUidos, 
De  gritos  y  de  patadas , 
Que  al  cabo  no  se  sabia , 
Entre  confusiones  tantas. 
Si  es  la  perra  la  que  arguye , 
Los  doctores  los  que  ladran. 

DON  PABLO. 

Jal  jal  ja!  jal  Cuánto  siento 
No  haberme  hallado  en  la  zambra. 
T  bien  ¡después! 

TBGLA. 

Repitieron 
Dos  veces  la  misma  farsa; 
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Mas  sin  estos  iacideAtes» 
Que,  despejada  la  plaza. 
No  quedaroa  ya  mas  brutos 
Qoe  los  que  entre  si  lidiaban.    . 
Cuando,  todo  tenninado. 
Vi  que  á  salir  se  preparan , 
Entro  y  doy  á  don  Simplicio 
Del  nuevo  doctor  la  carta; 
Diciéndole  que  está  allí. 
Lee,  le  eleva,  le  encanta 
El  estilo,  segó n  dijo; 
Después  la  vista  repasa 
Por  la  relación  de  méritos, 
Y  se  estasia  y  se  pasma. 
Me  dice  que  le  haga  entrar; 

Voy  por  él  ala  antesala 

(A  Isabel) 

Ya  ha  visto  vd.  que  es  buen  mozo 

Pues  la  figura  mas  rara 
Se  ha  puesto  con  el  disfraz 
De  bigotes  y  de  barbas. 
Se  ha  acomodado  un  postizo, 

Se  ha  embadurnado  la  cara 

Mas  cata  aquí  á  don  Simplicio. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  T  DOW  SIMPLICIO. 
DON  SIMPLICIO. 

{Leyendo  la  relación  de  méritos  del  nuevo  doctor.) 
¡Jesosl  ¡Jesús!  Es  la  octava 
Maravilla  este  doctor; 
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Ya  se  yé ,  pues  si  le  llaman 

A  boca  llena  en  Europa 

£1  invencible Mas  calla 

{Como  reparando  en  ¡a  relación  dem¿rito$,) 
Doctor  en  Ornitología , 
En  Estática  y  Dinámica, 
Historia  y  Cronología , 
En  Conquilójia  é Hidráulica, 
También  en  Ideologia... 
Estas  son  ciencias  estrafias: 
.  Cosas  de  los  estrangeros, 
Bambolla  y  poca  sustancia: 
Ciencias  que  no  las  conocen. 
Alcalá  ni  Salamanca...^. 
Habrá  tomado  estos  grados 
Por  conformarse  á  la  usanza. 

( Reparando  en  ellos,) 

Mas  don  Pablo Isabelita.... 

Gran  novedad cosa  rara: 

Un  doctor  que  el  invencible 
Llaman  en  Francia  é  Italia, 
Y  viene  á  oponerse  á  t( 

ISABEL. 

A  mí ,  seftor  ¿por  qué  causa? 

DON   SIMPLICIO. 

Ha  defendido  mil  actos 
Solamente  en  Alemania. 

AUi  es  ver  hablar  latin 

¿Y  la  lengua  castellana? 
Es  un  hombre  prodigioso. 
Quiere  ponerse  á  tus  plantas 
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Antes  de  entrar  en  la  lid; 
T  te  ruega  que  las  barbas 
Le  perdones;  que  ha  tres  meses 
Que  de  noche  y  dia  viaja 
Para  llegar,  y  por  eso 
Ni  se  afeita  ni  se  lava. 

ISABEL. 

Venga  muy  enhorabuena. 

TECLA. 

O  con  barbas  ó  sin  barbas 
Usted  debe  recibirle 
Gomo  merece  su  fama. 

Sefiorita este  es  un  sabio: 

Lo  demás  es  patarata, 

DON  SIMPLICIO. 

¿No  es  verdad,  Tecla?  ¡Qué  hombre! 

TECLA. 

Si  aquello  es  todo  sustancia: 
Dígamelo  vd.  á  mi. 

DON  SIMPLICIO. 

Cuánto,  Isabel,  me  alegrara 
Si  acertase  á  complacerte: 
Porque,  á  la  verdad ,  es  gaita 
Que  se  lleve  el  estrangero 
Esta  hermosísima  alhaja. 
El  ejercicio  es  preciso, 
Por  ser  la  forma  ordinaria; 
Pero  yo  ya  le  he  juzgado. 
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Les  puede  dar  quince  y  falta 
A  los  otros  reunidos. 

ISABEL. 

Tráigale  yd.  á  la  sala 

Le  veré  y  tal  vez. ....  ¿quién  sabe? 

DON  SIÜPLIGIO. 

Isabel:  su  ciencia  es  tanta 
Que  loco  me  volvería 
Si  tú  con  él  te  casaras. 

TEGLA« 

(Aparte,)  Loco  no  será  posible, 
Y  tonto  es  cosa  muy  rancia. 

DON  SIMPLICIO. 

Voy  á buscarle,  hijamia.  (Fáw*) 
ESCENA  VU. 

LOS  DICHOS  MENOS  DON  SIMPLICIO. 

TECLA. 

¿Qué  tal?  ¿No  es  buena  la  traxa? 

DON  PABLO. 

Ruegos ,  ligrimas ,  razones 

Ni  le  convencen,  ni  ablandan 

Dándole  por  su  mania 
Como  á  un  ni&o  se  le  engaña; 
Y  como  bolas  de  trucos 
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Los  disparates  se  traga. 
Tal  es  el  hombre.  Mas,  Tecla, 
Quédate  aquí  coa  tu  ama. 
To  me  retiro  á  ese  cuarto: 
Desde  él  veré  lo  que  pasa; 
Que  soy  tentado  á  la  risa. 
Ignacio  es  un  tarambana , 
T  pudiera  mi  presencia 
Descomponer  una  trama 
Que,  visto  su  buen  efecto, 
No  es  posible  reprobarla. 

ESCENA  VIU. 

ISABEL.  TECLA.  BON  SIMPLICIO.  PORTOGARRKRO. 

POBTOGARRERO. 

Ridiculamente  disfrazado,  como  arriba  se  ha  dicho,  y  con  conti- 
nente grave  y  doctoral.) 

Señorita,  á  vuestros  pies 

Tace  postrada  mí  alma 

De  la  herida  que  ha  causado 

Vuestra  primera  mirada. 

Coup  d*  (stl,  en  lengua  francesa; 

Uno  sguardo,  en  la  i  taliana; 

Glance  ofthe  eye,  en  lengua  inglesa; 

Augenmass,  en  la  alemana; 

Intuitus,  en  latin; 
T  en  tártaro 

ISABEL. 

Basta,  basta: 
Que  yo,  para  agradeceros 
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Fineza  tan  estremada , 
Tenia  muy  safieíente 
Con  la  lengaa  castellana. 

PORTOGARRERO. 

Video  quod  habet  ingeniutn*. 
Que  esto  es  lo  que  á  mí  me  encanta. 
Que  por  él,  según  Ovidio, 
La  inmortalidad  se  alcanza. 
Nihil  non  mortak  íenetnus 
Peclorü  exceptis^  ingeniique  bonis. 

DON  SIMPLICIO. 

Este  hombre  es  un  parladorio.... 
¡  Qué  afluencia  de  palabras! 

ISABSL. 

¿Donde  oyó  yd.  la  noticia 
A  que  debo  dicha  tanta? 

DON  SIMPLICIO. 

(Muy  alegre  y  froiándou  las  manos.) 
Parece  que  simpatizan. 

PORTOGARRERO. 

Estaba  en  Monomotapa, 
Donde  de  derecho  público 
La  cátedra  regentaba, 
Cuando  un  cafre  me  entregó 
De  cierto  amigo  una  carta 
En  que  me  hacia  un  bosquejo 
De  vuestro  talento  y  gracias. 
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Tomo  la  posta en  dos  meses 

Atravieso  toda  el  África ;  * 

Y  sin  detenerme  á  ver 
Gétulos  ni  Garamantas 
(Y  eso  que  un  acto  mayor 
Defendían  en  Garama 

El  diaque  yo  pasé) 
Corro  á  entrar  en  Mauritania. 
Llego  al  Frétum  Gaditanum, 
Le  atravieso  en  una  barca 
Cual  César  el  Helesponto 
Cuando  con  Casio  se  halla; 

Y  sin  detenerme  en  Híspalis, 
Vengo  dó  el  amor  me  llama , 

i^MirandoáTecla.) 

Y  dó  traidor  me  asesina 
Con  las  flechas  que  dispara ; 
Mas  si  el  dafio  que  hace  hoy 
No  le  remedia  mañana, 
Pido  contra  él  la  pena 

De  aquel  que  oeeidendi  causa , 
(Ley  Cornelia  de  secariis) 
Armatíis  cutn  telo  atnbulat. 
Bien  que  por  telum  se  entienda, 
Con  Cayo  y  las  Doce  tablas, 
Cuanto  de  un  arco  tendido  - 
Arroje  una  mano  airada; 
Bien ,  como  quiere  la  glosa 
Anónima  y  no  Acursiana, 
Venga  de  Tohn  ó  Tohthen 
Que,  en  la  lengua  vascongada 
De  donde  lo  tomó  el  griegu, 

TOMO  II.  17 
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Cosa  de  á  larga  distancia 
Quiere  decir,  ó  de  lejos. 

DON  SIMPLICIO. 

Coa  toda  la  glosa  magna 
Se  sabe  este  hombre  Io6  códigos. 

Las  flechas  son  sus  miradas 

(Como  re/lesianando  y  admirando  ¡a  tubUmidad  del  cimceptó.) 
Sus  dos  ojos  son  los  arcos , 
Y  así  de  lejos  le  mata: 
Ley  Cornelia  de  skariis 
Cum  telo  occidenii  causa. 
Si  dirían  que  la  ley 
Para  el  caso  está  cortada. 
¿Qué  te  parece?  Isabel. 

ISABEL. 

Este  es  el  que  mas  me  agrada. 

DON  SIMPLICIO. 

(Con  demostraciones  de  júbilo,) 

Pues  cuéntale  ya  por  tuyo; 
¥  en  rapándose  las  barbas 


PORTOCARRERO. 

(Como  inspirado,) 

Conducidme  á  la  palestra. 
Que  ya  siento  que  me  inflama 
El  silogístico  numen ; 
¥  leeré  hasta  maQana, 
Defendiendo  conclusiones 
Por  una,  dos,  tres  semanas 
Contra  omnes,  de  omni  scibili. 
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DON   SIMPLICIO. 


No  señor:  basta,  que  haga 
Usted  lo  que  los  demás. 

PORTOGAIIRBRO. 

Si  se  mide  por  la  paga, 
Una  oposición  perpetua 
A  merecerla  no  alcanza. 

TECLA. 

Buen  modo  de  merecer. 

DON  SIMPLICIO. 

Nueva  agudeza:  otra  graci^. 
Ven  tú  también ,  Isabel ; 
En  un  rincón  colocada 
Del  ante  estudio  estarás. 

TECLA. 

Vamos  á  ver  la  batalla. 

PORTOCARRERO. 

Vamos,  y  repita  el  eco 
¡  A  ellos!  y  cierra  España. 
(Terciándote  ku  hopalandas  y  como  en  fffUsadeiránna  batalla.) 

ESCENA  IX. 

DON  PABLO. 

(Saliendo  del  gaHnete.) 

A  penas  puede  creerse 
Una  ceguedad  tan  rara: 
Leandro,  el  sabio  Leandro , 
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Por  un  ignorante  pasa. 
Caando  Ignacio  desatina 
Ei  buen  Utrera  se  pasma. 
Mas  Leandro  no  es  doctor; 
No  arguye  como  en  las  anlas; 
No  habla  jamás  en  latin; 
No  ostenta  una  ciencia  vana , 
Ni  tiene  de  los  pedantes 
El  descaro  y  petulancia; 
Ni  cita  leyes,  ni  autores, 
Ni  raciocina  á  patadas. 
T  tal  es  generalmente, 
Tal  es  la  flaqueza  humana: 
El  hombre  grande  es  aquel 
Que  conmigo  disparala. 

ESCENA  X. 

DON  PABLO.  iK)N  LEANDRO. 
DON  PABLO. 

¿Leandro,  ya  Qstas  de  vuelta? 
Anima  tus  esperanzas. 

DON  LEANDRO. 

¡Ahí  sefior.  ¡Cómo  es  posible 
Mientras  no  está  asegurada 
Mi  dicha  con  Isabel! 
Mas  vd.  de  lo  que  pasa 
Nada  me  dice.  ¿Ha  elegido 
Esposo  á  la  desgraciada 
Don  Simplicio?  ¿Ha  dicho  vd. 
Lo  que  decir  projeclaba? 
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DON  PABLO. 


No,  por  que  han  sobreveaido 

Cosas  muy  estraordtoarias 

Escucha.  ¿No  oyes  el  ruido? 
(Llevándole  á  la  puerta  interior  del  (bro.) 

DON  LEANDRO. 

¿Qué  es  esta  nueva  algazara? 

DON  PABU). 

Es  un  cuarto  opositor , 
Doctor  en  Monoinotapa , 
Doode  de  derecho  público 
La  cátedra  regentaba. 

DON  LB ANDEO. 

Señor,  de  lo  que  vd.  dice 
No  entiendo  ni  una  palabra. 

DON  PABtO. 

Para  venir,  en  dos  meses 
(Can  ironía.) 

Atravesó  toda  el  África. 

DON  LEANDRO. 

Si  no  es  posible,  á  no  ser 
Con  el  compás  por  el  mapa 

DON  PABLO. 


Ya,  pero  no  se  detuvo 
En  el  desierto  de  Záhara 
A  ver  sus  grandes  ciudades , 
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Su  agricultura,  sus  rábricas, 
Sus  teatros,  bibliotecas. 
Sus  pinturas,  sus  estatuas 


DON  LBANDRO. 

¿Pero  el  seflor  don  Simplicio 
Tales  disparates  traga? 

DON  PABLO. 

¿T  qué  sabe  don  Simplicio 
Donde  está  Monomotapa, 
Ni  si  es  nación ,  ó  ciudad , 
Un  rio,  ó  una  montaña? 
Anda  la  geografia 
Entre  doctores  muy  rara: 
Ciencia  en  que  no  se  disputa 
Es  ciencia  de  morondanga. 
Vaya  vd.  á  sostener 
Que  Berlín  está  en  la  Italia , 
Petersburgo  en  l^a  Turquia , 
O  Londres  en  Dinamarca. 
Ademas  ¿qué  nos  importa 
Que  la  India  esté  en  el  Asia, 
Con  tal  que  estemos  seguros 
Que  Madrid  está  en  España? 

DON  LEANDRO. 

Mas,  señor,  ádon  Simplicio 
Ese  tunante  le  engaña; 
Y  es  menester 

DON   PABLO. 

No  harás  tal , 
Que  el  sabio  Monomotapa 
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Es  mi  doctor  favorito, 
T  á  Isabelita  le  agrada 

DON  LEANDRO. 

¿Cómo?  señor.  No  comprcado.... 

DON  PABLO. 

No  te  inquietes:  ten  cachaza. 
Este  escluirá  á  los  otros, 
Y  te  cederá  la  plaza. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  Y  TBCLA. 
TECLA. 

Seflor,  señor.  Uo  correo 
Estraordinario  una  carta 
Trae  para  vd.  del  ministro; 
T  dice  que  ha  de  entregarla 
En  propia  mano.  Pensé 
Que  vd.  en  su  cuarto  estaba, 
T  allí  le  he  dicho  que  espere. 

DON  PABLO. 


Pues  que  venga  aqui,  á  la  sala. 

Mas  no pudiera  ser  cosa 

Mejor  será  que  yo  vaya.  (Sale) 
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ESCENA  Xir. 

TECLA.  DO^  LEANDBO. 
DON  LEANDRO. 

Tecla,  por  Dios,  que  me  espliques. 
Qué  barabúnda  es  la  que  anda; 
¿Qué  doctor  el  que  ha  yeaído? 

TECLA. 

Esa  es  historia  muy  larga. 
Lo  que  yo  le  diré  á  vd. 
Es,  que  ha  empezado  la  zambra 
De  los  argumentos  ya; 
Que  don  Simplicio  brincaba 
En  su  silla  de  contento , 
Oyendo  al  Monomotapa 
Mientras  duró  la  lección; 
Que  él  es  quien  lleva  la  gala ; 

Y  que  los  otros  mostrencos 
Saldrán  por  la  puerta  falsa; 
Que  yo,  que  soy  de  doctores 
Enemiga  declarada, 
Tengo  por  este  maldito 
Medio  podrida  mi  alma; 
Que  Isabelita  me  espera , 

Y  que  me  voy  á  buscarla. 

ESCENA  XIII 

DON  LEANDRO  SOLO. 

¿Qué  enigma  es  este,  señor? 
Sin  duda  que  alguna  trama 
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¿Mas  contra  mí? A  ver  si  puedo 

Por  mí  mismo  averiguarla. 

ESCENA  XIV. 

DON  LEANDRO.  DON  PABLO. 
DON  PABLO. 

¡Felices,  felices  nuevas! 
Miro  como  terminadas 
Todas  tus  incertídumbres. 
Leandro,  lee  esta  carta. 

DON  LEANDBO. 

{Leyendo.) 

Mi  apreciable  amigo  y  compañero.  Su  excelencia  acaba  de 
llegar  de  palacio;  y  me  encarga  aproveche  la  ocasión  de  este 
estraordinario,  que  va  corriendo  pliegos  importantes,  para  de- 
cir á  vd.  en  su  nombre,  que  S.  M.  ha  firmado  esta  mañana  las 
dos  gracias  que  vd.  le  habia  pedido;  y  que  por  el  correo  ordi- 
nario Se  comunicarán  las  órdenes.  A  Dios  amigo  mió,  etc. 

DON  LEANDRO.     • 

¿Es  decir  que  don  Simplicio 
Ha  obtenido  ya  la  gracia 
De  la  suspirada  toga? 

DON  PABLO. 

Hay  mas:  pero  eso  bastara, 
Sino  me  engaño,  á  vencerle; 
Que  yo  observé  esta  mañana 
Que  su  irritación  nacía 
De  mirar  como  frustrada 
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Su  pretensión.  Mas  no  quise 
AlimeaUr  sa  esperanza; 
Porque  sé  lo  que  son  cortes , 
Por  una  esperiencia  larga; 
Cuan  de  repente  en  palacio 
Una  intrigoilla  se  fragua , 
Y  lo  que  lleva  consigo 
De  un  ministro  la  mudanza. 
T  sé  que  aquel  que  de  nuevo 
Goza  el  favor  del  monarca. 
Casi  juramento  hace 
De  insultar  en  su  desgracia 
kl  caido.  Mas  ¿qué  estruendo... 
{Oye$e  un  gran  ruido  y  un  golpe.) 

DON  LEANDRO. 

{Mirando  adentro.) 

Tecla  viene  ¡y  qué  azorada! 

ESCENA  XV. 

.LOS  DICHOS  Y  TECLA. 
TECLA. 

Déme  vd.  de  tafetán 
Inglés  una  media  vara, 
Para  aforrar  las  narices 
Gigantescas  de  Peralta; 
Que  de  un  porrazo  terrible 
Medio  se  ha  roto  la  facha. 

DON  PABLO. 

En  mi  botiquín  verás 
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Un  gran  bote  de  hojalata: 
Tráele,  que  allí  le  ha  de  haber. 
(VáHTeela.) 

Mas  aquf  al  pobre  le  sacan. 

ESCENA  XVI. 

DON  PABLO.  DON  LEANDBO.  ISABEL.  DOCTOR  PERALTA. 

[Peralta eanla$  narices  deiolladas,  mteMo  porv» criado  ctíw- 
diantf.) 

DON  PABLO. 

¿Qué  es  eso?  sefior  doctor. 
Siento  mucho  su  desgracia. 

DOCTOR  PERALTA. 

Omnia  sunt  hominum  tenui 
Pendentia  fUc^Ea  sustancia, 
Esto  es  lo  que  me  ha  pasado. 
¡Oh  fortuna!  ¡Oh  suerte  aciaga! 
Florecieron  mis  narices 
Otro  tiempo  muy  lozanas: 
Rompióse  la  barandilla 
T  contra  el  suelo  se  aplastan. 
£t  súbito  casu,  qucí  valúen^  ruunt. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  Y  TECLA. 
TECLA. 

Aquí  está  ya  el  tafetán. 
(Le  arregla,  y  se  le  pme  évranle  eldiáh^.) 
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ISABEL. 

Yo,  desdo  el  principio,  estaba 
Temiendo  lo  sucedido. 

TECLA. 

Si  aquello  es  todo  obra  falsa. 
Hecha  en  menos  de  una  hora. 
Estaba  tan  zamarreada 
Ya  la  pobre  barandilla ; 
Y  después  vd.  se  lanza 

DOCTOR  PERALTA. 

Como  etigia  en  el  caso 
De  la  especie  la  importancia; 
Mas  lo  peor  es  que  á  mi 
Argüir  no  me  tocaba.... 
Como  vino  ese  doctor 
La  oposición  acabada. 
Para  ver  quien  le  arguia 
Dos  á  dos  echamos  pajas. 
Yo  la  eché  con  Aguilera: 
Tiró,  y  sacó  la  mas  larga; 
Pero  al  primer  silogismo 
(Cosa  frecuente  en  las  aulas) 
Fué  á  dar  un  grito,  y  no  pudo: 
Perdió  enteramente  el  habla, 
Se  le  cerró  la  epiglotis, 
O  como  el  vulgo  la  llama. 
La  campanilla;  y  preciso 
Fué  que  yo  le  reemplazara. 

ISABEL. 

¿No  se  siente  vd.  mejor? 
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DOGTOB  PERALTA. 

Poco  á  poco  el  dolor  pasa. 

ISABEL. 

¿Quiere  vd.  alguna  cosa? 

BOCTOB  PERALTA. 

Señorita,  muchas  gracias. 
Lo  que  yo  quiero  es  volver         « 
A  donde  el  honor  me  llama. 
(Hace  una  cortesía  y  se  vá,) 

ESCENA  XVIII. 

LOS  DICHOS  MENOS  PERALTA. 

{Asi  que  sale  Peralta  Tech  se  echa  á  reír  á  carcajada,  y  dice  los 
versos  siguientes,) 

TECLA. 

Yaya  que  el  estudio  está 

Hecho  un  campo  de  batalla 

A  uno  le  muerde  la  perra. 
El  otro  ha  perdido  el  habla, 
Y  este  perdió  las  narices 

ISABEL. 

¿T  de  eso  con  tanta  gana 
Te  ries,  Tecla? 


TECLA. 


¿Y  qué  importa? 
Con  tal  que  al  Monomotapa 
Conserve  Dios;  de  los  otros 
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No  se  me  dá  ni  una  blanca. 
Si  yo  pudiera,  en  un  dia 
Autillo  de  la  sotana 
Hacía;  y  á  estos  borricas 
Les  dejaría  sin  habla. 

DOX  PABLO. 

(A  Isabel  que  muestra  desaprobar  las  chanzas  de  Tecla.) 
Como  el  mal,  Isabelita, 
De  esto  solo  no  pasara, 
Tal  vez  no  perdiera  mucho 
En  ello  la  especie  humana. 
Acaso  estos  pobres  hombres , 
En  vez  de  charlar,  pensaran. 

TECLA. 

¡  Qué  I  no  señor si  ya  de  estos 

No  se  puede  sacar  raja. 
Yo  los  comparo  á  un  papel 
Escrito  por  las  dos  caras; 
Y  escribir  sobre  lo  escrito 
Es  perder  tiempo  y  palabras. 

DON  PABLO. 

La  comparación  no  es  tuya; 
Mas  por  desgracia  es  exacta. 

TECLA. 

¿No  lo  ha  de  ser 

DON  PABLO. 

Calla,  loca; 
Que  aquí  viene  la  comparsa 
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De  doctores.  De  ese  cuarto 
Podemos  ver  lo  que  pasa.  (Yáuse). 

ESCENA  XIX. 

BON    SIXPLICIO.  POBTOCARREaO.   CONTRERAS.  AGUILERA.     PERALTA. 

(Peralta  cimun  gran  desgarrón  en  ¡asotana  y  Aguilera  manifestan- 
do por  gestos  que  no  puede  hablar.  Vienen  de  dos  en  dos,  y  don  Stm- 
plicio  detras  presidiendo.  Varios  estudiantes  criados- sopistas  lesponen 
sillas,  y  toman  asiento,  todo  con  mucha  gravedad  y  ceremonia,) 

DON  SIMPLICIO. 

Señores :  me  es  doloroso , 
En  tan  graves  circuostaDcias, 
No  tener  cuatro  sobrinas 
Para  premiar  vuestra  sabia 
Erudición ;  mas  no  hay 
Sino  una  sola,  y  casarla 
Con  todos  no  puede  ser; 
Que  aun  mas  que  la  poligamia 
Es  á  la  naturaleza 
La  poliviria  contraria. 
Siendo,  pues,  por  otra  parte 
La  materia  delicada, 
T  de  rigor  de  justicia, 
Hi  conciencia  consultada. 
Elijo  para  Isabel 
Al  doctor  Monomotapa. 

(Se  levantan  todos,) 

DOCTOR  CONTRERAS. 

¡A  nosotros  tal  afrenta! 
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DOCTOB   PBRAITA. 

¡  De  nuestro  cláastro  se  agraria 
Así  la  opinión! 

DON   SIMPLICIO. 

Señores: 
A  mi  me  pesa  en  el  alma 


DOCTOB  CONTBBBAS. 

(Encarándose  con  don  SimpUcio^  y  acercándose  á  él. ) 
Usted  es  un  mentecato. 
Un  bucéfalo,  un  panarra. 
(Dicho  esto  empieza  á  marchar  con  gravedad.) 

PORTOCARBBRO. 

(Á  don  Simplicio.) 

Déjeme  vd.  responder 

Pues  le  ofenden  por  mi  causa. 
(A  Contreras.) 

T  vd.  un  saco  de  inepcias, 

Prototipo  de  ignorancia. 

DOCTOR  PERALTA. 

(A  don  Simplicio  con  desprecio.) 

Águila  non  capit  muscas. 

PORTOCARBBRO. 

(A  Peralta ) 

Et  nec  musca  capiunt  aquilas. 
De  este  la  respuesta  es  fácil. 

(Dirigiéndose  á  Aguilera  que  ha  hecho  ademan  de  querer  hablar,  y 
viendo  que  no  puede,  le  amenaza  con  un  gesto,  Portoc4irrero  le  responde 
con  otro  dándole  á  entender  que  desprecia  sus  amenazas.) 
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DOCTOR  GONTRERAS. 

Nos  veremos  en  las  aulas. 

PORTOCARRBRO. 

En  las  aulas,  eu gimnasios, 
En  tierra,  aire,  fuego  y  agua 
Sabrá  el  señor  don  Simplicio 
Enviarles  noramala. 

DOCTOR  CONTRKRAS. 

(A  Portorarrero.) 

¡Badulaque! 

DOCTOR  PERALTA. 

I  Charlatán ! 

PORTOCARRERO, 

(A  lo$  doctores  cuando  se  marchan.) 

¡Yaya  fuera  la  canalla 
Insipieate  y  pedantesca! 
Y,  si  se  cree  agraviada, 
.  A  públicas  conclusiones 
Les  reto  y  cito  en  la  plaza. 
Arguyendo  y  respondiendo 
A  coanta  cuestión  me  hagan 
En  todas,  todas  las  ciencias, 
Esceptuando  las  exactas. 
Las  morales  y  las  físicas. 
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ESCENA  IX. 

DON  SIMPLICIO.  PORTOCAfifiBBO. 
DON   SIMPLICIO. 

No  me  importan  sus  bravatas , 

Y  al  primer  acto  veremos. 
¿Pero  vd,  también  se  marcha? 

PORTOGARRBBO. 

Pues  que  soy  el  elegido 
Voy  á  raparme  las  barbas; 

Y  entretanto  leavd. 
Con  atención  esta  carta. 

{bale  una  carta,) 

DON    SIMPLICIO. 

(Leyendo,) 

Muy  señor  mió:  seguro  de  mi  triunfo,  preparé  esta  antici— 
padamente  para  decir  á  vd.  que  yo  soy  un  doctor  aventurero  y 
andante;  que  voy  por  ese  mundo  buscando  escolásticas  aven- 
turas, y  ganando  fama  y  nombradiaen  todas  las  justas  y  tor- 
neos científicos.  Sabido  el  proyecto  de  vd.,  no  estaba  en  mi  ma- 
no  dejar  de  parecer  en  la  palestra;  pues  mi  profesión  y  mi  ho- 
nor me  obligan  á  mostrarme  y  triunfar  en  todo  certamen  ó  ca- 
morra literaria.  Mas  yo  no  puedo,  por  desgracia  mia,  aspirar  al 
prometido  premio.  Estoy  ordenado  en  saeris;  y  al  menos,  mien- 
tras que  en  este  punto  no  se  altere  la  disciplina  establecida,  no 
puedo  casarme.  Si  vd.  gusta  esperar,  por  mi  parte  estoy  pron- 
to; mas  si  le  pareciere  á  vd.que  esto  va  largo,  puede  desdeaho- 
ra ,  y  sin  que  yo  haga  la  menor  0()osicion,  disponer  como  gus- 
te de  la  mano  de  su  sobrina. 

El  Doctor  invená^. 
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DOFT  SIMPLICIO. 

Pues  señor,  digole  á  vd. 
{Con  muclM  irritación.) 

Que  es  buena  la  pampringada 
Con  que  sale  este  demonio. 
¿Se  dará  mayor  infamia? 
El  caso  es  que  voy  á  ser 
De  todo  el  lugar  la  fábula. 
|Por  vidade! 

ESCENA  XXII. 

DON  SIMPLICIO.  DON  PABLO.   ISABBL.  TECLA. 

DON  PABLO. 

Don  Simplicio 
¿Pues  qué  es  lo  que  á  vd.  le  enfada 
En  dia  de  enhorabuena? 

DON   SIMPLICIO. 

Eu  dia  de  enhoramala 


DON  PABLO. 

Pero  ¿qué  es  ello?  veamos. 

DON  SIMPLICIO. 

Que  el  doctor  Monomotapa, 
El  hombre  mas  eminente 
Que  han  producido  las  aulas 
En  diez  siglos,  y  aun  el  único 
Que  á  Isabelita  gustaba; 
Después  que  por  vencedor 


Í7C  EL  DOCTOR 

Mi  justicia  le  proclaiua; 
Que  despido  á  los  demás ; 
Que  me  insultan  y  maltratan , 
Sale  el  condenado  ahora 
Con  que  es  persona  sagrada 

DON  PABLO. 

No  se  apure  vd.  por  eso: 
Repararemos  su  falta. 
Reciba  vd.,  entretanto. 
De  personas  que  le  aman 
Hil  sinceros  parabienes. 

DON   SIMPLICIO. 

¡Parabienes!  ¿Porqué  causa? 

DON  PABLO. 

Su  magestad  ha  firmado, 
Cual  yo  le  pedí ,  la  gracia 
De  aquella  jubilación , 
Con  el  sueldo  de  la  cátedra, 
T  honores  y  antigüedad 
De  esta  Audiencia. 

DON    SIMPLICIO. 

(Como  alelado.) 

¡Usted  meengafia! 

DON  PABLO. 

¿Pues  me  cree  vd.  capaz 
De  una  chanza  tan  pesada? 
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DON  SIMPLICIO. 

¿CoQ  qué  es  cierto?  ¡Isabeüta! 
(Lleno  de  júbilo  y  como  ftíora  de  sL) 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa 

¡Teclal  vé  á  casa  del  sastre: 
Di  que  al  instante  la  traiga. 

T£CLA. 

¿Y  qué  ha  de  traer? 

DON  SIMPLICIO 

La  toga. 

TECLA. 

¿Qué  toga? 

DON  SIMPLICIO. 

(La  pregunta  de  Tecla  le  hace  volver  en  ai,  y  responde  como  descon» 
eertadOj  y  con  la  turbación  del  que  busca  una  disculpa.) 

La  que  encargada 

Tenia para  un  amigo, 

Asf  de  mi  propia  talla. 
No  sé  como  agradecer, 
don  Pablo,  fineza  tanta. 

Amigo,  perdone  vd 

Yo  creo  que  esta  mafíana 

DON  PABLO. 

No  hablemos  de  lo  pasado: 
Ya  no  me  acuerdo  de  nada. 
En  cuanto  á  Isabel ,  se  ofrece 
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Uu  partido  que  aveataja 
A  todos  esos  doctores.... 


DON  SIMPLICIO. 

¿Es  doctor  por  Salamanca? 

DON  PABLO. 

Dale  con  el  doctorado. 
No  es  doctor;  pero  es  garnacha. 
Es  un  compañero  vuestro , 

(Mirando  á  Leandro,) 

Un  Alcalde  de  esta  sala. 

DON   SIMPLICIO. 

Si  no  hay  ninguno  soltero. 

DON  PABLO. 

Pero  hay  vacante  una  plaza , 
Que  el  rey  se  ha  servido  dar 
A  don  Leandro  de  Cárdenas. 

(Don  Leandro  toma  la  mano  de  don  Pablo^  la  besa,  y  ate  le  estre- 
cha efUre  sus  brazos:  todo  con  viveza  y  en  términos  qne  don  SimpUcio 
no  tenga  que  esperar,) 

DON  SIMPLICIO. 

(Tomando  la  mam  de  Leandro^  enlazándola  con  la  de  Isabel  y  akra* 
zándole  después.) 

A  un  togado,  una  princesa 
No  podría  yo  negarla. 

DON  LEANDRO. 

jlsabel! 
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ISABEL. 


[Leaadro! 


DON  LEANDRO. 


lEI  Cielo 
Coronó  mis  esperanzas! 

TECLA. 

Ya  sabe  vd.,  señorita, 
Si  mi  corazón  la  ama. 
Voy  á  traer  al  sugeto 
Que  fué  á  raparse  las  barbas. 

ESCENA  XXIII. 

DON  SIMPLICIO.  DON  PABLO.  ISABEL.  DON  BÜPERTO.  DON  LEANDRO, 

DON  RUPERTO. 

{Muy  enfadado.) 

¿Con  que  vd.,  señor  utrera, 
A.  mi  sobrino  desaira? 
Pues  hágame  la  merced 
De  darme  todas  las  causas, 
Procesos,  autos,  consultas 
Que  por  mi  oficio  despacha. 

DON    SIMPLICIO. 

{Con  gravedad.) 

Se  le  dará  lo  que  pide; 
Pero  mire  como  habla 
A  los  ministros  del  rey. 

DON  RUPERTO 

iCómo! .... 


280  EL  DOCTOR 
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DON  SIMI>LICIO. 

t         El  rey  la  gracia 
Me  ha  hecho  de  los  honores 

Y  á  mi  sobrÍQO  la  vara 
(Señalando  a  don  Leandro.) 

Le  ha  conferido  de  Alcalde. 

DON  RUPERTO. 

(Don  Ruperto  muestra  gran  sorpresa,  y  íomaun  tono  humilde  y 
respetuoso.) 

Señores:  yo  lo  ignoraba. 
Perdónenme  tiseñorias, 
Que  Contreras  nunca  falta 
A  los  respetos  que  debe. 
Un  curial 

DON  SIMPLICIO. 

(Con  gravedad.) 

Bien:  basta,  basta. 
Venga  mañana,  que  es  larde 

Y  nos  vamos  á  la  cama. 

(Don  Ruperto  se  va  fiaciendo  cortesías  muy  profundas  y  respetuo- 
sas.  Ál  tiempo  de  saliry  hacer  la  última,  medio  le  tira  en  el  suelo  de  un 
encontrón  Portocarrero,  que  entra  corriendo,) 

ESCENA  XXIV. 

PORTOCARRERO  Y  DICHOS  MENOS  DON  RUPERTO. 

PORTOCARRERO. 

¡Leandro! 
(Corriendo  á  abrazarle.) 

DON  LEANDRO. 

Ignacio  ¡Ah!  troneral 
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PORTOCARRERO. 

Señor  doa  Pablo  de  mi  alma/.... 
{Abrazando  á  don  Pablo,) 

Perdone,  vd.  señorita, 

Si  la  amistad  me  arrebata 

DON   PABLO. 

¿No  sabes  las  novedades? 

PORTOCARRERO. 

Si  señor:  sé  cuanto  pasa  ; 
Asi  que  entré  me  inrormó 
De  todo,  esta  buena  alhaja. 
(Señalando  á  Tecla,) 

DON    SIMPLICIO. 

¿Quién  es  este  caballero? 
(Sorprendido,  y  como  si  quisiera  reconocerle.) 

DON  PABLO. 

De  Leandro  y  de  mi  casa 
Un  amigo.... 

PORTOCARRERO. 

Amigo  en  toda 
La  fuerza  de  la  palabra. 
¿No  es  verdad,  Leandro?  Cierto 
Que  la  cosa  es  bien  estraña, 
Una  amistad  tan  estrecha 
ilon  calidades  contrarias. 
Tú  eres  grave,  reposado, 
Yo  aturdido  y  tarambana. 
Tus  costumbres  ejemplares; 
Las  mias  no  son  tan  santas. 
Tú  siempre  dado  al  estadio. 


21»  BL  DOCTOR 

Yo  siempre  dado  á  la  holganza. 
Allá  metido  en  to  coarlo 
Lees,  meditas  y  callas  ; 
To  charlo  sin  meditar, 

Y  la  lectura  me  enfada. 
A  ti  te  sobra  modestia , 

Y  solo  los  que  te  tratan 
Mucho  conocen  tu  mérito. 
Yo,  á  Tuerza  de  petulancia, 
Cuando  quiero,  entre  los  tontos, 
Logro  de  sabio  la  fama. 

Tú  eres  un  pozo  de  ciencia, 

Y  yo,  en  plata,  no  sé  nada. 

DON  SIMPLICIO. 

(A  don  Pablo.) 

Tiene  un  cierto  no  sé  qué 
Del  doctor  Monomotapa 

DON   PABLO. 

(Tomándole  por  ¡a  mano  y  adelantándoieeonélalproscenio^cow» 
para  no  $er  oidoz  de  los  demos.) 

¿Y  si  fuera  él  en  persona? 
(Don  Simplicio  se  muestra  algo  desconcertado  y  confluo.  > 

DON  SIMPLICIO. 

(Con  enfado.) 

La  burla  era  muy  pesada 

DON   PABLO. 

Dice  vd.  bien,  don  Simplicio; 
Pero  este  ejemplo  mostraba 
Que  ese  gritar  furibundo. 
En  la  lengua  semibárbara 
Que  vds.  llaman  latin, 
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To  no  sé  por  qué,  en  las  aulas; 

Esas  lecciones  y  puntos 

Con  que  se  obtienen  sus  cátedras, 

Ni  prueban  sólida  ciencia, 

Ni  aptitud  á  la  enseñanza. 

T  amigo,  si  esto  es  asi:, 

La  consecuencia  es  bien  clara. 

DON  SIMPLICIO. 

¿Y  cuál? 

DON  PABLO. 

Que  en  nuestros  estudios 
La  reforma  es  necesaria. 

DON    SIMPLICIO. 

Pues  niego  la  consecuencia, 
usted  es  el  que  se  engafia; 
Que  si  se  pierden  los  ergos 
|A  Dios  ciencias  en  España! 

FIN. 


La  viveza  y  animación  del  diálogo,  en  general,  y  la  clari- 
dad CQ  la  espresion  de  los  conceptos,  permitían  haber  supri- 
mido gran  número  de  acotaciones  que,  como  siempre  sucede, 
delieaen  en  la  lectura  y  destruyen  la  ilusión.  He  preferido,  no 
obstante,  conservarlas  todas,  y  tales  cuales  las  indicó  el  autor 
en  el  egemplar  que  sirvió  para  la  primera  representación,  con 
el  fin  de  que  puedan  aprovecharse  de  ellas  los  actores,  conocer 
mas  y  mas  por  este  medio  la  intención  del  autor,  y  espresarla 
mejor,  si  al^un  día  llega  á  representarse  esta  comedia  en  los 
teatros  públicos. 
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A  wnám  Jóvenes. 

Deus  boDi  oauM  est,  non  malí. 

PLAT.  DB  RbF. 

Discípulos  amados ,  caros  hijos , 
(Qae  á  mi  ternura  permitido  sea 
Con  este  solo  nombre  apellidaros) 
Grato  recibo  la  espresion  sincera 
Del  cariño  61ial  con  que  afectuosos 
Solemnizáis  el  dia  de  mi  fiesta 
Con  júbilo  y  placer;  y  pues  que  tierno 
Hoy  como  nunca  vuestro  amor  se  esmera , 
Hoy  como  nunca  el  mió  corresponde, 
Y  os  dá  en  útil  lección  la  recompensa. 

¡  Dios  de  bondad !  deciende  al  labio  mío , 
T  huye  profano  Apolo  del  poeta; 
Que  un  padre  que  á  sus  hijos  se  dirige 
No  mendiga  de  tí  tus  influencias. 


288  poesías  varias. 

I  Hijos!  Oíd  que  la  verdad  me  inspira: 
Ventura  sin  virtud  no  hay  bn  la  tierra. 
En  vano  un  mundo  corrompido  y  frivolo 
Sus  ilusiones  engañoso  emplea 
Para  estraviar  el  corazón  humano. 

Veis  aquel  grande,  que  orgulloso  ostenta 
La  plebe  despreciar;  veis  aquel  rico 
Que,  nadando  en  su  misera  opulencia» 
Feliz  se  dice ,  mientras  gana  y  guarda , 
k  parecer  lo  que  no  son  se  esfuerzan: 
Codicia  y  ambición  roen  su  alma, 
¥  asi  de  entrambos  la  virtud  se  venga. 

¿Pero  qué  es  la  virtud  si  la  define 
El  engañado  ateo,  el  que  profesa 
£1  dogma  insano ,  la  fatal  doctrina 
Que  de  un  Supremo  Ser  la  verdad  niega, 
Que  publican  los  astros  y  el  insecto? 
i  Oh  delirio!  ¡oh  baldón  de  la  edad  nuestra! 
¡Filósofos  se  llaman  los  que  abusan 
Asi  de  la  razón !  ¿Dada  les  fuera 
Si  su  divino  Autor,  desconocido , 
Como  á  los  otros  seres  de  la  tierra , 
A  sus  ojos  estar  querido  hubiese? 
¿No  es  ella  misma  irresistible  prueba 
•De  la  verdad  que  á  combatir  se  atreve, 
Tanto  mas  fuerte  cuanto  mas  parezca 
En  su  engaño  ingeniosa?  ¿Se  concibe 
Ella  á  si  propia  el  dia  que  tal  niega? 
De  cuanto  vasto  encierra  el  Occéano , 
De  cuando  vario  forma  este  planeta 
Que  habita  el  hombre,  y  á  su  alcance  pone 
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Fecunda  en  su  primor  naturaleza, 
De  cuanto  pueda  analizar  su  estudio, 
Todo  le  es  inferior.  Su  inteligencia 
Es  de  cuanto  conoce  v  examina. 
Sin  disputa,  la  obra  mas  perfecta; 

Y  ni  es  ella  la  autora  de  sí  misma, 
Ni  un  grano  solo  de  menuda  arena 

Crear  la  es  dado.  ¿A  quién,  pues,  atribuye 
Su  noble  origen,  tan  sublime  idea? 
¿Quién  es  de  tanta  perfección  el  tipo? 
¿A  dónde,  ilusos,  el  error  os  lleva? 
¿Acaso  los  fenómenos  del  orden 
Físico,  por  que  todo  se  gobierna, 
Os  fuerzan  á  negarle  inconciliables 
Con  su  acción  creadora,  ó  su  existencia;  - 
O  bien,  con  vuestras  nuevas  teorías. 
Queda  mas  claro  lo  que  oscuro  era, 

Y  es  mas  dificil  concebir  eterno 

Un  solo  Dios ,  que  una  materia  eterna? 
Esos  globos  que  corren  el  espacio. 
Esos  astros  brillantes ,  esa  esfera 
Que  en  el  vacio  suspendió  su  brazo. 
Ese  sol  que  á  sus  leyes  se  sujeta. 
Que  inmóvil  ásu  voz,  desde  su  asiento, 
Cuenta  los  siglos  que  en  voluble  rueda 
En  la  nada  sepulta  raudo  el  tiempo, 
¿No  prueban  de  su  autor  la  omnipotencia? 
¿No  están  diciendo  «Criaturas somos. 
Nuestra  acción  limitada  nada  crea; 
Girar  en  nuestras  órbitas  nos  mandan , 
Más  no  podemos:  nuestra  ley  es  esta.» 
¿O  es  el  orden  moral  quien  os  obliga, 
Cual  perniciosa  á  desechar  la  idea, 

TOMO  II.  19 
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Y  levantáis  de  la  justicia  el  trono 
Sobre  base  mas  sólida  y  perfecta , 

T  á  los  hombres  hacéis  asi  mejores? 

No  HAY  MORAL,  NO  HAY  VIATDD  SIN  PROVIDBNCIAf 

Que  un  Dios  indiferente  á  mis  acciones 
Las  hace  todas  malas ,  todas  baenas.   ' 
Ese  principio  equivoco  y  oscuro , 
Esa  ley  de  interés  y  conveniencia 
Que  imaginasteis  ¿reemplazar  podría 
La  de  un  Dios  justo,  que  incesante  vela, 
T  que  presente  á  todo,  inevitable, 
Lee  en  mi  corazón  y  le  penetra? 
Este  me  fuerza  á  ser  honrado  y  justo: 
Basta  á  vuestra  moral  que  lo  parezca , 

Y  espone  mi  virtud  el  que  me  dice; 

«  Te  basta  de  virtuoso  la  apariencia.» 
Quien  la  moral  al  álgebra  reduce 

Y  hace  de  la  virtud  dificil  ciencia, 
¿No  exime  del  deber  de  ser  virtuosos 
Cuántos  la  suerte  en  la  ignorancia  deja? 
Si  ese  mismo  interés  mal  entendido, 
Contrarestado  por  la  augusta  idea 

De  un  Dios  omnipotente  y  justiciero, 
Ha  cubierto  de  crímenes  la  tierra, 
¿Qué  sería  si,  libre  de  este  freno, 
Insolente  el  malvado  se  dijera: 
<tMi  inUres,  mi  itUeres  por  mí  explicado 
De  hdas  mis  acciones  es  la  regla?^ 
¿Y  qué  interés?  ¿El  de  vivir  tan  solo; 
El  de  gozar  en  la  fugaz  carrera 
De  nuestra  vida  ios  placeres  lodos, 
De  que  capaces  los  sentidos  sean? 
¿Solo  el  de  conservarnos,  evitando. 
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Cuanto  poeda  acortarla  ú  ofenderla? 
Luego  de  la  virtud  el  heroismo 
No  es  sino  un  rasgo  de  feroz  demencia. 
Sí  todo  á  conservarse  se  reduce; 
Si  esta  es  de  la  moral  la  única  regla , 
De  la  verdad  ó  la  jasticia  el  mártir, 
El  que  su  vida  por  su  patria  arriesga, 
Mas  que  insentatos  son:  son  delincuentes. 
¡Tanto  el  error  á  los  mortales  ciega! 
¡Los  Sócrates,  los  Decios  son  malvados. 
Nerón  virtuoso,  y  criminal  fué  Séneca! 
Nerón  virtuoso,  si;  si  á  conservarle 
Convenientes  sus  crímenes  se  prueban; 

Y  no  es  díficil,  no:  que  es  del  perverso 
Dogal  el  justo,  acusación  perpetua, 

¥  sin  pensarlo  contra  aquel  conspira. 

Hijos,  huid  doctrina  tan  funesta, 
Que  concibió  el  delirio  en  sos  furores , 

Y  de  que  son  amargas  consecuencias 
De  nuestro  siglo  bárbaras  costumbres : 
El  vil  Suicidio,  la  feroz  demencia. 
Que  hoy  apellida  rasgo  de  heroismo 
Ese  falso  saber  de  la  edad  nuestra; 

Que  inconsiguiente  en  conservarse  funda 
Su  moral,  y  después  arbitrio  deja 
De  conservarse  ó  destruirse  al  hombre: 
El  DuBLo,  que  la  estúpida  rudeza 
De  los  siglos  de  hierro  retratara , 

Y  que  la  ilustración  hoy  nos  presenta 
Como  un  medio  ingenioso  con  que  suple 
La  opinión  de  la  ley  la  insuficiencia. 

Y  nada  os  digo  de  los  torpes  vicios 
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Qae  en  todos  tiempos  de  la  historia  afeaa 
El  triste  cuadro;  temo  qoe  al  pintarlos 
Fuera  mi  pluma  débil  ó  indiscreta. 
Mas  notad  que  un  carácter  ios  distingue. 
Que  los  hace  hoy  peores  que  antes  eran. 
Reducido  á  científicos  principios, 
Osado ,  el  velo  del  pudor  desprecia 
El  vicio;  y  levantando  erguido  el  cuello 
No  se  recata:  impávido  se  muestra . 
Ríe  burlón  del  frágil  que  se  oculta: 
Llama  debilidad  á  la  vergüenza , 
De  la  virtud  que  huye  último  asilo, 
De  las  costumbres  última  barrera; 
Y  lleno  de  la  ciencia  que  le  engrie, 
Cátedras  pide:  cátedras  y  escuelas. 

Evitad,  hijos,  el  error  insano, 
Fuente  de  tanto  mal.  Seguid  la  senda 
Por  donde  nunca  la  virtud  se  pierde. 
Que  un  padre  tierno  por  segura  os  muestra. 
Mis  máximas  grabad  en  vuestra  mente: 

No  HAY  MORAL,  NO  HAY  VIBTUD  SIN  PlOVIDBNCIA 

QUB  DBL  MALO  CASTIGUE  LOS  BMUTOS 

T  DE  A  LOS  BUENOS  PREMIO  ¥  imGOMPBNSA. 

T  ríase  en  buen  hora  tanto  sabio. 
Que  mi  doctrina  por  vulgar  condena. 
Por  no  vulgar  condeno  yo  la  suya, 
Que  quiero  que  vulgar  la  virtud  sea. 
Dejad  que  lance  el  epigrama  agudo: 
La  mofa  y  el  escarnio  no  son  pruebas. 
Dejad  que  ostente  su  saber  profundo; 
Que  en  su  díficil  cálculo  se  pierda; 
Que  limite  á  esta  vida  su  esperanza. 
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Y  que  encuentre  razones  de  perderla; 
Que  en  su  conservación  la  moral  funde , 
T  sintiendo  después  la  insuficiencia 

De  su  principio ,  al  pundonor  apele 
Cuando  por  vicio  ó  por  virtud  la  arriesga, 
Creyéndose  feliz  si  muere  honrado. 
Mas  allá  del  sepulcro  una  quimera 
Buscando  ansioso,  y  sin  pensar  pagando 
Este  tributo  á  la  verdad  que  niega; 
Que  ingenioso  en  el  vicio,  que  protege , 
Pues  le  proclama  impune  su  sistema, 
Halle  argumentos  que  infeliz  le  hagan; 
Que  de  Dios  contradigan  la  existencia; 
Que  en  un  cuadro  de  horror  acumulando 
Cuanto  fecunda  en  crímenes  la  tierra 
Produjo,  como  en  triunfo  le  presente, 

Y  satirice  audaz  la  Providencia, 
Sin  observar,  que  al  impugnar  iluso 
De  un  Dios  benigno  la  sublime  idea. 
Si  á  otra  vida  no  admite  á  los  mortales. 
Un  demonio  feroz  sü  ingenio  crea. 

Mientras  el  necio  orgullo  de  los  sabios 
Con  Dios  disputa ,  le  provoca  y  reta, 
Prosternaos  vosotros,  hijos  míos: 
Adorad  su  inefable  Providencia, 

Y  practicad  humildes  las  virtudes 

Que  son  gratas  X  Dios,  r  Dios  las  premia. 
Si  consultáis  en  todo  este  principio 
¡Cuan  fácil  es  de  la  virtud  la  senda! 
¡Cuan  sólida  la  base  en  que  descansa! 
|De  las  acciones  qué  infalible  regla! 
No  depende  de  cálculos  entonces; 
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Que  la  aceíoQ  sea  pública  ó  secreta, 
Frbsbntb  Dios  bstí:  la  ve,  la  iuzaa. 
Triunfante  el  crimen  se  desvela,  y  tieatbb 
Seguro,  en  el  silencio  de  la  noche: 
Mientras  que  ríe  la  virtud  serena, 
Cercada  de  verdugos  y  puñales; 
Canta  entre  los  tormentos  y  cadenas, 
Y  desprecia  el  furor  de  los  tiranos. 

Si  de  Dios  esperáis  la  recompensa , 
¿Qué  os  importa  el  ingrato?  No  por  eso 
Del  bueno  la  virtud  se  desalienta. 

Ni  PLAGBB  ni  INTBRáS  BN  SBB  BBN¿FlCa 

Puede  tbnbb  el  que  de  Dios  Na  espera. 
Si  de  los  malos  ponzoñosa  envidia , 
Haciendo  al  justo  encarnizada  guerra. 
La  virtud  en  delito  convirtiendo 
Dolosa  desfigura,  é  interpreta 
Vuestras  acciones,  y  el  maligno  vulgo 
Acoge  ansioso  cuanto  aquella  inventa. 
Volved  á  Dios  los  ojos:  presentadle 
De  una  alma  pura  la  agradable  ofrenda; 
Que  así  de  la  justicia  de  los  hombres 
La  virtud  ultrajada  se  consuela: 
Deja  á  Dios  el  cuidado  de  premiarla. 
La  dulce  mansedumbre,  la  paciencia 
Sus  armas  son,  y  cuando  menos  hace. 
Generosa  perdona:  no  se  venga. 
Esto  es  virtud,  ateos  engañados. 
No  os  es  dado,  en  verdad,  desconocerla; 
Mas  ni  á  fundarla,  ni  á  admitirla  alcanza 
En  su  torpe  moral  vuestro  sistema, 
T  libres  de  aquel  freno  los  malvados 
fEs  un  imbécil  el  que  no  se  venga, 
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Sipuedeimpuae»  gritan,  y  alevos» 
En  sus  secretos  triunfos  se  recrea 
La  venganza  implacable,  y  de  delitos 
Gime  oprimida  la  anchurosa  tierra. 
¿Mas  qué  razón  indujo  á  los  humanos 
Tan  en  su  daño  la  sublime  idea 
De  un  Dios  á  desechar?  Naturalmente 
Ella  á  todos  los  hombres  se  presenta. 
¡Siglos,  generaciones  ya  pasadas, 
Cuya  opinión  la  historia  nos  conserva. 
Pueblos,  naciones,  incontables  tribus 
En  leyes  y  costumbres  tan  diversas. 
Compareced!  ¿No  habéis  reconocido 
Todas  de  un  Ser  Supremo  la  existencia? 
Del  lapon  aterido  al  africano, 
Del  indio  dulce  al  belicoso  belga, 
La  culta  Roma,  el  bárbaro  germano. 
El  rudo  trace,  la  ilustrada  Grecia, 
El  espartano  rígido  en  costumbres. 
El  voluptuoso  afeminado  persa. 
En  lo  demás  discordes  ¿dejan  duda 
De  que  es  al  hombre  natural  la  idea 
De  un  Dios?  T  esta  verdad  privilegiada, 
Y  cual  ninguna  de  disputa  esenta. 
De  tiempo  y  latitud  independiente, 
Antigua  como  el  mondo,  ¿no  nos  prueba 
Que  ella  es  un  dogma,  y  aun  el  solo  dogma 
Que  á  todos  reveló  naturaleza? 
Ni  se  diga  que  podo  trasmitirle 
De  unos  en  otros  tradición  incierta. 
El  del  Perú  y  de  Méjico  apartados 
Mientras  Colon  intrépido  no  diera 
Otro  muodo  al  mortal  para  ilustrarle; 
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Acata  UD  Dios  y  humilde  se  prosterna. 

¿Quién  crear  pudo  esta  opinión  impía? 
¿Qué  monstruo  la  lanzó  sobre  la  tierra? 
El  mismo  que  afligió  la  especie  humana 
En  siglos  de  ignorancia  y  de  tinieblas. 
El  mismo  que  cercado  de  verdugos, 
Suplicios  levantó  y  encendió  hogueras; 

Y  el  que,  corriendo  con  falcado  carro, 
Regó  con  sangre  en  su.  veloz  carrera 
Del  Ártico  al  Antartico,  queriendo 
Qne  el  justo  por  su  Dios  reconociera 
Ídolos  espantosos ,  que  forjaran 

La  vil  codicia  y  la  ambición  mas  ciega. 

Del  Fanatisho  la  Impiedad  es  hua. 
Jamás  el  hombre  imaginado  hubiera 
Negar  esta  verdad  consoladora, 
Si  atroz  superstición  no  convirtiera 
En  tortura  el  consuelo;  y  sí  impostores. 
Consultando  de  su  alma  la  bajeza. 
Divinizando  sus  pasiones  mismas, 

Y  engañando  la  crédula  inocencia, 
No  hubiesen  hecho,  hipócritas  y  falsos, 

De  un  Dios  bneno  y  de  paz,  un  Dios  de  guerra. 

Vengativo,  cruel,  intolerante, 

Que  con  sangre  en  sus  aras  se  recrea; 

Que  interesado  y  sórdido  sus  gracias 

Vende,  y  al  rico  de  su  ley  dispensa. 

Con  solo  el  pobre  inexorable  y  duro. 

¿Quién  en  vestiglo  tal  reconociera 

De  un  Dios  la  augusta  imagen?  Si  ¡malvados ! 

La  impiedad ,  la  impiedad  es  obra  vuestra; 

Y  como  vemos  irritado  al  hombre 
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De  vil  esclavitud  á  la  licencia 
Anárquica  pasar,  del  Fanatismo, 
Siguiendo  en  todo  una  opinión  estrema, 
A  la  Impiedad  se  fué,  «No  hay  Dios»  gritando. 

Aquel  que  vuestro  padre,  hijos,  venera 
Es  nn  padre  también,  y  no  un  tirano. 
Un  Dios  de  amor  que  la  virtud  consuela: 
Severo  juez  en  castigar  el  crimen; 
Padre  amoroso  en  perdonar  flaquezas : 
Que  inescrutable  en  sus  designios  quiso 
Que  en  esta  vida  la  virtud  padezca, 
Triunfe  el  malo,  y  al  justo  asi  le  dijo : 
En  otra  busca  pibmio  y  recompensa. 

«I Dios  de  bondad!  ¡Dios  justo!  ¡Dios  bendito! 
Cuyos  arcanos  mi  razón  respeta, 
¡Oíd  de  un  padre  los  fervientes  votos! 
Que  de  mis  hijos  acatada  sea 
Vuestra  alta  magostad.  Que  vuestro  nombre 
Santo  y  divino,  en  larga  descendencia 
Por  ellos  trasmitido,  humilde  adore 
Posteridad  virtuosa!  No  riquezas 
Les  prodiguéis,  ni  títulos,  ni  honores. 
Haced  que  ricos  en  virtudes  sean. 
Humanos,  tolerantes,  compasivos. 
Preservadlos,  Señor,  de  la  soberbia. 
Ciencia  que  os  desconoce,  y  que  os  acusa. 
¡Amparadlos,  mi  Dios,  en  la  carrera 
Dificil  de  la  vida!  Protegedlos; 
Y  CON  MI  bendición  dadles  la  vuestra. 
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Si  raudo  el  tiempo  en  su  vefoz  carrera^ 
Los  días  V  las  horas  arrastrando , 
Nuevas  arrugas  afladió  á  mi  freate^ 
¥  nuevo  peso  &  mis  cansados  años; 
De  sus  rigores  mí  cariño  exento, 
Inmortal  como  el  alma  en  que  seabrigav 
Inestinguible  como  el  fuego  sacro 
Que  fué  su  origen,  caros  hijos  míos, 
Arde  cual  siempre  en  el  amante  pecho 
De  vuestro  tierno  padre  y  del  amigo: 
Que  la  edad  no  consume  ni  envejece 
Amor  que  el  cielo  y  la  virtud  aprueban. 

Uno  y  otro  me  inspiran :  escuchadme. 
Y  que  un  santo  fervor  en  vuestra  mente 
Eterno  grabe  la  enseñanza  docta , 
Que  entrambos  por  mis  labios  os  transmiten. 

Fulgente  Febo  en  frío  Capricornio 
Del  mismo  punto  iluminando  el  orbe 
Me  viera  un  día,  en  santo  ministerio, 
Sobre  la  sacra  trípode  sentado, 
Con  fatídico  acento,  el  anatema 
De  un  Dios  justo  lanzar  contra  el  perverso. 
Esta  verdad  terrible  proclamando: 
Ventura  sin  virtud  no  hay  en  la  tierra. 

«¿Mas  quién  de  la  virtud  el  escabroso 
Sendero  seguirá?»  débil  repuso 
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Ei  que  del  vicio  saboreó  el  veaeao. 
a¿No  kay  ser  feliz  si  el  áspero  cilicio, 
El  macilento  ayuno  no  atormentan 
Las  blandas  carnes;  ó  al  placer  negados 
En  continua  tortura  no  vivimos? 
¿T  pasaremos  nuestra  edad  florida 
De  natura  las  leyes  violentando, 
T  cual  Tántalos  miseros  ardiendo 
En  sed  rabiosa,  á  los  hendidos  labios, 
Las  secas  fauces ,  la  abrasada  entrafla 
£1  licor  delicioso  negaremos, 
Mientras  ella,  con  plácida  sonrisa. 
Del  deleite  la  copa  nos  ofrece? 
¿Cómo  será  feliz  el  que  luchando 
Con  sos  pasiones  todas ,  de  sí  mismo 
Injusto  juez,  verdugo  inexorable, 
A  privación  eterna  se  condena, 
Y  amarga  vida  en  sacrificios  pasa? 
Es  la  virtud  del  corazón  tortura, 
T Dios  injusto,  si  del  hombre  exije 
Lo  que  sus  fuerzas  á  obtener  no  alcanzan .» 

¡  Átomo  miserable,  que  en  ei  polvo 
Yacieras  olvidado ,  si  á  la  vista 
Omnipresente  de  tu  autor  supremo 
Uh  átomo  pudiera  sustraerse! 
Del  cieuo  hediondo  de  asquerosos  vicios 
Do  se  revuelca  tu  razón  ¿te  atreves, 
Mortal  audaz,  tu  acusadora  lengua 
Á  mover  contra  aquel,  que  de  su  asiento 
Sabio  gobierna,  y  en  su  mano  tiene 
Mil  millones  de  esferas  y  de  globos, 
Que  en  menudos  fragmentos  deshiciera 
Entre  sus  dedos  la  impresión  mas  débil? 
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Cierra  ei  impío  labio;  y  pues  que  tienes 
De  su  boadad  íaumerabies  pruebas. 
Implora  su  perdón:  lustra  tu  mentes 
Huyendo  el  vicio  que  te  ofusca  y  ciega; 
Que  si,  cuando  le  ofendes,  te  desprecia 
Como  á  un  gusano  vil,  cuando  le  adoras 
T  humilde  y  reverente  te  prosternas 
T  su  favor  invocas,  generoso 
De  su  sabiduría  el  don  te  infunde, 
A  su  poder  te  asocia  y  á  su  gloría, 
T  hace  del  hombre  un  Dios  sobre  la  tierra. 
Consulta  tu  razón  ¡mortal  iluso! 
Y,  en  la  calma  feliz  de  las  pasiones, 
Verás  que  el  prisma  de  los  vicios  solo 
-     Como  difícil  la  moral  presenta; 

Que  no  es  esta  cruel  ni  estravagante; 
Que  duro  aprendizage  pide  el  crimen, 
¥  fácil  es  de  la  virtud  la  senda. 

Cierto  es  que  la  virtud,  en  su  heroísmo , 
Tal  vez  exije  sacrificios  grandes , 
Que  el  hombre  afeminado  y  corrompido 
Por  imposibles  tiene:  semejante 
Al  que,  en  el  circo  nunca  ejercitando 
Su  fuerza  muscular,  débil  sucumbe 
Al  duro  choque  de  esforzado  atleta. 
Mas  fuera  de  esto,  del  esposo,  ei  padre, 
Del  hijo,  del  amigo,  el  ciudadano, 
Los  deberes  comunes  de  la  vida 
Gratos  son,  no  difíciles  ni  austeros. 
De  una  sola  virtud  nacen  las  otras: 
Un  solo  vicio  todos  los  engendra. 
De  la  virtud  ó  el  crimen  en  los  hombres 
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Dos  palabras  resuelven  el  problema. 
T  este  el  enigma  es  que  á  los  mortales 
Propone  el  vicio  en  los  primeros  años. 
¡Ay  misero  de  aquel  que  no  adivina, 
T  por  falsos  albagos  seducido, 
Ocio  responde  á  la  dolosa  esfinge! 
Muda  de  forma:  el  femenil  encanto 
Depone,  de  que  usó  para  atraerle; 

T  el  monstruo  entre  sus  garras  le  devora. 

¡Feliz  aquel  que,  amante  del  trabajo. 

Por  él  decide  la  cuestión  propuesta! 

La  hija  de  Tifón ,  raza  execrable 

Del  que  audaz  á  los  dioses  se  atreviera, 

Desesperada  su  cabeza  rompe 

Contra  una  roca;  y  desde  entonces  libre 

Sigue  el  viagero  la  segura  senda. 

Hidra  de  la  moral,  el  ocio  torpe 

Tantas  cabezsts  cuenta  como  vicios: 

Al  alma  roban  la  energía  santa 

Que  al  trabajo  la  llama  y  solicita. 

El  lujo  corruptor,  la  intemperancia; 

Esas  orgias  suntuosas  en  que  apura 

£1  ingenio  sus  artes  homicidas , 

Y  en  que  ruinosa  vanidad  consume 

ISn  minutos  tesoros  que  amasara 

En  muchos  afios  afanosa  industria; 

El  latrocinio  infame,  escandaloso. 

Que  con  nombre  de  juego  y  pasatiempo 

Viles  tahúres  cohonestar  pretenden, 

De  la  taberna  fétida  al  palacio, 

Donde  habitan  ilustres  gariteros, 

A  quien  sirve  una  sota  de  trabuco; 

Frutos  del  ocio  son:  amargos  frutos 
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Y  no  son  solos Por  desgracia  existen 

Otros  también ¿Mas  como  descubrirlos? 

Las  leyes  del  pudor  sellan  mi  labio. 

¡Venerables  autores  de  mis  dias! 
¡Y  tú,  digno  varón,  tio  querido, 
Que  fuiste  en  mi  horfondad  segundo  padre, 
Recibid  de  mis  ojos  el  tributo 
Que  agradecido  el  corazón  os  pagal 
A  vuestro  santo  ejemplo,  á  las  lecciones 
Que  el  amor  del  trabajo  me  inspiraron, 
Si  mi  vida  no  ofrece,  cual  la  vuestra, 
De  virtudes  sublimes  un  dechado, 
Les  debo  aquellas  con  que  honré  otro  tiempo 
De  austera  Temis  sacerdocio  augusto; 
Las  que,  en  los  dias  de  áspera  fortuna, 
'     En  regiones  estraftas  desterrado, 
Entre  el  horror  de  la  indigencia  dieron 
Consuelo  al  corazón ,  brío  á  las  manos. 
¡Gratas  tareasl  ;  Vida  laboriosa ! 
¿Qué  vale  lo  penoso  del  esfuerzo 
Al  lado  del  placer ,  de  los  encantos 
De  que  rodeáis  mi  plácida  existencia? 
A  vosotras  os  debo  que  aun  bendiga 

Mis  candidos  cabellos  madre  anciana 

La  dulce  compañera  de  mi  vida, 
De  nuestro  amor  los  frutos  conservados 
En  los  dias  de  llanto  y  amargura. 
De  su  virtuosa  unión  tiernos  renuevos, 
Que  en  torno  mió  mis  delicias  hacen; 
Los  hijos  que  me  diera  la  enseñanza. 
Honor,  estimación,  buenos  amigos; 
No  de  fortuna  caprichoso  antojo, 
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Intriga  vil,  ó  adulación  infame, 

Funesto  don  que  la  conciencia  inquielea 

De  mi  trabajo  son  la  recompensa: 
Premio  feliz  que  con  la  paz  del  alma 
Todos  los  goces  de  la  vida  encierra. 

De  las  máximas  santas  que  os  inspiro , 
Hijos,  yo  tengo  irrefragables  pruebas. 
No  proclamo  una  vana  teoría , 
Que  en  doctas  academias  aprendiese: 
Fruto  de  mi  esperiencia  es  el  consejo. 
Amor  le  dicta,  y  el  amor  de  un  padre 
Que  en  vuestra  dicha  tanto  se  interesa. 
uEl  crimen  es  del  corazón  tormento: 
Solo  es  feliz  quien  la  virtud  respeta: 
El  amor  del  trabajo  á  ella  conduce: 
Vivir  es  hacer  bien:  el  ocio  es  muerte.» 
Grabad,  pues,  en  el  alma  esta  doctrina. 
Que  de  mi  natalicio  la  memoria « 
Que  alegres  celebráis  en  este  dia. 
Lejos  de  mí,  y  en  los  futuros  años, 
Un  freno  al  débil  contra  el  vicio  sea: 
Mi  nombre,  á  la  virtud  dulce  recuerdo. 


Rd  e(6iiri.ii^i(!i«  m  d^d* 


Por  la  eterna  región ,  serena  y  pura 
Corre  la  noche  en  estrellado  cielo , 
T  su  carro  argentado 
A  la  morada  oscura 


soi  poesías  varus. 

Del  caos  igaorado 
Fulgentes  astros  con  luciente  vuelo 
Conducen  presurosos.  Ya  destella 
Al  horizonte  candido  lucero, 

.  Que  la  encendida  aurora 
Anuncia,  y  en  pos  de  ella 
La  venida  feliz  del  almo  dia. 
Aun  Silvio  en  el  otero, 

*  Donde  tranquilo  mora, 
En  dulce  paz,  contento  y  alegria 
Cou  sus  ganados,  hijos  y  zagales, 
Yace  en  profundo  sueño  sumergido, 
Exento  de  los  males. 
Del  tumulto  y  ruido 
Q  ue  en  las  cortes  agita  á  los  mortales. 

Silvino  el  diligente , 
Hijo  de  Silvio  y  mayoral  del  hato , 
Deja  el  mullido  lecho; 
Y  al  ver  que  refulgente 
Colorea  la  cima  del  repecho 
Fúlgido  Febo,  tañe  su  silbato. 
Cual  vara  misteriosa 
Que  por  mágico  encanto  á  su  mandato 
Genios  y  amores  obedientes  tiene , 
Así  súbitamente  al  silbo  viene 
£1  niño  tierno  asido  de  la  esposa. 
El  que  con  paso  incierto  en  la  pradera 
Retoza  con  los  mansos  corderilios; 
El  zagal  que  el  ganado  á  la  ribera 
Lleva,  ó  el  que  maneja  el  oorvo  arado 
O  bien  sujeta  indómitos  novillos. 
Del  solo  y  del  vallado 
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Madres  queridas,  hijos,  nietecillos, 

Dichosa  prole  del  feliz  anciano. 

Zagales  y  pastores, 

Que  el  docto  afán  condujo  á  su  majada 

De  emisferio  lejano, 

Con  flautas  y  tambores 

Preparan  la  alborada: 

Desierta  yace  toda  la  campaña. 

Hierve  la  gente  en  torno  á  la  cabana. 
A  una  seftal  por  todos  concertada 
El  aire  hienden  con  alegre  estruendo 
La  sonaja,  el  albogue,  el  caramillo 
T  la  zampona,  del  cordero  amada. 
Bala  la  oveja,  bala  el  cabritillo, 
T  responde  mugiendo 
El  tardo  buey.  Festiva  disonancia 
De  la  choza,  el  establo  y  el  aprisco 
Repite  el  eco  sobre  el  alto  risco. 
Los  vivas  de  la  infancia, 
T  de  lozana  juventud  ardiente 
Retumban  del  Ocaso  hasta  el  Oriente. 

Despierta  Silvio  al  ruido,  y  placentero 
Entre  blanda  sonrisa  y  dulce  llanto, 
Recuerda  que  este  dia 
De  su  undécimo  lustro  es  el  primero; 
T  al  ver  afecto  tanto 
En  júbilo  rebosa  y  alegría. 
¿Viste  en  la  alma  ciudad ,  dó  fué  el  romano, 
Al  PontlGce  Santo 
Cuando  al  orbe  cristiano 
A  bendecir  se  apresta,  y  que  aparece 
En  la  antigua  basílica  encumbrado, 

TOMO  II.  20 
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T  ai  verle  el  pueblo  en  piagestad  cercado 
Le  acata  y  se  prosterna,  y  enmudece? 

De  esta  suerte  al  anciano 
Filial  respeto  acoge.  Silenciosa 
Se  inclina  la  majada 
Al  notar  que  su  mano, 
Vuelta  la  palma ,  al  cielo  levantada, 
En  actitud  piadosa, 
Con  faz  serena,  extática  y  divina, 
La  santa  inspiración  de  Dios  implora: 
Que  su  frente  ilumina, 
T  que  en  sus  labios  mora 
Un  rayo  de  verdad  que  se  desprende 
Del  trono  del  Altísimo  y  le  enciende : 
Que  de  Dios  el  espíritu  le  inflama , 
T  que  en  tono  profetice  asi  esclama. 

«¡Paraninfos!  ¡Espíritus celestes, 
Que,  en  inefable  gloria, 
En  millones  de  huestes 
Del  Supremo  hacedor  cercáis  el  trono! 
¡Justos,  que  en  esta  vida  transitoria 
Objeto  de  la  envidia  y  del  encono. 
Os  labráis  la  corona 
Con  que  en  Sion  triunfante 
Ornará  vuestra  frente  la  victoria, 
Que  la  virtud  humilde  galardona! 
Con  la  sagrada  cítara  sonante, 
Unios  á  mi  voz.  Himnos  cantemos, 

Y  á  la  faz  de  ese  sol  que  rutilante 
Al  horizonte  vemos 

Resplandecer  benigno,  el  coro  hagamos, 

Y  al  Dios  de  las  alturas  bendigamos. 


POESÍAS  VARIAS.  307 

¡Faente  de  vira  luz  que  el  orbe  alumbra 
Con  un  destello  solo, 
T  que  el  astro  del  día 
En  muerta  trasparencia  nos  envía 
Del  uno  al  otro  polo ! 

¡Dios  santo  I  ¡Dios  inmenso!  ¡Dios  bendito! 
¡Qne^con  culto  del  alma  en  simple  rito , 
De  dó  el  Atlas  se  encumbra 
Al  valle  mas  profundo, 
Desde  el  humilde  asiento  al  alto  solio , 
De  la  choza  al  soberbio  Capitolio, 
Tú  nombre  ensalzo  y  reverencie  el  mundo! 

Si  á  tu  soplo  el  impío 
Como  la  arista  vana  desparece; 
Si  á  tu  justicia  airada 
El  firmamento  cruje  y  se  estremece; 
Aun  mas  tu  poderío 
En  tu  bondad  se  muestra.  Tu  morada, 
Tú  mas  dulce  manida 

Es  el  alma  del  justo,  que  te  adora 

Tu  su  rocío  y  vida; 

T  sí  espada  traidora 

De  iniquidad  le  hiere , 

Vuela á  tu  seno,  pero  nunca  muere. 

Esta  bondad,  Señor,  esta  clemencia. 
En  favor  de  la  tribu  numerosa 
Que  á  mis  luces  fiastes  y  á  mi  egemplo. 
Que  yace  aquí  postrada  en  tu  presencia 
T  en  tu  santo  temor  vive  y  reposa, 
Ante  el  ara  brillante  de  este  templo 
Que  fabricó  tu  mano , 
Esa  bondad ,  esa  clemencia  imploro ! 
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¡Ámese  el  uno  al  otro  como  hermano ! 

{Sed  vos,  mí  Dios,  su  gloria  y  su  tesoro! 

Huyan  de  la  ambición  y  la  codicia 

Que  á  la  virtud  sobre  la  tierra  hostiga; 

T  porque  nunca  salgan  de  la  senda 

Que  prescribió  á  los  hombres  tu  justicia, 

Y  que  tu  santa  ley  nos  recomienda, 

Qadme  que  en  vuestro  nombre  los  bendiga.» 

Dijo,  y  la  diestra  alzada, 
La  siniestra  en  su  pecho  descansando, 
Lagrimas  de  ternura  derramando. 
Junta  bendice  toda  la  majada. 
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íPapita  amado! 
¡Dulce  mamita! 
De  vuestros  hijos, 
En  este  dia. 
Recibid  gratos 
Tiernas  caricias. 
Mal  por  palabra 
Frías  se  esplica 

(*j  Los  días  de  nuestro  amado  padre  fueroa,  hasta  el  último  afto  de  so  TÍda, 
ocasión  de  una  reunión  privada,  enteramente  de  familia;  y  alli  su  alma  generosa 
se  mostraba  lan  ardiente  en  su  cariflo,  como  elevada  su  razón  en  sus  consejos.  En- 
trábamos por  la  mañana  en  su  habitación ,  con  nuestra  querida  madre,  y  junios 
Sermanecíamos  largo  tiempo.  No  le  orreciamos  ramilletes,  ni  le  recitábauM»  etla- 
iadas  arengas:  los  abrazos  y  las  lágrimas  de  tentara  eran  mas  elocuentes.  Un  dia, 
no  obstante,  mi  hermano  mayor  quiso  hablar  en  su  nombre  y  en  el  naeilro:  lenia 
entonces  diez  aftos,  yo  flete  y  mí  hermanita  seis.  Mi  padre  espresó  nuestrot  seati* 
mientos  de  amor  en  estos  términos. 
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Cuanto  os  amamos. 
Ved  )a  alegría 
Que  en  el  semblante 
Tierna  se  pinta. 
Ved  en  el  alma, 

Que  amor  agita 

Besos  y  abrazos 
Mejor  lo  digan. 
Oid  benignos 
La  oración  pia 
Que  vuestros  hijos 
Al  cielo  envian. 
¡Oh  Providencia 
Santa  y  Divinal 
A  nuestros  padres 
Dad  larga  vida; 
T  pnes  sas  niños 
Son  sus  delicias^ 
Dadnos  virtudes 
Que  hagan  su  dicha. 
Que  muchos  aftos 
Unidos  vivan; 
T  en  todos  ellos , 
En  tales  dias , 
Llenos  de  gozo 
Tiernos  repitan: 
«¡Hijos  queridos 
Dios  os  bendiga!» 
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A  émmm  11  »ri»  Crlsila a  de  B«rb«ai ,  relma  de  B»< 

desde  Parto  en  t9M. 


A  vos,  seftora  ia  reina, 
Que  al  sépCimo  don  Fernando 
Por  fortaoa  de  Castilla 
Tenéis  por  vuestro  velado, 
Endereza  sus  saludes 
No  el  peor  de  sus  vasallos , 
En  rudo  metro,  cual  puede. 
Quien  no  alcanzó  á  Garcüaso , 
Ni  sabe  quien  es  Apolo 
Donde  está  el  Pindó  ni  el  Tauro , 
Ni  versado  es  en  leyendas , 
Ni  se  crió  para  sabio. 
Dicen  que  Gncais  en  cinta 
Tel  sesto  mes  es  entrado: 
Yaya  que  á  nueso  buen  rey 
Hasta  el  alma  enguillotrado 
Le  tenéis;  y  que  no  son 
Perdidos  los  sus  falagos , 
T  que  vos  de  sus  amores 
Dais,  seftora,  buen  recaudo. 
¡El  cielo  bendiga  el  fruto 
Precioso  de  vueso  tálamo! 
T  pues  en  flor  vos  le  fia, 
De  so  el  brial  maduradlo. 
T  catad  que  vuestro  fijo 
Viene  ya  un  trono  ocupando: 
T  de  él  depende  la  dicha 
De  pecheros  y  fidalgos, 
Que  tiempos  crudos,  revueltos, 
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T  la  discordia  acuitaron. 
Iris  de  paz  Dios  le  envia 
k  disipar  los  nublados 
De  pasiones  que  enrizara 
La  ambicien  de  los  estraAos. 
Cuidaos  mucho,  seftora, 
Por  Dios ,  mi  reina ,  cuidaos 
Que  llerais  en  Tuestro  seno 
De  dos  mnndoA  el  amparo. 
Por  nada  vos  acuitedes. 
Por  nada  toméis  enfiído; 
Que  los  nifk>9  desde  el  seno , 
En  mansedumbre  guardados, 
Crecen  mucho  mas  aína 
T  se  crian  muy  jnas  sanos , 
Sueltos  y  de  buen  perjefio , 
T  de  condición  muy  blandos ; 
T  non  es  el  ser  safiudos 
A  los  reyes  bien  contado : 
Ca  siendo  de  Dios  imagen 
T  padres  de  sus  vasallos , 
De  virtudes  generosas 
Han  de  mostrarse  dechado. 
Oid  cantares  é  sones 
De  estrumenlos  acordados : 
Red  rad  de  vos  los  disgustos ; 
Folgad ,  señora ,  folgáos , 
Que  si  la  madre  está  alegre, 
No  estará  triste  el  preftado. 
Nunca  con  el  rey  fabledes 
De  materias  del  despacho ; 
Que  son  asuntos  muy  graves, 
Fechos  todos  muy  giranados, 
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Que  os  embargarán  el  seso, 
Y  turbaráQ  el  descanso. 
Ni  os  empezca  que  en  leyes 
Diga  don  Alonso  el  Sabio 
Que  sois  del  rey  la  aparcera 
En  pesares  y  cuidados. 
Sedlo  solo  en  los  sabores 
Hasta  que  salgáis  del  parlo. 
Catad  que  los  movimientos 
Sean  todos  mesurados. 
Al  erguiros  non  paréis 
En  fiesto  nin  acorbado. 
Ni  yagáis  mocho  en  el  lecho , 
Ni  estéis  en  pie  largo  rato , 
Ni  andéis  nunca  muy  aprisa : 
Sea  el  yagar  por  los  llanos. 
El  egercicio  os  conviene. 
Empero  bien  moderado. 
No  ayunéis,  por  Dios,  señora. 
Que  yo  sé  de  un  cirujano 
Manchego ,  que  en  estos  fechos 
Era  práctico  avisado, 
Que  las  seftoras  que  ayunan 
Alum0l*an  los  fijos  fatuos:  (*) 
Cosa  que  empeze  muy  mucho 
Al  rey,  si  de  sus  vasallos 
Ha  de  juzgar  los  derechos 
T  tener  su  reino  en  salvo; 
Ca  si  no  es ,  en  los  saberes , 


{*)  Joan  Alonso  de  los  Roicet  de  Foniecbo ,  notonl  de  Daimiel.  Aú  lo  dice 
termina otemeotc  en  un  libro  disparatado  y  graciosísimo  por  esta  razón ,  cojo  títu- 
lo es:  Diez  privilegios  de  preñadas^  y  aflade  •  qne  hay  esperíencias  de  histo- 
rias auténticas  y  vistas  por  loa  ojos.* 
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.  Acucioso  y  bien  famado , 
Engafiarle  han  mil  vegadas 
Malsines  y  cortesanos ; 
Cuando  entendiere  en  lo  sayo, 
O ,  en  su  silla  de  respaldo , 
Resciba  los  mandaderos 
De  los  países  eslraOos. 
T  fuego  grecisco  en  ellos , 
Que  en  su  pro  y  en  nuestro  dafto, 
Vienen  siempre  falagueros 
De  artimañas  pertrechados. 

Pluguiérame  no  dejarais 
El  fértil  y  umbroso  Tajo, 
Que  solar  caliente  y  húmedo , 
Según  griegos  y  romanos,  (*) 
Es  á  los  alumbramientos 
Favorable  é  bien  guisado. 
Mas  si  tornáis  á  la  corte , 
Los  físicos  consultados, 
Parad  mientes  en  los  vientos 
De  los  montes  Carpen  taños. 
Que  llegan  á  Mayorito 
Sotíles  é  resfriados; 
£  non  son  á  pro  las  toses 
Durante  los  embarazos. 
Faced,  mi  reina  y  señora, 
Lo  que  vos  dejo  apuntado; 
Y  con  esto  non  enredes 
De  traer  puesto  en  el  brazo 
Nen  piedras  finas  del  Agila  [**) 

(*)     El  aator  citado  dice  que,  con  efecto,  es  opinión  de  griegos  y  romanos. 
('*)    El  mismo  pone  este  y  los  que  signen ,  y  otra  retahila  mayor  do  despro- 
pósitos como  medio  de  facilitar  los  partos. 
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Ufia  de  oso,  dí  Aslragalo, 
Nía  coasoUeis  horóscopos 
De  astrólogos  ni  de  magos; 
Que  vuestro  infonte  será 
Uq  niño  fermoso  v  sano, 
Doncel  apuesto  y  brioso, 

Y  mas  tarde,  el  tiempo andanda, 
Rey  prudende  y  derechero. 

En  lides  afortanado , 
Terror  de  sos  enemigos 

Y  padre  de  sus  vasallos. 

£  non  pongáis  duda  en  ello ; 

É  sí  la  ponéis,  membráos 

Que  á  ruego  de  muchos  buenos , 

Y  á  ser  de  tristes  amparo 
El  cielo  por  don  le  envía: 
Cual  suyo  será  regalo. 

Aqui  la  peñóla  mía 
A  sus  mal  trazados  rasgos 
Dá  fin,  y  el  perdón  vos  pide, 
Se  non  consiguió  agradaros. 
La  intención  yo  vos  la  fio, 
Que  lo  al  no  es  en  mi  mano. 
y  con  esto  quedo  al  cíelo 
Por  vuestra  salud  rogando, 

Y  á  la  virgen  que  os  asista 
En  los  momentos  del  parto; 

Y  cual  debo,  á  vuestros  pies 
Rendido  y  afinojado , 

En  vuestro  chapín,  señora, 
Imprimo  el  humilde  labio. 
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A 1»  araerie  del  eélelire  poeto  eéaiieo  den 
M^mmmárm  PenaaBdev  de  Itomtte. 


Gomodia  logel*  sccm  eit  deserta, 
Deiode  risos,  lados  jocusaae  el  nomeri. 
iDDumerí  simol  omnes  coltacrimarant. 
Yaübor,  á  la  muerte  de  Planto. 


Al  ronco  soq  de  su  funesta  trompa 
De  la  rica  Lutecia  en  los  confines 
Su  vuelo  remontando,  «mirtd/fiareo,» 
Grita  la  Fama,  y  Eco  lastimera 
De  valle  en  valle  triste  resonando, 
«ilftif úi»  repite.  De  Talemo  el  canto, 
De  la  elevada  cima  del  Pirene 
A  las  columnas  de  Hércules  famoso 
Con  dolorido  acento  entona  el  ibero, 
T  uniéndose  á  su  voz,  fúnebre  coro 
Forman  con  él  el  lusitano,  el  galo, 
Los  de  Albion,  los  del  Danubio  y  Tiber... 

Crece  el  clamor á  Oriente  se  difunde , 

Ni  esento  queda  de  Coricia  el  antro 

En  su  sagrado  cóncavo  retumba 
El  general  lamento-  Presurosa 
Huye  Talla  la  festiva  danza, 
T  en  luto  so  alegría  convirtiendo. 
Desceñido  el  talar,  suelto  el  cabello, 
Desde  la  cumbre  del  Parnaso  al  Sena 
Desciende  en  raudo  vuelo,  y  sollozando, 
Entre  la  tumba  de  Moliere  é  Inarco, 
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Que  inefable  destino  juntar  quiso,  (*) 
Pone  llorosa  su  ligera  planta. 
Allí  desnuda  sus  divinas  sienes 
De  la  corona  que  su  frente  orn&ra.... 
En  menudos  fragmentos  la  deshoja 
Girando  en  torno  del  recinto  santo.... 
a  ¡Mortales!  si  acatáis  el  numen  mió 
Aqui  el  ara  erigid,  mi  templo  sea.» 
Dijo,  y  con  paso  trémulo  se  acerca, 
Y  de  la  yerta  mano  de  su  Inarco 
Lanzando  un  ay!  su  máscara  recoge, 
Que  allá  del  Manzanares  en  la  orilla, 
Dulce  imprimiendo  su  ósculo  divino, 
Risueña  le  entregó,  solo  á  M«inandro, 
k  Terencio,  á  Moliere  antes  cedida, 
T  en  enlutado  carro  desparece. 

(')  El  sepulcro  de  Moratin  está  ¿  may  pocos  pasos  del  de  Moliere.  Sin  noli 
de  eiageracioo  dos  será  permitido  decir  lo  qoe,  con  liarla  meaos  razoD,  dijo  de 
Saoázaro,  comparándole  con  Virgilio,  el  cardenal  Bembo: 

Ifuaa  próximus  ut  túmulo. 
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En  ALABANZA  DB  VARIOS  INGENIOS  SOBRESALIENTES  QUE,  EN  LA 

Poesía  Y  la  Música,  ha  produgiüo  nuestra  edad;  t  que  por 

LAS  CALAMIDADES   DE  LOS  TIEMPOS,    HAN    MUERTO  Ó  VIVIDO  EN 
países  BSTRANGEROS  OLVIDADOS  DE  SU  PaTRIA  [*]. 

li»aien4o«  del  Mansanares. 

Hórrida  tempestad  oculta  el  día 

De  la  etérea  región  rayos  vibrantes 
El  aire  inflaman  sobre  la  alta  cumbre , 
Donde  un  tiempo  solia 
Sus  aguas  blandamente  resonantes 
Derramar  con  benigna  mansedumbre 
El  Padre  Manzanares 
Del  Carpentano  monte  descendiendo. 
Cruge  su  cima,  y  en  fragoso  estruendo 
Todo  anuncia  que  el  Numen  ofendido 
A  funestas  venganzas  se  prepara. 
Alza  la  diestra,  y  contra  sus  altares 
Rompe  la  urna,  y  derribando  el  ara, 
En  sus  rápidas  olas  sumergido 
Parte  y  arrastra,  en  cólera  deshecho. 
Cuanto  se  opone  á  so  mortal  despecho. 

No  ya  cual  otro  tiempo  respetuoso 
Al  avistar  los  muros  celebrados 
De  esa  Mantua,  señora  de  dos  mundos, 
T  el  alcázar  suntuoso 
Que  en  sus  lucientes  ondas  se  retrata, 
Alza  su  frente  y  plácido  la  acata. 
Con  ojos  iracundos, 

(*)  Dio  ocasioo  á  esta  compMÍcion  lo  siguiente.  Mis  discipalos  ilian  á  repre- 
sentar el  Doctor  Utrera.  Súpolo  la  Malibran;  manifestó  deseos  de  venir  ¿  feria;  y 
aquellos  me  rogaron  hiciese  una  composición  en  elogio  suyo,  que  pudiese,  como 
en  recompensa,  determinarla  á  cantar. 
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Coa  torva  faz  la  mira,  y  de  sus  hados 
Tristes  la  acusa,  y  coa  cafado  saato 
Así  se  queja  ea  dolorido  canto. 

¡Mantua  feliz,  cuando  feliz  concordia 
Ea  dulce  paz  unió  tus  eiudadaaosl 
¡Que  fué  de  tu  esplendor  y  tu  riqueza! 
Lanzó  el  Averno  la  fatal  Discordia, 

Y  bárbara  crueza 

Convirtió  en  enemigos  los  hermanos. 
Dispersos  ¡ay!  por  la  anchurosa  tierra 

Apolo  llora  sus  perdidos  hijos 

Los  cisnes,  que  en  mis  aguas  se  bañaran, 

T  que  alegres  cantaran 

Tus  glorías,  tu  saber,  tus  regocijos. 

La  rencorosa  guerra 

Feroz  á  ignotos  climas  los  destierra. 

Y  yo  envidiado  del  Garona  y  Sena 

Y  el  Támesis  undoso, 

Contento  con  mis  aguas  cristalinas, 

Mientras  diste  á  mis  plácidas  orillas 

Tanto  ingenio  famoso. 

Los  Lopes,  los  Ercillas, 

Lloro  en  acerba  pena 

La  soledad  ingrata 

A  que  un  rigor  injusto  me  condena. 

Entretanto  que  en  tierras  peregrinas, 

Entu  mengua  y  desdoro. 

Pierdes  los  que  con  himnos  de  alegría 

Saltar  hicieran  mis  arenas  de  oro. 

Las  musas  placenteras 
Dejaron  mis  riberas 
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Del  otro  lado  del  feliz  Pirene, 

Arrasados  en  lágrimas  sus  ojos, 

La  risuefia  Talia , 

Sobre  la  urna  sacra  que  coniieae 

De  su  querido  Inareo  los  despojos 

Solloza  Y  gime,  y  por  su  tumba  fría 

Se  olvida  de  Castalia  y  de  Hipocréne. 

Siguió  Erato  festiva  á  su  Batilo.  (*) 

Aquel,  á  quieo  tan  solo  fuera  dado 

Del  Teyo  y  del  Tebauo 

La  lira  maaejar,  tierra  de  asilo 

Cubre,  entre  los  estraños olvidado....! 

El  que  con  diestra  mano  ['^*) 

De  Febo  pulsa  cítara  sonante, 

De  nación  en  nación  vagara  errante.... 

Y  el  Anfión  hispano  (***) 

En  los  dos  emisferios  celebrado 

Por  sin  par  en  el  canto,  aquel  Garcino 

De  tu  seno  arrojado. 

El  que  aclamó  Lutecia  por  divino, 

De  sus  doctas  lecciones  la  dio  el  fruto; 

T  agradeciendo  su  favor  al  Sena 

Un  tesoro  le  cede  por  tributo: 

¡Celeste  Malibranl  ¡dulce  Sirena! 

¡Nunca  en  mi  oido  sonará  tu  acento, 

Ni  en  mi  onda  cristalina 

Retratado  veré  tu  rostro  hermoso....! 

¡Nunca  tu  voz  suave  y  peregrina 

De  la  paterna  lengua  el  noble  aliento 

Animará  con  estro  melodioso....! 

¡Mantua!  ¡Mantua!  Esa  Circe  encantadora 

(')    Mekndex.    (")    Sor.    (•")    Garcia. 
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CoQ  sas  hechizos  consumó  ta  roina. 

De  las  almas  señora 

Rindióla  Apolo  mismo  su  albedrío, 

Y  á  pai'  de  sí  retiene 

A  Eulerpe  con  Polimnia  y  Melpomenc. 

Solo  te  queda  la  impasible  Clio 
En  tu  Parnaso  ¡oh  Mantua!  ¡Quiera  el  cielo, 
Que  te  prepare  para  mi  consuelo, 
Al  escribir  tu  historia, 
En  útiles  lecciones  nueva  gloria! 

Dijo,  y  del  hondo  pecho  suspirando, 
Puesto  fin  al  lamento, 
Se  sepulta  de  nuevo  en  su  elemento, 

Y  parte  con  sus  Náyades  llorando. 


Al  Inventor  de  la  Imprento. 

(Fragmento.) 

Alza  Jove  su  diestra  prepotente 
Del  justo  condolido: 
De  opresores  la  raza  envilecida, 
Que  gozaba  insolente 
De  un  triunfo  envejecido, 
Huye  despavorida 
Del  nuevo  rayo  que  lanzó  á  la  tierra. 
Del  hondo  valle  á  la  elevada  sierra 
El  eco  repetía 
«Que  del  saber  el  Hércules  venia.)> 
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El  orbe  ensangreatado 
Con  el  crimeQ  horrendo 
De  tanto  mónstruoque  abortó  el  abismo, 
Escacha  alborozado 
Tan  agradable  estruendo. 
El  feroz  fanatismo, 
Que  ávido  la  ancha  fáuce  descogía, 
Cierra  asustado  su  garganta  impla 
Insaciable  y  funesta 
A  devorar  mil  víctimas  dispuesta. 

El  déspota  altanero. 
Que  de  su  trono  de  ébano  blandía 
La  segur  acerada; 
T  que,  cual  nunca  fiero. 
De  horrible  tiranía 
La  tierra  subyugada, 
Amenazaba  con  estrago  y  muerte, 
Tiembla  ya  por  su  suerte; 
T  vil  como  tirano 
Trémula  esconde  la  asesina  mano. 

¡Déspotas  sanguinarios!  ¡Impostores! 
¡Raza  de  maldición,  que  tantos  siglos 
Con  un  furor  insano 
Esterminio  y  horrores 
Por  do  quíer  derramáis!  ¡fieros  vestiglos 
Que  del  género  humano 
Habeis.sido  el  espanto! 
¡Funestas  causas  de  su  eterno  llanto! 
Huid,  huid,  con  paso  apresurado, 
Que  el  brazo  del  filósofo  está  armado. 


TOMO  II. 


^1 
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■n  el  de«ilerr«  en  1919. 


¡Hado  fatal,  que  de  la  dicha  mia 
enemigo  crael  te  has  declaradol 
¿Será  tal  vez,  que  inexorable  y  fiero, 
A  eterno  padecer  con  furia  insana 
Mí  triste  corazón  has  condenado? 
¿Será  que  nunca  de  la  dulce  patria 
Al  seno  vuelva,  y  los  placeres  goce? 
¡Injustamente  amancillado  el  nombre.... 
Pobre  por  mi  virtud,  y  desterrado; 
Estrangero  á  los  pueblos,  donde  habite 
En  espantosa  soledad  sumido...! 
¿Que  es  de  mi?  ¿Que  es  de. mi?  ¡Suerte  inhumana! 
¡Ciega  Deidad,  que  los  destinos  reglas! 
Si  asi  del  bueno  la  justicia  oprimes 
¿Qué  es  la  virtud  entre  los  hombres?  Nada. 


llQ&®Q& 


POETA,  SILVIO,  SORIANO  Y  DALMIRO. 

1K>BTA. 

En  fresca  noche  del  ardiente  estío 
Iluminando  el  astro  de  Diana, 
Del  Sena  undoso  la  feliz  ribera 
T  su  argentado  rio 
T  la  gente  Secuana , 
El  viejo  Silvio,  que  en  su  choza  espera 
Á  Soriano  y  Dalmiro  celebrados 
En  el  laúd  sonoro. 
Llegar  les  ve  cantando  en  dulce  coro. . 

SILVIO. 

Salud,  pastores,  ayl  que  injustos  hados 
El  patrio  suelo  á  abandonar  obligan. 
Ta  que  por  mi  ventura 
Á  estos  lejanos  y  estrangeros  prados 
Tragisteis  los  rebafios , 
Dó  los  mios  se  abrigan , 
T  en  mis  cansados  afios 
Alivio  queréis  dar  á  mi  tristura, 
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Que  cada  aoo  sa  laad  templado 
Haga,  alternando  en  dulce  moYÍniiento, 
Con  aires  patrios  resonar  el  viento. 

DALMIRO. 

El  cabrito  pintado 
Que  precio  en  mas  que  mi  rebaño  entero 
Por  ser  don  de  Amarilis,  mi  pastora. 
No  te  fuera  por  mí,  Silvio,  negado; 
Que  á  darte  gusto  aspiro, 
Y  te  amo  y  te  venero 
Al  par  de  aquella  á  quien  el  alma  adora. 
Mas  al  talento  humilde  de  Dalmiro 
Alternar  no  le  es  dado  con  Soríano. 
¿Quién  á  mi  amigo  competirle  puede. 
Si  Apolo  mismo  su  laúd  le  cede? 

SORIANO. 

Aun  mas  que  á  mis  ovejas  en  verano 
De  arroyo  cristalino 
El  agua  pura  y  fresca  es  deliciosa. 
Gratos  me  son,  Dalmiro,  tus  loores 
Mas  ¿quién  de  tu  talento  peregrino 
No  admiró  la  destreza  portentosa? 
Manzanares  ufano, 
Al  oír  tus  primores. 
Te  proclamó  el  primero  justamente. 
Al  par  de  tí  ninguno  sobresale : 
T  por  feliz  se  cuente  el  que  te  iguale. 

DALMIRO. 

De  nación  en  nación,  de  gente  en  gente 
La  fama  que  mi  nombre  desconoce, 
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El  tuyo  difundió,  caro  Soriaao; 

Y  el  mundo  te  proclama  y  reconoce 

Como  el  asombro  de  la  edad  presente. 

El  laúd  en  la  mano 

Del  New  a  y  Volga  frío 

Al  Támesis  adusto  y  nebuloso, 

Del  Rin  al  Bétis,  resonante  Clío 

Sin  par  le  nombre,  mientras  yo  gozoso 

En  tierno  lazo  de  amistad  unido, 

Tus  sienes  coronar  veo  en  Lutecia , 

Que  por  su  Orfeo  te  aclamara  Grecia. 

SILVIO. 

Pastores  del  Otero  y  del  Egido 
Aprestad  tres  coronas  al  momento: 
Una  de  mirto  y  otra  de  laureles , 
T  con  jazmin  Qexíble  entretegido 
De  azucenas  y  rosas  la  tercera. 
Preparad  asimismo  los  rabeles; 
T  aunque  en  rústico  acento, 
De  Dalmiro  y  Soriano 
La  amistad  verdadera, 
La  virtud  de  tan  pocos  igualada 
Alegre  cante  toda  la  majada. 
¡Oh  quién  me  diera  del  sin  par  Mantuano 
La  flauta  pastoril !  No  la  contienda  [*) 
De  Menalca  y  Dametas  celebrara, 
Dó  no  aparece  sino  orgullo  insano. 
Mas  pues  tanto  mí  numen  no  alcanzara 
Del  favor  de  los  dioses,  otra  ofrenda 
Recibid  ¡oh  pastores!  de  mi  mano: 
De  Dalmiro  el  modesto,  aunque  eminente. 


(•)    Virgilio.  Égloga  3.' 
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El  mirto  ciña  pudorosa  frente. 
Del  ¡Dgeaío  recibe  la  corooa 
TúSoriano  divino 
A  Terslcore  grato,  (*) 
Tú  que  al  nacer  bañado  en -la  Helicona 
Fuiste  por  mano  de  la  sacra  Erato. 
El  viejo  Silvio  gracias  al  destino 
Le  dá  de  sus  desdenes 
Por  gozar  esta  noche  venturosa: 
Qtie  pocas  veces  amistad  dichosa 
De  dos  rimles  coronó  las  sienes, 

POETA. 

Dijo  el  anciano,  y  coronando  en  uno 
Con  la  tercer  corona  á  los  pastores , 
A  la  común  envidia  superiores 
Tañeron  sus  laudes  de  consuno.  {**) 

(*)    Alnde  al  baile  de  Cendrillon  y  otroi,  coya  móáca  es  de  Sor. 

(**)  Dio  motivo  á  esta  comixincioa  el  deseo  de  celebrar  la  estrecha  amistad 
que  unia  á  dos  de  nuestros  céleores  gaitarristas,  don  Femando  Sor  y  don  Dionisia 
Aguado,  que  ¿  la  sazón  se  hallaban  en  París  y  tocaron  juntos  en  varios  coader- 
(os  y  en  casa  del  autor. 


A  Ger^nelo» 

¿Conque  haces  versos  latinos» 

Y  en  griego  estás  traduciendo 
£1  Bernardo  de  Balbuena, 

I  tu  traducción  es  buena 
T  tus  Tersos  son  divinos? 
Sigue,  Geroncio,  escribiendo; 
Embarra  papel  y  tinta; 
Pon  el  Quijote  en  caldeo; 

Vierte  al  siríaco  la  Aminta 

Con  griego,  latin  y  hebreo 

Y  erudición  tan  distinta 
'^Cuán  feliz,  Geroncio,  fueras, 
Cuan  feliz,  sino  tuvieras 

De  tonto  mas  que  la  pinta! 

liAM  K»ii»iictos  de  an  literato. 

AuTOB.  Impresor.  Librero. 

AUTOR.         ¿Vendióse  toda?   librero.  Como  pan  bendito 

A  duro  el  egemplar,  hacen  mil  duros. 
AUTOR.      ¡  Loado  sea  el  Señor!  Salí  de  apuros. 
librkro.    Ved  aquí  de  la  cuenta  un  estadito. 
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IMPRESOR.  Es  un  libro  profundo  y  erudito: 

Vuela  su  fama  por  los  dos  coluros. 
AUTOR.     ¿Coa  cuántos  reales  contaré  segaros? 
LIBRERO.    Alcanzamos  á  vd.  en  un  piquito. 


Al  necto  •rffolto  de  allanes  waasnatcik 


Vivió  Rufo  se  creia 
Un  César,  un  Cicerón 
Porque  casó  con  Terencia, 
T  no  sé  como  adquirió 
La  curul  en  que  el  senado 
Presidia  el  Dictador. 

Cuantos  Rufos  hoy  nos  dicen 
Muy  llenos  de  presancion: 
<xTo  soy  un  Nufio  Rasara, 
To  soy  el  Cid  Campeador» 
¿Y  por  qué?  Porqué  el  tal  fatuo 
Vino  á  ser  el  poseedor 
De  la  lanza,  ó  de  la  espada 
Con  que  otro  moros  mató; 
Del  sillón  en  que  su  abuelo 
Justo  y  sabio  se  mostró. 

Sobre  el  mlaiiio  asanto. 

¿Quién  es  aquel  hombronazo 
Con  trage  de  calesero. 
Que  fuma  como  un  lacayo 
Y  habla  tanto,  y  es  tan  necio? 
Ese  es  un  grande  de  España. 
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Es  el  duque  de  Ziruelos 

¿CoD  que  es  de  excelsa  ramilia? 

Ahí  es  nada.  El  rey  don  Pedro 

No:  me  engaño fué  mucho  antes... 

Yo  creo  que  el  rey  Asuero.... 

Ello  su  grandeza  viene 

Ya  estoy....  del  primer  Ziruelo. 


A  un  escritor  desveniurado. 

¿Con  que  ha  vendido  su  casa 
Don  Simplicio  el  escritor 
Para  costear  de  sus  obras 
Malhadadas  la  impresión? 
¡Cuántas  gracias  deben  darle 
Especiero  é  impresorl 


Al  ral««  mmher  de  la  edad  nuestra. 


El  duelo  que  en  nuestros  padres 
Era  estúpida  rudeza, 
En  nosotros  es  de  luces. 
De  grandes  luces  la  prueba. 

La  ignorancia. .. .  Si....  no  hay  duda 
Fué  el  mal  de  la  edad  pretérita.... 
¿Qué  va  que  el  de  la  presente 
Es  la  demasiada  ciencia? 
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A  un  erltleoii  Ignorante  j  preMunldo 

Cuerpo  arqueado,  lente  en  mano 

Y  aire  de  conocedor 
Aquel  abatíllo  enano, 
Irresistible  hablador. 
Que  la  echa  de  literato 

Y  cita  á  Homero  y  Platón , 
De  un  estúpido  el  retrato 
Miraba  con  atención. 
«Copia,  copia  y  archicopia» 
Con  gesto  despreciador, 

Dijo,  «y  el  pintor  se  apropia....» 
«Alto  ahí»  respondió  el  pintor. 
Con  frente  un  tanto  ceñuda. 
Con  voz  hueca  y  sepulcral ; 
«Que  es  copia  no  tiene  duda: 
Vos  sois  el  original.)) 

/k  la  fliftlsa  amlstiMl. 

Honra  Basilio  á  cuanto  necio  infame 
Se  prosterna  á  tus  pies.  Prodiga  el  oro 
Al  que  con  mengua  suya,  en  tu  desdora. 
El  precio  vil  de  adulación  reclame. 
Que  injusto  ó  bueno  el  mundo  te  proclame 
¿Qué  le  dá?  Sin  virtud  y  sin  decoro 
Medrar  quiere.  Su  Dios  es  su  tesoro, 
Y  mientras  tú  le  des,  cierto  es  que  te  ame 
A  mí  que  no  te  adulo  y  soy  sincero 
Mándame  ahorcar,  pues  la  verdad  te  digo. 
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Mas  sí  un  día  en  desgracia  te  encoatráres 
T  te  abaadoaa  tanto  lisongero. 
No  te  qnejes,  Basilio,  sino  hallares 
Entre  tantos  esclavos  un  amigo. 

Al  qae  tewtgm  de  vidrio  nwt  tejado. 

Por  quince  días  que  debe 
De  cuarto,  servicio  y  cama, 
A  un  poeta,  en  su  boardilla, 
Un  escriba  inventariaba 
De  su  tísica  maleta 
Los  trapos  que  le  quedaban. 
£1  entretanto  en  cortarse 
Las  añas  el  tiempo  pasa. 

Tris y  una  de  los  pulgares 

Del  dedo  á  los  autos  salta, 
ítem ,  dice  el  alguacil , 
Un  peine  grande  de  asta. 
¡Hola I  sefior  don  corchete, 
¿Le  gustan  los  epigramas? 
Pues  aprovéchese  de  este 
Que  el  poeta  le  regala. 
Mis  uñas  crecen  ociosas 
Mientras  yo  compongo  octavas 
¡Cuántos  hay  que  no  las  tienen 
A  fuerza  de  egercítarlas ! 


AB. 


!••• 


Pedancio  ¡Qué!  ¿ser  poeta 
Quieres  en  latín  y  en  griego? 
Déjalo  ¡maldito I  estudia 
La  prosa  de  tus  abuelos. 
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AMdeP. 


Versos  compone  Fonteyo 
Eq  diez  leaguas  estrangeras : 
Como  no  escriba  en  la  suya, 
Démonos  la  ^enhorabuena. 

« 

Surrió  de  la  fortuna  los  vaibenes 
Cervantes  pobre,  y  se  murió  de  hambriento. 
¡Feliz,  Aulicovilio,  tú  que  tienes 
Puesto  en  la  rabadilla  tu  talento. 

¡k  IViflida,  modista. 


Venus  te  dio  su  hermosura , 
Diana  dulce  modestia, 
Flqra  los  Gnos  matices 
De  la  rosa  y  la  azuzena; 
Y  el  juguetón  Cefirillo 
Travesura  y  ligereza.  ♦ 
Cuando  al  tocador  asistes 
De  cortesanas  bellezas, 
No  eres  tú  tan  generosa: 
Tú  no  las  das,  que  las  prestas; 
Por  eso  de  ellas  á  tf 
Vá  siempre  la  diferencia 
De  lo  vivo  á  lo  pintado , 
Del  arte  á  naturaleza. 


APÓLOGOS  Y  CUENTOS 


Don  Pedanclo  j  don  Severo. 


DON  PBDANCIO. 


DON  SEVERO. 


¿Es  posible  que  vd.  tenga, 
Pasando  por  erudito, 
De  una  edición  tan  común 
A  Horacio?  Mucho  me  admiro. 
Sabe  vd.  que  hay  ciento  y  veinte 
De  un  mérito  distinguido: 
Las  de  Antonio  de  Zaroto, 
Aldo  Manucío,  Lambino, 
Escrevelio,  Ascensio  Badio, 
Las  tres  de  los  Elzevirios, 
Desprez  ad  úsum  Delphini, 
La  de  Bentleyo  y  el  Grifo, 
Barbú,  Didot  y  Bodoni, 
Gesnero,  y  Zeunio,  Orbelino 

Basta,  b%ista  don  Pedancio. 
Ninguna  de  ellas  he  visto. 
Por  esa  mala  edición 
A  Horacio  estudio  y  medito; 
Y  vd.,  que  tantas  me  cita, 
Por  ninguna  le  ha  leido. 


834 

DON  PEDANCIO. 
DON  SEVBRO. 
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¿Y  en  qué  lo  conoce  vd? 

Lo  conozco  en  sus  escrito!«. 
Es  saber  pueril  y  vano, 
Es  necio  charlatanismo 
La  ciencia  de  las  portadas 
Sin  la  ciencia  de  los  libros. 


Prior  j  el  Despensero, 


DESPENSERO. 

PRIOR. 

DESPENSERO. 


PRIOR. 


DESPENSERO. 


PRIOR. 


Padre  nuestro....  Yo  quisiera... 

¿Qué  quiere  Fr.  Pantaleon? 

Sabe  vuestra  reverencia 
Con  cuanto  aran  y  fervor 
De  despensero  he  servido 
A  la  santa  religión. 

Vaya  que  no  le  ha  ido  mal.... 
No  se  queje.  Padre....  No. 

Sí,  pero  ya  de  los  fíeles 
La  caridad  se  enrríó; 

Y  el  oficio En  fin,  yo  quiero 

Ser  predicador  mayor. 

¿Está  dado  á  los  demonios, 
Miserable  pecador? 
Si  ni  aun  el  Lárraga  sabe; 
Si  nada,  nada  estudió; 

Y  en  visitar  las  hermanas 
Todo  su  tiempo  perdió;- 
Si  es  tartamudo  ¡malditol 
¿Cómo  ha  de  ser  orador? 
Siga,  fraile,  administrando 
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El  vino,  aceite  y  carbón; 
Que  algo  se  chupa,  y  no  tenga 
Al  pulpito  pretensión. 

Pues  de  injusticia  se  queja 
El  padre  Fr.  Pantaleon, 
Y  dice  que  entre  los  legos, 
Pasa  por  un  Salomón. 


liAs  do«  Ranas. 


¡  Pobres  de  nosotras 
Decía  una  rana, 
Mirando  de  lejos 
Dos  grandes  toradas 
Que,  muy  furibundas 
Yá  cierta  distancia, 
Disputando  el  mando 
De  la  selva  estaban ; 
Y  en  duros  encuentros 
Se  dan  de  las  astas. 
¿Por  qué  te  lamentas? 
¿Porqué  angustia  tanta? 
Otra  compañera 
La  dice.  ¡  Insensata ! 

Si  están  á  dos  leguas 

No  hay  que  temer  nada 
Ni  vá  con  nosotras 
Su  fiera  demanda. 
¿Cómo  no?  replica 
La  prudente  rana. 
\Qué  poco  prevés! 
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¡  Qué  necia  que  andas ! 
¿No  vés  que  el  vencido 
Vendrá  á  nuestra  estancia 
A  buscar  asilo, 
¥  con  sus  patazas 
Por  medias  docenas 
Nos  hará  una  plasta? 
De  los  ambiciosos 
Las  crudas  batallas 
Del  pobre  inocente 
La  vida  amenazan. 
¡  Pacíficos  pueblos 
De  la  triste  España! 
No  sé  si  en  vosotros 
Esopo  pensaba ; 
Mas  su  fabulilla 
Con  vosotros  habla : 
Que  vuestro  peligro 
Al  vivo  retrata. 


Cuenta  el  viejo  Esopo 
Que,  en  no  sé  que  villa 

( Nunca  él  dice  donde ) 

Seria  en  la  Frigia, 
Habia  un  hidalgo 
De  cuarenta  arriba, 
Muy  dado  á  mugeres 
Pues  que  dos  tenia. 
Eran  sus  cabellos, 
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Gualla  edad  pedia. 
No  negros  del  todo , 
Que  de  todo  había. 
De  sus  dos  mugeres 
La  una  era  niña , 
No  poco  imprudente 
k  fuer  de  tan  viva: 
La  otra  ya  vieja , 
Taimada  y  ladina; 
T  á  su  edad  entrambas 
Traerle  querían. 
Para  conseguirlo, 
Con  moda  distinta , 
Diéronse  á  peinarle 
Las  sefioras  mías. 
Sus  canas  con  gracia 
Le  quita  la  niña: 
Sus  negros  cabellos 
La  vieja  maldita 
Le  arranca;  y  el  pobre. 
Que  en  las  dos  confia, 
T  no  sospechaba 
Tal  bellaquería, 
Yióse  de  repente 
Calvo  en  cuatro  dias 


¡  Cuánto  me  riyéra 
Con  la  fabulilla 
Sino  viera  en  ella 
De  la  patria  mía 
AI  vivo  pintada 
La  infausta  desdicha  I 
•      Necios  é  imprudentes 

TOMO  II. 


38 
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Hoy  la  sacrifican , 
Sus  blancos  y  negros 

Cabellos  la  quitan 

¿La  veremos  calva? 
¡Dios  no  lo  permita! 


evento  verdiuli 


En  el  afio  veinte  y  dos, 
Dos  antes  del  veinte  y  cuatro. 
En  la  corte  de  Madrid 
Sucedió  un  caso  muy  raro. 
Al  salir  de  la  Fontana 
Un  orador  afamado, 
Que  acababa  de  probar, 
En  un  discurso  muy  sabio. 
Con  árabes  y  caldeos, 
Con  griegos  y  con  romanos, 
Que  todos  somos  iguales 
Desde  el  mas  alto  al  mas  bajo ; 
En  sus  glorias  embebido, 
Gozoso  con  los  aplausos, 
No  vio  una  recua  de  burros 
Que  huyendo  los  latigazos 
Con  que  el  yesero  venia 
Sus  lomos  espolvoreando. 
Cual  demonios  al  conjuro 
Iban  echando  venablos. 
De  hoz  y  de  coz  en  el  medio 
Metióse  él  sin  repararlo; 
T  salió  ni  mas  ni  menos    ' 
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Que  cómico  enharinado 
Vestido  ;a  para  hacer 
El  papel  del  Convidado. 
Tal  fué  su  cólera  al  verse 
Tan  sucio  y  tan  mal  parado 
Que,  enarbolado  el  bastón , 
Sin  mas  retórico  ornato. 
Sobre  el  último  borrico, 
Dó  vá  el  yesero  á  caballo, 
Una  tempestad  furiosa 
Descarga  de  garrotazos. 
En  tierra  salta  el  ginete 
Dicíéndole  amohinado: 
«Poco  á  poco  con  mis  burros; 
Que  pasó  el  tiempo  dantafto, 
Y  todos  semos  iguales, 
T  yo  soy  un  ciudadano» 
a¿Tú  igual  conmigo,  belitre...? 
Tu  eres  igual  á  tus  asnos.» 
Le  respondió  don  Liberio 
Transformado  en  don  Servanio. 

No  dijo  bien:  no  por  cierto, 
Que  es  mucho  apretar  la  mano. 
¡Mas  cuál  de  estos  disparates 
Es  mayor,  bien  reparado. 
El  que  le  dijo  al  yesero, 
O  el  que  probó  predicando? 

Habría  dado  en  el  hito. 
Los  estremos  evitando. 
Sí  en  la  calle  y  la  tribuna, 
A  los  negros  y  á  los  blancos 
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Les  hubiera  repetido 
Síd  retórico  aparato: 
«Iguales  ó  desiguales 
Pobres,  ricos,  tontos,  sabios, 
Oradores  y  yeseros, 
Pastores  y  soberanos. 
Todos  somos,  todos  somos 
En  Cristo  ó  en  Dios  hermanos.» 


Jnaa  Rana  y  mí  asaa. 

JUAN  RANA.  ¿Porqué  prefieres  esa  albarda  vieja? 

ASNO.  To  tengo  mis  razones  de  querella. 

JUAN  RANA.  Pues  ¡Maldito  dc  Dlosl  ¿no  te  desuella 
¿No  te  desgarra  desde  rabo  á  oreja? 

ASNO.  Aunque  abrumado ,  llego  hasta  el  molino ; 

No  al  galope,  ni  al  trote  ciertamente. 
Mas  ni  mi  edad  ni  mi  salud  consiente 
Que  piense  en  los  respingos  de  pollino. 

JUAN  RANA.  Repara  en  esta  que  ponerte  quiero: 

Mírala  que  corlíta  y  que  ligera 

Hfzola  en  Cádiz  para  tí  Aguilera, 

Que  en  París  aprendió  á  guarnicionero. 

ASNO  Si  mi  suerte,  señor,  os  interesa; 

Si  queréis  que  termine  mi  carrera 
Cual  Asno  honrado,  y  que  tranquilo  muera. 
Renunciad,  por  Jesús,  á  tal  empresa. 
Que  me  aflojen  la  cincha  un  tanto  cuanto 
Para  que  pueda  andar  mas  desahogado; 
Que  me  arreglen  el  fuste  de  este  lado ; 
Que  alcen  un  poco  de  la  albarda  el  canto, 
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Que  nie  mata  en  la  craz.lbel  tiempo  aguarda 
Que  mi  mal  cure  y  mude  de  pellejo.      ^ 
Ponme  entoaces  del  galo  el  aparejo, 
Ó  échame  al  prado  eotoaces  sin  albarda. 

Dicen  que  Rana  es  hombre  de  talento. 
Yo  digo  que  no  es  Rana  su  jumento. 


IjA  Abeja  y  la  Mariposa. 


En  un  jardín  florido 
Con  dengues  y  monadas 
Brillante  mariposa 
Entró  cierta  mañana. 
De  flor  en  flor  volando , 
Ciega  y  desatentada, 
De  una  en  otra  saltando 
En  ninguna  separa; 
Ya  baja  á  la  violeta , 
Ya  al  lirio  se  encarama. 
¡Oh!  qué  hermoso  jacinto  I 
¡Oh I  qué  olorosa  albahaca! 
Claveles,  tulipanes, 
Todo,  todo  la  encanta. 
¡  Pero  ay  que  rosa !  ¡  cielos ! 

Y  vá  á  posar  sus  alas 

MasJialla  que  en  su  cáliz 
Una  abejíta  estaba. 
Con  mil  variados  giros, 
Ligera  como  el  aura, 
Recorre  del  recinto 
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Las  flores  y  las  plantas. 
•  Una,  dos,  cuatro  veces 

Vá,  viene,  yaelve,  y  pasa... 

¿T  la  abeja?  La  abeja 

¡Qué  cólera  I  ¡Qué  rabia! 
Siempre  ea  el  mismo  punto 
Inmóvil  dormitaba. 
¿Qué  haces?  al  fin  la  dice, 
¡Qué  flema!  ¡Qué  cachaza! 
Diez  veces ,  por  lo  menos , 
Mientras  tú  no  haces  nada, 
De  todas  estas  flores 
La  variedad  pintada 
He  visto ,  y  de  su  aroma 
Olido  la  fragancia. 

La  abeja ,  que  de  jugos 
Estaba  va  bien  harta , 
Vuelve  su  cabecila, 

Y  con  mucha  chuscada 

La  dice  «¿Y  de  cuál  de  ellas 
Chupaste  la  sustancia?» 

Cuando  yo  veo  un  niño 
Muy  vivo,  que  en  el  aula 
Ya  coge  este  cuaderno, 
Ya  comienza  una  plana, 
Toma  un  libro  y  le  deja, 

Y  en  seguida  otro  saca; 
Al  momento  me  acuerdo 
De  esta  picara  fábula, 

Y  decirle  quisiera 
Cual  la  abeja  taimada. 
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«Mariposita  mta, 
Que  tantos  libros  pasas 
¿De  cuál  de  ellos,  hijito, 
Chupaste  la  sustancia?» 


Bl  Asno  y  el  CaImiIIo. 


En  campo  estéril 
Un  burro  atado 
Flaco  y  hambriento, 
Viendo  un  caballo 
Lucio  y  redondo, 
Fértiles  prados 
Correr  alegre 
Harto  de  pastos, 
«¡Hombres  injustos! 
Grita  irritado. 
Yo  que  de  hambre 
Muero  rabiando 
k  dura  estaca 
Asido  me  hallo; 
Y  en  torno  mió 
Solo  hay  guijarros. 
Él,  vigoroso. 
Gordo  y  lozano, 
Deja  de  sobra 
Yerbas  y  grano. 
Yo,  pobrecito, 
¡Ay  me  cuitado! 
De  sobra  solo 
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Dejo  los  palos. 
Faerte  herradura 
Cubre  su  casco: 
To  por  las  brefias 
Trepo  descalzo. 
Fuste  ligero, 
Petral  dorado, 
Fina  gualdrapa 
Con  mil  recamos 
Ornan  su  lomo. 
To  ¡desdichado! 
Nunca  de  rotas 
Albardas  salgo. 
Hombres  injustos! 
¿Quéos  hizo  el  asno?» 
Dicen  que  á  tiempo 
Llegó  el  caballo 
De  oir  las  quejas 
De  aquel  picaño; 
T  esta  respuesta 
Le  dio  de  paso. 
«Dócil  al  freno, 
Pronto  al  trabajo 
Consigo  hacerme 
A  todos  grato. 
Tú,  perezoso, 
Terco  y  porfiado. 
Solo  te  mueves 
A  garrotazos. 
Si  quieres  galas, 
Respingo  y  pastos. 
Fuera  pereza 
T  haz  otro  tanto.» 
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Hijitos  míos, 
Ojo  al  caballo; 
T  el  que  quisiere 
Seguir  al  asno, 
Que  DO  se  queje 
De  albarda  y  palos. 


fil  «ato  y  te  Cabra.  {*) 


Viviau  comensales. 
En  una  misma  casa. 
Un  gato  muy  travieso 
T  una  cabrilla  mansa, 
a  ¡Cobarde I  ¿T  tú  consientes 
Verte  así  sujetada. 
Asida  de  una  cuerda , 
Metida  en  una  jaula?» 
Mirricifuz  decía 
A  la  paciente  cabra, 

S')  Esta  fábula,  en  la  ocasión  en  ano  se  lejó,  tenia  para  el  auditorio  á  quien 
in^ia  un  mérito  de  oportunidad  y  ae  Terdaa  en  su  fondo  que  uo  es  posible  con- 
senrarui ;  y  como  tal  vez  no  tiene  otro ,  es  muy  de  sospechar  que  no  tenga  nin- 
guno. En  el  afio  de  1830  (como  que  no  hay  para  los  niños  ejemplo  perdido)  las 
jornadas  fiímosas  de\^l,  'iQyidde  Julio,  escitaron  en  las  cabezas  de  los  mu- 
chachos nn  fermento  de  libertad ,  como  la  entienden  generalmente  cuantos  la  bus- 
can en  las  sediciones;  y  no  hubo  colegio  en  París  que  no  quisiase  ti^ntar  la  gloria 
de  una  revolución.  Ni  ann  el  mió  pudo  sustraerse  á  esta  epidemia  de  imitación. 
Dos  aturdidos,  que  mi  carífto  no  permite  nombrar  porno  hacerles  ni  aun  este  dafto, 
arrastraron  á  cuatro  ó  cinco  niños  de  mas  tierna  edad ;  y,  tan  sin  motivo  como  sin 
objeto  .  rompieron  á  palos  todos  los  vidrios  del  Estudio  general.  Echóá  los  dos 
cabezas  de  motin:  castigué  á  los  incautos  con  algunos  diasde  privación  de  las  ho- 
ras do  recreo;  y  el  orden  quedó  restablecido.  Este  suceso  me  sugirió  la  idea  de  la 
fabulilla;;y  los  pcrsonages  se  me  presentaron  naturalmente.  Para  que  se  divirtiese 
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«Antes  que  resignarme 
Coa  semejante  infamia 
Rompiera  yo  las  puertas , 
Los  vidrios ,  las  ventanas ; 

Y  al  que  atarme  quisiere 
Los  ojos  le  sacara.» 

« Amigo » le  responde 
Con  gran  juicio  la  cabra. 
«  Si  seducirme  intentas , 
Tu  diligencia  es  vana. 
Ta  he  probado  de  todo ; 
Ta  sé  lo  que  se  alcanza 
Con  ser  un  furibundo 
Que  á  coces  y  puñadas 
Responde  á  quien  le  enseña, 
Recibe  áquíen  le  halaga. 
Ta  sé  lo  que  es  ser  libre , 

Y  no  respetar  nada; 

Que  aun  no  se  me  ha  olvidado 
Cuando  toda  la  casa 
Juntos  los  dos  corrimos; 
La  cocina  y  la  sala, 

mUnielecillos  había  yo  comprado  ana  cabrita  qae,  en  un  principio,  dejamos  ta- 
gar  por  todas  partes.  El  animalito  abusó  de  esta  licencia :  entraba  en  todos  los 
cuartos ,  saltaba  por  todos  los  muebles,  rompia  algunas  vasijas  de  la  cocina ;  y 
cuando  la  cocinera ,  ó  su  ayudanta,  enarbolaban  la  terrible  escoba ,  en  compaií» 
del  gato(á  quien  siempre  sobresalta  su  mala  conciencia)  escapaba  al  jardín,  donde 
tal  Tcz  les  esperaba  la  turba  multa  de  colegiales ,  que  les  perseguían.  El  galo 
trepaba  por  las  tapias,  con  acompañamiento  de  guijarros;  y  la  pobre  cabra ,  des- 
pués de  muchas  carreras,  desatentada  y  ostígada  por  los  muchachos,  se  metía  en 
una  casilla  que  habia  en  el  jardín  destinada  á  la  habitación  del  jardinero;  y  de 
donde  solía  salir  tirándose  por  la  Tentana.  Para  remedínr  estos  desórdenes ,  hice 
encerrar  la  cabra:  se  la  sacaba  al  jardín  mientras  losnifios  estaban  en  el  estudio, 
siempre  retenida  por  una  cnerda :  pastaba ,  se  recreaba ,  y  ToWia  k  sn  establo. 
Por  este  medio  se  domesticó.  He  aquí  los  antecedentes  y  ia  circunstancias  ove  da- 
ban  interés  y  verdad  á  la  fábula.  Los  sirvientes  eran,  con  efecto,  un  tai  Juan,  y 
un  holandés  chiquirritnelo  y  ridiculo  personage. 
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a  huerta  y  los  jardines : 
T  mil  calaveradas 
Hice  por  tus  consejos. 
Renuncio  á  tales  mañas; 
Que  no  todo  fué  gloria. 
Tal  vez  entre  la  zarzas , 
Mis  cuernos  enredados, 
Llovían  las  patadas 
De  aquellos  señoritos 
Que  nos  daban  la  caza; 
T  tal  vez ,  entre  puertas , 
Cogida  y  acosada, 
A  riesgo  de  matarme 
Salté  por  la  ventana. 
¡T  aquellas  peladillas 
Que  á  tu  oreja  zumbaban , 
Mientras,  para  escaparte, 
Trepabas  por  la  tapia! 
Mira  tú ,  por  indómito , 
Como  la  vida  pasas, 

Y  dime,  en  tu  conciencia, 
Si  es  vida  sosegada. 
Siempre  lleno  de  miedo, 
Siempre  sobre  las  ascuas 
Mirando  á  todos  lados. 
Temiendo  á  cuantos  pasan. 
Solo  de  tiempo  en  tiempo, 

Pillas  una  tajada ,. 

Pero  ¿Qué  te  sucede? 
Todos  tras  ti  se  lanzan: 
Juan  la  escoba  te  tira, 

El  holandés  la  pala, 

Y  la  del  fregadero 
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Te  escalda  con  el  agaa. 
Yo  estoy  como  una  reina, 

Y  no  me  falta  nada: 
El  amo  me  acaricia, 
Me  cuidan  las  criadas : 
La  cuerda  me  retiene , 
No  me  oprime  y  maltrata. 
Yo  doy  mis  paseítos, 
Cuando  está  la  manada 
De  chiquillos  traviesos 
Estudiando  en  el  aula: 
Protección  es ,  defensa , 
Lo  que  tú  llamas  jaula. 
¿Y  quieres  que  yo  deje 
Vida  tan  regalada ; 

Y  que  vaya  contigo 
A  correr  la  campafta 
Como  dos  foragidos 

Sin  ley ,  sin  Dios,  sin  alma? 
Sigue  tu  mal  instinto ; 
Para  tí ,  noramala , 
Que  yo  de  mi  dulzura 
Me  encuentro  bien  premiada.» 
El  amo,  quealli  cerca 
El  coloquio  escuchaba. 
La  besa ,  la  acaricia , 

Y  luego  la  desata. 
Dicíéndole  «cabrita, 
Quien  con  prudencia  tanta 
Discurre ,  no  merece 
Estar  mas  tiempo  atada, 
La  suelta ;  mas  le  sigue 

Y  de  él  no  se  separa; 
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Que  aqael  que  de  los  buenos 
Probó  una  vez  la  calma, 
Aprecia,  en  lo  que  vale. 
Una  concieacia  sana. 


liA  lula  dlcl&osA. 


Pues  que  en  mis  dias. 
Hijos  queridos, 
Me  habéis  mostrado 
Tanto  cariño; 
En  recompensa, 
Por  divertiros, 
Quiero  contaros 
Un  cuentecito. 

En  Pecatópolis, 
Un  pueblo  antiguo 
De  los  geógrafos 
Muy  conocido, 
De  quien  la  historia 
Cuenta  prodigios, 
En  todo  opuestos 
Hubo  dos  niftos. 
Era  el  primero 
Dulce  y  sumiso, 
Muy  laborioso. 
Muy  compasivo; 
Mientras  que  el  otro 
A  fuer  de  altiv 
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Era  intratable. 
Cruel,  maligno. 
Los  dos  crecieron 
Según  su  signo: 
Uno  en  virtudes 
El  otro  en  vicios. 

Por  mas  desgracia 
Eran  vecinos.... 
La  humilde  choza 
Del  pobre  Silvio 
Junto  al  palacio 
Del  bello  Amfriso 
Era  una  mancha, 
Borrón  indigno 
De  su  grandeza. 
Pasóle  aviso 
Que  se  mudase. 
Respondió  Silvio 
Que  él  no  dejaba 
El  dulce  asilo 
Do  sus  mayores 
Habian  sido; 
Que  á  mas,  un  mago 
Habia  dicho 
Que  á  su  chocita 
Faustos  destinos 
Vincula  el  hado. 
Grato  y  propicio. 
Nunca  él  dijera 
Tal  vaticinio* 
Fué  esta  respuesta 
Doble  incentivo. 
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Lleno  de  rabia 
El  vil  Amfriso 
De  mil  maneras 
Tira  á  aburrirlo. 
Vé  que  no  basta, 
Busca  testigos 
Que  le  calumnien; 
T  obtiene  un  juicio 
Que  de  su  patria 
Destierra  á  Silvio. 

¡Cuan  pesaroso. 
Cuan  aflijido 
Deja  la  choza 
Donde  ha  nacido! 
Mas,  resignado 
Vá  su  camino, 
Tamaña  injuria 
Dando  al  olvido. 
A  pocos  pasos 
Un  peregrino 
Con  quien  se  encuentra 
Le  dice:  «Silvio, 
No  te  detengas. 
El  vil  Amfriso 
De  fuertes  armas 
Apercibido 
Sale  á  matarte: 
Huye  el  peligro. 
Yes  á  lo  lejos 
Aquel  pradito 
Donde  hay  caballos... 
Monta  en  el  pío: 


SS2  poesías  vanas. 

Corre  hasta  que  halles 
Ua  ancho  rio.... 
Eq  su  corriente 
Tira  este  anillo, 
T  de  sus  ondas 
De  cristal  vivo 
Verás  que  surje 
Puente  magnifico. 
Pasa,  no  temas; 
Que  aunque  es  de  vidrio 
Por  él  el  justo       • 
Corre  tranquilo. 

Sin  detenerse, 
Prudente  Silvio 
Sigue  el  consejo 
Del  peregrino: 
Todo  sucede 
Como  él  predijo. 

Pasado  el  puente, 
Entre  dos  riscos 
Vé  que  descuella 
¡Raro  edificio! 
ün  gran  palacio 
De  oro  muy  fino. 
Sube  un  repecho, 
Llega  al  altillo: 
Nuevos  asombros, 
Nuevos  prodigios. 
Ciudad  de  plata 
De  los  dos  riscos 
La  falda  ocupa 
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De  leche  un  rio 
Ancho  circunda 
Todo  el  recinto. 
Bogan  sus  ondas 
Machos  navios 
De  évano  el  casco, 
De  nácar  nítido 
La  proa  y  mástiles. 
Dorados  hilos 
Forman  su  jarcia, 
T  con  no  visto 
Primor,  sus  velas 
Ricos  tegidos, 
Que  jugueteando 
Con  varios  giros. 
Hincha  y  ondea 
El  Cefirillo. 
Grandes  mazetas 
De  coral  fino 
Islas  parecen 
Dentro  del  rio; 
T  ¿  su  onda  nivea 
Purpúreo  viso 
Dan  reflejando. 
Rosas  y  lirios 
Bordan  su  margen. 
Mil  pajarillos 
Pueblan  el  aire 
Con  dulces  trinos. 
Manchadas  aves 
En  blando  nido 
Cubren  las  copas 
De  altos  alisos. 

TOMO  II.  23 
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Pialan  el  bajo 
Campos  floridos 
Preciosa  alfombra. 
Que  el  tapiz  lidio 
Nu-aca  igualara, 
Ni  los  legidos 
De  la  opulenta 
fastuosa  Tiro. 
De  espigas  de  oro 
Poblados  trigos 
Cubren  el  llano. 
En  los  cerritos 
Que  se  levantan, 
No  áridos  pinos, 
Punzantes  zarzas 
Ni  triste  encino, 
Bosques  presentan 
Negros,  sombríos; 
La  noble  palma 
Del  dátil  rico, 
Verdes  granados, 
Duraznos,  priscos, 
Grandes  naranjos, 
Limones,  guindos, 
Su  flor  ostentan; 
Tá  un  tiempo  mismo 
Los  pingües  frutos 
Do  su  cariños 
Jugos  destilan, 
Dulce  rocío 
Que  cristaliza 
Sol  matutino; 
Mientras  en  lo  alto 
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Coa  sus  racimos. 
Vides  enormes 
Doran  los  riscos. 

Con  tanto  asombro 
Absorto  Silvio , 
No  ha  reparado 
Que  el  peregrino 
Sale  á  su  encuentro 
Con  un  lucido 
Tropel  de  gente; 
Que  alegres  himnos 
Viene  cantando 
Con  regocijo. 
«No  temas  nada, 
Querido  mío, 
(lOza,  le  dice, 
Goza  tranquilo 
De  la  morada 
Que  un  Dios  benigno 
Depara  al  justo, 
Que  ha  merecido 
Por  sus  virtudes 
Tai  beneficio. 
Ya  de  la  muerte 
Pasaste  el  rio. 
¡Tránsito  alegre! 
; Feliz  destino! 
Isla  dichosa 
Habitas,  Silvio. 
Vuelve  los  ojos. 
Mira,  hijo  mió, 
El  fin  aciago 
De  tu  enemigo.» 
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Mira  en  efecto, 
T  yé  que  Amfríso, 
Siempre  obstinado 
En  perseguirlo, 
Húndese  ei  puente, 
Cae  en  el  rio, 
T  halla  en  sus  aguas 
Hórrido  abismo. 

Si  en  la  Isla  dichosa 

Queréis,  hijos  mios. 

Habitar  un  dia. 

No  imitéis  á  Amfriso. 

Huid  desde  ahora 

Los  funestos  vicios. 

La  vida  es  un  puente 

De  m&gico  hechizo: 

La  virtud  ligera 

Pasa  sin  peligro. 

La  culpa  es  pesada, 

¡Y  el  puente  es  de  vidrio... 

El  malo  lo  rompe 

T  se  hunde  en  el  rio. 


HIMNOS. 


Jk  Im  virtad  jlmm  eleneUM. 


¡Virtud  sublime, 
Hija  del  cielo, 
Que  eres  del  justo 
Dulce  consuelo! 

¡Verdad  augusta. 
Deidad  del  sabio , 
Descended  juntas, 
Ungid  mí  labio! 

Himnos  dictadme 
En  loor  vuestro. 
No  de  Mavorte 
Triunfos  funestos. 

Que  la  victoria 
Cifia  las  sienes 
Del  asesino 
De  Calistenes. 

Si  rudos  siglos 
Divinizaron 
De  lid  sangrienta 
Furor  insano, 
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La  edad  que  trajo 
El  desengaño 
Corona  al  justo. 
Celebra  al  sabio. 

Cedan  las  armas : 
Viva  la  toga: 
Marte  es  esclavo: 
Témis  señora. 

Al  qae  invencible 
Cantó  Tesalia'', 
No  le  aprovechan 
Esligias  aguas. 

Flecha  de  Apolo 
Le  dio  la  muerte. 
Contra  el  ingenio 
¿Qué  vale  el  fuerte? 

Solo  la  ciencia 
Invulnerables 
Hace  ios  hombres , 
Los  pueblos  hace. 

Pues  que  ellas  solas 
Inmortalizan, 
Alzando  el  trono 
Déla  justicia; 

(Hijos  queridos! 
Con  dulce  lira 
Cantad  su  triunfo: 

a  Las  ciencias  vivan.» 

(1)    Aqaiks. 


POESÍAS  VARIAS.  559 


A  las  Musas. 


Üe  las  celestes 
Emnemosioas 
El  triunfo  canta 
Dulce  armonía. 

Como  á  sus  hijos 
Divino  Apolo 
Les  dáque  pulsen 
Su  lira  de  oro. 

Como  á  los  suyos 
Docta  Minerva 
Guia  al  Santuario 
De  nobles  ciencias. 

Cual  uno  V  otro 
Ciñen  sus  sienes 
Con  siemprevivas, 
Mirto  y  laureles. 

Ved  las  coronas 

Ornar  su  frente 

De  santa  envidia 
El  pecho  aliente; 

Y  al  que  no  inflame 
Tan  digno  ejemplo, 
Deje  á  Minerva 
Huya  su  templo. 
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Jk  la  JipUoaelaA.  (*) 


Arda  en  el  pecho 
Llama  de  honor. 
Decid  que  ma 
La  apticacion 

Quien  de  los  circos 
El  polvo  huyó , 
Jamás ,  en  lides  > 
Se  coronó. 

Arda  en  el  pecho  &c. 

El  ocio  inerte» 
Feo  baldón, 
Es  el  verdugo 
De  la  opinión. 

Arda  en  el  pecho  &r. 

Orna  las  sienes 
Del  que  sudó 
Noble  corona 
De  vencedor. 

Arda  en  el  pecho  &c. 

(*)    Letra  para  ud  himno  que  compuso ,  en  1B28  doo  Fernando  Sor ,  y  qoe 
dedicó  á  su  amigo  don  Manuel  Silvela. 


^  ^il^lLt^ 


Déjate,  Inarco,  (i)  de  escribir  dislates: 
No  me  vuelvas  á  hablar  de  Garcilaso 
De  Lope ,  de  Rioja  ni  de  Herrera. 
No  me  majes  el  alma  con  tu  Taso,  (2) 
Ni  me  cites  jamás  los  disparates 
Del  que  escribió  la  carta  á  los  Pisones. 

La  razón,  los  preceptos  vayan  fuera 

Yete  &  un  zarzal  &  predicar  sermones 

Claridad ,  claridad ,  gritas  furioso: 
Estudio  de  la  lengua  y  sus  modelos; 
T,  como  el  otro  de  pedestre  musa,  (3) 
Exijes  que  me  entienda  Cienpozuelos. 
No  sefior:  el  estilo  estrepitoso. 
La  idea  oscura:  su  espresion  confusa; 
T  en  cuanto  á  lengua,  estudia  tú  la  mia, 
Si  quieres  comprender  mi  algarabía. 

De  los  antiguos  la  trillada  senda 
Olvida,  Inarco,  si  pulsar  la  lira 
Con  gracia  quieres  del  moderno  Orfeo, 
Que  nuestra  edad  sin  entender  admira; 
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Y  como  ejemplos  pide  el  que  se  enmienda, 
Vj^e  te  envío  que  dictó  Himeneo. 

Léele  y  dime,  si  el  que  así  enloquece, 
Una  jaula  perpetua  no  merece. 

«  Antes  de  lo  que  fué ,  y  es  en  la  nada  (4) 
Eras,  Elisa,  entre  las  nadas  bella. 
Allí  noticias  de  tus  gracias  tuve; 

Y  te  busqué,  y  te  hallé,  y  te  amé  en  la  nada. 
¿No  te  acuerdas,  Elisa ,  de  los  tiempos 

Que  allá  en  nublosa  oscuridad  perdidos,  (5) 
Desterrados  los  dos  en  lo  futuro,  (6) 
La  soledad  innatural  hinchendo,  (7) 
Del  oscuro  no  ser  (8)  una  alma  sola 
Entre  los  dos  erró?  (9)  [Oh  cnán  tranquilos 
La  silenciosa  paz  de  las  tinieblas 
Moramos  ¡ay!  do  su  cruel  veneno 
No  soplan  las  maldades  prosperadas;  (40) 

Y  echadas  las  pasiones,  y  borrado 

El  vaho  del  vivir,  el  hombrees  nada!  (44) 
¡Cuan  contento  olvidaba  yo  á  tn  lado 
Que  hubiese  otro  vivir  para  el  humano! 
Obstinóse  mi  padre ,  y  fué  preciso 
Ceder  al  fin  al  paternal  mandato; 

Y  del  no  ser  al  fresco  remusgaillo  (42) 
Sucedió  del  vivir  calor  estivo: 

Y,  en  medio  de  dos  lágrimas,  lanzando  (43) 
Un  ¡ay !  de  amor,  partí  para  la  vida. 
Hollando  lulos  (44)  me  pasé  los  años 

Mientras  duró  tan  malhadada  ausencia 

Lamento  sin  cesar;  y  el  labio  envia 
El  ¡ay!  de  la  amistad  desesperada  (45) 

Naciste  al  fia,  creciste  y  hermoseaste ;  (46) 
¥  veinte  afíos  después  volví  &  mirarte. 
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¡Oh  sol  radiante,  en  tas  fulgores  bello  I 

Cuando  eulerraba  con  honur  tu  ocaso  (i^) 

Del  verde  otoño  el  postrimer  suspiro, 

T  cuando  á  su  morir  las  ojas  mustias 

Del  &rbol  paternal  se  despidieron,  (48) 

Ta  en  flaqueza  humanal  vide  á  mi  Elisa. 

He  reconoce ;  y  mis  tendidas  palmas 

Acoje  afable  entre  las  blandas  suyas. 

Himeneo  lo  vio,  y  raudo  acorre.  (49] 

¡  Ay !  ¡  Ay !  Qué  el  numen  marital  se  acerca 

En  refulgente  hondi*tronante  carrol 

¡  Ay  I  que  se  acerca;  y  cia,  y  del  azote 

Dá  ásns  caballos,  que  el  correr  espuma!  (^0) 

I  Ay !  que  empuñando  la  sagrada  antorcha, 

La  agita  en  torno,  y  la  sacude  ardiente; 

Y  abre  las  puertas  del  nacer  sombrío, 
T  engranando  mi  ser  con  el  de  Elisa, 
Otro  ser  de  los  dos  nace  engranado 
Al  futuro  vivir!  y  nueve  meses 
Llora  encubierto  en  nebuloso  velo 
En  el  rotundo  seno  de  mi  Elisa, 
Que  terso  un  dia  conoció  Himeneo; 

Y  levantado ,  en  onda  deleznable,  (24 ) 
Tamborílante  (22)  y  temulento  ahora. 
Amenaza  caer;  mientras  yo  gimo 

Al  verle  ¡Ay  me!  cuitado 

De  nueva  muerte  y  padecer  preñado.  (^3) 

Heme  aquí  que  soy  padre.  (24)  Pasa  en  lloro 
El  fruto  lagrimoso  de  Himeneo  (25) 
Mientras  la  luna»  en  la  callada  noche, 
Empalidece  el  horizonte  umbrátil. 
Mi  Elisa,  al  pié  de  la  undulante  cuna. 
Me  mira  y  yo  la  miro,  y  nos  miramos: 
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Contempla  y  yo  contemplo,  y  contemplamos; 
Y  mece,  y  mezco,  y  del  mecer  cansados. 
Tal  vez  nos  rinde  plácido  Morfeo. 

Llora  el  infante,  y  por  sa  madre  clama 

Clama,  y  vuelve  aclamar....  (26)  ¡Mamá I  repite 

Dijo  y  obró (27)  y  en  remudar  los  pafios, 

Al  rosear  la  aurora  nos  sorprende.  (88) 
Del  sustento  el  afán  empieza  en  ella; 
O  en  rural  menester  rustiquecido,  (29) 
Plantando  acaso  la  frugal  lechuga,  (30) 
O  en  divino  taller  formón  tranquilo, 
O  bienhechora  gubia  (34 )  manejando; 

0  ya  bien  empufiando  (32)  escoplo  amigo,  (33) 
Con  que  el  sudor  y  lágrimas  se  limpia 

Mi  tierna  esposa.  (34)  ¡  Ay !  |  Ay !  El  que  Himeneo 
A  su  carro  ayugó,  pasa  los  afios 

1  Poder  de  Dios !  (35)  á  su  dolor  atados, 
T  en  zozobras  el  vulgo  de  sus  dias,  (36) 
Hinchendo  el  aire  en  ladrador  acento;  (37) 
Hasta  que,  al  fin,  lo  porvenir  cortando,  (38) 
Cubriendo  el  lecho  de  viudez  sombrosa,  (39) 

El  largo  á  Dios  final  triste  pronuncia (40) 

Cae  en  la  tumba,  y  en  la  tumba  yace.... 

I  Oh  tumba,  tumba  descortés  é  insana! 
¡Que  no  dices  «aquU  cuando  te  llamo; 
Ni  corres  presurosa,  cual  debieras, 
A  encontrar  á  mafiaoa  cuando  llega! 
¡Y  tú,  fruto  de  amor!  cuando  doliente, 
Siembre  horfandad  la  soledad  y  el  lloro, 
En  tristes  dias  vivirá  tormentos 
Tu  juvenil  infancia,  atormentada. 
¿Mas  qué  importan  del  mundo  los  reveses? 
¿Qué  los  momentos  en  dolor  pasados? 
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Ei  amor,  loque  pierde  desquitando, 
Llena  de  lo  que  fué  con  lo  presente. 
Contento  lay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay!  con  mí  querida, 
En  su  querer  me  saludé  felice: 
Ni  juego  este  hoy  por  un  maftana  incierto, 
Ni  un  mas  allá  me  roe  las  entrafias. 
Ni  en  nada  precio  el  sepulcral  vacio; 
Que  quien  amando  vive,  nunca  muere, 
T  amo  en  la  tumba,  y  en  la  tumba  vivo, 
T  en  tertulia  final  mi  tiempo  paso; 
Viendo  como,  en  sus  muros  solitarios, 
Cien  bocas  abre  la  insaciable  muerte 
Por  donde  traga  sin  cesar  la  vida. » 

Este  es,  Inarco,  el  resublime  acento 
De  las  nuevas  Caliope  y  Erato; 
Esta  la  gerigonza  que  te  escito 
A  imitar,  si  poeta  y  literato 
Te  ha  de  aclamar  el  critico  erudito, 
Que  es  hoy  de  nuestra  edad  raro  portento. 
Si  te  obstinas  en  ser  claro  y  sesudo, 
Pasarás,  cual  Homero,  por  menudo: 
Ni  serás  nunca  substancial  poeta. 
Si  del  todo  no  pierdes  la  chaveta. 


NOTAS  DE  LA  COIROSICIOX  AHTIRiOII. 


(1 )  En  el  año  de  894  ó  i^,  entre  otros  libros,  recibí  de  Ma- 
drid la  segunda  edición  de  las  Poesías  de  Cienfuegos.  Moralio 
y  vo  leíamos  juntos  las  nuevanieote  publicadas  en  elJa,  lamen- 
tándonos dol  estrago  que  habia  producido  en  nuestro  siglo 
este  Goügorismo  de  nuevo  cuño  que,  no  embargante  sus  ínfu- 
las de  sublimidad  iilosóíica,  no  era  menos  risible  que  el  del  au- 
tor de  las  Sítledades  y  el  Polifemo,  Le  escilé,  pues  que  se  mul- 
tiplicaban los  egemplos,  á  repetir  las  lecciones;  haciendo  uso 
de  los  nuevos  materiales  que  ofrecían  las  inéditas  ó  postumas 
de  este  poeta,  estimable  cuantas  veces  no  le  arrastraba  á  sus 
encumbramientos  la  manía  de  parecer  original,  grandilocuente 
y  sublime.  Resistióse  Moratin,  que  yanada  quería  hacer;  y  yo, 
como  por  vía  de  pasatiempo  entre  nosotros,  le  dirigí  la  presente 
composición. 

(9)  Moratin  tenia  en  alta  estimación  á  este  poeta;  y  sabia 
de  memoria  su  Jerusalen,  que  se  complacía  en  citar  con  fre- 
cuencia. 

[3]    Sátira  de  Jorge  Pitillas: 

«Habla  como  han  hablado  tus  abuelos 

Sin  hacer  profesión  de  boquilobo 

¥  en  tono  que  te  entienda  Cienpozuelos.» 

(4)  En  este  lugar,  como  en  todos  los  demás,  cito  los  pasa- 
ges  por  la  edición  de  4816,  que  esla  que  tengo.  En  la  pág.  450 
se  dice: 

'(También  Lorenza  amaneció:  Lorenza 
Antes  de  lo  que  fué  y  es  en  la  nada. 
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En  ella  busca  á  sa  querido  objeto 
T  le  halla,  y  le  ama,  y  desde  allí  volando 
Corta  lo  porvenir  y  entra  en  la  tumba; 
T  ama  en  la  tumba,  y  en  la  tumba  vive.» 

T  pues  que  Lorenza,  en  la  nada,  busca,  y  halla,  y  ama,  y 
vuela,  y  corta,  v  entra  y  sale,  no  hay  inconveniente  en  que  Elisa, 
cuando  habitana  los  mismos  países,  pasase  por  muy  bien  pa- 
recida; y  que  su  amante  rccioiese  cartas  de  sus  amigos,  ó  le- 
yese los  papeles  públicos,  y  la  buscase  y  la  amase,  y  recor- 
(lase  después  con  placer  las  delicias  de  semejante  situación,  y 
con  dolor  los  tormentos  de  la  separación.  Consta  que  los  que 
pasan  de  este  mundo  al  otro,  al  atravesar  el  Leteo,  pierden  la 
memoria  de  lo  pasado:  mas  no  consta  que  al  venir  del  otro  á 
este  suceda  lo  mismo.  A  la  Habana  se  vá  por  el  golfo  délas  Da- 
mas, y  se  vuelve  por  el  de  las  Yeguas.  No  hay,  pues,  que  es- 
trañar  que  el  amante  anónimo  de  esta  composición  diga  todo  lo 
que  dice,  y  eche  de  menos  su  antigua  morada. 

(5)  Pág.  154. 

«O  allá,  en  nublosa  oscuridad  perdido.» 

(6)  Pág.  <83. 

«Desterrado  por  siempre  en  lo  futuro.» 

Mal  pais,  y  aciago  descubrimiento;  porque  ios  hombres, 
dados  á  proscripciones  y  patíbulos,  se  aprovecharán  de  la  espe- 
cie; y  tal  vez  pretenderán  que  entre  confinar  á  un  ciudadano 
dentro  de  un  distrito,  imponerle  la  pena  de  estrafiamiento,  ó 
ahorcarle,  que  es  un  modo  de  desterrarle  á  lo  futuro,  no  hay 
mas  diferencia  que  la  de  las  localidades^ 

(7)  Pág.  <62. 

«De  un  ser  que  innatural  huella  inferiores.» 

A  mí  me  parece  que  innatural  no  puede  ser  como  el  equiva- 
lente de  altivo,  soberbio,  ó  inhumano  y  cruel,  sino  lo  contrario 
de  natural;  y  como  natural',  naturaleza,  es  todo  lo  que  es  algo, 
innatural  deberá  ser  todo  lo  que  es  nada;  y  me  ha  parecido 
adjetivar  convenientemente  la  soledad  del  no  ser  con  este  cali- 
ficativo, que  no  dudo  merecerá  la  aprobación  de  los  lógicos  y 
etimologistas ;  sobre  todo,  si  consideran  lo  poco  que  hay  en  que 
escojer.  En  cuanto  al  henchir  la  soledad ,  nadie  puede  llevar  á 
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mal  qae  yo  la  haya  henchido  de  esta  manera,  considerándola 
como  una  vegíga  y  por  imitación  de: 

«Al  cargoso  velar  de  pena  henchido» 

«Henchir  la  soledad  de  los  sepulcros.» 

«Su  ya  débil  prisión  hinche  de  vida» 

y  otras  henchiduras,  ó  hinchazones  del  mismo  género. 

(8)  Pág.  178., «A  la  morada  solitaria» 

«Del  oscuro  no  ser » 

Qae  el  no  ser  sea  oscuro,  no  lo  dudo,  porque  no  hay  allí 
ni  sol,  ni  luna,  ni  gas  aue  le  alumbren;  pero  lamoradano  pue- 
de ser  solitaria.  Según  la  cosmogonía  del  autor,  debe  estar  po- 
blado con  todos  los  que  no  han  venido,  y  con  todos  los  que  se 
van.  Con  solo  estos,  cuya  estadística  no  es  fácil  hacer;  y  aun- 
que no  demos  mas  antigüedad  al  mundo  que  la  que  quiere  Cor- 
nelio  A.|Lápide,  queesdetodosloscronologistas  el|que  le  supone 

mas  jóvén,  son  muchos,  muchos  los  que  están  por  allá solo 

de  una  especie  de  achaque,  se  calculan  33.495,290 ¿y  los 

que  han  enviado  las  pulmonías,  los  tabardillos,  las  guerras, 

la  peste ¿T  los  médicos? Yaya  que  el  poeta  está  muy 

mal  informacu).  Deben  estar  como  sardinas  en  banasta. 

(9)  Pág.  436.     « y  mis  labios 

En  los  suyos  pegué:  y  una  alma  sola 
Entre  los  dos  erró » 

Esto  de  errar  es  tan  Tácil  y  resbaladizo  que  no  hay  alma  hu- 
manaá  auien  no  le  pueda  suceder;  sobre  todo  si  se  Há  á  pegar 
labios.  Mas  no  todos  los  errores  son  igualmente  disculpables. 
Por  egemplo,  el  hacer  de  la  lengua  y  de  la  razón  un  abuso  tan 
monstruoso  no  puede  tener  perdón  de  Dios. 

(40)    Pág.  467.    « su  cruel  veneno 

No  soplen  las  maldades  prosperadas» 

Vaya  que  las  tales  maldades  prosperadas  son  canalla.  Cuan- 
do menos  se  piensa,  le  soplan  á  uno  un  veneno  sin  saber  como 
ni  por  donde.  Por  eso  sin  duda  es  tan  temible  la  prosperidad  de 
los  malos.  Ta  se  vé,  ellos  y  ellas  todos  irán  á  una,  como  lobos 
de  una  carnada.  ¿Y  quienes  serán  estas  maldades /prosperadas? 
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¿Serán  las  maldades  coronadas^  purpuradas,  lanreadasl....  No 
obstante,  no  hay  que  fiarse  de  las  otras;  qu  e  yo  para  mí  tengo 
que  las  de  guiñapo  y  puñal  no  son  gran  cosa, 

(11)    Pág.  185.     a Aquí  los  vientos 

De  las  pasiones  se  echan ,  y  se  borra 
El  vaho  del  vivir,  y  el  hombre  es  nada.» 

Buena  tierra:  no  hay  que  temer  ventiscas  ni  tempestades. 
Sin  embargo,  aquello  de  que  se  borre  en  ella  el  vaho  del  vivir,  y 
que  el  hombre  se  reduzca  á  nada,  no  me  gusta;  porque  al  fin 
es  lo  menos  que  uno  puede  ser.  Si  se  conociese  un  viento  que 
borrara  el  vaho  de  escribir,  yo  le  habría  aconsejado  al  autor  que 
encerrase  herméticamente  las  cuatro  quintas  partes  de  sus 
composiciones,  y  que  las  restantes  las  hubiera  puesto  al  aire. 

(1S)    Con  muchas  citas  de  este  poeta  se  puede  probar 

«El  frío  del  no  ser» 

T  como  me  parece  el  mas  instruido  de  todos  así  en  la  geo- 
grafia,  como  en  la  meteorología  de  aquellas  regiones,  fundado 
en  su  autoridad ,  he  supuesto  yo  que  debe  reinar  en  ellas ,  con 
bastante  constancia,  aquel  aura  nimisfrígida  aue  llamamos  re* 
musguillo\  y  por  la  regla  de  los  contrarios,  ne  creído  que  la 
temperatura  del  vivir  debe  ser  un  calor  de  los  demonios,  ó  sea 
un  cahr  estivo.  No  he  dicho  estival  porgue  el  verso  no  lo  permi- 
tía; mas  si  á  alguno  le  pareciese  mejor,  podrá  corregirle  del 
modo  siguiente: 

«Estival  del  vivir  calor  sucede» 

y  cierto  que  esta  transposición,  este  giro  de  frase,  no  será  ni 
mas  violento,  ni  mas  disparatado  aue  otros  que  tienen  en  su  fa- 
vor autoridades  muy  recomendables. 

[1 3)    Pág.  i  52    «En  medio  de  dos  lágrimas  lanzaste 
un  ¡ay!  de  amor » 

La  cosa  se  concibe  perfectamente  bien.  Como  que  el  ¡ayl 
sale  por  la  boca,  y  las  lágrimas,  por  la  fuerza  de  gravedad, 
descienden  por  las  megillas,  sucederá  muchas  veces  al  aue  llo- 
ra que  al  lanzar  un  ¡  ay !  se  hallen  dos  lagrimitas  en  las  dos  es- 
tremidades  laterales  de  los  labios,  y  el  ¡ay !  en  medio.  ¡Qué 
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cosa  mas  natural! yo  no  sé,  no  obstante,  sí  cierto  critico 

que  yo  conozco  nos  censurará  de  poetas  de  menudos, 

(U)    Pág.  476    a hollando  lutos 

«Negros » 

Yo  he  omitido  el  negros;  pornue  por  acá  escosa  sabida:  todos 
son  así ;  pero  sin  que  se  me  oculte  que ,  por  si  acaso  esta  com- 
posición cayese  en  manos  del  Emperador  de  la  China,  ó  alguno 
de  sus  mandarines,  el  neyros  no  hubiese  estado  demás,  qae 
en  aquel  país  los  lutos  son  blancos. 

No  fallará  acaso  crítico  avinagrado  que  frunza  el  gesto  con 
lo  de  hollar  lutos;  mas  no  tiene  razón.  Arrastrar  lulos,  arrastrar 
bayetas  está  muy  recibido;  y  hollarlas  es  casi  una  consecuen- 
cia necesaria  de  arrastrarlas;  y  de  esta  necesidad,  por  ningu- 
no hasta  ahora  disputada,  traen  su  origen  los  Caudatarios;  y 
como  no  á  todos  es  dado  tenerlos  por  ser  gente  gurrumina  y 
concienzuda,  muy  diestro  ha  de  seV  en  manejar  la  cola  el  aué 
no  la  arrastre  y  no  la  huelle;  bien  entendido  que,  según  el  dic- 
cionario de  la  Academia,  autoridad  irrecusable,  hollar  no  es 
mas  que  pisar,  comprimir  una  cosa  poniendo  sobre  ella  los  pies, 
sin  que  sea  del  caso  que  la  pisen  por  casualidad  ó  inadverten- 
cia, ó  por  desprecio,  con  profanación,  ó  por  enfado.  Asi  que, 
sigamos  hollando  lutos,  ya  que  la  Academia  no  se  oponeá  ello, 
ni  lo  prohiben  las  pragmáticas  de  Felipe  11  y  Felipe  Y.,  que 
hablan  de  la  materia. 

(15)  No  todos  los  ayes  son  de  la  misma  alcurnia.  Hay  ayes 
de  amor,  ayesde  amistad,  con  esperanzas  ódesesperada,  ayes 
de  dolor,  ayes  de  placer,  etc.  etc.  etc.  y  cada  uno  toma  por 
apellido  el  nombre  de  la  causa  que  le  produce;  que  es  como  si 
dijéramos  del  padre  que  le  engendró:  por  manera  que  si  el 
\ay\  debe  su  origen  á.una  herida  depuñalejo,  pudiéramos  decir 
con  mucha  gracia  y  propiedad ,  por  egemplo: 

¥  cuando  le  hubo  atravesado  el  bazo 
Lanzó  el  pobrete  un  ¡ayde  rejonazo! 

(16|  Quiere  decir  que  se  hizo  una  sobervia  moza.  To  ya  sé 
(|ue  el  verbo  hermosear  fué,  en  otros  tiempos,  verbo  activo, 
(juecomo  todos  los  de  su  especie,  pedia  un  complemento.  Her- 
mosear un  jardín,  hermosear  una  ciudad  etc.  etc.  pero  ya  lo 
liemos  arreglado  de  otra  manera,  como  dice  el  Médico  á  palos; 
y  ahora  los  verbos  son  mas  dulces  y  flexibles  por  un  resultado 
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necesario  de  la  civilización ,  y  se  hace  de  ellos  lo  que  se  quiere 
y  no  se  quejan.  Se  han  convencido  de  que,  verbo  por  verbo, 
tan  bueno  es  uno  como  otro;  que  hijos  todos  del  eterno 
verbo,  no  hay  porque  disputar  sobre  privilegios  odiosos  de 
familia;  y  que  ninguno  de  ellos  pierde  nada  por  prestarse  á 
todos  los  menesteres.  Antes  al  contrario,  por  ejemplo  (caire 
otros  muchos  que  pudiera  citar)  el  verbo  reír,  á  titulo  de  sus 
privilegios  de  neutro,  no  había  demonios  que  le  hiciesen  reir 
a  nadie,  ni  al  mas  pintado.  Aferrado  en  que  era  un  derecho 
de  familia,  él  se  lo  había  de  reir  solo.  Mas  las  luces  del  siglo 
han  acabado  con  estas  odiosas  disparidades;  y  el  verbo  reir, 
rie  á  Cloe,  á  Lorenza,  á  todos  los  que  se  le  manda,  y  aun  á  las 
muertes,  que  es  buen  reir: 

Pág.  415.  « ni  la  perfidia 

aRíendo  muerte^  enseñó  á  su  rostro 
A  negar  la  maldad ,  que  deotro  hierve. » 

Por  una  consecuencia  necesaria  de  esta  feliz  revolución, 
los  verbos  activos,  que  es  como  si  dijéramos  el  vulgo  de  los  ver- 
bos, la  plebe,  pueden  hacerse  neutros,  v  ocupar  asi  los  pri- 
meros destinos.  A  esta  dignidad  he  elevado  yo  el  verbo  herma  - 
sear,  que  me  ha  parecido  acreedor  á  ello  4)or  tan  lindo  y  tan 
bonito  como  el  que  mas;  y  sin  acepción  de  verbos,  continuaré 
haciendo  lo  mismo  con  cuantos  crea  que  lo  merecen.  Uno  de 
ellos,  que  tengo  in  pectore^  es  el  verbo  hinchar;  y  la  primera 
vez  quese  me  ocurra  en  un  Arle  Poéticafijar  las  leyes  del  gus- 
to y  de  la  verdadera  dicción  poética,  después  de  probar  que 
estas  y  mayores  libertades,  aunque  desconocidas  de  los  an- 
tiguos, son  novedades  plausibles;  para  alentar  á  la  juventud, 
acostumbrarla  á  despreciar  la  critica  de  severos  Aristarcos ,  y 
presentar  el  egemplo  unido  con  el  precepto,  les  he  de  exhortar 
á  menudearlas  y  estenderlas  del  modo  siguiente : 

«  Hijo  del  nuevo  Apolo  hondi-sonante 

Que  así  su  lira  pulsas  resonante, 

Al  contar  en  vivir  por  tus  amores  (pág.  86.) 

Hinche  el  aire  de  acentos  ladradores;  (pág.  92.) 

Y  cual  jaco  fogoso  que  relincha. 

Sigue  tus  inchazones:  hincha,  hincha. 

Lo  cual  no  quiere  decir  hincha  los  carrillos  ó  una  vegiga, 
sino  ponte  hinchado  por  tu  propia  virtud,  y  sin  que  nadie  te  hin- 
che. 
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(17)    Pá^.  154.  «Ni  cuando  enlierracoQ  honor  tu  ocaso 
Del  verde  otoño  el  postrimer  suspiro» 

jPobre  Ocaso,  reducido  á  la  suerte  de  un  sepulturero! 
¡Quién  le  diría  á  él  que  había  de  venir  á  parar  en  esto,  según 
los  pafiales  en  que  nació!  De  todos  modos,  se  conoce  la  noble- 
za ae  su  origen;  porque  ejerce  su  ministerio  con  honor  y  deco- 
ro. a1  íín,  como  sus  quehaceres  nopasende  enterrar  los  suspiros 
de  otoño,  es  oficio  descansado;  por  que  se  reduce,  á  todo  tirar, 
á  tres  meses  de  trabajo.  Si  le  hubiera  tocado  la  desgracia  de 
enterrar  disparates  en  prosa  y  verso,  ya  le  sudaria  d  ñopo. 

y\H]   Pág.  ne. 

«Las  mustias  hojas,  que  al  morir  otoño 
Del  árbol  paternal  ya  se  despiden» 

Pues  la  despedida  debe  ser  tierna....  ¿T  que  han  de  hacer 
sino  ponerse  mustias  al  acercarse  el  momento  de  tan  cruel  se- 
paración? Debo  advertir,  para  evitar  toda  equivocación,  que 
aqui  paternal  noquiere  decir  lo  que  es  propio  del  padre,  sino  el 
padre  mismo;  por  que  no  hay  duda  que  el  árbol  es  el  padre  de 
las  hojas.  Es  pues  como  si  dijera  el  Padre  paternal;  lo  cual, 
aunque  parece  un  disparate,  no  lo  es,  sino  que  por  el  contra- 
rio es  un  concepto  muy  ingenioso....  Padrepaternal es  de- 
cir un  padre  muy  padre  de  sus  hijos,  muy  tierno  y  cariñoso.  No 
obstante,  yo  no  se  si,  por  no  dar  en  que  pensar,  seria  mejor 
corregir  la  copia  y  el  original  diciendo,  por  egemplo: 

T  cuando  á  su  morir  las  hojas  mustias 
Del  alcornoque  padre  se  despiden. 

El  lector  puede  elegir  lo  que  le  parezca,  seguro  de  que  to- 
do es  peor. 

(19)     Pág.  413  y  414. 

El  verbo  ver,  después  de  tantos  años  de  trabajos,  vá  per- 
diendo la  vista;  y  no  se  tardará  en  jubilarle  con  todo  su  sueldo, 
que  es  lo  aue  importa.  Su  sucesor  es  el  verbo  mirar,  -Mírente 
las  poesías  ae  niíestro  autoría  y  se  mirará  que  esta  novedad  está 

Í^a  anunciada,  y  se  hace  cada  dia  mas  necesaria.  To  no  sé  si, 
iel  á  esta  doctrina  sobre  el  ver  y  mirar,  hubiera  debido  decir: 

Himeneo  mirólo,  y  raudo  acorre. 

No  obstante  este  mirólo auu  si  hubiera  sido  un  plural 
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habría  podido  citar  el  «mirólos  TormesD  es  decir^caquellos  días 
amables,  como  nube  flotante  que,  en  tarde  de  abril  rociando 
vá»  y  que  «corrian  fugaces  en  pos  de  las  ondas»  sin  embargo 
de  que  « iban  cargados  con  ia  florida  juventud  del  poeta»  y  to- 
do esto  ¿para  qué?  «  para  sembrar,  en  la  tenaz  memoria,  larga 
cosecha  de  recuerdos  tristes,  v  echarse  después  á  volar,  d  ¿í 
qué  sucede?  que  apenas  se  habían  levantado  dos  pies  del 
suelo  cuando  cata  aquí  que  se  caen  muertos, 

«De  lo  pasado  en  el  sepulcro  inmenso.» 

Yaj^a  que  los  tales  días  amables  eran  unos  locos  de  atar,  y  me- 
recieron lo  que  les  sucedió.  Buen  escarmiento  para  mozalve- 
tes  atolondrados,  que  así  pierden  la  cabeza. 

(20)  Los  menos  ejercitados  en  las  lindezas  y  primores  de 
la  nueva  solfa,  sino  entienden  lo  que  he  dicho,  menos  entende- 
rán lo  que  he  querido  decir  con  aquello  de  «el  correr  espuma» 
Entiéndase,  pues,  que  como  el  verbo  espumar  es  ambiaestro, 
activo  y  neutro,  asi  significa  quitar  la  espuma,  como  hacerla, 
producirla.  Y  siendo  el  correr  en  este  caso,  la  causa  del  espu- 
mar, bien  se  podrá  decir  que  el  correr  espuma;  y  esta  ha  sido 
mí  intención. 

(21)  Pág.  i\9.     a Por  siempre  inmóvil 

((Entre  sus  ondas  deleznables  yace 
«Mi  adolescencia » 

Aquella  convexidad  que  presenta  una  señora  embarazada 
puede  sin  violencia  compararse  por  catacresis,  ú  otra  figura 
cualquiera,  auna  onda  con  ó.  La  onda  es  deleznable;  y  pues 
que  una  adolescencia,  por  siempre  inmóvil,  puede  yacer  en~ 
tre  las  ondas  deleznables  del  Tormes  ¿porqué  una  preñez  no 
podrá  también  albergarse  en  el  seno  de  una  señora  embaraza- 
da, levantado  en  onda  deleznable?  tanto  mas  que  el  feto  no 
es  como  la  adolescencia  del  otro,  siempre  inmóvil,  sino  que 
acaba  por  deleznarse;  y  lo  anuncia  ya  por  el  movimiento  de  un- 
dulación tan  felizmente  espresado  en  el  verso  siguiente,  de  que 
vamos  á  hablar  en  nota  separada. 

(22)  Nadie  ha  usado  hasta  ahora  (al  menos  que  yo  sepa)  de 
este  adjetivo  verbal;  y  creerán  mis  lectores  que  yo  lo  hago  asi, 
á  humo  de  paja.  Pues  se  equivocan;  que  hay  en  ello  segunda 
intención  y  mucha  trastienda.  Por  de  contado,  aunque  no  se 
hiciese  para  mí  aquello  de: 
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« ¿quid  autem 

CiBCílio  Piantoque  dabit  romanus  ademptam 
Virgilio  varíoque?» 

siempre  será  cierto  qne  todo  pobrete  es  dueño  de  la  plama 
con  que  escribe;  y  que  á  costa  de  su  pellejo,  cualquiera  pue- 
de matar  al  obispo;  y  sin  ser  yo  ni  Vario  di  Virgilio,  tomándo- 
lo sobre  mi  conciencia,  puedo  inventar  ó  introducir  voces 
nuevas,  con  tal  que  use  de  esla  licencia  pudenler,  y  que  grctco 
fonte  cadant  parce  detorta;  y  mi  tambonlante  sdiiishce  á  todas 
estas  condiciones.  Pordc  conlado,  acaba  en  ante,  como  tenan- 
te, pujante  etc.  Es  armonioso  y  campanudo;  y  cuando  una 
señora  está  embarazada,  sobre  todo  en  los  últimos  meses,  se 
dice  que  está  hecha  un  tambor,  que  es  lo  que  basta  para  jus- 
ti6carla  aplicación.  No  Tallará  sin  embargo,  algún  crítico  de 
la  secta  de  los  Adustos  (entre  paréntesis,  asi  deberíamos  lla- 
marlos, y  nosotros  de  la  escuela  de  los  Férvidos.  La  deoomi* 
nación  de  secta  les  designa  ya  como  hercsiarcas  poéticos,  y 
los  pone  entre  las  garras  de  la'^inquisicion  de  Apolo.  Por  otra 
parte,  esto  de  dar  nombres  y  divisas  á  las  facciones,  es  el  ar- 
ma mas  poderosa  del  proselitismo.  Empieza  el  Ego  sum  Pauli^ 
Ego  vero  CephcB,  se  calientan  los  cascos,  se  encienden  las  pa- 
siones y  se  despedazan  los  hombres  que  es  un  gusto Pero 

¿adonde  diablos  me  ha  llevado  mi  paréntesii?  ciérrele]  y  repilo 
que  no  faltará  alguno  de  la  secta  de  los  Adustos  que  diga  que 
el  lamborilanlc  es  de  musa  pedeslre,  baja  y  tabernaria.  A  esto 
quería  yo  (juc  viniésemos  á  parar,  señor  crítico,  para  desarro- 
llar, destender,  desenvolver  ó  desovillar  cierta  teoría  fiiosó6ca, 
desconocida  de  vd.  y  de  sus  secuaces,  aristócratas  y  predica- 
dores de  la  tiranía  feudal.  Declarar  por  bajo  al  tamborilante,  es 
lo  mismo  quedeclarar  por  bajos  álostamborileros.  Pedestres  lo 
son,  no  tiene  duda:  tabernarios  también;  porque  en  general  son 
bastante  aficionados  á  la  taberna;  mas  todo  esto  no  es  sino 
multiplicar  los  insultos  ¿quién  le  autoriza  á  vd.  á  tener  por 
bajos  á  todos  los  que  por  no  tener  coche  nos  andamos  á  pié? 
¿Quién  le  ha  dicho  á  vd.  que  son  bajos  ni  los  taberneros  ni 
los  que  frecuentan  los  tabernáculos?  vd.  será  uno  de  aquellos 
a  Nobles  magnates  que  la  humana  esencia  osan  desftreciar  por  un 
dorado  yugo  servií.yy  Uno  de  aquellos  á  quienes  viene  de  molde 
lo  que  sobre  este  puul  >  dice  el  maestro  en  una  de  sus  cele- 
bérrimas composiciones. 

« ¿(|iié  lengua  osada 

Se  mueve  contra  mí  porque  apadrino 
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A  la  miseria  do  virtud  se  esconda;; 

Mi  Apolo  condenando 

Innoble  y  bajo  al  menestral  llamando?» 

Yo  por  mi  parte  no  diré  que  apadrino  á  la  miseria:  la  com- 
padezco y  la  socorro,  y  me  dejo  de  hacerla  versos;  y  aun  lejos 
de  apadrinarla,  si  veo  (|ue  en  ella  la  virtud  se  esconde,  hago  lo 
que  puedo  porque  la  miseria  se  vaya  noramala,  y  deje  de 
atormentará  la  virtud.  Mas,  pues,  el  maestro  la  apadrina, 
sus  razones  tendrá  para  ello,  y  allá  se  las  haya  con  su  con- 
ciencia, que  esto  no  es  del  caso;  pero  en  todo  lo  demás  tiene 
muchísima  razón,  y  sepa  vd.  (¡ue  un  menestral  recto  (del  tor- 
cido no  digo  nada],  en  sudivino  taller,  un  tamborilero,  uncor- 
tante  y  un  pocero  son  tan  bnenos  y  tan  altos  como  el  mas 
pintado;  y  que  por  consecuencia,  el  escoplo,  la  gubia,  el  for- 
món, la  lesna,  el  tirapié,  los  carneros  descuartizados,  y  los 
carros  de  Sabatini,  son  asuntos  tan  dignos  de  la  lira  y  de  la 
trompa  épica,  y  aun  massivd.  me  apura,  que  el  colérico  y 
sanguinario  Aauiles,  que  después  de  naber  despanzurrado  al 
pobre  Héctor,  le  arrastró  con  inaudita  ferocidad 

«en  torno  de  los  muros  de  Trova» 

Já  las  barbas  del  venerable  Priamo ;  y  no  digo  nada  de  An- 
rómaca,  porque  donde  hay  barbas  callen  faldas.  Esta  doctri- 
na, señor  mió,  es  harto  mas  (ilosóHca,  filantrópica^  filológica, 
filomática  y  edematosa  que  la  de  vd.  ¥  no  me  venga  ni  con  el 
Res  gestee,  ni  con  el 

aMusa  dedil  fidibus  divos,  puerosque  Deorumy> 

Porque  este  testo  es  contra  producentem.  ¿No  somos  to- 
dos hijos  de  Dios  y  por  consecuencia  puerosque  ueoruml 

«Todos  estamos enlazadosenhermanal  cadena.»  (Pág.  1U.) 

Ademas  el  tal  poeta  Yenusino,  vil  adulador  de  Augusto, 
era  un  majadero  que  ignoraba  «que  el  sempiterno  es  padre 
universal:»  un  picaron,  sin  entrañas,  ni  humanidad  ¿Con  qué 
un  caballo,  un  animal  cuadrúpedo,  E^uum  ccrtamine  primum, 
puede  ser  asunto  digno  de  un  rasgo  pindárico,  y  no  lo  será  un 
pobre  padre  de  familias  con  seis  criaturas,  con  una  muger  jo* 
robada  y  tullida,  y  tal  vez  una  cuñada  tuerta  y  sarnosa  por 
añadidura?  Esta  doctrina  es  una  blasfemia  innatural;  y  tenga 
usted  entendido  que  la  tina,  las  'herpes,  las  excrecencias  lu- 
piológicas,  ios  lobanillos  y  las  potras  son  otras  tantas  miserias 
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de  la  humanidad,  que  nuestro  maestro  apadrina;  y  que,  con- 
sideradas  filosóficamente,  son  asuntos  muy  capaces  de  hon- 
rar el  apolínea  canto.  Y  no  hay  que  hacer  ascos;  que  tal  vez 
cuando  menos  lo  piense,  le  podrá  á  vd.  sobrevenir  un  tumor, 
una  infartacion  eianduiar,  y  formársele  una  úlcera;  y  no  le 
pesará  á  vd.  que  haya  entre  nosotros  alguno  que  se  la  cante  y 
se  la  apadrine.  La  primera  vez  que  yo  tenga  un  rato  desocupado, 
he  de  componer  un  poema  épico  en  honor  de  un  botero,  muy 
hombre  de  bien,  que  vive  frente  de  mi  casa;  y  he  de  empezar 
de  esta  manera  para  que  rabien  todos  ios  adustos  y  todos  ios 
aristócratas. 

Canto  al  botero  insigne  (|[ue,  soplando 
Con  oreante  soplo  sus  pellejos. 
Un  soplo  de  virtud  les  introduce. 
Y  en  su  zaquizamí  con  sus  trebejos 
Desde  que  Febo  fulminante  luce 
Sopla  que  sopla,  y  siempre  trabajando, 
aSacrincado  á  la  inmortal  fatiga»  (Pág.  469) 
Hinche  afanoso  la  colambre  amiga. 

¡Dolorido  varón!  ni  un  solo  dia 
Alegre  te  miró.  (Pág.  173)  Hado  inclemente 
Innatural  persigue  su  inocencia. 
Ayugado  á  su  candida  Lucia 
Mira  en  torno  de  sí,  y  es  indigencia 
Cuanto  miró;  y  al  contemplar  doliente 
Su  familia  infelice 
Un  pellejo  tomó,  y  así  le  dice: 

t Objeto  de  mi  amor!  ¡ay!  solo  es  dado 
^ei  sustento  el  afán  &c.  &c.  y  basta  por  via  de  mues- 
tra, ()ue  si  dejo  correr  la  pluma,  entre  lo  propioylo  ageno,  es- 
cribiria  el  poema  sin  levantarme  de  la  silla. 

(23)  Pág.  70. 

((El  carro  horrible  do  el  cañón  sentado 
Yá  de  viudez  y  de  horfandad  preñado.» 

Un  cafíon  preñado  de  viudas  y  huérfanos ¡  qué  imagen 

tan  sublime!  Confieso  que  la  imitación,  aunque  conceptuosa 
también  y  filosófica,  está  muy  distante  del  original. 

(24)  Heme  aquí  que  soy  padre. 

¡Con  cuánta  razón  han  admirado  ciertos  filósofos  el  joego 
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mecánico  de  nuestros  órganos  en  esta  prodigiosa  facultad  que 
llamamos  memoria!  ¡Qué  enlaces  tan  estravagantes  se  estable- 
cen entre  nuestras  ideas!  Las  mas  distantes  Jas  mas  opuestas, 
se  asocian  j^  se  pegan  en  términos  que  no  hay  demonios  que  las 
separen  después.  Jamás  oigoyo  hablar  de  copulativas  sin  acor- 
darme del  infeliz  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  según 
refiere  un  crítico  muy  celebrado  (tomo  3.^,  pág.  262,4inea  47 
ed.  de  Madrid  de  1800)  tuvo  la  desgracia  dedejar  caer  las  su-» 
yas  sin  que  se  sepa  cómo  ni  donde;  si  bien  para  mí  tengo  (|ue 
aun  las  conservaba  en  Trente,  y  que  su  inconcebible  y  origi- 
nal descuido  debió  ser  posterior  aesta  época.  Otro  tanto  me  su- 
cede á  mí  con  el  Heme  aqui.  No  puedo  oirle  sin  acordarme  al 
instante  del  Ecce  Homo, y  del  balcón  de  Pilatos,  y  de  toda  la 
muerte  y  pasión  de  N.  S.  Jesucristo. 

(25)  a  Que  sin  cesar  mi  vista  lagrimosa 
Te  buscará  &c.  &c.» 

cTo  lo  juré:  mi  incorruptible  acento 
Vengará  la  virtud  que  lagrimosa 
En  infame  baldón  yace  indigente» 

Puesto  que  la  virtud  puede,  sin  perder  nada  de  su  hermo- 
sura, ser  lagrimosa,  no  bav  que  creer,  porque  en  este  pasage 
se  digael  fruto  lagrimoso  ae  himeneo ,  que  el  chiquillo  era  feo, 
pitañoso,  legañoso,  asqueroso.  No  señor:  era  lagrimoso,  y  no 
mas. 

(26)  Estas  repeticiones  favoritas  del  maestro,  aunque  á  pri- 
mera vista  parezcan  poca  cosa,  y  aun  algo  menos,  no  se  sabe 
la  gracia  que  dan  al  estilo,  y  lo  mucho  que  prueban  en  fa- 
vor del  poeta.  Por  de  contado  hacen  ver  que  el  autor  es  muy 
capaz  de  conjugar,  por  irregular  que  sea,  un  verbo  cualquie- 
ra por  todos  sus  modos,  tiempos,  números  y  personas.  Prue- 
ban ademas  el  partido  que  puede  sacar  de  todos  ellos  el  que  tan 
diestramente  sabe  manejarlos,  con  grande  ahorro  de  ingenio 

Íde  tiempo,  pues  mientras  dura  la  letania  de  uno  de  ellos  no 
ay  que  usar  de  los  otros.  Últimamente  este  género  de  frase  es 
grave,  sentencioso  y  hondamente  filosófico.  Asi  aparece  en  los 
siguientes  ejemplos: 

«  Los  rápidos  caballos  van  corriendo 
Y  corren  y  corren ,  y  de  mí  la  alejan. 
La  alejan  mas  y  más » 
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«¿Y  corréis  y  corréis?  Dejadme  al  meaos 
Que  otra  vez  vuestros  ojos  se  despidan» 

aAsoma,  Laura,  que  tu  vista  amante 
Caiga  otra  vez  sobre  mis  tristes  ojos.... 

, Asoma,  asoma 

Que  se  acaba  el  mirar » 

«Mí  pecho  enamorado  te  ama. 
Te  ama,  te  ama  sin  fino 

«T  los  deseos  para  siempre  yacen 
Tacen,  sí,  yacen:  el  dolor  empero » 

aPasan  las  bellas » 

Pasan  y  pasan,  y  la  noche  viene 
Pero  mi  amante  no  ¿Qué  es  esto  Cloé? 
Cloé  ¿Qué  es  esto?» 

«  Del  tiempo  fugitivo  imagen  triste 
El  corre  y  correrá,  y  en  su  carrera 
Te  buscará  mañana  con  la  Aurora 
Tno  te  encontrará » 

«Empieza,  empieza:  favorable  el  cielo 
Bendiga  tu  empezar.  9 

«T  cesa,  y  vuelve  á  resonar,  y  para , 

Y  resuena  otra  vez.  Llora,  si,  llora» 

«Ven,  por  última  vez,  ven,  ven  conmigo 

Y  á  tu  amiga  verás:  verás  al  menos 
El  cuerpo  que  animó:  verás  reliquias 
De  una  nada  que  fué.» 

El  c|ue  con  tales  egemplos  no  crea  que  queda  justiBcada  la 
imitación,  no  entiende  de  la  misa  la  media. 

(27)  Los  lectores  de  narices  delicadas  no  gustarán  acaso 
deesta  imagen.  Mal  que  les  pese,  no  por  eso  dejará  de  ser  viva 
y  feliz.  Sin  embargo,  en  obsequio  de  la  verdad,  debo  confesar 
que  no  es  mia.  ilablando  el  maestro  del  recto  menestral  dice 
asi: 

«Dijo  y  obró:  y  al  verle,  estremecido 
El  infierno  tembló,  y  el  vicio  adusto 
Miró  caer  su  cetro  fulminante.» 
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La  detonacioo  debió  sercspantosa.  El  imitador  oo  habria 
podido,  síq  iioU  de  exageración,  atribuir  tan  terribles  efectos 
á  un  infante  de  pocos  meses,  por  aauello  de  Parvum parva  de- 
cent.  Asi  es  que,  dejándose  de  amplificaciones  que  el  caso  no 
permitia,  se  contentó  con  referir  el  lance  como  pasó,  y  es  tan 
natural. 

(28)  Magisler  dixit: 

«Ni  el  grato  rosear  de  la  mañana.)) 

(29)  No  importa  que  el  rustiquecido  no  se  halle  en  el  diccio- 
nario de  la  lengua.  Como  de  esas  cosas  nu  se  bailan  en  él,  que 
deberían  estar.  Le  conviene  el  pareé  detorta;  y  esto  basta,  y 
tiene  en  su  favor  la  autoridad  del  maestro: 

a rustiquecido 

Con  mano  indiestra ,  de  robustas  ramas 
Una  humilde  cabana  entretegiera» 

(30)  Que  la  lechuga  es  frugal  no  podrá  dudarlo  sino  quien 
por  falta  de  unCalepino  ignore  que  frugal  viene  de  fíuxfrttgis, 
que  significa  todo  género  de  frutos;  pero  especialmente  las 
legumbres.  Sed  sic  est  que  la  lechuga  es  una  legumbre,  ergo 
es  frugal.  La  consecuencia  es  irresistible;  y  en  todo  caso,  na- 
die dirá  de  este  verso  lo  que  tal  vez  dirán,  con  el  satírico  Vc- 
nusino,  los  críticos  avinagrados  de  los  que  le  preceden  y  le  si- 
guen. Expertia  frugis, 

(31)  De  los  sentimientos  pacíficos,  de  la  tranquilidad  ypa- 
chorra  del  formón  nadie  ha  dudado,  como  ni  de  la  humanidad 
y  buenas  entrafias  de  la  gubia;  y  para  no  convenir  en  ello  se- 
ría menester  ser  un  madero.  Pero  el  maestro  dice  mas;  por- 
que sabe  mas,  y  vé  las  cosas  como  n^die. 

«¿T  de  virtud  el  distintivo  santo. 
El  tranquilo  formón,  la  bienhechora 
Gubia,  su  infame  deshonor  seria? 

Los  que  han  pintado  á  la  virtud  inerme,  como  se  la  pinta- 
ba á  Fusco  el  que  nunca  supo  decir  despropósitos,  deoieron 
armarla  con  un  formón  en  una  mano  y  una  gubia  en  la  otra; 
que  estos  son  sus  distintivos  santos,  ydecir  como  Fr.  Antolin. 

'(\o  es  mala  la  prevención 
Por  si  me  embiste  de  recio.» 
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(32)  « Escoplo  amigo 

Ya  te  puedo  quitar.» 

Para  fjue  la  imitación  fuese  mas  perfecta  habría  debido  de- 
cirse ea  la  copia: 

«O  ya  tal  vez  quitando  escoplo  amigo.» 

Mas  yo  creo  que  entonces  hubiera  sido  necesario  observar 
al  lector  que  el  verbo  quitar  está  empleado  en  su  nueva  acep- 
ción de  lomar;  y  que  en  castellano  lo  mismo  significa  ya  tomar 
un  poloOy  que  quitar  el  poho.  Sin  embargo,  el  imitador  no  se 
resolvió  á  hacer  uso  de  esta  plausible  novedad,  por  miedo  de 
que  unos  no  le  entendiesen,  y  deque  otros  dijeran  que  es  el 
uso  mas  monstruoso  y  disparatado  que  se  puede  hacer  de  la 
lengua. 

(33)  La  amistad  con  un  escoplo  solo  podrá  chocar  á  los 
que,  en  esto  de  amistad,  no  reconocen  sino  la  que  puede  exis- 
tir entre  dos  personas,  fundada  en  la  conveniencia  de  inclina- 
ciones, en  la  frecuencia  del  trato,  y  aue  tiene  un  fin  honesto. 
Mas  asi  el  imitador  como  el  comentador,  creen  con  el  maestro 
que  la  amistad,  retórica  y  poéticamente  hablando,  puede  exis- 
tir ó  por  lo  menos  concebirse  entre  las  cosas  inanimadas.  T 
digo  existir,  porque  ¿quién  sabe  sino  es  un  afecto,  un  cariño 
tierno,  una  amistad  en  fin,  lo  que  hace  que  el  imán  atraiga  el 
hierro?  Lo  cierto  es  que  este,  apenas  le  columbra,  se  arroja  en 
sus  brazos,  como  pudieran  hacer  los  mas  íntimos  amigos;  y 
esto  basta  para  que  por  catacresis,  prosopopeia,  ó  cualquiera 
otra  figura  de  lasque  forman  la  batería  retórico-poética,  se 
pueda  con  mucha  gracia  y  propiedad  atribuir  al  escoplo  el 
sentimientode  la  amistad'yde  laamistadíioa  c  íntima,  vtal  que 
poéticamente  hablando,  y' estendiendo  la  ideaá  todo  lo'^posíble, 
autorizaría  á  cualquiera  á nombrarle  por  su  albacea  ó  heredero. 
Ademaslapalabra  amigopuede  en  todos  estos  ef.(emplos  mirarse 
como  un  adjetivo  que  significa  amigable,  amistoso;  y  en  este 
sentido  podemos  adjetivar  con  él  ácuanlo  nos  dé  la  gana,  si  es 
ensaque  nos  hace  buenos  servicios,  que  es  enloque  se  conocen 
los  amigos.  \si  es  que:  un  zapatero  podrá  decir  la  lesna  ami- 
ga, y  un  fabricante  de  Albacete  el  amigo  puñal.  No  estaría 
maten  una  tragedia,  si  el  héroe  de  ella,  aburrido  de  vivir, 
enarbolando  el  puñal  y  mirándole  con  ojos  de  tierna  amistad, 
terminase  la  catástrofe  por  estos  dos  versos: 


NOTAS.  38! 

De  tu  afecto  en  señal,  puñal  amigo. 
Termina  mi  dolor:  entra  en  mi  ombligo. 

Decir  esto,  pegarse  la  mojada  y  dar  la  costalada  de  cos- 
tumbre, todo  debe  de  ser  uno.  Sabiéndolo  esforzar  el  actor, 
se  vendría  abajo  el  teatro,  por  lo  fuerte  del  lance ,  por  la  origi- 
nalidad del  pensamiento  y  aun  por  la  armonía  de  los  versos, 
porque  aquel  nal  nal  produce  muy  buen  efecto.  Los  literatos 
no  podrían  menos  de  acordarse  del 

Dulces  exuvia,  dum  fala  Deusaue  sinebant 
Accipite  hanc  animam,  meque  nis  exohite  curis. 

(34)  A  primera  vista  parece  que  un  escoplo,  mas  que  para 
paño  de  lágrimas  podría  servir  para  sacarse  un  ojo;  mas  pu- 
díendo  servir  para  limpiar  el  sudor  de  un  padre,  ¿por  qué  no 
ha  de  servir  también  para  limpiar  el  sudor  y  las  lágrimas  de 
una  esposa  tierna?....  y  de  lo  primero  no  es  dado  dudar,  por- 
que el  maestro  dice: 

«Escoplo  amigo 

Puedas  ¡ay !  de  mi  padre  los  sudores 
Para  siempre  limpiar;  y  en  compañía 
De  su  divina  esposa 
Cerrar  los  ojos  en  quietud  dichosa.» 

Verdad  es  que  en  estos  últimos  versos  no  se  sabe  á  punto 
(¡jo  si  es  el  escoplo  el  que  ha  de  cerrar  sus  ojos,  ó  sí  éles  el 
que  ha  de  cerrar  los  de  la  divina  esposa,  ó  los  del  padre,  en 
compañía  de  la  señora  y  los  señoritos:  mas  esto  no  importa, 

Eorque  de  cualquiera  modo  que  se  entienda,   siempre  será 
ueno  y  bien  dicho. 

(35)  Imitación  de  él 

«Entrar  furioso  me  verás.  Parlamos. 
La  diré la  diré ¡Poder  del  cíelo! 

Un  ¡voto-va  Dios!  mas  poético  y  hermoso  no  le  ha  imagi- 
nado nadie.  Se  vé  que  el  hombre  estaba  fuera  de  si,  y  que  le 
echó  redondo. 

(36)  «¡Oh  cuántas  veces  te  alumbró  este  día 
Iguálalos  demás,  y  confundido 
Entre  el  vulgo  de  (lias  le  olvidaste!» 
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(37)  ccOis ,  oís  que  el  eco  retumbante 
llioche  el  aire  de  acentos  ladradores, 
T  de  agudos  relinchos?» 

Cierto  es  que  el  maestro  llamó  acentos  ladradores  al  ladrido 
de  los  perros  en  la  caza,  y  que  el  imitador  hace  ladrar  aun  hom- 
bre honrado.  Mas  léanse  con  cuidado  los  versos  precedentes, 
y  se  verá  que  el  protagonista  anda  muy  apurado  de  recursos, 
y  que  el  hambre  es  quien  le  arranca  los  acentos  ladradores,  ¿Y 
ño  se  dice  en  buen  castellano  «ladrar  de  hambre?  )>  ¿No  es  es- 
ta una  metáfora  usual  y  corriente?  No  hay,  pues,  entre  los  dos 
casos  mas  diferencia  que  la  de  haber  usado  igualmente  bien 
del  ladrido;  el  uno  en  sentido  propio,  y  el  otro  en  sentido  me- 
tafórico, en  lo  cual  hay  acaso  mas  primor  poético;  tanlo  mas 
que,  dicho  sea  con  respeto  del  maestro,  si  lo  de  ladrar  convie- 
ne mejor  á  perros,  lo  de  los  acentos  les  conviene  mejor  á  los 
hombres,  y  vayase  lo  uno  por  lo  otro.  En  cuanto  á  lo  de  henchir 
el  aire  de  acentos  etc.  etc.  no  hay  diferencia  alguna  entre  el 
pasage  del  maestro  y  el  del  imitailor;  y  á  no  ser  que  se  queje 
de  usurpación  el  aire,  que  es  el  que  hasta  ahora  ha  estado 
siempre  en  posesión  de  henchir,  y  que  en  su  vida  se  había  vis- 
to henchido,  ni  de  acentos  ladradores,  ni  de  acentos  rebuzna- 
dores, nadie  tiene  nada  que  decir. 

(38)  a y  desde  allí  volando 

Corta  lo  porvenir,  entra  en  la  tumba 

Y  ama  en  la  tumba  y  en  la  tumba  vive.» 

Cortarlo  porvenir,  filosóficamente  hablando,  sería  un  dis- 
parate, por  aué  es  un  imposible;  mas  una  buena  tijera  poélica 
corta  lo  que  la  dá  la  gana:  presente,  pretérito  y  futuro.  Cortar 
el  hilodela  vida,  lo  han  dicno  muchos  de  nuestros  buenos  poe- 
tas, y  aun  mas  todavía  los  predicadores  en  los  pulpitos;  pero 
cortar  lo  porvenir  no  lo  había  imaginado  nadie  hasta  el  maestro; 
y  la  imagen  es  tan  viva,  y  tan  fácil  de  comprender,  que  sí  el 
comentarista  la  esplica  no  es  por  que  lo  necesite,  sino  por  re- 
lamerla y  rechupetearse  con  ella,  por  tan  linda  y  acaramelada. 
¿A  quién  que  se  le  alcance  algo  de  achaquede  mitología  no  se 
le  vendrán  al  instante  alas  mientes  las  Parcas?  A  mí,  por  lo  me- 
nos, se  me  figura  que  estoy  viendo  sobre  todo  á  aquella  inexo- 
rable Átropos,  alta,  seca,  pálida,  cejijunta;  y  que  ojo  ala  tela, 
cuando  menos  se  piensa,  pega  el  terrible  tijeretazo,  córtala 
trama  de  Lachesis,  y  pues  que  la  corta  dejando  intacto  todo  lo 
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tcgido  que  es  lo  venido,  claro  es  que  corta  lo  por  teger,  que  es 
lo  porvenir. 

«El  porvenir  cortando 

¡Qué  idea  tan  sublime  y  tan  ingeniosa ! 

(39)  «En  tanto  impía 

Vuela  la  muerte  al  trono  de  Himeneo 
Huella  al  amor,  y  un  bárbaro  trofeo 
Allí  levanta,  á  la  afligida  esposa 
Cubriendo  el  lecho  de  viudez  sombrosa.» 

Casi  nos  pesa  no  haber  copiado  toda  la  estrofa,  que  empie- 
za asi : 

«El  gozo  es  llanto » 

(40)  Como  que  no  todo  ha  de  ser  copiar  servilmente,  siguen 
aquí  varios  versos  de  pura  imitación,  que  no  por  eso  concuer- 
dan  menos  con  sus  originales,  ó  modelos,  á  que  me  remito,  y 
en  donde  mas  largamente  se  contiene.  Mas  como  yo  soy  de 
mió  un  poco  porro,  pero  bonachón  y  franco,  confesaré  que'todo 
nrí  mérito  no  pasa  de  haber  zurcido  pensamientos  ágenos,  y 
que,  en  sustancia,  no  vengo  á  ser  sino  un  pobre  plagiario.  A 
todos  estos  versos  les  estaría  bien  un  largo  comento;  pero  algo 
se  ha  de  de'jSLrkhperspicante penetración  de  los  lectores;  y 
basta,  v  sobra  va  de  delirar. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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